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PROLOGO 


Como  quiera  que    el  conocimiento    de  la  historia  del 

propio  país  sea  el  complemento  del  estudio  de  la  historia 

universal  al  cual  hemos  consagrado  una  obra  destinada  á 

la  juventud  americana,  hoy  ofrecemos  á  esta  el  compendio  de 

^^la  historia -de  América f  cuya  redacción  hemos  confiado  ¿D,  J. 

^^  Mesa  y  Leompari,  escritor  cuya  erudición  en  semejantes  ma- 

,    ~^  tenas  es*  una  garantía  ya  de  la  importancia  del  nuevo  libro 

2 que  hoy  ve  la  luz  pública;  escritor  que,  dejando  á  un  lado 

^  las  galas  pomposas  de  la  elocuencia,  ha  empleado  en  su 

"^trabajo  ese  estilo  sencillo,  si  bien  no  desaliñado,  que  tan 

Y»  bien  cuadra  con  la  relación  de  sucesos  que  interesan  en  el 

nJT    mas  alto  grado  al  lector  que,  remontando  con  la  imagina- 

'^  cion  á  los  siglos  pasados,  busca  en  ellos  ó  sucesos  que  le 

distraigan  en  sus  ocios  ó  las  lecciones  que  siempre  se 

ueden  sacar  de  la  historia  cuando  se  recorren  y  meditan 

los  acontecimientos ,  hazañas  y  cataclismos  de  que  ha  sido 

testigo  el  mundo. 

Si  bien    nuestro    nuevo   Compendio   de   la  Historia  de 
América  no  podia  consagrar  por  su  misma  naturaleza  grandes 
páginas  al  desarrollo  de  ciertos  sucesos  6  alas  consecuencias 
que  dé  estos  se  deducen,  su  autor  no  ha  descuidado  nin- 
guno de  los  hechos,  por  poco  importantes  que  sean,  que 
mas  caracterizan  á  ciertas  épocas  ó  á  ciertos  hombres,  co- 
menzando su  relato  desde  los  tiempos  mas  remotos,  como, 
por  ejemplo,  desde  las  expediciones  de  los  portugueses, 
anteriores  al  descubrimiento  de  la  América, 
Q        A  Cristóbal  Colon,  figura  tan  interesante  cuando  se  trata 
^     del  descubrimiento  del  Nuevo  Continente,  el  autor  consagra 
.^     varios  capítulos  que  comprenden  su  educación,  su  venida 
O     á  España,  su  viaje  que  tenia  por  objeto  buscar  el  extremo 
S     oriental  del  Asía,  su  regreso  á  España,  sus  otros  dos  vía- 
p     jes,  las  intrigas  contra  él  de  sus  enemigos,  sus  desgracias  y 
C8     8u  muerte,  etc.,  etc. 

^        Ocupando  Méjico  una  parte  importantísima  en  la  Historia 
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de  América,  el  autor  le  ha  consagrado  algunos  'capítulos  en 
que  se  ocupa  no  solo  de  su  descubrimiento  y  conquista  sino 
de  las  costumbres,  estado  civil  y  político,  sistema  de  guerra, 
artes,  instituciones  religiosas  de  los  aborígenes  del  país; 
también  toca  la  cuestión  tan  debatida  en  aquella  época  de  si 
los  Indios  eran  ó  no  dignos  de  salir  de  la  servidumbre,  cues- 
tión que  dio  lugar  á  la  camjpBña  emprendida  por  Fray  Bar- 
tolomé de  Las  Casas  en  favor  de  la  libertad  de  los  Indios.  Por 
supuesto  que  al  hablar  de  la  conquista  de  Méjico,  el  autor 
hace  resaltar  la  figura  principal  de  esa  conquista^  esto  es,  la 
de  Hernán  Cortés,  y  nos  pinta  desde  su  salida  de  la  Habana 
hasta  la  destrucción  de  las  naves  y  su  vuelta  á  España. 

El  libro  segundo  está  dedicado  á  la  conquista  de  la  Amé- 
rica del  Sur  por  Españoles  y  Portugueses.  Por  supuesto  en 
esta  parte  el  autor  se  ocupa  del  Perú,  de  Chile,  de  la  Plata  y 
un  capítulo  tiene  por  objeto  el  establecimiento  de  los  Portu- 
gueses en  el  Brasil,  la  creación  de  las  capitanías,  el  nom- 
bramiento del  primer  gobernador  hasta  la  incorporación  del 
Brasil  á  la  corona  de  España. 

En  otra  parte  el  lector  encontrará  trazada  la  historia  del 
establecimiento  de  los  ingleses  y  franceses  en  la  América 
del  Norte,  desde  la  expedición  de  Smith,  y  la  conquista  de 
las  posesiones  holandesas  por  el  duque  de  York ;  el  Canadá 
desde  la  fundación  de  Québec ;  la  Acadia  desde  la  funda- 
ción 'de  Port-Royal;  la  Luisiana  desde  su  descubrimiento 
por  La  Sale  hasta  la  expedición  de  Ibervisse. 

En  la  tercera  parte  de  su  obra,  el  autor  considera  la 
América  bajo  los  títulos  de  siglo  militar,  siglo  religioso  y 
siglo  mercantil  de  la  dominación  española  y  se  entrega  á 
reflexiones  del  mayor  interés ;  se  ocupa  de  las  guerras  y 
revoluciones  que  asolaron  diversas  partes  de  aquellas  an- 
tiguas colonias. 

En  un  capítulo  de  esta  misma  parte  de  nuestro  compendio 
se  habla  de  las  Antillas  españolas,  francesas  é  inglesas,  na- 
turalmente de  Santo  Domingo  desde  el  establecimiento  de 
los  franceses  en  la  isla ;  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  de  la 
Jamaica,  etc. 

En  otros  capítulos  se  estudian  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  la  capitanía  general  de 
Venezuela  y  los  sucesos  que  prepararon  la  revolución  en  la 
América  española. 
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fiemos  hecho  solamente  aTgnnas  ligeras  indicw  .es 
acerca  de  la  parte  histórica  antigua,  por  decirlo  así,  que 
ocupa  la  primera  mitad  de  nuestro  compendio ;  en  la  se- 
gunda se  estudian  mas  particularmente  las  guerras  civiles, 
las  revoluciones  que  prepararon  y  condujeron  á  la  inde- 
pendencia y  separación  definitiva  las  colonias  de  sus  an- 
tiguas metrópolis;  no  se  han  dejado  en  olvido  tampoco 
algunas  guerras  extranjeras  y  las  invasiones  de  algunos 
habitantes  de  unos  pnises  á  otros,  pudiendo  decir  que  el 
autor  conduce  los  sucesos  hasta  nuestros  dias,  como  se  verá, 
por  ejemplo,  en  lo  que  dice  déla  guerra  civil  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  desde  su  principio  hasta  su  conclusión 
y  la  elección  de  Grant  á  la  presidencia  de  la  gran  repú- 
blica. 

Diremos  otro  tanto  relativamente  á  la  expedición  francesa 
en  Méjico  desde  el  convenio  de  la  triple  alianza  firmado  en 
Londres  hasta  el  establecimiento  y  conclusión  del  im- 
perio de  Maximiliano. 

Así,  pues,  hemos  hecho  cuanto  nos  ha  sido  posible  por 
ofrecer  un  Compendio  de  la  Historia  de  la  América  digno  de 
la  juventud  americana ;  si  esta  acepta  el  fruto  de  nuestros 
esfuerzos  quedarán  ampliamente  recompensados  nuestros 
sacrificios. 


LOS   EDITOBKS. 


COMPENDIO 


DE 


LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA 


PARTE  PRIMERA 

Tii^es  y  Desciibrinilentoa 

(1412-1521) 


CAPITULO  PRIMERO 

EXPEDICIONES    DE    LOS     PORTUGUESES     ANTERIORES 
AL    DESCUBRIMIENTO    DE    AMÉRICA 

(1412-1486) 


Las  expedieiones  marítimas  de losportugueses ala  costa  occidental 
del  África  preparan  el  descubrimiento  de  América,  siendo  como 
el  prólogo  de  este  grandioso  poema.  El  uso  de  la  brújula,  que 
los  portugueses  llevaron  á  su  mayor  perfección,  permitióles  aven- 
turarse en  alta  mar,  empresa  basta  entonces  no  intentada  :  esto, 
unido  al  estudio  de  las  obras  de  los  antiguos,  cada  vez  mejor  com- 
prendidas, esplica  sus  inmensos  adelantos  en  el  arte  de  la  navega- 
ción 7  el  influjo  que  sus  primeras  expediciones  ejercieron  en  todas 
las  empresas  sucesivas.  Ck)n  la  insignificante  tentativa  de  Joan  1 
puede  decirse  que  el  espíritu  de  descubrimiento  rompe  las  barreras 
que  por  tanto  tiempo  babian  escondido  á  las  miradas  del  bombre 
la  mitad  del  globo  terrestre,  y  el  genio  de  Colon  baila,  sino  todo 
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sa  alimento,  á  lo  menos  el  fuego  que  lo  vivifica  y  la  fuerza  que 
lo  empuja,  en  los  naveji^antes  portugueses.  Los  obstáculos  que  en 
un  principio  se  opusieron  á  su  gigantesca  empresa,  habrian  sido 
quizás  insuperables  sin  la  emulación  que  los  descubrimientos  de 
los  ]poctugiiet#ft  habían  escitado  en  Europa. 


¡I.    De  los  descubrimientos  anteriores  al  advenimiento 

de  Juan  II   (1412-1481) 

ESTADO  político  DE  PORTUGAL.  Causas  distintas  y  as- 
piraciones de  diverts^  Índole  lanzaron  á  los  portugueses 
en  la  via  de  las  exploraciones  marítimas.  Al  arrojar  á 
los  moros  da  s^s  dominios^  los  reyes  da  Portugal  habían 
adquirido  poder  y  gloria,  ensanchando  con  sus  triunfos 
la  autoridad  real  hasta  ti'aspasar  los  limites  que  en  Por- 
tugal, lo  mismo  que  en  las  demás  monarquías  feudales, 
la  habian  circunscrito  anteriormente.  Por  otra  parte,  las 
hichas  continuas  que  por  espacio  de  muchos  años  ha- 
bian tenido  que  sostener  con  los  mahometanos,  exaltaron 
en  los  portugueses  ese  espíritu  militar  y  aventurero  que 
distinguía  á^  todas  las  naciones  de  Europa  en  la  edad 
media  :  ardor  bélico» que  tomó  notables  creces  con  la 
guerra  de  sucesión  ocurrida  en  Portugal  á  fines  del 
siglo  XIV,  formando  ó  motivando  la  aparición  de  hom- 
bres activos  y  audaces,  propios  para  grandes  empresas. 
Añádase  á  estas  causas  accidentales  la  situación  del 
reino,  que,  no  permitiendo  álos  portugueses  ejercer  su 
actividad  por  tierra  donde  tenían  por  valladar  ios  esta- 
das de  un  vecino  poderoso,  poseyendo  Portugal  nwiehos 
y  cómodos  puertos  y  habiendo  hecho  ya  sus  habitantes 
algunos  progresos  en  la  ciencia  y  en  la  práctica  de  la 
navegación,  ofrecíales  el  mar  como  única  eariiera  cn^íáz 
de  9atísfec43r  la  justa  ambición  de  an  p«iebto  activo. 

PRIMERA.  TENTATWTA  BE  LOS  PORTUGUESES  (444  í-1 444). 

—  Tal  era  la  situación  de  Portugal  al  subir  al  trono 
Juan  I,  apellidado  el  Bastardo  y  fundador  de  la  dinastía 
de  Avís.  Con  ánimo  de  dar  un  alimeato  á  la  adávidad  de 
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SUS  subditas,  este  monarca,  que  uo  consideraba  muy 
segura  su  autoridad,  dispuso  una  expedición  contra  los 
moros  establecidos  en  las  costas  de  Berbería,  á  cuyo  fin 
equipó  en  Lisboa  una  armada  considerable  compuesta 
de  todos  los  buques  que  pudo  allegar  en  su  reino  y  de 
otros  muchos  que  compró  á  las  naciones  extranjeras. 
Mientras  se  terminaban  los  preparativos  de  este  grande 
armamento,  el  rey  destacó  algunos  buques  con  encargo 
de  navegar  á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  África, 
bañada  por  el  océano  Atlántico,  y  descubrir  los  países 
ignotos  que  en  esta  costa  se  suponían  situado^. 

Aunque  muy  imperfecto  todavía  el  arte  de  la  navega- 
ción, empezaba  á  recibir  en  aquella  época  im  impulso 
que  favoreció  en  gran  manera  la  expedición  proyectada. 
Las  ciencias  que  los  árabes  cultivaron  con  tanto  fruto 
habían  sido  introducidas  en  España  y  Portugal  por  los 
moros  y  judíos,  y  la  geometria,  la  astronomía  y  la 
geografía,  que  son  la  base  del  arte  de  la  navegación, 
eran  ya  objetos  de  atención  y  estudio.  Bajo  tan  favora- 
bles auspicios,  los  buques  equipados  para  esta  ex- 
pedición doblaron  el  cabo  Nun,  barrera  forn^ídable 
que  había  detenido  todos  los  viajes  anteriores  de  los 
portugueses,  y  navegaron  ciento  sesenta  millas  mas 
allá,  basta  el  cabo  Bojador,  que  por  haberles  parecido 
mas  peligroso  que  el  promontorio  que  habían  ya  pasado, 
no  se  atrevieron  á  doblarle  y-  volvieron  á  Lisboa  orgu-  ^ 
liosos  y  satisfechos  de  haber  llevado  tan  adelante  sus 
exploraciones. 

BL  INFANTE  DON  ENRIQUE  SE  PONE  A  LA  CABEZA  DE  LOS  EX- 
PLORADORES (1415-1417).  —  Sí  de  escasos  resultados 
positivos,  este  viaje  sirvió  no  obstante,  para  avivar  la 
afición  de  tos  portugueses  á  las  expediciones  marítimas, 
y  la  empresa  contra  los  moros  de  Berbería,  llevada  á 
cabo  con  extraordinario  éxito,  contribuyó  asimismo  á 
exaltar  en  ellos  el  espíritu  emprendedor,  alentándoles  á 
nuevas  tentativas.  Estas  disposiciones  tuvieron  su  prin  - 
cipal  apoyo,  su  noble  representante,  en  el  infante  don 
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Enrique,  cuarto  hijo  del  rey  Juan,  que  siendo  aun  muy 
joven,  habla  acompañado  á  su  padre  en  la  expedición  de 
Berbería,  donde  se  distinguió  en  diferentes  acciones  de 
guerra.  A  las  cualidades  belicosas,  propias  de  aquella 
época,  unia  don  Enrique  prendas  de  mayor  precio  :  la 
cultura  y  la  instrucción.  Cultivaba  con  fruto  las  artes  y 
las  letras,  á  la  sazón  menospreciadas  por  las  personas 
de  su  clase,  y  aplicóse  con  tanto  ardor  al  estudio  de  la 
geografía  que  no  tardó  en  adquirir  los  conocimientos 
necesarios  del  globo  para  comprender  que  podían  des- 
cubrirse nuevas  é  importantes  tierras  navegando  á  lo 
largo  de  la  costa  de  África  :  con  cuya  idea  creció  en  él 
la  esperanza  de  un, glorioso  éxito  y  con  esta  la  deter- 
minación de  consagrar  todas  sus  fuerzas  á  la  realización 
de  tan  nobles  como  útiles  propósitos.  Movido  de  este 
pensamiento,  retiróse  de  la  corte  y  fijó  su  residencia  en 
Segres,  cerca  del  cabo  de  San  Vicente,  donde  acompa- 
ñado de  los  hombres  mas  sabios  de  su  país,  recojió 
cuantas  noticias  conducían  á  su  fin,  valiéndose  para  ello 
de  los  moros  de  Berbería,  acostumbrados  á  viajar  por  el 
interior  del  África,  y  consultando  á  los  judíos  estable- 
cidos en  Portugal,  para  lo  cual  no  perdonó  dádivas  ni 
excusó  señales  de  afecto  y  consideración,  atrayéndose 
del  mismo  modo  á  muchos  diestros  navegantes,  así  ex- 
tranjeros como  portugueses.  A  mas  de  las  prendas  ya 
dichas,  adornaban  al  infante  otras  no  menospreciadas 
y  que  le  ayudaron  poderosamente  al  logro  de  sus  de- 
signios :  la  honradez,  la  afabilidad  y  el  acendrado  amor 
que  profesaba  á  las  glorias  de  su  país  :  dotes  nada  co- 
munes en  un  príncipe  y  que  no  podían  menos  de  valerle 
la  cooperación  de  personas  de  mérito. 

DESCUBRIMIENTO  DE  PORTO  SANTO  (1418-1419.)  —  De  eS- 

casos  resultados  fué  su  primera  tentativa,  para  la  cual 
equipó  un  solo  buque  que  puso  al  mando  de  Juan  Gon- 
zález Zarco  y  de  Tristan  Yaz,  quienes  se  ofrecieron  vo- 
luntariamente á  dirigir  la  expedición,  encargándoles  que 
hiciesen  todos  los  esfueraos  posibles  para  doblar  el  cabo 
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Binador  y  que  desde  allí  dirigiesen  el  rumbo  hacia  el 
sur.  Asi  lo  hicieron,  mas  obedeciendo  á  la  manera  de 
navegar  generalmente  adoptada,  siguieron  la  derrota  de 
la  costa,  en  cuya  dirección  habrían  hallado  indudable- 
mente dificultades  insuperables  para  doblar  el  cabo,  á 
no  haberse  levantado  una  fuerte  ventolina  que  los  arrojó 
en  alta  mar,  y  cuando  mas  temerosos  se  haUaban,  lle- 
vóles a  una  isleta  desconocida  á  la  cual  pusieron  nombre 
de  Forto-Santo,  en  memoria  del  refugio  que  en  tan  pe- 
ligroso trance  les  habría  ofrecido.  En  aquellos  tiempos, 
el  descubrimiento  de  una  isleta  debió  parecerles  tan 
importante,  que  se  apresuraron  á  tomar,  la  vuelta  de 
Portugal  para  llevar  la  noticia  á  don  Enrique,  que  les 
colmo  de  recompensas  y  parabienes.  Al  año  siguiente 
(<«9)  don  Enrique  equipó  tres  buques,  al  mando  de  los 
mismos  oficiales,  á  quienes  dio  orden  para  que  tomasen 
posesión  de  la  isla  recien  descubierta. 

DESCüBRUflEOTO  DB  LA  ISLA  MADERA  (1 420-1  432).  — PoCO 

tiempo  hacia  que  les  portugueses  se  hallaban  estableci- 
dos en  Porto  Santo,  cuando  observaron  en  el  horizonte 
y  en  dirección  del  sur,  una  especie  de  mancha  fija  se- 
mejante a  una  nubecilla  negra,  y  habiendo  calculado, 
después  de  diversas  conjeturas,   que  podía  ser  una 
tierra  se  hicieron  á  la  mar  y  llegaron  á  una  gran  isla 
deshabitada  y  cubierta  de  árboles  á  la  que  llamaron 
Madetra.  Como  el  pensamiento  del  infante  era  hacer  sus 
descubrimientos  útiles  á  la  nación,  equipó  inmediata- 
mente una  armada  á  fin  de  establecer  una  colonia  por- 
tuguesa en  aquellas  dos  islas,  cuidando  de  enviar  las . 
semillas,  plantas  y  anímales  domésticos  comunes  en 
fiuropa ;  mas  cafculando  que  el  calor  del  clima  y  la 
teracidad  del  terreno  habían  de  ser  favorables  á  otros 
productos,  envió  también  cepas  de  Chipre  y  cañas  de 
azúcar    que  sacó  de   Sicilia,    donde  se  habían  in- 
troducido recientemente ;  cuyos  vegetales  prosperaron 
con  tal  rapidez  en  las  dos  nuevas  islas,  que  al  cabo 
de  muy  poco  tiempo  el  azúcar  y  el  vino  de  Madera  eran 
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ya  artículos    importantes    del   comerció   portugués. 

VIAJES  Á  LOS  TRÓPICOS  (1 433-1 437),  —  En  sus  viajes  á 
Madera,  habian  adquirido  los  portugueses  mas  pro- 
fundos conocimientos  y  mayor  osadía  en  la  navegación, 
y  en  lugar  de  contentarse  con  seguir  pegados  siempre  á 
la  costa,  aventuráronse  en  alta  mar,  por  cuyo  nuevo 
derrotero,  Gilianez,  que  mandaba  un  buque  del  infante, 
llegó  á  doblar  el  Bajador  que  por  espacio  de  Veinte 
años  habia  detenido  la  navegación  portuguesa.  Esta 
afortunada  expedición  abrió  nueva  vía  á  los  navegantes, 
porque  les  descubrió  el  vasto  continente  de  África.  En 
poco  tiempo,  los  portugueses  reconocieron  una  parte 
de  este  continente,  aHelantáronse  hasta  los  trópicos  y 
descubrieron  el  rio  de  Senegal  y  toda  la  costa  que  se 
estiende  entre  el  cabo  Blanco  y  el  cabo  Verde. 

Al  entrar  en  la  zona  tórrida,  los  portugueses,  que  ha- 
bian adquirido  casi  todos  sus  conocimientos  náuticos  en 
las  obras  de  los  matemáticos  y  geógrafos  antiguos,  no 
pudieron  librarse  de  la  añeja  preocupación  que  supo- 
nía inhabitable  aquella  zona  á  causa  del  calor  perpetuo 
y  escesivo  que  en  ella  reinaba  :  contribuyendo  á  confir- 
mar la  opinión  ^e  los  antiguos  las  observaciones  que 
ellos  mismos  hicieron  al  acercarse  á  esta  región  temible 
y  desconocida.  Hasta  el  rio  de  Senegal,  los  portugueses 
habian  hallado  la  costa  de  África  habitada  por  hombres 
parecidos  á  los  moros  de  Berbería ;  mas  cuando  llegaron 
al  sur  de  este  río,  la  raza  humana  se  ofreció  á  sus  ojos 
'  bajo  una  nueva  forma  :  vieron  hombres  de  tez  negra 
comoel  ébano,decabellocorto  y  ensortijado,  de  aplastada 
nariz,  labios  gruesos  y  demás  rasgos  característicos  de 
la  raza  negra.  Tan  extraordinaria  mudanza,  que  atri- 
buyeron al  influjo  del  calor,  infundióles  la  idea  de  que 
si  se  acercaban  mas  á  la  línea  sentirían  efectos  aun  mas 
terribles,  y  atemorizados  no  se  atrevieron  á  ir  ade- 
lante. 

ÉL  PAPA  MARTÍN  V  HACE  CESIÓN  A  LOS  PORTUGUESES  DE 
TODOS  LOS  PAÍSESQUE  PUEDAN  DESCUBRIR  (4  438).^Con  objetO 
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de  acallar  los  rumores  de  oposieion  que  dentro  y  fuera 
de  Portugal  se  alzaban  contra  sus  empresas,  el  infante 
don  Enrique  acudió  al  papa  Martin  Y  suplicándole  que, 
eonao  iricarío  de  Jesucristo  y  señor  en  su  nombre  de 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  confiriese  ¿  la  corona  de 
Portugal  el  derecho  de  posesión  sobre  todo  país  de  infie- 
les que  fuese  descubierto  ó  conquistado  por  sus  subdi- 
tos. £1  papa,  que  comprendió  cuanto  le  interesaba  ejer- 
cer una  prerogativa  cuyas  consecuendas  podian  ser 
fnuy  ventajosas  para  la  santa  sede,  apresuróse  ¿  acceder 
á  la  demanda,  y  en  su  consecuencia  expidió  una  bula, 
en  la  cual,  después  de  aplaudir  las  tentativas  de  los  por- 
tugueses y  de  exhortarles  á  que  prosiguiesen  en  la  glo- 
riosa carrera  en  que  hablan  entrado,  concedióles  un 
derecho  esclusivo  sobre  todos  los  países  que  descubrie^ 
ran  desde  el  cabo  Nun  hasta  el  continente  de  la 
India. 

FBOGaBSOS  BE  LOS  DBSCUBRIMIBNTOS  HASTA  LA  MUBRTE  BB 

TON  ENWQDK  (1439-4  463).  —  Muy  pronto  el  rumor  de 
lasexpc^ciones  de  los  portugueses  esparcióse  por  todas 
las  naciones  de  Europa,  que  acostumbradas  á  circuns- 
^ibir  su  acítividad  á  los  estrechos  limites  en  que  hasta 
entoBces  hablan  estado  encerradas,  vieron  con  sorpresa 
agrandarse  de  repente  la  esfera  de  la  navegación,  y  con- 
cibieron la  esperanza  de  conocer  regiones  cuya  exis- 
tencia no  h£^bian  ni  siquiera  sospechado.  Los  sabios  y 
los  filósofos  razonaban  y  combinaban  teorías  acerca  de 
unos  descubrimientos  tan  Inesperados,  en  tanto  que  el 
vulgo  hacia  preguntas  y  se  maravillaba.  Intrépidos 
aventureros  acudieron  en  tropel  de  todas  las  partes  de 
Europa  para  solicitar  del  infante  don  Enrique  que  les 
emi^ease  en  tan  honorífico  servicio.  Los  venecianos  y 
los  genoveses,  que  superaban  entonces  á  todos  los  de-* 
mas  pueblos  en  el  conocimiento  y  práctica  de  la  navega- 
ción, fueron  los  que  mayor  número  de  marinos  propor- 
eionaron  á  los  buques  portugueses.  Animados  estos  por 
el  ejeoiplo  de  los  extrangeros,  redoblaron  su  actividad, 
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viéndose  á  ia  nación  secundar  unánime  los  designios  de 
don  Enrique.  Formáronse  sociedades  de  negociantes 
para  atender  á  los  gastos  de  las  empresas  exploradoras. 
Descubriéronse  las  islas  de  cabo  Verde  y  poco  tiempo 
después  las  llamadas  Azores  (1 449) :  descubrimientos 
que  demuestran  los  notables  progresos  que  hablan  hecho 
los  portugueses  en  la  navegación. 

Hallábase  en  su  mayor  apogeo  la  actividad  explora- 
dora de  los  portugueses  cuando  recibió  un  golpe  funesto 
con  la  muerte  del  infante  don  Enrique  (4463),  quien 
hasta  entonces  habia  dirigido  las  empresas  de  los  nave- 
gantes con  sus  grandes  conocimientos  y  habíalas  fomen- 
tado y  sostenido  con  su  poder  y  su  crédito.  Es  verdad 
que  durante  su  vida,  los  portugueses  no  hablan  avan- 
zado mas  que  á  cinco  grados  de  la  linea  equinoccial,  y 
que  después  de  una  serie  de  expediciones  que  duraron 
medio  siglo,  apenas  hablan  descubierto  mil  quinientas 
millas  de  la  casta  de  África;  mas  por  poco  considerables 
que  fuesen  estos  primeros  esfuerzos,  habian  bastado 
para  escitar  la  curiosidad  de  las  naciones  de  Europa 
y  abrir  el  camino  á  mas  importantes  empresas. 

DBSDE  LA  MUERTE  DE  DON  ENRIQUE  HASTA  EL  ADVENIMIENTO 

DE  JUAN  II  (1 464-1 481 ).  —  Con  la  muerte  del  infante  don 
Enrique  entibióse  en  Portugal  el  ardor  de  los  descubri- 
mientos. Reinaba  á  ia  sazón  en  aquel  país  Alfonso, 
quien  ocupado  en  sostener  sus  pretensiones  á  la  corona 
de  Castilla  y  en  proseguir  las  expediciones  contra  los 
moros  de  Berbería,  no'  pudo  dar  á  las  exploraciones 
marítimas  todo  el  cuidado  y  toda  la  atención  que  fueran 
necesarios.  Encargó  la  dirección  de  estas  exploraciones 
á  Fernán  Gómez,  comerciante  de  Lisboa,  á  quien  dio  el 
derecho  esclusivo  de  comerciar  con  todos  los  países  de 
que  el  infante  don  Enrique  habia  tomado  posesión.  A 
pesar  del  obstáculo  que  este  monopolio  vino  á  oponer  al 
espíritu  de  independencia  y  á  la  elevación  de  miras  que 
en  este  género  de  empresas  debe  dominar,  hiciéronse 
importantes  progresos :  los  portugueses  pasaron  por 
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Último  la  linea  y  vieron  con  gran  sorpresa  que  esta  re- 
gión que  hasta  entonces  habian  creido  abrasada  por  un 
calor  ins(q>ortable,  no  solo  estaba  poblada,  sino  que  era 
feracísima  y  susceptible  de  grandes  mejoras. 


I II.  Defeabrimientof  en  éí  rtiaado  de  Jaan  II  (Í48i-i4t6) 


JUAN    II    IBfPüLSA    LAS    ESPBDICIONES  A    PAÍSES   REMOTOS 

(4  484  -1 483).  —  Poseia  el  nuevo  rey  todas  las  prendas 
necesarias  para  la  realización  de  grandes  empresas,  y 
como  vio  desde  luego  que  una  buena  parte  de  las  rentas 
del  tesoro  portugués  procedia  de  los  derechos  impuestos 
al  comercio  con  los  países  recien  descubiertos,  el  interés 
del  Estado  dirigióle  naturalmente  á  ocuparse  con  pre- 
dilección de  este  ramo,  cuya  importancia  fué  creciendo 
á  sus  ojos  á  medida  que  adquiría  mas  amplios  conoci- 
mientos de  aquellas  comarcas.  Desde  el  cabo  Nun  hasta 
el  rioSenegal,4os  portugueses  habian  hallado  en  toda 
la  estencion  de  la  costa  un  terreno  arenoso  y  estéril 
habitado  por  pueblos  miserables  y  en  corto  número 
que  profesaban  la  religión  mahometana  y  dependían 
del  emperador  de  Marruecos;  pero  al  sur  de  aquel 
rio  cesaba  el  poder  y  la  religión  de  los  mahometanos  ;  el 
país  se  hallaba  dividido  en  principados  independientes ; 
lu  población  era  numerosa  y  el  terreno,  de  gran  fertili- 
dad, producía  marfil,  gomas,  oro  y  otros  géneros  de  va- 
lor ;  descubrimiento  que,  al  ensanchar  la  esfera  comer- 
cial dü  país,  habia  de  ser  naturalmente  poderoso 
incentivo  á  nuevas  expediciones. 

.   DESCUBRIMIENTOS  DBBENIN  YDK  CONGO  Y  ESTABLECIMIENTOS 

EN  LA  COSTA  DE  GUINEA  (4  484).  —  En  tal  estado  las  cosas, 
el  rey  Juan  mandó  equipar  una  poderosa  armada  que 
después  de  haber  descubierto  los  reinos  de  Benin  y  de 
Gongo,  se  adelantó  mil  quinientas  millas  mas  allá  del 
ecuador,  y  los  navegantes  europeos  vieron  por  primera 

1. 
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vezunnuev^  cielo  y  obgervaiñon  los  aeitot  de  otrohemis* 
ferio.  Gonstruyéponse  de  órden>del  rey  diferentes  fuertes 
en  la  costa  de  Guinea^  fundáronse  colonias  y  se  estable- 
cieron relaciones  comerciales  con  los  estados  mas  po^ 
derosos  de  aquellas  regiones,  procurando  someter  á  la 
corona  portuguesa  los  débiles  é  que  por  luchas  intesti- 
nas se  hallaban  di?ididos.  Muchos  principes  aMctnos  Se 
reconocieron  voluntariamente  vasallos  del  rey  de  Por- 
tugal y  otros  fueron  sojuzgados  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas. Merced  á  estas  conquistas  y  á  un  sistema  regular 
y  bien  meditado  de  administración,  lograron  los  portu- 
gueses asentar  sobre  sólidas  bases  su  poder  y  su  comer- 
cio en  las  costas  de  África,  permitiéndoles  aspirar  á 
mayores  y  mas  importantes  triunfos. 

Sus  constantes  relaciones  con  las  tribus  aMcanas 
permitieron  á  los  portugueses  adquirir  algunas  noticias 
relativas  á  los  paises  del  continente  que  no  hablan  visi- 
tado y  que,  unidas  á  las  observaciones  que  ellos  mismos 
hablan  hecho,  empegaron  á  ensanchar  el  horizonte  de 
sus  conocimientos  y  á  disipar  ciertos  errores  de  los  an- 
tiguos reconocidos  hasta  entonces  como  verdades  cien- 
tíficas. Navegando  hacia  el  sur,  vieron  que  el  continente 
africano,  en  vee  de  esienderse  en  anchura  según  la  doc* 
trina  de  Ptolomeo,  que  era  á  la  sason  el  oráculo  y  el 
guia  de  los  tipógrafos,  estrechábase  al  parecer  insensi- 
blemente y  se  encorvaba  hacia  el  este  :  observación  (fOLB 
vino  á  inspirarles  derta  confianza  en  las  descripciones 
de  los  viajes  que  los  fenicios  hacían  antiguamente  al  re- 
dedor del  África,  y  que  se  habían  considerado  mucho 
tiempo  como  fabulosos ;  y  les  hizo  concebir  la  esperanza 
de  que  siguiendo  el  derrotero  de  los  fenicios  podrían  lle- 
gar á  las  Indias  orientales  :  idea  que  había  ya  concebido 
el  profundo  genio  del  principe  Enrique,  según  se  des- 
prende de  la  bula  del  papa  que  en  (4ro  lugar  hemos  citado. 
Todps  los  pilotos  y  matemáticos  portugueses  estuvieron 
de  acuerdo  en  considerar  la  id^  practicable,  y  él  rey 
rñimm  \e  dio  su  aprobado»  maleando  prepsMr  in- 
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mediatamente  todo  lo  necesario  para  tan  importante 
expedición. 

WBAJADA  AL  IMPERIO  DE  ABisiNiA  (1485).  —  Entre  tanto 
súpose  por  varias  tribus  de  la  costa  que,  á  gran  distancia 
yhádael  este  del  continente  africano,  existia  un  reino  po- 
deroso ^lyo  soberano  profesaba  la  religión  cristiana;  de 
cuyas  noticiasdedujo  el  rey  de  Portugal  que  aquel  monar- 
eanopodia  ser  otro  que  el  emperador  de  Abisinia,á  quien 
los  europeos,  engañados  por  una  equivocación  de  Marco 
Polo  y  de  ojtros  viajeros,  habian  dado  ridiculamente  el 
nombre  de  Preste  Juan  de  las  Indias.  Con  la  esperanza 
de  obtener  de  un  principe  cristiano  socorros  é  ínstruccio- 
nes,  resolvió  Juan  II  ponerse  en  relaciones  amistosas 
con  aquel  imperio,  y  á  este  fln  escojió  á  Pedro  de  Covi- 
Uam  y  Alfonso  de  Payva,  que  entendían  perfectamente 
el  árabe,  y  envióles  al  este  del  continente  de  África,  en 
busca  del  monarca  desconocido,  para  que  le  hiciesen 
proposidones  de  alianza  y  amistacj,  encargándoles  al 
mismo  tiempo  dé  recojer  todos  los  datos  posibles  sobre 
el  comercio  de  la  India  y  sobre  la  derrota  que  debería 
seguirse  para  llegar  á  aquel  remoto  país. 

Los  embajadores  del  rey  de  Portugal  se  trasladaron 
al  Cairo,  de  donde  partieron  con  una  caravana  de  mer- 
caderes egipcios  y  llegaron  á  Aden  en  el  mar  Rojo.  Se- 
paráronse en  este  punto ,  embarcándose  Payva  para 
Abisiniay  Covillam  paralas  Indias  orientales  :  después 
de  haber  recorrido  Calieut,  Goa  y  otras  ciudades  en  la 
costa  de  Malabar,  este  último  volvió  áfSofala,  en  la  costa 
oriental  de  África,  y  de  allí  al  gran  Cairo,  donde  se 
habian  dado  cita  los  dos  enviados.  Desgraciadamente 
Payva  fué  asesinado  en  Abisinia ;  pero  Covillam  encon- 
tró en  el  Cairo  dos  judíos  portugueses,  que  venían  de 
parte  del  rey  Juan  para  recibir  de  los  dos  emisarios 
los  detalles  de  sus  operaciones  y  trasmitiíles  nuevas  ór- 
denes. Entregó  Covillam  á  uno  de  estos  judíos,  para  que 
ló  llevase  á  Portugal,  un  diario  de  su  viaje  por  mar  y 
tienra  y  sus  observaciones  sobre  el  comercio  ¿tela India, 
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con  los  planos  exactos  de  las  costas  que  había  recorrido : 
de  sus  propias  observaciones  y  de  las  noticias  adquiri- 
das deducía  que,  dando  la  vuelta  al  África  por  mar, 
debía  encontrarse  un  paso  para  las  Indias  ori^itales. 

VUJE  DE  BARTOLOMÉ  DÍAZ  ;  DESCUBRmiSNTO   BEL  CABO  DE 

BUENA  ESPERANZA  (1 486). — Mientras  estos  sucesos  tenían 
lugar,  llevábase  á  cabo  la  expedición  maritíma  mas  difí- 
cíl  y  mas  importante  que  hasta  entonces  habían  inten- 
tado los  portugueses,  confiándose  su  dirección  á  Barto- 
lomé Diaz,  oficial  que  reunía  las  cualidades  de  valor  é 
inteligencia  necesarias  para  empresa  tan  ardua.  Navegó 
Diaz  resueltamente  hacia  el  sur,  y  traspasando  los  limí- 
tes  que  hasta  aquella  época  habían  detenido  á  sus  com- 
patriotas, descubrió  mas  de  novecientas  millas  de  tierras 
nuevas  :  nada  hubo  capaz  de  detenerle  :  ni  los  peligrosa 
que  se  vio  expuesto  por  una  continua  serie  de  tempesta- 
des violentas,  ni  las  frecuentes  sublevaciones  de  la  tri- 
pulación, ni  los  padecimientos  del  hambre  á  que  se  vio 
reducido  por  la  pérdida  del  buque  que  llevaba  las  pro- 
visiones. Finalmente  recojió  el  fruto  de  tantos  trabajos  y 
perseverancia  reconocienclo  el  elevado  promontorio  que 
termina  el  África  por  la  parte  del  sur ;  pero  no  hizo  mas 
que  reconocerle.  La  violencia  de  los  vientos,  el  mal  es- 
tado de  sus  buques  y  el  espíritu  turbulento  de  la  tripu- 
lación obligáronle  á  volver  atrás  después  de  un  viaje  de 
diez  y  seis  meses,  en  que  descubrió  una  estension  de 
tierra  mucho  mayor  de  lo  que  había  descubierto  ningún 
otro  navegante.  Al  hacer  al  rey  la  relación  de  su  viaje,  le 
dijo  que  había  logrado  descubrir  la  punta  del  África;  pero 
que  era  aquel  un  cabo  batido  por  tantos  temporales,  que 
le  había  puesto  por  nombre  Cabo  tormentoso  ó  cabo  de  las 
Tempestades.  —  Pues  bien,  dijo  el  rey  no  dudando  que 
se  había  encontrado  ya  el  anhelado  camino  para  llegar 
á  la  India,  yo  le  llamaré  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
La  conformidad  que  existía  entre  el  relato  de  Covillam 
y  los  recientes  descubrimientos  de  Bartolomé  Diaz,  no 
dejaban  ya  lugar  á  duda  sobre  la  posibilidad  de  ir  por 
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mar  desde  Europa  á  la  India ;  pero  lo  extraordinaria- 
mente largo  del  viaje  y  las  furiosas  tormentas  que  Diaz 
habia  sufrido  en  su  expedición  pusieron  temor  no  infun- 
dado en  el  ánimo  de  los  portugueses,  y  fué  menester 
algún  tiempo  para  tranquilizar  los  espíritus  y  preparar 
los  á  aquella  nueva  y  peligrosa  tentativa.  Lo  realizado  ya 
por  los  portugueses  bastó,  no  obstante,  para  llamar  la 
atención  de  la  Europa  entera  y  estender  la  fama  de  sus 
descubrimientos  por  todos  los  ámbitos  del  mundo  civili- 
zado. Formábanse  diferentes  juicios  acerca  de  estos  he- 
chos inusitados  :  elevaban  unos  los  conocimientos  y  ha- 
bilidad de  los  portugueses  muy  por  encima  de  cuanto 
hablan  mostrado  cartagineses  y  fenicios ;  otros  hacian 
conjeturas  acerca  de  las  revoluciones  que  el  triunfo  de 
estas  empresas  había  de  producir  en  el  comercio  y  en  el 
estado  político  de  Europa;  cuando  en  esto  empezó  á  cundir 
la  noticia  de  un  suceso  tan  extraordinario  como  impre- 
visto :  el  descubrimiento  hecho  por  los  españoles  de  un 
nuevo  mundo  situado  al  occidente  del  globo.  La  aten- 
ción universal  volvióse  inmediatamente  hacia  este  in- 
menso acontecimiento  de  incalculable  trascendencia. 
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CAPITULO    II 


OfttSTOBÁL  COIiOlt 


(1441-1492) 


La  educación  de  Colon,  su  carácter  y  costumbres  le  predispusieron 
admirablemente  para  realizar  et  polosal  designio  que  su  genio  conci- 
biera. Hijo  de  nayegantes,  educado  en  tin  país  cuyas  tradiciones 
marítimas  eran  de  las  mas  gloriosas,  se  sirvid  de  los  eonoeimientos 
adquiridos  por  los  portugueses  ^in  seguir  ciegamente  sus  teorías.  £1 
pensamiento  de  llegar  al  estremo  mas  oriental  de  la  India  nave- 
gando siempre  de  este  á  oeste  era  lógico  y  conforme  á  los  conoci- 
mientos de  la  época  y  á  las  noticias  que  se  tenían  del  cotí  tinento 
indico.  La  ignorancia  y  las  preocupaciones  le  opusieron  obstáculos 
sin  número;  pero  todos  los  vencíd  el  intrépido  navegante  con  su  fe 
y  con  la  energía  de  su  genio.  Un  suceso  de  importancia  capital  para 
la  causa  de  la  civilización,  la  toma  de  Granada,  vino  á  coincidir  con 
el  proyecto  del  marino  genóvés,  y  facilitando  su  ejecución,  permitió 
á  los  reyes  católicos  expulsar  definitivamente  de  la  Península  á  los 
eternos  enemigos  del  nombre  cristiano  y  favorecer  al  mismo  tiempo 
la  noble  empresa  que  babia  de  producir  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo. 


S  I.  De  la  educación  de  Colon  y  de  sus  proyectos 
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INFANCIA  DE  COLON  (1 441-1 461).  —  Entre  los  estranje- 
ros  que  hablan  entrado  al  servicio  del  rey  de  Portugal, 
atraídos  por  la  fama  desús  descubrimientos,  contábase 
Cristóbal  Colon,  subdito  de  la  república  de  Genova.  No 
se  sabe  á  punto  fíjo  el  lugar  de  su  nacimiento,  y  en 
cuanto  á  la  fecha,  puede  deducirse  del  contexto  de 
algunas  de  sus  cartas  que  nació  el  año  de  1441.  De 
familia  de  marinos,  Colon  manifestó  desde  su  infancia 
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las  disposiciones  y  el  caráeter  que  distinguen  á  los  de  esta 
profesión,  y  sus  padres,  en  vez  de  combatir  las  inclina- 
ciones *del  joven  las  fomentaron  por  medio  de  una  edu- 
cación esmerada.  Después  de  haber  adquirido  algunos 
conocimientos  de  la  lengua  latina,  única  que  se  em- 
pleaba entonces  en  la  enseñanza,  estudió  geometría, 
cosmografía,  astronomía  y  dibujo  :  en  cuyas  ciencias 
hizo  rápidos  progresos.  Con  tan  buenas  disposiciones 
entró  á  los  veinte  años  de  edad  en  la  carrera  que  habia 
de  dar  á  su  nombre  tanta  gloria. 

PRIMEROS  VIAJES  (U62  U66).  —  El  primer  viaje  que 
hizo  Colon  fué  á  los  puertos  del  Mediterráneo  que  fre- 
cuentaban sus  compatriotas;  mas  no  bastando  tan  es- 
trecho horizonte  á  satisfacer  las  aspiraciones  de  su 
genio,  hizo  una  escurslon  á  los  maíes  del  norte  y  recor^ 
rió  las  costas  de  Islandia,  adonde  atraídos  por  la  pesca 
acüdian  muchos  navegantes  de  todas  las  naciones. 
Desde  esta  isla,  que  era  la  Thulé  de  los  antiguos,  ade- 
lantóse hacia  el  círculo  polar,  internándose  en  él  hasta 
muchos  grados.  Satisfecha  su  curiosidad,  que  aumentó 
al  mismo  tiempo  el  caudal  de  sus  conocimientos  maríti- 
mos, unióse  á  un  su  pariente,  capitán  de  buque,  que 
mandando  una  escuadrilla  armada  en  corso  hacia  cor- 
rerlas ora  contra  los  tuteos,  ora  contra  los  venecianos, 
rivales  de  los  genoveses  en  el  comercio,  y  habia  adqui- 
rido riquezas  y  celebridad.  Siguióle  Colon  en  sus  expe- 
diciones durante  algunos  años,  distinguiéndose  por  su 
valor  como  guerrero  no  menos  que  por  su  habilidad 
como  marino.  Finalmente,  en  ün  reñido  combate, 
cerca  de  la  costa  de  Portugal,  con  varias  carabelas 
venecianas  que  volvían  de  los  Países  Bajos  cargadas  de 
ricas  mercancías,  prendióse  fuego  á  su  buque  al  mismo 
tiempo  que  al  buque  enemigo  á  que  estaba  fuertemente 
sujeto,  por  los  garfios.  En  tan  críticas  circunstancias, 
no  perdió  su  intrépida  serenidad,  y  arrojándose  al  agua 
asió  de  un  remo  flotante  y  de  este  modo  pudo  llegar  á 
la  orilla,  que  distaba  cerca  áe  dos  leguas  del  sitio  á# 


i6  coMPSNmo 

la  catástrofe  y  salvar  una  vida  destinada  á  mas  altas 
empresas. 

ENTRi.  COLON  AL  SERVICIO  DE  LOS  PORTUGUESES  (1 467).  — 

Repuesto  de  las  fatigas  de  su  peligrosa  aventura,  tras  • 
ladóse  Colon  á  Lisboa  donde  habia  establecidos  muchos 
genoveses,  quienes,  apreciando  su  mérito  y  ventajosas 
disposiciones,  le  instaron  á  que  se  quedara  en  Portugal 
asegurándole  que  su  habilidad  en  la  navegación  no 
podia  menos  de  ser  ventajosamente  utilizada.  Como  el. 
servicio  portugués  ofrecia  entonces  grandes  atractivos 
para  todo  aventurero  ansioso  de  distinguirse  ó  animado 
del  deseo  de  ver  nuevos  paises,  Colon  se  dejó  convencer 
fácilmente  por  sus  amigos,  y  habiendo  contraido  matri- 
monio al  poco  tiempo  con  una  dama  portuguesa,  fijó 
su  residencia  en  Lisboa  :  circunstancia  que,  en  vez  de 
desviarle  de   su  habitual  género  de  vida,  contribuyó 
por  el  contrario  á  aficionarle  mas  á  él ;  pues  siendo  su 
esposa  hija  de  Bartolomé  de  Perestrello,  experto  marino 
que  sirvió  en  las  primeras  expediciones  del  infante  don 
Enrique,  y  que  habia  descubierto  las  islas  de  Porto 
Santo  y  de  Madera^  esta  circunstancia  le  hizo  dueño  de 
sus  diarios  y  cartas,  donde  vio  los  derroteros  que  los 
port^gueses  hablan   seguido  en    sus  descubrimientos 
y  las  diversas  circunstancias  que  los  hablan  alentado  y 
dirigido.  Los  mapas  de  Perestrello  y  las  descripciones 
de,  las  comarcas  que  este  navegante  recorrió  aumen- 
taron sus  deseos  de  viajar,   y  para  satisfacerlos,  hizo 
un  viaje  á  la  Madera,  manteniendo  relaciones  por  es- 
pacio de  muchos  años  con  varios  marinos  estable- 
cidos en  ésta  isla,  en  las  Azores  y  en  los  establecimientos 
de  la  costa  de  Guinea. 

Era  ya  Colon  uno  de  los  mejores  navegantes  de  Eu- 
ropa; pero  esta  gloria  no  satisfacia  su  ambición.  Ávido 
de  conocer  y  capaz  de  meditaciones  profundas,  habíase 
remontado  á  los  principios  que  guiaran  á  los  portugue- 
ses en  sus  planes  de  descubrimientos  y  á  los  medios  de 
que  se  habian  valido  en  su  ejecución,  llegando  de  este 
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modo  á  convencerse  de  que  podía  superárseles  siguiendo 
el  mismo  método  que  ellos. 

PROYECTO  DE  ABRIR  UNA  NUEVA  DERROTA  PARA  LAS  INDUS 

(U68-1473).  —  Desde  que  los  portugueses  hubieron 
doblado  el  cabo  Verde*,  la  gran  preocupación  de  los  na- 
vegantes era  hallar  un  paso  para  las  Indias  orientales  : 
á  este  gran  fin  dirigíanse  todos  sus  esfuerzos.  La  fer- 
tilidad y  las  riquezas  de  las  Indias,  conocidas  en  toda 
Europa  de  muchos  siglos  atrás,  servia  de  estimulo  á  estas 
investigaciones;  mas  á  pesar  de  sus  ardientes  deseos,  los 
portugueses  no  habían  buscado  hasta  entonces  la  nueva 
vía  sino  en  direccioa  al  sur,  con  la  esperanza  de  que 
podrían  llegar  á  las  Indias  navegando  hacia  el  este,  des* 
pues  de  haber  dado  la  vuelta  á  la  extremidad  del  África. 
Sin  embargo  esta  vía  no  era  conocida  aun,  y  en  el  caso 
de  que  se  la  descubriese,  era  tan  larga  que  un  viaje  á 
las  Indias  parecia  empresa  casi  impracticable.  Habíase 
empleado  mas  de  medio  siglo  en  llegar  desde  el  cabo 
Nun  al  ecuador,  y  parecia  natural  suponer  que  se  ne- 
cesitaria  mas  tiempo  aun  para  ejecutar  el  plan  de  los 
portugueses.  Todas  estas  consideraciones  inspiraron  á 
Colon  el  pensamiento  de  investigar  si  podría  descubrirse 
un  camino  mas  corto  y  mas  directo.  Después  de  haber 
meditado  largo  tiempo  sobre  esta  materia,  y  de  haber 
comparado  atentamente  las  observaciones  de  los  pilotos 
modernos  con  las  indicaciones  y  conjeturas  de  los  anti- 
guos, dedujo  que  atravesando  el  Atlántico  y  navegando 
siempre  con  dirección  al  oeste  se  descubrirían  infalible- 
mente países  nuevos,  que  no  podían  ser  otros,  á  su  pa- 
recer, que  una  parte  del  vasto  continente  índico. 

PRINCIPIOS  EN  QUE   SE  APOYABA  LA   TEORÍA  DE  COLON.  — 

Tan  quimérica  al  primer  golpe  de  vista  como  nueva  y 
extraordinaria,  esta  idea  se  apoyaba  en  razones  de  dis- 
ünla  índole.  La  figura  esférica  de  la  tierra  era  cono- 
cida, y  habíanse  determinado  sus  dimensiones  con 
'  cierta  exactitud ;  de  lo  cual  resultaba  claramente  que 
los  continentes  de  Europa,  Asía  y  África  no  eran  mas 
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que  iioa  lave  poreioa  de  la  superficte  del  globo  terrá-^ 
queo,  y  no  debía  suponerse  que  el  vasto  espacio  que 
quedaba  por  descubrir  estuviese  enteramente  cubierto 
de  agwi  y  sin  ninguna  tierra  habitada  por  el  hombre, 
sino  que  por  el  contrario,  era  muy  verosimil  que  el 
continente  del  mundo  conocido,  que  ocupaba  un  lado 
d^l  globo,  estuviese  equilibrado  por  una  cantidad  próxi- 
mamente igual  de  tieiras  en  el  hemisferio  opuesto. 
Bailábanse  confirmadas  estas  ideas  por  las  conjeturas  y 
las  observaciones  délos  nav^antes.  Un  piloto  portugués, 
adelantándose  hacia  el  oeste  mas  de  lo  que  se  acostum- 
braba en  aquella  época,  habia  hallado  un  objeto  de 
madera  esculpida  flotando  sobre  las  aguas  y  empujiído 
por  un  viento  de  oeste,  de  lo  cual  dedujo  que  el  objeto 
venia  de  algún  país  desconocido  situado  hacia  aquel 
misn»)  punto.  Un  cuñado  de  Colon  habia  encontrado 
también  un  trozo  de  madera  trabajado  de  mano  de 
hombre  y  llevado  por  el  mismo  viento,  asi  como  varias 
cañas  de  un  grueso  enorme,  semejantes  á  las  que  Pto- 
lomeo  déSscribe  como  producto  particular  de  las  Indias 
orientales.  Finalmente,  después  de  algunos  temporales 
del  oeste,  de  alarga  duración,  habíanse  visto  muchas 
veces  en  las  costas  de  las  Azores  árboles  arrancados  y 
una  vez  los  cadáveres  de  dos  hombres  cuyas  fecciones 
no  se  parecían  en  nada  á  las  de  los  habitantes  de  Eu- 
ropa y  África. 

Si  de  una  parte  la  fuerza  de  estas  razones  daba  á 
Colon  la  esperanza  de  descubrir  nuevas  tierras  en  el 
océano  occidental,  otras  consideraciones  le  hacían  creer 
que  estas  tierras  debían  formar  parte  del  continente  in- 
dico. Las  exajeraciones  de  los  antiguos,  que  habian  dado 
á  la  India  proporciones  inmensas,  llegando  á  suponer 
con  Plinio  el  naturalista  que  ocupaba  una  tercera  parte 
de  la  tierra  habitable,  y  con  Nearco  que,  para  atrave- 
sarla en  linea  recta,  habia  que  andar  cuatro  meses  de 
camino,  viéronse  confirmadas  en  el  diario  de  Marco 
Polo  que  viajó  pbv  Asia  ea  el  siglo  xul  y  que  se  internó 
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háeia  el  orimite  miiefao  mas  que  ningún  (Avo  europeo  se 
biüna  internado  tmles  que  él,  escribiendo  magnificas 
descripciones  del  reino  de  Catay  y  de  Cipango  y  de  otros 
países  desconocidos,  en  que  presentaba  la  India'  como 
una  inmensa  comarca.  De  estas  nociones,  que  por  de-* 
fectuosas  que  fuesen  eran  las  mas  exactas  que  tenian  los 
europeos  de  aquella  época,  sacaba  Colon  una  conse- 
cuencia muy  lógica :  suponiaque,  estendiéndose  hacia  el 
este  el  continente  de  la  India  y  dada  la  figura  esférica  de 
la  tierra,  debia  acercarse  mas  á  las  islas  recien  descu- 
biertas al  oeste  del  África ;  que  la  distancia  del  Asia  á 
estas  islas  no  debia  ser  considerable,  y  que  el  camino 
mas  derecho  y  al  mismo  tiempo  el  mas  corto  de  Europa 
¿  la  parte  mas  oriental  de  aquel  gran  pais  se  hallaba  na^ 
vegando  al  oeste. 

Colon  creia,  siguiendo  al  cosmógrafo  Torricelli,"  que 
la  tierra  es  un  cuerpo  esférico  de  9,000  á  4  0,000  leguas 
de  circunferencia.  Sabia  además  que  de  Yenecia  á  las 
Azores  habia  mas  4 ,00Q  leguas,  y  que  Marco  Polo  había 
caminado,  según  su  fantástico  itinerario,  8,500  leguas. 
Navegando  al  oeste  de  las  Azores  era  pues  imposible  que 
no  se  llegase  al  famoso  reino  de  Catay.  Hé  aquí  su  cál- 
culo: 

La  tierra,  si  Torricelli  no  se  engaña,  mide      i«r>» 
en  circunferencia 40,000 


■■ '    '  " '  1 


Del  pds  de  Catay  y  Cipango  á  Venecia, 

hay  según  Marco  Polo 8,000 

De  Yenecia  á  las  Azores  la  distancia  es  de  .      4 ,000 
De  las  Azores  á  Catay  debe  haber  todo  lo 
mas 4,000 

Total  igual  á  la  medida  de  la  tierra 40,000 

En  este  simple  cálculo  está  todo  el  genio  de  Cristóbal 
Colon. 

GOI4ON  PROPONE  su  PLAN  A  LOS  CENOVBSBS  (4  474-4  478).  — 

Al  earácter  activo  de  Colon  no  bastaban  las  satisfacciones 
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de  los  trabajos  especulativos ;  necesitaba  ver  reatizado 
su  sistema  por  lo  mismo  que  tenia  la  profunda  convic- 
ción de  que  se  apoyaba  en  la  verdad,  y  resuelto  á  po- 
nerlo por  obra,  emprendió  un  viaje  con  este  fin.  Su  pri- 
mera diligencia  habia  de  ser  obtener  la  protección  de 
alguna  potencia  de  Europa  que  pudiese  subvenir  á  los 
gastos  de  la  empresa,  y  como  el  amor  de  la  patria  no  se 
habia  entibiado  en  él  á  pesar  de  tantos  años  de  ausencia, 
deseando  que  su  país  recojiese  el  fruto  de  sus  trabajos, 
propuso  el  vasto  plan  que  meditaba  al  senado  de  Genova 
y  se  comprometió  á  navegar  bajo  el  pabellón  de  la  re- 
pública en  busca  de  las  nuevas  tierras  que  pensaba  des- 
cubrir. Pero  habitaba  Colon  hacia  ya  tanto  tiempo  en 
tierra  extranjera,  que  sus  compatriotas  conocían  muy 
poco  su  inteligencia  ni  su  notable  habilidad,  y  aunque 
buenos  marinos,  los  genoveses  estaban  tan  poco  acos- 
tumbrados á  largos  viajes  que,  no  pudiendo  apreciar  con 
exactitud  los  principios  en  que  Colon  fundaba  sus  espe- 
ranzas, rechazaron  inconsideradamente  sus  proposicio- 
nes como  sueño  de  un  hombre  de  quiméricas  ideas. 

PRESÉNTASE  AL  REY  DE   PORTUGAL    (U79-1483).  —  Una 

vez  cumplido  este  deber  para  con  la  patria,  lejos  de 
desalentarse,  siguió  Colon  trabajando  con  mas  ardor 
que  nunca  en  la  realización  de  su  plan,  dirigiéndose 
esta  vez  á  Juan  11  de  Portugal,  á  quien  consideraba,  por 
haber  vivido  tanto  tiempo  en  sus  estados,  con  ciertos 
derechos  á  sus  servicios.  Escuchóle  el  rey  con  benevo- 
lencia y  remitió  el  examen  de  su  plan  á  Diego  Ortiz, 
obispo  de  Ceuta,  y  á  dos  médicos  judíos,  estimados  por 
sus  conocimientos  en  la  cosmografía  y  á  quienes  tenia 
costumbre  de  consultar  en  los  asuntos  de  este  género. 
No  era  ya  la  ignorancia,  como  en  Genova,  el  enemigo 
que  tenia  que  combatir,  sino  otro  no  menos  temible  :  la 
preoeupaci<Hi.  Aquellos  hombres,  que  dirigían  hacia 
tiempo  todos  los  proyectos  de  navegación  de  los  portu- 
gueses, y  que  habían  aconsejado  que  se  buscase  un  paso 
para  las  Indias  por  el  rumbo  opuesto  al  que  Colon  con-^ 
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sida*aba  como  mas  corto  y  mas  seguro,  no  podian  apro- 
bar su  plan  sin  padecer  la  doble  mortificación  de  con- 
denar su  propia  teoría  y  de  reconocer  la  superioridad 
de  un  extranjero.  Asi  que,  después  de  haberle  cansado 
con  preguntas  insidiosas  y  objeciones  sin  número,  á  fin 
de  hacerle  explicar  detalladamente  su  proyecto  y  cono- 
cerle á  fondo,  aplazaron. un  juicio  definitivo  y  trataron 
al  mismo  tiempo  secretamente  de  arrebatarle  la  gloria 
y  los  beneficios  que  de  su  empresa  pudiera  reportar, 
aconsejando  al  rey  que  enviase  un  buque  que  la  llevase 
á  término  siguiendo  la  derrota  que  Colon  habia  indi- 
cado. El  rey  Juan,  olvidando  todo  sentimiento  de  lealtad 
y  nobleza,  cometió  la  iniquidad  de  seguir  aquellos  pér- 
fidos consejos  :  tan  cierto  es  que  las  causas  mas  santas, 
cuando  se  hallan  en  manos  de  un  solo  hombre,  confiér- 
tense  en  instrumento  de  baja  y  mezquina  ambición.  Por 
fortuna  el  piloto  encargado  de  seguir  oi  plan  de  Gilon  no 
tenia  su  valor  ni  su  genio,  y  habiendo  hallado  vientos 
contrarios  y  no  advirtiendo  ninguna  indicación  de  tier- 
ras cercanas,  volvió  á  Lisboa  diciendo  que  el  proyecto 
de  Colon  era  amas  de  descabellado  peligroso. 


{  II.  Colon  en  España  (1484-1492) 


NI60CIACI0NES  CON  FERNANDO  É  ISABEL  (4  484).   —  Notl- 

cioso  Colou  del  miserable  engaño  de  que  habia  estado 
á  punto  de  ser  victima,  salió  indignado  de  Portugal  y 
en  su  justo  resentimiento,  se  propuso  no  tener  mas  re- 
laciones con  una  nación  capaz  de  proceder  tan  indigno. 
Dirijióse  á  España  donde  llegó  á  fines  de  1 484,  y  como 
se  juzgaba  ya  libre  de  escojer  el  protector  que  le 
pareciese  mas  dispuesto  á  aprobar  y  á  ejecutar  su  plan, 
decidióse  á  proponerlo  á  los  reyes  católicos  Fernando  é 
Isabel.  No  era  á  la  verdad  España  la  nación  que  se  ha- 
Haba  en  condiciones  mas  favorables  para  intentar  tan 


costosa  y  al  aúsino  tiempo  arriesgada  empresa  :  ea  lu* 
cha  aun  obstinada  y  sangrienta  con  el  reino  de  Granada, 
último  baluarte  del  poder  sarraceoo,  al  pueblo  español 
tenia  empeñados  en  esta  guerra  porvenir,  honra  y  ÍOTtü- 
nasy  y  la  cuestión  era  harto  vital  para  que  pudieran  dis^ 
traerlede  ella  proyectos  mas  ó  menos  brillantes  de  lejanas 
conquistas ;  asi  es  que,  al  contrario  de  lo  sucedido  ea 
las  demás  naciones  de  Europa,  los  descubrimientos  de 
los  portugueses  habian  hallado  solo  indiferencia  en 
Espala,  donde  nadie  pensaba  en  imitarlos.  No  obstante 
estas  dificultades,  algo  de  extraordinario  parecía  atraer 
á  Colon  hacia  el  pueblo  cuya  protección  solicitaba :  tra- 
tando la  simpatía  de  disimular  los  obstáculos  que  seña^ 
laba  la  razón.  Su  carácter  se  avenia  admirablemente  coü 
el  carácter  español.  Grave  y  cortés  en  sus  maneras,  re- 
servado en  palabras  y  acciones,  irreprochable  en  sm 
costumbres  y  observador  exacto  de  todos  los  deberes  y 
prácticas  religiosas,  estas  cualidades  le  conquistaron 
numerosos  amigos  y  tan  general  aprecio,  que  á  pesar  de 
la  sencillez  de  su  porte  conforme  coa  la  escasez  de  sh 
caudal,  no  fué  considerado  como  aventurero  á  quien  la 
indigencia  inspiraba  proyectos  quiméricos,  sino  como 
hombre  cuyas  proposiciones  merecían   respetuoso  y 
detenido  examen. 

EL  PROYECTO  DE  COLON  PROMETIDO  A  JUECES  INCOMPETEN- 
TES (1485-1489).  —  Aunque  ocupados  en  la  guerra  con 
los  moros,  los  reyes  católicos  escucharon  á  Colon  con 
bondad  é  interés  y  comisionaron  para  que  examinase  el 
proyecto  á  Fernando  de  Talavera,  confesor  de  la  reina, 
quien  por  su  parte  consultó  con  las  personas  que  juzgó 
mas  capaces  de  entender  en  semejante  asunto ;  pero  los 
jueces  escojidos  para  decidir  de  esta  cuestión  importante 
estaban  tan  ágenos  de  lo  que  se  trataba,  que  la  mayor 
parte  de  ellos  ignoraban  hasta  los  principios  mas  rudi- 
mentales en  queñmdaba  Colon  sus  conjeturas  y  afirma* 
clones.  Guiados  algunos  por  falsas  nociones  sobre  ia 
figura  y  la  magnitud  áe  la  tierra^  supusieron  que  ^  iria^ 
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{m>{N]esto  no  podía  ejecutarse  en  menee  de  tree  lioe ; 

sosteníao  otros  que  Colon  ballaria  el  océano  sin  kinkes, 
según  opinión  de  algunos  antiguos,  6  que  navegando 
siempre  derecho  al  oeste,  Uegaria  i  un  punto  en  que  la 
convexidad  de  la  tierra  le  impediría  volver  atrás,  y  que 
perecería  sin  remedio  intentando  en  vano  abrir  una 
eoraunicacion  entre  los  dos  hemisferios  que  la  natura- 
leza babia  separado  para  siempre ;  hubo  finahnente, 
quien,  sin  dignarse  entrar  en  discusión,  rechaió  ei 
[»royecto  siguiendo  la  máxima  con  qifte  la  ignoranota  y 
la  pusUanimidad  se  han  escudado  en  todas  époeaa, «  que 
i  es  grande  arrogancia  en  un  individuo  el  suponer  que 
t  posee  oonocimientos  superiores  á  los  del  reato  del 
»  género  humano.  » 

Después  de  nuicbas  confereneías  y  de  einco  a§os 
pasados  en  tan  estériles  debates,  Tabivera  prosentó  al 
fin  á  Femando  é  Isabel  un  informa  tan  pt>co  favorable, 
que  de  común  acuerdo  declararon  á  Colon  que  hasta 
que  la  guerra  con  los  moros  no  estuviese  terminada, 
les  era  imposible  empeñarse  en  empresa  que  reclamase 
algún  gasto  :  con  lo  cual  creyó  Colon  su  proyecto  dese- 
chado para  siempre  y  determinó  retirarse  de  una  corte 
que  le  había  entretenido  tanto  tiempo  ccm  vanas  espe- 
ranzas. Mas  afortunadamente  para  el  género  humano, 
ú  ánimo  del  descubridor  del  nuevo  mundo  no  desmayó 
en  esta  prueba  terrible,  y  su  genio,  que  estaba  tem- 
plado á  la  altura  de  su  cok^al  empresa,  sugirióte  nuevos 
recucsos  y  le  dio  sobre  todo  alientos  para  esperar. 

NEGOCUCIONES  DB  BARTOLOMÉ  COtON  CON  U  GOBTB  PE 

INGLATERRA  (1 490).  —  Eu  este  tiempo,  Cristóbal  Colon, 
que  conocía  ya  por  esperiencia  lo  poco  que  debia  fiar 
en  la  protección  de  reyes  y  ministros,  había  tenido  la 
precaución  de  enviar  á  Inglaterra  á  su  hermano  Barto- 
lomé (1 484)  para  que  negociase  la  ejecución  de  su  pro- 
yecto con  Enrique  VII,  ai  mismo  tiempo  que  él  lo  hacía 
con  la  corte  de  Castilla ;  pero  la  tardanza  de  su  her- 
mano» de  quien  no  babia  sabido  nada  en  los  seis  anos 
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transcurridos  (1484-1490)  traia  muy  inquieto  á  Colon. 
El  buque  en  que  iba  Bartolomé  fué  apresado  por  los 
piratas,  y  él  mismo,  despojado  de  todo,  habia  perma- 
necido cautivo  muchos  años,  teniendo  al  fin  la  suerte 
de  escaparse  y  de  llegar  á  Londres,  pero  en  tan  pro- 
funda miseria,  que  se  vio  obligado  durante  mucho 
tiempo  á  dibujar  y  vender  mapas,  hasta  que  hubo  ganado 
el  dinero  necesario  para  vestirse  decentemente  y  pre-. 
sentarse  en  la  corte.  Por  último,  logró  poner  las  ofertas 
de  su  hermano  en  conocimiento  del  rey,  quien  á  piesar 
de  su  desconfianza  en  toda  empresa  nueva  y  dispen- 
diosa, acojió  el  proyecto  de  Colon  de  un  modo  tan  favo- 
rable cual  hasta  entonces  no  lo  liabia  hecho  monarca 
alguno. 

NUEVAS  ESPERANZAS  EN  LA  CORTE  DE  CASTILLA  (1491).  — 

Sin  embargo,  Cristóbal  Colon  ignoraba  lo  que  habia 
sido  de  su  hermano,  y  no  esperando  nada  ya  de  la  corte 
de  España,  estaba  decidido  á  marchar  á  Inglaterra, 
cuando  Juan  Pérez  de  Marchena,  prior  del  convento  de 
la  Rábida,  doncíe  los  hijos  de  Colon  se  estaban  edu- 
cando, le  instó  vivamente  para  que  retardase  su  viaje 
algunos  dias.  Profesaba  este  religioso  sincero  afecto  á 
Colon,  cuyo  talento  y  virtudes  habia  tenido  mas  de  una 
ocasión  de  apreciar,  y  sea  por  curiosidad  ó  por  deseos 
de  serle  útil,  aplicóse  á  un  examen  continuado  de  su 
sistema,  juntamente  con  un  médico  de  las  cercanías, 
docto  en  matemáticas.  De  este  examen  salieron  tan 
plenamente  convencidos  de  la  solidez  de  los  principios 
de  que  partia  Colon  y  de  la  probabilidad  del  éxito,  que 
Juan  Pérez,  deseando  que  no  se  perdiese  para  su  patria 
aquella  útil  y  gloriosa  empresa,  atrevióse  á  escribir 
á  Isabel,  suplicándola  que  examinase  el  asunto  de  nuevo 
y  con  la  atención  que  merecía. 

Movida  del  respeto  que  profesaba  á  Juan  Pérez,  con- 
testóle Isabel  que  pasase  inmediatamente  á  Santa  Fé, 
delante  de  Granada,  para  conferenciar  con  él  sobre  el 
asunto  de  que  le  hablaba ;  cuya  entrevista  dio  por  primer 
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resultado  una  invitación  á  Colon  para  que  volviese  á  la 
corte  y  el  envió  del  dinero  necesario  para  el  viaje. 
Esperábase  con  fundamento  que  la  guerra  concluiría 
muy  en  breve,  permitiendo  á  la  nación  empeñarse  en 
nuevas  empresas,  y  esto  unido  á  las  muestras  de 
confianza  que  la  reina  acababa  de  dar  á  Colon, 
animaron  á  sus  amigos  á  mostrarse  mas  confiados 
y  á  favorecerle  mas  abiertamente  que  antes.  Sus 
principales  protectores  fueron  Alonso  de  Quintanilla  y 
Luis  Santangel,  cuyo  entusiasmo  en  secundarle  ha  va- 
lido á  sus  nombres  el  honor  de  ocupar  un  puesto  en  la 
historia. 

OPOSiaON  DEL  REY  FERNANDO  A  LA  EMPRESA  DE  COLON.  — 

Quedaba  sin  embargo  lo  mas  difícil,  y  era  persuadir  al 
desconfiado  Fernando,  que  seguia  considerando  el  pro- 
yecto como  estravágante,  y  que,  á  fin  de  inutilizar  los 
esfuerzos  de  los  amigos  de  Colon  >  nombró  para  las  nue- 
vas  negociaciones  á  varias  de  las  personas  que  se  hablan 
declarado  ya  contra  él.  Mas  con  grande  estrañeza  de  sus 
Jueces,  Colon  se  presentó  ante  ellos  con  la  misma  con- 
fianza y  sin  renunciar  á  ninguna  de  sus  legitimas  pre- 
tensiones. Proponía  que  se  armase  una  escuadrilla  bajo 
su  mando  y  reclamaba  el  titulo  de  virey  perpetuo  y 
hereditario  de  todos  los  mares  y  tierras  que  descubriese 
coii  la  décima  parte  de  sus  productos,  en  propiedad 
para  él  y  sus  descendientes.  Si  la  empresa  fracasaba, 
no  pediría  ninguna  recompensa.  En  vez  de  considerar 
esta  conducta  como  una  prueba  de  la  profunda  convic- 
ción que  abrigaba  sobré  la  verdad  de  sus  teorías,  en  vez 
de  admirar  la  grandeza  y  elevación  de  alma  que,  después 
de  tantos  contratiempos,  le  permitían  sostener  sus  pre- 
tensiones, á  la  misma  altura,  las  personas  que  trataban 
con  Colon  se  entregaron  á  cálculos  mezquinos  acerca 
del  valor  de  la  recompensa.  Según  ellos,  los  gastos,  por 
moderados  que  fuesen,  eran  harto  considerables  para 
el  estado  de  la  hacienda  del  reino,  y  en  cuanto  á  los 
honores  y  emolumentos  que  Colon  solicitaba,  los  con- 
I  t 
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sideraron  exor)>itantes,  saín  en  el  caso  do  hQ  buei^ 
éxito^  añadiendo  que  si  sus  esperanzas  salían  fallidas, 
tan  magnificos  dones  otorgados  á  un  aventurero  pare* 
cerian  inconsiderados  y  ridículos.  Esta  opdnion,  pru- 
dente en  la  apariencia,  fué  tan  vivamente  sostenida  por 
Fernando,  que  Isabel  abandonó  por  completo  á  Goáon 
y  rompió  bruscamente  las  negociaciones  que  ella  misma 
habia  entablado.  Este  golpe  terrible  para  las  esperanzas 
de  Colon,  mas  terrible  que  todos  los  anteriores,  pues  el 
llamamiento  de  la  reina  le  habia  hecho  creer  que  tocaba 
al  término  de  sus  trabajos,  causóle  mortal  desaliento,  y 
toda  la  firmeza  de  su  carácter  fué  apenas  suñcienta  para 
sostenerle  contra  revés  tan  inesperado.  Retiróse  eco  el 
corazón  destrozado  de  dolor,  y  no  pe^só  ya  sfiM>  en 
partir  para  Inglaterra. 

TOMA  DK  GRANADA.  —  RESOLUCIÓN  BB  £&AML  (1492).  — 

Por  este  tiempo  Granada  se  rindió  y  c<m  ella  el  temible 
pod:er  sarraceno  qu^  habia  dominado  uña  parte  de 
España  por  espacio  de  siete  siglos.  La  alegría  de  la 
corte  fué  inmensa.  Quintanilla  y  Santangel,  protectores 
de  Colon,  se  aprovecharon  de  este  noomento  favc^rable 

Sara  hacer  un  nuevo  esfuerzo  en  favor  de  su  protegido, 
¡rigiéronse  á  Is^el,  y  deispues  de  hatuer  mapilaefeado 
cierta  sorpresa  de  verla  vacilar  tanto  tiempo  en  da»  su 
apoyo  al  proyecto  mas  espléndido  que  se  habia  presen- 
tado jamás  á  un  monarca ,  ella  que  habia  protegido 
siempre  todas  las  grandes  empresas,  hiciéronle  presente 
que  Colon  era  hombre  de  juicio  sano  y  do  caráct^  in*e- 
prochable,  muy  inteligente  en  el  arte  de  la  navegackoi 
y  en  la  ciencia  cosmográfica;  que  la  suma  que  pedia 
para  equipar  una  escuadrilla  era  insignificante,  y  que 
los  beneficios  que  podía  producir  la  expedición  eran 
inmensos ;  que  no  exigia  mas  recompensa  de  su  descu- 
brimiento y  de  sus  trabajos  que  las  que  {produjeran 
las  comarcas  que  esperaba  descubrir,  y  finalmente  que  sí 
no  se  decidia  inmediatamente  se  perderia  psu'a  siempre 
la  ocasión,  puesto  que  Colon  estaba  dispuesto  á  ofrecer 
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SUS  servidos  á  otro  paí6,  y  que  si  otro  principe  maé 
tferlimado  ó  mas  resuelto  los  aceptaba,  España  deplo^ 
raría  et^namente  la  fatal  timidez  que  la  privara  de  la 
gloria  y  de  las  ventajas  de  una  empresa  que  á  ella  antes 
qne  á  nadie  se  habla  ofrecido. 

Estas  y  otras  consideraciones  de  igual  peso  produje- 
ron en  Isabel  el  efecto  deseado.  Disipáronse  sus  temores 
é  incertidumbre,  y  mandó  llamar  inmediatamente  ¿ 
Colon,  anunciando  el  propósito  de  aceptar  todas  las 
condiciones  que  él  había  puesto  á  su  tratado  y  ofre- 
ciendo gefierosamente  sus  diamantes  en  prenda  del 
dinero  necesario  para  los  preparativos  de  la  expedición. 
Sdntangel,  transportado  de  alegría  y  agradecimiento, 
besó  las  manos  de  la  reina,  y  se  ofreció  á  adelantar  en 
el  acto  las  cantidades  que  fuesen  necesarias. 

C0m>ICI0WE8  DEL   COilVEIOO  ENTRE  <:OLON  Y  LA  CORTE  DE 

GiSTUiLA.  — *-  Habla  andado  ya  Colon  muchas  leguas  en 
h  ruta  que  debia  alejarle  de  España  para  siempre, 
eaando  le  alcanzó  el  correo  enviado  por  Isabel.  Ál  saber 
la  inesperada  nueva  de  su  repentino  favor,  volvió  inme- 
diatamente á  Santa  Fé,  donde  la  reina  le  acojió  contales 
muestn»  de  atención  y  de  cariño,  que  el  receló  que  se 
albergaba  aun  en  el  pecho  del  navegante  desapareció  por 
completo  para  dejar  paso  al  gozo  y  á  la  confianza.  En 
n  de  abril  de  \  49i,  se  firmó  entre  Colon  y  los  reyes 
Católicos  Finando  ó  Isabel  un  tratado  cuyas  princi- 
pales condiciones  eran  como  sigue  : 

4*.  Fernando  ó  Isabel,  como  soberanos  del  Océano, 
sombraban  á  Colon  primer  almirante  de  todos  los 
mares,  islas  y  continentes  que  descubriese,  haciendo 
esta  dignidad  hereditaria  en  su  familia  con  los  mismos 
derechos  y  prerogativas  que  correspondían  a  la  de 
gralFide  almirante  de  Castilla,  en  los  Umites  de  su  nueva 
jurisdicción. 

8*.  Le  nombraban  asimismo  virey  de  todas  las  islas  y 
eontinentes  que  descubriese;  pero  si  para  el  mejor 
éxito  de  la  empresa  era  necesario  establecer  mas  ade- 


S8  COMPBNDK) 

lante  otros  gobernadores,  Colon  quedaba  autorizado 
para  nombrar  tres  personas,  una  de  las  cuales  seria  da 
elección  real.  La  dignidad  de  virey  debia  ser  igual- 
mente heiMitaria  en  la  familia  de  Colon* 

3»  Fernando  é  Isabel  concedían  á  Colon  y  ásus  here- 
deros, perpetuamente,  el  diezmo  de  todos  tos  benefidos 
procedentes  de  los  frutos  y  del  comercio  de  los  pais^ 
que  descubriese.  . 

4^  Si  alguna  desavenencia  é  proceso  surgiese  sobre 
materias  comerciales  en  los  países  nuevamente  descu- 
biertos, se  terminaría  el  asunto  por  la  sola  autoridad  de 
Colon  ó  de  los  jueces  por  él  designados. 

5»  Se  permitía  á  Colon  costear  una  octava  parte  de 
los  gastos  de  la  expedksíon,  y  con  arreglo  á  este  adelanto, 
sacaría  una  octava  parte  de  los  beneficios. 

Aunque  el  nombre  de  Femando  figuraba  en  este  tra- 
tado junto  al  de  Isabel,  la  desconfianza  del  monarca 
aragonés  llegó  al  e^remo  de  negarse  á  tomar  parte  dguna 
en  la  empresa  como  rey  de  Aragón ;  y  como  todos  los 
gastos  debían  correr  á  cargo  de  la  corona  de  Castilla^ 
Isabel  reservó  á  sus  subditos  un  derecho  esclusivo 
sobre  los  beneficios  que  en  adelante  pudiera  producir 
la  expedición. 

PREPARATIVOS  DE  VIAJE  (4492).  —  Una  vez  puestas  las 
firmas  en  el  tratado,  Isabel  quiso  hacer  olvidar  á  Colon 
las  contrariedades  y  los  disgustos  de  otro  tiempo,  q>re- 
surando  todo  lo  posible  los  preparativos  de  )a  expedi- 
ción. El  dia  i%  de  mayo  (1 492)  todo  cuanto  de  ella  de- 
pendía estuvo  dispuesto,  y  Colon  fué  al  palacio  real  á 
recibir  las  últimas  instrucciones  de  los  católicos  mo- 
narcas, quienes  dejaron  á  su  buenjuicio  y  prudencia  los 
detalles  de  la  ejecución.  La  reina  habia  mandado  armar 
los  buques  que  debían  ponerse  á  las  órdenes  de  Colon 
en  el  puerto  de  Palos,  población  marítima  de  la  provin- 
cia de  Huelva,  en  cuyas  cercanías  estaba  situado  el  mo- 
nasterio de  que  era  prior  Juan  Pérez  de  Marcena, 
siendo  esta  circunstancia  en  estremo  ventiyosa  para 
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C!olon,  puesto  que  la  amistad  del  buen  eclesiástico  dis- 
puso en  favor  de  la  empresa  á  muchas  personas  de  la 
comarca,  que  ó  bien  le  ayudaron  con  sus  cmidales  ó  se 
decidieron  á  acompañarte  en  la  arriesgada  expedición. 
Entre  estos  generosos  asociados  merecen  singular  seña- 
lamiento los  tres  hermanos  Pinzón,  ricos  y  aventajados 
marinos,  que  no  vacilaron  én  arriesgar  con  él  vidas  y 
haciendas. 

Las  carabelas  armadas  eran'tres :  la  de  mayor  porte,  á 
las  órdenes  de  Colon,  como  almirante,  recibió  el  nom- 
bre de  Santa  MaHa,  en  honor  de  la  Yirg^a  á  quien  el 
marino  genovés  profesaba  particular  devoción;  la  se- 
gunda, cuyo  capitán  era  Martin  Pinzcm^  se  llamó  Pintay 
y  la  tercera,  mandada  por  Yañez  Pinzón,  fué  bautizada 
con  el  nombre  de  Niña  :  las  dos  últimas  no  eran  mucho 
mas  grandes  que  grandes  lanchas  pescadoras.  Esta  es- 
cuadra, si  asi  puede  llamarse,  llevaba  provisiones  para 
doce  meses,  y  conducía  á  su  bordo  noventa  hombres, lá 
mayor  parte  marineros^  algunos  aventureros  que  hablan 
querido  seguir  la  suerte  de  Colon  y  algunos  caballeros 
de  la  corte  de  Isabel  encargados  de  acompañarle.  Final- 
mente, todos  los  gastos  de  este  armamento,  que  tanto 
habian  asustado  á  la  corte  de  Castilla  y  que  por  tanto 
tiempo  detuvieron  las  negociaciones  de  Colon,'  no  esce- 
dian  de  cuatrocientos  mil  reales  ó  sean  veinte  mil  pesos 
fuertes. 

Él  arte  de  la  construcción  naval  estaba  aun  en  man- 
tillas Cñ  el  siglo  XV ;  construíanse  los  buques  para  viajes 
muy  cortos  en  que  no  se  dejaban  nunca  las  costas;  así 
puede  asegurarse  que  solo  el  genio  de  Colon  era  capaz 
de  aventurarse  con  naves  de  tan  escaso  porte  en  una 
larga  -navegación,  por  mares  desconocidos,  sin  cartas 
que  le  guiasen,  sin  conocimiento  de  las  corrientes  y  sin 
esperiencia  anterior  de  los  peligros  que  iba  á  arros- 
trar. Pero  su  afán  por  llevar  ácaboel  gran  proyecto,  que 
tanto  tiempo  hacia  dominaba  todos  sus  pensamientos, 
le  hizo  olvidar  ó  tener  en  poco  estas  circunstancias 
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que  hi^riaa  sido  bastantes  para  intimidar  un  ánimo 
menos  audaz  que  el  suyo.  En^pleó  pues  tanto  ardor  y 
energía  tanta  en  los  preparativos  del  viaje  y  fué  tan 
bien  secundado  por  las  personas  que  Isabel  habia  en^ 
cargado  del  negocio,  que  la  escuadrilla  se  halló  muy 
pronto  en  estado  de  darse  á  la  vela. 

Antes  de  abandonar  las  costas  del  viejo  mundo»  pa- 
gando natural  tributo  á  los  sentimientos  de  la  época, 
Cristóbal  Colon  y  todos  los  que  con  él  partian  fueron 
procesionalmente  á  la  iglesia  del  monasterio  de  la 
Rábida,  donde  después  de  haberse  confesado,  recibie- 
ron la  comunión  de  manos  del  prior  Pérez,  que  junta- 
mente con  ellos  elevó  al  cielo  sus  preces  por  el  éxito  de 
la  expedición.  Asi  se  preparó  la  empresa  mas  grande 
que  han  conocido  los  sigk^. 
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CAPITULO  III 

bÜSCtnBtlttENTO    &B   AttfltttCA 

<1493-i493) 


En  este  primer  Viaje^  onyá  narración  ofrece  todo  el  interés  ()e  nq 
drama,  moiiiFé  Colon  dotes  eminentes,  no  solo  como  marino,  sino 
como  jefe  de  rara  habilidad  y  enerfía,  á  cuyas  cnaTidades  se  debe 
principalmente  el  éxito  de  su  expedición .  La  primera  tierra  que 
descobrieron  los  espapoles  fué  la  isla  de  San  Salvador  y  después 
Coba  y  Haiti,  á  la  que  dieron  el  nombre  de  Española  y  mas  tarde 
de  Santo  Domingo.  En  esta  última  isla  fundó  Colon  el  primer  esta- 
bleeÍQuiento,  que  consistió  en  una  pequeña  fortaleza  llamada  Nayi- 
dad.  \  Sublime  obstinación  de  la  ciencia  t  Colon  seguia  creyendo 
que  aquellas  islas  formaban  parte  del  archipiélago  de  la  India  y 
todos  sus  esfuerzos  se  dirigieron  en  adelante  á  descubrir  la  costa 
del  continente. 


i  I.  Viaje  de  Colon  en  busca  del  estremo  oriental  del  Asia 

(1492) 

SALIDA  DEL  PUERTO  DE  PALOS  (1 492).  —  Eii  Irt  mañana  del 
martes  3  de  agosto  úe  4492,  Cristóbal  Colon  se  dio  ala 
vela  en  presencia  de  una  muchedumbre  de  espectadores 
que  elevaban  sus  manos  al  cielo  pidiéndole  protegiese 
una  espedicion  que  la  mayor  parte  creian  necesitar  del 
favor  celeste.  Hizo  Colon  rumbo  directo  á  las  islas  Cana- 
rias, adonde  llegó  sin  contratiempo  digno  denotarse  en 
cualquiera  otra  eircunstancia  ;  pero  en  un  viaje  cuyos 
resultados  haMan  de  ser  tan  importantes  todo  llamaba 
la  atención.  El  timón  de  la  Pinta  se  rompió  á  los  dos 
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días  d6  haber  salido  del  puerto,  y  este  accidente  alarmó 
á  las  tripulaciones,  tan  supersticiosas  como  poco  hábiles 
para  reparar  la  averia,  que  fué  considerada  seguro  indi- 
cio del  mal  éxito  de  la  expedición.  Además,  en  el  corto 
trayecto  de  España  á  las  Canarias  se  vio  claramente  que 
las  carabelas  eran  tan  malas  y  estaban  tan  mal  apareja- 
das que  todo  el  mundo  fué  de  parecer  que  con  dificultad 
resistirían  las  contingencias  de  una  navegación  larga  y 
peligrosa.  Mandó  Colon  que  se  reparasen  lo  mejor  po- 
sible, y  habiendo  embarcado  provisiones  de  refresco, 
salió  de  Gomera,  una  de  las  islas  mas  occidentales  de 
las  Canarias,  el  dia  6  de  setiembre. 

DERROTA  SEGumA  POR  COLON.  —  En  csta  época  (6  de  se- 
tiembre) empieza  verdaderamente  el  viaje  emprendido 
para  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo ;  pues  desde 
este  momento  Colon,  haciendo  rumbo  directo  al  oeste, 
abandonó  todas  los  derrotas  seguidas  hasta  entonces  por 
los  navegantes,  y  entró  en  un  mar  enteramente  descono- 
cido. Poco  adelantó  el  primer  dia  por  falta  de  viento, 
pero  el  segundo  perdió  de  vista  las  Canarias ;  lo  que  fué 
causa  de  que  muchos  marineros,  abatidos  y  consterna- 
dos, considerando  la  osadía  de  la  empresa,  empezasen  á 
deplorar  su  suerte  y  á  derramar  lágrimas  como  si  no 
debiesen  ver  mas  la  tierra  de  que  se  alejaban.  Á  fin  de 
tranquilizarlos  tuvo  que  manifestarles  Colon  las  razones 
en  que  se  apoyaba  para  asegurar  un  feliz  resultado,  y 
pintarles  las  riquezas  que  iban  á  recojer  en  las  opulen- 
tas regiones  á;lon(ieéllos  conducía.  Pero  este  desaliento, 
que  tan  temprano  se  manifestaba,  anunció  á  Colon  que 
tendría  que  combatir  no  solo  con  las  dificultades  inhe- 
rentes á  toda  empresa  marítima  de  la  magnitud  de  la 
que  había  acometido,  sino  además  con  las  que  proce- 
dian  de  la  ignorancia  y  pusilanimidad  de  los  hombres 
que  le  acompañaban,  y  comprendió  que  el  arte  de  mane- 
jar las  voluntades  no  le  era  menos  necesario  que  su  va- 
lor y  que  toda  su  habilidad  en  el  arte  de  la  navegación. 
Afortunadamente  para  él  y  para  el  mundo  entero,  que 
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tauiametiso  beneñclode  él  aguardaba,  reunía  Colon  al 
ardor  de  un  proyectista  cualidades  de  otro  género  que 
ru^vezse  hallaroD  reunidas  :  un  gran  conocimiento 
de  los  ho^ubres,  un  carácter  insinuante,  una  perseve- 
rancia infatigable  en  llevar  á  térnnino  un  plan,  un  gran 
imperio  sobre  sí  mismo  y  el  talento  de  dtrijir  y  de  do-r 
meñar  las  pasiones  agénas.  Estns  cualidades,  que  le  ha- 
dan muy  apto  para  mandar,  iban  acompañadas  de  todos 
los  conocimientos  de  su  arte  que  inspiran  confianza  en 
medio  de  los  peligros. 

viGiUMCU  Y  ATENCIÓN  DEL  AL  MIRANTE.  — Marinosespa- 
ñoles  que  hasta  entonces  no  hablan  salido  de  las  costas 
del  Mediterráneo,  habían  de    mirar    necesariamente 
como  prodigiosa  la  superioridad  que  sobre  ellos  daban 
á  Colon  treinta  años"  de  esperiencia  y  de  ejercicio  de  las 
prácticas  industriosas  de  los  portugueses  ;  asi  fué  que, 
síq  ningún  reparo,  tan  luego  como  se  vieron  en  alta  mar, 
pusiéronse  ciegamente  bajo  sus  órdenes  :  él  mismo  diri- 
gía todas  las  maniobras,  consagraba  muy  pocas  horas 
al  sueño  y  no  abandonaba  jamás  el  puente.  Como  nave- 
;os,  la  sonda  y   los  demás 
se  hallaban   sin  cesar  en 
navegantes  portugueses,  ob- 
vimientode  las  mareas,  la 
el  vuelo  de  los  pájaros :  ob- 
las plantas  marinas  y  todos 
■e  el  mar,  y  anotaba  en  un 
iliario  todas  sus  observaciones  con  escrupulosa  exacti- 
tud. Viendo  que  la  zozobra  de  la  tripulación  aumentaba 
á  medida  que  se  alejaban  de  las  costas,  se  propuso  ocul- 
tarlesr  una.parte  del  camino  andado,  y  asi  fué  que  al  se- 
gundo, dia  de  navegación  no  contó  mas  que  quince 
leguas  cuando  én  realidad  hablan  andado  diez  y  ocho  : 
empleando  constantemente  el  mismo  artificio. 

TEHOBBS  DE  LA  TRIPULACIÓN.  —  DESVUCION  DE  LA  BRÚ- 
IDU.  —  Eidia  14  de  setiembre  (1492),la  escuadrilla  se 
hallaba  á  nías  de  doscientas  leguas  al  oeste  de  las  Cana- 
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na»,  es  detír  mas  kjos  de  la  coila  ^6  ningún  bnone 
espgfiol  hftbia  estado  basta  entonces,  k  esta  altura, 
nuestros  navegantes  observaron  estupefactos'  un  fenó^ 
meno  enteramente  nuevo  para  ellos  :  lá  aguja  imantada 
no  9e  dirigía  ya  exactamente^á  la  estrella  polar,  sino  A  un 
grado  mas  al  oeste,  diferencia  que  crecia  á  medida  que 
avanzaban  en  la  navegación.  Este  fenómeno,  boy  fami* 
liar,  llenó  de  espanto  á  los  compañeros  de  Colon,  que 
se  veían  ya  perdidos  en  un  océano  ignoto  y  sin  limites, 
lejos  de  todas  las  vias  frecuentadas  y  donde  al  parecer 
padecían  alteración  las  leyes  de  la  naturalessa,  priván- 
doles^ del  únioo  guia  que  basta  entonces  les  habla  diri- 
gido. Con  tanta  babilidad  como  presencia  de  ánimo, 
inventó  Colon  en  el  acto  uña  explicacicm  del  fenómeno 
que,  sin  contentarle  á  él,  pareció  tan  plausible  á  sus 
tripulantes^  que  se  apaciguaron  ios  murmullos  y  el 
temor  se  disipó. 

Siguió  Colon  con  rumbo  fijo  al  oeste,  próximamente 
bajo  la  latitud  de  las  Canarias,  y  en  esta  dirección  halló 
los  vientos  alicios  que  soplan  constantemente  de  este  á 
oeste  entre  )os  trópicos  y  á  algunos  grados  de  latitud 
fuera  de  esta  zona.  Estos  vientos,  siempre  fijos,  le  lle- 
varon con  rapidez  tan  sostenida  que  pocas  veces  tuvo 
necesidad  de  emplear  la  vela.  A  unas  cuatrocientas 
leguas  de  Canarias  halló  el  n\&r  cubierto  hasta  tal  punto 
de  plaQtas  marítimas  que  parecía  una  pradera  de  vas--^ 
tisima  ostensión,  y  en  algunos  parages  eran  tan  abun- 
dantes que  retardaban  la  marcha  del  buque;  lo  cual 
vino  á  despertar  de  nuevo  los  temores  y  las  inquietudes. 
Imagináronse  los  marineros  que  habían  llegado  á  los 
últimos  limites  del  océano  navegable,  que  aquellas 
yerba^  espesas  iban  á  impedirles  el  paso  y  que  ocultaban 
escollos  peligrosos  ó  uña  grande  estension  de  tiaras 
sumergidas.  Los  esfuerzos  que  hizo  Colon  para  persua- 
dirles de  que  el  objeto  que  les  daba  espanto  debía  mas 
bien  alentarles,  puesto  que  era  la  señal  de  la  cercanía 
de  alguna  costa^  coincidiendo  con  un  viente  fresco  ^ue 
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tes  émmb9írm6  de  squattas  yertos^  foé  eama  ée  ((^ 
la  geate  recobrase  el  perdido  valor  y  eoaoíbíera  eieHa 
esperanza. 

{mcss  LOS  ^RtfOR]^.  ~  £1  dia  4<^  de  octubre,  el 
altnúcafite  $0  hallói  segim  sus  cálculos,  á  setedentas 
setenta  iepias  al  oeste  de  1m  CaBarias ;  sias  recelando 
(pie  ^%»  compañeroe  se  espantasen  de  la  distancia  re- 
corrida, anuncióles  que  no  habian  andado  mas  qvté 
quinientas  ochenta  y  culero  leguas,  y,  por  fortuna  para 
Coloni  no  haiúa  nadie,  ni  aioa  sn  mismo  pilotiOy  6uficien«- 
témente  insl^uido  para  ádVertir  qfue  se  lea  engaAiriMí; 
Las  esperanzas  de  hallar  tierra,  que  el  artificio  de  sú 
cam^ndaote  hdí))a  mantenido  basta  entonees,  iban  sin 
^bargo  disip^ftdo^e^  y  eslas  reflexiones,  que  se  ff e- 
sellaban  á  sQ^udo  á  la  imi^inacicm  de  unos  hombres 
(Mj^ya  úni^  oeupadiMí  y  cuya  aola  materia  de  discurso 
era  el  objeto  y  las  circunstancias  de  la  expediei<m, 
llepi'on  por  último  á'causar  impresión  profunda  primero 
en  ios  mas  tímidos  é  ignoranteay  y  pasando  por  grados  á 
los  mas  resueltos  é  instruidos,  (¿fundió  el  terror  entre 
las  U'ipulaciones  de  los  tres  butfuea.  De  loa  nmrmuHos 
sordos  pasaron  á  las  quejas  en  voz  alta  y  de  aquí  á  xmu 
verda(iera  conjuración,  (K^ncluyendo  todos  por  eoorventr 
eo  que  eira  necesario  forzar  al  almiranie  á  cpie  adopUue 
un  partido  para  la  salvación  común.  Algunos  de  los  mas 
audaces  profitusieroa,  tomo  medio  de  lünrarae  de  sus 
amapest^ipnes,  el  eeh^rie  al  n^r,  persna(Moa  de  qm 
al  volver  4  España,  la  muette  de  xm  av^Eiturerono  esein 
tarij^  ^Iteres  ni  curiosidad. 

CQm|a?endió  Colon  perfeclamei^te  todo  d  p^gro  ée 
m  sit^eion :  habia  not£KÍo  con  d<dor  los  funestos  efectos 
de  k  ignorancia  y  del  xímio  en  los  hombres  (fne  le 
acompañaban  y  veía  una  rebelión  próxima  á  estallar. 
Sin  embargo,  eodts^^ó  toda  su  sangre  fria  fingiendo 
ignorar  Io.c^b  se  traillaba,  y  i  pesaír  de  la  inquietad  y 
h  zozobra  ^^  agitaba  su  alma,  mostró  siempre  ros^o 
alegre  y  afarentó  la  satisfacción  de  un  hombre  que  vé 
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próximo  el  triunfo  d6  su  empresa.  Ai  mismo  tiempo 
valíase  de  la  astucia  y  de  las  insinuaciones  para  aplacar 
los  ánimos,  ó  bien  lisonjeaba  la  ambición  ó  la  avaricia 
presentándoles  magníficos  cuadros  de  la  fama  y  de  las 
riquezas  que  iban  á  adquirir ;  otras  veces  tomaba  el  tono 
de  la  autoridad  y  amenazábales  con  la  indignación  de 
sus  soberanos  si  con  su  cobarde  conducta  hacían  abor- 
tar  una  empresa  tan  noble,  destinada  á  levantar  el 
nombre  español  por  encima  de  todas  las  naciones  de  la 
tierra.  Asi  no  solo  reprimió  á  los  sediciosos  sino  que  les 
convenció  de  que  debían  seguir  confiadamente  bajo  su 
dirección. 

LA  REBELIÓN  SE  DECLARA  ABIERTAMENTE  EN  LOS  TRES  BU- 
QUES.—  A  medida  que  adelantaban,  las  apariencias  de 
la  cercanía  de  la  tierra  parecían  mas  ciertas  y  engendra-  ' 
ban  la  esperanza  en  todos  los  corazones.  Presentábanse 
bandadas  de  pájaros  volando  al  sudoeste ;  lo  cual  visto 
por  Colon,  que  seguía  en  todo  el  ejemplo  de  los  nave- 
gantes portugueses,  á  quienes  el  vuelo  de  las  aves  ha- 
bía guiado  en  sus  descubrimientos,  cambió  de  direc- 
ción é  hizo  rumbo  al  sudoeste.  Pero  después  de  haber 
seguido  esta  nueva  derrota  por  espacio  de  muchos  diasp, 
sin  ningún  resultado,  y  no  viendo  hacia  un  mes  entero 
mas  que  cielo  y  agua,  los  marineros  perdieron  del  todo 
la  esperanza;  despertóse  el  miedo  con  mayor  fuerza,  y  la 
rabiarla  impaciencia  y  la  desesperación  se  manifestaron 
en  todos  los  semblantes.  La  insubordinación  no  tuvo  ya 
coto;  los  oficíales,  que  hasta  entonces  habían  participado 
de  la  confianza  de  Colon  y  habían  sostenido  su  autoridad, 
se  pusieron  departe  de  la  tripulación,  y  reuniéndose  en 
tumulto  sobre  el  puente,  dirigiéronse  al  almirante  con 
quejas  y  amenazas  y  le  exigieron  que  tomase  inmediata- 
mente la  vuelta  de  Europa.  Comprendiendo  Colon  que 
eran  ya  inútiles  todos  los  medios  de  convicción,  prome- 
tióles solemnemente  que  se  conformaría  con  lo  que  exi- 
gían de  él,  con  tal  de  que  siguiesen  obedeciéndole  tres 
días  mas,  asegurándoles  que  si  pasado  este  tiempo  no  se 
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veía  la  tierra,  abandonaría  su  empresa  para  volver  á 
España.  ' 


I  II.  Primeros  descubrimientos  (1492) 

DESCÚBRESE  LA  TIERRA  EL  VIERNES  1 2  DE  OCTUBRE  (I  492). 

—  Por  irritados  que  estuviesen  los  compañeros  de  Colon 
y  por  grande  que  fuese  su  impaciencia  de  volver  á  Eu- 
ropa, no  creyeron  razonable  rechazar  estas  proposicio- 
nes. Pero  Colon  no  aventuraba  gran  cosa  aplazando  su 
resolución  para  tan  breve  término,  pues  multiplicadas 
y  casi  inequívocas  señales  anunciaban  la  tierra :  las 
bandadas  de  pájaros  eran  mas  numerosas  y  compues- 
tas, no  solo  de  aves  xjaarinas,  sino  de  otras  especies 
que  no  pueden  apartarse  mucho  de  la  costa;  la  tripula- 
ción de  la  Pinta  vio  una  caña  flotante  que  parecía  cor- 
tada de  poco  tiempo  y  un  pedazo  de  madera  trabajada 
de  mano  de  hombre ;  los  marineros  de  la  Niña  pescaron 
una  rama  de  árbol  completamente  verde ;  las  nubes  que 
rodeaban  el  sol  adquirían  un  aspecto  distinto  ;  el  aire 
era  mas  suave  y  mas  caliente,  y  durante  la  noche  el 
viento  era  desigual  y  variable.  Todas  estas  observacio- 
nes persuadieron  de  tal  manera  á  Colon  de  que  estaba 
cerca  de  tiejf ra,  que  la  noche  del  1 1  de  octubre  mandó 
cargar  todas  las  velas  y  mantener  las  tres  naves  á  la 
capa  por  miedo  de  encallar  en  la  costa*.  Aquella  noche 
nadie  pegó  los  ojos :  la  ansiedad  y  la  esperanza  embarga- 
ban todos  los  ánimos. 

A  eso  de  las  diez,  Colon  observó  una  luzá  alguna  dis- 
tancia, y  llevando  á  parte  á  Pedro  Gutiérrez,  page  de  la 
reina,  se  la  ensenó.  Gutiérrez  la  vio  distintamente,  llamó 
á  Salcedo,  comisario  de  la  escuadra,  y  todos  tres  reco- 
nocieron que  laluz  estaba  en  movimiento  como  si  la  lle- 
vasen de  una  parte  á  otra.  Poco  después  de  las  doce  de 
la  noche,  se  oyó  el  grito  de  tierra,  tienda  de  la  Pinta ,  que 
iba  siempre  delante  de  los  otros  dos  buques ;  pero  se  ha- 
1  3 
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bian  padecido  tantos  engaños,  que  se  creía  con  difi- 
cultad, y  todo  el  mundo  aguardó  el  dia  con  la  agitación 
que  producen  á  un  tiempo  la  inquietud  y  la  impacien- 
cia. El  dia  lució  al  fin,  y  las  dudas  y  los  temores  desa- 
parecieron. Vióse  distintamente  á' dos  leguas  al  norte 
una  isla  Üana  cubierta  de  árboles,  regada  por  muchos 
riachuelos  y  que  presentaba  todas  las  señales  de  un 
país  delicioso.  La  tripulación  de  la  Pinta  entonó  el  Te 
Deum,  en  acción  de  gracias,  y  las  tripulaciones  de  los 
otros  dos  buques  se  unieron  á  ella  en  este  acto  de  piedad, 
el  cual  terminado,  marineros  y  oficíales,  transportados 
de  gozo,  se  echaron  á  los  pies  del  comandante  y  le  pidie- 
ron perdón  por  su  ignorancia,  incredulidad  é  insolencia 
que  tantas  penas  é  inquietudes  le  habían  causado,  y  final- 
mente pasando  de  un  estremo  á  otro,  tuvieron  por  ins- 
pirado del  cielo  y  dotado  de  una  sagacidad  y  de  un 
valor  mas  que  humanos  al  mismo  hombre  que  pocos  dias 
antes  habian  amenazado  é  insultado. 

PRIMERA  ENTREVISTA  CON  LOS  NATURALES  DEL  PAÍS.  —  Al 

salir  el  sol,  todas  las  chalupas  llenas  de  hombres  y  bien 
armadas  se  dirigieron  á  la  isla,  banderas  desplegadas, 
al  son  de  una  música  militar  y  con  todo  él  aparato 
bélico.  A  medida  que  se  acercaban  á  la  costa,  veíanla 
coronarse  de  habitantes  atraídos  por  la  novedad  del  es- 
pectáculo y  cuyos  gestos  y  ademanes  espresaban  la 
estrañeza  y  admiración  que  les  causaban  los  objetos  es- 
traordinarios  que  tenían  á  la  vista.  Cristóbal  Colon  fué 
el  primer  europeo  que  puso  el  pié  en  el  nuevo  mundo 
que  él  acababa  de  descubrir ;  desembarcó  ricamente  ves- 
tido, con  la  espada  en  la  mano  y  seguido  de  sus  compa- 
ñeros ;  todos  besaron  aquella  tierra  por  la  cual  suspira- 
ban tanto  tiempo  hacia,  levantaron  un  altar  con  un 
crucifijo  y  se  prosternaron  ante  él  dando  gracias  á  Dios 
por  el  feliz  éxito  de  su  viaje.  Enseguida  tomaron  solem- 
nemente posesión  del  país  por  la  corona  de  Castilla  y 
León,  con  todas  las  fórmulas  que  los  portugueses  usaban 
3n  sus  descubrimientos. 
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Durante  estas  ceremonias,  los  españoles  estaban  ro- 
deados de  un  gran  número  de  naturales  del  país,  que 
miraban  en  silencio  y  con  admiración  aquellos  actos  que 
no  comprendian  y  cuyos  resultados  no  podían  prever. 
El  traje  de  los  españoles,  la  blancura  de  su  tez,  sus  bar- 
bas, sus  armas,  todo  les  admiraba.  Aquellas  grandes 
máquinas  en  que  los  estranjeros  acababan  de  atravesar 
el  océano,  que  parecian  movidas  por  alas  y  que  lleva- 
ban á  lo  lejos  un  ruido  terrible,  semejante  al  del  trueno 
y  acompañado  de  relámpagos  y  de  humo,  infundié- 
ronles tal  terror,  que  empezaron  á  respetar  á  sus  nue- 
vos huéspedes  como  á    seres  de  un  orden  superior 
y  como  á  hijos  del  sol  bajados  del  cielo  para  visitar  la 
tierra. 

Por  su  parte  los  europeos  no  estaban  menos  sorpren- 
didos por  los  objetos  que  tenian  ante  los  ojos.  La  yerba, 
los  arbustos,  los  árboles  eran  distintos  de  los  de  Europa. 
La  tierra  parecia  de  buena  calidad,  pero  no  presentaba 
casi  ninguna  señal  de  cultivo.  El  clima  parecia  cálido, 
pero  sumamente  agradable.  Los  habitantes  estaban  en 
toda  la  sencillez  de  la  naturaleza,  enteramente  des- 
nudos; sus  cabellos  negros,  largos  y  lacios  flotaban 
sobre  sus  hombros  ó  llevábanlos  trenzados  en  torno  de  la 
cabeza.  No  tenian  barba,  y  todo  el  resto  del  cuerpo  ca- 
recía absolutamente  de  vello.  Su  tez  era  de  color  de 
cobre  oscuro ,  tenian  las  facciones  estrañas  mas  bien 
que  desagradables   y   la    fisonomía  dulce  y  tímida. 
Llevaban  la  cara  y  otras  partes  del  cuerpo  bizarramente 
pintadas  de  colores  vivos.  El  temor  los  contuvo  al  prin- 
cipio en  la  reserva,  pero  muy  pronto  se  familiarizaron 
con  los  españoles  y  recibieron  de  estos  con  muestras  de 
grande  alegría  cascabeles,  cuentas  de  vidrio  y  otras 
bagatelas,  en  cambio  de  los  cuales  dieron  algunas  pro- 
visiones y  algodón  en  rama,  únicas  mercancías  de 
algún  valor  que  podían  proporcionar.  A  la  entrada  de 
la  noche,  Colon  volvió  á  sus  buques  acompañado  de  un 
gran  número  de  isleños  que  iban  en  sus  embarcaciones. 
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hechas  de  un  solo  tronco  de  árbol,  pero  que  manejaban 
con  admirable  destreza. 

COLON  TOMA  POSESIÓN  DE  LA  ISLA,  COMO  VIRE  Y,  Y  CONTINUA 

SU  MARCHA  HACIA  EL  SUR-  —  D¡ó  Colon  á  la  isla  que  aca- 
baba de  descubrir,  el  nombre  de  San  Salvador.  Esta 
isla,  que  es  una  de  las  Lacayas  ó  de  Bahama,  está  si- 
tuada á  mas   de  tres  millas  al  oeste  de  la  linea  de 
Gomera,  de  donde  la  escuadrilla  habia  tomado  su  punto 
de  partida,  y  solo  cuatro  grados  mas  al  sur;   lo   cual 
prueba  cuanto  se  habia  apartado  Colon  de  la  derrota 
que  en  un  principio  se  propuso  seguir.  Al  día  siguiente 
xie  su  llegada  á  la  isla,  el  almirante  la  recorrió  toda  con 
detención,  juzgando  por  la  pobreza  de  sus  habitantes 
que  no  era  el  rico  pais  que  buscaba.  Pero  como  no 
habia  abandonado  su  primitiva  teoría  sobre  la  situación 
de  las  regiones  "mas  orientales  del  Asia,  dedujo  que 
San  Salvador  era  una  de  las  islas  que  los  geógrafos 
colocaban  en  el  vasto  océano  que  baña  las  costas  de  la 
India.  Observó  además  que  la  mayor  parte  de  aquellos 
isleños  llevaban  chapitas  de  oro  pendientes  de  las  narices 
á  manera  de  adorno,  y  habiéndoles  preguntado  por  el 
lugar  de  donde  sacaban  aquel  precioso  metal,  le  mos- 
traron el  sur  y  le  hicieron  comprender  por  señas  que  el 
oro  abundaba  en  los  paises  situados  en  esta  dirección. 
Determinado  pues  á  hacer  rumbo  hacia  el  punto  donde 
no  dudaba  hallaría  las  opulentas  regiones  objeto  de  su 
viaje,  púsose  en  marcha  llevando  consigo  siete  habi- 
tantes de  S^n  Salvador,  para  que  le  sirviesen  de  guias  y 
de  intérpretes  cuando  hubiesen  aprendido  un  poco  el 
español. 

DESCUBRIMIENTO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA.  —  Ku  CStC  primer 

viaje,  descubrió  Colon  diferentes  islas,  y  tomó  tierra  en 
las  tres  mas  importantes,  á  las  cuales  dio  los  nombres 
de  Sania  Maria^  de  Fernando  y  de  Isabel.  Mas  como  la 
tierra,  los  productos  y  los  habitantes  eran  los  mismos 
que  en  San  Salvador,  no  se  detuvo  en  ninguna  de  ellas. 
Informóse  solamente  de  donde  venia  el  oro,  y  en  todas 
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partes  recibió  igual  respuesta  :  que  lo  traían  del  sur.  Si- 
guiendo pues  la  misma  dirección,  no  tardó  en  descubrir 
una  comarca  de  grande  estension,  no  llana  como  las 
islas  que  había  ya  visitado,  sino  de  un  terreno  desigual, 
accidentada  de  colinas  y  de  montañas,  de  rios,  de  bos- 
ques y  llanuras,  de  tal  manera,  que  dudó  si  era  una 
isla  ó  un  continente.  Los  habitantes  de  San  Salvador 
dieron  á  esta  comarca  el  nombre  de  Cuba ;  Colon  la 
llamó  Juana.  Entró  este  en  la  embocadura  de  un  gran 
rio  con  su  escuadrilla,  y  al  verla  todos  los  habitantes 
huyeron  á  refugiarse  en  las  montañas ;  mas  como  el  al- 
mirante habia  resuelto  carenar  sus  buques  en  aquel 
punto,  envió  algunos  españoles  con  uno  de  los  isleños 
de  San  Salvador,  para  que  reconociesen  el  interior  del 
país;  los  cuales,  habiéndose  internado  cerca  de  sesenta 
millas  de  la  costa,  volvieron  refiriéndole  que  la  tierra 
estaba  mejor  cultivada  que  en  las  islas  que  acababan 
de  descubrir ;  que  á  mas  de  multitud  de  chozas  despar- 
ramadas, habian  visto  una  aldea  que  contenia  mas  de 
un  millar  de  habitantes ;  que  los  naturales,  aunque  des- 
nudos, tenian  al  parecer  mas  inteligencia  que  los  de 
San  Salvador ;  que  habian  sido  recibidos  con  el  mismo 
respeto  que  en  esta  isla,  que  les  habian  besado  los  pies 
y  que  los  habian  acatado  como  á  seres  descendidos  del 
cielo ;  que  les  habian  dado  á  comer  una  raiz  cuyo  sabor 
se  parecía  al  de  la  castaña  asada,  y  una  especie  particular 
de  trigo  llamado  maiz ;  que  no  habian  visto  en  el  país 
otro  cuadrúpedo  que  una  especie  de  perro  que  no 
podia  ladrar  y  un  animal  semejante  al  conejo,  pero  mu- 
cho mas  pequeño,  y  finalmente,  que  habian  observado 
entre  aquellos  habitantes  algunos  adornos  de  oro,  pero 
de  escaso  valor. 

En  vista  de  estos  informes,  resolvió  Colon  detenerse 
algún  tiempo  para  visitar  el  país,  y  recorrió  todas  las  en- 
senadas, desde  Puerto  Príncipe,  al  norte  de  Cuba,  hasta 
el  extremo  oriental  de  la  isla;  pero  aunque  encantado 
por  la  belleza  del  panorama  que  hallaba  á  cada  paso  y 
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por  la  feracidad  prodigiosa  del  terreno,  circunstancias 
que  por  su  novedad  impresionaban  su  imaginación,  no 
veia  oro  en  cantidad  suficiente  á  satisfacer  la  avidez  de 
sus  compañeros  y  las  esperanzas  de  los  monarcas  que 
le  hablan  enviado.  Sorprendidos  los  indígenas  del 
interés  estraordinario  con  que  los  europeos  iban  en 
busca  del  precioso  metal  tanto  como  estos  lo  estaban  de 
la  ignorancia  y  de  la  sencillez  de  los  isleños ,  indicaron 
en  dirección  al  este  una  isla  que  ellos  llamaban  Haiti, 
dando  á  entender  que  en  aquella  isla  abundaba  el  oro 
mas  que  en  la  de  Cuba.  Disponíase  Colon  á  darse  á  la 
vela  hacia  aquel  punto,  cuando  Martin  Alonso  Pinzón, 
queriendo  ser  el  primero  en  tomar  posesión  de  los 
tesoros  que  aquel  país  prometía,  separóse  de  las  otras 
dos  carabelas,  sin  hacer  caso  de  las  señales  que  el  almi- 
rante le  hacia  para  que  recojiese  velas  y  le  aguardase. 
DESCUBRIMIENTO  DE  LA  ESPAÑOLA.  —  Detenido  Colon 
por  vientos  contrarios,  no  pudo  llegar  á  Haiti  hasta  el 
6  de  diciembre.  Dio  á  la  isla  el  nombre  de  Española,  en 
honor  de  la  nación  á  quien  servia,  y  al  primer  puerto  a 
dónde  arribó  el  de  San  Nicolás.  Desde  aquí,  siguiendo 
la  parte  norte  de  la  isla,  entró  en  una  ensenada  que 
llamó  la  Concepción.  En  este  punto,  los  marineros  se 
apoderaron  de  una  mujer  que  huia  :  Colon  después  de 
haberla  tratado  con  mucha  dulzura,  la  despidió  dándola 
algunas  bagatelas  de  las  que  él  había  observado  eran 
muy  estimadas  en  el  país.  Los  informes  que  esta  mujer 
dio  á  sus  compatriotas  de  la  humanidad  de  los  estran- 
jeros  y  de  todo  lo  que  tenían  de  estraordinario,  la  admi- 
ración que  escítaron  en  ellos  los  presentes  de  Colon  y  el 
deseo  de  obtener  otros  semejantes,  todas  estas  circuns- 
tancias reunidas  disiparon  los  temores  que  habían  abri- 
gado en  un  principio  y  determinaron  á  varios  de  ellos 
'  ir  hasta  la  ensenada  donde  estaban  anclados  los 
^^es  españoles.  Aquellos  habitantes  se  parecían 
tiern^.4  los  de  San  Salvador  y  á  los  de  Cuba  :  igual 
que  en  .  j^  misma  sencillez  é  ignorancia.  Se  hallaban 
Informósv 
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igualmente  privados  de  las  artes  que  se  consideran  como 
mas  necesarias  en  los  pueblos  cultos ;  pero  eran  afables, 
crédulos  y  tan  tímidos  que  era  sumamente  fácil  adquirir 
un  gran  ascendiente  sobre  ellos,  tanto  mas  cuanto  que,  lo 
mismo  que  los  otros  isleños,  consideraban  á  los  españo- 
les como  una  especie  de  seres  muy  superior  á  la  especie 
humana  y  descendidos  inmediatamente  del  cielo.  Tenian 
mucho  oro  que  recibían  de  sus  vecinos,  y  se  apresura- 
ban á  cambiarlo  por  campanillas,  cuentas  de  vidrio  y 
alfileres  :  comercio  injusto  y  desigual,  pero  en  que  am- 
bas partes  quedaban  igualmente  satisfechas. 

Recibió  Colon  la  visita  de  un  cacique  ó  príncipe  del 
país  que  llegó  en  un  palanquín  llevado  por  cuatro  hom- 
bres y  seguido  de  un  gran  número  de  sus  subditos  que  le 
manifestaban  gran  respeto.  Usó  de  gran  cortesanía  con 
los  españoles  y  dio  al  almirante  algunas  planchas  de  oro 
bastante  delgadas  y  un  cinturon  de  curioso  trabajo, 
recibiendo  de  él  con  muestras  de  gran  satisfacción  algu- 
nos presentes.  ' 

Siempre  ocupado  en  buscar  las  minas  de  oro,  conti- 
nuó Colon  interrogando  á  todos  los  naturales  del  país  con 
quienes  podía  tener  alguna  comimicacion,  para  saber 
donde  se  hallaban  situadas.  Todos  estaban  de  acuerdo 
en  señalarle  un  país  montañoso  que  llamaban  Cibao^ 
á  alguna  distancia  del  mar  y  en  dirección  del  este.  El 
nombre  de  Cibao  pareció  á  Colon  lo  mismo  que  CipangOy 
nombre  que  dio  Marco  Polo  á  las  islas  del  Japón,  y  no 
dudó  ya  que  los  países  que  habia  descubierto  estaban 
cerca  del  estremo  oriental  del  Asia,  y  creyéndose  seguro 
de  llegar  á  las  regiones  que  eran  objeto  de  su  viaje,  hizo 
rumbo  hacia  el  este.  Entró  en  una  cómoda  ensenada  á 
la  que  dio  por  nombre  Santo  Tornas^  y  halló  esta  parte 
del  país  gobernada  por  un  poderoso  cacique  llamado 
Guacanahari,  que  era  uno  de  los  cinco  soberanos  que  se 
dividían  la  isla.  Guacanahari  envió  á  Colon  diputados 
que  le  ofrecieron  un  rico  presente,  convidándole  á  ir  á 
la  residencia  del  cacique.  Colon  encargó  á  su  vez  á  va- 
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ríos  oficiales  para  que  fuesen  á  visitar  á  este  soberano, 
y  los  comisionados  le  trajeron  noticias  tan  favorables  del 
país  y  de  sus  habitantes,  que  accedió  presuroso  á  la  en- 
trevista que  Guacanahari  le  proponía. 

PÉRDIDA  DE  .LA    URCA    SANTA  .MARÍA.  —  Salió  Colon   de 

Santo  Tomás  el  24  de  diciembre  con  buen  viento  y  mar 
muy  tranquila.  Como  el  cúmulo  de  sus  ocupaciones  no 
le  habían  permitido  dormir  hacia  dos  días,  retiróse  á  eso 
de  las  doce  de  la  noche,  para  tomar  algún  descanso, 
después  de  haber  entregado  el  timón  al  piloto,  con  prohi- 
bición espresa  de  abandonarlo.  Este,  creyéndose  libre 
de  todo  peligro,  lo  dejó  á  un  marinero  sin  esperiencia, 
y  el  buque,  arrastrado  por  una  corriente,  encalló  en  un 
arrecife.  La  violencia  del  choque  despertó  á  Colon,  que 
corrió  al  puente  y  halló  á  toda  la  tripulación  en  la 
mayor  conftision  y  desconcierto.  Solo  él  conservó  su 
presencia  de  ánimo.  Dio  orden  á  algunos  marineros  de 
que  entrasen  en  un  bote  y  echasen  un  ancla  á  la  popa  ; 
pero  estos,  en  lugar  de  obedecerle,  vogaron  hacia  la 
Niña  ,^  que  se  hallaba  á  media  legua  de  distancia.  El 
almirante  quiso  entonces  picar  los  palos  para  aliviar  el 
buque,  pero  era  ya  tarde  :  la  urca  Santa  María  se  había 
abierto  por  cerca  de  la  quilla,  y  su  pérdida  fué  conside- 
rada como  inevitable.  Por  fortuna  la  bonanza  y  el 
auxilio  de  los  botes  de  la  Niña  impidieron  que  nadie 
pereciese. 

Tan  luego  como  los  isleños  notaron  esta  avería,  acu- 
dieron en  tropel  á  la  playa  con  Guacanahari  á  la  ca- 
beza, y  en  vez  de  aprovecharse  de  la  deplorable  situación 
de  los  españoles  para  librarse  de  tan  peligrosos  huéspe- 
des, deploraron  su  infortunio  con  todas  las  señales  de 
una  verdadera  compasión  ;  no  limitándose  á  estas  es- 
presiones estériles  de  humanidad,  sino  que  echaron  al 
agua  multitud  de  canoas,  y  dejándose  guiar  de  los  espa- 
ñoles, les  ayudaron  á  salvar  cuanto  fué  posible  sacar  del 
buque.  Al  día  siguiente  por  la  mañana  el  cacique  fué  á 
visitar  á  Colon,  que  se  babia  tre^ladado  á  bordo  de  la 
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Niñdy  y  trató  de  consolarle  de  su  péi'dida,  ofrecién- 
dole hacer  cuanto  estuviese  en  su  mano  para  repararla. 

PRIMER  ESTABLECIMIENTO  DE  LOS    ESPAÑOLES  EN  EL  NUEVO 

MONDO. — La  situación  embarazosa  en  que  habia  colo- 
cado á  Colon  la  partida  de  la  Pinta  y  el  naufragio  de  la 
Santa  María,  le  decidieron  á  aprovecharse  de  los  ofreci- 
mientos del  cacique  Guacanahari  para  dejar  en  la  isla  una 
parte  de  su  gente.  Cuando  les  propuso  el  pensamiento 
todos  lo  aprobaron  y  muchos  de  ellos  se  ofrecieron 
voluntariamente  á  quedarse  en  la  Española.  No  faltaba 
mas  que  el  consentimiento  del  cacique,  y  este  le  obtuvo 
Colon  fácilmente,  proponiéndole  dejarle  un  número 
suficiente  de  hombres  para  que  le  defendiesen  de  los  ca- 
ribes, pueblo  feroz  y  sanguinario  que  comia  la  carne 
de  sus  prisioneros  y  que  tenian  aterrados  á  los  pacificos 
habitantes  de  la  isla.  El  crédulo  Guacanahari  aceptó  go- 
zoso la  oferta  de  Colon,  y  en  su  consecuencia  mandó  este 
trazar  el  plano  y  construir  inmediatamente  un  fortín 
donde  colocó  los  cañones  salvados  del  naufragio.  En 
diez  dias  estuvo  terminada  esta  fortaleza,  primera  que 
levantaron  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  y  á  la  cual 
se  dio  por  nombre  Navidad  :  los  pobres  indios  habian 
trabajado  con  asiduidad  infatigable  para  levantar  el  pri- 
mer monumento  de  su  servidumbre. 

No  contento  con  esto,  quiso  Colon  darles  una  idea  de 
la  fuerza  imponente  de  los  españoles,  y  á  este  fin 
mandó  formar  á  su  gente  en  orden  de  batalla  delante  de 
un  pueblo  numeroso  y  les  hizo  ver,  por  medio  de  simu- 
lacros inocentes,  labondad  del  filo  de  sus  sables,  la  fuerza 
de  sus  picAs  y  el  efecto  de  sus  arcabuces.  Mandó  después 
disparar  los  cañones^  y  aquella  esplosion  súbita  les  pro- 
dujo tal  terror  que  cayeron  al  suelo  cubriéndose  el  ros- 
tro con  las  manos ;  y  cuando  después  vieron  los  efectos 
sorprendentes  de  las  balas  confesaron  unánimes  que  era 
imposible  resistir  á  hombres  que  disponían  de  aquellos 
instrumentos  destructores  y  que  iban  armados  del  relám- 
pago y  del  trueno. 

3. 
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Hecho  esto,  destinó  Colon  treinta  y  odio  honibres 
para  que  se  quedasen  en  ia  isla,  dánd!oles  por  jefe  á 
Diego  de  Áranda,  caballero  cordobés,  en  quien  delegó  los 
poderes  que  él  habiá  recibido  de  los  reyes  católicos,  y 
encargándoles  que  se  mantuviesen  siempre  unidos,  que 
obedeciesen  en  todo  al  comandante  y  que  procurasen 
no  dar  ningún  motivo  de  queja  á  los  naturales  del  país, 
antes  por  el  contrario,  que  cultivasen  la  amistad  de 
Guacanahari.  Prometióles  volver  pronto  con  un  refuerzo 
que  les  permitiera  tomar  plena  y  pacifica  posesión  del 
país  y  recojer  los  frutos  de  sus  descubrimientos;  y 
habiendo  dejado  en  esta  naciente  colonia  cuanto  era 
necesario  para  subsistir  y  defenderse,  se  dispuso  á  volver 
á  España. 
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CAPITULO   IV 


ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  AMÉRICA  Y  SUS 
DESCUBRIMIENTOS  SUCESIVOS 


(1493-1495) 


Los  reyes  católicos  reciben  á  Colon,  de  vuelta  de  sn  primer  viaje, 
eoD  toda  la  distinción  que  merecia  el  importante  seryicio  qne  acababa 
de  prestarles  el  marino  genovés.  La  noticia  de  este  viaje  causó  grande 
admiración  á  los  españoles  y  les  llenó  de  regocijo,  p.ues  velan  ante 
si  on  ancho  campo  donde  ejercer  su  actividad  y  satisfacer  su  ambi- 
cioD.  Enropa  entera  aplaudió  este  descubrimiento,  aunque  no  cono- 
eia  aun  toda  su  importancia,  creyendo  lo  mismo  que  Colon,  que  las 
islas  recientem^te  descubiertas  dependían  del  archipiélago  indico. 
La  influencia  de  este  acontecimiento  en  los  destinos  del  mundo  an- 
tiguo faé  sin  embargo  inmediata,  desarrollando  ese  espíritu  empren- 
dedor y  propagandista  que  forma  el  carácter  distintivo  del  siglo  xvi : 
la  civilización  europea,  no  pudiendo  romper  las  ligaduras  con  que  la 
Sujetaba  la  monarquía  militar  y  teocrática,  buscaba  mas  anchos 
horizontes  y  un  campo  mas  libre  y  espacioso.  En  su  segundo  viaje. 
Colon  hace  nuevos  descubrimientos  y  trata  de  afianzar  el  poder  de 
los  españoles  en  el  nuevo  mundo;  pero  los  medios  que  empleó  no 
faeron  siempre  los  que  debian  esperarse  de  su  prudencia  y  rectitud. 


I  I.  Regreso  de  Colon  á  España  (1493) 

SALIDA  BE  LA  ESPAÑOLA  Y  ENCUENTRO  CON  PINZÓN  (1493). 

—  Después  de  haber  tomado  todas  las  precauciones  ya 
mencionadas  para  seguridad  de  la  colonia,  salió  Colon 
del  puerto  de  la  Navidad  el  4  de  enero  de  i  493,  haciendo 
rumbo  hacia  el  este.  El  dia  6  divisó  la  Pinta  y  se  reunió 
con  ella  después  de  una  separación  de  cerca  de  dos 
meses.  Procuró  Pinzón  justificar  su  conducta,  supo- 
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niendo  que  había  sido  arrastrado  por  las  corrientes  y 
por  los  vientos  contrarios,  y  el  almirante,  á  quien  no 
convenia  enemistarse  con  él,  aparentó  dar  crédito  á  su 
relato.  Durante  su  ausencia,  Pinzón  habia  recorrido 
muchos  puntos  de  la  costa  y  sacado  algún  oro  de  los  in- 
dios traficando  con  ellos,  pero  no  habia  hecho  ningún 
descubrimiento  importante. 

El  mal  estado  del  buque  de  Colon  y  la  impaciencia 
de  su  gente,  que  ardia  en  deseos  de  ver  el  país  natal, 
obligaron  al  almirante  á  apresurar  su  regreso,  y  el 
46  de  enero  (1493)  hizo  rumbo  para  Europa,  dirigién- 
dose hacia  el  nordeste.  Llevaba  á  su  bordo  algunos 
habitantes  de  las  diferentes  islas  descubiertas,  y  además 
del  oro  que  habia  sido  el  principal  objeto  de  sus  inves- 
tigaciones, llevaba  también  una  corta  cantidad  de  todos 
los  productos  que  podian  ser  objeto  de  algún  comercio, 
aves  desconocidas  y  otras  curiosidades  naturales. 

TEMPESTAD.  —  El  viajc  fué  fcliz  hasta  eH4  de  febrero, 
y  habian  navegado  ya  quinientas  leguas  por  el  mar 
Atlántico  cuando  se  levantó  un  fuerte  vendaval  que  no 
tar.dó  en  convertise  en  huracán  terrible.  En  vano  empleó 
Colon  cuantos  recursos  pudieron  sugerirle  su  habilidad 
y  larga  esperiencia ;  resistir  á  la  violencia  de  la  bor- 
rasca era  imposible,  y  como  estaban  todavía  lejos  de 
tierra,  la  pérdida  de  la  escuadrilla  parecía  inevitable. 
Los  sentimientos  que  combatían  el  alma  de  Colon 
eran  en  estremo  dolorosos  :  sobre  la  inquietud  natural 
que  agita  al  hombre  en  tan  terribles  circunstancias, 
temía  que  él  admirable  descubrimiento  que  aca- 
baba de  hacer  se  perdiese  para  siempre,  y  que  el 
género  humano  se  viese  privado  de  sus  inmensos  bene- 
ücíos.  Su  nombre  iba  á  pasar  ala  posteridad  como  el  de 
un  aventurero  iluso  é  imprudente.  Menos  preocupado 
del  temor  de  perder  la  vida  que  de  la  idea  de  conservar 
la  empresa  gloriosa  que  habia  llevado  á  cabo,  bajó  á  sú 
camarote  y  escribió  una  relación  sucinta  de  su  viaje,  de 
la  derrota  que  haWa  seguido,  de  la  situación  y  riqueza 
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de  los  países  descubiertos  y  del  establecimiento  de  la 
colonia  que  habia  dejado  en  la  isla  de  Haití.  Envolvió  el 
pergamino  en  una  tela  embreada,  lo  cubrió  con  una 
capa  de  cera  y  lo  introdujo  en  un  barril  que  tapó  per- 
fectamente, echándolo  después  al  mar  con  la  esperanza 
de  que  alguna  circunstancia  feliz  salvaría  aquel  precioso 
depósito,  en  caso  de  que  él  pereciese. 

Mas  la  suerte  lo  dispuso  de  otro  modo,  por  fortuna 
para  el  mundo.  El  viento  cesó ;  calmóse  la  mar,  y  en  la 
tarde  del  décimo  quinto  día  avistaron  una  tierra  á  la 
cual  se  dirigieron  aunque  sin  conocerla.  Mas  bien 
pronto  descubrieron  que  era  Santa  María,  una  de  las 
islas  Azores  dependientes  de  Portugal;  donde,  después 
de  muchas  dificultades  de  parte  del  gobernador  de  la 
isla,  el  almirante  pudo  conseguir  que  le  proporcionasen 
víveres  y  los  demás  socorros  que  le  eran  necesarios. 
Una  circunstancia  le  inquietaba  sin  embargo,  y  era  que 
la  Pinta,  que  habia  perdido  de  vista  el  primer  dia  de  la 
borrasca,  no  parecía.  Al  principio  la  creyó  perdida ; 
mas  de  pronto  le  asaltaron  dudas  sobre  la  lealtad  de 
Pinzón,  sus  antiguas  sospechas  se  despertaron  y  temió 
que  se  hubiese  dirigido  á  España,  con  el  fin  de  arreba- 
tarle la  gloria  de  sus  descubrimientos. 

LLEGADA  DE  COLON  Á  LISBOA  (24  de  febrero  de  4  493).  — 
El  temor  de  una  traición  del  comandante  de  la  Pinta 
decidió  á  Colon  á  salir  de  las  Azores  tan  luego  como 
el  tiempo  se  lo  permitió.  Mas  cerca  ya  de  las  costas  de 
España,  y  cuando  tocaba  casi  al  término  de  su  viaje,  se 
levantó  una  nueva  tempestad  tan  violenta  como  la  pri- 
mera, que  después  de  haberle  hecho  correr  dos  días 
con  sus  noches,  obligóle  en  entrar  en  el  Tajo.  Llegó  á 
Lisboa  el  24  de  febrero,  donde  fué  recibido  con  todas 
las  muestras  de  distinción  debidas  á  un  hombre  que 
habia  llevado  á  término  tan  considerable  empresa.  Ad- 
mitióle el  rey  á  su  presencia  y  le  trató  con  la  mas  alta 
consideración,  escuchando  la  relación  de  su  viaje  con 
una  admiración  mezclada  de  sentimiento. 
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ENTRADA  EN  EL  PUERTO  DE  PALOS  (15  de  IKiarzo).  — 

^  Impaciente  Colon  de  volver  á  España,  se  detuvo  muy 
pocos  dias  en  Lisboa.  EH  5  de  marzo  llegó  al  puerto  de 
Palos,  á  los  siete  meses  y  once  dias  de  su  salida  del 
mismo  punto.  Al  divisar  su  buque,  todos  los  habitantes 
corrieron  á  la  playa  para  abrazar  á  sus  parientes  y  com- 
patriotas y  saber  noticias  del  viaje.  Mas  cuando  su- 
pieron el  feliz  éxito  de  la  expedición,  cuando  vieron 
los  hombres  extraordinarios  traídos  por  Colon,  los  ani- 
males desconocidos  y  los  productos  singulares  de  los 
países  recien  descubiertos,  la  alegría  llegó  á  su  colmo. 
Echáronse  á  vuelo  las  campanas  y  se  hicieron  salvas  de 
artillería.  Al  desembarcar.  Colon  fué  recibido  con  los 
mismos  honores  ^ue  se  habrían  tributado  al  rey.  Todo 
el  pueblo  en  procesión  solemne  le  acompañó  á  él  y  á  su 
gente  á  la  iglesia,  donde  fueron  á  dar  gracias  al  Ser 
Supremo  por  haber  favorecido  con  su  protección  el 
viaje  mas  largo  é  importante  que  hasta  entonces  se  ha- 
bía emprendido.  Aquella  misma  noche  el  almirante 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  entrar  en  el  puerto  á  la  Pinta. 

REaBlMIENTO  HECHO  A  COLON  POR  LOS  REYES  CATÓLICOS.  — 

La  primera  diligencia  de  Colon  fué  dar  aviso  de  su 
llegada  al  rey  y  á  la  reina,  que  se  hallaban  á  la  sazón  en 
Barcelona.  Fernando  é  Isabel  respondieron  á  Colon  del 
modo  mas  lisonjero,  suplicándole  que  pasara  inmedia- 
tamente á  la  corte,  pues  querían  saber  de  su  propia 
boca  los  detalles  de  la  expedición  y  las  circunstancias 
del  señalado  servicio  que  acababa  de  prestarles.  En  su 
viaje  á  Barcelona,  el  pueblo  acudía  en  tropel  de  todos 
los  lugares  del  tránsito,  seguíale  con  admiración  y  le 
colmaba  de  aplausos  y  alabanzas.  Fernando  é  Isabel 
ordenaron  que  su  entrada  en-  la  ciudad  se  hiciese  con 
todo  el  aparato  debido  á  un  suceso  que  tan  gran  lustre 
iba  á  dar  al  país.  Los  indios  que  Colon  había  traído 
consigo  de  los  países  que  acababa  de  descubrir  mar- 
chaban los  primeros  :  su  tez,  su  fisonomía,  la  singula- 
ridad de  toda  su  persona  hacia  que  fuesen  mirados  como 
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hombres  de  una  especie  nueva.  En  pos  de  ellos  venia n 
los  adornos  de  oro  labrados  por  el  arte  grosero  de 
aquellos  pueblos;  los  granos  de  oro  hallados  en  las 
montañas  y  el  polvo  del  mismo  metal  recogido  en  los 
ríos,  y  por  último  los  diferentes  productos  de  aquellos 
nuevos  países.  Colon  cerraba  la  marcha  y  atraia  todas 
las  miradas.  Todo  el  mundo  contemplaba  con  admira- 
ción aquel  hombre  extraordinario  cuyo  genio  y  cuyo 
valor  hablan  conducido  á  los  españoles  á  descubrir 
un  nuevo  mundo.  Fernando  é  Isabel  lo  recibieron, 
sentados  en  el  trono,  revestidos  con  todas  las  insi- 
gnias reales  y  colocados  bajo  un  magnifico  dosel.  AI 
acercarse  Colon,  los  reyes  se  levantaron,  y  no  consin- 
tiendo que  se  arrodillase  para  besarles  la  mano,  le 
mandaron  que  se  sentara  en  un  sitial  preparado  para 
él  y  que  les  diese  relación  de  su  viaje ;  lo  cual  hizo  el 
almirante  con  tanta  dignidad  como  modestia  y  senci- 
llez. Cuando  hubo  terminado  su  relación,  el  rey  y  la 
reina  se  pusieron  de  rodillas  y  dieron  gracias  á  Dios 
por  un  descubrimiento  que  habia  de  proporcionar  á  sus 
reinos  tan  inmensos  beneficios.  Manifestaron  á  Colon 
cuan  grandes  eran  el  agradecimiento  y  la  admiración  que 
les  inspiraban  su  intrepidez  y  sus  trabajos,  y  confirmá- 
ronle, á  él  y  á  sus  herederos,  en  todos  los  privilegios 
estipulados  en  el  tratado  de  Santa  Fe.  Ennoblecieron  su 
familia  y  tratáronle^  y  á  su  ejemplo  todos  los  cortesa- 
nos, con  los  miramientos  reservados  á  las  personas  del 
mas  elevado  rango.  Pero  lo  que  le  satisfizo,  mas  que  todos 
estos  favores,  fué  la  orden  de  equipar  inmediatamente 
una  escuadra  con  la  cual  pudiera  no  solo  asegurarse  la 
posesión  de  los  paises  que  habia  ya  descubierto,  sino 
ir  en  busca  de  otras  comarcas  mas  ricas  que  esperaba 
siempre  descubrir. 

NOMBRE   DADO  AL    NUEVO   MUNDO.  —  LoS    paisCS  rccicn 

descubiertos  fueron  considerados  por  los  españoles  y 
por  los  demás  pueblos  de  Europa,  siguiendo  en 
esto  la  opinión  de  su  descubridor,  como  una  parte 
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de  la  India,  y  Fernando  é  Isabel  les  dieron  el  nombre 
de  Indias,  en  la  ratificación  del  tratado  de  Santa  Fé. 
Cuando  mas  tarde  el  error  fué  descubierto  y  la  verda- 
dera situación  del  Nuevo  Mundo  mejor  determinada, 
conservó  su  primitivo  nombre,  y  aun  hoy  dia  se  le 
llama  Indias  occidentales  y  sus  habitantes  son  llamados 
indios. 

LOS  DERECHOS  DE  ESPAÑA  SOBRE  EL  NUEVO  MUNDO  CON- 
FIRMADOS POR  EL  PAPA.  —  A  ejemplo  de  los  portugueses, 
consideraron  los  reyes  católicos  de  absoluta  necesidad 
pedir  al  papa  el  titulo  de  propiedad  de  las  tierras  recien- 
temente descubiertas.  La  superstición  de  aquel  siglo,  que 
daba  al  pontífice  romano,  como  vicario  y  represen- 
tante de  Jesucristo,  un  derecho  de  soberanía  sobre 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  justifica  este  acto  de  Fer- 
nando é  Isabel.  Alejandro  VI,  que  ocupaba  á  la  sazón 
la  sede  pontificia,  no  tuvo  reparo  en  acceder  á  la  peti- 
ción de  los  monarcas  españoles,  otorgándoles  en  una 
bula  la  posesión  y  propiedad  de  todos  los  paises  habita- 
dos por  infieles  que  los  españoles  habían  descubierto 
ó  que  descubriesen  en  lo  sucesivo.  Mas  á  fin  de  que 
esta  concesión  no  contradijese  la  que  su  antecesor 
Martín  V  había  hecho  á  la  corona  de  Portugal,  el  papa 
estableció  por  límites  entre  ellas  una  línea  que  suponía 
tirada  de  uno  á  otro  polo  y  que  debía  pasar  á  cien  leguas 
al  oeste  de  las  Azores';  concediendo  de  nuevo  á  los  por- 
tugueses todas  las  tierras  que  se  hallaban  situadas  al 
este  de  esta  línea,  y  á  los  españoles  todas  las  del  oeste. 

S  n.  Segundo  viaje  de  Colon  (i493>Í494) 

PREPARATIVOS  PARA  UN  SEGUNDO  VIAJE  (1493).  —  LaS 

muestras  que  había  traido  Colon  de  la  riqueza  y  ferti- 
lidad del  Nuevo  Mundo  y  las  narraciones  algo  exaje- 
radas  de  sus  compañeros  exaltaron  de  repente  la  ima- 
ginación de  los  españoles,  infundiéndoles  tales  deseos 
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de  viajar,  que  de  todas  partes  acudían  voluntarios  para 
una  segunda  espedicion.  Hasta  el  circunspecto  Fer- 
nando, que  parecía  haber  olvidado  sus  recelos,  partici- 
paba del  entusiasmo  general,  y  lo  mostró  claramente  en 
la  actividad  con  que  dirigió  los  preparativos  del  nuevo 
viaje,  que  estuvieron  terminados  en  brevísimo  espacio. 
Este  nuevo  armamento,  que  parecería  considerable  aun 
en  nuestra  época,  consistía  en  diez  y  siete  buques, 
algunos  de  los  cuales  eran  de  gran  porte  :  embarcá- 
ronse mil  quihientas  personas,  entre  las  cuales  había 
muchos  caballeros,  que  habían  ocupado  destinos  im- 
portantes. La  mayor  parte  de  ellos  debían  quedarse  en 
el  país,  á  cuyo  fin  se  habían  provisto  de  todo  lo  necesa- 
rio para  defenderse  y  para  fundar  una  colonia,  llevando 
consigo  todas  las  especies  de  animales  domésticos  de 
Europa,  todas  las  semillas  y  todas  las  plantas  que  po- 
drían prevalecer  en  las  Indias  occidentales,  y  \idemás 
utensilios  y  herramientas  de  todas  clases. 

SALIDA  DEL  PUERTO  DE  CÁDIZ  (25  de  Setiembre).  —  Im- 
paciente Colon  por  volver  á  la  colonia  que  había  dejado 
en  el  Nuevo  Mundo  y  continuar  la  serie  gloriosa  de  sus 
descubrimientos,  díóse  á  la  vela  de  la  bahía  de  Cádiz 
(25  de  setiembre)  y  tocando  en  la  isla  de  Gomera,  hizo 
rumbo  al  sur  y  se  adelantó  en  esta  dirección  mas  que 
lo  había  hecho  en  el  primer  viaje,  disfrutando  asi  cons- 
tantemente de  los  vientos  alisios  que  reinan  en  los  tró- 
picos. Estos  vientos  le  condujeron  á  un  grupo  de  islas 
situadas  á  gran  distancia  de  las  que  había  ya  descu- 
bierto, y  á  los  veinte  y  seis  días  de  su  saUda  de  la  Go- 
mera tomó  tierra  en  una  délas  Caribes  ó  isla$  del  Viento, 
á  la  cual  dio  el  nombre  de  Deseada,  á  causa  del  deseo 
que  manifestaba  su  gente  de  llegar  á  algún  ^)unto  del 
Nuevo  Mundo.  Descubrió  sucesivamente  la  Dominica, 
María  Galante,  la  Guadalupe,  Antigoa,  San  Juan  dé  Puerto 
Rico  y  muchas  otras  islas  que  halló  en  su  camino  ade- 
lantándose hacía  el  norte.  Estaban  todas  estas  islas  ha- 
bitadas por  aquellos  hombres  crueles  que  Guacanabari 
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había  pintado  con  tan  espantosos  colores,  y  cuya  des- 
cripción no  era  exajerada,  pues  cada  vez  que  los  espa- 
ñoles pusieron  el  pié  eñ  tierra  fueron  recibidos  de  un 
modo .  que  les  convenció  del  carácter  belicoso  y  de  la 
audacia  de  los  indios,  observando  en  sus  habitacio- 
nes restos  de  los  horribles  festines  en  que  aquellos 
pueblos  se  regalaban  con  la  carne  de  sus  prisioneros 
de  guerra. 

LLEGADA  A  LA  ESPAÑOLA  (22  de  novicmbre).  —  Colon 
tenia  demasiada  priesa  por  visitar  su  colonia  y  llevarle 
los  socorros  de  que  habia  de  tener  gran  necesidad, 
para  detenerse  mucho  tiempo  en  aquellas  islas.  Asi  fué 
que  siguió  su  camino  hacia  la  Española;  mas  al  llegar  á 
la  Navidad,  donde  habia  dejado  los  treinta  y  ocho  hom- 
bres, notó  con  sorpresa  que  nadie  salia  á  su  encuentro, 
lo  cual  no  dejó  de  alarmarle,  y  mucho  mas  cuando  vio 
que  los  indios  que  hubieran  podido  darle  algunas  noti- 
cias de  la  colonia  huian  de  su  presencia.  Halló  el  fuerte 
enteramente  derribado,  y  en  él  algunos  pedazos  de  ves- 
tidos españoles,  armas  destrozadas  y  varios  utensilios, 
qu^  no  le  dejaron  duda  sobre  el  desastroso  fin  de  la 
guarnición.  Lloraban  los  españoles  sobre  aquellos  tristes 
restos  de  sus  infortunados  compatriotas,  cuando  vieí'on 
llegar  un  hermano  de  Guacahahari  que  refirió  á  Colon 
lo  sucedido  en  la  isla  durante  su  ausencia.  La  dema- 
siada familiaridad  y  la  mala  conducta  de  los  españoles 
habían  relajado  poco  á  poco  los  lazos  de  amistad  y  de 
respeto  que  en  un  principio  les  daban  tan  grande  ascen- 
diente sobre  los  indígenas.  El  oro,  las  mujeres  y  las 
provisiones  de  los  indios  eran  presa  común  de  aquellos 
opresores  que,  divididos  en  pequeños  destacamentos, 
habíanse  derramado  por  toda  la  isla,  ejerciendo  por  do 
quiera  los  mas  escandalosos  desmanes.  Tantas  violen- 
cias, sin  pretexto  ni  moderación,  acabaron  al  fin  con  la 
paciencia  de  aquel  pueblo,  que  se  alzó  contra  los  inva- 
sores, á  pesar  de  su  timidez  y  natural  dulzura.  El  caci- 
que Cibao.,  cuyos  dominios  padecían  mas  que  ningún 
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otro  por  las  devastaciones'de  los  aventureros  que  se  diri- 
gían con  preferencia  á  aquella  comarca  atraídos  por  sus 
minas  de  oro,  sorprendió  y  dio  muerte  á  varios  de  ellos 
y  reuniendo  á  sus  subditos,  embistió  y  prendió  fuego 
al  fuerte,  donde  murieron  defendiéndose  algunos  espa- 
ñoles :  el  resto  pereció  atravesando  un  brazo  de  mar 
para  huir  del  enemigo.  Guacanahari,  que  habia  se- 
guido adicto  á  los  españoles,  á  pesar  de  sus  escesos,  tomó 
las  armas  para  defenderlos  y  de  la  lucha  salió  grave- 
mente herido. 

PRIMERA  aUDAD  FUNDADA  POR  LOS  EUROPEOS  EN  EL  NUEVO 

MUNDO.  —  Indignáronse  los  españoles  al  saber  estas  no- 
ticias, y  su  primer  intento  fué  castigar  en  la  persona 
del  mismo  Guacanahari  la  afrenta  causada  al  nombre 
español  y  vengar  de  este  modo  la  muerte  de  sus  com- 
patriotas; mas  Colon,  con  su  habitual  prudencia,  di- 
suadióles de  este  pensamiento,  representándoles  la 
necesidad  de  atraerse  la  alianza  de  algún  principe  del 
país,  para  facilitar  la  empresa  que  proyectaban,  y  ha- 
ciéndoles comprender  lo  peligroso  que  seria  sublevar 
contra  ellos  toda  la  isla  ejerciendo  un  rigor  extempo- 
ráneo é  inútil.  Con  objeto  de  evitar  nuevas  desgracias 
y  asentar  sobre  sólidas  bases  la  dominación  española, 
pensaba  el  almirante  que  era  necesario  ecliar  los  ci- 
mientos de  una  colonia  de  mas  consideración  é  impor- 
tancia que  la  primera;  y  á  este  fin,  eligió  una  situación 
mas  sana  y  mas  cómoda  que  la  de  Navidad ;  trazó  en 
un  gran  llano  cerca  de  una  ancha  bahía  el  plan  de  una 
ciudad,  y  obligando  á  todos  los  españoles  á  concurrir 
á  una  obra  de  que  dependía  la  común  salvación,  consi- 
guió  que  en  poco  tiempo  las  casas  y  las  fortificaciones 
estuviesen  en  estado  de  albergarlos  con  entera  seguridad. 
Dio  Colon  á  esta  ciudad  naciente,  la  primera  que  los 
europeos  fundaron  en  el  Nuevo  Mundo,  el  nombre  de 
habelüy  en  honor  de  su  protectora  la  reina  de  Castilla. 

VIAJE  EXPLORADOR  AL  INTERIOR  DEL  PAÍS  (1424).  —  Para 

evitar  la  ociosidad,  que  contribuía  en  gran  parte  á  man- 
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tener  el  descontento  entre  los  españoles,  proyectó  el 
almirante  varias  espediciones  al  interior  del  país.  Envió 
un  destacamento  (12  de  marzo)  á  las  órdenes  de  Alonso 
de  Ojeda,  oficial  áfetivo  y  vigilante,  para  que  visitase 
el  distrito  de  Cibao,   donde  se  decia  que   abundaba 
el  oro  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  sosteniendo  él 
mismo  esta  espedicion  con  la  mayoría  de  sus  tropas,  lo 
cual  le  facilitó  un  jiretexto  para  desplegar  todo  el  apa- 
rato militar  y  deslumbrar  así  á  los  indios.  Se  puso  en 
marcha,  con  banderas  desplegadas,  al  son  de  una  mú- 
sica guerrera  y   haciendo    caracolear  un  pelotón  de 
caballería,  ora  á  vanguardia,  ora  á  retaguardia  de  la 
columna.  Como  era  la  primera  vez  que  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo  veian  caballos,  el  aspecto  de  aquellos 
animales  les  causó  grande  admiración  y  terror  pro- 
fundo, llegando  á'imaginarse  que  caballo  y  ginete  for- 
maban un  solo  cuerpo  animado  y  un  ser  dotado  de 
razón  cuyos  movimientos  rápidos  les  causaban  la  mayor 
estrañeza  y  cuya  fuerza  é  impetuosidad  parecíanles  irre- 
sistibles. De  este  modo  procuraba  Colon  inspirar  á  los 
isleños  un  gran  temor  de  los  españoles ;  lo  cual  no  im- 
pedia que  hiciera  esfuerzos  para  atraerse  su  confianza  y 
amistad. ' 

Por  otra  parte,  la  relación  que  los  indios  habían  hecho 
de  Cibao  no  tenia  nada  de  exaj  erado  :  era  este  un  país 
montañoso  y  sin  cultivo,  cuyos  arroyos  arrastraban 
granos  de  oro  algunos  de  ellos  de  considerable  tamaño ; 
lo  cuál  hizo  suponer  fundadamente  á  los  españoles  que 
penetrando  en  las  entrañas  de  la  tierra  se  hallarían 
ricos  filones  de  aquel  precioso  metal.  A  fin  de  asegurarse 
la  posesión  de  esta  importante  provincia,  mandó  Colon 
construir  un  fortín  al  que  puso  por  nombre  Sanio 
Tomás,  en  memoria  de  la  incredulidad  de  sus  soldados 
que  no  habían  querido  creer  que  el  país  produjese  oro 
hasta  que  le  vieron  por  sus  propios  ojos  y  le  tocaron 
con  sus  manos. 
NUEVOS  i)E§cüBRi|tfíENros.— Una  vezenórd^n  los  asuntos 
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de  la  colonia,  Colon  se  dispuso  á  proseguir  sus  des- 
cubrimientos, á  cuyo  fin  salió  de  Isabela  (24  de  abril),  con 
dos  buques  y  dos  barquichuelos,  habiendo  dejado  el 
gobierno  de  la  isla  á  su  hermano  Diego  Colon.  Durante 
un  penoso  viaje  de  cinco  meses,  en  que  corrió  grandes 
peligros  y  sufrió  toda  suerte  de  penalidades,  descu- 
brió la  Jamaica  y  al  sur  de  la  isla  de  Cuba  una  especie  de 
laberinto  formado  de  infinito  número  de  isletas  á  que  dio 
el  nombre  de  Jardín  de  la  Reina,  La  escasez  de  víveres 
y  una  fiebre  maligna  que  le  puso  á  dos  dedos  del  sepul- 
cro, obligáronle  á  regresar  á  Isabela,  donde  tuvo  la  di- 
cha de  hallar  á  su  hermano  Bartolomé,  que  después  de 
trece  años  de  separación,  habiendo  sabido  en  Inglaterra  la 
noticia  del  maravilloso  éxito  de  su  empresa  y  no  habién- 
d(Ae  encontrado  ya  al  llegar  á  España,  obtuvo  de  Fer- 
nando é  Isabel  el  mando  de  los  tres  buques  destinados  á 
llevar  provisiones  á  la  colonia,  y  venia  á  abrazar  á  su 
hermano  y  á  felicitarle  por  su  glorioso  triunfo. 

GUERRA  CON  LOS  INDIOS  (1495).  — Al  volvcr  Colou  á  la 
Isabela  halló  las  cosas  en  el  estado  mas  deplorable.  La 
escasez  de  víveres  de  una  parte,  obligando  á  los  espa- 
ñoles á  vivir  sobre  el  país,  y  de  otra  los  desmanes  con- 
tinuos de  la  soldadesca,  habian  exasperado  hasta  tal 
punto  á  los  indios  que  no  aguardaban  mas  que  una  se- 
ñal de  su  jefe  para  echarse  todos  á  un  tiempo  sobre  la 
colonia  y  arrojar  de  la  isla  á  los  invasores,  quienes  ha- 
bian considerado  en  un  principio  como  meros  nave- 
gantes que  viajaban  por  curiosidad,  pero  cuyas  verda- 
deras intenciones  se  manifestaban  al  fin. 

El  temor  del  peligro  unió  pronto  á  todos  los  españo- 
les, que  no  vieron  mas  salvación  que  la  prudencia  y  el 
valor  del  almirante,  á  cuya  autoridad  se  sometieron  por 
completo.  La  lucha,  que  Colon  habia  siempre  evitado 
tan  cuidadosamente,  era  ya  mas  que  inevitable,  necesa- 
ria, y  por  desigual  que  pudiese  parecer  el  combate  entre 
los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  desnudos,  armados  tan 
solo  de  mazas,  de  palos  endurecidos  al  fuego,  de  sa- 
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bles  de  madera  y  de  flechas  cuya  punta  estaba  formada 
con  huesos  de  pescados,  y  europeos  acostumbrados  á  la 
disciplina  y  provistos  de  todos  los  instrumentos  de  des- 
trucción conocidos  á  la  sazón  en  Europa,  la  situación  de 
los  españoles  no  estaba  con  todo  exenta  de  peligro.  La 
prodigiosa  superioridad  numérica  de  los  indios  compen- 
saba muchas  otras  ventajas.  Un  puñado  de  hombres  te- 
nia que  defenderse  contra  toda  una  nación,  y  un  acci- 
dente desgraciado  ó  una  pérdida  de  tiempo,  si  la  suerte 
de  las  armas  no  decidia  la  cuestión  en  el  acto,  podían 
serles  igualmente  funestos.  Convencido  Colon  de  que 
todo  dependia  del  vigor  y  de  la  rapidez  de  sus  opera- 
ciones, reunió  inmediatamente  sus  tropas,  reducidas  á 
un  corto  número  de  hombres,  pues  el  rigor  del  clima  y 
la  humedad  del  país  habían  hecho  en  ellas  grandes  es- 
tragos. El  cuerpo  de  ejército  que  entró  en  campaña  con- 
sistía en  doscientos  infantes,  veinte  caballos  y  veinte 
perros  de  presaipareceráestraño  que  los  perros  formasen 
parte  de  un  ejército;  pero  estos  animales  no  eran  los  ene- 
migos menos  temibles  para  unos  indios  tímidos  y  4es- 
nudos.  Todos  los  caciques  de  la  isla,  esceptuando  á 
Guacanahari,  que  seguía  siempre  á  los  españoles,  ha- 
bían reunido  sus  fuerzas,  las  cuales  ascendían  á  cerca 
de  cien  mil  hombres,  y  en  lugar  de  atraer  al  enemigo  á 
la  espesura  de  sus  bosques  ó  al  desfiladero  de  sus  mon- 
tañas le  presentaron  batalla  en  Vega  Real,  la  mas  vasta 
llanura  del  país.  Colon,  sin  dejarles  tiempo  para  ad- 
vertir su  error  y  cambiar  de  posición,  atacóles  durante 
la  noche,  y  la  victoria  fué  tan  fácil,  que  no  costó  una 
gota  de  sangre  española.  El  estruendo  de  las  armas  de 
fuego  y  las  cargas  impetuosas  de  la  caballería  llenaron  á 
los  indios  de  terror,  y  los  perros,  soltados  á  tiempo,  lle- 
varon á  tal  estremo  su  espanto  y  consternación,  que 
arrojando  las  armas  abandonaron  el  campo  de  batalla  sin 
hacer  la  menor  resistencia.  Perecieron  muchos ;  pero  la 
mayor  parte  fueron  hechos  prisioneros  y  reducidos  á  la 
esclavitud. 
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CONTRIBUCIÓN  IMPUESTA  Á  LOS  INDIOS.  —  Dospues  de  ha- 
ber empleado  muchos  meses  en  recorrer  toda  la  isla, 
sin  hallar  la  menor  resistencia,  Colon  impuso  un  tributo 
á  todo  indio  mayor  de  catorce  años.  Todos  los  que  ha- 
bitaban en  las  provincias  de  la  isla  que  producian  oro 
estaban  obligados  á  presentar,  cada  tres  meses,  tanto 
oro  en  polvo  como  podia  contener  un  cascabel  de  fal- 
con ;  los  demás  debían  pagar  veinte  y  cinco  libras  de 
algodón  en  rama.  Este  fué  el  primer  tributo  regular 
que  se  impuso  á  los  indios  y  que  sirvió  de  base  y  ejem- 
plo á  otros  mas  onerosos  aun.  Los  efectos  que  esta  me- 
dida produjo  fueron  funestísimos.  No  pudiendo  sopor- 
tar una  carga  superior  á  sus  fuerzas  y  tan  contraria 
al  carácter  y  costumbre  de  unos  hombres  que  pasaban 
su  vida  en  la  indolencia  y  el  abandono,  los  indios  con- 
cibieron el  fatal  proyecto  de  reducir  por  hambre  á 
aquellos  opresores  á  quienes  no  osaban  combatir.  Sus- 
pendieron el  cultivo  de  sus  campos,  y  retirándose  á  lo 
mas  inaccesible  de  las  montañas,  abandonaron  el  llano 
inculto  á  sus  enemigos.  Esta  resolución  desesperada  no 
produjo  los  efectos  que  ellos  se  porponian.  Es  cierto 
que  los  españoles  se  vieron  reducidos  á  la  última  extre- 
midad ;  pero  recibieron  tan  á  tiempo  socorro  de  España 
y  hallaron  tantos  recmsos  en  su  industria  é  inteligen- 
cia, que  no  esperímentaron  pérdidas  considerables ; 
al  paso  que  los  infelices  indios,  confinados  en  estériles 
montañas,  sin  mas  alimento  que  los  productos  espon- 
táneos de  la  tierra,  sintieron  muy  pronto  todos  los  horro- 
res del  hambre,  que  fué  seguida  de  enfermedades  conta- 
giosas, y  en  el  transcurso  de  algunos  meses  mas  de  una  ' 
tercera  parte  de  la  población  indígena  de  la  isla  pereció, 
después  de  haber  padecido  todo  género  de  calamidades. 
Tales  fueron  las  consecuencias  de  la  mala  política  se- 
guida en  esta  ocasión  por  el  descubridor  del  Nuevo 
Mundo,  política  que  algunos  historiadores  han  tratado  de 
justificar  atribuyéndola  al  deseo  de  satisfacer  la  avaricia 
de  los  reyes  católicos  ó  de  sus  cortesanos,  evitando  así 
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el  caer  en  desgracia  con  aquellos  monarcas ;  pero  si 
tal  fué  su  pensamiento,  lejos  de  acallar  mezquinas  riva- 
lidades no  hizo  mas  que  avivarlas,  como  pronto  vere- 
mos, y  apartándose  de  su  primitivo  sistema  de  dul- 
zura y  humanidad,  echó  sobre  su  nombre  glorioso  un 
borrón  indeleble. 


\ 
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CAPITULO  V 

INTRIGAS  CONTRA  COLON,   SUS  DESGRACIAS  Y  SU  MUERTE 

(1495-1504) 


^mo  casi  todos  los  grandes  J)¡enhechores  de  la  humaniJad,  Colon 
debía  hallar  por  premio  la  ingratitnd  y  por  recompensa  una  muerte 
oscura  y  desgraciada.  El  egoismo  y  la  codicia  de  los  reyes  católicos., 
principalmente  de  Fernando,  dieron  fácil  acceso  á  las  calumnias  du 
los  enemigos  del  almirante.  Cometiendo  la  mas  insigne  de  las  in- 
justicias y  faltando  abiertamente  á  lo  pactado,  despojáronle  de  sus 
títulos  y  priyilegios  y  le  mandaron  venir  á  España  cargado  de  ca- 
denas. Entre  tanto^  aventureros  desconocidos  y  sin  mas  mérito  que 
el  de  seguir  sus  huellas,  le  usurparon  el  glorioso  derecho  de  dar  su 
nombre  al  Nuevo  Mundo  :  Américo  Yespucio,  á  quien  se  deben  al- 
gunos descubrimientos  insignificantes,  legó  á  la  posteridad  esta  usur-^ 
pación  incalificable  y  sin  ejemplo  en  la  historia.  Por  esla  misma 
época,  los  portugueses  descubrieron  el  Brasil.  Antes  do  morir.  Culón 
bizo  aun  dos  viajes  á  América,  recorrió  la  costa  del  continente  y 
estableció  una  colonia  en  el  Darien.  No  habiendo  podido  hallar  el 
paso  que,  según  su  teoría,  debia  conducirle  á  las  ludias  orientales, 
volvió  á  España,  donde  murió  joven  todavía,  estenuado  por  las  fatigas 
y  los  sinsabores,  y  sin  haber^  vuelto  del  sublime  error  que  fué  el 
sueño  de  su  vida. 


\  I.  Segundo  viaje  de  Colon  á  España  (U95-1497) 

INTRIGAS  FRAGUADAS  CONTRA  COLON  EN  LA  CORTE  DE  LOS 

REYES  CATÓLICOS  (1495).  —  Mientras'  que  Colon  echaba 
los  cimientos  de  la  grandeza  española  en  el  Nuevo 
Mundo,  SUS  enemigos  trabajaban  sin  descanso  para  pri- 
varle de  la  gloria  y  de  las  recompensas  á  que  sus  emi- 
nentes servicios  le  hacian  tan  acreedor,  y  estas  maqui- 

'       1  4 
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naciones  hallaron  por  fin  eco  en  el  ánimo  de  Fernando 
é  Isabel,  que  nombraron  un  comisario  para  que  fuese 
á  la  Española  á  examinar  la  conducta  de  Colon.  Recayó 
este  importante  nombramiento  en  Aguado,  ayuda  de 
cámara  del  rey  y  personage  de  escasa  valía,  que  al 
verse  elevado  á  tan  alto  puesto,  llenóse  de  vanidad  é 
insolente  orgullo  y  se  propuso  acreditar  á  todo  trance 
las  acusaciones  formuladas  por  los  enemigos  de  Colon, 
que  le  habian  escojido  para  esta  obra.  Escuchó  con 
marcada  parcialidad,  no  solo  á  los  españoles  desconten- 
tos, sino  hasta  á  los  indios,  é  hizo  de  tal  modo,  que 
aumentó  las  disensiones  existentes  ya  en  la  isla,  sin 
poner  el  mas  leve  remedio  á  los  abusos  de  que  adolecía 
en  cierto  modo  la  administración  de  Colon.  Compren- 
diendo este  cuan  humillante  seria  su  situación  si  per- 
manecía en  la  isla  con  un  juez  tan  apasionado  que 
observaba  todos  sus  actos  y  amenguaba  considera- 
blemente su  autoridad,  adoptó  el  partido  de  volver  á 
España,  con  el  intento  de  exponer  ante  los  reyes  cató- 
licos una  relación  exacta  de  todo  lo  sucedido,  esperando 
obtener  de  la  equidad  de  aquellos  monarcas  reso- 
lución justa  y  favorable.  Encargó  pues  la  administración 
de  la  colonia,  durante  su  ausencia,  á  su  hermano  Barto- 
lomé, con  el  título  de  adelantado,  y  nombró  á  Fran- 
cisco Roldan  presidente  de  la  audiencia  con  amplísimos 
poderes. 

COLON  VUELVE  POR  SEGUNDA  VEZ   k  ESPAÑA    (1496).    — 

En  este  segundo  viaje  adoptó  Colon  una  derrota  muy 
diferente  |de  la  que  había  seguido  la  primera  vez,  na- 
vegando directamente  al  este  de  la  Española,  en  el 
paralelo  de  los  veinte  y  dos  grados  de  latitud ;  lo  cual  le 
expuso  á  peligros  y  penalidades  sin  cuento,  obligán- 
dole á  luchar  de  continuo  contra  los  vientos  alisios.  La 
escasez  de  víveres  llegó  á  tal  estremp,  que  el  almirante 
necesitó  de  toda  su  autoridad  y  energía  para  disuadir  á  la 
tripulación  de  la  feroz  idea  de  sacrificar  los  indios  que 
llevaban  á  bordo,  haciéndoles  servir  de  alimento  ó  ar- 
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rojándoles  al  mar  para  disminuir  el  número  de  bocas. 
Afortunadamente  las  humanitarias  consideraciones  de 
(k)lon,  ayudadas  de  la  vista  de  la  costa,  lograron  evitar 
este,  acto  de  barbarie. 

Presentóse  Colon  en  la  corte  de  España  con  la  tran- 
quila seguridad  de  un  hombre  que  se  juzga,  no  solo 
irreprochable,  sino  acreedor  á  las  mayores  considera- 
ciones por  sus  importantes  servicios.  Al  verle,  femando 
é  Isabel,  avergonzados  de  haber  dado  crédito  á  acusa- 
ciones infundadas,  le  recibieron  con  tanta  afabilidad, 
dándole  tales  muestras  de  distinción,  que  sus  enemigos 
quedaron  confusos  y  desconcertados.  Los  reyes  cató- 
licos, vencidos  por  las  justas  consideraciones  de  Colon 
y  por  las  pruebas  patentes  que  les  ofrecía  de  la  riqueza 
é  importancia  de  los  países  conquistados,  se  determina- 
ron á  proveer  la  colonia  de  la  Española  de  cuanto  fuese 
necesario  y  á  dar  á  Colon  una  nueva  escuadra  para  des- 
cubrir los  países  cuya  existencia  era  para  él  indu- 
dable. 

TRÁZASE  ÜN  VASTO  PLAN  PARA  EL  ESTABLECIMIENTO  J)E  UNA 

COLONU  (1497).  —  El* objeto  del  primer  viaje  habia  sido 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo ;  en  el  segundo 
propúsose  Colon  establecer  una  colonia.  Mas  no  ha- 
biendo sido  suficientes  las  medidas  adoptadas  ó  ha- 
biendo hallado  en  su  aplicación  obstáculos  imprevistos, 
se  creyó  necesaria  la  formación  de  un  plan  nuevo  para 
una  colonia  regular,  que  pudiera  servir  de  modelo  á 
todos  los  establecimientos  análogos  que  en  lo  sucesivo  se 
fundasen.  Los  artículos  de  este  plan  fueron  meditados 
y  examinados  con  escrupulosa  detención  :  fijóse  el  nú- 
mero de  colonos  que  habían  de  embarcarse,  entre  los 
cuales  los  habia  de  todas  las  órdenes  y.  profesiones, 
pero  principalmente  y  en  mayor  número  labradores, 
pues  la  esperiencía  les  habia  enseñado  que  la  primera 
causa  de  todos  los  desastres  era  la  escasez  de  víveres ; 
escojióse  una  sección  de  obreros  hábiles  en  el  arte  de 
esplotar  las  minas,  y  por  último  se  decidió  que  se 
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enviasen  mujeres.  Todos  estos  colonos  debían  fecibir 
del  rey  su  sueldo  y  manutención  durante  algunos  años. 
Pero  ofrecíase  una  dificultad  y  era  el  hallar  suficiente 
número  de  españoles  que  quisieran  ir  á  establecerse  en 
un  país  cuyo  clima  había  sido  tan  funesto  á  muchos  de 
sus  compatriotas.  Para  obviar  este  inconveniente,  Colon 
propuso  transportar  á  la  Española  y  hacerles  trabajar  en 
las  minas  á  los  malhechores  que  fuesen  condenados  á 
galeras  ó  aun  á  muerte,  y  esta  idea,  emitida  sin  gran 
reflexión,  fué  adoptada  del  mismo  modo.  Vaciáronse 
las  cárceles  de  España  para  poblar  la  colonia,  y  los 
jueces  fueron  autorizados  á  condenar  en  ciertos  casos  á 
la  deportación.  Se  veía  no  obstante  sin  gran  esfuerzo 
que  no  era  semejante  base  la  mas  apropósito  para  le- 
vantar el  edificio  de  una  sociedad  durable  :  la  industria, 
la  sobriedad,  la  paciencia,  la  confianza  mutua  entre  los 
colonos  son  condiciones  indispensables  en  un  estable- 
cimiento naciente,  donde  la  bondad  de  las  costumbres 
debe  contribuir  al  mantenimiento  del  orden  mucho  mas 
que  la  fuerza  y  la  autoridad  de  las  leyes.  Una  vez  intro- 
ducida esta  corrupción  en  el  cuerpo  político,  no  podía 
menos  de  gangrenarie  completamente  y  producir  males 
sin  cuento. 


$  II.  Tercer  viaje  de  Colon  al  Nuevo  Mundo  (1498-U99) 

DESCUBRIMIENTO    DEL  CONTINENTE    (149H).    —   Ccrca   de 

dos  años  transcurrieron  antes  que  la  escuadrilla  que  los 
reyes  católicos  habían  puesto  á  disposición  del  almirante 
para  este  tercer  viaje  estuviese  en  estado  de  darse  á  la 
vela.  Componíase  esta  escuadrilla  de  seis  buques  de  me- 
diano porte  y  no  muy  bien  provistos  para  un  viaje  tan 
largo  y  peligroso.  El  día  30  de  mayo  abandonó  Colon 
las  costas  de  España,  tocando  primero  en  las  islas  Ca- 
narias, de  donde  despachó  tres  buques  para  que  llevasen 
viveras  ó  la  Española ;  hi2o  escala  en  1^  isl^  de  Cabo 
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Verde  y  continuó  luego  su  viaje  en  dirección  del  sur 
con  los  otros  tres  buques  (4  de  julio).  Nada  notable  le 
sucedió  hasta  el  5o  grado  de  la  línea  equinoccial  (49  de 
julio) ;  donde  fué  detenido  por  las  bonanzas,  esperimen- 
tando  al  mismo  tiempo  tan  extraordinario  calor  que  los 
barriles  de  vino  se  abrian  y  dejaban  derramarse  el 
licor,  y  los  víveres  se  averiaban.  Esta  circunstancia  imida 
á  un  violento  ataque  de  gota,  que  vino  á  complicarse 
con  la  calentura  que  le  aquejaba  hacia  ya  tiempo,  deci- 
dieron aj  almirante  á  cambiar  de  rumbo  para  dirigirse 
al  noroeste  y  arribar  á  alguna  d^  las  islas  Caribes, 
donde  podría  repararse  y  proveerse  de  víveres. 

E\  i^  de  agosto  descubrióse  una  isla  considerable  á 
la  que  el  almirante  puso  por  nombre  Trinidad  y  que  se 
halla  situada  en  la  costa  de  Guyana,  cerca  de  la  embo- 
cadura del  Orinoco,  cuya  impetuosa  corriente  al  paso 
que  ponía  en  grave  peligro  la  escuadrilla  de  Colon,  hizo 
concebir  'á  este  risueñas  esperanzas,  pues  calculó  acer- 
tadamente que  una  isla  no  podía  aUmentar  rio  tan  cau- 
daloso, y  no  abrigó  ya  la  menor  duda  de  que  se  hallaba 
á  la  vista  del  continente  objeto  de  todos  sus  viajes  y  de 
sus  activas  investigaciones.  Convencido  de  esta  verdad, 
navegó  en  dirección  del  oeste,  recorriendo  la  costa  de 
las  provincias  conocidas  hoy  con  los  nombres  de  Paría 
y  de  Cumaná,  y  desembarcando  en  diferentes  puntos 
donde  tuvo  algunas  relaciones  con  los  habitantes  cuyos 
rasgos  y  costumbres  le  parecieron  semejantes  á  las  de 
los  indios  de  la  Española.  Como  estos,  llevaban  adornos 
de  oro  y  perlas,  que  trocaban  gustosos  por  cuentas  de 
vidrio  y  otras  baratijas  de  Europa,  y  mostraban  mas  in- 
teligencia y  valor  que  los  habitantes  de  las  islas.  La 
belleza  y  fertilidad  del  país  causó  grande  impresión  en 
el  ánimo  del  almirante,  (pie  inflamado  de  ese  entu- 
siasmo inseparable  de  la  pasión  de  los  descubrinjientos, 
creyó  que  era  aquel  el  paraíso  terrestre  de  la  Escritura. 
Así  fué  como  cupo  á  Colon  la  gloría^  no  solo  de  dar  á 
conocer  al  génerq  humano  la  existencia  de  un  nuevo 
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mundo,  sino  de  conducir  á  los  españoles  al  vasto  conti- 
nente que  debía  constituir  la  parte  mas  considerable 
de  su  imperio  y  la  fuente  principal  de  sus  riquezas. 

LLEGADA    DE  COLON    A  LA  ESPAÑOLA    (30  de  agOSto) .  — 

El  mal  estado  de  sus  buques,  la  falta  de  víveres,  sus  en- 
fermedades y  la  impaciencia  •de  la  tripulación  fiíeron 
causa  de  que  Colon  no  llevase  adelante 'su  descubri- 
miento y  se  resolviese  á  hacer  rumbo  á  la  Española,  á 
donde  llegó  el  30  de  agosto,  hallando  la  colonia  en  un 
estado  deplorable.  Grandes  mudanzas  habían  tenido 
lugar  durante  su  ausencia.  Su  hermano  Bartolomé  había 
transportado  la  colonia  de  Isabela  á  un  paraje  mas 
cómodo,  de  la  otra  parte  de  la  isla,  echando  así  los 
cimientos  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  fué 
durante  mucho  tiempo  el  establecimiento  mas  impor- 
tante que  los  europeos  poseían  en  el  Nuevo  Mundo. 

GUERRA  CON  LOS  INDIOS  Y  REBELIÓN  DE  LOS  ESPAÑOLES 

CONTRA  EL  HERMANO  DE  COLON.  —  Dcscoso  de  dkrocupa- 
cíon  á  los  turbulentos  españoles,  el  hermano  de  Colon 
envió  comisionados  á  diferentes  puntos  de  la  isla  des- 
conocidos ó  no  esplorados  todavía  y  él  mismo  se  puso 
en  campaña  para  someter  y  organizar  varias  tribus  que 
habían  tomado  las  armas  contra  los  españoles.  Fácil 
y  de  corta  duración  fué  esta  campaña  en  que  quedaron 
como  siempre  vencidos  los  pobres  indios  tímidos,  des- 
nudos y  sin  armas.  Pero  en  tanto  que  el  adelantado 
sofocaba  esta  insurrección  de  los  indígenas,  otra  mas 
temible  estallaba  entre  los  españoles  mismos,  capita- 
neados por  Francisco  Roldan  que,  celoso  de  los  herma- 
nos de  Colon,  los  acusaba  de  ambición  y  de  arrogancia. 
Apoderáronse  los  amotinados  del  almacén  de  víveres  de 
la  colonia,  y  se  habrían  apoderado  igualmente  del  fuerte 
de  Santo  Domingo,  á  no  ser  por  la  vigilancia  de  Diego 
Colon  que,  reuniendo  el  escaso  número  de  españoles 
que  habían  permanecido  ñeles,  obligó  á  los  revoltosos 
á  refugiarse  en  la  provincia  de  Xaragua,  donde  no  solo 
continuaron  desconociendo  la  autoridad  del  adelanta* 
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do,  sino  que  escitaron  á  los  indios  á  sacudir  el  yugo. 

SABIA  CONDUCTA  DE  COLON  CON  LOS  ESPAÑOLES  REBELDES. 

—  Tal  era  la  deplorabla  situación  de  la  colonia  cuando 
llegó  Colon  á  Santo  Domingo,  donde  supo,  con  no  poca 
sorpresa,  que  los  tres  buques  enviados  por  él  desde  las 
Canarias,  no  hablan  llegado  aun.  Estos  tres  buques 
arrastrados  por  las  corrientes,  habian  ido  á  parar 
á  ciento  sesenta  millas  al  oeste  de  Santo  Domingo, 
refugiándose  en  una  ensenada  de  la  provincia  de  Xara- 
gua  donde  dominaba  Roldan,  quien  tuvo  buen  cuidado 
de  ocultar  á  los  comandantes  de  los  buques  su  separa- 
ción del  adelantado,  y  empleando  la  mas  refinada  astu- 
cia determinóles  á  que  desembarcasen  los  nuevos  colo- 
nos que  en  considerable  número  venian  destinados  á 
Santo  Domingo.  Una  vez  en  tierra,  fácil  le  fué  al  rebelde 
caudillo  persuadirles  á  que  abrazasen  su  causa,  pues 
salidos  casi  todos  ellos  de  las  cárceles  y  presidios  y  acos- 
tumbrados á  una  vida  de  ociosidad  y  licencia,  vieron 
en  la  que  se  les  ofrecía  ocasión  de  proseguir  la  que 
acababan  de  dejar.  Aunque  demasiado  tarde,  echaron 
de  ver  los  comandantes  de  los  buques  la  imprudencia 
que  habian  cometido  y  sin  mas  dilación  se  hicieron  á  la 
vela  para  Santo  Domingo  y  llegaron  á  este  puerto  pocos 
dias  después  que  el  almirante. 

Con  el  refuerzo  que  acababa  de  recibir,  la  rebelión  se 
hizo  formidable;  las  pretensiones  de  Roldan  no  cono- 
cieron ya  límites,  y  una  guerra  civil  hubiera  estallado 
entre  los  españoles,  si  la  prudencia  sabia  é  inteligente 
de  Colon  no  hubiese  estado  allí  para  evitarlo.  Compren- 
diendo los  incalculables  males  que  semejante  hecho 
habia  necesariamente  de  producir,  el  almirante  se 
determinó  á  negociar  con  los  rebeldes  antes  que  á 
combatirlos.  Empezó  por  publicar  una  amnistía  para 
todos  los  que  volviesen  á  reconocer  sus  deberes,  y  en 
efecto,  de  este  modo  se  atrajo  á  muchos  descontentos; 
ofreciendo  además  enviar  á  España  á  cuantos  lo 
solicitasen  y  halagando  el  orgullo  del  rebelde  Roldan 
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con  la  promesa  de  devolverle  su  empleo.  Así  fué  como 
gradualmente,  y  sin  derramar  una  gota  de  sangre,  lo- 
gró Colon  conjurar  la  borrasca  que  amenazaba  dar  en 
tierra  con  la  naciente  colonia,  y  restableció,  á  lo  menos 
en  la  apariencia,  la  tranquilidad  y  el  orden. 

REPARTIMIENTO  DE  TIERRAS  Y  DE  INDIOS  (U99).  —  Re- 
sultado de  la  sofocada  rebelión  fué  la  donación  de 
tierras  á  cada  colono  en  diferentes  partes  de  la  isla,  obli- 
gándose á  los  indios  de  cada  distrito  á  cultivar  cierta 
cantidad  de  terreno  para  sus  nuevos  amos,  con  lo  cual 
se  reemplazó  el  tributo  primitivo.  La  repartición  de 
tierras  en  esta  forma  fué  para  aquella  desgraciada  po- 
blación fuente  de  calamidades  sin  número  y  de  cruel 
opresión,  introduciendo  como  consecuencia  necesaria 
el  repartimiento  de  indios. 

S  III.  Descubrimientos  hechos  por  aventureros 
particulares  (1499-1500) 

EXPEDICIÓN    DE    ALONSO    DE    OJEDA    (U99).    —   VarioS 

armadores  españoles  seducidos  por  las  descripciones 
de  los  países  recientemente  descubiertos  y  deslumbra- 
dos  por  las  riquezas  que  Colon  habia  traído  de  aquellas 
espléndidas  regiones,  ofrecieron  á  la  corte  de  Castilla 
equipar  á  su  coste  algunos  buques  para  ir  en  busca  de 
nuevos  países,  y  estos  ofrecimientos  fueron  favorable- 
mente acojidos.  La  primera  empresa  de  este  género  fué 
dirigida  por  Alonso  de  Ojeda,  escelente  oficial  que  habia 
acompañado  á  Colon  en  su  segundo  viaje,  y  cuyo  rango 
y  valimiento  le  proporcionaron  crédito  entre  los  nego- 
ciantes de  Sevilla  para  armar  cuatro  buques  y  favor  su- 
ficiente en  la  corte  para  obtener  la  autorización  del  mo- 
narca. Siguiendo  el  mismo  rumbo  que  habia  seguido 
Colon,  llegó  Ojeda  (mayo  de  U99)  á  la  costa  de  Paria, 
hizo  algún  comercio  con  los  naturales  de  aquel  país,  y 
dirigiéndose  después  al  oeste,  fué  hasta  el  cabo  Vela,  y 
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reconoció  una  gran  estension  de  costa  mas  allá  de  la  que 
acababa  de  visitar  Colon.  Después  de  haber  confirmado 
la  opinión  del.  almirante,  que  habia  considerado  aquel 
país  como  parte  de  un  continente,  volvió  á  España,  to- 
cando antes  en  la  isla  que  desde  ahora  llamaremos  de 
Santo  Domingo,  y  reportando  alguna  gloria  de  su  espe- 
dicion,  mas  no  pingües  beneficios  para  los  que  le  habían 
entregado  sus  fondos. 

AMÉRICO  VESPÜCIO,   COMPAÑERO  DE   OJEDA,  DA  SU  NOMBRE 

AL  NUEVO  MUNDO.  —  Acompañaba  á  Ojeda  en  este  viaje 
un  caballero  florentino  llamado  Américo  Vespucio, 
ignórase  en  qué  calidad ;  mas  como  era  muy  versado  en 
el  arte  de  la  navegación  adquirió  tanta  autoridad  y 
prestigio  entre  sus  compañeros,  que  estos  le  entregaron 
la  dirección  de  todas  las  maniobras  y  operaciones  del 
viaje.  De  regreso  en  España,  comunicó  la  relación  de 
sus  aventuras  y  descubrimientos  á  un  su  compatriota, 
y  afanoso  de  adquirir  celebridad,  tuvo  la  singular  osadía 
de  afirmarle  que  él  era  el  primer  descubridor  del  nuevo 
continente.  El  viaje  de  Américo  Vespucio  estaba  escrito, 
no  solo  con  habilidad,  sino  con  elegancia,  y  como  era 
la  primera  descripción  del  Nuevo  Mundo  que  se  dabu  al 
público,  propagóse  con  rapidez  y  fué  leída  con  admira- 
ción, bastando  esto  para  que  el  público  se  acostumbrase 
poco  á  poco  á  dar  á  aquel  país  el  nombre  del  que  se 
suponia  haberlo  descubierto,  y  para  que  el  capricho  de 
los  hombres  perpetuase  este  error.  Asi  fué  como  la 
atrevida  pretensión  de  un  impostor  afortunado  arrebató 
al  autor  de  este  descubrimiento  la  gloria  que  le  perte- 
necia. 

VLUE  DE  ALONzo  NIÑA.  —  Aquel  mismo  año  (1499) 
tuvo  lugar  otro  viaje  en  busca  de  nuevas  tierras.  Alonso 
Niña,  que  habia  servido  á  las  órdenes  del  almirante,  en 
su  última  expedición,  unióse  á  Cristóbal  Guerra,  mer- 
cader de  Sevilla ,  para  equipar  un  buque  con  el  cual  se 
dirigió  á  la  costa  de  Paria.  En  este  viaje ,  cuyo  objeto 
era  mas  bien  un  cc^niercio  lucrativo  que  un  interés  ge- 
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neral  é  importante  para  la  nación ,  Niña  y  Guerra  no 
hicieron  ningún  descubrimiento  notable,  pero  trajeron 
del  Nuevo  Mundo  oro  y  perlas  en  cantidad  mas  que 
suficiente  para  escitar  en  sus  compatriotas  el  deseo  de 
lanzarse  á  empresas  de  este  género. 

VIAJE  DE  YAÑEz  PINZÓN  (4500).  —  Poco  tiempo  después 
(43  de  enero)  Vicente  Yanez  Pinzón,  uno  de  los  que 
acompañaron  á  Colon  en  su  primer  viaje,  salió  de  Palos 
de  Moguer  con  cjiatro  buques,  y  haciéndose  á  la  vela 
con  dirección  al  sur,  atravesó  la  línea  equinoccial, 
siendo  el  primer  español  que  se  atrevia  á  seguir  este 
rumbo.  Según  parece,  el  primer  punto  de  América  en 
que  tomó  tierra  se  hallaba  situado  junto  á  la  desembo- 
cadura del  Marañon  ó  rio  de  las  Amazonas.  Todos  estos 
navegantes  adoptaban  la  falsa  teoría  de  Colon  y  creian 
que  los  países  recien  descubiertos  formaban  parte  del 
gran  continente  índico. 

LOS  PORTUGUESES  DESCUBREN  EL  BRASIL.    —  El    primer 

año  del  siglo  xvi  fué  señalado  por  el  descubrimiento  del 
Brasil,  adonde  Pinzón  no  habia  hecho  mas  que  apro- 
ximarse. Una  escuadra  portuguesa ,  á  las  órdenes  de 
Petro  Alvarez  Cabral,  que  se  dirijia  á  las  Indias  orien- 
tales por  la  vía  que  acababa  de  descubrir  Vasco  de 
Gama ,  con  objeto  de  evitar  los  vientos  de  tierra,  se 
apartó  tanto  de  la  costa  de  África  que  halló  una  tierra 
situada  á  los  diez  grados  de  la  línea.  Sorprendido  ante 
este  inesperado  descubrimiento,  creyó  el  almirante 
portugués  que  era  una  isla  del  océano  atlántico  hasta 
entonces  desconocida,  pero  recorriendo  la  costa  por  es- 
pacio de  muchos  dias,  se  convenció  de  que  país  tan 
estenso  formaba  parte  de  un  gran  continente.  De  este 
modo  descubrieron  los  portugueses  la  parte  de  la  América 
del  Sur  conocida  hoy  con  el  nombre  del  Brasil,  del  cual 
tomó  posesión  el  almirante  en  nombre  del  rey  de  Por- 
tugal, despachando  un  buque  para  Lisboa  con  la  noticia 
de  un  suceso  tan  interesante  como  inesperado. 
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$  IV.  Desgracias  y  muerte  de  Colon  (1500-1504) 

INTRIGAS  CONTRA  EL  ALMIRANTE  (4500).  —   LaS  discor- 
dias, que  la  prudencia  de  Colon  no  había  hecho  mas 
que  sofocar,  dieron  pretexto  á  sus  enemigos  para  pro- 
pagar todo  género  de  calumnias  contra  él  y  contra  sus 
hermanos,  acusándoles  de  faltas  graves  en  la  adminis- 
tración de  la  colonia ;  y  los  reyes  católicos,  que  tantas 
razonestenian  para  confiar  en  el  «lm#ante,  dieron  oidos 
sin  embargo  á  las  acusaciones  de  los  descontentos  y  con 
deplorable  ligereza  resolvieron  nombrar  á  francisco  de 
Bovadilla,  caballero  de  Calatrava,  para  que  fuese  á 
Santo  Domingo  á  examinar  la  conducta  de  Colon,  con 
plenos  poderes  para  destituirle  y  tomar  el  gobierno  de 
la  isla  en  caso  de  que  las  acusaciones  dirigidas  contra 
él  fuesen  fundadas  :  de  este  modo  la  condena  del  al- 
mirante era  inevitable,  pues  sedaba  el  derecho  de  juz- 
garle al  mismo  hombre  que  tenia  un  interés  en  hallar 
su  conducta  criminal.  Al  llegar  á  Santo  Domingo,  Bo- 
vadilla tomó  posesión  de  la  casa  del  almirante,  que  se 
hallaba  ausente  á  la  sazón,  embargó  todos  sus  muebles  y 
papeles,  se  hizo  dueño  á  viva  fuerza  del  fuerte  y  de  los 
ahñacenes  del  rey ,  se  dio  á  conocer  como  gobernador 
general,  puso  en  libertad  á  todos  los  presos  detenidos 
por  el  almirante  y  citó  á  este  ante  su  tribunal  para  res- 
ponder de  su  conducta,  enviándole  al  mismo  tiempo  una 
orden  del  rey  en  que  mandaba  á  Colon  obedecerle. 

COLON  ES  ENVIADO  A  ESPAÑA  CARGADO  DE  CADENAS. 

(octubre  1500).  —  Profundamente  afectado  de  la  injus- 
ticia y  de  la  ingratitud  de  los  reyes  católicos,  Colon  no 
vaciló  ni  un  instante  sobre  el  partido  que  debia  abrazar. 
Sometióse  á  la  voluntad  de  sus  soberanos  resignado  y 
respetuoso,  pero  apeló  directamente  al  trono  del  pro- 
ceder de  un  juez  tan  violento  y  tan  evidentemente  inte- 
resado. Bovadilla,  sin  dignarse  siquiera  recibirle,  le 
mandó  prender  en  el  acto,  cargarle  de  cadenas  y  con- 
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ducirle  á  bordo  de  un  buque,  procediendo  luego  á  la 
averiguación  de  su  conducta  en  la  forma  mas  inicua  é 
irregular,  pues  se  valió  de  las  personas  reconocidamente 
parciales  y  desafectas  al  almirante  por  haber  sufrido  los 
efectos  de  su  justicia,  y  aceptó  sus  calumnias  como  tes- 
timonios dignos  de  entera  fé.  El  resultado  de  este  in- 
forme fué  enviado  á  España  juntamente  con  Colon  y  sus 
dos  hermanos,  cargados  asimismo  de  cadenas,  y  aña- 
diendo al  insulto  la  crueldad,  se  les  separó  embarcán- 
dolos en  buques  diferentes. 

AL  LLEGAR  A  ESPAÑA ,  COLON  RECOBRA  SU  LIBERTAD  ( 1 3  de 

noviembre).  —  Afortunadamente  el  viíge  fué  corto. 
Tan  luego  como  Fernando  é  Isabel  supieron  la  llegada 
de  Colon,  se  imaginaron  el  sentimiento  de  universal 
sorpresa  que  causaría  la  noticia  de  la  prisión  de  hombre 
tan  ilustre  y  que  habia  realizado  tan  grandes  empresas, 
y  avergonzados  de  su  propia  conducta,  se  dieron  prisa, 
no  solo  á  darle  alguna  satisfacción  de  tan  cruel  injuria, 
sino  á  lavar  la  mancha  que  esta  injusticia  habia  de  echar 
sobre  su  reputación  :  al  efecto,  dieron  orden  inmedia- 
tamente de  poner  á  Colon  en  libertad  y  llamáronle  á  la 
corte  enviándole  el  dinero  necesario  |)ara  que  pudiera 
presentarse  de  una  manera  digna  de  su  rango.  Pre- 
sentóse efectivamente  Colón  al  cabo  de  algunos  dias 
(17  diciembre)  y  en  un  largo  discurso  justificó  su  con* 
ducta  y  la  de  sus  hermanos,  ofreciendo  pruebas  tan 
concluyentes  de  su  inocencia  y  de  la  saña  de  sus^ene- 
migos,  que  los  reyes  católicos  no  pudieron  menos  de 
contestarle  con  demostraciones  de  respeto  y  ternura, 
asegurándole  que  se  habia  interpretado  mal  sus  inten- 
ciones y  ofreciéndole  para  lo  sucesivo  justicia  y  protec- 
ción; en  prueba  de  lo  cual  destituyeron  en  el  acto  á  Bo- 
vadilla  de  su  empleo,  pero  sin  devolver  á  Colon  los 
títulos  y  privilegios  de  virey  de  los  paises  que  habia 
descubierto,  antes  por  el  contrario,  le  detuvieron  en  la 
corte  con  varios  pretextos  y  nombraron  para  el  gobierno 
de  Santo  Domingo  á  Nicolás  Ovando,  caballero  de  la 
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Orden  militar  de  Alcántara.  Este  nuevo  golpe  causó 
profunda  pena  á  Colon ,  que  se  veía  tratado  con  des- 
confianza por  los  mismos  que  aparentaban  dolerse  de 
sus  antiguas  heridas  y  que  le  habían  ofrecido  reme-, 
diarlas :  su  alma  noble  y  sincera  no  pudo  resistir  á  este 
acto  de  doblez  de  los  reyes  católicos ;  agrióse  su  carácter, 
y  por  do  quiera  llevaba  consigo  las  cadenas  que  habia 
arrastrado,  como  un  monumento  de  ingratitud  de  los 
monarcas  españoles  :  las  tenia  siempre  colgadas  á  la 
cabecera  de  su  lecho,  habiendo  dispuesto  que  á  su 
muerte  se  le  enterrase  juntamente  con  ellas. 

NICOLÁS  OVANDO  TOMA  POSESIÓN  DEL  GOBIERNO  DE   SANTO 

DOMINGO  (4501).  —Noticiosos  los  reyes  de  la  funesta  ad- 
ministración de  Bovadilia  y  temiendo  la  completa  ruina 
de  la  colonia  si  el  rival  de  Colon  continuaba  gobernán- 
dola por  mas  tiempo,  mandaron  equipar  una  escuadra  á 
su  coste,  que  fué  la  mas  poderosa  que  hasta  entonces 
se  habia  hecho  á  la  vela  para  el  Nuevo  Mundo.  En  esta 
escuadra,  compuesta  de  treinta  y  dos  buques  y  que  lle- 
vaba á  su  bordo  dos  mil  quinientas  personas  que  debian 
establecerse  en  aquel  país,  embarcóse  el  nuevo  goberna- 
dor Nicolás  Ovando,  quien  al  llegar  á  la  colonia  comu- 
nicó á  Bovadilia  la  orden  de  entregar  el  mando  y  de 
volver  á  España  á  dar  cuenta  de  su  conducta  :  igual 
suerte  cupo  á  Roldan  y  á  los  demás  jefes  rebeldes  que 
habian  sido  los  mas  ardientes  enemigos  de  Colon. 

SE  ESTABLECEN  NUEVAS  Y  MAS  EQUITATIVAS  LEYES  PARA  LA 

COLONU.  —  Ejecutadas  éstas  primeras  disposiciones,  el 
gobernador  Ovando  publicó  una  ordenanza  en  que  los 
indios  eran  declarados  subditos  libres  de  España,  y  se 
prohibía  exijir  de  ellos  ningún  servicio  por  la  fuerza  y 
sin  pagarlo  á  un  precio  justo.  En  cuanto  á  los  españoles, 
quedaron  asimismo  sujetos  á  ciertas  leyes  que  repri- 
mían el  espiritu  de  licencia  y  rebelión  que  tan  funesto 
habia  sido  á  la  colonia ;  y  finalmente,  para  poner  coto 
á  las  ganancias  exorbitantes  que  los  particulares  sa- 
caban de  las  minas,  dióse  orden  de  llevar  todo  el  oro  á 
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un  solo  paraje,  en  el  cual  seria  fundido  por  mano  de 
funcionarios  públicos,  que  retirarían  la  mitad  para  el 
rey. 

EMPRENDE  COLON  SU  CUARTO  VIAJE  EN  BUSCA  DE  ÜN  PASO 

PARA  LAS  INDIAS  ORIENTALES  (1502).  —  Mientras  estos 
sucesos  tenían  lugar  en  la  colonia  de  Santo  Domingo, 
su  fundador  se  agitaba  en  vano  para  alcanzar  que  los 
reyes  católicos  le  restableciesen  en  su  empleo  de  virey, 
de  que  no  podian  despojarle  con  arreglo  al  convenio  de 
1492.  Después  de  dos  años  de  inútiles  instancias,  y  con- 
vencido de  que  no  lograría  jamás  que  se  hiciese  justicia 
á  sus  reclamaciones,  resolvió  Colon,  cuyo  raro  valor  no 
se  rendia  á  la  adversidad,  proseguir  su  proyectó  favo- 
rito, esto  es,  el  descubrimiento  de  un  nuevo  paso  para 
las  Indias  orientales,  y  á  pesar  de  su  edad  ya  avanzada, 
con  el  ardor  de  un  joven,  ofrecióse  á  emprender  este 
nuevo  viaje,  para  el  cual  no  pudo  obtener  mas  que 
cuatro  buques  de  escaso  porte.  Acompañado  de  su  her- 
mano Bartolomé  y  de  su  segundo  hijo  Fernando,  salió 
de  Cádiz  el  dia  9  de  mayo  y  tocó  en  las  islas  Canarias, 
desde  donde  se  proponia  hacer  rumbo  directo  al  conti- 
nente americano ;  pero  el  mal  estado  de  uno  de  sus  bu- 
ques obligóle  á  llegar  á  Santo  Domingo,  donde  esperaba 
poder  cambiarle  por  alguno  de  los  que  formaban  la 
armada  de  Ovando.  Esta  justa  pretensión  fué  sin  em- 
bargo desatendida,  y  la  escuadra,  que  se  hizo  á  la  vela 
al  dia  siguiente  de  la  llegada  de  Colon  (29  de  junio)  y  á 
pesar  de  los  consejos  del  almirante,  pereció  casi  toda 
en  una  furiosa  tormenta,  salvándose  solo  tres  de  los  diez 
y  ocho  buques  que  la  componían. 

DESCUBRIMIENTO   DE  LA   ISLA  GÜANAYA ;   ESTABLECIMIENTO 
DE   UNA  COLONIA  EN  EL  DARIEN.  —  SaÜÓ  ColoU  de  SaUtO 

Domingo  el  14  de  julio  (1502),  con  rumbo  al  conti- 
nente, y  después  de  una  navegación  larga  y  peligrosa, 
descubrió  Guanaya,  isla  poco  distante  de  la  costa  de 
Honduras,  donde  tuvo  ocasión  de  interrogar  á  los  indios 
de  Tierra  firme  que  llegaban  á  la  isla  en  grandes  canoas 
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y  que  le  señalaban  al  oeste  dando  á  entender  que  el  oro 
se  hallaba  allí  en  grandísima  abundancia.  Pero  en  vez 
de  ir  en  busca  de  aquellos  países,  lo  que  le  habría  con- 
ducido, siguiendo  la  costa  de  Yucatán,  al  rico  imperio 
mejicano,  Colon,  fijo  siempre  en  su  idea  de  hallar  un 
estrecho  que  comunícase  con  el  Océano  índico,  hizo 
rumbo  al  este  descubriendo  toda  la  costa  del  continente, 
desde  el  cabo  de  Gracias  á  Dios  hasta  la  ensenada  de 
Porto  Bello.  La  belleza  del  país  y  su  indisputable  ri- 
queza decidiéronle  á  dejar  una  colonia,  á  las  órdenes  de 
su  hermano,  junto  al  rio  de  Belén  en  la  provincia  de 
Veragua  :  primera  colonia  europea  establecida  en  el  con- 
tinente americano,  que,  si  bien  de  corta  duración  á  causa 
de  la  indisciplina  de  los  colonos  y  de  la  bravura  de  los 
indios  que  espuisaron  á  los  españoles  después  de  ha- 
berles causado  notables  pérdidas,  no  deja  de  ser  un  tí- 
tulo de  gloría  para  su  ilustre  fundador. 

NAUFRAGIO   Y   DESCUBRIMIENTO  DE  LA  JAMAICA    (4503).  — 

Este  descalabro,  el  primero  de  los  españoles  en  Amé- 
rica, no  fué  la  última  desgracia  de  Colon,  siguiéndole 
cuantas  calamidades  pueden  afligir  á  un  navegante.  Fu- 
riosos vendábales,  tempestades  desencadenadas  pusié- 
ronle á  dos  dedos  del  abismo  y  le  causaron  la  pérdida 
de  dos  de  sus  buques,  separándose  con  los  dos  que  le 
quedaban  de  aquella  costa  á  que  dio  el  nombre  de  Costa 
de  los  contrastes.  A  la  vista  ya  de  la  isla  de  Cuba, 
asaltóle  una  desecha  borrasca  que  dejó  los  buques 
en  tal  mal  estado,  que  á  duras  penas  pudo  llegar  á 
la  Jamaica,  donde  tuvo  que  encallar  para  no  irse  á 
pique.  En  tan  desesperado  tr^mce,  arrojado  á  una  isla 
muy  distante  de  Santo  Domingo,  único  establecimiento 
europeo  que  existia  á  la  sazón  en  América,  sin  poder 
reparar  la  avería  de  sus  buques,  el  genio  superior  de 
Colon  sugirióle  un  medio  que  era  el  único  que  podia 
salvarle.  Aprovechándose  de  la  afabilidad  de  los  isleños 
y  de,  sus  buenas  disposiciones  para  con  los  españoles, 
obtuvo  de  ellos  dos  canoas»  hechas  cada  una  de  un 
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tronco  de^  árbol,  y  con  aquellos  dos  frágiles  maderos 
que  apenas  merecían  el  nombre  de  embarcaciones,  el 
español  Méndez  y  el  genovés  Fieschi,  caballeros  ambos 
muy  adictos  al  almirante,  se  ofrecieron  valerosamente  á 
ir  á  Santo  Domingo,  viaje  de  mas  de  treinta  leguas  que 
llevaron  á  cabo  en  diez  dias,  pasando  peligros  increíbles 
y  esperimentando  penalidades  tan  grandes  que  muchos  de 
los  indios  que  les  acompañaban  perecieron  en  ellas.  Lle- 
gados á  Santo  Domingo  los  intrépidos  navegantes  se  pre- 
sentaron al  gobernador  pidiéndole  los  auxilios  necesa- 
rios para  trasportar  á  sus  compañeros;  pero  Ovando,  coH 
inaudita  crueldad,  lejos  de  condolerse  de  la  horrible  si- 
tuación de  los  españoles,  se  negó  á  admitir  al  almirante 
en  la  isla,  y  por  espacio  de  doce  meses  mortales  Colon 
y  los  suyos  quedaron  abandonados  en  la  Jamaica,  sin 
mas  recurso  que  el  que  les  proporcionaban  los  pobres 
indios,  sin  esperanza  de  volver  á  Europa  y  expuestos 
á  todo  género  de  privaciones  y  calamidades. 

REGRESO  ÁESPAÑA  Y  MUERTE  decolon(1  504-4  506).— Ven- 
cido al  fin  por  los  ruegos  de  Méndez  y  Fieschi,  el  gober- 
nador Ovando  consintió  en  enviar  un  buque  á  la  isla 
Jamaica,  y  el  dia  1 3  de  agosto  ^e  embarcaron  los  espa- 
ñoles para  trasladarse  á  Santo  Domingo.  Fué  recibido 
Colon  á  su  llegada  á  la  colonia  con  muestras  de  distin- 
ción y  respeto  que  era  imposible  negar  á  su  noble 
carácter  y  á  su  mérito  superior,  pero  que  no  le  alen- 
taron á  vivir  en  medio  de  unos  hombres  que  en  el  fondo 
le  aborrecían  y  que  no  perdonaban  medio  de  causarle 
vejaciones  y  disgustos.  Pidió  á  Ovando  dos  buques  y  con 
ellos  se  hizo  á  la  vela  para  España,  llegando  al  puerto 
de  Sanlucar  en  diciembre  de  aquel  año,  después  de 
haber  desamparado  uno  de  sus  buques  que  tuvo  que 
volverse  á  Santo  Domingo  porque  no  podía  aguantarse 
en  la  mar,  y  de  haber  estado  á  punto  de  perecer  en 
medio  de  los  mas  violentos  temporales.  La  primera 
noticia  que  recibió  Colon  al  llegar  á  España  fué  la  muerte 
de  la  reina  Isabel ;  triste  [suceso  que  puso  el  colmo  á 
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las  desventuras  del  ilustre  navegante,  arrebatándole  su 
última  esperanza.  En  efecto,  cuantas  instancias  hizo 
para  obtener  la  reparación  de  las  injusticias  de  que  era 
víctima  y  la  restitución  de  los  privilegios  que  por  el 
tratado  de  i  492  se  le  habian  otorgado  fueron  vanas  :  el 
católico  Fernando  le  recibió  siempre  con  manifiesta 
frialdad  y  le  entretuvo  con  frivolos  pretextos,  aguar- 
dando quizás  á  que  la  muerte  le  librara  del  importuno 
pretendiente  :  su  esperanza  no  tardó  por  desgracia  en 
verse  realizada.  Desgarrado  el  corazón  por  la  ingratitud 
de  un  monarca  á  quien  tan  fielmente  habia  servido,  ren- 
dido por  las  fatigas  y  las  penas  y  debilitado  por  las  enfer- 
medades que  habian  sido  el  único  fruto  de  sus  trabajos. 
Colon  espiró  en  Valladolid  el  20  de  mayo  de  1506,  á  los 
sesenta  y  cuatro  años  de  edad,  mostrando  en  su  última 
hora  la  firmeza  y  la  serenidad  que  eran  los  signos  dis- 
tintivos de  su  noble  carácter.  La  muerte  de  este  grande 
hombre,  lleno  aun  de  ardor  y  de  inteligencia,  capaz  de 
dará  la  humanidad  nuevos  frutos  de  su  inmenso  genio, 
si  la  ingratitud  y  la  injusticia  no  hubiesen  venido  á  en- 
venenar los  últimos  años  de  su  carrera;  esta  muerte 
oscura  y  miserable  del  hombre  que  habia  dado  á  la 
corona  de  España  todo  un  mundo,  formará  la  mas 
negra  página  de  la  historia  de  unos  reyes  que  cuentan 
entre  sus  títulos  el  de  restauradores  de  la  Inquisición. 
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CAPITULO  VI 


NUEVOS    DESCUBRIMIENTOS   Y    SUCESOS    VARIOS    HASTA 
LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO 


(1505-1517) 


Lo  mas  importante  qne  los  españoles  hicieron  en  esta  última  parte 
del  período  que  podemos  llamar  de  los  descubrimientos,  fué,  ademas 
del  descubrimiento  del  mar  del  Sur,  la  colonización  de  Santo  Do- 
•  mingo  :  allí  acudieron  todos  los  aventureros  sedientos  de  riquezas, 
y  como  el  deseo  de  medrar  ahogaba  en  sus  pechos  todo  sentimiento 
humanitario,  no  hubo  violencia  que  no  cometieiseu  para  hacer  de 
los  indios  instrumentos  dóciles  de  trabajo,  reduciéndolos  por  último 
al  estado  de  servidumbre  y  preparando  así  ia  destrucción  completa 
de  la  raza.  Igual  sistema^  aunque  en,  escala  inferior,  siguióse  en 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Don  Diego  Colon  fué  nombrado  gobernador  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  como  recompensa  de  los  servicios  de  su  padre, 
que  al  fin  empezaban  á  ser  reconocidos.  En  su  tiempo  descubrióse 
la  Florida  y  la  provincia  de  Yucatán.  Pero  sobre  todas,  las  expedi- 
ciones de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  su  descubrimiento  del  mar  del 
Sur  prepararon  la  via  á  los  audaces  conquistadores  del  imperio  de 
los  Incas.  Balboa,  uno  de.  los  hombres  mas  eminentes  que  registra 
la  historia  de  la  colonización,  murió  victima  del  odio  y  de  la  envidia 
de  sus  compatriotas. 


§  I.  La  colonia  de  Santo  Domingo  (1505-1506) 

ESTADO  DE  LA  COLONIA  (i  505).  —  Las  reformas  intro- ' 
ducidas  en  la  administración  de  la  colonia  de  Santo 
Domingo  con  objeto  de  evitar  la  opresión  de  los  infelices 
isleños  y  principalmente  la  ley  que  prohibía  á  los  espa- 
ñoles el  obligarles  á  trabajar,  dieron  por  resultado  in- 
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mediato  la  paralización  casi  completa  de  la  industria. 
Los  indios,  que  consideraban  la  inacción  como  la  su- 
prema felicidad,  despreciaban  las  recompensas  y  todos 
los  incentivos  de  que  se  valian  los  españoles  para  inci- 
tarles al  trabajo,  y  estos,  que  no  tenian  brazos  bastantes 
para  esplotar  las  minas  y  cultivar  la  tierra,  abandonaban 
la  isla  al  verse  privados  de  los  instrumentos  con  que 
habian  contado  en  un  principio,  ó  perecían  víctimas  de 
las  enfermedades  endémicas,  las  cuales  causaron  en 
breve  espacio  de  tiempo  mas  de  mil  defunciones.  Por 
otra  parte,  la  mitad  del  producto  de  las  minas  que 
reclamaba  el  soberano  pareció  á  los  colonos  una  con- 
dición tan  onerosa  que  ninguno  quiso  ya  tomarse  el 
trabajo  de  explotarlas.  A  fin  de  salvar  la  colonia  de  una 
ruina  al  parecer  inevitable,  decidióse  Ovando  á  modi- 
ficar las  ordenanzas  reales,  haciendo  una  nueva  distri- 
bución de  indtos  entre  los  españoles  y  obligándoles  á 
trabajar  durante  cierto  tiempo  en  la  explotación  de  las 
minas  y  en  el  cultivo  de  la  tierra ;  mas,  por  Ijemor  de 
que  se  le  acusase  de  haberlos  reducido  de  nuevo  á  la 
servidumbre,  ordenó  á  sus  dueños  que  les  pagasen  una 
cantidad  determinada  como  salario.  Redujo  al  mismo 
tiempo  los  derechos  de  la  corona  sobre  el  producto  de 
las  minas  á  una  tercera  y  poco  tiempo  después  á  una 
quinta  parte.  Y  á  pesar  de  las  buenas  disposiciones  de 
la  corte  de  España  en  favor  de  la  libertad  de  los  indios  y 
de  los  deseos  de  Fernando  de  aumentar  las  rentas  pú- 
blicas, Ovando  consiguió  del  rey  que  aprobase  la  modi- 
ficación introducida  en  las  leyes  de  la  colonia. 

GUERRA  CON  LOS  INDIOS.  —  Los  índíos,  quo  habian 
disfrutado,  aunque  por  espacio  harto  breve,  del 
placer  de  verse  libres  de  la  opresión,  tuvieron  por  inso- 
portable el  yugo  de  la  esclavitud  á  que  querían  some- 
terlos y  tomaron  las  armas  para  recobrar  su  libertad. 
Pero  los  colonos,  no  contentos  con  redurcirlos  por  los 
medios  poderosos  que  les  daban  sus  armas  y  la  supe- 
rioridad de  su  civilización,  emplearon  contra  ellos  todo 
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el  rigor  de  la  fuerza,  tratándoles  no  como  á  hombres 
que  pelean  por  su  libertad,  sino  como  á  esclavos  que  se 
rebelan  contra  sus  señores.  En  esta  guerra  inicua  y 
desigual  los  españoles  no  tuvieron  en  cuenta  para  nada 
el  derecho  de  gentes  que  rige  la  guerra  en  todo  país 
civilizado,  y  sofocando  los  sentimientos  de  humanidad, 
signo  distintivo  de  nuestra  raza,  condenaron  á  todos 
los  caciques  que  tenian  la  desgracia  de  caer  en  sus 
manos  á  los  mas  crueles  é  infames  suplicios,  y  todos  sus 
subditos,  sin  ningún  género  de  miramientos,  fueron 
reducidos  á  la  mas  abyecta  servidumbre.  Tal  fué  la 
suerte  que  cupo  entre  otros  al  cacique  de  Higuey, 
ahorcado  por  haber  defendido  los  derechos  de  su  pueblo 
con  una  valentía  superior  á  la  de  la  generalidad  de  sus 
compatricios  y  digna  de  mejor  suerte.  Igual  fin  tuvo  la 
reina  Anacoana,  que  pagó  con  la  vida  su  adhesión  á  los 
españoles  y  los  beneficios  de  que  los  habia  colmado, 
después  de  haber  visto  perecer,  en  las  llamas  á  los 
principales  caudillos  de  su  nación  y  á  los  demás  pasadQ3 
á  cuchillo  :  traición  indigna  que  es  el  rasgo  mas  carac- 
terístico de  esta  guerra  y  denota  toda  la  crueldad  que 
se  albergaba  en  el  corazón  de  Ovando. 

SUMISIÓN  DE  LOS  INDIOS    Y    SÜS  RESOLTADOS   (1506).  — 

Reducidos  de  este  modo  á  la  obediencia  los  infelices 
indios,  su  esplotacion  por  los  colonos  no  conoció  ya  li- 
mites, y  poco  á  poco ,  suprimido  el  escaso  salario  que 
en  un  principio  recibían,  convirtiéronse  en  verdaderos 
esclavos  :  injusto  é  inhumano  sistema  que  aumentó  sin 
embargo  de  una  manera  prodigiosa  el  poder  y  la  riqueza 
de  los  españoles ,  permitiéndoles  emplear  en  la  explo- 
tación de  las  minas  una  fuerza  de  que  disponían  como 
dueños  absolutos.  Por  espacio  de  muchos  años  el  oro 
que  se  llevaba  anualmente  á  las  fundiciones  reales  de 
Santo  Domingo  pasaba  de  cuatrocientos  sesenta  mil 
pesos,  suma  casi  fabulosa  si  se  tiene  en  cuenta  el  grande 
aumento  de  valor  que  la  plata  ha  tenido  desde  prin- 
cipio del  siglo  XVI  hasta  nuestros  dias.  Improvisáronse 
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fortunas  inmensas,  y  atraídos  por  este  ejemplo,  multitud 
de  aventureros  acudían  á  América  ansiosos  de  enrique- 
cerse á  semejanza  de  sus  compatriotas  ,  contribuyendo 
así  al  acrecentamiento  de  la  población  colonial,  á  pe- 
sar de  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  insalubridad 
del  clima. 

PROGRESOS   DE    LA    COLONIA    DE   SANTO  DOMINGO    (1506- 

1507). — Empleó  Ovando  en  el  gobierno  de  los  españoles 
tanta  sagacidad  y  prudencia  como  perfidia  y  crueldad 
había  manifestado  en  el  trato  con  los  indios.  Estableció 
leyes  equitativas  haciéndolas  cumplir  con  imparcia- 
lidad ;  fundó  nuevas  ciudades  en  diferentes  puntos  de 
la  isla  ;  trató  de  llamar  la  atención  de  los  colonos  hacia 
alguna  industria  mas  útil  que  la  esplotacion  de  las  mi- 
nas ,  y  observando  que  la  plantación  de  varias  cañas 
de  azúcar,  traídas  para  prueba  de  las  islas  Canarias, 
prosperaba  admirablemente  en  aquella  tierra  feraz  y  al 
influjo  de  un  clima  cálido,  imaginó  hacer  de  este  cul- 
tivo un  ramo  de  comercio.  Hiciéronse  en  poco  tiempo 
considerables  plantaciones,  se  establecieron  molinos  de 
azúcar  á  que  se  dio  el  nombre  de  ingenios  á  causa  de 
su  complicado  mecanismo ,  y  finalmente  al  cabo  de 
unos  cuantos  años  la  fabricación  del  azúcar  fué  la  ocu- 
pación áe  los  habitantes  de  Santo  Domingo  y  la  prin- 
cipal fuente  de  sus  riquezas. 

Tan  notable  prosperidad,  que  reportaba  á  la  corona 
de  España  pingües  rendimientos,  abrieron  los  ojos  de 
Fernando  que  se  consagró  desde  entonces  con  prefe- 
rente atención  á  los  asuntos  de  América,  dictando  dife- 
rentes leyes  que  formaron  la  base  de  nuestra  sabia  legis- 
lación de  Indias  y  creando  entre  otros  establecimientos 
la  Casa  de  contratación,  tribunal  á  quien  confió  la  admi- 
nistración de  las  colonias  americanas  y  que  ejercía  una 
jurisdicción  particular  en  el  gobierno  eclesiástico  de 
América ,  nombrando  arzobispos ,  obispos,  deanes  y 
eclesiásticos  inferiores. 

RÁPIDO  DECRECIMIENTO  DE  LA  POBLACIÓN  INDIA  (1508).  — 
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A  pesar  de  tantos  y  tan  poderosos  elementos  de  riqueza 
y  prosperidad ,  la  colonia  española  se  vio  amenazada , 
por  un  accidente  imprevisto,  de  próxima  ruina.  La  po- 
blación indigena,  xon  cuyo  trabajo  habían  contado  los 
españoles  para  sus  empresas  industriales  y  aun  para  su 
existencia,  disminuía  tan  rápidamente,  que  la  estincion 
de  la  raza  entera  pareció  de  todo  punto  inevitable.  Los 
habitantes  de  la  isla  Española  ó  de  Santo  Domingo, 
que  al  llegar  Colon  á  sus  costas  pasaban  de  un  millón, 
hallábanse  reducidos  á  sesenta  mil.  Esta  prodigiosa  dis- 
minución de  la  especie  humana  reconocía  como  causa 
activa  y  principal  el  escesivo  trabajo  que  la  avaricia  insa- 
ciable de  los  colonos  imponía  á  una  raza  delicada  por 
naturaleza  y  da  hábitos  indolentes,  que  no  pudiendo 
resistirlo  sucumbía  agotada  por  sus  propios  esfuerzos 
ó  4  veces  se  daba  la  muerte  guiada  por  la  desesperación. 
Complicáronse  con  estas  causas  fundamentales  el  ham- 
bre ,  consecuencia  necesaria  del  abandono  de  la  agri- 
cultura para  atender  á  la  explotación  de  las  minas,  y  la 
peste  producida  por  la  miseria  y  por  el  trato  con  los 
europeos. 

Para  aplicar  pronto  remedio  atan  alarmante  situación, 
imaginó  Ovando  un  modo  tan  injusto  como  expedito  : 
envió  varios  navios  á  las  islas  Lucayas  con  encargo  de 
transportar  sus  habiiantes  á  la  Española,  valiéndose 
para  ello  de  la  astucia  ó  de  la  violencia,  si  necesario 
fuere.  En  efecto,  los  comandantes  que  sabían  la  lengua 
del  país,  dijeron  á  los  indios  que  venían  de  una  co- 
marca deliciosa  donde  residían  sus  antepasados  di- 
funtos-, quienes  les  mandaban  ir  allá  para  disfrutar  de 
la  dicha  que  ellos  gozaban  ;  y  aquellos  hombres  crédu- 
los y  sencillos,  no  dudando  de  la  verdad  de  tan  maravi- 
llosos discursos  y  en  la  creencia  de  que  iban  á  reunirse 
con  sus  parientes  y  amigos,  siguieron  sin  dificultad  á 
los  españoles.  De  esta  manera  artificiosa  cuarenta  mil 
habitantes  de  las  islas  Lucayas  fueron  trasladados  á 
Santo  Domingo,  donde  hallaron  por  toda  felicidad  los 
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trabajos  y  penalidades  de  sus  hermanos  de  la  colonia ; 
uniendo  sus  lágrimas  y  gemidos  á  los  de  aquella  raza 
desventurada. 

DIEGO  COLON   GOBERNADOR   DE    SANTO   DOMINGO.    —   Por 

esta  época  (1508)  tuvo  lugar  en  España  un  acto  de  re- 
paración, digno  por  las  circunstancias  que  le  acom- 
pañaron, de  mención  especial.  Cansado  Diego  Colon  de 
solicitar  del  sórdido  Fernando  la  devolución  de  los  títu- 
los y  privilegios  que  á  su  familia  pertenecian,  y  después 
de  dos  años  de  inútiles  reclamaciones,  decidióse  á  enta- 
blar su  demanda  en  los  términos  judiciales  ante  el  con- 
sejo de  Indias.  Este  tribunal ,  con  rectitud  que  consti- 
tuye uno  de  sus  mas  gloriosos  timbres  al  aprecio  de  la 
historia,  dictó  sentencia  contra  el  rey  Fernando  y  con- 
firmó los  derechos  de  Diego  Colon  al  vireinato  del 
Nuevo  Mundo  y  á  los  demás  privilegios  estipulados 
entre  su  padre  y  los  reyes  católicos.  Esta  justa  sentencia 
y  la  alianza  que  por  entonces  contrajo  don  Diego  con 
tina  de  las  familias  mas  poderosas  de  España,  por  medio 
de  su  matrimonio  con  la  hija  de  don  Fernando  de  Toledo, 
hermano  del  duque  de  Alba,  vencieron  la  repugnancia 
del  monarca  español  á  conceder  al  hijo  del  que  le  habia 
regalado  un  mundo  las  recompensas  que  por  tantos 
títulos  le  correspondían.  Nombrado  gobernador  de 
Santo  Domingo  en  reemplazo  de  Ovando,  que  fué  des- 
tituido ,  apresuróse  Diego  Colon  á  trasladarse  á  la  co- 
lonia acompañado  de  su  hermano,  de  sus  tíos,  de  su 
esposa  y  de  un  numeroso  séquito  compuesto  de  per- 
sonas de  ambos  sexos  pertenecientes  á  familias  prin- 
cipales. 

Este  cambio  de  gobierno  no  fué  sin  embargo  de  no- 
table utilidad  para  los  indígenas  de  la  isla  de  Santo 
Domingo.  Diego  Colon  se  hallaba  autorizado  por  cédula 
real  para  proseguir  los  repartimientos  de  indios,  y  lo  que 
es  mas ,  se  le  habia  señalado  el  número  de  ellos  que 
podia  conceder  á  cada  persona,  según  la  categoría  que 
en  la  colonia  ocupara ;  de  cuyo  permiso  se  aprovechó 
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para  repartir  entre  sus  parientes  y  los  individuos  de  su 
comitiva  los  pocos  indios  que  hasta  entonces  se  habian 
librado  de  la  servidumbre. 


S  II.  Decnbrimientof  y  establecimientos  yaríos  en  las  islas 
7  en  el  continente  de  América  (1508-1517) 

COLONIZACIÓN  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  (1508-1509).  — 

Las  dificultades  que  la  disminución  de  brazos  ofrecia  á 
los  colonos  de  la  Española,  decidiéronles  atentar  nuevas 
empresas  que  pudiesen  satisfacer  su  insaciable  sed  de 
oro,  y  con  este  intento,  Juan  Ponce  de  León,  que  gober- 
naba la  parte  oriental  de  la  isla,  pasó  á  la  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico,  descubierta  por  Colon  en  su  segundo 
viaje,  y  penetrando  en  lo  interior  del  país  halló  un 
suelo  tan  fértil  y  señales  tan  manifiestas  del  rico  mi- 
neral, que,  autorizado  por  Ovando,  fundó  un  estable- 
cimiento en  la  isla,  y  en  pocos  años  Puerto  Rico  fué  so- 
metido al  gobierno  español  y  sus  habitantes  reducidos 
á  la  servidumbre  y  tratados  con  igual  rigor  que  los  de 
Santo  Domingo,  viéndose  en  breve  toda  la  raza  indígena 
sucumbir  bajo  el  peso  inexorable  de  las  fatigas  y  de  los 
sufrimientos. 

DESCUBRIMIENTO  DE  LA  PROVINCIA  DE  YUCATÁN.  —  AqUCl 

mismo  año  (1509),  Juan  Diaz  de  Solis  y  Vicente  Tañez 
Pinzón  hicieron  un  viaje  al  continente,  siguiendo  hasta 
la  isla  de  Guanayes  el  mismo  derrotero  que  habia  se- 
guido Colon  ;  pero  dirigiéndose  después  al  oeste,  descu- 
brieron una  vasta  provincia  conocida  mas  adelante  con 
el  nombre  de  Yucatán  y  recorrieron  una  gran  parte  de  la 
costa  de  este  país.  De  vuelta  á  Santo  Domingo  y  provis- 
tos de  lo  necesario  para  un  segundo  viaje,  hicieron 
rumbo  directamente  al  sur  atravesando  la  línea  equinoc- 
cial y  adelantándose  hasta  los  40  grados  de  latitud  meri- 
dional. Desembarcaron  en  diferentes  puntos  para  tomar 
posesión  de  aquel  vasto  continente  en  nombre  del  sobe- 
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rano  español;  mas  como  el  objeto  de  su  viage  era  solo 
de  exploración  y  como  carecían  de  los  elementos  nece- 
sarios para  fundar  una  colonia,  contentáronse  con  llevar 
á  Santo  Domingo  la  noticia  de  la  grapde  extensión  de 
territorio  que  habian  descubierto. 

TENTATIVA  DE  UN  ESTABLECIMIEííTO  EN  EL  CONTINENTE.  — 

Diez  años  habian  transcurrido  desde  que  el  genio  de 
Cristóbal  Colon  legó  á  los  españoles  un  nuevo  mundo, 
y  estos  no  habian  fundado  aun  ninguna  colonia  en  el 
continente.  Débese  la  primera  idea  de  esta  empresa  im- 
portante á  Alonso  de  Ojeda  que  habia  hecho  ya  dos 
viajes  de  exploración  y  adquirido  en  ellos  fama  conside- 
rable si  bien  escaso  caudal  :  merced  á  su  reputación  de 
hombre  prudente  y  valeroso  le  fué  fácil  reunir  los 
fondos  necesarios  para  los  gastos  de  la  expedición.  Casi 
al  mismo  tiempo,  Diego  de  Nicuesa ,  rico  colono  de 
Santo  Domingo,  concibió  un  proyecto  semejante  y  soli- 
citó la  aprobación  del  rey  Fernando,  que  no  vaciló  en 
concedérsela  así  como  al  de  Alonso  de  Ojeda,  erigiendo 
dos  gobiernos  en  el  continente,  uno  que  se  estendia 
desde  el  cabo  de  la  Vela  hasta  el  golfo  de  Darien  y  el 
otro  desde  este  golfo  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y 
otorgando  el  primero  á  Ojeda  y  el  segundo  á  Nicuesa. 
Equipó  Ojeda  un  navio  y  dos  bergantines,  tripulados 
por  trescientos  hombres,  y  Nicuesa  seis  navios  con  sete- 
cientos ochenta  hombres  de  tripulación,  y  ambos  aven- 
tureros salieron  al  mismo  tiempo  de  Santo  Domingo 
con  dirección  á  sus  respectivos  gobiernos.  A  fin  de  dar 
cierta  apariencia  de  validez  á  sus  títulos  de  propiedad, 
consultaron  antes  á  ios  mas  reputados  teólogos  y  juris- 
consultos de  España,  sobre  la  manera  como  debían  to- 
mar posesión  de  aquellas  comarcas,  y  nada  mas  sin- 
gular ni  extravagante  que  la  fórmula  que  los  teólogos 
imaginaron  para  este  acto.  Los  jefes  de  ambas  expe- 
diciones ,  al  desembarcar  en  el  continente ,  debían 
anunciar  á  los  indígenas  los  principales  artículos  de  la 
fé  cristiana,  informándoles  en  particular  de  la  jurisdic- 
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cion  suprema  del  papa  sobre  todos  los  reinos  de  la 
tierra,  participándoles  la  concesión  que  el  padre  santo 
habia  hecho  de  aquel  país  al  rey  de  España  y  requirién- 
doles  á  abrazar  los  dogmas  de  la  religión  que  se  les 
revelaba  y  á- someterse  á  la  autoridad  del  rey  que  se  les  ' 
daba  á  reconocer,  y  si  se  negaban  á  obedecer  á  esta 
intimación,  de  que  ni  siquiera  los  términos  eran  com- 
prensibles para  un  indio,  entonces  Ojeda  y  Nicuesa 
estaban  autorizados  para  combatirlos  á  sangre  y  fuego ; 
para  reducirlos  á  la  servidumbre,  á  ellos,  á  sus  es- 
posas é  hijos,  y  obligarles  á  la  fuerza  á  reconocer  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia  y  la  autoridad  del  rey  de 
España  ya  que  no  consentían  en  hacerlo  voluntaria- 
mente. 

CONSECÜENaAS  DESASTROSAS  DE  LA  POLÍTICA  DE  LOS  ESPA- 
ÑOLES (1 51 0).  —  No  era  en  verdad  cosa  fácil  para  los  ha- 
bitantes del  continente  americano  el  abrazar -de  repente 
una  doctrina  harto  sutil  para  entendimientos  sin  cultura, 
ni  les  era  mucho  mas  fácil  concebir  cómo  un  sacerdote 
extranjero,  de  quien  no  hablan  oido  hablar  jamás, 
pudiese  tener  derecho  á  disponer  de  su  país,  ni  cómo 
un  principe  desconocido  podia  arrogarse  una  jurisdic- 
ción sobre  ellos  y  tratarlos  como  á  subditos  :  así  que  se 
opusieron  vigorosamente  á  la  invasión  de  sus  hogares. 
Al  cabo  de  un  año  de  continuas  y  encarnizadas  luchas 
en  que  los  indios  del  continente  mostraron  un  carácter 
beUcoso  y  una  ferocidad  á  que  los  españoles  no  esta- 
ban acostumbrados,  y  á  pesar  de  la  rara  energía  desple- 
gada por  estos  aventureros  cuyas  hazañas  rayan  en  lo 
maravilloso,  casi  todos  los  que  acometieron  tan  malha- 
dada empresa  habían  sucumbido,  parte  en  los  combates 
y  parte  á  consecuencia  de  las  privaciones  inevitables  en 
un  país  mal  cultivado  y  de  las  enfermedades  producidas 
por  el  cHma,  el  mas  insalubre  de  toda  América.  Los 
que  sobrevivieron,  en  número  casi  insignificante,  for- 
maron una  colonia  en  Santa  María  la  Antigua,  en  el 
golfo  de  Darien ,  bajo  la  dirección  de  Vasco  Nuñez  de 
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Balboa,  valeroso  y  prudente  caudillo  que  mereció  desde 
entonces  la  confianza  de  sus  compatriotas,  quienes  le 
designaron  para  mas  altos  hechos.  Educóse  también  en 
esta  escuela  de  adversidad  Francisco  Pizarro,  com- 
panero de  Ojeda,  y  allí  dejó  entrever  sus  raras  dotes  el 
futuro  conquistador  del  Perú. 

CONQUISTA  DE  CUBA  (1511).  —  El  Tcsultado  funesto  de 
la  expedición  del  Darien  no  desalentó  á  los  españoles 
hasta  el  punto  de  hacerles  renunciar  á  empresas  de 
este  género ;  antes  por  el  contrario,  creció  en  ellos  con 
las  dificultades  el  ardor  guerrero  y  el  espíritu  investiga- 
dor. Una  de  las  primeras  y  mas  importantes  expedicio- 
nes á  que  se  lanzaron  fué  la  conquista  de  Cuba  en  que 
tomaron  parte  trescientos  hombres  entre  ellos  muchos 
colonos  principales  de  Santo  Domingo  y  cuyo  mando 
confió  el  nuevo  virey  á  Diego  Velasquez,  que  habia 
acompañado  á  Cristóbal  Colon  en  su  segundo  viaje  y  se 
hallaba  establecido  mucho  tiempo  hacia  en  la  colonia, 
donde  adquirió  tanto  caudal  como  reputación  de  pru- 
dente y  esforzado.  Débil  ó  casi  nula  fué  la  resistencia 
que  opusieron  á  la  invasión  los  habitantes  de  Cuba,  á 
pesar  de  estar  muy  poblada  y  de  la  considerable  esten- 
sion  de  su  territorio  que  pasa  de  setecientas  millas 
de  largo,  y  asi  fué  que,  sin  perder  un  solo  hombre, 
pudo  reunir  Diego  Velasquez  esta  vasta  y  fértil  isla  á  la 
monarquía  española.  Tan  fácil  triunfo  fué  sin  embargo 
ennegrecido  por  el  trato  cruel  que  dio  Velasquez  al 
cacique  Hattuey,  único  que  habia  tomado  las  armas 
contra  los  españoles  y  que  pagó  en  la  hoguera  el  cri- 
men de  haber  defendido  su  libertad. 

DESCUBRIMIENTO* DE  LA  FLORIDA   (1512).  — La   facilidad 

con  que  se  habia  llevado  á  cabo  la  conquista  de  Cuba 
sirvió  de  aguijón  á  gran  número  de  aventureros  que 
reuniéndose  bajo  las  órdenes  de  Juan  Ponce  de  León, 
el  conquistador  de  Puerto  Rico,  que  habia  armado  á  su 
costa  tres  navios,  se  lanzaron  á  desculirir  nuevas  tierras. 
Dirigiéronse  á  las  islas  Lucayas,  y  después  de  haber 
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tocado  á  varias  de  estas  islas,  así  como  á  las  de  Bahama, 
hicieron  rumbo  al  sudeste  y  descubrieron  un  país  des- 
conocido hasta  entonces  y  al  cual  Ponce  de  Laon  dio  el 
nombre  de  Florida.  Trató  de  desembarcar  en  varios 
puntos  de  la  costa ;  pero  obligado  á  reembarcarse  por  la 
enérgica  resistencia  que  halló  en  los  habitantes,  volvió 
á  Puerto  Rico  por  el  canal  conocido  hoy  con  el  nombre 
de  golfo  de  la  Florida. 

EXPEDICIONES  DE  NÜÑEZ  DE,  BALBOA  EN  EL  ISTMO  DE  DARIEN 

(1512).  —  Verificóse  poco  después  de  la  expedición  de 
la  Florida  un  descubrimiento  mucho  mas  importante 
en  otra  región  de  América.  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  que 
habia  sido  nombrado  gobernador  de  la  pequeña  colonia 
de  Santa  María  por  el  sufragio  de  sus  compañeros, 
deseaba  obtener  la  aprobación  de  la  corte  prestando 
algún  señalado  servicio,  y  animado  de  esta  noble  idea, 
hizo  frecuentes  correrías  en  los  países  circunvecinos, 
sometió  á  varios  caciques  y  recogió  gran  cantidad  de 
oro,  que  abundaba  mas  en  esta  parte  del  continente 
que  en  las  islas.  En  una  de  estas  expediciones,  varios 
soldados  disputáronse  sobre  la  repartición  del  oro  con 
tanto  calor  que  estuvieron  á  punto  de  venir  á  las  ma- 
nos, viendo  lo  cual  un  joven  cacique  que  no  acertaba  á 
comprender  que  se  apreciase  tanto  una  cosa  cuya  uti- 
lidad no  adivinaba,  derribó  con  indignación  el  oro  que 
se  hallaba  en  una  balanza,  y  volviéndose  á  los  españoles 
les  dijo  :  a  ¿  Por  qué  os  disputáis  por  tan  poca  cosa?  Si 
»  es  el  amor  del  oro  lo  que  os  guia,  yo  os  llevaré  á  un 
»  país  donde  el  oro  es  tan  común,  que  los  mas  viles 
»  utensilios  están  hechos  de  ese  metal.»  Gozosos  de  lo 
que  gian.  Balboa  y  sus  compañeros  preguntaron  al 
indio  donde  estaba  aquella  venturosa  comarca  y  cómo 
podrían  llegar  hasta  ella,  y  el  cacique  les  contestó  que 
á  la  distancia  de  seis  soles,  es  decir  de  seis  dias  de  ca- 
mino en  dirección  al  sur,  descubrirían  otro  océano, 
cerca  del  cual  estaba  situado  aquel  rico  país ;  pero  que 
si  se  proponían  atacarle,  deberían  hacerlo  con  fuerzas 
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muy  superiores  á  las  que  4  la  sazón  poseían,  por  ser  un 
reino  poderosísimo. 

PROYECTO  DE  BALBOA.  —  Tal  filé  la  primera  indicación 
que  tuvieron  los  españoles  del  gran  Océano  meridional 
y  del  rico  y  vasto  país  conocido  mas  tarde  con  el  nom- 
bre de  Perú.  Dedujo  Balboa  de  la  relación  del  indio  que 
aquel  gran  océano  de  que  hablaba  debía  ser  el  que 
Colon  había  buscado  con  la  esperanza  de  abrirse  una 
comunicación  mas  directa  con  las  Indias  orientales,  y 
calculó  que  la  comarca  á  que  el  cacique  se  referia 
formaba  parte  de  esta  grai^de  y  opulenta  región  de  la 
tierra.  La  empresa  de  descubrir  lo  que  tan  grande  hom- 
bre habia  intentado  en  vano  lisonjeaba  pues  la  ambición 
sin  límites  y  el  genio  superior  de  Balboa,  que  no  vaciló 
en  solicitar  del  gobernador  de  Santo  Domingo  los 
refuerzos  necesarios  para  esta  expedición  al  lado  de  la 
cual  todas  las  anteriores  parecían  ínsigníñcantes  :  tan 
espléndido  era  el  paisa  que  se  dirigía  y  tan  inmensas  las 
dificultades  que  habia  que  superar  para  llegar  á  él,  te- 
niendo que  atrc^vesar  un  terreno  inculto  y  casi  despo- 
blado, cruzado  de  ásperas  montañas  á  cuya  falda  se 
estendian  valles  pantanosos  de  emanaciones  mortíferas. 
Pero  la  intrepidez  de  Balboa  era  tan  extraordinaria,  que 
le  distinguía  de  todos  sus  compañeros  en  una  época  ert 
que  el  último  de  los  aventureros  se  hacia  notar  por  su 
audacia  y  por  su  valor,  y  á  su  natural  bravura  unía  la 
prudencia,  la  generosidad  y  las  demás  prendas  que 
constituyen  al  hombre  popular,  que  inspiran  confianza  y 
fortifican  el  respeto  y  la  adhesión  :  estas  dotes  singu- 
lares le  colocabail  á  la  altura  del  audaz  proyecto  que 
habia  concebido  y  hacia  posible  su  realización.  Sin  em- 
bargo, después  de  la  llegada  da  los  refuerzos  de  Santo 
Domingo,  no  pudo  reunir  mas  de  ciento  noventa  hom- 
bres; pero  eran  todos  ellos  veteranos  robustos,  acostum- 
brados al  clima  de  América  y  dispuestos  á  seguirle  afron- 
tando los  mayores  peligros.  Se  hicieron  aconipafíar  de 
mil  indios,  que  llevaban  las  provisiones,  y  para  com- 
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pletar  su  armamento  de  guerra,  llevaron  consigo  gran 
número  de  aquellos  perros  feroces  tan  formidables  para 
unos  enemigos  enteramente  desnudos. 

VASCO  NÜÑEZ  DE  BALBOA  DESCUBRE  EL  MAR  DEL  SÜR  (1513). 

—  Dio  principio  Balboa  á  esta  expedición  el  \^  de 
setiembre,  época  en  que  las  lluvias  periódicas  empeza- 
ban á  disminuir.  Trasladóse  por  mar  sin  dificultad 
alguna  al  territorio  de  un  cacique  cuya  amistad  se 
habia  granjeado ;  mas  no  bien  hubo  penetrado  en  la 
parte  interior  del  país  cuando  se  halló  detenido  en  su 
marcha  por  los  obstáculos  que  habia  previsto,  así  de  la 
naturaleza  del  terreno  como  de  la  mala  disposición  de 
los  habitantes.  A  la  noticia  de  que  los  estranjeros  inva- 
dían el  país,  varios  caciques  reunieron  sus  subditos  para 
impedirles  el  paso,  y  Balboa  no  tardó  en  comprender 
cuan  difícil  le  seria  conducir  un  cuerpo  de  ejército  por 
en  medio  de  naciones  enemigas  y  atravesando  pantanos, 
Tio^  caudalosos  y  bosques  espesos  donde  solo  ha- 
bían penetrado  hasta  entonces  salvages  errantes; 
mas  no  desmayó  por  esto,  prestando  con  su  valor  y 
serenidad  ordinarias  tal  aliento  á  sus  compañeros  que 
estos  le  seguían  sin  murmurar.  Habían  penetrado  en  el 
interior  de  las  montañas,  cuando  un  cacique  de  los  mas 
principales  se  presentó  al  frente  de  numerosa  tropa  de 
indios  para  atajarles  el  paso  de  un  desfiladero.  Ataca-  ' 
ronle  los  españoles  con  su  acostumbrada  impetuosi- 
dad y  sin  gran  trabajo  le  arrollaron,  causándole  grandes 
pérdidas,  y  prosiguieron  su  marcha.  Así  caminaron 
durante  veinte  y  cinco  días  atravesando  siempre  bos- 
ques incultos  ó  trepando  escarpadas  montañas,  sin  vis- 
lumbrar aun  el  término  de  su  viaje,  y  muchos  de  ellos 
estaban  ya  á  punto  de  sucumbir  á  las  fatigas  de  una 
marcha  tan  penosa  bajo  la  influencia  de  un  clima  abra- 
sador, cuando  al  fin  los  guias  les  anunciaron  que  desde 
la  cumbre  de  una  montaña  vecina  podían  descubrir  el 
océano  objeto  de  sus  deseos.  Cuando  después  de  gran- 
des dificultades  hubieron  trepado  una  parte  de  esta  roca 
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escarpada,  Balboa  mandó  hacer  alto  á  su  tropa  y  se 
adelantó  él  solo  hasta  la  cumbre,  á  fin  de  disfrutar 
antes  que  nadie  del  espectáculo  que  buscaba  con  tanto 
afán,  y  al  contemplar  el  mar  del  Sur  que  se  estendia 
ante  sus  ojos  en  un  horizonte  sin  límites,  cayó  de  rodillas 
y  dio  gracias  á  Dios  por  el  glorioso  triunfo  que  le  otor- 
gaba. Reuniéndose  con  sus  compañeros,  bajaron  todos 
¿  la  orilla,  y  alli  Balboa,  adelantándose  hasta  en  medio 
de  las  olas  con  su  escudo  y  su  espada,  tomó  pose- 
sión del  océano  meridional  en  nombre  del  rey  de 
España,  é  hizo  voto  de  defenderlo  contra  todos  los  ene- 
migos de  su  soberano.  Dio  Balboa  á  esta  parte  del  mar 
del  Sur  el  nombre  de  golfo  de  San  Miguel ,  que  aun 
conserva. 

Todos  los  informes  que  Balboa  recojió  de  los  indios 
de  la  costa  estaban  de  acuerdo  en  que  á  una  distan- 
cia bastante  considerable,  en  dirección  del  este,  se  ha- 
llaba situado  un  rico  y  poderoso  reino ;  pero  demasiado 
prudente  para  penetrar  en  él  con  un  puñado  de  hom- 
bres el  caudillo  español  volvió  á  Santa  María  del  Darien 
después  de  una  ausencia  de  cuatro  meses,  trayendo  de 
esta  expedición  mas  gloria  y  riquezas -que  los  españoles 
hablan  adquirido  en  ninguna  de  sus  expediciones  al 
Nuevo  Mundo.  Entre  los  oficiales  que  le  habian  acom- 
pañado distinguióse  Francisco  Pizarró,  cuya  cooperación 
fué  de  inmensa  utilidad  á  Ni/ñez  de  Balboa. 

PEDRARIAS  NOMBRADO  GOBERNADOR  DEL  DARIEN  (i  51  4).  — 

La  primera  diligencia  de  Balboa  fué  enviar  á  España 
relación  exacta  del  importante  descubrimiento  que 
acababa  de  hacer  y  pedir  un  refuerzo  de  mil  hombres 
para  emprender  la  conquista  de  aquella  rica  comarca  : 
noticia  que  produjo  quizás  mayor  alegría  que  la  del  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo,  pues  nadie  dudó  ya  de 
que  el  mar  del  Sur  facilitaría  una  comunicación  con  las 
Indias  orientales  sin  traspasar  la  línea  trazada  por  el 
papa.  En  esta  creencia,  el  rey  Femando  que  veia  con 
ojos  de  envidia  el  comercio  lucrativo  que  los  portugue- 
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ses  hacían  con  sus  posesiones  de  Asia,  vislumbró  la  po- 
sibilidad de  tomar  una  parte  en  él  y  se  dispuso  á  enviar 
á  Balboa  los  auxilios  que  solicitaba;  pero  mal  aconsejado 
ó  guiado  por  el  espíritu  suspicaz  que  caracterizó  la  po- 
lítica de  este  monarca,  y  olvidando  los  servicios  del 
hombre  mas  capaz  de  llevar  á  cabo  la  comenzada  em- 
presa, mudó  repentinamente  de  resolución  y  nombro  á 
Pedrarias  de  Avila  gobernador  del  Darien,  dándole  el 
mando  de  quince  navios  con  mil  doscientos  hombres  de 
desembarco  y  mil  quinientos  aventureros  de  todas  cate- 
gorías que  se  apresuraron  á  alistarse  á  las  órdenes  de 
un  jefe  que  debia  conducirlos  al  país,  donde  según 
pregonaba  la  fama,  no  tendrían  mas  que  echar  las  redes 
al  mar  para  sacar  oro. 

DIVISIÓN  ENTRE  PEDRARIAS  Y  BALBOA.  —  Gran  sorprcsa 
causó  en  la  colonia  del  Darien  la  llegada  de  los  oficiales 
del  nuevo  gobernador  portadores  de  los  despachos  en 
que  se-  manifestaba  la  injusta  disposición  del  rey,  y 
aunque,  á  la  cabeza  de  cuatrocientos  cincuenta  hombres 
armados,  bravos  y  adictos  á  su  persona,  Balboa  habría 
podido  recusarlo  con  la  fuerza,  sometióse  ciegamente 
á  la  voluntad  de  su  soberano  y  recibió  á  Pedrarias  con 
todas  las  consideraciones  debidas  á  su  rango.  Sin  tener 
en  cuenta  este  digno  proceder,  mandó  Pedrarias  ins- 
truir averiguación  judicial  sobre  la  conducta  de  Bal- 
boa y  le  impuso  una  cuantiosa  multa  en  castigo  de 
las  faltas  de  que  sus  jueces  le  declararon  culpaBle.  Bal- 
boa se  sintió  profundamente  humillado  al  verse  encau- 
sado y  condenado  á  una  pena  *en  el  lugar  mismo  en 
que  había  ocupado  el  primer  puesto.  Por  su  parte 
Pedrarias  no  podia  disimular  la  envidia  que  escitaba  en 
él  el  mérito  de  Balboa;  de  suerte  que  el  resentimiento  del 
uno  y  la  envidia  del  otro  fueron  causa  de  divisiones  fu- 
nestísimas que,  combinadas  con  los  padecimientos  inhe- 
rentes á  la  insalubridad  del  clima  y  á  la  escasez  de  vive- 
veres,  produjeron  males  de  consideración  á  la  colonia. 

FALSA  RECONCILIACIÓN  (1515-1516).  —   Informado  el 
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rey  de  lo  que  pasaba  por  los  emisarios  que  Balboa  habia 
enviado  á  la  oorte,  comprendió  al  ñn  la  falta  que  habia 
cometido  destituyendo  al  oficial  mas  activo  y  esperi- 
mentado  que  tenia  en  el  Nuevo  Mundo  y  queriendo  in- 
demnizar á  Balboa,  le  nombró  adelantado  de  todas  las 
provincias  situadas  en  las  costas  del  Sur,  con  una  auto- 
ridad y  jurisdicción  muy  extensa,  y  al  mismo  tiempo 
ordenó  á  Pedrarias  que  secundase  á  Balboa  en  todas  sus 
empresas  y  se  concertase  con  él  para  toda  clase  de  ope- 
raciones. Pero  no  estaba  en  el  poder  de  Fernando  el 
convertir  de  repente  el  odio  declarado  de  aquellos  dos 
hombres  en  una  completa  confianza.  Sin  embargo,  el 
obispo  delDarien  logró  reconciliarlos,  y  para  cimentar 
mas  sólidamente  esta  unión,  Pedrarias  consiijtió  en  dar 
á  Balboa  la  mano  de  su  hija.  El  primer  efecto  de  esta 
imion  fué  permitir  á  Balboa  que  hiciese  algunas  corre- 
rías en  el  país  y  proporcionarle  lo's  medios  para  su 
grande  expedición  al  Sur,  en  cuyos  preparativos  empleó 
mas  de  un  año. 

PRISIÓN  Y  MUERTE  DE  BALBOA  (4517).    —    DispUCStO  ya 

Balboa  á  darse  á  la  vela  para  el  Perú  con  cuatro  ber- 
gantines y  trescientos  hombres  escoj  idos  (fuerza  superior 
á  la  que  llevó  después  Pizarro,  en  la  misma  expedi- 
ción) recibió  un  mensage  inesperado  de  Pedrarias  en 
que  le  pedia  que  aplazase  su  viaje  por  algún  tiempo  y 
se  trasladase  á  Acia,  donde  deseaba  tener  una  entrevista 
con  él.  Balboa,  con  la  confianza  de  un  hombre  que  no 
tiene  nada  por  que  temer,  pasó  al  lugar  que  se  le  habia 
indicado ;  mas  no  bien  hubo  saltado  en  tierra  cuando 
fué  preso  de  orden  de  Pedrarias,  acusado  de  traidor  al 
rey  y  sentenciado  á  muerte.  En  vano  los  jueces  mismos 
que  le  habían  condenado  solicitaron  el  perdón  de 
Balboa ;  el  gobernador  fué  inexorable,  y  los  españoles 
de  la  colonia  presenciaron  con  tanto  dolor  como  asom- 
bro la  muerte  de  un  hombre  que  gozaba  del  respeto  y 
de  la  estimación  de  todos.  Con  su  muerte  fracasóla  im- 
portante expedición  que  él  habia  proyectado,  En  cuanto 
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á  Pedrarias,  merced  á  su  valimiento  en  la  corte,  no  solo 
se  libró  del  castigo  que  su  iniquidad  merecia,  sino  que 
conservó  su  empleo  y  autoridad. 

BESCÜBRIMIENTOS  DE  LOS  RÍOS  JANEIRO  Y  PLATA   (4546- 

4817).  —  En  tanto  que  estos  tristes  sucesos  tenían 
lugar  en  el  Darien,  continuaban  los  españoles  sus  des- 
cubrimientos en  la  América  del  Sur,  protegidos  por 
Fernando  el  Católico.  EH®  de  enero  de  1516  salió  de 
Cádiz  una  armada  compuesta  de  dos  navios  y  algunos 
otros  buques  á  las  órdenes  de  Juan  Diaz  de  Solis ,  ilus- 
tre navegante  español,  quien  hizo  rumbo  directamente 
á  la  América  meridional,  y  á  los  veinte  y  cuatro  dias  de 
navegación  entró  en  un  rio  á  que  dio  el  nombre  de 
Janeiro.  Siguiendo  la  costa,  llegó  á  una  espaciosa  bahia 
que  tomó  al  principio  por  un  estrecho  de  comunicación 
entre  el  Atlántico  y  el  mar  de  las  Indias ;  pero  adelan- 
tándose mas  descubrió,  que  era  la  embocadura  del  Rio 
de  la  Plata.  Habiendo  querido  hacer  un  desembarco  en 
aquel  pais,  Solis  y  muchos  de  los  suyos  perecieron  á 
manos  de  los  indios,  que  á  la  vista  de  los  buques  despe- 
dazaron los  cuerpos  de  los  españoles  y,  después  de  asar- 
los, los  devoraron  con  insólita  ferocidad.  Espantados 
de  aquel  horrible  espectáculo  y  desalentados  con  la 
pérdida  de  su  jefe ,  los  que  habían  quedado  en  los 
buques  volvieron  á  España  sin  probar  ninguna  otra 
empresa.  Aunque  de  éxito  desgraciado,  esta  tentativa 
no  fué  sin  embargo  estéril,  pues  abrió  el  camino  á 
nuevas  y  mas  importantes  expediciones  á  aquella  rica 
y  estensa  región  de  la  América  meridional. 
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CAPITULO  VII 


LOS  INDIOS  Y  EL  PADRE  LAS  CASAS 


(1516-1621) 


Una  injusticia  que  las  necesidades  de  la  colonización  no  bastarán 
nanea  á  jnstifícar  es  la  manera  como  fueron  tratados  los  indios, de 
los  primeros  establecimientos  españoles  :  reducidos  á  la  servidumbre, 
repartidos  entre  los  colonos  como  bestias  de  carga  y  forzados  á  eje- 
cutar un  trabajo»  superior  á  sus  fuerzas,  en  vano  algunos  hombres 
generosos  protestaron  contra  este  sistema  tan  odioso  como  impolítico. 
Entre  ellos  distinguióse  Bartolomé  de  Las  Casas,  que  formó  el  noble 
propósito  de  emancipar  aquella  raza  desventurada,  empleando  en 
esta  obra  libertadora  un  valor  y  una  energía  dignos  de  mejor  éxito. 
Todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  la  sórdida  avaricia  de  los 
colonos  y  contra  la  política  mezquina  de  una  corte  que  solo  veía 
en  las  posesiones  americanas  un  objeto  de  lucro  para  la  corona. 
El  último  acto  de  este  valeroso  defensor  de  los  indios  fué  el  estable- 
cimiento de  la  colonia  de  Cnmaná,  autorizada  por  el  emperador 
Carlos  V,  y  con  la  cual  se  proponía  demostrar  que  es  posible  civilizar 
á  los  indios  sin  someterlos  á  la  esclavitud  ni  imponerles  un  trabajo 
escesivo.  A  este  ilustre  varón,  por  un  efecto  de  las  contradicciones 
humanas,  se  debe  sin  embargo  la  institución  mas  odiosa  de  cuantas 
ha  producido  el  sistema  colonial  del  Nuevo  Mundo  :  la  esclavitud  de 
ios  negros. 

1 1.  Servidumbre  de  los  indios  y  cuestiones  á  que  di6  lugar. 

ESTADO  DE  LA  COLONIA  DE  SANTO  DOMINGO.  —  La  acti- 
vidad con  que  los  españoles  procuraban  estender  sus 
establecimientos  en  América,  no  habia  amenguado  en 
nada  la  importancia  primitiva  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, que  era  Considerada  como  la  principal  colonia 
y  asiento  del  gobierno.  Ejercia,  como  hemos  dicho,  el 
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cargo  de  gobernador  de  la  isla  don  Diego  Colon,  que  á 
pesar  de  sus  buenas  disposiciones,  no  habia  podido 
hacer  casi  nada  para  remediar  los  abusos  de  la  admi- 
nistración y  mejorar  la  suerte  de  los  infelices  indios, 
atajado  á  cada  paso  por  las  medidas  que  en  contra  de 
su  autoridad  tomaba  el  receloso  Fernando,  siendo  una 
de  las  principales  el  nombramiento  de  Rodrigo  de  Al- 
burquerque,  para  ejercer  un  cargo  nuevamente  creado 
y  que  le  daba  la  facultad  de  hacer  á  su  arbitrio  el  re- 
partimiento de  los  indígenas.  Resjiatióse  vivamente  don 
Diego  de  esta  injusticia  que  le  privaba  de  su  prerogativa 
mas  esencial,  y  con  la  esperanza  de  alcanzar  repa- 
ración abandonó  su  puesto  y  pasó  á  España.  Entró 
Alburquerque  en  posesión  de  su  destino  animado  de  la 
impaciencia  de  enriquecerse,  y  comenzó  por  averiguar 
el  número  exacto  de  indios  que  habia  eu  la  isla,  sacando 
por  resultado  que  de  sesenta  mil  que  en  1508  hablan 
sobrevivido  á  los  padecimientos  de  la  servidumbre,  no 
quedaban  mas  de  catorce  mil.  Formó  de  este  resto  de 
la  población  primitiva  cierto  número  de  lotes,  que  sacó  á 
pública  licitación,  adjudicándolos  á  los  que  le  ofrecieron 
mayor  precio.  Con  esta  arbitraria  distribución  y  el  au- 
mento de  trabajo  y  de  todo  género  de  vejaciones  que  fué 
su  consecuencia,  la  miseria  de  los  indios  llegó  á  su  col- 
mo, apresurando  la  destrucción  de  esta  raza  inocente  é 
infortunada. 

DISPUTA  ENTRE  DOMINICOS  Y  FRANCISCANOS  SOBRE  LA  MA- 
NERA DE  TRATAR  A  LOS  INDIOS.  —  La  injusticia  y  crueldad 
con  que  eran  tratados  los  pobres  indios  escitó  la  indi- 
gnación de  cuantos  en  la  colonia  conservaban  senti- 
mientos humanitarios  y  dio  margen  á  enérgicas  pro- 
testas principalmente  de  parte  de  los  eclesiásticos  que 
obedecían  en  esto  á  un  sagrado  deber.  Distinguiéronse 
los  dominicos  en  la  noble  tarea  de  combatir  los  repar- 
timientos. Ya  en  1511,  Montesino,  célebre  predicador 
de  la  orden,  habia  declamado  contra  este  uso,  con  todo 
el  ímpetu  de  una  elocuencia  popular.  Don  Diego  Colon, 
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los  principales  oficiales  de  la-  colonia  y  todos  los  laicos 
que  habian  oido  este  sermón,  predicado  en  la  iglesia 
principal  de  Santo  Domingo,  quejáronse  del  fraile  á  sus 
superiores;  pero  estos,  lejos  de  condenarle,  aprobaron 
su  doctrina  como  legitima  deducción  de  las  máximas 
del  Evangelio.  No  imitaron  los  franciscanos  esta  con- 
ducta humanitaria  :  guiados  por  él  espíritu  de  rivalidad 
que  existia  entre  las  dos  órdenes,  pusiéronse  de  parte 
de  los  laicos  y  salieron,  aunque  indirectamente,  á  la 
defensa  del  sistema  de  los  repartimientos,  fundándose 
en  consideraciones  políticas  y  de  interés  colonial. 

EL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO  Y  LOS  TEÓLOGOS  DE  LA 
CORTE  SE  DECLARAN  POR  LA  ESCLAVITUD  DE  LOS  INDIOS.  — 

Desatendiendo  toda  razón  personal  y  con  raro  denuedo, 
negáronse  los  dominicos  á  deponer  la  severidad  de  sus 
doctrinas  y  aun  srmenazaron  con  negar  la  absolución  á 
los  colonos  que  tuviesen  indios  en  servidumbre.  En 
tan  grave  conflicto,  ambos  partidos  se  dirigieron  al  rey 
sometiéndole  sus  quejas  respectivas.  Nombró  Fernando 
una  comisión  de  su  consejo  privado,  á  la  que  se  unieron 
varios  jurisconsultos  y  teólogos  de  nota,  quienes,  des- 
pués de  haber  oido  á  los  diputados  de  la  colonia  en 
representación  de  los  dos  partidos,  y  de  largos  y  aca- 
lorados debates,  declararon  en  un  decreto,  refrendado 
por  el  rey,  que,  habiendo  examinado  maduramente  la 
bula  apostólica  y  los  demás  títulos  que  aseguraban  los 
derechos  de  la  corona  de  Castilla  sobre  sus  posesiones 
del  Nuevo  Mundo,  creían  la  servidumbre  de  los  indios 
autorizada  por  las  leyes  divinas  y  humanas ;  que  no  de- 
bía abrigarse  ningún  escrúpulo  acerca  de  la  legitimidad 
de  los  repartimientos,  en  atención  á  que  el  rey  y  su 
consejo  los  tomaban  sobre  su  conciencia,  y  que  por 
consiguiente  los  dominicos  y  los  frailes  de  las  demás 
órdenes  deberían  abstenerse  en  lo  sucesivo  de  todo  ataque 
contra  este  uso.  A  fin  de  manifestar  claramente  su  in- 
tención sobre  la  materia,  hizo  el  rey  nuevas  concesiones 
de  indios  á  muchos  de  sus  cortesanos,  publicando  al 
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mismo  tiempo  un  edicto  en  que  disponia  la  manera 
como  debían  tratarse  á  los  siervos,  condenando  todo 
género  de  violencia  ó  abusos  de  poder  :  con  lo  cual 
entendia  dar  una  satisfacción  á  los  fueros  de  la  hu- 
manidad. 


S  II.  Fray  Bartolomé  de  Las  Gasas,  y  su  campana  en  favor 
de  la  libertad  de  los  indios  (1516-1518) 

EL  PADRE  LAS  CASAS  TOMA  LA    DEFENSA    DE   LOS    INDIOS 

(4516).  — Los  escandalosos  abusos  cometidos  por  Al- 
burquerque  en  las  concesiones  de  siervos,  encendiendo 
nuevamente  el  ardor  de  los  dominicos  en  coatra  de  los 
repartimientos,  suscitaron,  á  aquella  raza  oprimida  un 
abogado  cuyo  valor,  talento  y  actividad  estaban  á  la 
altura  de  la  causa  desesperada  que  trataba  de  defender. 
Fué  este  hombre  Bartolomé  de  Las  Casas,  natural  de 
Sevilla  y  imo  de  los  eclesiásticos .  que  acompañaron  á 
Colon  en  su  segundo  viaje.  Habia  adoptado  Las  Casas 
desde  un  principio  la  opinión  dominante  entre  sus  co- 
frades, que  consideraban  injusta  la  servidumbre  de  los 
indios,  y  para  mostrar  su  sinceridad  y  convicción,  habia 
renunciado  á  la  porción  de  indios  que  le  tocara  en  el 
reparto  hecho  entre  los  conquistadores ;  declarando  que 
horaria  eternamente  la  falta  de  que  se  habia  hecho 
culpable  ejerciendo  un  instante  sobre  sus  hermanos 
aquel  dominio  impío.  Desde  este  momento  no  tuvieron 
los  indios  protector  mas  celoso  y  decidido  que  el  P.  Las 
Casas,  quien  con  su  ardor  en  defenderlos  y  con  el  res- 
peto que  su  carácter  inspiraba  logró  atajar  los  escasos 
de  sus  compatriotas.  Viendo  que  todos  sus  esfuerzos 
para  vencer  la  sórdida  avaricia  de  Alburquerque  eran 
vanos,  resolvió  embarcarse  para  España  con  la  espe- 
ranza consoladora  de  que  lograria  conmover  al  rey 
presentándole  el  cuadro  de  la  opresión  que  padecían 
sus  nuevos  subditos. 
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LAS  CASAS  EN  LA  CORTE  DE  CASTILLA.  (1517)   —  ObtUVO 

fácilmente  el  misionero  una  audiencia  del  rey,  cuya  sa- 
lud estaba  muy  debilitada,  y  pintóle  con  tanta  energía 
el  cuadi'O  de  la  servidumbre  y  miseria  de  los  in- 
dios y  los  funestos  resultados  de  los  repartimientos, 
vituperándole  con  tanta  severidad  el  haber  autorizado 
aquellos  actos  impíos,  que  Fernando,  profundamente 
conmovido,  oyó  los  discursos  de  Las  Casas  con  muestras 
de  grande  arrepentimiento  y  le  ofreció  ocuparse  for- 
malmente de  los  medios  de  remediar  los  males  á  que 
aludía.  Pero  la  muerte  impidióle  llevar  á  cabo  esta  re- 
solución. Carlos  de  Austria,  que  le  sucedió  en  la  corona, 
residía  á  la  sazón  en  los  Países  Bajos,  y  Las  Casas  se 
disponía  á  partir  para  Flandes  á  fin  de  solicitar  una 
audiencia  del  joven  monarca,  cuando  recibió  un  aviso 
del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  mandándole  renun- 
ciar á  este  viaje  y  prometiéndole  que  escucharía  sus 
quejas. 

DISPOSICIONES    DEL    CARDENAL    JIMÉNEZ    DE    CISNEROS.  — 

Examinó  Cisneros  el  asunto  que  Las  Casas  le  sometía  con 
toda  la  atención  que  reclamaba  su  importancia,  y  de- 
terminóse á  enviar  á  América  tres  subintendentes  .de 
todas  las  colonias  con  la  autoridad  suficiente  para  decidir 
en  último  recurso  la  gran  cuestión  de  la  libertad  de  los 
indios,  nombrando  para  estos  importantes  cargos  á  tres 
frailes  gerónimos  y  agregándoles  el  distinguido  juris- 
consulto Zuazo,  á  quien  dio  poderes  para  arreglar  la 
administración  de  justicia  de  las  colonias.  Las  Casas  los 
acompañaba  con  el  título  de  protector  de  los  Indios. 

REFORMAS  INTRODUCIDAS  EN  EL  GOBIERNO  COLONIAL.  —  Al 

llegar  á  Santo  Domingo  los  tres  subintendentes  y  sus 
dos  asociados,  lo  primero  que  hicieron  fué  poner  en  li- 
bertad á  todos  los  indios  pertenecientes  á  los  cortesanos 
españoles  y  á  cualquiera  otra  persona  que  no  residiese 
en  América.  Este  acto  de  vigor  sembró  la  alarma  entre 
los  colonos  que  llegaron  á  temer  se  les  arrebatase  en  un 
momento  todos  los  brazos  causándoles  una  ruina  ínevi- 
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table.  Pero  los  padres  de  San  Gerónimo  se  condujeron 
con  tanto  tino  y  prudencia  que  estos  temores  no  tar- 
daron en  disiparse.  J)espues  de  oir  á  los  hombres  mas 
importantes  de  la  colonia  y  de  examinar  atentamente  las 
razones  que  en  pro  y  en  contra  del  sistema  existente  se 
aducian,  los  comisionados  del  cardenal  Cisneros  juzga- 
ron el  plan  de  Las  Casas  de  imposible  ejecución  y 
creyeron  necesario  tolerar  los  repartimientos  y  la  escla- 
vitud de  los  americanos.  Pero  al  mismo  tiempo  esforzá- 
ronse en  neutralizar  los  funestos  afectos  de  esta  tole- 
rancia, renovando  los  reglamentos  primitivos,  formando 
otros  nuevos  y  tomando  finalmente  cuantas  precau- 
ciones podian  alijerar  el  peso  de  la  servidumbre.  Zuazo, 
en  su  departamento,  secundó  los  esfuerzos  de  los  sub- 
intendentes ¡reformó  los  tribunales,  á  fin  de  que  sus 
resoluciones  fuesen  mas  equitativas  y  mas  rápidas,  é 
hizo  varios  reglamentos  dando  nueva  organización  á  la 
policia  interior  de  la  colonia,  cuyas  medidas  obtuvieron 
general  aprobación. 

PROTESTA  DE  LAS  CASAS  CONTRA  LAS  TRANSACCIONES  DE 

LOS  COMISIONADOS.  —  Solo  el  P.  Las  Casas  estaba  des- 
contento. Las  consideraciones  que  habian  determinado 
á  los  subintendentes  á  transigir  con  la  servidumbre  no 
ejercian  sobre  él  la  mas  leve  impresión,  y  calificaba  sus 
concesiones  de  política  tímida  y  mundana ,  que  consa- 
graba una  injusticia  porque  esta  injusticia  era  ventajosa. 
Sostenía  el  generoso  misionero  que  los  indios  eran  li- 
bres por  derecho  natural,  y  en  nombre  de  este  derecho 
pedia  á  los  subintendentes  que  no  les  despojasen  del 
privilegio  común  á  la  humanidad.  Aunque  nada  dis- 
puestos á  acceder  á  esta  demanda,  los  padres  de  San 
Gerónimo  escucharon  con  benevolencia  las  reconven- 
ciones del  dominico ;  mas  no  así  los  colonos  de  la  isla 
que,  irritados  contra  él,  le  amenazaron  con  la  muerte 
si  no  desistia  de  sus  intentos  libertadores,  viéndose 
obligado  ,  para  ponerse  al  abrigo  de  las  persecuciones 
de  sus  contrarios,  á  refugiarse  en  un  convento,  de  donde 
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no  salió  sino  para  embarcarse  con  dirección  á  España» 
á  cuya  corte  se  encaminó  firmemente  resuelto  á  no 
abandonar  la  defensa  de  un  pueblo  que  consideraba 
como  victima  de  cruel  opresión. 

NEGOCIACIONES  DE  LAS  CASAS  CON  LOS  MINISTROS  DE  CAR- 
LOS V.  —  La  muerte  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros 
libró  á  Las  Casas  de  un  poderoso  y  enérgico  adversario 
de  sus  proyectos,  convencido  como  estaba  por  las  razo- 
nes de  sus  enviados  los  frailes  gerónimos  de  la  necesidad 
de  sostener  la  servidumbre  de  los  indios ,  y  le  valió  al 
mismo  tiempo  el  apoyo  de  los  ministros  del  joven  rey, 
quienes ,  en  odio  á  la  memoria  del  cardenal  regente  y 
escitíidos  por  Tos  amigos  de  don  Diego  Colon,  acojieron 
favorablemente  sus  quejas  y  desaprobaron  la  conducta 
de  los  subintendentes ,  mandando  á  los  tres  gerónimos 
y  á  Zuazo  que  volviesen  á  España  y  nombrando  en  ca- 
lidad de  primer  juez  de  la  isla  á  Rodrigo  de  Figueroa, 
jurisconsulto  estimado ,  á  quien  dieron  instrucciones,  á 
instancias  de  Las  Casas ,  para  que  examinase  con  la 
atención  mas  escrupulosa  la  cuestión  promovida  por 
este  eclesiástico  sobre  la  manera  de  tratar  á  los  indios, 
y  le  autorizaban  entre  tanto  para  que  hiciese  todo  lo  po- 
sible á  fín  de  aliviar  sus  males  y  precaver  su  completa 
extinción. 

PROYECTO  PARA  LLEVAR  NEGROS  A  LAS  COLONIAS  (1516). 

—  Esto  fué  todo  lo  que  Las  Casas  pudo  lograr  por  en- 
tonces en  favor  de  los  indios.  La  imposibilidad  de  hacer 
prosperar  las  colonias  sin  que  los  españoles  pudieran 
forzar  á  los  americanos  al  trabajo  era  un  insuperable 
obstáculo  á  la  ejecución  de  su  proyecto  libertador.  Con 
el  fin  de  vencer  este  obstáculo ,  propuso  Las  Casas  que 
se  comprasen  negros  en  los  establecimientos  de  los 
portugueses  de  la  costa  de  África  y  se  les  transportase 
á  América,  donde  se  les  emplearla  como  esclavos  en  el 
trabajo  de  las  minas  y  en  el  cultivo  de  la  tierra.  Los 
primeros  beneficios  que  los  portugueses  hablan  sacado 
de  sus  descubrimientos  en  África  procedían  de  la  venta 
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de  esclavos.  Varias  circunstancias  concurrían  á  resu- 
citar este  odioso  comercio,  abolido  en  Europa  mucho 
tiempo  hacia  y  tan  contrario  á  los  sentimientos  de 
humanidad  como  á  los  principios  cristianos.  Ya  en  1 503 
se  había  enviado  á  América" un  corto  número  de  escla- 
vos negros,  y  en  1511,  Fernando  el  católico  autorizó  á 
varios  colonos  para  que  trasportasen  un  número  mas 
crecido  de  estos  esclavos.  Observóse  que  aquella  es- 
pecie de  hombres  era  mas  robusta  que  la  de  los  ame- 
ricanos, mas  capaz  de  resistir  las  fatigas  y  mas  pa- 
ciente para  sufrir  el  yugo  de  la  esclavitud,  calculándose 
que  el  trabajo  de  un  negro  equivalía  al  de  cuatro  indios. 
El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  de  quien  se  había 
solicitado  el  permiso  y  la  protección  para  este  comercio, 
había  rechazado  el  proyecto  con  firmeza,  compren- 
diendo cuan  injusto  era  reducir  una  raza  á  la  escla- 
vitud como  medio  de  dar  la  libertad  á  otra  raza.  Pero 
el  P.  Las  Casas,  inconsecuente  como  todo  hombre  do- 
minado esclusivamente  por  una  idea  favorita,  era  in- 
capaz de  hacer  esta  reflexión,  y  al  paso  que  combatía 
con  tanto  ardimiento  por  la  libertad  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo,  trabajaba  para  reducir  á  la  escla- 
vitud á  los  de  otra  región  del  globo,  declarando  en  el 
calor  de  su  celo  por  salvar  á  los  indios,  que  era  justo  y 
útil  el  imponer  un  yugo  mas  pesado  aun  á  los  africa- 
nos. Desgraciadamente  para  estos  últimos,  y  para  men- 
gua de  la  nación  española,  el  plan  de  Las  Casas  fué 
adoptado.  Carlos  de  Austria  concedió  á  uno  de  sus  cor- 
tesanos flamencos  el  privilegio  de  importar  cuatro  mil 
negros  en  América.  Este  vendió  su  privilegio  por  veinte 
y  cinco  mil  ducados  á  unos  mercadei*'es  ^enoveses,  que 
fueron  los  primeros  que  establecieron  en  forma  regular, 
entre  África  y  América,  ese  comercio  de  carne  humana, 
que  había  de  adquirir  andando  el  tiempo  tan  espantosas 
proporciones.  Nótese  que  el  primer  rey  de  la  dinastía 
austríaca,  de  esa  dinastía  que  causó  la  ruina  de  España 
aboliendo  sus  libertades,  fué  el  mismo  que  imprimió 
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en  el  nombre  español  una  mancha  indeleble  instituyendo 
legalmente  el  comercio  de  esclavos. 


I  III.  Establecimiento  y  destrucción  de  la  colonia  de  Gnmaná 

(1518-1521) 

LAS  CASAS  SOLICITA  PERMISO  PARA  FUNDAR  UNA  NUEVA  COLO- 

Nu  (1 51 8). — Viendo  Las  Casas  que,  por  razones  distintas, 
el  número  de  negros  transportados  á  Santo  Domingo 
era  insuficiente  para  mejorar  el  estado  de  la  colonia,  y 
convencido  de  que  no  podría  hacer  ningún  bien  á  los 
indios  de  los  establecimientos  ya  formados,  solicitó  del 
rey  una  concesión  de  la  parte  quc'se  estiende  á  lo  largo 
de  la  cQSta,  desde  el  golfo  de  Paria  hasta  la  frontera 
occidental  de  esta  provincia,  hoy  conocida  con  el  nom- 
bre de  Santa  Marta,  proponiendo  establecer  en  aquel 
punto  una  colonia  formada  de  agricultores,  artesanos  y 
eclesiásticos,  comprometiéndose  á  civilizar,  en  el  espa- 
cio de  dos  años,  diez  mil  indios,  y  á  instruirlos  en  las 
artes  útiles  lo  Suficiente  para  poder  sacar  de  sus  trabajos 
una  renta   de  quince  mil  ducados  para  la  corona ,  y 
prometiendo  que  en  diez  años  su  colonia  habría  hecho 
bastantes  progresos  para  producir  al  gobierno  sesenta 
mil  ducados  anuales.  Estipuló  al  mismo  tiempo  que 
ningún  navegante  ni  soldado  podría  establecerse  en  la 
colonia  y  que  ningún  español  pondría  los  pies  en  ella 
sin  su  permiso,  llegando  hasta  exigir  que  la  gente  que 
le  acompañase  llevara  un  trage  particular,  diferente  del 
de  los  españoles,  á  fin  de  que  no  pareciesen  á  los  indios 
de  aquellos  distritos  de  la  misma  raza  de  hombres  que 
tantas  calamidades  habian  llevado  á  América.  A  pesar 
de  la  violenta  oposición  que  el  obispo  de  Burgos  y  el 
consejo  de  Indias  hicieron  al  proyecto  de  Las  Casas , 
considerándolo  no  solo  quimérico,  sino  peligroso,  este 
fué  aprobado  por  el  rey  Carlos ,  á  la  sazón  emperador 
de  Alemania,  que  dio  las  órdenes  necesarias  para  su 


1 04  COMPENDIO 

ejecución,  per©  restringiendo  el  territorio  concedido  á 
Las  Casas  á  trescientas  millas  á  lo  largo  de  la  costa  de 
Cumaná,  desde  donde  podría  estenderse  por  el  interior 
del  país. 

DELIBERACIÓN  SOLEMNE  SOBRE  LA  MANERA  DE  TRATAR  A 

LOS  INDIOS  (1519).  — La  decisión  del  rey  en  favor  del 
P.  Las  Casas  tuvo  no  pocos  censores.  Casi  todos  los  que 
habían  estado  en  América  la  vituperaban  y  sostenían  su 
opinión  con  tanta  confianza  y  con  razones  tan  plausi- 
bles, que  Carlos  empezó  á  dudar  y  declaró  ár  sus  mi- 
nistros que  estaba  determinado  á  examinar  por  sí  mismo 
la  cuestión  que  después  de  tanto  tiempo  se  agitaba  sobre 
el  carácter  de  los  indios  y  sobre  la  manera  de  tra- 
tarlos. Una  circunstancia  vino  á  decidir  al  rey,  facili- 
tando á  sus  ojos  esta  importante  discusión.  Que  vedo, 
obispo  del  Darien,  que  habia  acompañado  á  Pedrarias 
al  continente  en  1513,  acababa  de  desembarcar  en 
Barcelona,  donde  la  corte  residia  á  la  sazón,  y  habiendo 
cundido  la  noticia  de  que  sus  opiniones  en  la  materia 
eran  distintas  de  las  del  P.  Las  Casas,  Carlos  supuso 
naturalmente  que  escuchando  y  comparando  las  razo- 
nes de  aquellos  dos  respetables  personages  que,  poruña 
larga  permanencia  en  América,  habían  tenido  tiempo 
de  observar  las  costumbres  del  pueblo  que  se  trataba  de 
conocer,  podría  descubrir  sin  dificultad  cual  de  los 
dos  habia  formado  su  juicio  con  mas  justicia  y  discer- 
nimiento. 

Designóse  para  este  examen  un  día  fijo  y  una  au- 
diencia solemne.  El  emperador  se  presentó  con  estraor- 
dinaria  pompa  y  colocóse  en  su  trono  en  el  gran  salón 
de  palacio.  Rodeábanle  sus  cortesanos,  y  se  hallaba 
presente,  de  orden  suya,  don  Diego  Colon,  almirante 
de  las  Indias.  Concedida  la  palabra  al  obispo  del  Darien, 
pronunció  un  discurso  que  no  fué  largo.  Empezó  de- 
plorando las  desgracias  de  América  y  la  destrucción  de 
un  gran  número  de  sus  habitantes ,  que  reconocí^  ser 
en  parte  el  efecto  de  la  escesíva  dureza  y  de  la  impru- 
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(lencía  de  los  españoles ;  pero  declaró  que  todos  los 
habitantes  del  Nuevo  Mundo  que  había  observado,  ora 
en  el  continente,  ora  en  las  islas ,  le  habían  parecido 
una  especie  de  hombres  destinados  á  la  servidumbre 
por  la  inferioridad  de  su  inteligencia  y  de  sus  dotes  na- 
turales, y  que  seria  imposible  instruirlos  ni  hacerles 
(lar  ningún  paso  hacía  la  civilización ,  si  no  se  les  man- 
tenia  bajo  la  autoridad  perpetua  de  un  dueño.  Las 
Casas  estendióse  mucho  mas  y  defendió  su  sentir  con 
mas  calor.  Protestó  indignado  contra  la  idea  de  que 
hubiese  una  raza  de  hombres  nacida  para  la  servi- 
dumbre, y  atacó  esta  opinión  como  irreligiosa  é  inhu- 
mana. Aseguró  que  los  americanos  no  carecian  de 
inteligencia  y  que  esta  solo  necesitaba  ser  cultivada ; 
que  eran  capaces  de  comprender  los  principios  de  la  re- 
ligión y  formarse  en  la  industria  y  en  las  artes  de  la 
vida  social,  y  que  siendo  dóciles  y  sumisos,  efecto  de 
su  natural  timidez,  era  fácil  conducirlos  y  formarlos 
con  tal  de  que  no  se  les  tratase  duramente.  Declaró 
que  en  el  plan  que  había  propuesto  sus  miras  eran 
puras  y  desinteresadas,  y  que  cualquiera  que  fuesen 
¡os  beneficios  que  este  plan  debiese  producir  á  la  co- 
rona de  Castilla ,  noihabia  pedido  ni  pediría  jamás 
ninguna  recompensa  por  sus  trabajos. 

APRUÉBASE  EL   PLAN   DE  LAS  CASAS   (1520).    —  DespUCS 

de  haber  oido  las  razones  de  uno  y  otro  contrincante 
y  consultado  á  sus  ministros,  vacilaba  aun  Carlos  en 
tomar  una  resolución  general  tocante  á  la  condición 
de  los  americanos ;  mas  como  tenia  una  confianza  ab- 
soluta en  la  probidad  de  Las  Casas,  y  como  el  mismo 
obispo  del  Darien  convenia  en  que  el  asunto  era  de 
bastante  importancia  para  que  se  ensayase  el  plan 
propuesto,  cedió  á  Las  Casas,  por  medio  de  cartas 
patentes ,  la  parte  de  la  costa  de  Cumaná  de  que  ya 
hemos  hecho  mención,  con  poder  bastante  para  esta- 
blecer en  ella  una  colonia  con  arreglo  al  plan  que*había 
presentado. 
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OBSTÁCULOS  GRAVES   QUE  SE  OFRECEN  A  LA  EXPEDICIÓN  DE 

CüMANÁ.  —  A  pesar  de  no  haber  podido  reunir  mas 
de  doscientos  hombres,  número  insignificante  para 
tan  alta  empresa,  Las  Casas  no  se  desalentó,  y  sin 
pérdida  de  tiempo  dióse  á  la  vela  para  América.  El 
primer  punto  á  donde  llegó  fué  la  isla  de  Puerto  Rico, 
y  allí  tuvo  conocimiento  de  un  nuevo  obstáculo  á  la  eje- 
cución de  su  plan,  obstáculo  mas  difícil  de  vencer  que 
ninguno  de  los  que  hasta  entonces  habia  encontrado  en 
su  camino.  Cuando  salió  de  América,  en  1517,  los 
españoles  no  tenian  casi  ningún  trato  con  el  continente, 
si  seésceptuan  los  países  limítrofes  del  golfo  de  Darien; 
pero  faltos  de  brazos  por  la  rápida  estincion  de  la  raza 
indígena,  los  colonos  de  Santo  Domingo  armaron 
algunos  buques  y  se  pusieron  á  cruzar  las  costas  del 
continente,  al  intento  de  procurarse  esclavos  mas  ba- 
ratos que  los  africanos  cuyo  precio  era  aun  escesivo.  En 
los  puntos  donde  se  veían  inferiores  en  fuerza,  comer- 
ciaban con  los  naturales  del  país  y  les  daban  bagatelas 
de  Europa  por  chapas  de  oro  que  servían  de  adorno  á 
aquellos  indígenas ;  pero  siempre  que  podían  sorprender 
á  los  indios  ó  apoderarse  de  ellos  por  la  fuerza  los  ar- 
rebataban y  vendíanlos  en  Santo  Domingo.  Esta  pira- 
tería iba  generalmente  acompañada  de  las  mayores 
atrocidades,  y  el  nombre  español  llegó  á  inspirar  horror 
en  todo  el  continente.  [Tan  luego  como  se  presentaba 
un  buque,  los  habitantes  huían  á  los  bosques  ó  acudían 
á  la  playa  armados  y  en  número  suficiente  para  re- 
chazar á  aquellos  crueles  enemigc/s  de  su  reposo.  En  la 
violencia  del  resentimiento,  asesinaron  á  dos  misioneros 
de  la  orden  de  Santo  Domingo  que ,  guiados  por  su 
ardor  rehgioso,  habían  ido  á  establecerse  en  la  provincia 
de  Cumaná ;  y  esta  muerte  de  dos  personas  reverenciadas 
par  la  santidad  de  su  vida,  escitó  grande  indignación 
entre  ]os  colonos  de  Santo  Domingo,  los  cuales  resol- 
vieron castigar  el  crimen  de  una  manera  que  sirviese  de 
ejemplo  al  país  entero.  Para  la  realización  de  este  pro- 
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pósito  dieron  el  mando  de  cinco  navios  y  de  trescientos 
hombres  á  Diego  Ocampo,  con  orden  de  destruir  á 
sangre  y  fuego  todo  el  país  de  Cumaná  y  reducir  sus 
habitantes  á  la  esclavitud,  conduciéndolos  á  Santo  Do- 
mingo. Las  Casas,  que  se  encontró  con  esta  escuadra  en 
Puerto  Rico,  comprendió  que  seria  imposible  tentar  la 
ejecución  de  sus  planes  de  paz  y  civilización  en  un  país 
que  iba  á  ser  teatro  de  desolación  y  de  guerra. 

DESGRACIADO    FIN  DE   LA  COLONIA  DE  CÜMANÁ  (1521).  — 

Sin  desalentarse  por  reveses  tan  continuados,  Bartolomé 
de  Las  Casas  dejó  á  los  que  le  acompañaban  en  la 
isla  de  Puerto  Rico  y  embarcóse  para  Santo  Domingo» 
de  donde  á  fuerza  de  energia  y  perseverancia  pudo 
sacar  un  débil  destacamento  de  tropa  que  debia  pro- 
teger la  colonia  al  establecerse.  Pero  de  vuelta  en 
Puerto  Rico,  halló  su  gente  considerablemente  mer- 
mada por  las  enfermedades  y  por  el  establecimiento  en 
la  isla  de  muchos  de  ellos  que  se  negaron  é  seguirle. 
Sin  embargo,  con  los  que  le  quedaban  se  hizo  á  la  vela 
para  Cumaná.  Ocampo  habia  ejecutado  su  comisión 
con  fidelidad  tan  bárbara,  habia  asesinado  ó  enviado 
esclavos  á  Santo  Domingo  tan  crecido  número  de  indios, 
que  los  que  sobrevivieron  se  habian  escondido  en  los 
bosques,  y  el  establecimiento  formado  en  Toledo,  ha- 
llándose en  un  país  casi  desierto,  tocaba  á  su  destrucción. 
Fué  no  obstante  en  este  mismo  lugar  donde  Las  Casas 
se  vio  obligado  á  establecer  la  capital  de  suxolonia. 
Abandonado  á  poco  tiempo  de  las  tropas  que  habian 
ido  para  protegerle  y  del  46stacamento  de  Ocampo, 
adoptó  las  precauciones  que  creyó  mas  convenientes 
para  la  seguridad  y  la  subsistencia  de  sus  colonos ;  pero 
como  eran  aun  harto  insuficientes,  volvió  á  Santo  Do- 
mingo en  demanda  de  socorros  para  salvar  á  aquellos 
hombres  que,  confiando  en  él,  se  habian  lanzado  á 
arrostrar  tan  grandes  peligros.  Poco  después  de  su 
partida,  los  indios,  que  descubrieron  la  debilidad  de 
los  españoles,  reuniéronse  secretamente,  los  atacaron 


4  08  COKPINDiO 

con  la  furia  natural  en  hombres  reducidos  á  la  deses- 
peración por  las  violencias  que  contra  ellos  se  habian 
ejercido,  dieron  muerte  á  un  gran  número  de  colonos  y 
forzaron  á  los  demás  á  retirarse  á  la  isla  de  Cubagua, 
donde  habia  establecida  una  pequeña  colonia  para  la 
pesca  de  perlas ;  la  cual  llena  de  espanto  al  ver  el  es- 
tado en  que  llegaban  los  fugitivos,  abandonó  la  isla. 
Finalmente  no  quedó  ni  un  español  en  ningún  punto 
del  continente  ó  islas  adyacentes,  desde  el  golfo  de 
Paria  hasta  los  confínes  del  Darien.  Abatido  por  esta 
serie  de  desastres  y  viendo  el  triste  fin  de  todos  sus 
grandes  proyectos,  Bartolomé  de  Las  Casas  no  se  atrevió 
ya  á  presentarse  en  público  y  se  encerró  en  el  convento 
que  poseia  su  orden  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 
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CAPITULO  VIII 

COSTUMBRES,  ESTADO  CIVIL  Y  POLÍTICO,  SISTEMA  DE  GUERRA,  ARTES 
É  INSTITUCIONES  RELIGIOSAS  DE  LOS  INDIOS  SALVAJES 


El  estado  de  atraso  en  que  se  hallaban  los  americanos,  escep- 
taando  los  habitantes  de  Méjico  y  el  Perú,  á  la  llegada  de  los  euro- 
peos al  Nuevo  Mondo,  explica  la  facilidad  de  las  primeras  conquistas, 
que  faeron  mas  bien  una  ocupación  del  territorio  y  la  sumisión  com- 
pleta de  sus  naturales.  Ck)mpréndese  sin  dificultad  que  aquellos  pue- 
plos  incultos,  divididos  en  tribus  casi  siempre  errantes,  que  se  devo- 
raban entre  si,  sin  ninguna  idea  de  nacionalidad  ni  de  patria,  sin 
lazo  alguno  que  les  uniese  contra  el  enemigo  común  é  inferiores  á  él 
en  organización  militar  y  en  medios  de  defensa,  sucumbiesen  al 
primer  ímpetu  de  lo9  invasores  y  se  resignasen  á  la  condición  de 
esclavos,  ellos  que  no  conocían  ninguna  especie  de  sujeción  y  que 
gozaban  en  toda  su  plenitud  de  la  libertad  de  los  campos.  Háse  visto 
como  un  puñado  de  aventureros  españoles  sujetaron  por  la  fuerza  de 
sus  armas  á  toda  la  población  de  las  islas,  que,  si  bien  de  carácter 
apacible,  amaba  demasiado  su  independencia  para  doblar  volunta- 
riamente el  cuello  al  yugo  de  la  servidumbre.  Pero  donde  esta  im- 
potenda  de  las  tribus  indias  para  rechazar  á  los  europeos  se  hará 
mas  palpable,  es  en  la  colonización  de  la  América  septentrional, 
cuyos  naturales  pasaban  por  los  mas  fieros  y  valerosos  de  todos  los 
del  continente. 


¡  I.  Costumbres  -ó  estado  doméstico. 

HIPÓTESIS  SOBRE  LOS  PRIMEROS  POBLADORES  DE  AMÉRICA.  — 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  las  costumbres,  ca- 
rácter é  instituciones  de  la  raza,  que  poblaba  casi  todas 
las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  conviene  exponer  algu- 
nas ligeras  consideraciones  sobre  el  origen  de  esta  raza. 
Entre  las  diversas  hipótesis  que  sobre  la  materia  se  han 
establecido,  parécenos  la  mas  racional  y  fundada  la  que 
I  7 
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supone  que  los  primeros  habitantes  de  América  pasa- 
ron á  este  continente,  desde  el  nordeste  del  Asia^  siendo 
los  esquimales  el  único  pueblo  americano  que  por  su 
carácter  y  figura  tiene  alguna  semejanza  con  los  euro- 
peos. En  efecto,  todas  Ms  demás  naciones  del  continente 
americano,  tanto  las  salvajes  como  las  civilizadas,  y  á 
pesar  de  las  difereQcias  producidas  por  las  influencias 
climatéricas,  ofrecen  señales  evidentes  de  un  origen 
común,  y  en  todas  las  particularidades,  asi  morales 
como  físicas,  se  les  ve  algún  parecido  con  las  tribus 
bárbaras  dispersas  por  el  nordeste  de  Asia ;  pero  nin- 
guno ó  oasi  ninguno  con  las  razas  estaUecidas  en  Eu- 
ropa. No  es  por  lo  tanto  aventurado  el  suponer  que  sus 
progenitores  asiáticos,  estableciéndose  en  la  parte  de 
América  mas  próxima  al  antiguo  continente,  se  espar- 
cieron después  y  p<»r  grados  hasta  llegar  al  cabo  de 
Hornos.  Esta  idea  concuerda  con  las  tradiciones  que  los 
mejicanos  conservaban  de  su  propio  prígen  y  según  las 
cuales  sus  antepasados  habiaa  venido  de  ua  paí$  re* 
moto  situado  ai  nordeste  del  imperio  de  Méjico,  llegando 
hasta  indicar  los  diferentes  puntos  en  que  aquellos  es- 
tranjeros  se  habian  detenido.  La  descripción  que  ha- 
cían los  naejicanos  de  la  figura,  costumbres  y  maoaras 
de  vivir  de  sus  antepasados  es  una  pintura  fiel  de  las 
tribus  salvages  de  la  Tartaria,  de  que,  según  todas  las 
probabilidades,  son  descendientes. 

TRÁTASE  EN  ESTE   CAPÍTULO  DE   LAS  TRÍBÜS  SALVAJES.  — 

Dejando  para  cuando  tratemos  de  la  conquista  de  Mé- 
jico y  del  Pera  el  estudio  de'  las  costumbres  é  institu- 
ciones de  estos  dos  pueblos,  únicos  de  toda  América 
que  habiim  salido  del  estado  de  barbarie  y  elevádose  á 
cierto  grado  de  civilización ,  nos  eonoretaremos  par 
ahora  al  examen  de  las  tribus  independientes  que  ocu- 
paban el  resto  del  c<iiitineftle  unerioano.  Estas  tribus, 
si  bien  con  algunas  diversidades  de  carácter,  costum- 
bres é  inst^uciones;  "hallábanse  próiúmamente  en  ei 
mismo  estado  sociid,  tan  sencillo  y  gi^Dsero,  que  puede 
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dárseles  4  todas  por  igual  la  denominación  de  salvajes^ 
y  sus  cualidades  distintivas  tienen  tal  semejanza  entre 
sí,  que  puede  y  debe  presentárselas  en  un  mismo  grupo 
y  caracterizarlas  con  los  misinos  rasgos. 

ORGANIZACIÓN  w  LA  FAViLiA.  -^  El  cstado  domésticQ  es 
la  forma  primera  y  la  mas  sencilla  de  las  asociaciones 
humaqas.  Ea  el  origea  de  las  sociedades,  cuando  el 
hombre  sin  arte  y  sin  industria  lleva  una  vida  ruda  y 
precaria,  la  educación  de  los  hijos  exige  ya  los  cuida- 
dos del  padre  y  de  la  madre.  En  América  misma,  eptre 
las  tribus  mas  bárbaras,  la  unión  del  hombre  y  de  la 
mujer  estaba  sometida  á  reglas  y  los  derechos  del  matri- 
monio se  hallaban  reconocidos  y  ñjados.  En  las  comarcas 
donde  los  medios  de  subsistencia  no  eran  abundantes, 
y  en  que  las  dificultades  para  educar  una  familia  eran 
por  lo  tanto  muchas  y  diversas,  el  hombre  se  limitaba  á 
uua  sola  mujer,  En  los  cUmas  mas  cálidos  y. mas  fér- 
tiles, la  facilidad  de  procurarse  subsistencias,  unida  á 
la  influencia  del  ardor  del  clima,  llevaba  á  los  habi- 
tantes á  aumentar  el  número  de  sus  mujeres,  En  algu-* 
nos  países  el  matrimonio  duraba  toda  la  vida ;  eu  otros, 
el  capricho  y  la  ligereza  que  forman  el  carácter  general 
de  los  americanos,  y  su  antipatía  á  toda  especie  de  ^u-* 
jecioíi,  hacíales  romper  pl  lazo  del  matrimonio  con  el 
mas  frivolo  pretesto,  y  muchas  veces  sin  mauifesta/*' 
causa  alguna. 

coPfDiqioN  DE  LA  MUJER.  -^  Como  CU  todos  los  pueblos 
salvajes,  la  mujerera,  entre  las  tribus  indias,  objeto  de 
opresión  y  de  menosprecio,  y  los  viajeros  mas  ilustres 
han  observado  con  sorpresa  la  frialdad  ó  indiferencia 
estremadas  que  los  indios  manifiestan  por  sus  mujeres. 
El  matrimonio  mismo,  en  vez  de  ser  la  unión  del 
amor  y  del  interés  entre  dos  iguales,  era  mas  bien  una 
cadena  que  ligaba  una  esclava  á  su  señor.  En  muchas 
partes  de  América,  el  contrato  matrimonial  no  era 
propiamente  hablando  mas  que  un  contrato  de  venta, 
par  §1  cual  ©1  hombre  comprabo  una  mujer  á  sus 
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padres.  La  condición  de  la  mujer  americana  era  tan 
miserable  y.  la  tiranía  á  que  se  hallaba  sometida  tan 
cruel,  que  la  palabra  servidumbre  es  demasiado  suave 
para  espresar  su  infeliz  estado.  En  algunas  tribus  era 
considerada  la  mujer  como  bestia  de  carga  desti- 
nada á  todos  los  trabajos  y  á  todas  las  fatigas,  y  al  paso 
que  el  hombre  perdia  el  dia  entero  en  la  disipación  ó 
en  la  pereza,  ella  estaba  condenada  á  un  trabajo  per- 
petuo. Las  humillaciones  que  habían  de  sufrir  no  eran 
menos  crueles  :  no  les  estaba  peirmitído  acercarse  á  sus 
señores  sino  con  el  mas  profundo  respeto,'  y  los  hom- 
bres eran  para  ellas  seres  tan  superiores  que  no  podían 
ni  aun  comer  en  su  presencia.  Finalmente,  en  algunas 
comarcas  de  América,  el  destino  de  la  mujer  llegó  á  ser 
tan  espantoso,  que  hubo  madres  que,  enloquecidas  por 
un  escaso  de  ternura  maternal,  dieron  muerte  á  sus  hijas 
para  ahorrarles  la  intolerable  esclavitud  á  que  debían 
ser  condenadas. 

EDUCACIÓN  DE  LOS  HIJOS.  —  Entre  las  tribus  errantes, 
cuya  subsistencia  depende  principalmente  de  la  caza, 
la  madre  no  puede  criar  un  segundo  hijo  hasta  que  el 
primero  haya  alcanzado  la  fuerza  necesaria  para  eman- 
ciparse de  la  tutela  maternal ;  de  donde  resultaba  el 
uso  muy  generalizado  entre  los  indios  de  criar  á  sus 
hijos  por  espacio  de  muchos  años,  y  como  se  casaban 
casi  siempre  en  edad  algo  avanzada,  el  tiempo  de  la 
fecundidad  había  pasado  antes  de  que  pudiesen  educar 
dos  ó  tres  hijos.  Algunas  tribus  groseras,  que  no  tenían 
bastante  previsión  ó  bastante  industria  para  reunir 
víveres,  profesaban  la  máxima  general  de  que  no  de- 
bían educarse  nunca  mas  de  dos  hijos,  y  al  nacer  dos 
gemelos,  uno  de  ellos  era  comunmente  abandonado.  Si 
la  madre  llegaba  á  morir  mientras  estaba  criando  á  su 
hijo,  enterrábase  á  este  al  lado  de  la  madre.  Mas  no  se 
crea  por  esto  que  los  indios  carecían  de  afecto  y  de 
adhesión  por  sus  hijos.  Mientras  que  la  debilidad  del 
niño  reclamaba  su  apoyo,  ningún  pueblo  les  aventajaba 
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en  ternura  paternal.  Sin  embargo,  la  educación  domés- 
tica no  pasaba  de  la  infancia,  y  tan  luego  como  el  joven 
indio  era  bastante  fuerte  para  emanciparse  del  yugo 
paterno,  recobraba  la  libertad  mas  completa,  y  todo 
lazo  de  familia  quedaba  roto  desde  entonces,  olvidán- 
dose con  frecuencia  hasta  las  consideraciones  de  respeto 
y  cariño  que  impone  el  agradecimiento.  Estas  costum- 
bres, que  parecen  naturales  á  hombres  en  estado  sal* 
vage,  porque  derivan  de  las  circunstancias  de  ese 
mismo  estado,  influyen  poderosamente  sobre  las  dos 
rdadones  mas  importante^  de  la  vida  doméstica.  En  la 
unión  de  ambos  sexos,  introducen  una  gran  desigualdad 
entre  el  hombre  y  la  mujer  ;  y  limitan  al  mismo  tien^po 
su  duración  debilitando  la  fuerza  de  la  unión  entre 
padres  é  hijos. 

S  II.  Estado  civil. 
MEDIOS   DE    SUBSISTENCIA   DE    LAS  TRÍBÜS   INDIAS.  —  Al 

estudiar  el  estado  del  hombre  reunido  en  sociedad  lo 
primero  que  debe  fijar  nuestra  atención  son  los  medios 
de  subsistencia.  Las  instituciones  políticas  nacen  de  las 
ideas  y  de  las  necesidades  de  las  tribus  respectivas  :  así 
cpie  las  délos  pueblos  pescadores  y  cazadores,  que  tienen 
una  idea  muy  vaga  de  la  propiedad,  han  de  ser  mucho 
mas  sencillas  que  las  de  los  pueblos  que  se  fijan  en  una 
tierra  y  la  cultivan  con  regularidad.  Todas  las  tribus  de 
América  de  que  nos  venimos  ocupando  entran  en  la  pri- 
mera categoría;  pero  aunque  todas  pueden  comprén- 
dase igualmente  bajo  la  denominación  de  pueblos  sal- 
vajes, algunas  de  ellas  estaban  mucho  mas  adelantadas 
que  las  otras  en  las  artes  que  preparan  los  medios  de 
subsistir.  Nunca  se  ha  mostrado  el  hombre  ni  existirá 
quizás  en  un  estado  mas  primitivo  que  el  de  las  tribus 
indias  déla  América  del  Sur.  Muchas  de  estas  tribus  no 
subsistían  de  otra  cosa  que  de  los  productos  espontáneos 
de  lanaturaleza^  no  manifestándola  menor  mquietud  por 
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ejerciendo  níngnn  arte  ni  industria  para  adquirir  la$í 
cosas  mas  necesarias  para  la  vida.  Los  topayeros  del 
Brasil,  los  guajiros  de  Tierra  Firme,  los  caiguas^  los 
mo3Cos  y  algunos  otros  pueblos  del  Paraguay  descono- 
cian  por  completo  toda  especie  de  cultivo  y  fto  sabiftit 
sembrar  ni  plantar.  Las  raices  (jue  la  tierra  producé 
espontáneamente,  los  frutos  y  los  granos  que  recojen  ett 
los  bosques,  unidos  á  los  reptiles  que  el  calor  engcíidM 
siempre  ert  los  terrenos  húmedos,  constituyen  so  ali- 
mento durante  una  parte  del  año.  Lo  restante  del  tiempo 
viven  de  la  pesca.  La  naturaleza  misma  parece  htím 
favorecido  la  pereza  de  estos  blos,  dándoles  con  pro- 
fusión cuanto  puede  bastar  á  sus  necesidades.  Los  cau* 
daiosos  rios  de  la  América  del  Sur  producen  en  abun- 
dancia los  peces  mas  exquisitos  y  variados,  y  los  lagos  y 
pantanos  formados  por  las  inundaciones  anuales  contie- 
nen numerosas  especies  que  permanecen  estancadas  como 
en  depósitos  naturales{)ara  las  necesidades  de  los  habitan- 
tes: hay  lugares  en  que  el  pescado  es  tan  abundante  que 
no  se  necesita  arte  ni  destreza  para  pescarlo.  En  otros 
puntos  los  naturales  del  pais  han  hallado  el  medio  de 
envenenar  las  aguas  con  el  jugo  de  ciertas  plantas  que 
embriagan  al  pet  hasta  el  punto  de  flotar  sobre  la  Miper-^ 
ficie  del  agua,  donde  se  le  coge  con  la  mano«  £n  ^la 
parte  del  globo,  la  pesca  en  vez  do  la  caxa  ha  ^iáo  la  firi- 
mera  ocupación  del  hombre,  y  como  la  pesca  no  exige 
tanta  actividad  ni  destreza  como  la  cana,  los  puebloi 
que  se  hallan  todavía  en  este  primer  estado  no  pueden 
tener  el  mismo  grado  de  cultura.  Así  es  que  las  tribua 
que  habitaban  las  riberas  del  Orinoco  y  del  Marafioo 
eran  las  menos  activas  ó  inteligentes  de  todas  las  tribua 
americanas. 

Mas  como  solamente  á  los  pueblos  que  habitaban  laa 
orillas  de  los  grandes  rios  les  era  dado  vivir  asi,  y  las  de- 
más naciones  de  América,  habitantes  de  sus  inmensos  bos* 
ques,  no  podian  adquirir  la  subsistencia  con  igual  fáúiU- 
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dad,  ápemt  de  la  abundancia  de  casa,  la  necesidad  forzó 
á  los  americanos  á  ser  activos  y  enseñóles  á  ser  industrio- 
sos. La  caía  filé  su  principal  ocupación,  y  como  este  es 
un  ejercicio  que  exije  mucho  valor,  fuerza  y  agilidad,  ftié 
considerada  ocupación  honrosa  y  necesaria,  estando  re-* 
^rviNia  principalmente  á  tos  hombres  que  se  ejercita- 
ban en  ella  desde  sus  primeros  años.  Un  cazador  Intré- 
pido era  coloijado  pw  la  opinión  pública  al  lado  del 
guerrero  mas  distinguido,  y  muchas  veces  la  alianza  del 
primero  era  preferida  á  la  del  segundo.  Casi  ninguno  de 
los  medios  que  ha  tn^aginado  el  hombre  para  sorpren- 
der y  destruir  á  los  animales  indómitos  era  desconocido 
de  los  americanos.  Aunque  de  genio  poco  activo,  estos 
pueblos,  eseltadospar  la  emulación,  inventaron  medios 
diversos  para  triunfar  en  la  caza.  El  mas  notable  de  sus 
descubrimientos  en  este  género  fué  un  veneno  con  que 
mojaban  las  puntas  de  sus  flechas,  cuyas  heridas  por 
leves  que  fuesen  eran  siempre  mortales,  bastando  con 
que  atravesasen  la  piel  para  que  el  animal  mas  vigoroso 
cayera  sin  movimiento  al  suelo.  Los  pueblos  del  Mar afíon 
y  del  Orinoco  componían  principalmente  esto  veneno 
con  jugos  extraídos  de  unaraiz  que  llamaban  curare,  y 
que  es  una  especie  de  enredadera.  Pam  los  pueblos  que 
poseían  este  secreto,  el  arco  era  un  arma  tnas  terrible  y 
mortífera  que  un  fusil. 

DE  LA  AGRICULTURA.  —  La  vida  del  cazador  es  única- 
mente un  período  transitorio  que  conduce  al  hombre  aun 
estado  social  mas  adelantado.  La  caza,  aun  en  los  países 
que  ofrecen  mejores  condiciones,  no  puede  producir  mas 
que  una  subsistencia  insegura,  y  que  falta  por  completo 
en  ciertas  épocas  del  año.  Así  que,  las  tribus  cazadoras 
de  América,  convencidas  de  esta  necesidad  y  á  pesar  de 
su  repugnancia  invencible  por  el  trabajo,  tuvieron  que 
recurrir  al  cultivo  de  la  tierra  á  fin  de  procurarse  un 
suplemento  ala  caza.  Veíanse,  en  situaciones  especiales, 
según  ya  hemos  apuntado,  ciertas  tribus  que  vivían  de 
la  pesca,  sin  recurrir  á  la  agricultura ;  pero  en  toda 
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la  estension  del  continente  americano  sería  difícil  ha- 
llar una  nación  de  cazadores  que  no  cultivase  la  tierra. 
Sin  embargo,  este  cultivo  no  era  considerable  ni  pe- 
noso. Gomo  la  pesca  y  la  caza  constituían  el  principal  ali- 
mento de  estos  indios,  proponíanse  esclusivamente,  al 
trabajar  la  tierra,  suplir  la  falta  accidental  de  estos  dos 
recursos  principales.  £n  la  América  del  Sur,  los  indios 
se  reduelan  á  cultivar  ciertos  vegetales  que  en  un  suelo 
fértil  y  con  un  clima  caloroso  llegaban  fácilmente  á  la 
madurez.  £1  primero  de  estos  veget^des  era  el  maiz ;  d 
segundo  el  manioc,  especie  de  arboUUo,  de  cuyas  raices, 
parecidas  al  nabo,  formaban  una  especie  de  tortas,  des- 
pués de  haber  extraído  cuidadosamente  el  jugo,  que  es 
un  veneno  terrible ;  el  tercero  era  el  plátano,  que  se 
eleva  ala  altura  de  un  árbol,  mSs  que  sin  embargo  crece 
con  tal  rapidez  que  en  menos  de  un  año  recompensa 
con  sus  frutos  la  industria  del  agricultor :  el  plátano 
asado  es  un  alimento  sano  y  nutritivo  que  reemplaza  el 
pan.  £1  cuarto  de  estos  veget^des  érala  patata,  cuyo  cul- 
tivo y  cualidades  aUmenticias  son  bien  conocidas;  el 
quinto  y  último  era  el  pimiento,  arbusto  que  produce 
una  especia  aromática  y  fuerte.  £stos  son  los  diver- 
sos productos  que  formaban  el  principal  objeto  de  la 
agricultura  en  los  pueblos  cazadores  del  continente 
americano, 

FALTA  DE  ANIMALES  DOMÉSTICOS.  —  DoS  circunstatícias , 

comunes  á  todas  las  naciones  salvajes  de  América,  con- 
currieron, con  las  que  ya  hemos  indicado,  no  solo  á  ha- 
cer su  agricultura  muy  imperfecta,  sino  á  restringir  su 
industria  en  todos  los  ramos  :  carecían  de  animales  do- 
mésticos y  desconocían  el  uso  de  los  metales.  Una  de 
las  bellas  prerogativas  del  hombre,  uno  de  los  mayores 
esfuerzos  de  su  inteligencia  y  de  su  poderes  el  imperio 
que  ejerce  sobre  los  seres  de  un  orden  inferior  :  sin  este 
imperio,  su  dominación  es  imperfecta ;  es  como  un  mo- 
narca sin  subditos,  como  un  señor  sin  servidores  :  tales 
eran  las  condiciones  de  los  pueblos  salvajes  de  América. 
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La  falta  casi  absoluta  de  cultura  intelectual  y  la  imper- 
fección desús  instituciones  sociales  impedíales  compren- 
der la  superioridad  de  su  naturaleza,  y  dejando  á  todos 
los  animales  gozar  de  completa  libertad,  no  pensaban 
en  ejercer  sobre  ellos  poder  alguno.  Es  cierto  que  la 
mayor  parte  de  los  animales  sometidos  al  hombre  en 
nuestro  continente  europeo  no  existían  en  el  Nuevo 
Mundo;  pero  los  que  son  peculiares  á  América  podrian 
haberse  domesticado  sin  gran  dificultad.  £1  bisonte  ame- 
ricano, por  ejemplo,  es  de  la  misma  especie  que  el  buey 
de  Europa,  y  hasta  las  naciones  mas  incultas  de  nuestro 
continente  han  sabido  domesticar  este  animal,  siendo 
uno  de  los  mas  dóciles  y  poderosos  instrumentos  de  tra- 
bajo de  que  el  hombre  ^  sirve  en  sus  diferentes  indus- 
trias. Mas  en  el  estado  en  que  se  hallaban  los  america- 
nos cuando  se  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  un  salvaje  era 
el  enemigo  de  los  otros  animales,  en  vez  de  ser  su  supe- 
rior; los  cazaba  y  destruía,  pero  no  sabia  ni  multipli- 
carlos ni  dirigirlos.  Esta  circunstancia  forma  quizás  la 
distinción  mas  importante  entre  los  habitantes  del  anti- 
guo y  del  nuevo  mundo,  la  que  da  á  los  pueblos  civili- 
zados mayor  superioridad  sobre  los  que  permanecen  en 
el  estado  salvaje. 

EL  uso  DE  LOS  METALES  OTILES  DESCONOCIDOS  DE  LOS  IN- 
DIOS BRAVOS.  —  Difícil  seria  asegurar  cual  de  estas  dos 
conquistas  ha  contribuido  mas  á  estender  el  poder  del 
hombre  :  el  imperio  que  ejerce  sobre  los  animales  ó  el 
uso  de  los  metales  útiles.  En  este  punto,  como  en  otros 
muchos,  la  inferioridad  de  los  americanos  era  mani- 
fiesta. Todas  las  tribus  salvajes  dispersas  por  el  conti- 
nente y  las  islas  desconocían  completamente  los  metales 
que  aquel  suelo  produce  en  abundancia,  si  se  esceptúa 
un  poco  de  oro  que  recojian  en  los  torrentes  y  con  el 
que  se  labraban  algunos  adornos.  Los  medios  que  ha- 
bían ideado  para  suplir  la  falta  de  los  metales  necesa- 
rios eran  en  estremo  groseros.  El  trabajo  mas  sencillo 
era  para  ellos  de  inmensa  dificultad  :  para  cortar  lo$ 
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áfbolés  ioló  tettlán  hachas  dé  piedra  y  empleaban  éh  la 
oorta  meses  enteros.  Hacer  una  canoa  era  la  obra  de 
un  año,  y  á  menudo  el  tronco  con  que  la  hacían  estaba 
podrido  antes  que  la  canoa  estuviese  terminada.  Sus 
trabajos  agrícolas  eran  igualmente  lentos  é  imperfectos. 

I  ni.  Bstádo  político 

nivisiON  TURftiTOHiAt.  —  Los  indios  salvajes  cuyas  eos* 
tumbres  y  estado  civil  hemos  descrito ,  dividíanse  en 
pequeñas  comunidades  ó  tribus,  que  ocupaban  inmen- 
sas comarcas,  necesarias  á  su  género  de  vida,  muy 
apartadas  unas  de  otras  y  en  guerras  y  rivalidades  per- 
petuas. En  América ,  la  palabra  nación  no  despertaba 
tan  grandes  ideas  como  en  las  demás  partes  del  globo ; 
aplicábase  á  pequeñas  sociedades  que  sé  componían 
generalmente  de  doscientas  ó  trescientas  personas,  pero 
que  ocupaban  á  menudo  países  mas  considerables  que 
ciertos  reinos  de  Europa.  La  Guyana,  aunque  mas  es- 
tensa que  1»  Francia  y  dividida  en  un  gran  número  de 
naciones,  no  contenia  mas  de  veinte  y  cinco  mil  habi- 
tantes. En  los  valles  del  Orinoco,  se  recorren  mas  dé 
cien  millas  en  diferentes  direcciones  sin  hallar  una 
sola  choza  ni  aun  huellas  de  criaturas  humanas.  En  el 
norte  de  América,  donde  el  clima  es  mas  rigoroso  y 
la  tierra  menos  fértil ,  la  miseria  y  la  desolación  son 
todavía  mayores.  El  hombre  no  puede  ocupar  toda 
la  tierra  mientras  su  principal  medio  de  subsistencia 
sea  la  caza. 

DE  LA  PROPIEDAD.  *—  Los  íudíos  cazadopcs  no  conocían 
el  derecho  de  propiedad.  Entre  ellos,  los  bosques  eran 
considerados  como  propiedad  de  una  tribu,  que  tenia 
el  derecho  de  escluir  de  ellos  á  todas  las  tribus  rivales; 
pero  ningún  individuo  podia  arrogarse  una  porción 
particular  de  terreno  con  esclusion  de  los'  demás  indi- 
viduos de  la  sociedad.  Todo  pertenecía  igualmente  á 
todos,  y  cada  cual  tomaba  del  acerbo  común  lo  neóe- 
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sario  para  su  subsistencia.  Los  principios  que  servían 
de  regla  á  la  principal  ocupación  de  su  vida  esten- 
díaose  igualmente  á  los  trabajos  accesorios  :  asi  que 
ni  aun  la  agricultura  pudo  introducir  entre  ellos  xma 
idea  completa  de  la  propiedad.  Mientras  que  los  hom- 
bres cazaban,  las  mujeres  trabajaban  la  tierra,  y  todos 
juntos  después  de  haber  terminado  sus  tareas^  disfru- 
taban en  común  del  producto  de  su  trabajo.  En  algunas 
tribus,  todos  los  productos  de  la  tierra  se  depositaban 
en  graneros  públicos ,  para  repartirlos  después  entre 
todos  los  individuos,  siguiendo  una  justa  proporción 
de  sus  necesidades.  Tod^s  las  distinciones  que  dima- 
nan de  la  desigualdad  de  fortunas  eran  desconocidas 
de  estos  pueblos  primitivos ,  y  ni  aun  los  nombres  de 
pobres  y  ricos  habían  podido  penetrar  en  sus  idiomas. 
Eran  por  último  absolutamente  ágenos  á  todas  las  re- 
laciones que  nacen  de  la  propiedad,  de  ese  grande  objeto 
de  las  leyes  y  de  la  politica,  de  esa  base  fundamental 
de  todos  los  gobiernos  que  el  género  humano  ha  esta- 
blecido ea  el  mundo. 

El  estado  social  de  estos  pueblos  mantenía  vivo  el 
sentimiento  de  su  independencia  y  de  su  igualdad. 
Esceptuando  los  momentos  de  graves  conflictos  y  las 
épocas  de  guerras  en  que  se  sometían  á  la  sabiduría 
de  los  ancianos  ó  á  la  bravura  de  un  caudillo,  en  los 
casos  normales  no  reconocían  superioridad  ni  preemi- 
nencia. Por  lo  demés,  las  circunstancias  mas  comunes 
de  la  vida  recordaban  siempre  á  los  individuos  de  la 
comunidad  que  eran  iguales  :  todos  estaban  vestidos , 
alojados  y  alimentados  de  la  misma  manera,  y  nada  de 
lo  que  constituye  la  dependencia  de  una  parte  y  la  su- 
perioridad de  otra  era  conocido  entre  ellos.  Todo  hombre 
libre  deñende  con  la  mayor  firmeza  los  derechos  anejos 
á  su  condición ;  y  este  sentimiento  de  independencia 
estaba  tan  grabado  en  sus  almas  que  nada  podia  arran- 
carlo, y  la  desgracia  no  piído  jamás  someter  su  altivez 
ala  servidumbre,  ün  gran  número  de  indios,  cuando 
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vieron  que  los  españoles  los  trataban  como  esclavos, 
murieron  de  pena  ó  se  dieron  la  muerte  de  desespe- 
ración. 

DEL  PODER  PÚBLICO  EN  LA  MAYOR  PARTE  DE  LAS  TRÍBÜS.  — 

La  idea  de  la  subordinación  civil  es  siempre  muy  im- 
perfecta, y  el  gobierno  tiene  escasísima  autoridad  en 
las  naciones  donde  la  propiedad  es  desconocida,  donde 
la  comunidad  de  intereses  no  puede  dar  lugar  entre  los 
ciudadanos  á  ninguna  de  esas  disensiones  que  reclaman 
la  intervención  de  las  leyes  ó  de  la  autoridad  pública. 
Cuando  los  salvajes  iban  á  la  guerra  ó  se  hdlaban  em- 
peñados en  alguna  cacería  difícil  y  peligrosa,  entonces 
echaban  de  ver  que  constituian  un  cuerpo  poUtico  y 
seguían  sumisos  al  que  se  habia  distinguido  mas  por  su 
valor  y  prudencia.  Fuera  de  estos  casos,  no  se  notaba 
entre  ellos  la  menor  señal  de  unión  política,  ni  se  ad- 
vertía ninguna  forma  de  gobierno.  Los  nombres  de 
magistrado  y  de  subdito  no  estaban  ni  siquiera  en  uso. 
Cada  cual  gozaba  de  su  independencia  natural.  Ningún 
reglamento  exigía  de  ellos  servicios  con  el  nombre  de 
deberes ;  todas  sus  resoluciones  eran  voluntarias  y  par- 
tían siempre  de  los  movimientos  naturales  del  alma. 
No  habían  dado  aun  el  primer  paso  para  el  estableci- 
miento del  poder  judicial,  y  el  derecho  de  la  venganza 
estaba  en  manos  de  los  particulares.  Sí  alguna  vez  los 
ancianos  mediaban  en  las  contiendas,  no  era  jamás  para 
decidir  sino  para  dar  consejos  que  casi  nunca  eran 
escuchados.  Puede  decirse  que  en  los  pueblos  salvajes 
la  acción  del  gobierno  no  se  estendia  mas  allá  del  in- 
terior de  la  familia,  y  que  no  se  ocupaban  jamás  de 
mantener  un  orden  general  y  público  por  medio  de  una 
autoridad  permanente. 

Tal  era  el  orden  poUtico  existente  en  casi  todas  las 
naciones  de  América ;  en  este  estado  halláronse  todas 
las  tribus  esparcidas  por  las  vastas  provincias  que  riega 
el  Mississipí  desde  la  embocadura  del  rio  Sai>  Lorenzo 
hasta  los  confínes  de  la  Florida.  Los  habitantes  del  Brasil, 
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los  de  Oiile ,  algunas  tribus  del  Paraguay  y  las  que 
habitaban  las  comarcas  que  se  estienden  desde  la  em- 
bocadura del  Orinoco  hasta  la  peninsula  de  Yucatán  se 
hallaban  también  en  el  mismo  estado. 

NACIONES  SALVAJES  QUE  SE  DISTINGUÍAN  POR  LA  ORGANIZA- 

aoN  DEL  PODER.  — Entre  estas  mismas  naciones  bárbaras 
en  que  se  notaba  apenas  la  sombra  de  un  gobierno  re* 
,  guiar  y  existían  algunas  cuyas  instituciones  políticas 
presentaban  tan  marcada  contradicción  con  el  ca- 
rácter de  los  pueblos  salvajes,  que  su  singularidad 
merece  mención  separada. 

En  la  Florida,  la  autoridad  de  los  caciques  era  no  solo 
permanente,  sino  hereditaria.  Se  les  distinguian  por 
adornos  particulares  y  gozaban  de  prerogativas  de  di- 
ferentes géneros ;  sus  subditos  no  se  acercaban  á  ellos 
sino  haciendo  esas  demostraciones  de  respeto  y  vene- 
ración que  se  usan  con  los  déspotas. 

Los  natchez ,  nación  que  habita  las  orillas  del  Missis- 
sipi,  reconocían  diferencias  de  clases  y  tenian  familias 
reputadas  nobles  y  que  disfrutaban  de  muchas  digni- 
dades hereditarias.  El  hombre  del  pueblo  era  conside- 
rado como  un  ser  vil  nacido  para  la  sujeción,  y  estas 
distinciones  tenian  su  espresion  marcada  en  el  len- 
guage :  los  nobles  se  denominaban  respetables^  y  á  la 
gente  del  pueblo  se  daba  el  nombre  de  apestosos.  El 
primer  jefe,  aquel  en  quien  residía  la  autoridad  su- 
prema,  era  considerado  como  un  ser  de  naturaleza 
superior,  como  hijo  del  sol,  único  objeto  de  sus  ado- 
raciones y  tributábanle  los  honores  debidos  al  repre- 
sentante de  la  divinidad.  Sus  deseos  eran  leyes  que 
imponían  obediencia  ciega ,  y  la  vida  de  sus  subditos 
le  pertenecía  hasta  el  puntó  de  que  los  que  tenían  la 
desgracia  de  desagradarle  iban  á  ofrecerle  su  cabeza 
con  profunda  humildad.  Y  este  inmenso  poder  iba  mas 
allá  de  la  tumba :  todas  las  personas  que  le  habían  ser- 
vido en  este  mundo  debían  acompañarle  al  otro ;  mu- 
xíhos  criados ,  sus  oficíales  principales  y  sus  mujeres 
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mms  queridas  eran  inmoladas  sobre  su  sepultura,  siendo 
tal  la  veneración  que  inspiraba^  que  sus  victimas  iban 
§oxosas  á  la  muerte,  y  consideraban  como  la  mas  bella 
recompensa  de  su  fidelidad  el  ser  elegidas  para  acom- 
pañar á  su  señor  á  la  tunaba.  £1  gobierno  de  los  natchez 
era,  en  una  palabra,  un  despotismo  perfecto  con  toda 
su  comitiva  de  superstición,  de  arrogancia  y  de  cruel- 
dad, lo  cual  produjo  á  este  pueblo  todas  las  calami- 
dades propias  de  las  naciones  cultas ,  sin  que  por  esto 
estuviese  á  mayor  altura  en  la  escala  de  la  civilización 
que  las  tribus  que  le  rodeaban* 

En  Santo  Domingo,  en  Cuba  y  en  las  grandes  islas, 
los  caciques  y  los  jefes  ejercían  también  un  poder 
muy  estenso  y  su  dignidad  se  trasmitia  por  derecho 
hereditario  de  padre  á  hijo.  Los  subditos  profesaban 
un  gran  respeto  á  su  jefe,  y  sometíanse  á  sus  ór- 
denes sin  reserva  y  sin  resistencia. 

En  algunas  partes  del  continente*  meridional  la  auto- 
ridad de  los  caciques  era  tan  estensa  como  en  las  islas. 
En  Bogotá  existia  una  nación  mas  numerosa  y  mas 
adelantada  en  las  artes  que  ninguna  otra  de  América,  á 
escepcion  de  los  mejicanos  y  de  los  peruanos.  Subsistía 
principalmente  este  pueblo  de  los  productos  de  la  agri- 
cultura, y  garantizaba  los  derechos  de  propiedad  por 
medio  de  leyes  trasmitidas  por  la  tradición  y  escrupu- 
losamente observadas ;  vivia  en  grandes  ciudades ; 
vestíase  de  una  manera  conveniente,  y  sus  alojamientos 
ofrecían  verdadera  comodidad  comparados  con  las 
chozas  de  las  naciones  circunvecinas.  De  esta  civiliza- 
ción extraordinaria  habían  resultado  instituciones  aná- 
logas ;  la  forma  de  gobierno  era  regular,  y  existían 
tribunales  para  conocer  de  los  diferentes  crímenes  y 
castigarlos  severamente.  No  se  conocía  entre  ellos  la 
distinción  de  clases.  El  jefe,  á  quien  los  españoles 
daban  el  nombre  de  monarca,  y  que  merecía  este 
titulo  por  la  estension  de  su  autoridad  y  por  la  gran 
pompa  de  que  la  rodeaba,  gobernaba  con  poder  abso- 
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Itíto.  Hflbia  éík  él  ttiismo  continente  otras  tribus  qttó, 
sino  tfin  adelantadái  en  civili2Bcion  como  las  de  Bogotá, 
hallábaiise  lo  mismo  que  este  pueblo  sujetas  á  caciques 
que  ejercían  una  autoridad  bastante  extensa. 

{ I?.  Siiteffia  á«  gttifra. 

CAUSA  PRICÜINTB  DB  LAB  OÜSRRAS  1NTR8  LAB  tRÍBUS  9AL-> 

VAJES.  ^  Las  pequeñas  tribus  dispersas  por  el  oonti* 
nente  americano  no  solo  eran  independientes  y  aisla- 
das, sino  que  se  hallaban  empeñadas  unas  contra  otras 
en  hostilidades  perpetuas.  Aunque  ágenos  á  la  noción 
de  una  propiedad  individual,  los  indios  mas  groseros 
conocían  el  derecho  de  cada  comunidad  sobre  sus 
propios  dominios ,  considerando  este  derecho  como  es-* 
elusivo  y  por  él  autorlíados  á  rechazar  con  la  fuerta 
toda  usurpación  de  las  tribus  vecinas.  Pero  no  era  el 
interés  la  causa  mas  frecuente  ni  la  mas  poderosa  dd 
las  hostilidades  continuas  que  eítistian  entre  las  naciones 
salvajes ;  el  motivo  principal  debe  buscarse  en  esa  pa- 
sión de  venganza  que  arde  en  el  corazón  de  los  indios 
con  tanta  violencia,  que  la  necesidad  de  satisfaceria 
puede  considerarse  como  el  carácter  distintivo  de  los 
hombres  en  el  estado  que  precede  á  la  civilización.  Las 
naciones  salvajes  se  rigen  en  sus  guerras  públicas  por 
las  misiíias  ideas  y  se  hallan  animadas  del  mismo  espí- 
ritu que  en  la  satisfacción  de  sus  venganzas  particu- 
lares. 

FKROCiDAD  DE  LOS  combatiehtes.*—  Como  las  socicdades 
débiles  no  pueden  entrar  en  campaña  sino  con  pe- 
queños ejércitos,  cada  combatiente  tiene  el  sentimiento 
de  su  propia  importancia  y  hace  que  una  parte  consi- 
derable de  la  venganza  publica  depende  de  sus  propios 
esfuerzos.  De  suerte  que  la  guerra,  que  entre  grandes 
estados  es  generalmente  poco  encarnizada,  adquiere 
entre  las  tribus  pequeñas  toda  la  violencia  de  una  con- 
tienda personal  i  el  resentimiento  de  estas  naciones  er 
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tan  implacable  como  el  de  los  individuos.  Dominado 
por  la  pasión  de  la  venganza,  el  indio  se  convertía  en 
fiera  cruel,  que  no  sabía  quejarse,  ni  distinguir,  ni 
perdonar. 

MODO  DE  HACER  LA  GUERRA.  —  Auuque  Completamente 
distintos  de  los  de  nuestros  pueblos  ciyilizados,  los  prin- 
cipios que  regian  las  operaciones  militares  de  estas 
tribus  estaban  sin  embargo  en  perfecta  consonancia  con 
su  estado  politíco  y  con  el  país  en  que  hacian  la  guerra. 
No  entraban  jamás  en  campaña  con  cuerpos  numerosos 
cuya  subsistencia  en  marchas  de  muchos  centenares  de 
millas  por  terrenos  de  difícil  acceso  exijiria  esfuerzos 
de  previsión  y  de  industria  muy  superioses  ¿  la  capa* 
cidaddelos  salvajes.  Sus  ejércitos  no  arrastraban  pesados 
trenes  ni  bagages  numerosos.  Cada  guerrero  llevaba 
consigo,  además  de  s.us  armas,  una  estera  y  un  pequeño 
saco  de  maíz,  lo  cual  constituía  todo  su  bagaje  militar. 
Cuando  estaban,  aun  á  cierta  distancia  de  la  frontera 
enemiga  se  dispersaban  por  los  bosques  y  vivian  de  la 
caza  y  de  la  pesca;  mas  tan  luego  como  llegaban  al 
territorio  que  se  proponían  atacar  reunían  todas  las 
tropas  y  se  adelantaban  con  mucho  orden  y  precaución: 
sorprender  al  enemigo  y  destruirle  era  la  táctica  y  la 
gloria  principal  de  estos  ejércitos ,  desplegando  para 
conseguirlo  toda  la  astucia,  todo  el  sigilo  y  toda  la  pa- 
ciencia que  emplea  el  cazador  para  descubrir  y  apo- 
derarse de  su  presa.  Cuando  no  encontraban  al  enemigo 
en  campaña  acercábanse  hasta  las  poblaciones;  mas. 
con  tanta  precaución  que  muchas  veces  se  deslizaban  á 
gatas  por  los  bosques  y  para  ocultarse  mejor  se  pinta- 
ban el  cuerpo  de  color  de  las  hojas  secas.  Cuando  eran 
bastante  numerosos  para  no  temer  el  ser  descubiertos, 
quemaban  las  chozas  y  degollaban  sin  piedad  á  los 
habitantes  que  intentaban  salvarse  de  las  llamas  arran- 
cándoles la  cabellera  y  llevando  consigo  este  estraño 
trofeo.  Si  no  temian  ser  perseguidos  en  su  retirada, 

vahan  consigo  algunos  prisioneros  que  destinaban  á  la 
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suerte  mas  espantosa ;  pero  en  caso  contrario  no  per- 
dían tiempo  y  retirábanse  con  la  mayor  precipitación. 
Atacar  á  un  enemigo  en  campo  raso  y  cuando  estaba 
prevenido  les  parecia  una  insigne  locura,  y  el  triunfo 
mas  brillante  era  considerado  por  los  jefes  como  una 
derrota,  si  les  habia  costado  la  sangre  de  muchos  de 
sus  compañeros. 

MANERA  DE  TRATAR  A  LOS  PRISIONEROS.  —  Mientras  du- 
raba la  retirada  los  prisioneros  eran  tratados  con  cierta 
humanidad ;  pero  una  vez  llegados  al  país,  se  reunían  los 
ancianos  y  pronunciaban  su  sentencia ;  unos  eran  des- 
tinados á  morir  en  el  tormento  para  aplacar  la  sed  de 
venganza  de  los  vencedores ;  otros  á  reemplazar  los  in- 
dividuos de  la  tribu  victoriosa  que  hablan  perecido  en 
aquella  guerra  ó  en  las  antecedentes.  Los  que  lograban 
esta  dicha  eran  conducidos  alas  cabanas  que  habitaban 
los  parientes  de  los  guerreros  muertos ;  y  si  eran  bien 
recibidos  de  las  mujeres  que  les  aguardaban  en  la 
puerta,  sus  padecimientos  hablan  concluido  :  adoptados 
por  la  familia  y  colocados  en  la  estera  del  muerto, 
tomaban  su  nombre  y  rango,  siendo  tratados  con  la 
ternura  que  se  debe  á  un  padre,  á  un  hermano,  á  un 
marido  ó  á  un  compaSero.  Mas  si  por  un  capricho,  ó  por 
un  deseo  de  venganza,  negábanse  las  mujeres  á  recibir 
al  prisionero  que  se  les  ofrecía,  su  sentencia  estaba  pro- 
nunciada y  ningún  poder  podía  salvarle  del  tormento  y 
de  la  muerte. 

Antes  de  conocer  su  sentencia,  los  prisioneros  vivían 
como  si  fuesen  absolutamente  estraños  á  cuanto  pudiera 
sucederles,  comiendo,  bebiendo  y  durmiendo  cual  si 
ningún  peligro  les  amenazara.  Oían  sin  demudarse  la 
sentencia  fatal  una  vez  pronunciada  y  se  preparaban  á 
morir  como  hombres  entonando  la  canción  de  muerte. 
Los  vencedores  se  reunían  como  en  una  fiesta  solemne, 
resueltos  á  someter  á  las  pruebas  mas  crueles  el  valor  de 
los  pacientes,  y  entonces  tenia  lugar  una  escena  cuya 
descripción  debe  helar  de  espanto  á  todo  hombre  edu- 


eado  en  las  ideas  de  conmiseraoion  y  de  res^to  por 
la  desgracia.  Atábase  al  prisionero  á  un  poste ^  pero  de 
manera  que  pudiese  correr  al  rededor,  y  todos  los  pre* 
sentes,  hombrea,  mujeres,  y  niños,  caiaa  sobre  él  lo 
mismo  que  furias,  empleando  contra  el  d^venturado 
todos  los  géneros  de  tormentos  que  puede  inventa?  el 
furor  de  la  venganza.  Unos  le  quemaban  el  cuerpo  con 
hierros  candentes ;  cortábanle  otros  pedazos  de  carne  ; 
otros  le  separaban  la  carné  de  los  huesos ^  ó  le  introdu-^ 
dan  agudos  clavos  que  revolvían  entre  las  ensangren- 
tadas ligaduras,  y  todos  á  porfía  se  esforzaban  en  mar- 
tirizarle por  medios  de  crueldad  nunca  vista,  sin  que 
imda  fuese  bastante  poderoso  á  poner  limites  á  su  rabia 
sino  el  temor  de  abreviar  el  martirio  dando  la  muerte 
por  esceso  de  padecimiento ;  y  en  su  calculada  barbarie 
evitaban  cuidadosamente  el  dirigir  sus  golpes  á  las  par- 
tes del  cuerpo  en  que  pudiesen  ser  mortales,  prolongando 
de  este  modo  durante  semanas  enteras  ios  tormentos 
de  la  víctima.  Este  infortunado^  en  medio  de  todos  sus 
sufrimientos  cantaba  con  voz  firme  la  canción  de  la 
muerte^  celebraba  sus  propias  hazañas,  insultaba  á  sus 
verdugos,  anunciábales  la  venganza  que  otros  tomarían 
de  su  müerteyescitaba  en  fin  la  ferocidad  de  sus  enemi- 
gos con  todo  género  de  injurias  y  amenazas.  Tan  heroico 
valor  no  hacia  mas  que  irritar  la  venganza  de  los  ator- 
mentadores é  inspirarles  nuevos  actos  de  crueldad  haajta 
que  cansados  de  luchar  con  un  hombre  cuya  constancia 
era  invencible,  cualquier  jefe,  en  un  acceso  de  ira, 
acababa  por  darle  nmerte  con  su  puñal  ó  con  su  maza« 
A  estas  escenas  bárbaras  sucedían  otras  mas  horri- 
bles aun,  si  bien  no  tan  frecuentes.  £1  delirio  de  la 
venganza  conducía  á  estos  pueblos  salvajes  á  devorar 
á  sus  víctimas  después  de  haberlas  tan  cruelmente  mar* 
tírizado»  En  el  antiguo  mundo  la  tradición  ha  conser- 
vado la  memoria  de  dgunos  pueblos  feroces  que  se 
alimentaban  de  carne  humana ;  pero  en  Aménca  esta 
costumbre  era  familiar  á  muchas  naciones,  hallándose 
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estitUeolda  en  el  (íotitltiénte  merídiofía!,  efi  mucíiaii 
islas  y  en  los  diferentes  cantones  de  la  América  septen* 
trienal.  En  la  América  del  Sur,  donde  los  prisioneros 
eran  tratados  con  cierta  dulzura  antes  de  marchar  al 
suplicio  y  donde  el  género  de  muerte  era  menos  cruel 
^e  en  las  naciones  del  norte,  tan  luego  como  la  víc- 
tima caía  sin  vida  las  mujeres  se  apoderaban  de  su 
cuerpo  y  preparábanle  para  elfestin.  Teñían  antes  á  sus 
hijos  con  la  sangre  del  prisionero  para  encender  en  sus 
almas  un  odio  implacable  contra  el  enemigo,  y  toda  la 
tribu  se  reunía  para  devorar  la  carne  de  la  víctima  con 
üM  avidez  y  transportes  de  gozó  Inexplicables.  Estos 
pueblos  consideraban  el  placer  de  comerse  el  cuerpo  de 
un  enemigo  como  el  mas  dulce  y  completo  que  puede 
producir  la  venganza ,  y  en  todas  partes  donde  este 
uáo  se  hallaba  establecido,  los  prisioneros  estaban  se- 
guros de  recibir  la  muerte ;  pero  tío  eran  siempre  ator- 
mentados con  la  misma  barbarle  que  entre  las  tribus 
ffiénos  fttmiliarizadas  con  tun  horrorosos  festines. 

INFÍRlOamAi)  MILITAR  DE  LAS  NACIONES  SALVAJES.  — AüW* 

(Júe  la  guerra  constituye  la  principal  ocupación  de  los 
hombres  en  el  estado  salvaje,  y  que  cifran  su  mayor 
glprift  en  sobresalir  en  este  ejercicio,  sn  inferioridad  se 
édhft  de  ver  siempre  que  entran  ell  lucha  con  naciones 
civiliíadas.  Desprovistos  de  esa  previsión  que  sabe  pre* 
cftvef  los  acoíiteciñilentos  futuros,  no  conociendo  la 
ttnicn  y  la  conflátiza  mutuas  necesarias  para  formar 
Vftslos  planes  de  operaciones,  ni  la  subordinación  no  me- 
nos indispensable  para  asegurar  su  ejecución  y  su  triun- 
fo, los  pueblos  salvajes  pueden  asombrar  con  su  valor  á 
un  enemigo  disciplinado,  pero  rara  vez  pueden  vencerlo, 
y  siempre  que  la  guerra  sea  de  larga  duración  se  ve- 
rán obligados  á  ceder  á  la  superioridad  del  arte.  Los 
peruanos  y  mejicanos,  aunque  sus  progresos  en  las  artes 
no  fuesen  de  gran,  consideración  si  se  les  compara  con 
láS  naciones  cultas  de  Europa  ó  de  Asia,  habian  to- 
mado tal  aácendiente  sobre  las  tribus  salvajes  de  que  se 
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bailaban  rodeados,  que  lograron  s\ibyugar  la  mayw  parte 
de  ellas  con  suma  facilidad.  Cuando  los  europeos  inva- 
dieron la  América,  esta  superioridad  se  hizo  sentir  mas 
todavia,  viéndose  á  un  puñado  de  esü'anjeros  discipli- 
nados vencer  y  reducir  á  la  obediencia  á  pueblos  indó- 
mitos y  numerosos,  pero  divididos  por  inveterados  odios 
que  no  les  permitiíui  concertarse  para  formar  un  plan 
de  defensa. 

I  V.  De  las  artes. 

VESTIDOS  Y  ADORNOS.  — Si  las  artcs  de  los  pueblos 
groseros,  que  no  conocen  el  uso  de  los  metales,  mere- 
cen que  se  haga  de  ellas  mención,  es  únicamente  en 
cuanto  sirven  para  dar  ¿  conocer  d  carácter  y  las  cos- 
tumbres de  un  pueblo.  La  primera  molestia  que  un 
salvaje  puede  esperimentar  debe  proceder  de  la  manera 
como  su  cuerpo  se  siente  afectado  por  el  calor,  el  frió 
6  la  humedad  del  clima ;  y  su  primera  diligencia  será 
pues  el  buscar  remedio  á  este  inconveniente.  Pero  en 
los  templados  climas  de  América,  donde  sus  habitantes 
no  se  veian  forzados  á  defenderse  del  rigor  de  la  in- 
temperie y  su  indolencia  estremada  les  hacia  huir  de 
todo  trabajo  que  no  fuera  impuesto  por  la  necesidad, 
ninguna  de  las  tribus  salvajes  que  poblaban  las  islas 
ni  una  gran  parte  de  las  del  continente  .usaban  vestidos. 
Otras  se  contentaban  con  un  ligero  traje  para  satisfacer 
únicamente  la  decencia.  Pero  aunque  desnudos,  pren- 
díanse varios  adornos  y  se  arreglaban  el  cabello  de  mu- 
chas maneras  diferentes,  colgándose  pedazos  de  oro, 
conchas  ó  piedras  brillantes  de  las  orejas,  de  la  nariz 
ó  de  las  mejillas.  Dibujábanse  en  la  piel  multitud  de 
figuras  diversas  y  empleaban  mucho  tiempo  é  infinito 
trabajo  en  adornar  sus  personas  de  una  manera  estra- 
vagante ;  y  no  se  contentaban  con  estos  simples  adornos, 
sino  que  tenian  singular  inclinación  á  mudar  las  for- 
mas naturales  del  cuerpo;  Esta  práctica  era  universal 
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en  las  tribus  mas  groseras  de  América.  Sus  operaciones 
para  este  fin  comienzan  en  el  instante  de  nacer  la  cria- 
tura. Algunctó  pueblos,  comprimiéndole  los  huesos 
del  cráneo,  todavía  blandos  y  flexibles,  le  aplastaban  la 
coronilla;  otros  daban  á  la  cabeza  la  figura  de  un  cono, 
y  otros  en  fin  procuraban  hacerle  adoptar  laforma  cua- 
drada. Muchas  veces  ponian  en  peligro  la  vida  de  los 
recien  nacidos  con  estos  esfuerzos  violentos  y  absurdos, 
para  alterar  el  plan  de  la  naturaleza.  Pero  en  todos 
estos  medios  que  los  indios  empleaban,  ora  para  ador- 
nar sus  personas  ó  para  mudar  sus  formas  naturales,  se 
descubria  no  tanto  el  deseo  de  agradar  ó  de  embelle- 
cerse como  el  darse  un  aire  mas  temible  é  imponente  : 
sus  gustos  por  los  adornos  referíanse  mas  bien  á  la 
guerra  que  á  la  galantería. 

El  vestido  de  las  mujeres  era  sumamente  sencillo  y 
poco  variado ;  pues  todo  lo  que  poseían  de  precioso  ó 
brillante  estaba  reservado  para  los  hombres.  £n  mu- 
chas tribus  las  mujeres  se  veian  obligadas  á  pasar 
diariamente  una  parte  del  dia  en  adornar  á  sus  maridos, 
y  no  les  quedaba  apenas  tiempo  para  ocuparse  de  su 
adorno  personal.  Otra  costumbre  de  los  indios,  que 
parece  á  primera  vista  sumamente  rara  pero  que  era 
en  realidad  un  medio  ingenioso  de  reguardarse  de  la 
acción  del  aire  y  del  sol  á  veces  molesta,  consistía  en 
ungirse  el  cuerpo  con  grasa  de  animales  ó  con  aceites  de 
diferentes  clases  ^  conteniendo  asi  esa  escesiva  trans- 
piración que  en  la  zona  tórrida  agota  las  fuerzas  del 
hombre  y  abrevia  el  curso  de  su  vida. 

HABiTAQONBS.  —  Despues  del  adorno  personal,  lo  que 
al  parecer  debía  preocupar  á  un  salvaje  es  el  deseo  de 
fonnarse  un  albergue  cómodo  y  seguro ;  mas  todo  lo  con- 
trario, el  guerrero  salvaje  que  se  mostraba  escrupuloso 
en  el  adorno  de  su  persona,  daba  escasa  importancia  á 
la  belleza  ó  comodidad  de  su  habitación.  Pueblo  había 
en  América'  tan  próximo  de  la  sencillez  primitiva  y  tan 
grosero  en  sus  costumbres,  que  no  poseía  ni  aun  cho- 
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zas  ea  que  guarecerse,  bu^caudo  durante  el  dia  la 
sombra  de  los  árboles  frondosos  y  oonstruyéndose  por  la 
ijoche  cobertizos  de  r^nias  y  hojas  secas,  y  en  las  esta- 
ciones de  Us  lluvias  retirábanse  á  las  cavidades  formadas 
por  la  naturales  ó  abiertas  por  ellos  misinos.  Otros,  qu^ 
no  teniap  morada  fija,  y  que  vagab^m  por  Jos  bosque» 
viviendo  d^  Ift  caza,  alojábanse  por  alguft  tiempo  en  oho^ 
zas  que  construían  con  facilidad  y  ^andonab^n  del  mv^ 
mo  modo.  Las  tribus  que  h^bitio  esas  vast^  llanura 
inundadas  por  el  desbordamiento  de  los  rio»  en  las  Uu«- 
vlas  periódioas  de  las  zonas  tropicales,  edificaban  sus  ca**- 
banas  sobre  cimientos  elevados  y  fuertementa  adheridos 
al  terreno  ó  las  establecían  en  medio  de  las  ramas  de  los 
árboles,  guareciéndose  a<í  de  las  inundaciones  que  de 
continuo  les  amenazaban.  Tales  fueron  los  primeros 
ensayos  de  los  pueblos  mas  salvajes  de  América  para 
formarse  habitaciones.  Eutre  los  mismos  que  posaian 
cierta  industria  y  cuya  residencia  era  fya,  la  estructura 
de  las  casas  era  extremadamente  sencilla  y  groserii, 
consistiendo  en  miserables  chozas  de  forma  general-e- 
mente circular  y  donde  no  buscaban  mas  que  un  al- 
bergue sin  inquietarse  do  )a  elegancia  ni  aun  de  h. 
comodidad.  Las  puertas  de  estas  viviendas  eran  tan  b^a« 
(pie  para  entrar  había  que  enoorvarse  basta  el  suelo  ó 
eehapse  á  gatas ;  no  tenian  ventanas  y  eu  el  te<^  babi# 
un  agujero  para  dar  salida  al  humo. 

ARMAS  Y  UTENSU.I0S  uoMísTicos.  —  Las  armas  mas 
oomuamente  usadas  por  los  salvajes  de  América  aoQ'*- 
sistian  en  mazas  de  pesado  leño,  estacas  endurecidas  al 
ffa^o  y  lanzas  en  cuya  punta  clavaban  un  guijarro  ó 
hueso  cualquiera;  algunas  tribus  ni  aun  conocían  el  uso 
de  las  armas  antojadizas,  como  la  ballesta  y  la  hoada. 
Los  indios  de  ciertas  comarcas  de  Chile  y  los  patagones 
poseían  un  arma  particular,  consistente  en  una  correa 
de  ocho  pies  de  largo  á  cuyos  estremos  ataban  dos 
gruesas  piedras  del  grandor  del  puño,  y  que  agitándola 
por  encima  de  la  cabeza,  después  áa  haber  deaorito  va** 
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rios  circuios,  lanzábanla  con  tal  fuerza  y  destreza  que 
rara  vez  erraban  el  golpe. 

Las  limitadas  necesidades  de  los  salvajes  no  eran  las 
mas  favorables  al  perfeccionamiento  de  las  artes  útiles, 
y  asi  como  los  alimentos  y  las  habitaciones  eran  en  es- 
tremo sencillos,  los  utensilios  domésticos  habían  de  ser 
muy  groseros  y  en  corto  número.  Algunas  tribus  meri- 
dionales habían  hallado  el  arte  de  haoar  vasijas  de  barro 
y  cocerlas  al  sol,  de  suerte  que  podían  resistir  el  fuego. 
Los  habilaates  de  la  América  septentrional  vaciaban 
UB  pedazo  de  madera  dura  en  forma  de  cazuela  y  de 
ella  se  servían  para  aderezar  una  parte  de  sus  alimentos. 

CONSTRUCCIÓN  DE  LAS  CANOAS.  •-•  Poro  la  obra  de  arte 
mas  perfecta  de  los  salvajes  americaQOS  era  la  construc^ 
cíon  de  sus  canoas.  Un  esquimal,  encerrado  en  su  bajel 
de  hueso  de  ballena  cubierto  de  pieles ,  puede  desafiar 
la»  olas  de  ese  océano  tempestuoso  en  donde  tiene  que 
buscar  la  principal  parte  de  su  mantenimiento ;  y  los 
indios  del  Canadá  hacen  largos  viajes  en  frágiles  bar^ 
quichuelos  formados  de  cortezas  de  árboles  y  tan  ligeros 
que  dos  hombres  pueden  llevarlo  cuando  los  b^jos  ó  las 
cataratas  los  detienen  en  la  navegación.  Los  habitantes 
de  las  islas  y  los  del  continente  meridional  construyen 
sus  canoas  vaciando  con  mucho  trabajo  el  tronco  da 
un  árbol,  y  aunque  pesadas  y  mal  labradas,  se  sir<* 
ven  de  estas  embarcaciones  con  tal  destreza  y  halHÜdad, 
que  muehos  europeos  han  quedado  sorprendidos  al  ver 
la  rapidez  de  sus  movimientos  y  la  celeridad  de  sus 
evolucionas.  Las  piraguas  ó  buques  de  guerra  eran 
capaces  de  contener  hasta  cuarenta  ó  cincuenta  perso- 
nas, y  su  forma  así  como  los  aparejos  de  estos  buques  se 
adaptaban  perfectamente  ál  servicio  é  que  estaban  des- 
tinados. 
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S  TI.  Instituciones  religiosas 

DOGMAS.  —  De  todas  las  particularidades  que  se  re- 
fieren á  las  naciones  salvajes  de  América  ninguna  ha  es- 
citado tanto  la  curiosidad  de  los  viajeros  como  sus  ideas 
y  prácticas  religiosas,  y  ninguna  tal  vez  ha  dado  ocasión 
á  mas  divagaciones ,  á  juicios  mas  erróneos  y  contra- 
dictorios :  cada  europeo  ha  estudiado  la  cuestión  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  creencias,  haciendo  de  sus 
propias  opiniones  y  á  veces  de  su  fanatismo  un  criterio 
para  juzgar  las  creencias  de  estas  tribus.  Difícil  pues, 
por  no  decir  imposible,  es  desentrañar  la  verdad  en 
este  laberinto  de  opiniones  encontradas  y  casi  siempre 
absurdas,  sobre  todo  tratándose  de  pueblos  que  no  con- 
servan una  doctrina  escrita  ni  siquiera  una  tradición 
oral  ordenada  y  uniforme.  Procuraremos  no  obstante 
dar  una  idea  aproximada  en  materia  de  suyo  vaga  y 
confusa.  Siguiendo  en  esto  la  marcha  general  del  espí- 
ritu humano,  los  salvajes  de  América,  como  todos  los 
pueblos  primitivos,  carecian  de  la  noción  clara  y  dis- 
tinta de  un  Ser  Supremo  y  profesaban  el  feticismo  ó  sea 
la  adoración  de  objetos  inanimados  ó  seres  naturales  á 
quienes  atribuían  una  esencia  divina  y  poder  sobre- 
natural, distinguiendo  ordinariamente  en  estos  seres 
facultades  diversas  que  se  resumían  en  los  dos  princi- 
pios opuestos,  base  de  toda  teodicea  :  el  bien  y  el 
mal.  Algunas  naciones,  sin  embargo,'  mas  adelantadas 
que  las  otras,  reconocían  la  existencia  de  una  causa 
única  y  universal  de  la  vida,  y  á  esta  potencia  creadora 
le  daban  el  nombre  de  Gran  espíritu.  Ni  unas  ni  otras 
tenían  culto  público  y  regular. 

RELIGIÓN  DE  LOS  NATCHEz.  —  La  tríbu  dc  los  uatchez  y 
los  habitantes  de  Bogotá,  distintos  en  costumbres  y  en 
organización  política  de  los  demás  pueblos  salvajes  de 
América,  distinguíanse  igualmente  por  sus  ideas  reli- 
giosas y  por  el  culto  que  tributaban  á  sus  fetiches.  El 
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sol  era  el  principal  objeto  de  este  culto  para  los  natchez 
que  mantenían  en  sus  templos,  construidos  y  decora- 
dos con  cierta  magnificencia ,  un  fuego  perpetuo,  em- 
blema de  su  divinidad.  Tenian  sacerdotes  encargados 
de  velar  por  el  mantenimiento  del  fuego  sagrado.  La 
primera  función  del  jefe  de  la  tribu  consistía  en  un  acto 
de  sumisión  al  sol  todas  las  mañanas,  y  en  ciertas  épo- 
cas del  año  se  celebraban  fiestas  á  que  acudia  todo  el 
pueblo  con  gran  pompa ,  pero  sin  derramar  sangre. 

En  Bogotá,  el  sol  y  la  luna  eran  igualmente  los  prin- 
cipales objetos  de  la  veneración  pública,  y  el  culto , 
menos  puro  que  el  de  los  natchez,  era  mas  regular  y 
mas  completo.  Existían  en  aquella  nación  templos, 
altares,  sacerdotes ,  sacrificios  y  todo  ese  cúmulo  de 
ceremonias  que  la  superstición  lleva  consigo ;  pero  al- 
gunos ritos  eran  crueles  y  sanguinarios,  entre  ellos  el 
sacrificio  de  víctimas  humanas. 

roEAS   SOBRE    LA   INMORTALmAD   DEL  ALMA.    —  En  CStC 

punto  las  opiniones  de  los  americanos  eran  mas  uni- 
formes ;  de  un  cabo  á  otro  de  América,  con  mayor  ó 
menor  vaguedad,  existia  la  creencia  de  una  vida  futura, 
que  los  salvajes  se  representaban  como  una  comarca 
deliciosa  donde  reinaba  una  primavera  eterna,  donde 
los  bosques  abundaban  en  todo  género  de  caza  y  los 
rios  de  peces,  donde  el  hambre  no  era  conocida  y 
donde  tendrían  sin  trabajos  ni  afanes  todos  los  goces 
de  la  vida.  Pero  el  genio  inculto  de  estos  pueblos, 
incapaz  de  abstracción  y  de  todo  esfuerzo  especula- 
tivo, no  podian  imaginar  esta  existencia  ultramundana 
sino  como  una  prolongación  mas  perfecta  de  la  vida 
terrestre,  y  se  figuraban  al  hombre  en  este  nuevo  estado 
con  todas  sus  necesidades  y  con  sus  aspiraciones  mun- 
danales, conservándole  todas  las  distinciones  que  ellos 
otorgaban  á  ciertos  méritos  y  cualidades.  Así  por  ejem- 
plo los  salvajes  americanos  concedían  el  primer  puesto 
en  la  tierra  de  los  espíritus  al  cazador  mas  hábil,  al 
guerrero  msfó  valiente  y  afortunado,  á  los  que  habían 
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muerto  mas  eoemígos  y  á  los  que  b^>Um  &lomi«itado 
á  mayor  número  de  prísioiiierüs  y  de¥orado  su  carne. 
Como  suponían  que  los  muertos  iban  á  continuar  su 
carrera  humana  en  el  otro  mundo,  tenian  la  eostum^ 
bre ,  g^ieral  en  toda  América ,  de  enterrarlos  con  las 
armas  que  hablan  usado  en  la  caza  y  en  la  guerra, 
depositando  al  mismo  tiempo  en  su  sepultura  pieles  y 
telas  para  hacerse  vestidos,  trigo  de  India,  aves ,  pes* 
cados,  utensilios  domésticos  y  todo  lo  que  se  considera 
necesario  para  la  vida.  Ya  en  otro  lugar  hemos  expli- 
cado que  en  algunas  provincias,  al  morir  un  cacique,  se 
daba  muerte  á  varias  de  sus  mujeres,  á  sus  favoritos  y 
á  otras  personas  de  la  servidumbre,  €|ue  eran  enterra^  * 
das  con  él,  á  fin  de  que  el  difunto  monarca  pudiera 
presentarse  dignamente  en  la  otra  vida.  Y  esta  cos*- 
tumbre  estaba  tan  profundamente  arraigada  que  mu<* 
'chas  veces  costaba  gran  trabajo  contener  el  entu- 
siasmo de  los  qu^  deseaban  s^;uir  al  jefe  amado  y  ^3, 
difícil  reducir  á  un  número  moderado  esta  comitiva 
funeraria. 

PRicncAS  sGPERSTiaosAS.  —  £nb«  k>s  indios  salvajes, 
como  en  todo  pueblo  no  civilizado  ó  de  escasa  cultura, 
el  deseo  ardiente  de  penetrar  en  el  porvenir  se  confun^- 
dia  con  la  religión  y  adoptaba  muchos  de  sus  ritos  y 
ceremonias.  Allí  donde  la  divinidad  tenia  culto  público 
la  adivinación  se  convertía  en  acto  religioso,  el  sacer- 
dote era  el  adivino,  el  augur,  el  que  interjH^etaba  los 
oráculos,  el  que  poseía  el  arte  de  descubrir  lo  que  est- 
taba  oculto  á  los  ojos  de  los  demás  hombres.  Pero  en 
las  tribus  entre  quienes  la  idea  religiosa  había  hecho 
leves  progresos,  que  no  tenian  sacerdotes  ni  ceremo- 
nias públicas,  la  curiosidad  de  leer  en  el  porvenir  y 
descubrir  lo  desconocido  dimanaba  de  un  principio 
diferente.  Como  las  enfermedades  del  hombre  en  esta- 
do  salvaje,  lo  mismo  que  las  de  los  animales,  son  raras 
pero  en  estremo  violentas,  la  impaciencia  del  padecer 
y  el  deseo  de  recobrar  la  salud  le  insinrabaa  fiícolaiaBUe 
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un  respeto  estraordinario  por  los  que  presumían  co- 
nocer estas  enfermedades  ó  precaver  sus  efectos,  y  estos 
charlatanes,  cuya  ignorancia  era  absoluta,  validos  de 
la  credulidad  de  los  indios  y  de  su  amor  á  lo  mara- 
villoso, atribuian  el  origen  de  las  enfermedades  á  una 
influencia  sobrenatural,  y  prescribian  ó  ejecutaban 
ellos  mismos  varias  ceremonias  misteriosas  que  supo- 
nían con  virtud  bastante  para  curar  al  enfermo.  Los 
primeros  médicos  de  los  salvajes  fueron  una  especie 
de  magos  que  se  alababan  de  conocer  lo  pasado  y 
pronosticar  lo  porvenir.  Los  encantamientos,  la  he- 
chicería y  diversas  ceremonias  tan  vagas  como  estra- 
vagantes  eran  los  medios  que  empleaban  para  ahuyen- 
tarlas causas  imaginarias  del  mal.  Uno  de  los  primeros 
y  mas  sabios  historiadores  de  América,  Oviedo,  quedó 
sorprendido  de  esta  alianza  entre  el  arte  de  la  adivina- 
ción y  el  de  la  medicina,  que  observó  en  la  isla  de  Santo 
Domingo.  Pero  este  fenómeno  no  era  peculiar  de  la 
comarca  en  que  Oyiedo  le  había  observado.  En  toda 
América  habia  adivinos  y  encantadores  que  se  llama- 
ban los  alejís ,  los  piayas,  los  autmoniSy  según  los  dife- 
rentes parajes,  y  que  eran  los  médicos  de  sus  tribus 
respectivas,  como  los  buhitos  lo  eran  en  la  isla  Espa- 
ñola; y  estos  nigromantes  no  reducían  su  acción  al 
arte  de  curar;  su  influjo  era  tan  grande  que  el  pueblo 
recurría  á  ellos  en  todos  los  casos  graves  de  la  vida, 
en  los  desastres  de  la  guerra,  en  las  inundaciones,  en 
las  tormentas  y  otros  de  menor  importancia. 

Al  terminar  esta  rápida  ojeada  sobre  las  costumbres, 
carácter  é  instituciones  de  los  pueblos  salvajes  de  Amé- 
rica, haremos  observar  que  no  se  trata  en  ella  del 
estado  presente  de  las  tribus  indias  que  han  logrado 
escapar  á  la  obra  de  esterminio  de  los  conquistadores, 
sino  del  en  que  se  hallaban  al  llegar  al  Nuevo  Mundo 
los  primeros  europeos. 


SEGUNDA  PARTE 

CONQUISO? -A.   Y    OOX.ONIZ-A.OIOW 

(1517-1700) 


LIBRO  PRIMERO 

Conquista  de   Méjico 

(1517-1535) 


CAPITULO  PRIMERO 

DESCUBRIMIENTOS  QUE  PREPARARON  LA  EXPEDICIÓN 

DE  HERNÁN  CORTÉS 

(1517-1519) 

El  mas  importante  de  los  descoJbrimientos  que  los  españoles  ha* 
bian  hecho  hasta  aquella  época  fué  sin  duda  alguna  el  de  la  región 
qne  llamaron  Nueva  España,  cnyas  inmensas  riquezas,  caya  belleza 
7  feracidad  llegaron  á  sas  oídos  escitando  en  alto  grado  el  espirita 
emprendedor  de  aqnelbs  aventureros.  Para  esplorar  el  país  de  que 
se  contaban  tantas  maravillas  organizdse  una  expedición  cuyo 
mando  se  dio  á  Hernán  Cortés,  el  héroe  de  la  Conquista  de  Méjico  y 
'el  hombre  mas  superior  que  hasta  entonces  habia  dirijido  las  em- 
presas de  los  españoles  en  América. 

S  I.  Expadioion  de  Francisco  Fernandez  da  Cordera  ((517) 

NOTICU  DB  LAS  PARTES  DE  AMÉRICA  YA  DESCUBIERTAS  Y  DE 
LO  CONQUISTADO  POR  LOS  ESPAÑOLES  AL  PROYECTARSE  ESTA 

EXPEDiaoN.  —  Habían  transcurrido  veinte  y  cinco  años 
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desde  que  Cristóbal  Colon  condujera  á  los  españoles  al 
Nuevo  Mundo,  y  estos  habian  recorrido  ya  todas  las 
islas  esparcidas  en  grupos  sobre  esa  parte  del  océano 
que  se  estiende  entre  el  continente  septentrional  y  el 
meridional  de  América.  Habian  navegado  por  la  costa 
oriental  hasta  el  rio  de  la  Plata  y  descubierto  el  mar 
del  Sur,  que  abrió  nueva  perspectiva  de  aquella  parte. 
Habian  reconocido,  aunque  no  en  toda  su  estension, 
las  costas  de  la  Florida,  lo  cual  les  condujo  á  observar 
el  (íontinente  en  dirección  opuesta.  Los  ingleses,  en  un 
viaje  deque  se  tratará  mas  adelante,  habian  descubierto 
toda  la  costa  de  América,  desde  la  tierra  de  Labrador 
hasta  los  confines  de  la  Florida,  y  los  portugueses,  bus- 
cando un  paso  mas  corto  para  las  Indias  orientales, 
habian  entrado  en  el  mar  del  norte  y  reconocido  las 
mismas  regiones.  De  suerte  que ,  en  la  época  en  que 
empiezan  las  expediciones  al  golfo  mejicano,  se  conocía 
el  Nuevo  Mundo  en  casi  toda  su  estension,  desde  su 
estremidad  septentrional  hasta  los  treinta  y  cinco  grados 
al  sur  del  ecuador;  pero  ni  los  países  que  se  estienden 
desde  esta  latitud  hasta  la  punta  meridional  de  Amé- 
rica, ni  el  gran  imperio  del  Perú,  ni  los  vastos  domi- 
nios gobernados  por  el  soberano  de  Méjico  se  habian 
descubierto  aun. 

Reducíase  lo  conquistado  por  los  españoles  á  las 
cuatro  islas  de  Santo  Domingo,  Cuba,  San  Juan  de 
Puerto  Rico  y  Jamaica ,  y  á  una  pequeña  parte  de 
Tierra  Firme  que  se  habia  poblado  en  el  Darien  á  la 
entrada  del  golfo  de  Urabá. 

DESCUBRIMIENTO  DE  YUCATÁN.  -  Gobernaba  todavía  la 
isla  de  Cuba  el  capitán  Diego  Yelazquez,  que  habia  pa- 
sado á  ella  en  1541  como  teniente  de  don  Diego  Colon 
y  llevado  á  cabo  su  conquista  y  la  mayor  parte  de  su 
población.  Habia  en  aquella  isla,  que  era  la  más  occi- 
dental de  las  descubiertas  y  la  mas  cercana  al  continente 
de  la  América  septentrional,  muchas  y  ventajosas  no- 
ticias de  otras  tierras  occidentales  que  se  dudaban  si 
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eran  islas^  pero  cuyas  ponderadas  riquezas,  verdaderas  ó 
imaginadas,  aumentaba  el  deseo  de  conocerlas.  Con 
este  objeto,  varios  oficiales  que  hablan  servido  en  el 
Darien  á  las  órdenes  de  Pedrarias  formaron  una  aso- 
ciación y  persuadieron  á  Francisco  Fernandez  de  Cor- 
dova,  rico  colono  de  Cuba  y  hombre  de  raro  valor,  que 
se  uniese  con  ellos  y  fuese  su  comandante.  Con  la 
protección  de  Diego  Velazque^  y  el  dinero  dé  Córdova, 
armaron  tres  pequeños  navios,  y  llevando  á  su  bordó 
ciento  diez  hombres  de  desembarco  se  hicieron  á  la  vela 
de  Santiago  de  Cuba  el  8  de  febrero  con  rumbo  al 
oeste.  A  los  veinte  y  un  dias  de  navegación  vieron 
tierra.  Era  el  cabo  Cotoehe,  punta  oriental  de  esa  gran 
península  que  ha  conservado  el  nombre  de  Yucatán  que 
le  daban  los  habitantes  del  país.  Acercábanse  á  la 
orilla  cuando  vieron  venir  hacia  ellos  cinco  canoas 
llenas  de  indios  decentemente  vestidos  de  túnicas  de 
algodón  :  espectáculo  nuevo  para  los  españoles,  que  no 
habían  visto  hasta  entonces  en  América  mas  que  sal- 
vajes desnudos.  Esforzóse  Córdova  por  ganarse  la 
voluntad  de  aquellos  indígenas  y  les  ofreció  varios  pre- 
sentes, que  ellos  aceptaron  convidando  á  los  españoles 
á  que  visitaran  sus  viviendas  con  cierta  apariencia  de 
cordialidad.  Desembarcaron  los  españoles  é  internán- 
dose en  el  país  notaron  con  nueva  estrañeza  que  las 
casas  eran  grandes  y  construidas  de  piedra ;  pero  no 
tardaron  mucho  en  convencerse  que  si  los  indios  de 
Yucatán  estaban  mas  civilizados  que  los  de  las  islas, 
eran  también  mas  artificiosos  y  mas  guerreros.  Al  mis- 
mo tiempo  que  recibía  á  Córdova  con  grandes  muestras 
de  amistad,  el  cacique  había  emboscado  detrás  de  un 
bosquecillo  un  cuerpo  considerable  de  indios  que,  á 
una  señal  dada,  acudieron  en  tropel  y  cargaron  sobre 
los  españoles  atacándolos  con  gran  ímpetu  y  con  cierto 
orden  militar.  Quince  españoles  cayeron  heridos  á  la 
primera  descarga  de  sus  flechas ;  pero  la  esplosion  re^ 
pentina  de  ka  armas  de  fuego  causó  á  los  indios  tal 
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espanto  y  quedaron  tan  sorprendidos  del  estrago  que 
hicieron  en  sus  ñlas  los  arcabuces  que  abandonando  el 
campo  huyeron  con  precipitación.  Salió  Córdova  de  un 
país  donde  tan  mal  le  hablan  ^recibido  y  reembarcóse 
llevando  consigo  dos  prisioneros  y  los  ornamentos  de 
un  templo  que  habia  saqueado  en  su  retirada. 

LLEGADA  A  CAMPECHE.  —  PrOSiguiÓ  Córdova  SU  Hita  al 

oeste  sin  perder  de  vista  la  costa,  y  al  sexto  dia  llegó  ¿ 
Campeche,  donde  fué  recibido  con  mas  afabilidad.  Vien- 
do que  el  agua  empezaba  á  escasear  y  que  hasta  entonces 
no  habian  hallado  ningún  rio,  siguió  adelante  y  descu- 
brió al  ñn  la  embocadura  de  un  rio  en  Potonchan,  á 
pocas  leguas  de  Campeche,  en  cuyo  punto  desembarcó 
Córdova  todas  las  tropas  para  proteger  á  los  marineros 
mientras  hacian  agua.  Mas  á  pesar  de  todas  sus  pre- 
cauciones, los  indios  los  acometieron  con  tal  ñiría  y  en 
tan  gran  número  que  cuarenta  y  siete  españoles  fueron 
muertos  en  el  acto  y  solo  uno  se  retiró  sin  heridas. 
Distinguióse  Córdova  que,  á  pesar  de  haber  redibido 
doce  heridas,  dirigió  la  retirada  con  tanta  presencia  de 
ánimo  como  valor  habia  mostrado  en  la  acción,  y  aun- 
que con  gran  dificultad,  reuniólos  destrozados  restos 
de  su  tropa  y  logró  embarcarse  haciéndose  á  la  vela 
para  Cuba,  á  donde  llegó  después  de  haber  perdido  en 
la  travesía  una  parte  de  sus  soldados  y  muriendo  él  ¿ 
los  pocos  dias  de  saltar  en  tierra. 

S  11.  Viaje  de  Juan  de  Grijalva  (Í5i8) 

DESCUBRIMIENTO  DE  NUEVA  ESPAÑA  (154  8).  —El  desastrOSO 

fin  de  la  expedición  de  Córdova,  en  vez  de  desalentar  á 
los  españoles,  no  hizo  sino  enardecer  su  pasión  por  las 
empresas  arriesgadas,  lo  cualunidoálos  encarecimientos 
que  de  las  riquezas  y  de  la  abundancia  de  Yucatán  ha- 
dan los  soldados  fugitivos,  acabó  de  preparar  los  áni- 
mos á  una  nueva  expedición.  Viendo  en  esto  Diego 
Velazquez  ocasión  propicia  para  lograr  dd  rey,  por 
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medio  de  un  servicio  importante,  la  independencia  ¿ 
que  aspiraba  en  su  gobierno  de  Cuba,  no  solo  aplaudió 
la  idea  de  la  expedición,  sino  que  armó  á  su  costa  tres 
bajeles  y  un  bergantín,  en  el  que  se  embarcaron  dos- 
cientos cincuenta  voluntarios  entre  marineros  y  sol- 
dados, y  nombró  por  jefe  principal  á  Juan  de  Grijalva, 
pariente  suyo,  y  para  capitanes  á  Pedro  de  Alvarado, 
Francisco  Montejo  y  Alonzo  Dávila,  sugetos  de  recono- 
cido mérito.  Hiciéronse  á  la  mar  el  8  de  abril. 

Iban  con  ánimo  de  seguir  la  misma  derrota  de  la  jor- 
nada precedente ;  pero  el  impulso  de  las  corrientes  los 
arrastraron  hacia  el  sur,  reconociendo  la  isla  de  Com- 
mel,  primer  descubrimiento  de  este  viaje,  donde  per- 
manecieron algunos  dias  sin  oposición  de  los  habitantes, 
que  huyeron  á  los  bosques  al  acercarse  los  españoles. 
Volviendo  á  su  navegación,  se  hallaron  en  pocos  dias  á 
la  vista  de  Yucatán,  y  doblando  la  punta  de  Catoche 
fueron  costeando  la  tierra  hasta  llegar  á  Potonchan 
donde  fué  desbaratado  Francisco  Fernandez  deCórdova, 
cuya  venganza  les  determinó  á  saltar  en  tierra ;  mas 
aunque  desembarcaron  todas  sus  tropas  y  las  piezas  de 
campaña  que  llevaban  consigo,  defendiéronse  los  in- 
dios con  tan  obstinada  bravura,  que  los  españoles  tu- 
vieron no  poca  dificultad  en  rechazarlos,  y  confirmáronse 
en  la  opinión  que  tenian  ya  formada  de  que  hallarian 
en  aquel  país  enemigos  mas  temibles  que  todos  los  que 
hasta  entonces  habían  encontrado  en  las  demás  partes 
de  América. 

De  Potonchan,  navegaron  por  la  vuelta  del  poniente 
^n  apartarse  de  la  tierra  mas  de  lo  necesario  para  no 
encallar  en  ella,  y  fueron  descubriendo  en  una  costa 
muy  dilatada  y  de  notable  amenidad,  diversas  pobla- 
ciones con  edificios  de  piedra  y  que  por  el  movimiento 
que  en  ellas  observaron  pareciéronles  grandes  ciudades. 
Habiendo  dicho  un  soldado  que  aquella  tierra  era  se- 
mejante á  la  de  España,  agradó  tanto  á  los  oyentes  esta 
comparación  y  quedó  tan  impresa  en  la  memoria  qué 
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ella  áola  ptrdo  dar  orfge«  «1  liombre  de  Nueva  España 
con  (jtie  fué  eonocidft  desde  entonces  aquella  espléndida 
región  de  la  América  española. 

'     ÉNTRAM  M  JUAN  DE  GÍUJfALVÁ  EN  EL  RIO  DE  TARASCO.  — 

Siguió  la  costa  Grijalva  hasta  llegar  á  la  embocadura 
del  rio  Tabásco,  uno  de  los  navegables  que  echan  sus 
aguas  én  el  golfo  mejicano.  Entraron  por  este  rio  (9  de 
junio),  y  empezaban  los  bajeles  á  vencer  el  impulso  de  la 
corriente,  cuando  los  españoles  vieron  venir  hacia  elloa 
considerable  número  de  canoas  llenas  de  indios  armados 
y  en  actitud  de  guerra,  pero  que  cam.biaron  muy  pronto 
de  actitud,  quedando  sorprendidos  y  suspensos  al  obser* 
var  la  estructura  de  las  naves  y  las  armas  y  trajes  de  los 
estranjeros.  Aprovechóse  Grijalva  de  esta  coyuntura 
para  saltar  en  tierra  con  la  mayor  parte  de  su  gente,  y, 
tomando  posesión  de  aquel  país  con  las  ceremonias  de 
Costumbre,  envió  un  mensage  á  los  indios  dándoles  á 
entender  que  venia  de  paz  y  sin  ánimo  de  ofenderlos, 
cuyo  mensage  llevaron  dos  muchachos  que  se  hicieron 
prisioneros  en  la  primera  expedición  de  Yucatán  y  que 
entendían  la  lengua  de  los  de  Tabasco  por  ser  seme- 
jante á  la  de  su  patria.  Después  de  muchas  vacilaciones, 
presentóse  el  cacique  principal,  seguido  de  numeroso 
iicompafíamiento,  y  le  manifestó  que  deseaba  igualmente 
la  paz,  pero  que  Venia  á  suplicarle  evacuasen  el  país 
para  poder  mantenerla,  ofreciéndole  en  prueba  de 
amistad  varios  regalos  que  confirmaron  á  los  españoles 
en  la  idea  que  tenían  ya  de  Ja  riqueza  y  fertilidad  del 

{)aís.  Contestóle  Grijalva  que  su  ánimo  era  pasar  ade- 
ante  sin  detenerse,  y  asi  se  despidió  y  volvió  á  embar- 
carse regalando  antes  aí  cacique  y  á  los  suyos  algunas 
joyas  de  poco  precio,  vidrio  y  similor,  de  que  se  servían 
siempre  los  españoles  para  cautivar  la  voluntad  de 
los  naturales  y  obtener  en  cambio  abundante  canti- 
dad de  oro  fino,  que  estos  tenian  en  poca  ó  ninguna  es- 
tima. 

LLEGADA  A  GÜAJACA  Y  PÜÍMERA  NOTICIA  QUÉ  SE  TIENE  DEL 
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£iiPE»AiKm  m  MincQ  motbzuma.  ^  ProsiguiajPOQ  «u  ví^jq 
Grijalva  y  sus  compañeros  siempre  en  direcdoa  del 
oeste,  descubriendo  nuevas  tierras  sia  que  le3  ocurriese 
nada  memorable,  hasta  que  llegaron  á  la  provincia  co* 
nocida  con  el  nombre  de  Guajaca,  en  cuya  costa  vieron 
multitud  de  indios  que  agitando  banderas  blancas  m 
señal  do  paz  les  invitaban  á  que  se  acercasen.  Desem- 
barcaron en  efecto,  y  fueron  recibidos  de  los  indios  con 
grandes  agasajos  y  muestras  evidentes  de  admiración  y 
respeto,  que  no  se  limitaron  á  palabras  y  reverencias, 
ant€s  bien  ofrecieron  á  los  españoles  presentes  en  tan 
gran  número  y  de  tan  considerable  valor  que  en  seis 
dias  que  estos  permanecieron  en  la  provincia  llegaron 
á  reutíir  joyas  de  oro  por  valor  de  quince  mil  pesos,  en 
cambio  de  unas  cuantas  baratijas  europeas.  Aunque  los 
intérpretes  que  llevaba  Grijalba  no  entendían  la  lengua 
de  aquellos  naturales,  llegaron  á  comprender  á  fuerza 
de  {preguntas  y  de  señas,  que  sus  caciques  eran  subditos 
de  un  monarca  que  llamaban  Motezuma  :  que  las  tierras 
en  que  dominaba  eran  muchas  y  muy  abundantes  de 
oro  y  de  otras  riquezas,  y  que  hablan  venido  de  orden 
suya  á  examinar  pacificamente  las  intenciones  de  lo 
estranjeros,  cuya  vecindad  le  tenia  al  parecer  cuido^ 
doso.  Hecho  e»te  importante  descubrimiento,  volvió  á 
embarcarse  Grijalva  y  prosiguió  su  viaje. 

LA  ISLA  DB  LOS  sAGfUFicios.  —  Coutinuando  por  ia 
misma  derrota,  llegó  (i  SI  de  junio)  á  una  isleta  que 
llamó  de  Sacrificios,  porque  en  ella  fué  donde  los  espa** 
ñoles  vieron  por  primera  vei  el  horrible  espectáculo  de 
victimas  humanas  que  la  bárbara  superstición  de  los 
indios  ofrecía  á  sus  dioses.  Detúvose  poco  en  esta 
isla,  y  pasó  á  otra  no  muy  distante,  á  la  que  dio  por 
nombre  San  Juan  de  Ulua,  y  deteniéndose  en  ella  al« 
gunos  dias,  resolvió  dar  cuenta  á  Diego  Velazquez  de 
las  tierras  que  habia  descubierto  y  pedirle  autorización 
y  socorros  para  poblar.  Despachó  con  esta  embajada  á 
Pedro  de  Álvarado  en  uno  de  los  cuatro  navios,  entre^^ 
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gándole  todo  el  oro  y  las  demás  alhajas  que  hasta  en- 
tonces se  habían  adquirido. 

DESCUBRIMIENTO  DE  PANUCO    Y    RESOLUCIÓN  DE   VOLVERSE 

A  CUBA.  —  Salió  Grijalva  de  San  Juan  de  Ulna,  con  los 
tres  navios  que  le  quedaban  en  seguimiento  de  su 
derrota,  y  costeando  siempre  llegó  á  la  provincia  de 
Panuco,  últi^pa  región  de  Nueva  España  por  la  parte 
que  mira  al  golfo  mejicano.  En  vano  tratóse  de  doblar 
el  cabo  ó  promontorio  que  divide  aquella  provincia 
de  la  de  Tlascala ;  todas  las  diligencias  fueron  inútiles; 
cuyo  contratiempo  dio  pávulo  al  descontento  de  la  tri- 
pulación, autorizando  los  clamores  de  los  mas  atrevidos 
que  protestaron  en  alta  voz  contra  tan  largo  y  penoso 
viage.  Pero  Juan  de  Grijalva,  cuya  prudencia  corría 
parejas  con  su  valor,  convocó  á  los  pilotos  y  capitanes, 
para  discurrir  sobre  lo  que  debía  hacerse  en  el  estado 
en  que  se  hallaban.  Después  de  considerar  la  dificultad 
de  pasar  adelante,  lo  averiado  de  una  de  las  naves;  la 
(^casez  de  las  provisiones,  que  empezaban  á  corrom- 
perse con  el  calor  escesivo ;  el  cansancio  y  descontento 
de  la  gente,  y  por  último  lo  difícil  de  establecer  colo- 
nias sin  el  socorro  que  habían  pedido  á  Diego  Velaz- 
quez,  resolvieron  unánimes  que  se  tomase  la  vuelta  de 
Cuba,  para  adquirir  los  medios  con  que  llevar  á  cabo  la 
empresa  que  por  segunda  vez  dejaban  imperfecta.  Eje- 
cútase al  punto  esta  resolución,  y  volviendo  las  naves 
por  la  misma  derrota  que  habían  traído,  arribaron  al 
puerto  de  Santiago  de  Cuba  (26  de  octubre)  después  de 
cerca  de  seis  meses  de  navegación. 

Fué  este  viaje  el  mas  largo  y  al  mismo  tiempo  el  mas 
íelíz  de  todos  los  que  hasta  entonces  habían  hecho  los 
españoles  en  el  Nuevo  Mundo.  Descubrieron  en  él  que 
Yucatán  no  era  una  isla,  como  creyeron  en  un  princi- 
pio, sino  una  parte  del  gran  continente  americano,  y 
recorrieron  desde  Potonchan  una  costa  de  muchos  cen- 
tenares de  millas,  no  reconocidos  aun,  y  que  esten- 
diéndose primero  hacia  el  oeste,  tomaba  luego  la  di- 
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reccion  del  norte.  Finalmente,  todo  el  país  que  hablan 
descubierto  era  al  parecer  tan  importante  por  su  riqueza 
como  por  su  estension. 

S  III .  Preparativos  para  una  gran  azpedicion  k  Nueva  España 

(Í518-15Í9) 

PROYECTOS  DE  DIEGO  VELAZQüEz  (1 51 8).  —  Había  llegado 
pocos  dias  antes  al  mismo  puerto  de  Santiago  de  Cuba 
Pedro  de  Alvarado,  siendo  muy  bien  recibido  del  go- 
bernador Diego  Velazquez,  que  celebró  con  estraordi- 
nario  alborozo  la  noticia  de  aquellos  importantes  descu- 
brimientos, y  sobre  todo  los  quince  mil  pesos  en  oro, 
que  eran  el  mas  poderoso  argumento  de  sus  discursos. 
Deslumbrado  por  la  perspectiva  del  poder  y  de  las  ri- 
quezas que  hablan  de  darle  aquella  nueva  conquista,  el 
gobernador  envió  sin  tardanza  un  propio  á  la  corte 
ex>n  relación  estensa  de  lo  descubierto  y  un  memorial 
en  que  se  ponderaban  sus  servicios,  por  cuya  recom- 
pensa pedia  algunas  mercedes  y  el  titulo  de  adelantado 
de  las  tierras  que  conquistase.  Ya  tenia  comprados  al- 
gunos buques  y  empezados  los  preparativos  de  la  nueva 
armada,  cuando  llegó  Grijalva,  y  reprendiéndole,  con 
notoria  injusticia,  por  haber  obedecido  sus  instrucciones 
de  no  establecer  colonias,  sin  estimar  en  nada  los  ser- 
vicios del  que  habia  descubierto  el  pais  que  él  se  apare- 
jaba á  esplotar,  dio  orden  para  se  carenasen  los  cuatro 
buques  que  sirvieron  en  la  jornada  de  Grijalva,  con  los 
cuales,  y  con  los  que  ya  habia  comprado,  se  juntaron 
diez  de  ochenta  hasta  cien  toneladas.  Igual  presteza  y 
actividad  empleó  en  armarlos,  pertrecharlos  y  abaste- 
cerlos ;  pero  ofreciósele  de  repente  una  dificultad,  la 
elección  de  jefe  para  empresa  de  tamaña  importancia, 
elección  mucho  mas  difícil  atendido  el  carácter  del  go- 
bernador. Aunque  dominado  por  una  ambición  escesiva 
y  sin  carecer  de  disposiciones  para  el  mando,  Yelazque? 
no  tenia  ni  el  valor,  ni  la  entereza  ni  la  actividad  ne- 
I  9 
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cesarías  para  ejecutar  por  si  mismo  k  expedición  que 
estaba  preparando.  Detenido  por  este  d^stáculo,  formó 
el  proyecto  quimérico  de  llevar  á  cabo  aquella  gran 
conquista  por  medio  de  una  especie  de  delegado,  re- 
servándose toda  la  gloria  de  una  hazaña  que  otro  habia 
de  realizar  en  su  nombre ;  y  al  logro  de  estos  dos  fines, 
imposibles  de  conciliar,  buscaba  un  comandante  de 
valor  á  toda  prueba 'y  de  gran  talento,  porque  sabia 
muy  bien  que  sin  estas  cualidades  el  triunfo  era  muy 
difícil;  pero  al  mismo  tiempo  le  quería  de  bastante  do- 
cilidad y  complacencia  para  someterse  á  todos  sus  de- 
seos. Fluctuaba  aun  sobre  este  punto  capital,  cuando 
Amador  de  Lariz,  contador  del  rey  en  Cuba,  y  Andrés 
de  Duero,  su  secretario,  que  eran  de  toda  su  confianza, 
le  pi'opusieron  un  sugeto  en  quien  no  babia  pensado 
aun,  apoyando  su  recomendación  con  tanta  perseve- 
rancia y  habilidad,  que,  por  desgracia  de  Yelazquez  y 
afortunadamente  para  su  patria,  lograron  determinarie. 
HBRNAN  CORTÉS.  —  El  hombrc  que  Diego  Yelazquez 
habia  aceptado  para  emprender,  bajo  su  autoridad,  la 
conquista  de  Nueva  España,  se  llamaba  Hernán  Cortés. 
Nació  (1485)  en  Medellin,  villa  de  Estremadura,  de  pa- 
dres nobles,  pero  de  escasa  riqueza.  Dióse  á  las  letras 
en  su  primera  edad  y  estudió  en  Salamanca  dos  años, 
que  le  bastaron  para  conoxíer  que  no  era  aquella  su 
vocación.  Volvió  á  su  casa,  resuelto  á  seguir  la  guerra, 
y  sus  padres  le  encaminaron  á  la  de  Italia,  que  era 
entonces  la  mas  gloriosa  por  estar  los  españoles  á  las 
órdenes  del  gran  capitán;  pero  al  tiempo  de  embarcarse 
sobrevino  una  enfermedad  que  le  duró  muchos  dias,  de 
cuyo  accidente  resultó  verse  obligado  á  mudar  de  intento, 
aunque  no  de  profesión.  Inclinóse  á  pasar  á  las  Indias 
y  emprendió  el  viaje  á  gusto  de  sus  padres  (1504), 
llevando  cartas  de  recomendación  para  Nicolás  de 
Ovando,  que  era  su  pariente,  y  gobernaba  á  la  sazón  la 
isla  de  Santo  Domingo.  Luego  que  llegó  á  ella  y  se  dio 
á  conocer,  fué  muy  agasajado  y  estimado  de  todos,  y 
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tan  bkfñ  acecido  pof  el  gobernador,  que  le  admitió 
desde  luego  entre  los  suyos  y  ofreció  (cuidar  de  sus 
adelantos  con  particular  aplicación.  Pero  bastaron  estos 
fayores  para  dar  rumbo  distinto  á  su  inclinación,  y  se 
hallaba  tan  violento  en  la  ociosidad  de  aqueUa  isla  ya 
pacificada,  que  pidió  licencia  para  empezar  á  servir  en 
la  de  Cuba,  donde  entonces  se  estaba  en  guerra;  y  ha- 
ciendo este  viaje  con  beneplácito  de  su  pariente,  trató 
de  acreditar  en  todas  las  ocasiones  de  aquella  campaña 
su  valor  y  su  obediencia.  Consiguió  en  breve  la  opinión 
de  valioso,  y  no  tardó  mucho  mas  en  darse  á  conocer 
su  entendimiento ;  porque  no  solo  sabia  adelantarse  entre 
los  soldados,  sino  que  su  parecer  era  de  gran  peso  entre 
los  capitanes. 

Era  de  gentil  presencia  y  agradable  rostro,  y  sobre 
estas  prendas  comunes  de  la  naturaleza,  poseia  otras 
de  mas  ¡»ecio,  porque  era  festivo  y  discreto  en  las  con- 
versaciones y  tan  generoso,  que  partia  con  sus  compa* 
ñeros  cuanto  adquiria,  ganando  así  numerosos  amigos. 
Casó  en  la  isla  de  Cuba  con  doña  Catalina  Suarez  Pa- 
checo, doncella  noble  y  recatada;  cuyo  galanteo  le  pro- 
dujo muchos  sinsabores,  en  que  se  mezcló  Diego  Yelaz- 
quez,  y  le  tuvo  preso  hasta  que,  ajustado  el  casamiento, 
ñié  su  padrino,  quedando  tan  amigos  que  se  trataban 
con  familiaridad ;  y  le  dio  la  vara  de  alcalde  en  la  misma 
villa  de  Santiago,  ocupación  que  servían  entonces  las 
personas  de  mas  nota. 

Tal  era  la  situación  de  Hernán  Cortés  cuando  Amador 
de  Lariz  y  Andrés  de  Duero,  ambos  amigos  suyos,  le 
propusieron  á  Di^o  Yelazquez  para  la  conquista  de 
'  Nueva  España,  y  como  le  vieron  dispuesto  en  favor  de 
su  protegido,  sin  perder  tiempo,  el  segundo  estendió  el 
despacho  cuya  sustancia  era  :  «  Que  Diego  Velazquez, 
como  gobernador  de  la  isla  de  Cuba  y  promovedor  de 
los  descubrimientos  de  Yucatán  y  Nueva  España,  nom- 
braba á  Hernán  Cortés  por  capitán  general  de  la  armada 
y  tierras  descubiertas  y  que  se  descubriesen.  » 
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DICSCONHANZA    DEL    GOBERNADOR  DIEGO    VBLAZQÜIZ.     — 

Aceptó  Cortés  el  nuevo  cargo  con  muestras  del  mas 
profundo  respeto  y  estimación,  agradeciendo  entonces 
la  confianza  que  se  hacia  de  su  persona  tanta  como 
después  sintió  la  desconfianza.  Su  primera  diligencia 
fué  arbolar  su  estandarte  á  la  puerta  de  su  casa,  de- 
jándose ver.  con  cierto  aparato  militar  y  con  todas  las 
insignias  de  su  nuevo  empleo.  Empezó  á  gastar  liberal-  ' 
mente  el  caudal  que  poseía  y  el  dinero  que  pudo  juntar 
entre  sus  amigos  en  comprar  vituallas  y  prevenirse  de 
armas  y  municiones  para  ayudar  al  apresto  de  la  armar 
da,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  atraer  y  ganar  k 
gente  que  le  habia  de  seguir.  Alistáronse  en  pocos  dias 
trescientos  soldados,  y  entre  ellos  sentaron  plaza  Diego 
de  Ordaz,  criado  principal  del  gobernador,  Francisco 
de  Moría,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  historiador  de  la 
Conquista  de  Méjico,  y  otros  hidalgos  que  tendremos 
ocasión  de  nombrar.  Por  natural  y  loable  que  fuese 
esta  conducta,  sirvió  de  pretesto  á  la  envidia  de  los  ri- 
vales de  Cortés,  que  viéndose  preferidos,  inventaron  mil 
calumnias  y  lograron,  á  fuerza  de  insinuaciones,  des- 
pertar la  desconfianza  en  el  ánimo  del  gobernador.  En- 
tendiólo Cortés  por  la  frialdad  que  observó  en  el  trato 
de  Velazquez,  y  á  fin  de  evitar  que  aquellas  disposiciones 
se  manifestasen  con  violencia,  apresuró  el  momento  de 
la  partida,  ordenando  á  la  gente  que  se  embarcase  por 
medio  de  bando  público,  y  despidiéndose  del  goberna- 
dor, que  le  acompañó  hasta  la  marina,  embarcóse  y  salió 
del  puerto  de  Santiago  de  Cuba  el  16  de  noviembre. 

VUJE  DE  CORTÉS  A  LA  TRINIDAD  Y  ÓRDENES  SEVERAS  QüE 
EL   GOBERNADOR  DICTA    CONTRA  ÉL.  —  Costcaudo  la  isla  de 

Cuba  por  la  banda  del  norte,  llegó  Cortés  en  pocos  dias 
á  la  villa  de  la  Trinidad,  donde  se  le  unieron  algunos 
amigos  suyos,  muchas  personas  de  calidad  y  hasta  cien 
soldados,  adquiriendo  al  mismo  tiempo  municiones  de 
boca  y  guerra,  armas  y  caballos  de  que  tenia  gran  ne- 
cesidad. Pero  apenas  habia  vuelto  las  espaldas  al  puerto 
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de  Santiago,  cuando  sus  émulos,  aprovechando  la  des*- 
confíanza  conocida  del  gobernador,  empezaron  á  levan- 
tar la  voz  contra  Cortés  hablando  abiertamente  de  su 
inobediencia.  Oyólos  Diego  Velazquez,  al  principio  con 
cierto  recelo;  pero  no  tardaron  en  despertarse  sus 
adormecidas  sospechas,  y  concluyó  por  arrepentirse  de 
haber  concedido  imprudentemente  su  confianza  á  un 
hombre  que  calificaba  ya  de  traidpr,  resolviendo  en  su 
despecho  quitarle  el  gobierno  de  la  armada,  para  lo 
cual  despachó  inmediatamente  dos  correos  á  la  villa  de 
la  Trinidad,  con  cartas  para  todos  sus  confidentes  y 
una  orden  espresa  para  que  Francisco  Verdugo,  su  cu- 
ñado, que  entonces  era  alcalde  mayor  en  aquella  villa,  le 
desposeyese  judicialmente  de  la  capitanía  general.  Llegó 
esto  á  noticia  de  Cortés,  y  sin  desaminarse,  convocó  á 
sus  amigos  y  soldados  y  les  hizo  presente  lo  que  pasaba, 
hallándolos  á  todos,  no  solo  de  su  parte,  sino  resueltos 
á  defenderle  de  semejante  injuria,  aunque  hubiera  que 
acudir  al  recurso  de  las  armas.  Conoció  igualmente 
Verdugo  la  razón  que  le  asistia,  y  poco  inclinado  á  ser 
instrumento  de  aquella  violencia,  le  ofreció  suspender 
la  orden  y  escribir  á  Diego  Velazquez  para  que  desis- 
tiese de  su  resolución.  Hernán  Cortés  le  escribió  tam- 
bién doliéndose  amigablemente  de  su  desconfianza,  sin 
ponderar  su  desaire,  y  hecho  esto  partió  de  la  Trinidad 
dándose  á  la  vela  para  la  Habana,  después  de  haber 
enviado  por  tierra  á  Pedro  de  Alvarado  con  parte  de  su 
gente,  para  que  cuidase  de  conducir  los  caballos  y  re- 
clutar  algunos  soldados  en  el  camino. 

LLEGADA  k  LA  HABANA;  MANDAMIENTO  DE  PRISIÓN.  —  En 

la  Habana  fué  bien  recibido  Cortés  del  gobernador  Pedro 
de  Barba,  que  le  alojó  en  su  propia  casa,  y  entre  él  y 
muchas  otras  personas  de  distinción  se  ofrecieron  á 
costear  con  sus  haciendas  los  últimos  preparativos  de 
la  armada,  y  no  pocos  á  servirle  personalmente  en  la 
expedición.  Gastáronse  en  estos  preparativos  algunos 
dias,  y  de  ellos  se  aprovechó  Diego  Velasquez  para 
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intentar  de  nuevo  destituir  á  Cortés  y  apoderarse  de  su 
persona.  Próxima  estaba  ya  á  partir  la  armada,  cuando 
llegó  á  la  Habana  Gaspar  de  Garnica,  criado  de  Velaz- 
quez,  con  despachos  para  Pedro  de  Barba,  en  que  le 
ordenaba  que   quitase   inmediatamente  la  armada  á 
Cortés  y  le  enviase  preso  con  toda  seguridad.  Escribió 
también  á  Diego  de  Ordaz  y  á  Juan  Yelazquez  que  asis- 
tiesen á  Pedro  de  Barba  en  la  ejecución  de  esta  orden. 
Pero  no  faltó  quien  avisase  á  Cortés  de  todo  lo  que 
pasaba,  y  este  tuvo  tiempo  de  tomar  sus  precauciones. 
La  primera  fué  alejar  de  la  Habana  á  Diego  de  Ordaz, 
de  quien  recelaba  mas  que  de  ningún  otro,  ordenándole 
que  se  embarcarse  en  uno  de  los  bajeles,  y  fuese  á 
Guarnicanico,  población  situada  de  la  otra  parte  del 
cabo  de  San  Antón,  para  recoger  unos  víveres  que  se 
hablan  enviado  por  aquel  paraje,  mientras  él  llegaba 
con  el  resto  de  la  armada.  Pasó  luego  á  verse  con  Juan 
Velazquez,  á  quien  redujo  fácilmente  á  su  partido,  por- 
que estaba  algo  indispuesto  con  su  pariente  y  evo,  hom- 
bre mas  dócil  y  menos  artificioso  que  Diego  de  Ordaz. 
Tomadas  estas  precauciones,  presentóse  á  sus  soldados, 
publicando  la  nueva  violencia  con  que  se  le  amenazaba, 
y  todos  estuvieron  conformes  en  asistirle  y  defenderle, 
mas  no  sin  que  la  injusticia  del  hecho  irritara  á  los  mas 
impacientes,  queprorumpieron  en  voces  descompuestas 
y  amenazas  contra  el  gobernador  y  sus  parciales.  Y  las 
cosas  habrían  llegado  á  mayores,  si  Pedro  de  Barba, 
conociendo  lo  peligroso  de  la  situación  no  hubiera  salido 
proclamando  que  no  trataba  de  poner  en  ejecución  la 
orden  de  Diego  Velazquez^  ni  quería  que  por  su  mano 
se  obrase  una  sinrazón  tan  conocida ;  con  lo  cual  se  con- 
virtieron las  amenazas  en  aplausos. 

SALIDA  DE  CORTÉS  DEL  PUERTO  DE  LA  HABANA  Y  ESTADO  DE 

sus  FUERZAS  (1519).  —  Dcspucs  de  esta  grave  alarma, 
se  puso  todo  el  cuidado  en  abrazar  la  partida,  que  era 
necesaria  para  sosegar  la  gente  y  disipar  sus  continuos 
recelos.  Todos  los  preparativos  estaban  ya  hechos  para 
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la  marcha,  y  aunque  los  recursos  reunidos  entre  todos 
los  españoles  de  Cuba  eran  relativamente  considerables, 
causa  no  obstante  admiración  el  considerar  la  pequenez 
de  aquella  armada  que  iba  á  acometer  una  empresa 
tan  colosal  como  la  conquista  de  un  vasto  imperio. 
Constaba  de  once  buques,  uno  de  cien  toneladas,  tres 
de  setenta  á  ochenta  y  siete  barquichuelos  sin  puen- 
tes, que  llevaban  á  su  bordo  seiscientos  diez  y  siete 
hombres,  entre  soldados,  marineros  y  operarios.  Los 
soldados  estaban  divididos  en  once  compañias,  una  en 
cada  buque,  para  cuyo  gobierno  nombró  Cortés  por 
capitanes  á  Juan  Velazquez,  Alonzo  Hernández  Porto- 
carrero,  Francisco  de  Montejo,  Cristóbal  de  Olid,  Juan 
de  Escalante,  Francisco  de  Moral,  Pedro  de  Al  varado, 
Francisco  Saucedo,  Ginés  de  Nortes  y  Diego  de  Ordaz, 
reservando  para  sí  el  gobierno  de  la  capitana.  Dio  el 
mando  de  la  artillería  á  Francisco  de  Orozco,  soldado  de 
reputación  en  las  guerras  de  Italia,  y  el  cargo  de  piloto 
mayor  á  Antón  de  Alaminos,  diestro  en  aquellos  mares 
por  hd)er  llevado  el  mismo  cargo  en  las  dos  expediciones 
antecedentes.  Como  el  uso  de  las  armas  de  fuego  en 
Europa  era  todavía  muy  reciente,  y  no  se  armaba  con 
ellas  en  los  ejércitos  sino  á  un  corto  número  de  batallo- 
nes bien  disciplinados,  la  tropa  de  Cortés  llevaba  tan 
solo  trece  mosquetes  y  treinta  y  dos  arcabuces,  y  los 
demás  iban  armados  de  espadas  y  de  picas.  En  vez  de 
las  armas  defensivas  ordinarias,  que  habrian  sido  muy 
molestas  en  un  país  caloroso,  mandó  Cortés  que  se  hi- 
ciesen unas  cotas  acolchadas  en  forma  de  casacas,  de- 
fensa suficiente  para  resistir  á  las  flechas  y  dardos 
arrojadizos  que  usaban  los  americanos.  Con  estas  fuer- 
zas se  dio  á  la  vela  Cortés  del  puerto  de  la  Habana  (1 0  de 
febrero),  para  ir  á  hacer  la  guerra  á  un  monarca  cuyos 
dominios  eran  mas  estensos  que  todos  los  de  la  corona 
de  España. 
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CAPITULO  II 

EXPEDICIÓN  r>E  HERNÁN  CORTÉS  DESDE  SU  SALIDA  DE  LA  HABANA 
HASTA  LA  DESTRUCCIÓN  DE  LAS  NAVES 

(1519) 


Comienza  Hernán  Cortés  su  famosa  expedición  con  rara  fortuna. 
Un  español  prisionero  de  los  indios  de  Yucatán  le  sirve  de  intérprete 
en  este  país,  y  una  esclava  de  noble  cuna,  unida  al  héroe  por  tierno 
afecto,  secunda  admirablemente  sus  designios.  Como  los  conquista- 
dores de  todos  tiempos,  Cortés  imagina  un  pretesto  para  introducirse ' 
en  el  país^  presentándose  como  emisario  de  un  monarca  estranjero 
que  viene  á  solicitar  alianza.  Aun  asi  necesita  de  toda  su  energía 
unida  á  su  inmensa  sagacidad  para  vencer  las  dificultades  que  el 
monarca  mejicano  le  opone  á  su  marcha  hacia  el  interior.  Causas 
locales,  que  salen  casi  del  orden  natural,  contribuyen  á  este  triunfo 
maravilloso  del  genio  sobre  la  fuerza.  Mas  el  genio  del  conquistador, 
que  tenia  que  luchar  al  mismo  tiempo  con  la  oposición  mezquina 
del  envidioso  Yelazquez  y  de  los  muchos  parciales  que  contaban 
entre  sus  tropas,  raya  aquí  á  una  altura  que  le  ha  valido  la  admira- 
ción de  la  posteridad  :  nuevo  Alejandro,  corta  este  nudo  gordiano 
destruyendo  sus  naves,  único  refugio  en  caso  de  derrota;  pero  tam- 
bién la  única  esperanza  que  quedaba  á  los  descontentos. 

1 1.  Primera  campana  deles  españoles  en  Méjico  (15i9) 


N 


VIAJE  A   GOZUHEL  Y  RESCATE  DE    GERÓNIMO  DE  A6UILAR. 

(1519).  —  Determinado  á  visitar  todos  los  lugares  que 
Grijalva  habia  descubierto,  pasó  Cortés  directaniente  á 
la  isla  de  Cozumel,  donde  tuvo  la  suerte  de  sacar  de 
manos  de  los  indios  á  Gerónimo  Aguilar,  que  habia 
estado  ocho  años  cautivo  entre  ellos,  después  de  haber 
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escapado  del  naufragio  de  una  carabela,  que  pasaba 
del  Darien  á  la  isla  de  Santo  Domingo.  Aquel  hombre, 
que  había  aprendido  perfectamente  el  dialecto  que  se 
hablaba  en  esta  parte  de  América,  fué  sumamente  útil 
á  Cortés,  sirviéndole  de  intérprete  en  sus  primeras  ne- 
gociaciones con  los  indígenas. 

cpNQüiSTA  DE  TARASCO.  —  Dcsde  Cozumcl  adelantóse 
Cortés  á  Tabasco,  con  la  esperanza  de  ser  tan  bien  re- 
cibido en  aquella  provincia  como  Grijalva  lo  había  sido 
y  de  sacar  de  ella  igual  cantidad  de  oro ;  pero  la  actitud 
de  los  naturales  habia  cambiado  por  completo,  y 
después  de  haber  hecho  muchas  tentativas  para  atraerse 
su  amistad,  se  vio  obligado  á  emplear  la  violencia. 
A  pesar  de  su  inmensa  superioridad  numérica  y  de  la 
intrepidez  con  que  peleaban,  los  indios  fueron  derro- 
tados en  diferentes  combates  con  grandes  pérdidas,  lo 
cual  unido  al  terror  que  les  inspiraban  las  armas  de 
fuego  y  el  aspecto  de  los  caballos  en  la  pelea,  amengua- 
ron su  natural  bravura  y  sometiéronse ,  reconociendo 
al  rey  de  Castilla  por  soberano  y  señor  y  dando  á  Cortés 
provisiones,  vestidos  de  algodón,  algún  oro  y  veinte 
mujeres  esclavas. 

LLEGADA  A  SAN  JUAN  DE  üLÓA.  —  Prosíguió  Cortés  na- 
vegando al  oeste,  procurando  no  apartarse  de  la  costa 
para  observar  el  país;  pero  no  halló  ningún  punto 
apropósito  para  un  desembarco  hasta  llegar  á  San 
Juan  de  Ulúa ,  en  cuya  ensenada  entró  con  intento  de 
saltar  en  tierra,  y  no  bien  hubieron  dado  fondo  las 
naves,  cuando  se  vieron  salir  de  la  costa  mas  vecina 
dos  canoas  grandes  llenas  de  indios,  que  se  fueron  acer- 
cando con  poco  recelo  á  la  armada,  dando  á  entender 
con  esta  confianza  y  con  ciertos  ademanes,  que  venían 
de  paz.  Puestos  á  poca  distancia  de  la  capitana,  uno  de 
ellos,  que  parecía  persona  de  distinción,  empezó  á 
hablar  en  un  idioma  que  Gerónimo  de  Aguilar  no  pudo 
entender,  lo  que  causó  á  Cortés  gran  pesadumbre,  te- 
miendo los  obstáculos  que  la  falta  de  mtérprete  habia 

9. 
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de  oponer  á  sus  proyeetos  para  el  porvenir ;  mas  su 
inquietud  no  fué  duradera. 

lA  iNDU  DOÑA  MARINA.  —  Hallábase  presente  á  aquella 
entrevista  una  de  las  esclavas  que  el  cacique  de  Ta- 
heño habia  regalado  á  Cortés,  y  conociendo  en  el  sem- 
blante de  su  señor  la  perplejidad  en  que  se  hallaba, 
dijo  en  laíigua  de  Yucatán  á  Gerónimo  de  Acular  que 
aqueUos  indios  hablaban  la  mejicana,  y  pedian  audien- 
cia al  capitán  de  parte  del  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia; con  cuya  noticia,  gozoso  Cortés,  mandó  que 
subiesen  al  navio.  Esta  india,  conocida  con  el  nombre 
de  doña  Marina  y  que  representa  un  papel  muy  impor- 
tante en  la  historia  de  la  conquista,  era  hija  de  un 
cacique  de  Guazacoalco,  provincia  del  imperio  meji- 
cano. En  una  guerra  entre  las  diversas  tribus  de  su 
país,  habia  caido  prisionera,  viniendo,  por  varios  acci- 
dentes de  la  fortuna,  4  ser  esclava  del  cacique  de  Ta- 
basco,  en  cuya  provincia  vivió  el  tiempo  suficiente  para 
aprender  la  lengua  de  Yucatán  sin  olvidarla  suya  propia, 
hasta  que  la  liberalidad  de  aquel  cacique  la  puso  en  el 
dominio  de  Cortés ;  y  desde  entonces  su  fidelidad  por 
el  caudillo  español  no  se  desmintió  nunca,  prestándole 
servicios  de  grandísima  importancia,  como  se  verá  mas 
adelante.  Al  servir  asi  á  los  enemigos  de  su  patria,  la 
pobre  india  obedecía  á  ese  sentimiento  que  avasalla 
siempre  la  voluntad  de  la  mujer,  al  amor  que  Cortés 
habia  sabido  inspirarle. 

DESEMBARGO  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  TERRITORIO  MEJICANO. 

—  Eran  los  dos  indios  que  llegaron  á  la  presencia  de 
Cortés  diputados  de  Pilpatoe  y  Teutile,  gobernador  el 
uno  y  el  otro  capitán  general  de  aquella  provincia,  por 
el  grande  emperador Motezuma,y  venían,  según  dijeron, 
á  saber  del  capitán  de  aquella  armada  con  qué  intento 
habia  arribado  á  sus  costas,  y  á  ofrecerle  el  socorro  y 
la  asistencia  de  que  necesitase  para  continuar  su  mar- 
cha. Hernán  Cortés  los  agasajó  mucho  y  aseguróles  que 
no  venia  en  son  de  guerra ,  sino  á  tratar  materia  muy 
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importante,  para  cuyo  efecto  se  vería  em  sus  gober- 
nadores ;  y  sin  aguardar  respuesta^  al  dia  siguiente  por 
la  mañana  mandó  desembocar  los  caballos  y  la  artillería^ 
y  que  los  soldados  repartidos  en  pelotones  hiciesen 
fagina,  sin  descuidarse  con  las  avenidas,  y  fabricasen 
número  suficiente  de  barracas  en  que  defenderse  del 
sol.  Plantóse  la  artillería  en  paraje  que  dominase  la 
campaña,  y  no  tardaron  mucho  en  hallarse  todos  debajo 
de  cubierto,  porque  acudieron  al  trabajo  muchos  indios 
que  envió  Teutile  con  todo  lo  necesario  para  que  ayu- 
dasen á  los  mismos  cpie  un  dia  hablan  de  ser  los  des- 
tructores de  su  país. 

PRIXERA  ENTREVISTA  CON  LOS  SUBDITOS  DB  MOTEZUUA.  — 

Pasados  dosdias,  Teutile  yPilpatoe  vinieron  con  grande 
acompañamiento  á  visitar  á  Cortés,  que  los  recibió  con 
igual  aparato.  Pasados  los  primeros  cumplimientos, 
hizoles  saber  que  venia  á  tratar  con  el  emperador  Mo- 
tezuma  de  parte  de  don  Carlos  de  Austria,  monarca  de 
Oriente ,  asuntos  de  tal  importancia ,  que  necesitaba 
comunicarlos  á  Motezuma  en  persona,  y  asi  les  ro^ 
gaba  que  le  acompañasen  hasta  su  presencia.  Con 
manifiesto  desagrado  escucharon  ambos  gobernadores 
esta  proposición,  y  antes  de'responder  á  ella  mandó 
TeutUe  que  trajesen  á  la  barraca  un  regalo  que  tenia 
prevenido,  y  fueron  entrando  hasta  veinte  á  treinta 
indios  cargados  de  provisiones,  ropas  delgadas  de  algo- 
don,  plumas  de  varios  colores  y  una  caja  grande,  en 
que  venian  diferentes  piezas  de  oro  primorosamente 
labradas ;  presentado  lo  cual  dirigió  la  palabra  á  Cortés 
y  le  dijo  que  admitiese  aquella  demostración  de  dos 
esclavos  de  Motezuma,  que  tenían  orden  para  regalar  á 
los  estrangeros  que  llegasen  á  sus  costas  ;  pero  que 
tratase  luego  de  proseguir  su  viaje,  llevando  entendido 
que  el  hablar  á  su  príncipe  era  negocio  muy  arduo. 
Replicóle  Cortés  con  algún  desabrimiento,  y  sin  de- 
jarle apenas  concluir ,  que  avisase  á  Motezuma  de  su 
venida  y  le  advirtiese  al  mismo  tiempo  que  estaba  re- 
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suelto  á  verle  y  que  no  saldria  de  aquella  tierra  úñ. 
dejar  bien  puesta  la  representación  de  su  rey.  Alarmó 
tanto  á  los  indios  esta  animosa  determinación  de  Cortés, 
que  no  se  atrevieron  á  replicarle,[antesle  suplicaron  que 
no  se  moviese  de  aquel  alojamiento  hasta  que  llegase 
la  respuesta  de  Motezuma. 

LOS  PINTORES  MEJICANOS.  —  Ocupábauso  cutro  tanto 
algunos  pintores  mejicanos  que  hablan  acompañado  á 
los  gobernadores  en  dibujar  sobre  lienzos  de  algodón 
preparados  al  efecto  las  naves,  los  soldados,  las  armas, 
la  artillería  y  los  caballos ,  con  todo  lo  demás  que  les 
llamaba  la  atención ;  lo  cual  visto  por  Cortés  y -sabedor 
de  que  aquellos  lienzos  debian  enviarse  á  Motezuma, 
quiso  darle  una  idea  mas  exacta  é  imponente  de  los 
objetos  que  se  ofrecían  por  primera  vez  á  la  admira- 
ción de  los  indios  y  para  cuya  espresion  no  tenían 
palabras  en  su  lengua ,  y  dispuso  que  se  armase  toda 
su  gente,  que  formó  en  escuadrón,  preparando  al 
mismo  tiempo  la  artillería.  Diciendo  luego  á  los  jefes 
mejicanos  que  los  quería  obsequiar  4  la  usanza  de  su 
tierra,  montó  á  caballo  y  mandó  diferentes  maniobras 
de  infantería  y  caballería,  á  cuya  novedad  estuvieron 
los  indios  mas  que  atentos  embelesados ;  pero  cuando 
á  una  seña  de  Cortés  disparáronse  los  arcabuces  y 
después  la  artillería,  que  dirigida  contra  un  bosque 
vecino  destrozó  gran  cantidad  de  árboles,  la  admi- 
ración de  aquellos  naturales  degeneró  en  espanto ,  y 
unos  se  dejaron  caer  en  tierra,  otros  empezaron  á  huir 
y  los  mas  discretos  ó  valerosos  no  podían  apenas  disi- 
mular su  terror;  costando  no  poco  á  Cortés  él  tranquili- 
zarlos dándoles  á  entender  que  entre  los  españoles  se 
celebraban  así  las  fiestas  militares.  Esforzáronse  los 
pintores  en  representar  aquellos  nuevos  objetos,  dando 
tortura  á  su  imaginación  para  inventar  figuras  y  carac- 
teres que  espresasen  las  cosas  extraordinarias  que  aca- 
baban de  pxesenciar. 

NEGOCIACIONES  CON  MOTEZUMA.  —  Despacháronse  luego 
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correos  á  Motezuma,  remitiéndole  aquelloslienzos  y  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  habia  pasado  desde  la  llegada  de  los 
españoles ;  á  lo  cual  añadió  Cortés  algunas  curiosidades 
de  Europa,  que  le  pareció  serian  agradables  al  monarca 
mejicano.  Volvió  la  respuesta  en  pocos  dias,  á  pesar  de 
hallarse  la  capital  á  ciento  ochenta  millas  de  San  Juan 
de  Ulúa ;  pero  los  gobernadores  encargados  de  comuni- 
carlas á  Cortés,  probaron  aun  si  torcerían  su  determina- 
cion ;  para  cuyo  efecto  le  ofrecieron  antes  los  ricos  pre- 
sentes que  enviaba  Motezuma.  La  magnificencia  de 
aquellos  regalos  correspondía  á  la  grandeza  del  mo- 
narca, y  era  muy  superior  á  las  ideas  que  los  españoles 
se  hablan  formado  hasta  entonces  de  la  riqueza  de  Mé- 
jico. Venian  sobre  los  hombros  de  cien  indios  de  carga, 
que  colocándolos  en  unas  esteras,  á  manera  de  apara- 
dor, vióse  que  se  componían  de  diferentes  ropas  de 
algodón,  tan  delgadas  y  bien  tejidas  que  necesitaban 
del  tacto  para  diferenciarse  de  la  seda;  cantidad  de  pe- 
nachos y  otras  curiosidades  de  pluma,  de  hermosos  y 
variados  colores ;  muchas  armas,  flechas  y  rodelas  de 
.  maderas  estraordinarias;  dos  láminas  muy  grandes  de 
hechura  circular ,  la  una  de  oro  que  mostraba  en  relieve 
la  imagen  del  sol,  y  la  otra  de  plata,  que  representábala 
luna;  y  últimamente  cantidad  considerable  de  joyas  y 
piezas  de  oro  con  alguna  pedrería,  collares,  sortijas  y 
pendientes  á  la  usanza  del  país,  y  otros  adornos  de 
mayor  peso  en  figuras  de  aves  y  animales  primorosa- 
mente labrados. 

Recibió  Cortés  aquellos  presentes  con  muestras  de 
gratitud  y  del  mas  profundo  respeto  por  el  príncipe 
que  se  los  enviaba ;  pero  cuando  los  mejicanos,  creyendo 
vencida  ó  por  lo  menos  quebrantada  su  voluntad,  le  di- 
jeron que  el  emperador  no  consentía  que  unas  tropas 
estranjeras  se  acercasen  mas  á  la  capital  de  su  imperio 
ni  aun  que  permaneciesen  por  mas  tiempo  en  sus  do- 
minios, el  caudillo  español  declaróles  terminantemente 
que  no  retrocedería  de  su  primera  demanda  y  que  per- 
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sistiria  en  ella  con  todo  el  empeño  á  que  le  obligaban 
la  representación  de  que  se  hídlaba  revestido ;  est^a« 
diéndose  sobre  este  punto  con  tanta  energía  y  resolii^ion 
que  los  indios  no  se  atrevieron  á  replicarle ;  antes  le 
ofrecieron  hacer  segunda  instancia  áMotezuma,  y  él  los 
despidió  con  otro  regalo  como  el  primero,  manifestán- 
doles que  esperaría  sin  moverse  de  aquel  lugar  la  res- 
.puesta  de  su  rey. 

J  U.  Noticias  de  Moteznaia  y  lu  imperio 

siTüÁOON  DEL  MPEMO.  —  Prouto  y  terminante  habia 
de  ser  el  resultado  de  la  negociación  en  el  terreno 
en  que  la  firmeza  de  Cortés  la  habia  colocado,  puesto 
que  no  dejaba  al  emperador  mas  que  dos  partidos :  ó 
recibir  á  los  españoles  con  entera  confianza,  ó  tratarlos 
como  á  enemigos,  y  este  último  era  el  que  debia  espe- 
rarse de,  un  monarca  altivo  y  poderoso.  Hallábase  á 
la  sazón  el  imperio  de  Méjico  en  un  estado  de  gran- 
deza á  que  no  ha  llegado  tal  vez  ninguna  sociedad  culta 
en  tan  corto  espacio  de  tiempo.  A  pesar  de  que  su 
establecimiento  databa  solo  de  ciento  treinta  años,  se 
estendia  su  dominio  desde  el  norte  hasta  la  mar  del 
Sur,  en  un  territorio  de  mas  de  quinientas  leguas  de 
este  á  oeste  y  de  mas  de  doscientas  de  norte  á  sur, 
y  componíase  de  provincias  que  en  fertilidad ,  pobla* 
cion  y  riquezas  no  cedían  á  ningún  país  de  la  zona  tór- 
rida. Eran  los  mejicanos  guerreros  y  emprendedores, 
la  autoridad  del  monarca  ilimitada  y  sus  rentas  de  gran 
consideración.  Si  con  las  fuerzas  que  se  podían  reunir  al 
momento  en  un  imperio  semejante,  Motezuma  hubiera 
caído  jsobre  los  españoles  cuando  estos  se  hallaban 
acampados  en  una  costa  estéril  é  insalubre,  sin  ningún 
aliado  en  el  país,  sin  plaza  de  retirada  y  sin  provisiones, 
á  pesar  de  la  superioridad  que  sacaban  de  sus  armas 
y  disciplina,  habrían  sucumbido  en  combate  tan  des- 
igual ó  retirádose  abandonando  la  empresa. 
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GARiCTKR  BBL  HONARGA.  -*  El  poder  inmenso  de  Mo- 
tezuma  le  ponía  en  situación  de  tomar  este  partido  vi- 
goroso, que  se  hallaba  además  conforme  con  su  carác- 
ter. De  todos  los  principes  que  habian  ocupado  el  cetro 
de  Méjico ,  era  el  mas  altivo,  violento  y  despótico.  Go- 
bernaba á  sus  pueblos  con  severidad  terrible ;  pero  estos 
tenían  tan  alta  idea  de  su  habilidad  que  se  veían  incli- 
nados á  respetarle  ,  y  las  diversas  victorias  que  consi- 
guió sobre  sus  enemigos  habian  llevado  á  las  mas  apar- 
tadas tierras  el  terror  de  sus  armas,  añadiendo  muchas 
y  considerables  provincias  á  su  imperio  ya  dilatado. 
Pero  su  natural  capacidad  para  el  gobierno  de  un  Estado 
como  Méjico  y  en  circunstancias  normales,  fueron  in- 
suficientes en  aquel  momento  critico  y  ante  los  estraor- 
dinarios  sucesos  de  que  su  imperio  era  teatro. 

PERPLEJmAD  DE  MOTEZÜMA  Y  SU  ESPANTO  Á  LA  LLEGADA  DB 

LOS  ESPAÑOLES.  —  Desde  que  supo  Motezuma  la  aparición 
de  los  españoles  en  las  costas  de  Méjico,  empezó  á  dar 
todas  las  señales  del  temor  y  de  la  incertidumbre.  En  vez 
de  tomar  aquellas  resoluciones  que  debian  inspirarle  el 
conocimiento  de  su  poder  y  el  recuerdo  de  sus  ante- 
riores hazañas ,  manifestó  en  todas  sus  deliberaciones 
una  inquietud  é  indecisión  que  no  pasaron  desaperci- 
bidas ni  aun  para  el  último  artesano.  ¥  esta  perplejidad 
de  Motezuma,  así  como  el  desaliento  de  sus  subditos, 
no  era  solo  efecto  de  la  presencia  de  los  españoles  y  del 
terror  que  sus  armas  inspiraban,  sino  que  se  les  atri- 
buye á  causas  mas  remotas.  Si  hemos  de  dar  crédito  á 
los  primeros  historiadores  españoles,  eca  opinión  casi 
general  entre  los  americanos  que  se  hallaban  amena- 
zados de  una  gran  calamidad  que  les  traería  una  raza 
de  temibles  conquistadores  venidos  de  las  regiones  del 
oriente  para  asolar  sus  campos.  Sea  cual  fuere  el  origen 
de  esta  profecía,  lo  cierto  es  que  la  aparición  de  los 
españoles  causó  profunda  sensación  en  el  ánimo  natu- 
ralmente supersticioso  de  los  mejicanos,  que  se  los 
imaginaron  como  instrumentos  sobrenaturales  destina- 


1 60  COMPENDIO 

dos  á  realizar  la  revolución  que  á  Méjico  amenazaba. 
Concíbese  sin  dificultad,  en  semejantes  circunstancias, 
que  un  puñado  de  hombres  pudiese  turbar  el  ánimo  del 
monarca  de  un  grande  imperio  é  introducir  la  alarma 
entre  sus  subditos. 

CONTINÚAN  LAS  NEGOCIACIONES.  —  Sin  embargo,  cuando 
el  mensajero,  llegado  del  campamento  español,  trajo  la 
noticia  de  que  Cortés  se  negaba  á  obedecer  la  orden  de 
abandonar  el  país,  Motezuma,  á  pesar  de  sus  temores, 
mostró  cierta  resolución,  y  en  un  arrebato  de  cólera, 
juró  sacrificar  á  sus  dioses  aquellos  insolentes  estran- 
jeros.  Pero  á  este  relámpago  de  energía,  no  tardaron  en 
suceder  la  incertidumbre  y  el  desaliento  pasado  ,  y  en 
vez  de  dar  órdenes  para  que  sus  amenazas  fuesen  eje- 
cutadas ,  llamó  á  sus  ministros  .para  consultarles  y 
pedirles  consejo.  Hombres  reunidos  para  deliberar 
cuando  lo  que  se  necesita  es  obrar  no  pueden  tomar 
nunca  sino  disposiciones  débiles  y  lentas ;  así  sucedió 
que  el  resultado  del  consejo  fué  enviar  á  Cortés  órdenes 
mas  apremiantes  de  abandonar  el  país,  acompañándolas 
de  un  presente  que  no  hizo  sino  acrecentar  en  los  espa- 
ñoles el  deseo  de  quedarse, 

S  III.  Politica  de  Cortés 

süs  PLANES.  —  Desdes  el  instante  en  que  las  sospe- 
chas de  Yelazquez  fueron  manifiestas  é  intentó  arre- 
batar á  Cortés  el  mando  que  le  había  confiado,  este 
comprendió  la  necesidad  de  cortar  todo  género  de  rela- 
ciones con  el  gobernador  de  Cuba,  y  buscaba  solo  una 
ocasión  para  romper  abiertamente  con  él.  A  este  fin, 
trató  á  toda  costa  de  ganarse  la  voluntad  de  sus  solda- 
dos ,  lo  que  no  le  fué  difícil  teniendo  ya  asegurada  la 
estimación  que  sus  altas  prendas  merecían.  Aprove- 
chándose de  esa  intimidad  inevitable  que  en  un  ejército 
de  aventureros  une  al  jefe  con  los  subordinados,  supo 
cautivarlos  con  sus  afables  maneras   y  con    ciertas 
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distinciones  hábiles,  permitiendo  á  algunos  el  comer- 
ciar por  su  cuenta  con  los  indios ;  y  finalmente,  alen- 
tando las  esperanzas  de  todos,  se  atrajo  hasta  tal  punto 
la  mayoría  de  los  soldados,  que  estos  llegaron  á  olvidar 
que  la  expedición  habia  sido  costeada  y  ordenada  por 
otro  que  no  era  Cortés. 

ASTUCIA  DB  HERNÁN  CORTÉS.  —  En  tauto  quc  el  caudillo 
español  preparaba  así  el  logro  de  sus  planes,  llegó 
Teutile  con  los  presentes  de  Motezuma  y  una  nueva 
orden  para  que  los  estranjeros  saliesen  inmediatamente 
de  sus  estados.  Recibióle  Cortés  con  su  urbanidad  or- 
dinaria, pero  al  renovar  su  demanda  de  una  entrevista 
con  el  emperador ,  el  mejicano  no  quiso  oir  mas  y  le 
volvió  la  espalda  bruscamente  saliendo  de  su  campa- 
mento con  gestos  y  miradas  que  espresaban  claramente 
su  cólera  y  su  sorpresa.  Al  día  siguiente  por  la  mañana, 
se  observó  que  los  indios  que  poblaban  las  barracas  de 
Pilpatoe  se  habían  retirado  tierra  adentro,  y  no  parecía 
un  hombre  en  la  campaña,  ni  aun  los  que  solían  acudir 
con  provisiones  de  los  pueblos  comarcanos,  y  este 
suceso,,  aunque  debiera  haberse  previsto,  bastó  para 
disgustar  á  varios  soldados,  que  empezaron  á  mirar 
como  desacierto  el  deternerse  á  poblar  aquella  tierra ; 
de  cuya  murmuración  se  valieron  para  levantar  la  voz 
los  parciales  de  Diego  Velazquez,  que  no  contentos  con 
murmurar  de  la  conducta  de  Cortés,  comisionaron  á 
Diego  de  Ordaz  para  que  le  hablase  en  nombre  de 
todos,  y  este,  no  sin  cierta  destemplanza,  le  dijo  que 
la  gente  estaba  sumamente  descontenta  y  en  términos 
de  romper  el  freno  de  la  obediencia,  porque  había 
llegado  á  entender  que  se  trataba  de  proseguir  aquella 
empresa  con  tan  escasos  recursos,  y  que  ya  era  menester 
que  se  pensase  en  volver  á  la  isla  de  Cuba,  para  que 
Diego  Yelazquez  reforzase  la  armada  y  continuase 
aquella  espedícion  con  mayores  fuerzas. 

Oyóle  Cortés  süi  darse  por  ofendido  de  la  proposición 
y  del  estilo  de  ella,  y  como  conocía  muy  bien  las  dispo- 
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siciones  y  el  carácter  de  sus  soldados,  y  previa  la  ma- 
nera como  habían  de  recibir  una  proposición  que 
destruyese  en  un  momento  todas  las  bellas  esperanzas 
que  hasta  entonces  habían  acariciado,  Uevó  el  disimulo 
hasta  el  estremo  de  renunciar  al  parecer  á  sus  propios 
planes  cediendo  á  las  reclamaciones  de  Orgaz,  y  mandó 
que  el  ejército  estuviese  dispuesto  el  día  siguiente  para 
embarcarse  y  volver  á  la  isla  de  Cuba.  Mas  no  bien  se 
divulgó  entre  los  soldados  esta  resolución ,  cuando  los 
que  estaban  prevenidos  por  Cortés  se  alzaron  diciendo 
á  voces  que  el  general  los  había  engañado  dándoles  á 
entender  que  iban  á  poblar  en  aquella  tierra,  y  que  no 
querían  salir  de  ella,  ni  volver  á  la  isla  de  Cuba ;  y 
creció  tanto  la  fermentación  que  llegó  á  hacerse  general 
llevándose  tras  sí  á  muchos  de  los  que  entraron  violen- 
tos ó  persuadidos  en  el  bando  contrario,  y  todos  á  una 
voz  pedían  ver  al  general.  No  tardó  Cortés  en  presen- 
tarse, y  á  su  vista  alzóse  un  clamor  unánime 
contra  las  órdenes  que  se  acababan  de  recibir,  y  los  que 
llevaban  la  palabra  le  dijeron,  que  el  ejército  estaba  á 
punto  de  amotinarse  por  aquella  novedad,  que  consi- 
deraba como  desaire  indigno  de  españoles  el  abandonar 
aquella  empresa  á  los  primeros  asomos  de  dificultad,  y 
últimamente  que  si  estaba  en  ánimo  de  retirarse  podía 
hacerlo  con  los  que  se  conformasen  á  seguirle,  que  ellos 
escojerían  otro  caballero  que  se  encargase  de  gober- 
narlos. 

'  Gozoso  Cortés  al  presenciar  aquel  entusiasmo,  fingió 
no  obstante  sorprenderse  de  lo  que  oía  y  les  declaró 
que  estaba  mal  informado ,  porque  algunos  le  habían 
asegurado  que  toda  la  gente  clamaba  desconsolada  por 
dejar  aquella  tierra  y  volverse  á  Cuba;  y  que  del  mismo 
modo  q»e  tomó  aquella  resolución,  contra  su  dictamen, 
por  complacer  á  sus  soldados  ^  se  quedaría  con  mayor 
satisfacción  suya,  ya  que  los  hallaba  mas  inclinados  al 
servicio  del  rey  y  al  deber  de  buenos  españoles;  pero 
que  tuviesen  entendido  que  no  quería  soldados  sin  vo- 
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lantad,  ni  Id  gaerra  era  ejercicio  de  for2;ados ;  que  cual- 
cpúera  que  tuviese  á  bien  retirarse  á  la  isla  de  Cuba 
podría  ejecutarlo  sin  embarazo,  y  que  desde  luego 
mandaría  preparar  una  embarcación  para  todos  los  que 
no  se  aviniesen  á  seguir  voluntariamente  su  fortuna. 
Respondióse  con  aplausos  á  esta  declaración  de  Cortés, 
y  su  n(mibre  fué  aclamado  llenándose  el  aire  de  gritas 
entusiastas  y  voces  de  alegría.  Ninguno  se  atrevió  por 
entonces  á  contradecir  aquella  -determinación,  ni  aun 
los  mismos  que  capitaneaban  el  bando  descontento. 

FUNDACIÓN  DE  VERA  CRUZ  Y  ESTABLEaMIENTO  DE  ÜN  GO- 
BIERNO OVIL.  —  No  queriendo  Cortés  dejar  enfriar  aquel 
entusiasmo  de  su  gente,  puso  desde  luego  por  obra  el 
proyecto  de  formar  una  población  en  aquellas  mismais 
barracas  que  á  la  sazón  ocupaba  el  ejército,  aunque 
reservándose  para  mas  tarde  el  mudar  la  situación  del 
pueblo  á  paraje  menos  incómodo.  Comunicando  su 
pensamiento  á  los  capitanes  que  le  eran  mas  adictos,  se 
convocó  la  gente  para  nombrar  los  ministros  del  go- 
bierno, dándose  á  este  la  forma  popular  de  los  muni- 
cipios españoles,  y  fueron  elegidos  alcaldes  Alonso  Her- 
nández Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo ;  regidores 
Alonso  Dávila,  Pedro  y  Alonso  de  Alvarado  y  Gonzalo 
de  Sandoval,  y  alguacil  mayor  y  procurador  general 
Juan  de  Escalante  y  Francisco  Alvarez  Chico.  Nom- 
bróse también  el  escribano  de  ayuntamiento  con  otros 
ministros  inferiores ;  y  hecho  el  juramento  ordinario  de 
guardar  razón  y  justicia  según  >su  obligación,  tomaron 
posesión  de  sus  cargos  en  nombre  del  rey  y  sin  men- 
ción alguna  de  la  dependencia  de  Velazquez,  y  empe- 
zaron á  ejercer  sus  oficios,  dando  á  la  nueva  población 
d  nombre  de  la  Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz,  cuyo  nom- 
bre conservó  después  en  la  parte  donde  quedó  si- 
tuada. 

RENÜNOA  CORTÉS  EL  TÍTULO  DE  CAFFIAN  GENERAL  QUE 
TENIA  POR  DIEGO  VELAZQDEZ  EN  EL   AYUNTAMIENTO  DE  VERA 

CRUZ  Y  VUELVE  k  SER  ELEGIDO.  —  Señalóse  la  primera 
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reunión  del  ayuntamiento  de  Veracruz  con  un  acto  im- 
portantísimo. Acababa  de  instalarse  cuando  pidió  licencia 
Ck)rtés  para  entrar  á  proponer  un  negocio  concerniente 
al  servicio  de  la  población.  Pusiéronse  en  pié  los  capi- 
tulares para  recibirle,  y  él  haciendo  reverencia  á  la 
Villa,  pasó  á  tomar  el  asiento  inmediato  al  primer  re- 
gidor, y  pronunció  un  largo  discurso  notable  por  su 
arte,  concluyendo  de  este  modo  : 

<(  Bien  sabéis  que  yo  gobierno  el  ejército  sin  otro 
título  que  un  nombramiento  de  Diego  Velazquez,  que 
fué  con  poca  intermisión  escrito  y  revocado.  Dejo  á 
parte  la  sinrazón  de  su  desconfianza,  por  ser  de  otro 
propósito ;  pero  no  puedo  negar  que  la  jurisdicción 
militar,  de  que  tanto  necesitamos,  se  conserva  hoy  en 
mí  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  y  se  funda  en  un 
título  violento,  que  trae  consigo  mal  disimulada  la  fla- 
queza de  su  origen.  A  vosotros,  señores,  toca  el  remedio 
de  este  inconveniente;  y  el  ayuntamiento,  en  quien 
reside  hoy  la  representación  de  nuestro  .rey ,  puede,  en 
su  real  nombre,  proveer  el  gobierno  de  sus  armas,  eli- 
giendo persona  en  quien  no  concurran  estas  nulidades* 
Muchos  sugetos  hay  en  el  ejército  capaces  de  esta  ocu- 
pación, y  en  cualquiera  que  tenga  otro  género  de  auto- 
ridad, ó  que  la  reciba  de  vuestra  mano,  estará  mejor 
empleada.  Yo  desisto  desde  luego  del  derecho  que  pudo 
comunicarme  la  posesión,  y  renuncio  en  vuestras 
manos  el  título  que  me  puso  en  ella,  para  que  discurráis 
con  todo  el  arbitrio  en  vuestra  elección ;  y  puedo  ase- 
guraros que  mi  ambición  *i  se  reduce  al  acierto  de 
nuestra  empresa,  y  que  sabré  sin  violentarme  acomodar 
la  pica  en  la  mano  que  deja  el  bastón ;  que  si  en  la 
guerra  se  aprende  el  mandar  obedeciendo,  también  hay 
casos  en  que  el  haber  mandado  enseña  á  obedecer.  » 
pi>  Dicho  esto  arrojó  sobre  la  mesa  el  título  de  Diego 
satfilazquez,  besó  el  bastón,  y  dejándole  entregado  á  los 
servitóes,  se  retiró  á  su  tienda.  Detuviéronse  poco  los 
que  tuvieres  en  su  elección,  sin  duda  porque  tendrían 
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ya  meditado  lo  que  habían  de  proponer,  y  votaron 
todos  que  se  admitiese  la  dimisión  de  Cortés,  pero  que 
se  le  debia  obligar  á  que  tomase  de  nuevo  el  mando  del 
ejército,  dándole  su  título  la  villa  en  nombre  del  rey,  ^ 
hasta  tanto  que  el  monarca  otra  cosa  ordenase  :  resol- 
vieron que  se  comunicase  al  pueblo  ó  sea  á  las  tropas 
la  nueva  elección,  para  que  ratificándola^  no  pudiera 
dudarse  de  la  legitimidad  del  acto.  Convocóse  )a  gente 
á  voz  de  pregonero,  y  publicado  la  renuncia  de  (k>rtés 
y  el  acuenio  del  ayuntamiento,  recibió  este  la  aproba- 
ción que  se  esperaba  y  el  nombre  de  Cortés  fué  acla- 
mado, siendo  unánimes  los  aplausos  y  grande  el  rego- 
cijo de  la  gente. 

DESOBEDIENCIA  DE  LOS  PAJRTIDARIOS  DE  VELAZQDEZ  T  MANERA 

COMO  LOS  TRATA  CORTÉS.  —  Sintieron  esta  mudanza  los 
parciales  de  Diego  Ydazquez,  y  determinados  á  no  seguir 
siendo  espectadores  ociosos  de  lo  que  sucedía,  protes- 
taron abiertamente  contra  la  elección   hecha  por  el 
ayuntamiento,  que  calificaban  de  ilegal,  y  contra  la 
conducta  de  la  tropa  que  trataban  de  desobediencia.  Vien- 
do Cortés  que  su  paciencia  y  suavidad  hablan  producido 
hasta  entonces^  efectos  contrarios,  se  propuso  valerse 
del  rigor  y  mandó  que  se  hiciesen  algunas  prisiones  y 
que  públicamente  fuesen  conducidos  á  la  armada  y    ^ 
puestos  en  cadena  Diego  de  Ordaz,  Pedro  Escudero  y 
Juan  Velazquez  de  León,  jefes  de  aquella  parcialidad ; 
con  cuya  demostración  dejó  á  los  demás  confundidos 
y  atemorizados.   Pero   como  su  deseo  era  mas  bien 
atraerse  que  castigar  á  aquellos  capitanes^  después  de 
haberlos  tenido   algunos  dias  sin  comunicación  y  de 
haber  publicado  que  procedería  contra  ellos  hasta  que 
pagasen  con  la  cabeza  su  rebeldía,  envióles  secretamente 
algunos  emisarios  para  que  procurasen  reducirlos  é  hizo 
tanto  que  logró  una  sincera  reconciliación,  y  los  hizo 
sus  amigos,  teniéndolos  á  su  lado  en  cuantos  accidentes 
86  le  ofrecieron  después.  En  esta  ocasión,  como  en  otras 
igualmente  criticas,   Cortés  debió  en  gran  parte  sus 
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triunfos  al  oro  de  Méjico,  que  dislribuia  eon  profusión 
entre  amigos  y  enemigos. 

EMBAJADA  DEL  CACIQUE  DE  ZEBIPOALA.  —  TuVO   lugar  pOF 

este  tiempo  un  suceso  feliz  y  de  grande  trascendencia 
para  la  empresa  de  los  españoles,  y  fué  la  llegada  al 
cuartel  de  cinco  indios  enviados  con  proposiciones  de 
paz  y  alianza  por  el  cacique  de  Zempoala,  ciudad  consi- 
derable y  poco  distante  de  Veracruz.  De  sus  respuestas, 
dedujo  Cortés  que  aquel  príncipe,  aunque  subdito  del 
emperador  de  Méjico,  sufría  impaciente  el  yugo  de 
Motezuma,  y  le  profesaba  un  odio  tan  profundo  que 
nada  le  seria  mas  grato  que.verse  libre  de  la  opresión 
que  estaba  padeciendo.  Fué  esta  noticia  para  Cortés  un 
rayo  de  luz  y  de  esperanza,  que  le  mostró  el  gran  im- 
perio que  meditaba  conquistar  desunido  en  parcialida- 
des y  á  su  soberano  aborrecido  de  los  mismos  en 
quienes  fiaba  su  defensa ;  y  conjeturó  que  las  causas 
del  descontento  no  podian  reducirse  auna  sola  provincia 
y  que  hallaría  en  otras  partes  del  imperio  malcontentos 
cansados  de  la  sumisión  ó  deseosos  de  un  cambio  y 
dispuestos  á  seguir  las  banderas  del  primer  libertador 
que  se  les  presentase.  Animado  de  estas  ideas,  recibió 
muy  bien  á  los  de  Zempoala  y  les  prometió  ir  en  breve 
á  visitar  á  su  cacique. 

MARCHA  CORTÉS  k  ZEMPOALA  Y  LA  ARMADA  A  QÜIABISLAN. 

—  Apaciguados  los  momentáneos  disturbios  de  su  ejér- 
cito y  afirmada  su  autoridad,  determinó  Cortés  cumplir 
su  promesa  al  cacique  de  Zempoala,  para  cuyo  objeto 
mandó  las  naves  á  la  ensenada  de  Quiabislan  situada 
unas  cuarenta  millas  mas  al  norte  y  á  cuyas  cercanía 
pensaba  trasladar  la  naciente  ciudad  de  Veracruz  y  é 
se  dirigió  por  tierra  á  Zempoala  que  se  hallaba  en  el 
mismo  camino.  Llegado  á  este  punto,  fué  recibido  del 
cacique  con  el  mayor  agasajo,  sabiendo  por  él  muchas 
particularidades  del  carácter  de  Motezuma,  y  las  causas 
del  odio  que  contra  él  abrigaban  sus-  subditos.  «  Mote- 
zuma,  le  dijo  llorando  el  cacique,  es  un  tirano  altivo^ 
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cruel  y  recélelo,  que  tratd  á  sus  subditos  con  estr^siada 
arrogancia,  arruina  las  provincias  con  sus  exajerados 
tributos  y  nos  arrebata  nuestros  hijos,  los  varones  para 
inmolarlos  á  sus  dioses  y  las  doncellas  para  poblar  su 
serrallo.  »  Insinuóle  Cortés  hábilmente  en  su  respuesta 
que  uno  de  los  fines  de  aquel  ejército  era  deshacer 
agravios,  castigar  violencias  y  ponerse  de  parte  de  la 
justicia  y  de  la  razón;  y  ofreciéndole  su  ayuda  en 
tiempo  oportuno,  continuó  su  marcha  en  dirección  de 
Quiabislan. 

TRASLACIÓN   DB  LA  COLONU   Y  FUNDACIÓN  DEFINITIVA   DB 

VERAGRUZ.  —  Halló  Cortés  el  paraje  que  sus  guias  le  ha- 
bían indicado  á  media  legua  de  Quiabislan  tan  ameno 
y  favorablemente  situado,  que  se  determinó  á  trazar  en 
él  el  plan  de  una  ciudad,  que  sirviese  de  asiento  defini- 
tivo á  la  colonia.  Levantáronse  las  casas  de  humilde 
arquitectura  y  solo  preparadas  para  resguardar  á  sus 
moradores  de  la  intemperie ;  pero  túvose  cuidado  de 
rodear  la  población  de  una  muralla  suficiente  á  resistir 
las  armas  de  los  indios  y  que  en  aquella  tierra  podia 
pasar  muy  bien  por  fuerte  muro.  Todo  el  ejército,  inte- 
resado en  dejar,  antes  de  internarse  en  el  país,  un  lugar 
que  pudiera  servirle  de  refugio  en  caso  necesario,  acu- 
dia  á  esta  obra,  y  trabajaba  como  todos  Hernán  Cortés 
dándoles  ejemplo  de  constancia  y  actividad.  Ayudáronles 
los  indios  de  Zempoala  y  Quiabislan,  y  aquella  modesta 
población,  base  y  principio  de  tantos  y  poderosos  esta- 
blecimientos, se  halló  muy  pronto  en  estado  de  de- 
fensa. 

CELÉBRANSE  TRATADOS  CON  DIFERENTES  CACIQUES.  —  En- 
tretanto tenia  Cortés  frecuentes  entrevistas  con  los 
caciques  de  Zempoala  y  Quiabislan,  y  aprovechando  la 
estrañeza  y  admiración  de  que  se  hallaban  poseídos,  les 
inspiró  tan  alta  idea  del  poder  de  los  españoles,  que 
contando  con  su  protección  se  atrevieron  á  resistir  los 
mandatos  del  emperador  cuyo  nombre  solo  les  hacia 
temblar  poco  antes.  Sucedió  por  entonces  que  dos  agen- 
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tes  de  Motezuma  se  presentaron  para  sacar  el  acostum- 
brado tributo  y  pidieron  además  cierto  número  de  vic- 
timas humanas  necesarias,  según  ellos,  á  la  expiación 
de  la  falta  que  habian  cometido  manteniendo  relaciones 
con  unos  estranjeros  que  el  emperador  habia  expulsado 
de  sus  dominios.  Los  de  Zempoala,  en  vez  desobedecer 
aquellas  órdenes,  prendieron  á  los  enviados  del  mo- 
narca, los  trataron  cruelmente  y  los  hubieran  sacrifi- 
cado á  sus  dioses,  á  no  impedirlo  Cortés  que  les  afeo  su 
conducta  tratando  de  bárbara  é  inhumana  aquella  cos- 
tumbre :  primer  efecto  de  la  influencia  civilizadora  de 
los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo  la  abolición  de  esta 
práctica  repugnante,  y  sobre  la  cual,  dicho  sea  en  su 
honor,  Cortés  fué  siempre  inflexible. 

Viéndose  de  este  modo  en  abierta  rebelión  con  su 
soberano,  ambos  caciques  se  echaron  en  brazos  de  los 
españoles,  ajustando  con  ellos  un  tratado  en  que  se 
reconocían  vasallos  del  rey  de  España ;  cuyo  ejemplo 
tuvo  por  imitadores  á  los  totonaques,  indios  de  la  mon- 
taña vecina,  gente  rústica,  pero  fuerte  y  belicosa  que  se 
sometió  voluntariamente  al  rey  de  los  españoles  ofre- 
ciendo á  Cortés,  según  creen  algunos,  hasta  cien  mil 
hombres  de  armas  contra  el  emperador  de  Méjico. 

REGRESO  Á  VERACRUZ  Y  DETERMINACIÓN  DE  CORTES  DE  ENVLÜl 

COMISARIOS  AL  REY  DE  ESPAÑA  (julio  dc  4519).— Concluida^ 
estas  negociaciones  partieron  los  españoles  de  Zempoala 
y  al  llegar  á  Veracruz  supieron  que  habia  arribado  al 
paraje  en  que  estaba  surta  la  armada  un  buque  de  poco 
porte,  conduciendo  á  su  bordo  diez  soldados,  que  ve- 
nían de  la  isla  de  Cuba  y  por  quienes  se  supo  que  el 
gobernador  Diego  Velazquez  habia  obtenido  de  la  corte 
el  título  de  adelantado  de  aquella  isla  con  despachos 
reales  para  descubrir  y  poblar,  cuyas  nuevas  faculta- 
des le  pusieron  mas  furioso  contra  lo  que  él  llamaba  la 
traición  de  Hernán  Cortés.  Creyó  este  llegado  el  mo- 
mento de  dar  cuenta  al  rey  de  lo  que  pasaba,  para  cuyo 
efecto  dispuso  que  el  ayuntamiento  de  Veracruz,  en    \ 
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nombre  de  la  villa,  redactase  una  carta  poniendo  á  los 
pies  del  soberano  aquella  república  y  refiriendo  todo  lo 
sucedido  en  los  tres  meses  que  llevaban  de  jornada ;  las 
provincias  que  estaban  ya  reducidas  á  su  obediencia ; 
la  riqueza,  fertilidad  y  abundancia  de  aquel  nuevo 
mundo;  lo  que  se  habia  conseguido  en  favor  de  la  co- 
rona de  España  y  lo  que  se  estaba  disponiendo  para  reco- 
nocer el  interior  del  imperio  de  Montezuma ;  encargando 
sobre  todo  á  los  capitulares  que  no  omitiesen  las  violen- 
cias de  Diego  Velazquez  y  su  poca  razón  y  que  ponde- 
rasen mucho  el  valor  y  constancia  de  aquellos  españo- 
les. La  carta  fué  escrita  en  debida  forma,  concluyendo 
con  pedir  al  rey  que  le  enviase  el  nombramiento  de 
capitán  general  de  aquella  empresa,  sin  dependencia  de 
Diego  Velazquez;  y  él  escribió  otra  en  el  mismo  sentido, 
pero  estendiéndose  mas  sobre  sus  planes  de  conquista. 
Dióse  la  comisión  á  los  capitanes  Portocarrero  y  Mon- 
tejo,  y  se  dispuso  que  llevasen  al  rey  todo  el  oro  y 
alhajas  de  precio  que  se  habian  adquirido,  cediendo  su 
parte  los  oficiales  y  soldados  para  que  el  regalo  fuese 
mas  cuantioso  :  llevaron  también  algunos  indios  que  se 
ofrecieron  voluntarios  á  este  viaje,  y  se  aparejó  para  la 
expedición  el  mejor  navio  de  la  armada,  el  cual  se  dio  á 
ía  vela  de  la  ensenada  de  Quiabislan  el  46  de  julio,  con 
orden  espresa  de  no  tocar  en  la  isla  de  Cuba. 

PROYECTO  DE  EVASIÓN.  —  En  el  ticmpo  en  que  se  estaba 
preparando  lo  necesario  para  el  viaje  de  los  comisio- 
nados, varios  soldados  y  marineros  descontentos  y  teme- 
rosos de  los  peligros  de  la  expedición  que  se  prepara- 
ba contra  Méjico,  trataron  de  escaparse  para  dar  aviso 
á  Diego  Velazquez  de  los  despachos  y  riquezas  que  se 
remitian  al  rey,  á  cuyo  fin  tenian  ya  ganados  los  ma- 
rineros de  un  navio  y  prevenido  en  él  todo  lo  necesario 
para  su  viaje,  cuando  la  misma  noche  de  la  fuga  se 
arrepintió  uno  de  los  conjurados  y  vino  á  dar  el  aviso  á 
Cortés,  que  dispuso  lo  conveniente  para  que  fuesen 
presos  todos  los  cómplices  en  el  mismo  buque,  sin  que 
I  •  io 
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pudiesen  negar  la  culpa  que  cometían,  y  juzgándola 
digna  de  ejemplar  castigo,  hizo  sustanciar  la  cansa,  y 
se  dio  pena  de  muerte  á  dos  de  los  soldados  y  de  azotes 
á  otros  dos ;  los  demás  obtuvieron  el  perdón  como  per- 
suadidos ó  engañados. 

DESTRUCCIÓN  DE  LA  ARMADA.  —  Esta  conjuraciou,  auu- 
que  tan  felizmente  abortada,  no  dejó  de  inquietar  á 
Cortés  y  le  determinó  á  llevar  á  cabo  un  proyecto  tan 
hábil  como  audaz  que  tiempo  hacia  meditaba.  Persua- 
dido de  que  no  podia  aspirar  á  un  triunfo  duradero  en 
sus  empresas,  si  no  quitaba  á  sus  soldados  toda  espe^ 
ranza  de  salir  de  aquel  pais,  y  si  no  los  reducia  á  la 
extremidad  de  vencer  ó  morir,  resolvióse  á  deshacer  la 
armada  y  romper  todas  las  naves ;  con  la  cual  conseguía 
á  la  vez  aumentar  el  ejército  con  mas  de  cien  hombres 
que  se  ocupaban  en  el  servicio  de  la  marinería.  Comu- 
nicó esta  resolución  á  sus  mas  íntimos  confidentes,  y 
entre  todos  hicieron  de  manera  que  los  mismos  mari- 
neros publicasen  á  una  voz  que  las  naves  se  iban  á 
pique  sin  remedio,  efecto  de  su  larga  permanencia  en 
aquellas  aguas  y  la  mala  calidad  del  fondeadero ;  sobre 
cuyo  informe  á  nadie  sorprendió  la  orden  qiíe  dio  Cor- 
tés para  que,  sacando  á  tierra  el  velamen,  jarcias  y  ta- 
blazón que  podia  ser  útil,  echasen  á  pique  los  buques 
mayores,  reservando  los  esquifes  para  la  pesca.  Por  esta 
heroica  resolución,  sin  ejemplo  en  la  historia,  y  cuya 
gloria  mas  alta  corresponde  á  Cortés,  quinientos  hom- 
bres consintieron  en  encerrarse  en  un  país  enemigo, 
poblado  de  tribus  poderosas  y  desconocidas,  despoján- 
dose de  todos  los  medios  de  evitar  el  peligro  con  la 
fuga  y  no  reservándose  mas  recurso  que  su  valor  y  su 
constancia. 
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CAPITULO  III 


MARCHA  DE  LOS  ESPAÑOLES    SOBRE  MÉJICO 


(1S19) 


Esta  marcha  del  conqaistador  de  Méjico  es  el  episodio  mas  intere- 
sante de  su  primera  campaña,  y  donde  mas  claramente  se  descubren 
las  altas  cualidades  militares  y  políticas  que  adornaban  á  Cortés. 
Celadas,  batallas  campales,  intrigas  de  los  enviados  de  Motezuma, 
todo  lo  yence,  de  todo  triunfa  el  héroe  español,  y  reuniendo  en  su 
camino  todos  los  elementos  contrarios  al  poder  qne  iba  combatir, 
llega  á  las  puertas  de  la  capital  con  un  ejército  numeroso  de  indios, 
y  obliga  al  jefe  poderoso  de  un  dilatado  imperio  á  recibirle  como 
hoespeúd  ya  que  no  osaba  rechazarle  como  enemigo. 

S  L  Campana  de  Tlascala  (1519] 

PARTIDA  DE  ZEMPOALA  (16  agosto  4549).  —  Púsose  en 
marcha  Cortés  con  un  ejército  de  quinientos  infantes, 
quince  caballos  y  seis  piezas  de  artillería,  dejando  ciento 
cincu^Ata  hombres  y  dos  caballos  de  guarnición  en 
Yeracruz,  y  por  su  gobernador  á  Juan  de  ^¡scalante, 
soldado  de  valor  y  de  toda  su  confianza.  Él  cacique  de 
Zempoala  tenia  prevenidos  doscientos  tamenes,  ó  in- 
dios de  carga,  para  el  bagage,  y  algunas  tropas  armadas 
que  agregar  al  ejército,  de  las  cuales  entresacó  Hernán 
Cortés  hasta  cuatrocientos  de  los  mas  distinguidos,  que 
llevó  mas  bien  como  rehenes  que  como  soldados.  Nada 
notable  le  sucedió  en  esta  marcha  hasta  que  llegó  á  las 
fronteras  del  país  de  Tlascala. 

DSSGRipaoN  PB  TLASCALA.  —  Era  eutouces  esta  provin* 
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cia  de  numerosa  población  y  su  circuito  pasaba  de  cin- 
cuenta leguas,  tierra  montuosa  y  desigual,  compuesta 
de  frecuentes  collados  que  derivaban  de  la  llamada  hoy 
gran  Cordillera.  Los  pueblos,  de  fábrica  menos  vistosa 
que  durable,  ocupaban  las  eminencias  donde  tenian  sus 
habitaciones.  Tuvieron  reyes  al  principio  y  duró  su  do- 
minio algunos  años,  hasta  que  sobreviniendo  unas 
guerras  civiles,  sacudieron  el  yugo  y  se  constituyeron 
en  república.  Dividiéronse  sus  poblaciones  en  diferentes 
distritos,  y  cada  facción  nombraba  uno  de  sus  magnates 
que  residiese  en  la  corte  de  Tlascala,  donde  se  formaba 
un  senado  cuyas  resoluciones  obedecían.  Con  esta  for- 
ma de  gobierno  se  mantuvieron  largo  tiempo  contra  los 
reyes  de  Méjico,  y  entonces  se  hallaban  en  su  mayor 
pujanza,  porque  las  tiranías  de  Motezuma  aumentaban 
sus  confederados. 

EMBAJADA  DE  CORTÉS  Y  SU  RESULTADO.  —  Informado 
Cortés  de  todas  estas  circunstancias  trató  de  enviar  sus 
mensajeros  á  la  república,  para  facilitar  el  tránsito  de 
su  ejército,  y  dio  esta  embajada  á  cuatro  zempoales  de 
los  de  mas  suposición.  Pero  en  vez  de  responder  favo- 
rablemente á  esta  demanda,  los  de  Tlascala  se  apodera- 
ron de  los  embajadores,  y  sin  consideración  á  su  ca- 
rácter, resolvieron  sacrificarlos  á  sus  dioses.  Reunieron 
al  mismo  tiempo  sus  tropas  para  oponerse  á  la  invasión 
de  aquellos  desconocidos,  si  intentaban  abrirse  paso  por 
la  fuerza,  á  cuya  resolución  inclináronles  muchos  y 
diferentes  motivos,  ün  pueblo  feroz,  encerrado  en  su 
país  y  casi  sin  comunicaciones  con  el  esterior,  se  halla 
dispuesto  á  considerar  á  todo  estranjero  como  enemigo. 
Por  otra  parte,  el  proyecto  de  Cortés  de  hacer  una  visita 
á  Motezuma  en  su  propia  capital  les  hada  creer,  á  pesar 
de  todas  las  protestas  del  estranjero,  que  solicitaba  la 
amistad  de  un  monarca  objeto  para  ellos  de  temor  y  de 
odio.  El  celo  imprudente  que  Cortés  había  mostrado 
profanando  algunos  templos  de  Zempoala,  horrorizaba 
á  aquellos  indios,  que  deseaban  con  aosia  vengar  el 
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ultraje  hecho  á  sus  dioses.  T  sobre  todo,  despreciaban 
á  los  españoles  por  su  escaso  número  y  porque  no  ha- 
biendo medido  aun  sus  armas  con  la  de  aquellos 
estranjeroSy  ignoraban  su  inmensa  superioridad. 

DIFERENTES  COMBATES  ENTRE  ESPAÑOLES  Y  TLASGALTECAS. 

—  Después  de  ocho  dias  de  aguardar  inútilmente  á  sus 
mensajeros ,  entraron  los  españoles  por  territorio  de 
Tlascala,  y  alas  pocas  horas  se  hallaron  ante  un  cuerpo 
de  ejército  destinado  á  atajarles  el  paso.  Atacáronles  los 
indios  con  grande  impetuosidad,  y  en  la  primera  acción 
hirieron  algunos  españoles  y  les  mataron  dos  caballos, 
pérdida  de  consideración  porque  era  irreparable.  Este 
suceso  hizo  comprender  á  Cortés  la  necesidad  de  ade- 
lantarse con  precaución  en  medio  de  un  enemigo  tan 
valeroso,  y  desde  entonces  el  ejército  marchó  en  el 
orden  mas  riguroso ;  eligiendo  los  puestos,  detenién- 
dose cuando  era  conveniente  y  fortificándose  en  cada 
campamento.  En  el  espacio  de  quince  dias  los  es- 
pañoles tuvieron  que  sostener  ataques  casi  continuos, 
renovados  en  formas  diversas  y  por  numerosos  cuerpos 
de  tropas ,  con  una  bravura  y  perseverancia  como 
hasta  entonces  no  hablan  visto  en  aquellas  tierras. 

GENEROSIDAD  DE  LOS  TLASGALTECAS.  —  A  pCSar  de  la 

furia  con  que  los  tlascaltecas  acometían  á  los  españoles, 
tratábanlos  con  cierta  generosidad ;  les  avisaban  á  veces 
cuaúdo  iban  á  atacarlos,  y  como  sabían  que  aquellos 
estranjeros  carecían  de  víveres,  y  se  imaginaban  quizás, 
como  lo^  demás  americanos ,  que  aquellos  europeos 
hablan  abandonado  su  país,  porque  no  tenían  en  él 
bastantes  víveres,  enviábanles  al  campamento  gran  can- 
tidad de  aves  y  de  maíz,  previniéndoles  que  comiesen 
bien,  porque  ellos  no  se  dignaban  combatir  con  ene- 
migos estenuados  por  el  hambre. 

PEREGRINA  ESPLICACION  DE  LOS  SACERDOTES  DE  TLASCALA. 

—  Viendo  sin  embargo  los  tlascaltecas  que  en  los  repe- 
tidos combates  que  presentaban  á  los  españoles,  y  á 
pesar  de  todo  su  valor  de  que  ellos  estaban  muy  posei- 

10, 
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dos,  no  habían  podido  matar  ningún  español  ni  hacer 
siquiera  un  prisionero,  comenzaron  á  creer  que  se  las 
habian  con  seres  de  naturaleza  superior,  contra  quienes 
nada  podían  las  fuerzas  humanas.  En  tal  conflicto, 
recurrieron  á  sus  sacerdotes,  instándoles  á  que  les  es- 
plicasen  acontecimientos  tan  estraños,  y  les  revelasen  la 
manera  de  rechazar  aquellos  temibles  conquistadores. 
Después  de  muchos  sacrificios  y  ceremonias  mágicas, 
los  sacerdotes  respondieron  que  aquellos  estranjeros 
eran  hijos  del  sol  y  producidos  por  la  viva  energía  de 
aquel  astro  en  las  regiones  orientales;  que,  sostenidos 
durante  el  día  por  la  influencia  de  sus  rayos  paternales, 
eran  invencibles ;  pero  que  durante  la  noche,  privados 
del  calor  vivificante,  sus  fuerzas  declinaban,  marchi- 
tábanse como  las  plantas  en  los  campos  y  se  debilitaban 
hasta  igualarse  con  los  demás  hombres. 

ATAQUE  NOCTURNO.  —  Obedeciendo  el  consejo  de  los 
sacerdotes  y  llenos  de  fe  en  unos  hombres  que  consi- 
deraban como  inspirados  del  cielo,  los  tlascaltecas,  se- 
parándose en  esto  de  una  de  sus  mas  constantes  máximas 
de  guerra,  dispusiéronse  á  atacar  á  sus  enemigos  al  am- 
paro de  la  noche,  esperando  destruirlos  sorprendién- 
dolos en  un  momento  en  que  los  creían  sin  fuerzas. 
Pero  tenia  Cortés  harta  vigilancia  y  discernimiento  para 
dejarse  engañar  de  las  estratajemas  de  un  ejército  de 
indios,  y  las  avanzadas  españolas,  observando  un  movi- 
miento desusado  entre  los  tlascaltecas,  dieron  la  señal  de 
alarma.  En  un  instante  las  tropas  estuvieron  llispuestas 
á  marchar  y,  saliendo  de  su  campamento,  dispersaron 
á  los  indios  haciendo  en  ellos  gran  carnicería,  sin 
dejarles  tiempo  ni  siquiera  de  acercarse.  Convencidos 
de  que  sus  sacerdotes  los  habian  engañado,'  y  de  que 
intentarían  inútilmente  sorprender  ó  derrotar  á  sus 
enemigos,  los  tlascaltecas  empezaron  á  desalentarse  y 
á  desear  ardientemente  la  terminación  de  la  lucha. 

PAZ  DE  TLASCALA.  —  Dcspucs  dc  largas  negociaciones, 
ajustóse  al  fin  la  paz  igualmente  deseada  por  ambas 
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partes.  Los  tlascaltecas  reconocieron  por  soberano 
al  rey  de  Castilla  y  se  obligaron  á  socorrer  á  Cortés  en 
todas  sus  expediciones,  y  este  tomó  la  república  bajo 
su  ¡MPoteccion  y  prometió  defender  sus  personas  y  ha- 
ciendas. Celebróse  este  tratado  muy  á  gusto  de  los 
españoles,  cuyas  fatigas  reclamaban  con  imperio  el 
reposo :  atacados  muchos  de  ellos,  entre  los  que  se  con- 
taba Cortés,  de  una  especie  de  fiebre  peculiar  á  aquel 
cUma,  careciendo  las  mas  veces  de  víveres  y  medicinas 
para  curar  los  enfermos  y  heridos  comenzaban  á  mur- 
murar los  soldados,  que  no  veian  un  término  á  tantos 
sufrimientos,  y  necesitóse  toda  la  autoridad  y  todo  el 
tacto  de  Cortés  para  reanimar  en  sus  compañeros  el 
sentimiento  del  honor  y  de  la  disciplina.  La  sumisión 
de  los  tlascaltecas  y  la  entrada  triunfante  de  los  es- 
pañoles en  la  capital  de  la  república,  donde  fueron 
recibidos  como  seres  sobrenaturales,  les  hicieron  ol- 
vidar sus  males  pasados,  y  disipando  sus  temores 
sobre  el  porvenir,  convenciéronles  de  que  no  habia 
fuerza  en  Améric£^  capaz  de  resistir  al  poder  de  sus 
armas. 

CONFERENCIAS  DE  CORTÉS  CON  LOS  TLASCALTECAS.  — 

Veinte  dias  permaneció  Cortés  en  Tlascala  para  dar 
descanso  á  sus  tropas ,  y  durante  este  tiempo  ocupóse 
de  asuntos  importantes  relacionados  con  el  gran  plan 
que  meditaba.  Averiguó,  en  sus  continuas  conversa- 
ciones con  los  jefes  tlascaltecas,  el  verdadero  estado 
del  imperio  de  Méjico ,  el  carácter  del  soberano  y  todos 
los  démas  detalles  que  podian  servir  de  regla  á  su 
conducta  y  determinarle  á  obrar  como  amigo  ó  como 
enemigo.  Habiendo  conocido  la  mortal  antipatía  que 
los  de  Tlascala  sentían  por  los  mejicanos,  empleó  toda 
su  habilidad  para  ganarlos  á  su  partido ;  lo  cual  le  fué 
fácil,  y  aquellos  hombres  sencillos  y  rudos,  que  pasa- 
ban con  facilidad  estremada  del  odio  mas  escesivo  á  la 
mas  entrañable  amistad ,  se  entregaron  ciegamente  en 
brazos  de  Cortés  y  le  ofrecieron  acompañarle  á  Méjico 
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con  todas  las  fuerzas  de  la  república ,  á  las  ordenes  de 
sus  mas  esperimentados  capitanes. 

CELO    IMPRUDENTE    DE    CORTÉS.  —  A   pUUtO    CStUVO    de 

perderse  todo  el  ascendiente  conseguido  sobre  aquel 
pueblo,  por  un  acto  de  fanatismo  religioso,  hijo  de 
aquella  piedad  escesiva  que  ya  en  varias  ocasiones  puso 
en  grave  riesgo  la  empresa  de  Cortés.  Alentado  de  la 
profunda  veneración  que  los  tlascaltecas  mostraban  á 
jos  españoles,  esplicó  á  varios  de  ellos  la  doctrina  cris- 
tiana y  les  propuso  que  renunciasen  á  sus  creencias  y 
abrazasen  la  religión  de  sus  nuevos  amigos.  Pero  los 
indios,  admitiendo  la  escelencia  de  la  doctrina  que  se 
les  esplicaba,  sostuvieron  que  cada  divinidad  tenia  poder 
en  su  país  y  que  así  como  el  Dios  de  los  cristianos  era 
digno  de  las  adoraciones  que  se  le  tributaban,  ellos 
-estaban  obligados  á  mantener  la  religión  de  sus^  mayo- 
res. Insistió  Cortés  con  tono  de  autoridad,  mezclando 
las  amenazas  á  los  argumentos,  y  exasperado  por  la 
enérgica  negativa  de  los  tlascaltecas,  hubiera  echado 
mano  de  los  medios  violentos  y  destruido  los  ídolos  de 
aquella  nación,  si  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
hombre  de  rara  ilustración  y  de  criterio  sano,  no  hu- 
biese atajado  su  celo  imprudente,  haciéndole  compren- 
der lo  inoportuno  del  acto  que  meditaba  en  una  gran 
ciudad  cuyos  habitantes  eran  tan  supersticiosos  como 
guerreros,  y  declarándole  que  tenia  por  injusta  toda 
violencia  en  materia  semejante ;  que  la  religión  no  debia 
predicarse  con  las  armas  en  la  mano,  sino  por  medio  de 
la  instrucción  que  lesclarece  los  entendimientos  y  de  las 
buenas  obras  que  cautivan  los  corazones.  Raro  y  noble 
ejemplo  el  de  este  fraile  español  predicando  la  tolerancia 
y  la  libertad  religiosa  en  un  siglo  de  persecuciones  y  de 
fanatismo.  Las  amonestaciones  de  fray  Olmedo  hicieron 
impresión  en  el  ánimo  de  Cortés,  que  reprimió  en  ade- 
lante los  ímpetus  de  su  piedad,  dejando  á  los  tlascalte- 
cas en  el  ejercicio  libre  de  su  culto  y  contentándose  con 
exijirles  que  renunciasen  á  sacrificar  víctimas  humanas. 
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S II.  Gontinnaa  su  marcha  los  españoles  sobre  Méjico 

(1519) 

SALIDA  DE  TLASCALA  PARA  CHOLÜLA  (13  OCtubre  1519).  — 

Tan  luego  como  las  tropas  estuvieron  en  estado  de 
volver  al  servicio,  determinó  Cortés  continuar  su  mar- 
cha sobre  Méjico,  4  pesar  de  los  esfuerzos  que  para 
disuadirle  hicieron  los  tlascaltecas,  que  le  aseguraron 
que  su  pérdida  era  inevitable  si  se  entregaba  asi  en 
manos  de  un  principe  tan  cruel  como  Motezuma  y  tan 
infiel  á  su  palabra.  Nada  bastó  para  disuadir  á  Cortés  de 
su  primer  intento ;  habiendo^  reforzado  sus  tropas  con 
seis  mil  tlascaltecas,  se  adelantó  en  dirección  de  Cho- 
lula,  ciudad  importante  que,  aunque  distaba  solo  cinco 
leguas  de  Tlascala,  habia  sido  capital  de  un  estado  inde- 
pendiente y  hallábase  sometida  al  imperio  mejicano 
poco  tiempo  hacia.  Motezuma,  que  accedió  al  fin  á  reci- 
bir á  los  españoles,  habia  enviado  á  decir  á  Cortés  que 
en  Cholula  hallaria  buena  acogida ;  siendo  de  presumir 
que  los  citó  para  esta  ciudad  con  la  esperanza  de  ester- 
minarlos mas  fácilmente,  teniéndolos  en  país  que  le 
era  adicto. 

CONJURACIÓN  DE  CHOLÜLA  SEVERAMENTE  CASTIGADA.  —  Al 

llegar  á  Cholula  notó  Cortés,  que  ya  se  hallaba  adver- 
tido, ciertas  circunstancias  que  despertaron  sus  sospe- 
chas. Acampaban  los  tlascaltecas  á  alguna  distancia  de 
la  ciudad,  porque  los  de  Cholula  se  hablan  negado  á 
franquear  la  entrada  á  sus  antiguos  enemigos ;  pero  dos 
de  ellos  lograron  introducirse  al  amparo  de  un  disfraz 
y  dijeron  á  Cortés  que  todas  las  noches  veian  sahr  mu- 
chas mujeres  y  niños  de  los  principales  ciudadanos  y 
que  se  habian  sacrificado  seis  niños  en  un  templo,  prác- 
tica ordinaria  de  aquellos  pueblos  cuando  iban  á  dar 
principio  á  alguna  expedición  militar.  Súpose  al  mismo 
tiempo  por  doña  Marina  que  una  india  le  habia  descu- 
bierto que  se  tramaba  la  matanza  de  los  españoles ;  que 
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un  cuerpo  de  tropas  mejicanas  se  hallaba  escondido  á 
corta  distancia  de  la  ciudad;  que  se  obstniian  las  calles; 
que  se  abrían  fosos  y  zanjas  disimuladas  con  ramas  y 
tierra  para  que  cayesen  en  ellos  los  caballos,  y  final- 
mente que  la  hora  fatal  para  los  españoles  se  acercaba 
y  que  su  destrucción  era  inevitable.  Alarmado  Cortés 
con  este  cúmulo  de  noticias,  mandó  prender  secreta- 
mente á  dos  sacerdotes  de  los  principales  y  arrancóles 
una  confesión  que  vino  á  confirmar  los  informes  recibi- 
dos. Sin  perder  tiempo,  resuelve  adelantarse  á  sus  ene- 
migos y  ejercer  una  venganza  tan  terrible  que  escar- 
mentase para  siempre  á  Motezumayá  todos  sus  subditos. 
Para  este  fin,  reunió  á  los  españoles  y  zempoales  en  un 
patio  ó  plaza  situada  en  medio  de  la  ciudad,  donde 
tenia  establecido  su  cuartel,  dando  á  un  mismo  tiempo 
orden  á  los  tlascaltecas  para  que  entrasen  en  la  ciudad. 
Valiéndose  de  protestos,  mandó  llamar  á  los  magistra- 
dos y  á  varios  ciudadanos  principales,  y  á  una  señal 
convenida  las  tropas  se  pusieron  en  movimiento  y  caye- 
ron sobre  la  muchedumbre  que,  sorprendida  y  sin 
jefes,  arrojó  las  armas  y  fió  su  salvación  á  la  fiíga. 
Pero  acometida  de  frente  por  los  españoles  y  teniendo 
á  sus  espaldas  á  los  tlascaltecas,  imposible  fué  á  los  ha- 
bitantes de  Cholula  evitar  el  terrible  castigo  á  que  esta- 
ban sentenciados,  y  en  dos  dias  que  duró  la  matanza 
seis  mil  perecieron  á  manos  de  los  españoles  y  de  sus 
implacables  enemigos  los  deTlascala.  Cuando  la  justicia 
se  consideró  satisfecha,  puso  Cortés  en  libertad  á  los 
magistrados,  echándoles  en  cara  la  traición  que  medi- 
taban y  declarándoles  que  perdonaba  la  ofensa  con  la 
condición  que  llamarían  á  los  ciudadanos  que  habian 
huido  y  restablecerían  el  orden  en  la  ciudad.  Y  tal  era 
el  ascendiente  que  los  españoles  ejercían  sobre  los  in- 
dios que  en  pocos  dias  la  ciudad  se  pobló  de  nuevo  y 
que  sus  habitantes  se  prestaron  gustosos  á  servir  ¿  los 
mismos  que  tenian  aun  las  manos  tintas  en  sangre  de 
sus  hermanos  y  compatricios. 
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DB  cfiOLULA  i  MÉJICO.  —  Partió  Cortés  directamente 
para  Méjico,  que  se  hallaba  distante  de  Cholula  unas 
veinte  leguas,  siendo  recibidos  en  todos  los  pueblos  del 
tránsito  como  libertador  poderoso  que  venia  á  sacarlos 
de  la  opresión,  y  oyendo  de  boca  de  los  mismos  caciques 
los  motivos  que  tenian  para  aborrecer  á  Motezuma. 
Cuando  notó  Cortés  por  vez  primera  el  descontento  de 
las  provincias  apartadas,  concibió  algunas  esperanzas ; 
mas  al  ver  que  el  soberano  era  aborrecido  de  sus  sub- 
ditos hasta  en  el  corazón  de  sus  estados,  no  dudó  ya  de 
derribar  un  imperio  cuyos  cimientos  se  hallaban  mina- 
dos por  la  discordia.  Y  en  tanto  que  estas  reflexiones 
sostenian  el  ánimo  del  general  en  empresa  tan  arries- 
gada, los  objetos  casi  maravillosos  que  se  ofrecían  á  la 
vista  prestaban  nuevo  ardor  á  los  soldados  y  acrecenta- 
ban s'us^  esperanzas.  A  medida  que  iban  descendiendo 
de  las  montañas  de  Chalco,  descubríase  gradualmente 
las  vastas  llanuras  de  Méjico,  y  aquella  campiña,  una 
de  las  mas  bellas  del  mundo,  que  se  estiende  hasta  per- 
derse de  vista,  aquel  lago  parecido  á  un  mar  por  su 
estension  y  rodeado  de  grandes  ciudades,  y  por  último, 
aquella  capital  recostada  sobre  una  isla,  mecida  por  las 
aguas  d^l  lago  y  adornada  de  torres  sin  número,  todo 
aquel  espectáculo  se  aparecia  á  la  imaginación  de  los 
españoles  como  la  creación  de  un  hermoso  sueño. 

EMBAJADAS  DE  MONTEZüMA.  —  Ninguu  eucmigo  SO  habla 
opuesto  hasta  entonces  á  la  marcha  del  ejército  invasor, 
y  sin  embargo  los  peligros  de  un  ataque  ó  de  una  sor- 
presa no  hablan  desaparecido.  Enviaba  Motezuma  men- 
saje sobre  mensaje,  permitiendo  en  unos  á  los  españoles 
qtie  avanzasen  y  en  otros  mandándoles  retirar,  según  se 
hallaba  dominado  de  esperanzas  ó  de  temores,  y  su  tur- 
bación era  tan  grande  que  no  es  posible  explicarla  sino 
se  la  atribuye  á  la  superstición  que  le  pintaba  á  los  es- 
pañoles como  seres  de  naturalezay  poder  sobrehumanos. 
Hallóse  de  este  modo  Cortés  á  las  puertas  de  la  capital 
antes  que  el  monarca  hubiese  decidido  si  debia  recibir 
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como  amigos  aquellos  estranjeros  ó  rechazarlos  como 
enemigos.  Pero  como  el  general  español  no  observaba 
en  los  mejicanos  ningún  ademan  hostil,  sin  tener  en 
cuenta  las  vacilaciones  de  Motezuma,  continuó  su  cami- 
no por  la  calzada  que  lleva  á  Méjico  atravesando  el  lago, 
marchando  con  la  mayor  vigilancia  y  manteniendo  en 
sus  tropas  la  mas  rigurosa  disciplina, 
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ya  de  las  puertas  de  Méjico,  viéroiise  salir  mas  de  mil 
indios,  que  parecian  por  sus  trajes  y  adornos  gente 
principal  y  que  venian  á  recibir  el  ejército.  Después  de 
muchas  reverencias  á  estilo  de  su  país,  desñlaron  todos 
abriendo  paso  á  la  comitiva  real  que  venia  anunciando 
la  llegada  de  Motezuma  y  (|ue  se  componía  de  doscientos 
nífbles  de  su  familia,  vestidos  de  librea,  con  grandes 
penachos  iguales  en  hechura  y  en  color.  Caminaban  en 
dos  hileras  con  notable  silencio  y  compostura,  descal- 
zos todos  y  sin  levantar  los  ojos  del  suelo.  Al  llegar 
cerca  del  ejército  se  fueron  apartando  en  el  mismo  or- 
den, y  vióse  á  lo  lejos  una  tropa  numerosa  y  m^or 
adornada,  en  medio   de  la  cual  venia  Motezuma,  en 
unas  andas  de  oro  bruñido  adornado  de  plumas  de  di- 
ferentes colores,  que  llevaban  en  hombros  cuatro  de  sus 
principales  favorecidos ;  y  á  poca  distancia  delante  de 
las  andas  marchaban  tres  magistrados  con  unas  varitas  de 
oro  en  las  manos  que  levantaban  en  alto  sucesivamente 
como  avisando  que  se  acercaba  el  rey,  para  que  se  in- 
clinasen todos  y  no  se  atrevieran  á  mirarle  :  desacato 
que  se  castigaba  como  sacrilegio.  Apeóse  Cortés  poco 
antes  que  llegase,  y  al  mismo  tiempo  bajó  Motezuma 
de  sus  andas  y  apoyado  en  los  brazos  de  dos  sobrinos 
suyos,  dio  algunos  pasos  para  recibir  á  Cortés,  quien  se 
acercó  apresurando  el  paso  y  haciéndole  una  profunda 
reverencia  á  la  manera  europea,  á  cuyo  saludo  contestó 
el  monarca  indio  poniendo  la  mano  cerca  de  la  tierra  y 
llevándola  después  á  los  labios  :  esta  demostración,  de 
inaudita  novedad  en  aquellos  principes,  y  la  de  salir 
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Motezuma  á  recibirá  los  españoles,  causó  tal  admiración 
á  los  mejicanos  que  empezaron  á  mirar  como  seres  su- 
periores á  aquellos  estranjeros  ante  quienes  se  humi- 
llaba su  orgulloso  emperador.  El  discurso  de  Cortés  fué 
breve  y  respetuoso,  y  la  respuesta  de  Motezuma  redu- 
cida á  pocas  palabras,  pero  benévolas  y  corteses ;  man- 
dando luego  á  uno  de  los  dos  principes  que  le  acompa- 
ñaban que  se  quedase  para  conducir  á  Cortés  hasta  su 
alojamiento  y  volviendo  á  subir  á  las  andas  apoyado  en 
el  brazo  del  otro.  Cuentan  que  al  despedirse  de  los  es- 
pañoles les  dirijió  estas  palabras  :  «  Ahora  estáis  en 
vuestras  casas  y  entre  vuestros  hermanos ;  descansad  y 
sed  felices,  hasta  que  yo  vuelva  á  veros. »  Si  sus  inten- 
ciones respondían  á  sus  palabras^  cara  habia  de  costarle 
su  generosidad  al  desgraciado  príncipe.     ^ 
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CAPITULO  IV 

t 

PEBMANENCIA  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  LA  CAPITAL  Y  SUS  TRIUNFOS 
DEBIDOS  A  LA  HABILIDAD  DE  CORTÉS 

(1519-1520) 


La  primera  época  de  la  estancia  de  los  españoles  en  la  capital 
sirve  á  Cortas  para  estudiar  las  costumbres,  leyes,  estado  y  fuerzas 
del  imperio  que  se  proponía  conquistar,  y  para  ganarse  el  afecto  y 
la  confianza  del  débil  Motezuroa,  que  dado  el  primer  paso  no  puede 
resistir  al  ascendiente  del  jefe  estrangero,  y  dominado  por  sn  gran 
superioridad,  liega  á  hacer  volunlariamente  acto  público  de  vasa- 
llaje y  paga  tributo  al  rey  de  España.  Sin  embargo.  Cortés  no  se 
deja  alucinar,  y  convencido  de  la  inmensa  dificultad  de  apoderarle 
de  Méjico  y  .de  los  grandes  peligros  que  ofrecía  la  empresa,  imagina 
un  medio  de  asegurarse  la  retirada,  mandando  construir  dos  ber* 
gantines  con  las  jarcias  y  herraje  de  las  naves  destruidas. 

§  I.  Desde  la  entrada  de  los  españoles  en  Méjico  hasta 
la  prisión  de  Motozuma  (1519) 

ENTRADA  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  MÉJICO  (1519).  —  Verifi- 
cóse la  entrada  en  la  capital  el  día  8  de  noviembre, 
habiéndose  preparado  de  antemano  un  magnifico  pa- 
lacio que  habia  pertenecido  al  padre  de  Motezuma  y 
que  se  hallaba  rodeado  de  altos  y  gruesos -muros  y  de 
varios  torreones  que  les  servían  de  adorno  al  mismo 
tiempo  que  de  defensa.  Cupo  en  él  todo  el  ejército ;  y 
la  primera  diligencia  de  Cortés  fué  distribuir  sus  guar- 
dias, alojar  la  artillería  y  cerrar  su  cuartel  con  las 
mismas  precauciones  que  si  se  hubiese  hallado  al 
frente  del  enemigo. 
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OPINIOlf  DE  MOTJKZUMA  ACERCA  DE  LOS  ESPAÑOLES.  —  Por 

la  tarde  del  mismo  dia,  volvió  Motezuma  á  visitar  á  los 
españoles  con  la  misma  pompa  que  en  la  primera  en- 
trevista, y  llevó  tanto  al  general  como  á  los  soldados 
presentes  cuya  magnificencia  descubrían  la  liberalidad 
del  soberano  y  la  opulencia  de  su  reino.  Tuvo  con 
Hernán  Cortés  una  larga  conversación,  por  la  cual  vino 
este  á  entender  la  opinión  que  el  monarca  se  habia 
formado  de  los  españoles.  Dijole  que,  según  una  an- 
tigua tradición  mejicana,  sus  antepasados  hablan  venido 
de  un  país  remoto  y  conquistado  el  imperio  de  Méjico ; 
que  después  de  haber  fundado  en  él  una  colonia,  el  gran 
capitán  que  la  habia  conducido  se  volvió  á  su  país,  pro- 
metiendo que,  andando  el  tiempo,  sus  descendientes 
volverían  á  visitarlos ,  á  recobrar  las  riendas  del  go- 
bierno y  á  reformar  su  constitución  y  sus  leyes,  y  que 
por  todo  lo  que  habia  visto  y  oído  de  los  españoles , 
estaba  convencido  de  que  ellos  eran  los  descendientes 
de  aquellos  conquistadores  anunciados  en  sus  profe- 
cías :  que  en  esta  persuasión  los  habia  recibido  ^  no 
como  á  estranjeros  sino  como  á  parientes  de  una  misma 
sangre  ;  así  que  les  rogaba  se  tuviesen  por  dueños  de 
sus  estados ,  puesto  que  tanto  él  como  sus  subditos  es- 
tarían siempre  dispuestos  á  servirlos.  Replicó  Cortés 
manifestando  el  objeto  de  su  embajada  y  ensalzando 
con  intencionados  encomios  la  dignidad  y  el  poder  del 
soberano  que  le  enviaba,  para  solicitar  la  alianza  del 
jefe  de  aquel  imperio ;  pero  en  todo  esto  trató  de  aco- 
modar su  discurso  á  la  opinión  que  Motezuma  se  habia 
formado  del  origen  de  los  españoles.  £1  dia  siguiente 
por  la  mañana.  Cortés  y  sus  principales  oficiales  fueron 
admitidos  á  audiencia  pública  del  emperador,  y  los 
tres  dias  siguientes  se  emplearon  en  recorrer  la  ciudad, 
que  pareció  á  los  españoles  superior  á  cuanto  habían 
visto  en  América,  tanto  por  el  número  de  habitantes 
como  por  la  belleza  de  sus  edificios. 
DESCRIPCIÓN  DE  MÉJICO.  —  La  cíudad  de  Méjico ,  Ha- 
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mada  antiguamente  por  los  indios  Tenochtitlan,  escitaba 
con  justicia  la  admiración  de  los  españoles ,  tanto  por 
su  pintoresca  situación  como  por  la  belleza  de  los  edi- 
ficios. Venecia  americana,  surcada  de  canales  y  acari- 
ciada por  las  aguas  del  lago ,  ostentaba  monumentos 
suntuosos,  y  sus  principales  habitaciones  podian  lla- 
marse magnificas  en  comparación  de  lo  qua  se  habia 
visto  en  el  resto  de  América.  Tenia  grandes  plazas ,  y 
la  del  mercado  principal  podia  contener,  según  asegura 
un  historiador,  de  cuarenta  á  cincuenta  mil  personas. 
Sus  calzadas  de  piedra,  que  la  ponian  en  comunicación 
con  el  continente ,  habrian  hecho  honor  á  cualquiera 
ciudad  de  la  civilizada  Europa.  Los  estadistas  españoles 
menos  exajerados  en  sus  cálculos  daban  á  Méjico  lo 
menos  sesenta  mil  habitantes. 

NOTICIA  DE  LA  BATALLA  EN  QUE  MURIÓ  JUAN  DE  ESCALANTE. 

—  Hallábanse  los  españoles  entretenidos  con  tanta  no- 
vedad y  gozando  de  las  fiestas  y  dádivas  con  que  los 
agasajaba  Motezuma,  que  no  dejaban  tiempo  á  la  in- 
quietud ni  lugar  á  la  sospecha ,  cuando  llegaron  dos 
soldados  tlascaltecas  disfrazados  con  el  traje  de  los 
mejicanos,  y  buscando  recatadamente  á  Cortés  le  entre- 
garon una  carta  de  Veracruz,  que  mudó  el  aspecto  de 
las  cosas.  Juan  de  Escalante  que,  como  queda  dicho, 
gobernaba  en  ausencia  de  Cortés  la  nueva  población, 
habia  continuado  tranquilamente  sus  fortificaciones 
hasta  que  recibió  noticia  de  que  andaba  por  aquellos 
contornos  un  capitán  general  de  Motezuma  con  ejército 
considerable,  castigando  algunos  lugares  que  se  habían 
negado  á  pagar  los  tributos  escudados  con  la  amistad 
dé  los  españoles.  Llamábase  Qualpopoca,  y  mandaba 
la  gente  de  guerra  que  residía  en  las  fronteras  de  Zem- 
poála ,  por  donde  entró ,  con  pretexto  de  castigar  la 
desobediencia  de  los  zempoales ,  pero  ejerciendo  en 
ellos  grandes  violencias  y  desmanes.  Yiniéronse  á 
quejar  los  totonaques  de  la  Serranía  y  pidieron  á  Juan 
de  Escalante  que  los  amparase  tomando  las  armas  en 
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defensa  de  los  aliados ;  pero  este ,  antes  de  apelar  á  la 
fuerza,  resolvió  enviar  sus  mensajeros  al  capitán  ge- 
neral ,  pidiéndole  amigablemente  que  suspendiese 
aquellas  hostilidades  hasta  recibir  nueva  orden  de  su 
rey.  Ejecutaron  este  mensaje  dos  zempoales  que  resi- 
dían en  Veracruz,  y  la  respuesta  fué  :  «  que  él  sabia 
entender  y  ejecutar  las  órdenes  de  su  rey,  y  si  alguno 
tratase  de  impedirle  el  castigo  de  aquellos  rebeldes, 
sabría  también  defender  en  campaña  su  resolución.  » 

No  creyó  Juan  de  Escalante  que  debía  negarse  á  este 
desafio  y  juntando  un  ejército  de  dos  mil  indios,  la 
mayor  parte  de  la  Serrania,  cuarenta  españoles,  con 
dos  arcabuces'',  tres  ballestas  y  dos  tiros  de  artillería 
que  pudo  sacar  de  la  plaza,  se  encaminó  hacia  aquellas 
poblaciones  que  le  llamaban  á  su  defensa.  Tuvo  Qual- 
popoca  noticia  de  su  marcha,  y  salió  á  recibirle  con 
toda  su  gente  puesta  en  orden  de  batalla,  acometién- 
dose ambos  ejércitos  con  igual  resolución.  El  combate 
fué  reñido  y  la  victoria  de  los  españoles  completa,  pero 
costosa ;  porque  Juan  de  Escalante  quedó  herido  mor- 
tahnente  con  otros  siete  soldados,  de  los  cuales  se 
llevaron  los  indios  á  Juan  de  Arguello,  y  los  demás 
murieron  de  las  heridas  en  Veracruz  al  cabo  de  tres 
dias.  De  cuya  pérdida  daba  cuenta  el  ayuntamiento  en 
aquella  carta,  para  que  se  nombrase  sucesor  á  Juan  de 
Escalante  y  se  tuviese  noticia  del  estado  en  que  se 
hallaban. 

AUDAZ  RESOLUCIÓN  DE  CORTÉS.  —  Habiendo  sabido 
Cortés  al  mismo  tiempo  por  sus  confidentes  que  se 
notaba  cierta  agitación  entre  los  nobles  de  la  ciudad, 
que  se  hablaba  de  «  romper  los  puentes  »  y  que  dos  ó 
tres  dias  antes  habían  presentado  á  Motezuma  la  cabeza 
de  un  español,  que  este  habia  mandado  esconder  des- 
pués de  haberla  mirado  con  asombro,  y  que  no  podía 
ser  otra  que  la  del  desgraciado  Arguello,  convocó  á 
sus  capitanes  y  les  notició  de  lo  que  pasaba,  consultán- 
doles sobre  si  era  posible  y  conveniente  retirarse  á  la 
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vista  del  peligro  que  les  amenazaba  y  en  ciréttnstancias 
tan  críticas.  La  respuesta  no  se  hizo  esperar  :  todos,  de 
común  acuerdo,  opinaron  que  el  honor  y  aun  la  segu- 
ridad de  sus  vidas  les  ordenaba  quedarse.  Entonces 
Cortés,  viendo  la  buena  disposición  de  sus  capitanes, 
no  dudó  ya  en  descubrirles  el  plan  que  meditaba  : 
hízoles  comprender  la  necesidad  de  llevar  acabo,  si 
querían  mantenerse  en  aquella  ciudad ,  algún  hecho 
grande  que  asombrase  á  sus  moradores,  y  propúsoles 
apoderarse  de  la  persona  de  Motezuma  y  llevarle  preso  al 
cuartel,  fundándose  para  justificar  esta  violencia  en  la 
muerte  de  Arguello,  que  había  llegado  á  su  noticia,  y 
en  el  rompimiento  de  la  paz  cometido  por  su  general. 
Intimidó  en  un  principio  á  casi  todos  lo  nuevo  y  atre- 
vido de  aquella  proposición ;  pero  comprendiendo 
quizás  que  solo  un  rasgo  de  suprema  audacia  podía 
salvarles,  le  dieron  al  ñn  su  aprobación  y  confiaron  á 
la  prudencia  del  jefe  la  ejecución  del  proyecto. 

PRISIÓN  DE  MOTEZUMA.  —  A  la  hora  en  que  acostum- 
braba hacer  su  visita  diaria  á  Molezuma,  dirijióse 
Cortés  á  palacio  acompañado  de  los  capitanes  Alvarado, 
Sandoval,  Lugo ,  Yelazquez  de  León  y  varios  soldados 
de  confianza  y  seguido  de  otros  treinta  de  los  suyos 
que,  revueltos  con  la  muchedumbre,  aparentaban  ir 
tan  solo  por  curiosidad.  Recibió  Motezuma  la  visita 
con  la  benevolencia  de  costumbre ,  y  habiéndose  reti- 
rado á  otra  pieza  los  criados,  de  su  orden,  le  manifestó 
Cortés  su  queja  en  un  discurso  que  revelaba  claramente 
su enojoy  terminó  dándole  á  entender  que  él  era  el  autor 
principal  del  atentado  cometido  contra  los  españoles, 
añadiendo  que  «  le  debía  su  magestad  el  no  haberlo 
creído  por  ser  acción  indigna  de  su  grandeza  el  estarlos 
favoreciendo  en  una  parte  para  destruirlos  en  otra.  » 
Perdió  Motezuma  el  color  al  oír  este  cargo,  interrum- 
piendo á  Cortés  para  negar  con  espresion  acalorada  el 
haber  dado  semejante  orden,  y  en  prueba  de  ello, 
mandó  en  el  acto  que  se  prendiese  á  Qualpopoca  y  á 


PE  LA  HISTORIA  0S  AMJBBIC  .  187 

SUS  cómplices  y  que  se  les  condujese  á  Méjico.  A  una 
satisfacción  tan  completa  hubo  de  darse  por  convencido 
Hernán  Cortés ;  pero  resuelto  á  llevar  adelante  el  plan 
que  la  seguridad  de  los  españoles  le  aconsejaba,  hizo 
presente  al  emperador  que  sus  soldados  no  se  darían 
por  satisfechos  si  no  le  veian  hacer  alguna  demostra- 
ción extraordinaria  que  borrase  totalmente  la  impresión 
de  semejante  calumnia ;  y  así  venia  á  suplicarle  que, 
sin  estrépito  y  como  que  nacia  de  su  propia  voluntad, 
fuese  á  residir  en  el  alojamiento  de  los  españoles  para 
permanecer  en  él  hasta  que  constase  á  todos  que  no 
Labia  tenido  parte  alguna  en  el  atentado ;  dándole  su 
palabra,  como  caballero,  de  que  seria  tratado  entre  los 
españoles  con  todo  el  acatamiento  debido  á  su  persona. 
A  tan  estraña  proposición  quedó  Motezuma  sin  voz  y 
casi  sin  movimiento,  hasta  que,  reanimándose  por  la 
cólera ,  respondió  con  altivez  «  que  los  príncipes  como 
él  no  se  daban  á  prisión,  ni  sus  vasallos  lo  permitirían, 
cuando  él  se  olvidase  de  su  dignidad  ó  se  dejase  hu- 
millar á  semejante  bajeza.  «  Replicóle  Cortés,  tratando 
de  reducirle  ora  por  la  persuasión,  ora  por  las  ame- 
nazas, sin  llegar  á  los  medios  violentos ,  y  duraba  ya 
tres  horas  la  disputa  cuando  Yelazquez  de  León,  en  el 
colmo  de  la  impaciencia,  esclamó  en  voz  alta  :  «  dejé- 
monos de  palabras  y  tratemos  de  prenderle  ó  matarle.  » 
Conoció  Motezuma  en  el  acento  de  aquellas  palabras  y 
en  el  gesto  terrible  del  español  el  peligro  que  le  amena- 
zaba, y  comprendiendo  toda  la  gravedad  de  la  situa- 
ción y  la  necesidad  de  adoptar  inmediatamente  un  par- 
tido, abandonóse  á  su  destino  y  cedió  á  la  voluntad  de 
Cortés.  Llamó  luego  á  sus  criados,  mandándoles  pre- 
venir sus  andas  y  acompañamientos  y,    después  de 
comunicar  á  sus  ministros  la  resolución  que  habia  for- 
mado de  mudar  su  habitación  por  unos  días  al  cuartel 
de  los  españoles,  salió  sin  dilación  de  su  palacio  con  el 
acompañamiento  que  solía,  pero  rodeado  de  los  es- 
pañoles que  no  se  apartaban  de  sus  andas  ccm  pretesto 
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de  servirle.  En  el  camino  halló  al  pueblo  que  acudía  en 
tumulto  creyendo  que  llevaban  preso  á  su  rey  ;  pero  él 
lo  tranquilizó  diciendo  á  todos  que  iba  por  su  gusto  á 
residir  algún  tiempo  con  sus  amigos  los  estranjeros  ;  y 
de  este  modo  retiróse  la  muchedumbre,  obediente,  sino 
satisfecha. 

S  n.  Desde  el  arresto  de  Moteznma  hasta  la  llegada  de 

Panfilo  de  Narvaez  (1519-1520) 

MOTEZUMA  EN  PODER  DE  LOS  ESPAÑOLES  (1519).  —  Era 

tratado  Motezuma  en  el  cuartel  de  los  españoles  como 
en  su  propio  palacio ;  sus  criados  le  servían  como  de 
CQstumbre,  recibía  libremente  á  los  principales  perso- 
najes de  su  corte  y  ejercía  todas  las  funciones  del  go- 
bierno como  si  hubiera  estado  en  completa  libertad. 
Pero  los  españoles  le  guardaban  con  toda  la  vigilancia 
que  merecía  prisionero  tan  importante,  procurando  al 
mismo  tiempo  aliviar  la  amargura  de  su  situación  dán- 
dole todas  las  muestras  esteriores  de  adhesión  y  res- 
peto. 

JUSTICIA  DE  HERNÁN  CORTÉS.  —  A  los  VCÍUte  dias  Ó  pOCO 

mas,  llegó  de  Veracruz  un  capitán  de  la  guardia  de 
Motezuma  trayendo  preso  de  orden  del  emperador  á 
Qualpopoca,  á  su  hijo  y  á  cinco  capitanes  de  su  ejército, 
que  fueron  enviados  á  Cortés  para  «  que  averiguase  la 
verdad  y  los  castigase  por  su  mano  con  el  rigor  que  me- 
recían. »  Los  entregó  Cortés  á  un  consejo  de  guerra  y 
juzgada  militarmente  la  causa,  se  les  dio  sentencia  de 
muerte,  con  la  circunstancia  de  que  fuesen  quemados 
públicamente  sus  cuerpos  delante  del  palacio  real  como 
reos  de  alta  traición. 

HUMILLACIÓN  DE  MOTEZUMA.  —  DÍ6  SUS  órdeucs  Cortés 
para  que  se  ejecutase  luego  la  sentencia ;  pero  conven- 
cido por  las  declaraciones  de  los  reos,  que  estos  no  ha- 
bían hecho  sino  obedecer  á  Motezuma,  quiso  atemori- 
zarle con  algún  acto  de  extraordinaria  humillación  que 
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le  recordase  la  sujeción  en  que  se  hallaba.  Mandó  buscar 
unos  grillos  de  los  que  servían  para  los  delincuentes,  y 
con  ellos  descubiertos  en  las  manos  de  un  soldado,  llegó 
á  presencia  del  emperador;  notificóle  la  sentencia  de 
Qualpopoca  y  sus  cómplices ;  le  dijo  que  aquellos  cri-^ 
mínales  le  hablan  acusado  cx)mo  autor  principal  del 
atentado ;  así  era  necesario  que  expiase  aquellos  indi- 
cios vehementes  con  alguna  mortificación  personal,  y 
sin  aguardar  á  que  replicase,  mandó  con  imperio  que  le 
pusiesen  las  prisiones;  cuyo  mandato  fué  ejecutado  sin 
tardanza.  El  asombro  de  Motezuma  fué  tan  grande  que, 
convirtiéndose  en  una  especie  de  terror  supersticioso,  se 
sometió  resignado  á  lo  que  él  llamaba  el  decreto  de  los 
dioses ;  sus  servidores  no  hallaron  otro  consuelo  á  tanto 
infortunio  que  la  desesperación  y  el  llanto  con  que  re- 
garon el  hierro  ignominioso. 

Ejecutada  la  sentencia  de  los  jefes  mejicanos,  á  la 
vista  de  innumerable  pueblo,  sin  que  se  oyese  ni  una 
V055  ni  se  viese  un  ademan  hostil,  tal  era  el  terror  que  le 
dominaba,  volvió  Cortés  al  cuarto  de  Motezuma,  y  con 
afectada  urbanidad  le  dijo  «  que  ya  quedaban  castiga- 
dos los  traidores  que  hablan  manchado  su  fama;  »  y 
sin  mas  dilación  le  mandó  quitar  los  grillos,  ó  como 
afirman  algunos  historiadores,  se  puso  de  rodillas  para 
quitárselos  él  mismo.  Motezuma,  pasando  del  estremo 
abatimiento  á  la  mas  inconsiderada  alegría,  abrazó  dos 
ó  tres  veces  á  Cortés  y  le  manifestó  su  agradecimiento 
en  términos  espansivos. 

PODER  ABSOLUTO  DE  CORTÉS  (1520).  —  El  rigoT  cou  quc 
Cortés  había  tratado  á  los  mejicanos  que  se  atrevieron 
á  hacer  armas  contra  los  españoles,  produjo  el  efecto 
deseado.  La  sumisión  y  el  abatimiento  de  Motezuma 
creció  de  dia  en  dia,  llegando  á  ser  tanto  el  temor  ó  el 
respeto  que  le  inspiraban  los  españoles,  no  menos  que 
á  sus  subditos,  que  en  seis  meses  que  Cortés  pasó  en 
Méjico,  el  emperador  permaneció  en  el  cuartel  sin  que 
se  hiciese  ni  una  sola  tentativa  para  sacarle  de  aquella 

ii. 
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servidumbre.  Cortés  mismo,  fiándose  en  el  ascendiente 
que  sobre  él  había  adquirido,  le  permitía  no  solo  ir  al 
templo,  sino  aun  cazar  al  otro  lado  de  las  lagunas 
acompañado  de  una  pequeña  escolta  de  españoles  que 
•  bastaban  para  imponer  á  la  muchedumbre  y  guardar 
al  monarca  cautivo. 

.  Usando  de  un  poder  indirecto,  mas  no  por  eso  me- 
nos absoluto,  envió  Cortés  á  varios  de  sus  capitanes, 
acompañados  de  emisarios  mejicanos  con  órdenes  de 
Motezuma,  para  que  recorriesen  las  provincias  del  im- 
perio^ estudiando  sus  productos  y  las  distintas  condi- 
ciones de  colonización,  preparando  al  mismo  tiempo  el 
ágimo  del  pueblo  ala  obediencia.  Entre  tanto,  obrando 
siempre  en  nombre  y  por  autoridad  de  Motezuma,  daba 
y  quitaba  empleos  y  colocaba  en  los  puestos  principales 
del  gobierno  á  sus  parciales  á  aficionados. 

MEDroAS  DE  PRECAUCIÓN.  — Descúbresela  rara  inteligen- 
cia política  de  Cortés  en  muchos  actos  de  su  heroica  em- 
presa ;  pero  en  ninguno  campea  tanto  la  prudencia  del 
caudillo  español  como  en  sus  disposiciones  para  cons- 
truir algunas  naves  que  le  facilitasen  la  retirada  por  la 
laguna  en  caso  de  que  los  mejicanos  tomasen  las  armas 
contra  él  y  cortasen  los  puentes  y  calzadas.  Dispuso  que 
se  condujesen  de  Veracruz  algunas  jarcias,  velas,  cla- 
vazón y  otros  despojos  de  los  navios  destruidos,  y  ha- 
biendo antes   logrado  con   astuta  insinuación  que  e 
mismo  Motezuma  le   manifestase  su  deseo   de    ver 
aquellas  grandes  embarcaciones  usadas  en  Europa  que 
sin  necesidad  de  remos  se  movían  rápidamente  sobre 
las  aguas,  mandó  construir  dos  bergantines  que  estu^ 
vieron  dispuestos  en  breves  dias,  merced  á  la  activa 
dirección  de  lo^  maestros  calafates  que  venían  en  el 
ejército  y  al  auxilio  de  los  carpinteros  de  la  ciudad, 
que  de  orden  de  Motezuma  cortaron  y  labraron  la  ma- 
dera necesaria. 

ACTO  PUBLICO  DE  VASALLAJE,  Y  TRIBUTO  PAGADO  ÁL  REY 

DE  ESPAÑA»  —  Viendo  Motezuma  cuanto  se  prolongaba 
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la  estanda  de  los  es|)añoles  en  su  corte;  con  menoscabo 
de  su  autoridad  y  del  respeto  de  sus  vasallos,  discurrió 
un  medio  para  despedirlos  sin  desaire.  Hizo  llamar  á 
Cortés  y  le  dijo  que  habia  pensado  en  reconocer  de  su 
propia  voluntad  el  vasallaje  que  debia  al  rey  de  España, 
como  á  sucesor  de  Quezalcoal  y  dueño  en  propiedad  de 
aquel  imperio,  á  cuyo  fin  iba  á  convocar  la  nobleza  de 
sus  reinos  y  hacer  en  su  presencia  este  reconocimiento, 
para  que  todos  le  prestasen  igualmente  obediencia  é 
hiciesen  manifiesto  el  vasallaje  con  algún  tributo  de 
consideración.  Aceptó  Cortés  la  proposición  con  mues- 
tras de  agradecido,  y  habiéndose  convocado  á  todos 
los  nobles  del  imperio  mejicano  en  un  plazo  perentorio, 
celebróse  con  toda  solemnidad  el  acto  del  reconoci- 
miento, quedando  desde  aquel  dia  el  emperador  Car- 
los V  proclamado  señor  legitimo  del  imperio  mejicano 
y  heredero  de  la  corona  de  Motezuma. 

Añadió  este  un  rico  presente  á  titulo  de  tributo  para 
su  nuevo  soberano  y  heredero,  siguiéndole  los  nobles 
en  esta  demostración;  asi  que  en  pocos  dias  reunió 
Cortés  tanta  cantidad  de  oro,  que  dejando  á  parte  las 
piedras  y  otros  objetos  preciosos  y  fundiendo  lo  de- 
más, se  hallaron  seiscientos  mil  pesos  reducidos  á  bar- 
ras de  buena  ley,  de  cuya  suma  se  apartó  el  quinto  para 
el  rey,  y  del  residuo,  segundo  quinto  para  Hernán 
Cortés,  con  aprobación  de  su  gente  y  cargo  de  acudir  á 
las  necesidades  públicas  del  ejército;  lo  demás  lo  re-  . 
partió  entre  los  capitanes  y  soldados,  comprendiendo  á 
los  que  se  hallaban  en  Veracruz. 

PRETESTO  DE  QUE  SE  VALE  CORTÉS  PARA  PROLONGAR  Sü 

ESTANCU  EN  MÉJICO.  —  Motezuma,  así  que  hubo  cumplido 
con  lo  que  creia  necesario  para  satisfacer  la  ambición  y 
el  orgullo  de  los  españoles,  hizo  presente  á  Cortés  con 
tono  resuelto  que  era  ya  razón  de  que  tratase  de  la  jor- 
nada, pues  se  hallaba  enteramente  despachado,  y  que 
habiendo  cesado  todos  los  motivos  de  su  detención  y 
conseguido  en  obsequio  de  su  rey  tan  favorable  respuesta         J 
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á  SU  embajada,  no  podia  favorecer  por  mas  tiempo  su 
permanencia  en  la  corte  sin  esponerse  á  las  justas  recla- 
maciones de  sus  vasallos.  Aunque  algo  sorprendido,  no 
creyó  Cortés  deber  oponerse  atan  razonable  pretensión, 
y  sin  turbarse  respondió  que  trataría  de  acelerar  su 
viaje,  y  que  á  fin  de  ejecutarle  sin  demora,  habia  pen- 
sado pedirle  licencia  para  construir  algunos  buques 
capaces  de  tan  larga  navegación,  por  haberse  perdido 
las  naves  que  le  condujeron  á  sus  costas.  Con  lo  cual 
dio  satisfacción  á  la  demanda  de  Motezuma,  y  ganó 
tiempo  para  reunir  nuevas  fuerzas  que  le  permitiesen 
obrar  en  otro  sentido. 
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CAPITULO  V 

GUERRA  ENTRE  ESPAÑOLES 
(1520) 


Un  episodio  y  no  de  los  menos  interesantes  de  este  gran  drama 
es  la  lucha,  civil  encendida  entre  las  tropas  españolas  por  la  ambt* 
cion  antipatriótica  de  Diego  \elazqaez.  El  ejército  que  envió  á  Mé-  ' 
jico  á  las  órdenes  de  Panfilo  de  Narvaez  puso  en  grave  peligro  la 
conquista  de  aquella  tierra,  y  sin  la  habilidad  de  Cortés,  sin  su 
sangre  fría  y  su  arrojo,  los  españoles  no  se  habrían  enseñoreado  del 
vasto  imperio  de  Motezuma,  agotando  por  el  contrario  sus  fuerzas  en 
lucha  estéril  y  fratricida.  Mas  todo  lo  salva  la  energía  y  la  dichosa 
estrella  del  conquistador.  Muy  inferior  en  fuerzas  á  Narvaez,  le  pro- 
pone la  paz  y  alianza  contra  el  enemigo  común/  y  viendo  sds  pro- 
posiciones rechazadas,  combina  contra  él  un  ataque  nocturno,  1% 
sorprende  y.  le  vence  cojiéndole  prisionero.  De  este  modo  Cortés,  que 
se  hahia  ganado  ya  muchos  partidarios  entre  las  tropas  de  su  propio 
enemigo,  se  encuentra  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  mas  de  mil  espa. 
fióles. 

S  I-  Preliminares  (1520) 

INQUIETUDES  DE  HERNÁN  CORTÉS  (1520).  —  CerCE  de 

nueve  meses  habian  transcurrido  desde  que  Portocar- 
rero  y  Montejo  partieran  para  España  encargados  de  los 
despachos  y  presentes  para  el  rey,  y  Cortés  empezaba  á 
inquietarse  de  su  tardanza;  pues  sin  la  autorización  que 
había  pedido,  su  situación  era  incierta  y  precaria  y  po- 
día verse  espuesto  á  cada  instante  á  ser  tratado  como 
traidor  y  rebelde.  Por  otro  parte,  conocía  perfectamente 
que,  á  pesar  de  sus  triunfos  y  del  buen  ánimo  de  su 
gente,  le  era  imposible  llevar  á  término  la  conquista  de 
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un  imperio  dilatado  con  él  puñado  de  hombres  que  le 
quedaba.  Atormentado  se  hallaba  deístas  inquietudes, 
cuando  recibió  la  noticia  de  que  había  llegado  una 
escuadra  á  las  costas  de  Veracruz,  y  que  no  traía  los 
refuerzos  pedidos;  antes  por  el  contrario,  que  venía  de 
orden  de  Diego  Velazquez  para  hacer  armas  contra  él. 
Componíase  esta  escuadra,  armada  por  el  gobernador 
de  Cuba,  de  once  navios  de  alto  bordo  y  siete  bergan- 
tines, con  ochocientos  hombres  de  desembarco,  ochenta 
caballos  y  diez  ó  doce  piezas  de  artillería ;  cuyo  ejército, 
que  podríamos  llamar  formidable  para  aquellos  paises» 
estaba  al  mando  de  Panfilo  de  Narvaez,  persona  de  no 
común  inteligencia,  que  con  el  nombramiento  de  go- 
bernador de  Nueva  España,  por  Diego  Velazquez,  habia 
recibido  la  orden  de  apoderarse  de  Cortés  y  de  sus 
principales  capitanes,  de  enviarlos  presos  á  Cuba  y  con. 
tinuar  el  descubrimiento  y  la  conquista  del  pais. 

DESEMBARCO    DE    PANFILO    DE    NARVAEZ  (abril    4520).— 

Sin  hallar  obstáculos  desembarcó  Narvaez  sus  tropas 
cerca  de  San  Juan  de  Ullúa,  y  por  tres  soldados  deser- 
tores que  se  le  unieron,  supo  la  situación  de  Cortés,  si 
bien  algo  exajerada  como  en  semejantes  casos  sucede. 
Su  primera  diligencia  fué  enviar  un  mensaje  al  gober- 
nador de  Veracruz  intimándole  la  rendición;  mas  el 
clérigo  Guevara,  encargado  de  la  comisión,  estuvo  tan 
insolente,  que  Sandoval,  en  vez  de  obedecerle,  le  pren- 
dió, así  como  á  los  que  le  acompañaban,  y  los  envió 
presos  á  Méjico.  Pero  Cortés,  siguiendo  su  ordinaria 
política,  los  recibió  como  amigos ,  y  condenando  la 
severidad  de  Sandoval,  los  dejó  libres  y  colmóles  de 
presentes ;  con  lo  cual  llegó  á  captarse  su  confianza  y 
supo  de  ellos  cuanto  deseaba  sobre  las  fuerzas  y  los 
proyectos  de  Narvaez. 

NEGOCIACIONES.  —  Gravísima  era  la  situación  de  Hernán 
Cortés,  y  jamás  su  valor  y  habilidad  habían  estado 
espuestos  á  mas  terrible  prueba.  Narvaez,  que  venia 
mas  dispuesto  á  secundar  el  odio  y  la  ambición  de 
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Diego  Velaz(juez  que  á  servir  los  intereses  de  su  patria, 
habia  enviado  á  Motezuma  emisarios  secretos,  hacién- 
dole presente  que  aquellos  españoles  que  albergaba 
en  su  propio  palacio  eran  unos  rebeldes  al  rey  de 
España  y  que  él  traía  por  única  misión  castigarlos  y 
librar  á  Méjico  de  sus  opresores.  Cortés,  que  no  tardó 
ea  observar  los  resultados  de  estas  insinuaciones  en  el 
ánimo  de  los  mejicanos  y  del  mismo  Motezuma,  com- 
prendió toda  la  estension  del  peligro  que  le  amenazaba 
y,  después  de  maduras  reflexiones  y  de  consultar  con 
sus  compañeros,  resolvióse  á  arriesgarlo  todo,  aun  á 
combatir  con  fuerzas  tan  desiguales,  antes  que  sacrificar 
sus  conquistas  y  los  intereses  de  su  nación,  Pero  no 
juzgando  digno  ni  prudente  atacar  á  sus  compatriotas 
«in  haber  probado  antes  los  medios  de  persuasión,  co- 
misionó para  este  fin  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
persona  de  elocuencia  y  autoridad,  dándole  cartas  para 
Narvaez  y  otras  personas  de  su  comitiva,  con  instruc- 
ciones secretas  sobre  las  proposiciones  que  debia  hacer 
é  las  tropas  en  caso  de  negativa  de  su  jefe. 

Rechazó  Narvaez  todo  acomodamiento  diciendo  que 
no  era  decente  á  Diego  Velazquez  el  pactar  con  un  sub- 
dito rebelde,  cuyo  castigo  era  la  principal  misión  de 
aquel  ejército ;  que  mandaría  luego  declarar  por  traido- 
res á  cuantos  le  siguiesen,  y  que  traia  bastantes  fuerzas 
para  cumplir  con  lo  que  advertía.  Oído  lo  cual,  de- 
gistió el  padre  Olmedo  de  persuadirle  y  pasó  á  visitar 
á  las  demás  personas  para  quienes  traia  cartas  de  Cor- 
tés; dejóse  ver  de  los  capitanes  y  soldados  que  co- 
nocía ;  hizo  públicas  las  buenas  intenciones  de  Cortés ; 
repartió  con  oportunidad  las  joyas  que  al  efecto  llevaba 
consigo,  y  echó  así  los  cimientos  de  un  partido  favorable 
á  Cortés  ó  cuando  menos  á  la  paz.  Pero  no  le  dejó 
Narvaez  mucho  tiempo  para  esta  propaganda ;  sino  que 
llamándole  á  su  presencia  le  trató  de  traidor  y  mandóle 
que  saliese  luego  de  Zempoala,  donde  tenia  establecidp 
su  cuartel 
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_   * 

S II.  Campaña  contra  Panfilo  de  Narvaes'y  su  derrota  (1520) 

SALIDA  DE  MÉJICO  (mayo  1520).  —  Visto  el  mal  resul- 
tado de  sus  proposiciones  de  paz ,  determinóse  Cortés 
á  marchar  contra  su  enemigo,  y  dejando  en  Méjico 
ciento  cincuenta  hombres  al  mando  de  Pedro  de  Alva- 
rado ,  capitán  de  valor  y  que  poseia  además  el  afecto 
de  Motezuma,  con  encargo  de  que  guardase  la  persona 
del  regio  prisionero,  salió  de  la  capital  con  el  resto  de  su 
gente  que,  reunidos  con  la  guarnición  de  Veracruz,  no 
llegaban  á  trescientos  hombres.  Como  fundaba  su  prin- 
cipal esperanza  en  la  celeridad  de  los  movimientos, 
llevó  consigo  poca  artillería  y  casi  ningún  bagage ;  pero 
áfuer  de  general  esperimentado,  conoció  cuanto  le  im- 
portaba precaverse  contra  la  caballería  de  Narvaez ,  y 
para  este  fin,  armó  á  sus  soldados  de  unas  picas  muy 
largas  y  fuertes  que  usaban  los  indios  y  les  encargó  que 
se  uniesen  estrechamente  para  resistir  mejor  las  embes- 
tidas del  enemigo. 

CONTINÚAN  LAS  NEGOCIACIONES.  —  Cou  tan  rcducido  ejér- 
cito, pero  Heno  de  confianza  en  su  inteligencia  superior 
y  eia  el  valor  y  pericia  de  sus  soldados,  adelantóse  hasta 
un  lugar  llamado  Matalequita,  distante  doce  leguas  de 
Zempoala,  donde  hizo  alto  y  despachó  con  nueva  em- 
bajada para  Narvaez  al  capitán  Juan  Velazquez  de 
León,  creyendo  que  su  parentesco  con  Diego  Velazquez 
daria  mas  autoridad  á  sus  razones  y  facilitaría  el  aco- 
modamiento deseado,  ó  quizás  para  ganar  tiempo  en 
que  pudiesen  llegar  dos  mil  indios  que  aguardaba  de 
Chinantla. 

Creyó  Narvaez ,  al  verle  llegar  á  Zempoala ,  que  iba 
resuelto  á  seguir  las  banderas  de  su  pariente ,  y  salió  á 
recibirle  con  grandes  demostraciones  de  alegría;  pero 
cuando  supo  el  objeto  de  su  embajada  y  comprendió 
que  se  habla  empeñado  en  apadrinar  la  razón  de  Cortés, 
interrumpióle  en  medio  del  discurso  y  se  retiró  colé- 
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rico,  aunque  no  sin  esperanza  de  convencerle.  Al  día 
siguiente  le  convidó  á  comer  y  convidó  también  á  varios 
de  sus  capitanes  para  que  le  ayudasen  á  persuadirle ; 
de  cuya  imposibilidad  se  convenció  bien  pronto,  porque 
habiendo  murnmrado  alguno  de  la  conducta  de  Cortés 
en  términos  no  muy  decorosos,  el  leal  caballero  no 
pudo  contenerse  y  les  dijo  que  delante  de  un  hombre 
como  él  no  debian  tratar  como  ausente  á  su  capitán,  y 
que  cualquiera  de  ellos  que  dudase  de  la  lealtad  de  Cortés 
y  de  cuantos  le  acompañaban ,  se  lo  dijese  con  menos 
testigos  y  le  desengañarla  como  quisiese.  Callaron  todos ; 
pero  un  capitán  mozo,  sobrino  de  Diego  Velazquez  y  de 
su  mismo  nombre,  se  levantó  diciéndole  «  que  no  tenia 
sangre  de  Velazquez  ó  la  tenia  indignamente  quien  apa- 
drinaba con  tanto  empeño  la  causa  de  un  traidor ; »  á  lo 
cual  respondió  Juan  Velazquez  desmintiéndole  y  sa- 
cando la  espada  tan  decidido  á  castigar  su  atrevimiento, 
que  lo  hubiera  hecho  así  á  no  haberse  interpuesto 
Narvaez  y  los  otros  capitanes ,  logrando  reprimirle  y 
aconsejándole  que  se  volviese  al  real  de  Cortés ;  y  él  lo 
ejecutó,  no  sin  haberles  dirijido  antes  algunas  palabras 
amenazadoras  en  que  se  descubría  suenojo  y  que  anun« 
ciaban  un  rompimiento  inevitable. 

CONDUCTA  DESLEAL  DE  NARVAEZ.  —  CoH  laS  UOticiaS  qUO 

le  trajo  Juan  Velazquez  no  tuvo  ya  Cortés  ningún  es- 
crúpulo én  declarar  el  rompimiento,  y  volvió  á  ponerse 
en  marcha,  cuando  á  las  pocas  horas  le  salió  al  en- 
cuentro el  secretario  Andrés  de  Duero,  que  venia  de 
parte  de  Narvaez  para  negociar.  Detúvose  Cortés  y  entró 
en  conferencia  con  el  enviado,  que  era  un  su  antiguo 
amigo,  discurriendo  ambos  sobre  el  mejor  medio  de 
unir  ambos  partidos  ó  de  vencer  la  obstinación  de  Nar- 
vaez. Llegó  Cortés  á  ofrecer  que  le  dejaría  la  empresa 
de  Méjico  y  se  apartaría  con  los  suyos  á  otras  con- 
quistas ;  y  Andrés  de  Duero,  viéndole  tan  liberal  con 
su  enemigo,  le  propuso  que  se  viese  con  él,  parecién- 
dole  que  podría  conseguir  de  Narvaez  esta  entrevista. 
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Tan  hiego  como  volvió  Andrés  de  Duero  á  Zempoala, 
ajustáronse  las  vistas  de  ambos  capitanes;  celebróse  una 
capitulación  y  se  señaló  la  hora  y  el  sitio  donde  tendría 
lugar  la  conferencia ,  asegurando  cada  uno  con  su  pa- 
labra y  firma  que  saldrían  al  puesto  señalado  con  solos 
diez  compañeros ,  para  que  fuesen  testigos  de  lo  que  se 
ajustase.  Mas  cuando  se  disponia  Hernán  Cortés  á 
cumplir  por  su  parte  con  lo  estipulado,  recibió  secreto 
aviso  de  Andrés  de  Duero  de  que  se  estaba  preparando 
una  emboscada  con  ánimo  de  prenderle  ó  matarle  sobre 
seguro ;  cuya  noticia  le  permitió  abandonar  todo  género 
de  miramientos ,  y  escribió  una  carta  á  Narvaez  rom- 
piendo la  capitulación  y  remitiendo  á  la  espada  su  des- 
agravio. 

AMBOS   EJÉRCITOS   SE   PONEN  EN  CAMPAÑA.   —   SiguiÓ  SU 

marcha  Cortés  con  mas  celeridad  que  de  ordinario ,  y 
asentó  su  cuartel  á  una  legua  de  Zampéala  en  parage 
defendido  por  el  frente  del  rio  de  Canoas  y  abrigado 
por  las  espaldas  con  la  vecindad  de  Veracruz.  No  bien 
tuvo  Narvaez  noticia  del  parage  donde  se  haUaba  su 
enemigo ,  cuando  dio  orden  para  sacar  su  ejército  en 
campaña,  mandando  pregonar  la  guerra  y  poniendo  á 
precio  la  cabeza  de  Cortés  y  de  sus  principales  capi- 
tanes. Puesto  en  orden  el  ejército,  marchó  como  un 
cuarto  de  legua  con  todo  el  grueso  y  resolvió  hacer 
alto  para  esperar  á  Cortés  en  campo  abierto,  como  si 
este»  fuese  á  cometer  la  imprudencia  de  atacar  á  un 
enemigo  tan  superior  en  número  donde  no  tuviese 
sobre  él  ninguna  ventaja.  Alli  se  mantuvo  todo  el  dia ; 
pero  al  caer  el  sol  sobrevino  una  tempestad  furiosa 
que,  introduciendo  el  desorden  entre  sus  soldados, 
poco  hechos  á  resistir  las  inclemencias  del  tiempo,  le 
obligó  á  retirarse  á  Zempoala,  alojando  todo  su  ejér- 
cito, para  prevenir  cualquier  ataque  nocturno,  en  el 
adoratorío  de  la  villa  que  constaba  de  tres  torreones  ó 
capillas  poco  distantes,  sitio  elevado  y  capaz  al  que  se 
«subia  por  unas  gradas  pendientes  y  escarpadas  que 
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daban  mayor  seguridad  á  la  eminencia»  Guarneció  con 
sil  artillería  el  pretil  que  servia  de  remate  á  las  gradas ; 
eligió  para  él  y  algunos  capitanes  el  torreón  de  en  me-  . 
dio,  donde  se  retiró  con  cien  hombres  de  su  confianza, 
y  repartió  en  los  otros  dos  el  resto  de  la  gente,  dispo- 
niendo además  que  saliesen  algunos  caballos  á  recorrer 
la  campaña. 

RESUELVE  CORTÉS  ACOMETER  AL  ENEMIGO  POR  SORPRESA.  — 

Pudo  despachar  Andrés  de  Duero  á  Hernán  Cortés  un 
confidente  suyo  para  que  le  diese  cuenta  de  la  retirada 
y  de  la  forma  en  que  se  habia  dispuesto  el  alojamiento, 
á  fin  de  asegurarle  amigablemente  que  podía  pasar  la 
noche  sin  recelo.  Pero  él  con  esta  noticia  tardó  poco  en 
determinarse  á  aprovechar  la  ocasión  que  á  su  parecer 
le  convidaba  con  la  victoria.  Convocó  su  gente  sin  mas 
dilación  y  la  puso  en  orden,'  aunque  duraba  la  tempes- 
tad ;  pero  aquellos  soldados,  endurecidos  en  mayores 
trabajos,  obedecieron  sin  replicar.  Pasaron  el  rio  con  el 
agua  hasta  la  cintura,  y  vencido  este  primer  obstáculo, 
hizo  á  todos  un  breve  razonamiento  en  que  les  comu- 
nicó lo  que  habia  discurrido.  Dióles  noticia  de  la  tur- 
bación con  que  se  habia  retirado  el  enemigo ,  la  sepa^ 
ración  y  desorden  con  que  habia  ocupado  los  torreones 
del  adoratorio;  ponderó  el  descuido  y  seguridad  en 
que  se  hallaba;  la  facilidad  con  que  podria  ser  asal- 
tado antes  que  llegara  á  unirse,  y  viendo  que  no  solo 
se  aprobaba ,  sino  que  se  aplaudía  la  proposición  , 
terminó  exhortándolos  á  que  acometiesen  aquella  em- 
presa que  la  suerte  favorable  ofrecia  á  sus  armas  victo- 
riosas. Todos  le  agradecieron  el  acierto  de  la  resolución 
y  algunos  le  declararon  que  le  negarian  la  obediencia 
si  trataba  de  ajustarse  con  Narvaez.  Formó  sin  perder 
tiempo  tres  pequeños  escuadrones  de  su  gente ,  los 
cuales  se  habian  de  ir  sucediendo  en  el  asalto.  En- 
cargó el  primero  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  setenta 
hombres ;  el  segundo  á  Cristóbal  de  Olid,  con  otros 
setenta,  y  él  se  quedó  con  el  resto  de  la  gente.  La  orden 
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fué  que  Gonzalo  de  Sandoval  con  su  vanguardia  pro- 
curase vencer  la  primera  dificultad  de  las  gradas  y  em- 
barazar el  uso  de  la  artillería,  estorbando  al  mismo 
tiempo  la  comunicación  de  los  dos  torreones  laterales  ; 
que  Cristóbal  de  Olid  subiese  inmediatamente  y  embis- 
tiese al  torreón  de  Narvaez,  y  él  seguirla  con  los  suyos 
para  acudir  donde  le  llamase  la  necesidad.  Hechos 
estos  preparativos,  encargó  á  todos  el  silencio  y  se  puso 
en  marcha  con  el  mismo  orden  en  que  se  habia  de  aco- 
meter, caminando  muy  poco  á  poco  para  que  llegase 
descansada  la  gente  y  dar  tiempo  á  que  entrase  mas  la 
noche. 

.  ATAQUE  NOCTURNO.  —  Habia  marchado  el  ejército  de 
Cortés  algo  Inas  de  media  legua  cuando  volvieron  los 
batidores  con  una  centinela  de  NarVaez  que  cayó  en  sus 
manos  y  dijeron  que  se  les  habia  escapado  otra  que  ve- 
nia poco  después.  Púsose  á  consulta  entre  los  capitanes 
lo  que  habría  de  hacerse,  y  de  común  acuerdo  resol- 
vieron alargar  el  paso  para  llegar  antes  que  el  espía  ó 
entrar  al  mismo  tiempo  en  el  cuartel  de  los  enemigojs, 
suponiendo  que,  si  no  se  lograba  la  ventaja  de  asaltarlos 
dormidos,  se  conseguiría  por  lo  menos  hallarlos  mal 
despiertos  y  en  el  embarazo  de  la  primera  turbación. 
Así  lo  discurrieron  sin  detenerse  y  empezaron  á  acelerar 
el  paso,  dejando  fuera  del  camino  los  caballos,  el  ba- 
gage  y  los  demás  impedimentos.  Pero  la  centinela,  que 
debió  á  su  miedo  parte  de  su  agilidad,  consiguió  llegar 
antes  y  puso  en  arma  el  cuartel,  diciendo  á  voces  que 
venia  el  enemigo.  Acudieron  á  las  armas  los  mas  pron- 
tos; lleváronle  á  presencia  de  Narvaez,  y  él,  después 
de  hacerle  algunas  preguntas,  despreció  el  aviso,  te- 
niendo por  impracticable  que  se  atreviese  Cortés  á  bus- 
carle con  tan  poca  gente  dentro  de  su  alojamiento. 
Hallábanse  aun  en  esta  disputa,  y  entre  tanto  la  gente 
andaba  inquieta  y  desvelada ,  cuando  llegó  Cortés , 
que  conociendo  le  habían  descubierto,  trató  de  asal- 
tarlos antes  de  que  se  ordenasen.  Hizo  la  señal  de  acorné- 


DE  U  HISTORU  DS  AMÉRICA  20\ 

ter,  y  (íonzalo  de  Sandoval  empezó  á  subir  las  gradas, 
según  la  orden  que  se  le  había  dado.  Sintieron  el  rumor 
algunos  artilleros  que  estaban  de  guardia,  y  dando 
fuego  á  dos  ó  tres  piezas,  tocaron  al  arma  segunda  vez, 
sin  dejar  ya  duda  del  peligro.  Creció  pronto  la  resisten- 
cia, empeñóse  el  combate  cuerpo  á  cuerpo,  y  Sandoval 
tuvo  gran  pena  en  mantenerse  contra  la  superioridad 
del  número  y  la  desventaja  del  terreno ;  pero  le  socorrió 
entonces  Cristóbal  de  Olid,  y  Hernán  Cortés,  dejando 
formada  su  retaguardia,  se  arrojó  á  lo  mas  ardiente  de 
la  pelea  y  facilitó  el  avance  de  unos  y  otros,  á  cuyo  es- 
fuerzo no  pudieron  resistir  los  enemigos,  que  tardaron 
poco  en  dejar  libre  la  última  grada  y  poco  mas  en  reti- 
rarse desordenadamente,  desamparando  el  atrio  y  la 
artillería. 

VICTORIA  DB  CORTÉS  Y  PRISIÓN  DE  pANFILO  DE  NARVAEZ.  — 

Dejóse  ver  en  aquel  momento  Panfilo  de  Narvaez  que 
se  había  detenido  en  salir  á  instancias  de  sus  amigos ;  y 
después  de  animar  á  los  que  peleaban  y  hacer  cuanto 
pudo  para  ordenarlos,  se  adelantó  eon  tanto  denuedo  á 
lo  mas  recio  del  combate,  que  hallándose  cerca  uno  de 
los  soldados  de  Sandoval,  le  dio  una  lanzada  en  el  rostro, 
de  cuyo  golpe  le  sacó  un  ojo  y  derribó  en  tierra,  sin 
mas  aliento  que  el  necesario  para  esclamar  que  le  ha- 
bían muerto.  Corrió  esta  noticia  entre  sus  soldados  y 
produjo  en  ellos  tal  espanto  y  turbación,  que  unos  le 
desampararon  ignominiosamente  y  otros  se  detuvieron 
inmovilizados  por  la  sorpresa,  viéndose  obligados  á  re- 
troceder y  dando  lugar  á  los  vencedores  para  que  se  apo- 
derasen de  él.  Bajáronle  por  las  gradas  poco  menos  que 
arrastrando.  Envióle  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  para 
que  cuidase  de  asegurar  su  persona,  lo  cual  se  ejecutó; 
y  el  que  poco  antes  miraba  como  seguro  su  triunfo,  se 
halló  al  volver  en  sí,  no  solo  coií  el  dolor  de  su  herida, 
sino  en  poder  de  sus  enemigos  y  con  dos  pares  de  gri- 
llos que  no  le  dejaban  dudar  de  su  infortunio. 
Ll^gó  en  esto  la  noticia  de  que  se  resistía  con  obstí- 
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nadon  en  unos  de  los  torreones,  donde  se  habían  hecho 
fuertes  éi  capitán  Salvatierra  y  Diego  Yelazqoez  el 
joven,  con  algunos  soldados.  Volviendo  entonces  Cortés 
á  subir  las  gradas,  hizoles  intimar  que  se  rindiesen,  ó 
serian  tratados  con  todo  el  rigor  de  la  guerra ;  y  vién- 
dolos resueltos  á  defenderse  ó  capitular,  dispuso  que  se 
disparasen  al  torreón  dos  piezas  de  artillería.  No  fué 
necesario  mas  para  que  saliesen  muchos  á  pedir  cuar- 
tel, dejando  libre  la  entrada  de  la  torre,  que  fué  á  ocu- 
par Juan  Velazquez  de  León  con  una  escuadra  de  los 
suyos  :  prendieron  á  los  capitanes  Salvatierra  y  Velaz- 
quez, enemigos  declarados;  con  lo  cual  se  declaró  en- 
teramente la  victoria  por  Cortés. 

coNSKCü£NeiAS  DE  «JA  KHtfiA¿ii%;.'-7  El  triunfo  de  Cortés 
fué  tanto  mas  completo  yafóHunado  cuanto  que  no 
costó  apenas  sangre :  murieron  de  su  parte  solo  dos 
Bebdados,  y  en  el  ejército  contrario  quedaron  muertos 
dos  oficiales  y  quince  soldados.  Trató  el  vencedor  á  los 
vencidos  como  amigos  y  compatriotas ;  dióles  á  elegir 
entre  volver  á  Cuba  ó  entrar  á  su  servicio  con  las  mis- 
mas condiciones  que  sus  antiguos  soldados,  y  esta  iittima 
proposición,  apoyada  con  algunos  presentes  y  no  escasas 
promesas,  halagó  tanto  las  esperanzas  de  aquellos  aven- 
tureros, que  todos  los  soldados  de  Narvaez  se  pronun- 
ciaron unánimes  en  favor  del  valeroso  capitán  que 
acababa  de  darles  pruebas  inequívocas  de  su  talento 
para  el  mando.  Y  de  este  modo,  poruña  serie  de  cir- 
cunstancias tan  estraordinarias  como  felices,  se  salvó 
Cortés  de  una  ruina  que  parecía  inevitable  y  se  vio, 
cuando  menos  lo  esperaba,  á  la  cabeza  de  un  ejército 
de  mas  de  mil  españoles  dispuestos  á  seguirle  donde 
quisiera  conducirlos. 
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UENTO  DE  LOS  MEJICANOS 


(15^) 


El  drama  se  aeerca  á  sa  desenlace;  la  campaña  de  Hernán  Cortas 
contra  Panfilo  de  Narraez,  oon  tanta  gloria  terminada,  taro  sin  em- 
bargo consecuencias  funestísimas.  Al  varado,  que  en  ausencia  de 
Cortés  había  quedado  mandando  la  capital,  no  poseía  ni  con  mucho 
el  tacto  y  la  sagacidad  de  su  jefe,  y  dio  con  su  conducta  mas  de  un 
motivo  do  queja  á  los  mejicanos.  I'or  otra  parte,  Moteiuma,  prisio- 
nero de  los  españoles  que  le  guardaban  en  calidad  de  rehén,  creyó 
llegado  el  momento  de  sacudir  el  yugo  vergonzoso  en  que  yacía»  y  una 
espantosa  sublevación  estalló  contra  los  invasores.  Kn  vano  Cortés 
acude  con  todas  sus  tropas  á  la  capital;  el  incendio  popular  no  puede 
ya  extinguirse,  y  después  de  una  lucha  titánica,  en  que  ambas  partes 
rivalizan  en  heroísmo  y  llegan  á  veces  á  los  límites  de  la  ferocidad, 
los  españoles  tienen  que  emprender  una  retirada  desastrosa,  acosados 
por  el  enemigo.  Llega  Cortés  al  valle  de  Otumba  con  sus  tropas 
muy  mermadas,  y  allí  encuentra  á  los  mejicanos  dispuestos  á  ata- 
jarle el  paso.  Se  empeña  la  batalla  entre  un  puñado  de  españoles 
y  un  ejército  numerosísimo  de  mejicanos,  y  Cortés  alcanza  una  YÍe- 
toria  que  bastaría  sola  para  inmortalizar  su  nombre. 

8  L  Sublevación  en  la  eapitai  (1620) 

ALEVOSÍA  DE  ALVARADO  (junio  de  4520).  —  Mientras 
que  Cortés  terminaba  con  tanta  fortuna  su  campaña 
contra  el  enviado  de  Diego  Yelazquez,  un  nuevo  y  mas 
grave  conflicto  le  suscitaba  en  Méjico  la  conducta  ale- 
vosa y  desacertada  del  capitán  Pedro  de  Alvarado.  Ha- 
biendo llegado  á  la  noticia  de  este  jefe  que  los  mejicanos 
celebraban  consejos  y  hacian  preparativos  para  sacudir 


^^*  COUBmiO 


el  yugo  de  los  é»,Jos^na&)les,  deteminA    * 
un  acto  de  inaudita  Sa^jfueldad  é  insiVn  ^^^^^^^^los  con 
chándose  de  cierta  sdda^emnidad  reliZT^-^^'  ^P^ove- 
los  nobles  de  la  ciudad  p^.^,.^        aT    \  *^  Permiso  á 
ricos  y  vistosos  trages,  se  "^-^unielpnl,^  ^^  ^^  nías 
pío  principal,  y  cuando  estái^,^      !^  ^^  ^1  atrio  del  tem- 
entregados  al  placer  del  baile  ^^  "^^cuidados  y  alegres 
cantos  religiosos,  á  una  señal  con'^"  9"®  aiíernaban  sus 
soldados  se  arrojan  sobre  ellos  con^Í?a,  Alvarado  y  sus 
que  heria ,  fácilmente  los  miembros  de""ios  mejicanos 
despojados  de  toda  defensa.  Si  huian  hacia  la  puerta, 
se  encontraban  con  las  puntas  de  los  aceros ;  si  inten- 
taban escalar  el   muro  que  rodeaba   el  atrio ,    eran 
alcanzados  por  las  largas  picas  de  los  españoles.  Nin^ 
guno  de  aquella  muchedumbre  antes  tan  alegre  escapó 
con  vida.  Murió  la  flor  de  la  nobleza  mejicana,  y  este 
fúnebre  acontecimiento  se  conservó  en  melancólicos 
romances  donde  se  manifestaba  el  luto  y  desolación  que 
causó  entre  las  familias  mas  distinguidas. 

j^PíTRADÁ  DE  HERNÁN  CORTÉS  EN  MÉJICO.  —  üua  justa  in- 
dignación estalló  luego  entre  los  mejicanos,  que  atacaron 
el  cuartel  de  los  españoles,  y  estos  se  vieron  tan  com- 
prometidos que  Alvarado  envió  un  emisario  á  Cortés 
con  noticia  de  lo  que  pasaba  y  pidiéndole  auxilios.  Co- 
noció Cortés  la  gravedad  de  la  situación,  y  salió  apresu- 
radamente de  Zempoala,  entrando  en  Méjico  el  24  de 
junio  (1520)  con  noventa  y  seis  caballos,  mU  trescientos 
infantes  españoles  y  dos  mil  tlascaltecas.  Reconvino  á 
Alvarado  por  su  insensata  conducta;  pero  fueron  vanos 
sus  esfuerzos  para  apaciguar  aquel  pueblo  indignado. 

ROMPIMIENTO   DE  LAS  HOSTILIDADES.  •—  Conveucidos  lOS 

mejicanos  de  los  proyectos  avasalladores  de  Cortés,  al 
ver  el  aparato  guerrero  con  que  entró  en  la  capital  y  el 
notable  aumento  de  sus  fuerzas ,  volvieron  á  tomar  las 
armas  con  mayor  furia  y  acometiendo  á  un  escuadren 
de  españoles  que  se  habia  quedado  atrás  en  su  marcha^ 
cerca  de  la  plaza  del  mercado,  obligáronle  á  retroceder 
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con  algunas  pérdidas.  Envalentonados  con  este  triunfo 
y  comprendiendo  entonces  que  sus  opresores  no  eran 
invencibles,  .vinieron  al  dia  siguiente  á  atacar  el  cuartel 
dé  los  españoles,  y  aunque  la  artillería,  barriendo  las 
calles  donde  se  hallaban  situados,  hacia  grandes  es-^ 
tragos  en  sus  fílas,  no  por  esto  amenguaba  la  impetuo- 
sidad del  ataque ;  pues  venian  tan  resueltos  á  vencer  ó 
morir,  que  se  adelantaban  en  tropel  á  ocupar  el  vacío  de 
los  que  iban  cayendo  y  se  volvían  á  cerrar  animosa- 
mente, pisando  los  muertos  y  atropellando  los  heridos. 
Llegaron  muchos  á  ponerse  debajo  de  los  cañones  y  á 
intentar  el  asalto  con  increíble  arrojo,  valiéndose  de  sus 
instrumentos  de  pedernal  para  romper  las  puertas  y 
picar  las  paredes;  trepando  unos  sobre  sus  compañeros 
para  suplir  el  alcance  de  sus  armas,  otros  haciendo  es- 
calas de  sus  mismas  picas  para  ganar  las  ventanas  ó 
terrados  y  todos  arrojándose  al  hierro  y  al  fuego  como 
fieras  irritadas.  Pero  últimamente  fueron  rechazados  y 
retiráronse  á  las  calles  de  travesía,  donde  se  mantuvie- 
ron hasta  que  los  dividió  la  noche. 

PRIMERA  SALIDA  DE  HERNÁN  CORTÉS.  —  Amaneció  apenas 
el  siguiente  dia  cuando  se  dejaron  ver  los  enemigos 
escarmentados  al  parecer  de  acercarse  á  la  muralla, 
porque  solo  provocaban  á  los  españoles  para  que  sa- 
liesen de  sus  trincheras,  llamándolos  á  la  batalla  y  tra- 
tándolos de  cobardes  porque  se  defendían  encerrados. 
Hernán  Cortés,  que  había  resuelto  salir  contra  ellos 
aquel  dia ,  valióse  de  esta  provocación  para  enardecer 
el  ánimo  de  su  gente,  y  formando  sin  mas  dilación  tres 
escuadrones  de  españoles  y  tlascaltecas,  se  puso  á  la 
cabeza  de  uno  de  ellos  y  embistió  á  los  mejicanos  que 
dieron  y  recibieron  las  primeras  cargas  sin  perder  ter- 
"  peno,  esperando  unas  veces  y  acometiendo  otras,  hasta 
empeñarse  en  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo.  Los  cañones 
dirigidos  contra  las  azoteas  y  ventanas  no  podían  atajar 
la  lluvia  de  piedras, porque  las  arrojaban  sin  descubrirse, 
y  fué  necesario  poner  fuego  en  algunas  casas  para  que 
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cesase  aquella  hostilidad.  Cedieron  finalmente  al  es- 
fuerzo de  los  españoles;  pero  iban  rompiendo  los 
puentes  de  las  calles,  obligándolos  á  que  cegasen  las 
acequias  á  medida  que  peleaban,  para  seguir  el  al- 
cance, hasta  que  saliendo  á  lo  ancho  de  una  plaza,  se 
unieron  los  tres  escuadrones,  y  ásu  primer  ataque  des- 
mayaron los  indios  y  volvieron  las  espalda»  atropella- 
damente. No  permitió  Cortés  que  se  ensangrentase  mas 
la  victoria  persiguiendo  á  Ios-fugitivos ;  recojió  su  gente 
y  se  retiró ,  sin  hallar  resistencia  que  le  obligase  á  pe- 
lear. Tuvo  diez  ó  doce  soldados  muertos  y  muchos  he- 
ridos, los  mas  de  piedra  ó  flecha;  pero  en  el  ejército 
mejicano  murió  innumerable  gente.  £1  combate  duró 
toda  la  mañana,  y  se  llegaron  á  ver  en  gran  peligro  los 
españoles ,  debiendo  la  victoria  no  solo  á  su  valor,  sino 
á  su  esperiencia  y  buena  disciplina. 

SEGUNDA  SALIDA  DE  LOS  ESPAÑOLES.  —  Aprovechando  el 
tiempo  necesario  al  descanso  de  la  gente  y  á  la  cura  de 
los  heridos,  envió  Cortés ,  de  acuerdo  con  Motezuma , 
.algunos  mejicanos  de  los  que  le  servían  para  que  hicie- 
sen proposiciones  de  paz  á  los  sublevados,  quienes,  no 
contentos  con  despacharlos  mal,  volvieron  al  ataque  con 
grande  algazara  asestando  al  cuartel  de  los  españoles 
una  lluvia  de  flechas,  que  acabó  con  el  sufrimiento 
de  Cortés  y  determinóle  á  hacer  una  segunda  salida, 
llevando  consigo  la  mayor  parte  de  los  españoles ,  y 
hasta  dos  mil  tlascaltecas,  algunas  piezas  de  artillería 
y  unos  castillos  rodados  de  madera,  que  habia  hecho 
construir,  capaces  de  contener  veinte  ó  treinta  hombres 
cada  uno.  Estaba  entonces  la  multitud  en  profundo  si- 
lencio, y  apenas  se  dio  principio  á  la  marcha  cuando  se 
conoció  lo  numeroso  de  los  enemigos  en  la  inmensa 
gritería  alternando  con  el  pavoroso  estruendo  de  los 
atabales  y  caracoles.  No  esperaron  á  ser  acometidos,  antes 
se  arrojaron  sobre  los  españoles  con  gran  determina- 
ción y  en  orden  menos  atropellado  que  solían.  Dieron 
y  recibieron  las  primeras  cargas  sin  desordenarse  ni 
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precipitarse ;  pero  no  tardaron  en  conocer  el  daño  que 
recibían  y  se  fueron  retirando  poco  á  poco ,  sin  volver 
las  espaldas  ,  al  primero  de  los  parapetos  con  que  ha- 
bían atajado  las  calles,  en  cuya  defensa  volvieron  á  pe* 
lear  con  tanta  obstinación ,  que  fué  necesario  adelantar 
algunas  piezas  de  artillería  para  desalojarlos.  Se  ob- 
servó aquel  dia  en  sus  operaciones  cierto  orden  y 
método  que  cuadraba  mal  con  la  guerra  de  la  muche- 
dumbre. Disparaban  á  tiempo;  defendían  los  puestos 
con  desahogo  y  los  abandonaban  sin  tumulto.  Echa- 
ron gente  á  las  acequias  para  que  nadando  ofendiesen 
con  las  picas,  é  hicieron  subir  grandes  peñascos  á  las 
azoteas  para  destruir  los  castillos  movibles,  y  lo  con- 
siguieron haciéndolos  pedazos. 

Duró  el  combate  la  mayor  parte  del  dia,  reducidos 
los  españoles  y  sus  aliados  á  ganar  terreno  de  trin- 
chera en  trinchera.  Ibase  acercando  la  noche,  y  Her- 
nán Cortés,  viéndose  obligado  á  disputar  constante- 
mente unos  puestos  que  no  se  habían  de  mantener,  se 
volvió  á  su  alojamiento,  dejando  menos  corregida  que 
ostigada  la  sublevación.  Perdió  hasta  cuarenta  solda- 
dos, los  mastlascaltecas;  salieron  heridos  y  maltratados 
mas  de  cincuenta  españoles ,  y  él  con  un  flechazo  en 
la  mano  izquierda  ;  pero  mas  herido  interiormente  de 
haber  conocido  en  esta  ocasión  que  no  era  posible  con- 
tinuar aquella  guerra  de  calles  y  encrucijadas  sin  riesgo 
de  perder  el  ejército  y  la  fama.  Encerróse,  con  pretesto 
de  la  herida;  mas  realmente  para  discurrir  sobre  el 
partido  que  debia  adoptar. 

MUERTE  DE  MOTEZUMA.  —  No  quedaba  á  Cortés  otro 
recurso  que  la  retirada ;  pero  aun  en  esto  corría  peligro 
de  ser  perseguido  y  envuelto  por  las  huestes  enemigas. 
Hallábase  pues  perplejo  y  sin  saber  qué  resolución  to- 
mar, cuando  Motezuma,  que  buscaba  también  un  medio 
para  salir  del  conflicto  en  que  le  había  puesto  la  re- 
belión de  sus  vasallos,  le  llamó  y  propuso  que  se  reti- 
rase ,  ofreciéndole  antes  conseguir  de  los  sublevados 
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que  depusiesen  las  armas.  Estaban  en  esta  conferencia 
cuando  vinieron  á  avisar  á  Cortés  que  los  enemigos  in- 
tentaban un  ataque  general ,  con  tal  ímpetu  y  tanta  re- 
solución que  era  muy  difícil  contenerlos.  Entonces  Mo- 
tezuma  le  dijo  que  creia  conveniente  dejarse  ver  de  su 
pueblo  para  mandar  á  los  revoltosos  que  se  retirasen  y 
llamar  á  los  nobles  á  su  palacio.  Pareció  también  á 
Cortés  oportuna  la  determinación,  y  el  monarca  me- 
jicano, adornado  de  las  vestiduras  reales,  con  el  ma^to 
y  la  diadema  imperial ,  subió  á  la  torre  central  del  pa- 
lacio y  se  dejó  ver  de  su  pueblo  acompañado  de.  una 
guardia  de  españoles  y  de  varios  nobles  mejicanos  y 
precedido  de  la  vara  dorada,  símbolo  de  la  soberanía ; 
al  verlo,  todos  sus  subditos  quedaron  sorprendidos; 
unos  se  prostraron  en  tierra ,  otros  doblaron  la  rodilla 
y  cesaron  al  instante  los  clamores  de  guerra.  Aprove- 
chándose él  del  silencio  les  dirigió  un  breve  discurso 
mandándoles  que  depusiesen  las  armas  y  cesasen  las 
hostilidades  contra  los  españoles.  Al  escuchar  estas  pa- 
labras, un  sordo  murmullo  se  levantó  entre  la  muche- 
dumbre y  se  oyeron  algunos  insultos  á  su  persona  ;  un 
jefe  de  alto  rango  asestó  su  arco  contra  el  emperador,  y 
no  bien  hubo  hecho  este  movimiento,  cuando  una  lluvia 
de  piedras  y  flechas  cayó  sobre  Motezuma,  que  recibió 
varias  de  las  primeras  en  su  cuerpo  y  una  pedrada  en  la 
cabeza  que  le  hizo  rodar  sin  sentido.  Viéndole  caer,  el 
pueblo  se  arrepintió  de  la  acción  cometida  y  huyó  horro- 
rizado en  distintas  direcciones.  Transportado  Motezuma 
á  su  habitación  en  brazos  de  los  españoles,  recobró  con 
el  sentido  la  enérgica  voluntad  que  por  tanto  tiempo 
le  habia  abandonado,  y  no  queriendo  sobrevivir  á  su 
afrenta,  desgarró  el  vendaje  que  cubría  sus  heridas, 
negóse  á  tomar  alimento  y  al  cabo  de  tres  días  de  hor- 
rible padecer,  sucumbió  rechazando  con  desprecio  to- 
das las  instancias  de  Cortés  para  que  abrazase  la  religión 
cristiana. 

COMBATE  DEL  ApoRATORio.  —  Cou  la  mucrtc  de  Mote- 
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zuma  perdió  Cortés  toda  esperanza  de  acomodamiento  con 
los  mejicanos,  y  se  decidió  á  abandonar  la  ciudad ;  pero 
quiso  hacer  en  ellos  notable  escarmiento  para  obtener 
mas  franca  la  retirada  y  dejar  bien  puesta  su  reputa- 
ción. Quinientos  guerreros  mejicanos  se  habían  posesio- 
nado de  la  cúspide  del  adoratorio  mayor  ó  teocalli,  y 
desde  allí  hostilizaban  á  los  españoles  con  toda  clase  de 
proyectiles.  Empeñóse  Cortés  en  desalojarlos,  y  enco- 
mendando el  ataque  al  capitán  Escobar  con  su  compañía 
y  cien  soldados  escojidos,  salió  él  con  el  resto  de  la 
gente  y  posesionóse  de  todas  las  bocas  calles  para 
guardarle  las  espaldas.  Acometió  Escobar  sin  hallar  al 
principio  resistencia ;  mas  no  bien  hubo  penetrado  en 
el  atrio,  cuando  recibió  una  descarga  de  flechas  tan 
nutrida  y  bien  ordenada  que  le  obligó  á  detenerse ;  dio 
orden  de  adelantarse  haciendo  fuego  á  los  que  se 
descubrían,  y  entonces  cayeron  sobre  él  unos  proyec- 
tiles de  nuevo  género,  que  se  componían  de  gran- 
des piedras  y  gruesas  vigas,  algunas  de  las  cuales 
bajaban  medio  encendidas  para  que  hiciesen  mayor 
daño.  Imposible  le  fué  resistir  á  esta  descarga ;  su  gente 
se  descomponía  para  evitar  los  golpes,  y  tres  veces 
mandó  avanzar  y  tres  veces  tuvo  que  retroceder,  siendo 
la  retirada  inevitable.  Conociólo  así  Cortés,  que  acudía 
al  frente  de  un  escuadrón  de  caballo?,  y  sin  escuchar 
mas  consejos  que  su  valor,  desmontó  al  instante ;  reforzó 
la  compañía  de  Escobar  con  algunos  tlascaltecas  y  la 
gente  de  su  mando;  hízose  atar  al  brazo  herido  una  ro- 
dela, y  se  arrojó  á  las  gradas  con  tan  firme  resolución, 
que  todos  los  demás  olvidaron  el  peligro.  Tuvo  lugar 
entonces  un  combate  singular,  sin  armas  de  fuego  ni 
arrojadizas,  cuyo  éxito  debía  decidirlo  la  fuerza  mus- 
cular, la  agilidad  y  el  acero.  Unos  y  otros  peleaban  por 
su  religión,  y  los  sacerdotes  mejicanos  corriendo  de  un 
lado  á  otro,  ondeando  sus  desordenados  cabellos  sobre 
sus  negros  mantos,  parecían  estar  suspensos  de  las  nu- 
bes cual  otros  tantos  genios  de  las  tinieblas  que  incitá- 
is. 
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ban  á  la  matanza.  Los  variados  grupos  de  combatientes 
aparecían  en  aquel  circo  aéreo  como  modelos  del  cincel 
de  un  estatuario  de  la  antigüedad.  Dos  nobles  mejica- 
nos, con  heroica  abnegación,  se  abalanzaron  á  Cortés  y, 
ciñéndolo  entre  sus  nervudos  brazos,  lo  arrastraron  al 
borde  de  la  torre  para  precipitarse  con  él  y  libertar  á  su 
patria  de  su  mas  terrible  enemigo ;  pero  el  esforzado 
caudillo  se  desprendió  de  uno,  á  quien  arrojó  desde  lo 
alto,  y  el  otro  pereció  á  los  golpes  de  su  acero.  Toda  la 
población  contemplaba  desde  las  azoteas  aquella  lucha 
desesperada  que  duró  tres  horas,  y  en  la  que  fueron 
destruidos  todos  los  mejicanos  que  defendian  el  adora- 
torio;  pero  los  españoles  dejaron  cuarenta  y  cinco 
muertos,  saliendo  casi  todos  los  demás  heridos  ó 
lastipiados,  y  como  complemento  de  la  victoria  fue- 
ron destrozados  todos  los  ídolos  que  se  hallaban  en 
aquel  templo. 

§  II.  Retirada  de  los  españoles  (1620) 

LA  NOCHE  TRISTE  (lo  de  julio).  —  No  habia  tiempo  que 
perder ;  los  mejicanos,  viendo  el  indomable  valor  de  sus 
enemigos,  cambiaron  de  plan,  y  cortando  los  puentes  ó 
interceptando  la  entrada  de  víveres,  estabjecieron  un 
bloqueo  rigoroso.  Cortés  se  decidió  por  fin  á  abandonar 
la  ciudad,  y  á  las  doce  de  una  noche  fría,  oscura  y 
lluviosa,  se  emprendió  aquella  lúgubre  retirada,,  habién- 
dose antes  construido  un  puente  portátil  para  atravesar 
tres  grandes  canales.  Encargóse  la  vanguardia  á  Sando- 
val;  dirigía  el  centro  Cortés  mismo,  y  la  retaguardia 
era  gobernada  por  Alvarado  y  Velazquez  de  León.  Los 
sacerdotes  que  velaban  en  lo  alto  de  los  templo^  fueron 
los  primeros  en  percibir  la  retirada  á  la  luz  de  un  re- 
lámpago, cuando  tocaban  ya  al  primer  canal.  De  re- 
pente, oyóse  el  toque  de  alarma  en  el  templo  del  dios 
de  la  guerra,  como  en  las  grandes  calamidades,  y  losi 
españoles  pe  vieron  en  un  momento  rodeados  de  ene- 
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migos  que  parecían  brotar  del  agua  y  de  la  tierra.  Em- 
peñároase  entonces  combates  desesperados;  pero  las 
tinieblas,  la  ignorancia  de  los  sitios  y  la  repetición  de 
los  canales  introdujo  el  desconcierto  entre  los  soldados 
de  Cortés.  No  habla  para  ellos  otra  salvación  que  salir 
de  aquel  laberinto  de  fosos,  y  los  capitanes  dieron  el 
ejemplo  arrojándose  al  agua :  les  siguió  una  parte  de  su 
gente,  y  unos  á  nado  y  otros  asidos  á  las  crines  y  colas 
de  los  caballos  ganaron  la  opuesta  orilla ;  otros  hallaron 
en  las  aguas  su  sepultura.  Cortés,  Sandoval,  Dávila, 
Moría  y  Olid  pasaron  á  la  otra  parte  con  el  primer 
cuerpo  del  ejército;  pero  al  saber  que  la  retaguardia 
estaba  casi  perdida,  guiados  de  un  sentimiento  de  hidal 
guia  y  de  honor,  volvieron  la  brida  á  sus  caballos  y  se 
dirigieron  á  la  calzada  donde  la  lucha  seguía  con  nota- 
ble encarnizamiento,  entrando  Cortés  el  primero  en  el 
combate  y  animando  á  los  que  peleaban  no  menos  con 
su  presencia  que  con  su  ejemplo.  Sonaban  entretanto 
quejidos  lastimeros  por  la  parte  de  la  ciudad,  adonde 
no  era  posible  acudir,  porque  los  enemigos  que  ocupa- 
ban las  canoas  habían  cuidado  de  romper  el  puente 
levadizo  antes  que  acabase  de  pasar  la  retaguardia,  y 
allí  perecieron  los  menos  diligentes  ó  los  que,  acudiendo . 
á  recojer  los  tesoros,  tuvieron  en  mas  las  riquezas  que 
la  vida.  Retiróse  finalmente  Cortés  con  los  últimos  que 
pudo  recojer  de  la  retaguardia,  y  al  entrar  en  el  se- 
gundo trozo  de  la  calzada  se  incoíporó  con  Pedro  de 
Álvarado,  que  debía  la  vida  á  un  raro  esfuerzo  de  su 
valor  y  agilidad.  Combatido  por  todas  partes,  muerto  e 
caballo,  sin  mas  retirada  que  el  canal  cuyas  aguas  esta- 
ban llenas  de  canoas  enemigas,  fijó  su  lanzon  en  el 
fondo,  y  reuniendo  todas  sus  fuerzas,  con  agilidad  sor- 
prendente, se  apoyó  en  él  y  lo  salvó  de  un  salto.  Admi- 
rados los  mejicanos  de  hazaña  tan  portentosa,  dieron  á 
este' sitio  el  nombre  de  Salto  de  Álvarado, 

Cerca  ya  del  amanecer,  reuniéronse  en  Popotla  los 
que  quedaron  con  vida,  y  allí  deploró  Cortés  con  lágri- 
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mas  de  dolor  la  suerte  de  tanto  ütil  y  querido  compa- 
nero de  armas.  Murió  Velazquez  de  León,  y  con  él 
trescientos  españoles  y  mil  tlascaltecas ;  se  perdió  la 
mayor  parte  de  los  bagages,  los  tesoros,  cuarenta  y  seis 
caballos  y  toda  la  artillería ;  mas  por  un  prodigio  de  la 
suerte  pudieron  escapar  de  la  catástrofe  la  india  Ma- 
lí tzin,  conocida  mas  generalmente  con  el  nombre  de 
Doña  Marina,  y  el  intérprete  Gerónimo  de  Aguílar;  lo 
que  fué  de  gran  consuelo  para  Cortés  y  para  todo' el 
ejército.  Este  suceso  dejó  para  siempre  negras  huellas  en 
el  ánimo  de  los  conquistadores,  que  lo  llamaron  desde 
entonces  la  Noche  triste. 

CONTINÚAN  su  RETIRADA  LOS  ESPAÑOLES.  —  Fué  la  primera 
diligencia  de  Cortés  buscar  un  asilo  para  sus  tropas 
estenuadas  de  cansancio ;  pues  los  mejicanos  le  venían 
picando  de  continuo  la  retirada  y  por  otra  parte  los  de 
la  provincia  de  Tacuba  empezaban  á  levantarse  contra 
los  españoles.  Dirigióse  á  una  eminencia  donde  afortu- 
nadamente vio  un  templo  de  que  se  posesionó,  hallando 
en  él  no  solo  el  abrigo  que  buscaba,  sino  algunos  víve- 
res que  no  le  eran  menos  necesarios.  Aliviada  un  tanto 
la  fatiga  de  su  gente,  dio  orden  para  proseguir  la  mar- 
cha ;  pero  antes  consultó  con  los  demás  capitanes  sobre 
•  el  camino  que  habían  de  seguir.  Se  hallaban  entonces 
al  oeste  de  la  laguna;  Tlascala,  único  punto  donde  po- 
dían ser  bien  acogidos,  estaba  á  sesenta  y  cuatro  millas 
al  este  de  Méjico ;  de  manera  que  era  preciso  dar  la 
vuelta  al  estremo  norte  de  la  laguna  para  llegar  al  ca- 
mino que  conduce  á  aquella  ciudad,  ün  soldado  tlas- 
calteca  se  ofreció  á  servirles  de  guia,  y  les  llevó  por  un 
terreno  ora  pantanoso,  ora  cortado  de  montañas,  casi 
despoblado  y  de  escaso  cultivo.  Siguieron  la  marcha 
durante  seis  dias  sin  detenerse  y  en  continuas  alarmas, 
acosados  de  numerosos  cuerpos  de  tropas  mejicanas, 
que  ya  de  lejos  con  armas  arrojadizas,  ya  de  frente  ó 
por  la  retaguardia,  les  perseguía  sin  cesar.  Tantas  fati- 
gas y  peligros  tan  continuos  no  eran  sin  embargo  las 
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mayores  penalidades  que  tenian  que  afrontar  los  espa- 
ñoles :  atravesando  por  un  país  árido  é  inhospitalario, 
veíanse  reducidos  á  vivir  de  plantas  silvestres,  de  raices  ^ 
y  de  maiz  fuera  de  sazón,  y  el  hambre  venia  á  debili- 
tarles el  ánimo  y  disminuirles  las  fuerzas  precisamente 
en  los  momentos  en  que  mas  necesidad  tenian  de 
valor  y  actividad.  Pero  sosteníalos  en  situación  tan 
aflictiva  la  inalterable  firmeza  de  Cortés,  á  quien  la 
presencia  de  ánimo  no  abandonaba  jamás.  Lo  previa 
todo  con  sagacidad  sorprendente,  y  á  todo  acudía  á 
tiempo  oportuno,  siendo  siempre  el  primero  en  arro- 
jarse al  peligro  y  soportar  las  fatigas  con  serenidad. 
Hubiérase  dicho  que  las  dificultades  desarrollaban  én 
este  hombre  estraordinario  nuevas  y  desconocidas  dis- 
posiciones; y  sus  soldados,  que  sin  él  se  habrían  consi- 
derado perdidos,  seguíanle  con  una  confianza  que 
aumentaba  de  día  en  día. 

BATALLA  DE  OTUMBA  (8  de  juUo  1520).  —  Al  amanecer 
del  sétimo  de  aquella  marcha  penosa,  se  dispuso  el  ejér- 
cito para  subir  la  cuesta  que  de  la  otra  parte  declina  en 
el  valle  de  Otumba,  por  donde  se  había  de  pasar  necesa- 
riamente para  tomar  el  camino  de  Tlascala.  Seguian 
siempre  detrás  los  enemigos  inquietando*  la  retarguardia, 
y  entre  sus  gritos  y  amenazas  notó  Doña  Marina  que  re- 
petían muchas  veces  :  «  Andad,  facinerosos,  que  pronto 
»  llegareis  donde  recibáis  el  castigo  de  vuestros  críme- 
»  nes.  »  No  entendieron  bien  los  españoles  ^1  sentido  de 
esta  amenaza  hasta  que  llegaron  alo  alto  de  la  cuesta. , 

Desde  la  cima  de  aquel  cerro  se  veía  la  inmensa  lla- 
nura como  si  estuviese  cubierta  de  una  gran  nevada ;  tan 
innumerables  eran  las  cotas  de  algodón  de  los  mejicanos. 
E&te  cuadro  habría  bastado  para  resfriar  el  valor  mas 
indomable ;  pero  no  el  de  los  españoles,  que  estaban 
acostumbrados  á  desafiar  los  peligros  y  llevaban  por 
guia  el  genio  de  la  guerra.  Cada  jefe  indio  hacia  alarde  de 
su  pompa  agreste  y  militar  equipo  :  veíanse  oriflamas 
vistosas^  bruñidos  escudos,  cascos  fantásticos  y  selvas 
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de  lanzas ;  todo  mezclado  y  agitándose  coíno  amenaza 
de  muerte.  Pusieron  al' fin  los  españoles  el  pié  en  el 
llano,  y  el  enemigo  se  dividió  en  dos  para  dejarlos  lle- 
gar hasta  el  centro  y  ahogarlos  luego  con  sus  dos  for- 
midables brazos;  pero  aquel  mar  de  soldados  vino  á 
estrellarse  contra  un  escollo  de  hierro.  No  se  oia  el 
estampido  del  cañón  ni  el  estrépito  del  arcabuz ;  sino 
solo  el  crujido  de  los  aceros.  Atacaban  los  mejicanos 
con  furia,  y  después  de  pagar  un  tributo  de  sangre  al 
valor  de  los  españoles,  se  retiraban  perseguidos  por  la 
caballería,  que  á  su  vez  cejaba  al  choque  de  los  innu- 
merables y  apretados  batallones  enemigos.  Respirábase 
un  momento,  y  los  espaiíoles  volvían  á  la  carga  engol- 
fándose mas  y  mas  en  aquel  océano  de  hombres  :  casi 
todos  estaban  heridos,  hasta  el  mismo  Cortés,  que 
viendo  muerto  su  caballo,  tuvo  que  tomar  otro.  La  pér- 
dida de  sangre  los  obligaba  á  flaquear,  los  caballos  re- 
trocedían espantados  á  pesar  de  los  ginetes,  la  refriega 
habia  durado  ya  algunas  horas  y  la  destrucción  del 
ejército  español  era  solo  cuestión  de  tiempo.  Recibian 
los  enemigos  tropas  de  refresco  y  redoblaban  sus  ata- 
ques para  acabar  con  aquel  grupo  de  héroes.  Ríen 
"pronto  conoció  Cortés  que  antes  de  destruir  la  cuarta 
parte  de  las  tropas  enemigas,  las  fuerzas  de  los  suyos 
se  habrían  agotado  y  su  perdición  seria  horrorosa  é 
inevitable ;  así  es  que  buscó  por  otro  camino  la  victoria. 
Se  acordó  de  haber  oido  referir  á  los  mejicanos  que  el 
destino  de  sus  batallas  consistía  en  el  estandarte  real, 
cuya  pérdida  ó  conservación  decidía  sus  triunfos  ó  el 
de  sus  enemigos ;  y  levantándose  sobre  los  estribos  para 
dominar  mejor  á  los  contrarios,  alcanzó  á  ver  á  lo  lejos 
un  jefe  que  reconoció  debra  ser  el  primero  entre  los 
mejicanos  :  era  el  cacique  Cíhuaca,  que  venia  en  una 
Utera,  rodeado  de  escojida  tropa ;  viéndose  en  medio  de 
esta  guardia  de  honor  una  pequeña  asta  que  ostentaba 
una  red  de  oro  por  pendón,  lo  que  denotaba  el  grado 
de  general  en  el  ejército  de  Méjico. 
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Apenas  la  vista  de  águila  de  Cortés  se  hubo  fijado 
sol)re  aquel  grupo,  cuando  brilló  en  su  rostro  la  espe- 
ranza de  la  victoria.  Dirijiéndose  entonces  á  los  caballe- 
ros que  le  acompañaban,  entre  quienes  se  contaban 
Sandoval,  Alvarado,  Olid  y  Avila,  y  señalándoles  al  ca- 
cique, les  dijo  :  «  Alli  está  nuestro  blanco ;  seguidme, 
y  ayudadme ;  »  y  espoleando  su  caballo,  se  abalanzó  á 
él  como  el  león  sobre  su  presa.  Los  primeros  enemigos 
cayeron  al  impulso  de  su  acometida ;  los  otros  se  apar- 
taron atemorizados,  hasta  que  alcanzó  al  general  de  los 
mejicanos,  y  al  primer  bote  de  su  lanza  lo  hizo  rodar 
por  el  suelo.  Hallábase  cerca  un  joven  caballero  que  se 
llamaba  Juan  Salamanca ,  y  saltando  de  su  caballo, 
apoderóse  del  estandarte  y  lo  puso  en  manos  de  Hernán 
Cortés.  Todo  pasó  como  un  relámpago.  Desconcertada 
la  guardia  por  él  tremendo  asalto,  huyó  esparciendo 
un  terror  pánico  en  el  ejército,  porque  aquel  suceso 
inesperado  impresionó  sus  imaginaciones  supersticio- 
sas, y  en  confusión  y  atropellándose  unos  á  otros  aban* 
donaron  el  campo  de  batalla.  Esta  fué  la  famosa  batalla 
de  Otumba  ganada  por  los  españoles  contra  un  ejército 
de  doscientos  mil  mejicanos,  que  perdieron  en  el  com- 
bate unos  veinte  milhombres.  Éntrelos  contrarios  hubo 
muchos  heridos,  y  el  mismo  Cortés  recibió  una  fuerte 
contusión  en  la  cabeza ;  al  llegar  á  Tlascala  murieron 
tres  ó  cuatro  españoles  de  resultas  de  sus  heridas. 

CONSECüEríCIA  DE  LA  VICTORIA  DE  OTÜMBA.  —  LaS  COnSC- 

cuencias  de  esta  victoria  fueron  inmensas;  dieron  fé 
ciega  en  su  superioridad  á  los  españoles,  cuando  las 
circunstancias  eran  tan  contrarias,  y  los  convencieron 
de  que  no  debian  esta  superioridad  á  sus  armas  de 
fuego,  sino  á  la  inteligencia  contra  la  fuerza,  á  la  civi- 
lización contra  la  barbarie.  Los  indios  por  el  contrario  se 
cercioraron  mas  y  mas  de  que  aquellos  hombres  blan^ 
eos  eran  los  que  debian  venir  del  oriente  á  someterlos, 
según  sus  misteriosas  profecías;  y  por  último,  sir* 
vio  también  para  afirmar  la  alianza  con  los  tlascal- 
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tecas,  indispensable  al  buen  éxito  de  la  conquista. 

LLEGADA  A  TLASCALA,  Y  NOTICIA  DE  OTROS  CONTRATIEMPOS. 

—  Al  dia  siguiente  llegó  el  ejército  á  Tlascala,  donde 
fué  perfectamente  recibido  y  donde  Cortés  sanó  de  su 
herida.  AUi  supo  que  sus  tropas  no  eran  las  únicas  que 
habian  padecido  en  el  alzamiento  de  los  mejicanos  :  un 
destacamento  considerable  que  iba  de  Zempoala  á  la 
capital  había  sido  esterminado  por  las  tribus  de  Tepea- 
ca,  y  un  escuadrón  menos  numeroso  que  volvia  de 
Tlascala  á  Veracruz  fué  sorprendido  y  pasado  á  cu- 
chillo en  las  montañas.  Sintió  Cortés  vivamente  estas 
pérdidas  en  un  momento  en  que  los  españoles  estaban 
ya  reducidos  á  tan  corto  número ;  pero  no  vio  en  ellas 
motivo  suficiente  para  abandonar  las  conquistas  ya 
realizadas  y  renunciar  á  proseguir  sus  operaciones  con 
la  esperanza  de  éxito  mas  lisonjero.  La  colonia  de  Ye- 
racruz  se  conservaba  en  el  mismo  estado,  y  pedia  con- 
tar á  los  de  Zempoala  y  á  los  Tlascaltecas  por  aliados 
útiles  y  decididos. 

S  III.  Nuevas  operaciones  militares  y  preparativos  para  luA 

gran  campana  (1520) 

PREVENCIONES  DE  CORTÉS  (1520).  — Determinado á  Conti- 
nuarla ejecución  desús  proyectos,  empezó  por  manifestar 
á  los  tlascaltecas  tantas  consideraciones  y  por  repartir 
con  tanta  liberalidad  entre  ellos  el  rico  botin  recojido 
en  Otumba,  que  se  convenció  bien  pronto  de  que  podía 
obtener  de  la  república  todo  lo  que  quisiese.  Sacó  al 
mismo  tiempo  de  sus  almacenes  de  Veracruz  algunas 
municiones  y  dos  ó  tres  cañones,  y  despachó  á  un  ca- 
pitán de  su  confianza  con  cuatro  navios  de  la  armada 
de  Narvaez  para  que  fuese  á  Santo  Domingo  ó  á  la  Ja- 
maica y  alistase  nuevos  aventureros,  comprase  caballos, 
pólvora  y  otras  municiones  de  guerra.  Por  último,  per- 
suadido de  que  intentarla  en  vano  apoderarse  de  Méjico 
y  conservarlo  en  su  poder  si  no  se  hacia  dueño  de  la  la- 
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guna^  dio  orden  para  que  se  preparase  en  las  montañas 
de  Tlascala  madera  para  la  construcción  de  doce  bergan- 
tines que  pudiesen  llevarse  á  las  orillas  de  la  laguna  en 
trozos  que  se  reunirían  y  botarían  al  agua  cuando  fuese 
necesario. 

CAMPAÑA  DE  TEPEACA  (agosto  1520).  —  Vicudo  cutro 
tanto  Cortés  que  el  desaliento  empezaba  á  cundir  entre 
sus  soldados  y  que  deseaban  pasar  á  Veracruz  ó  volverse 
á  las  islas  para  aguardar  alli  socorros,  trató  de  disualdir- 
los  y  organizó,  como  medio  de  entretenerlos^  una  expe- 
dición para  castigar  la  insolencia  de  los  de  Tepeaca  que 
se  hablan  atrevido  á  atacar  y  destruir  el  destacamento 
de  q^ue  ya  se  ha  hecho  mención.  Salió  á  campaña  con 
cuatrocientos  veinte  españoles  y  ocho  mil  tlascaltecas 
escojidos  y  bien  organizados,  y  el  primer  dia  de  marcha 
alcanzó  al  enemigo  que  intentaba  sorprenderle  embos- 
cado en  unos  maizales,  y  lo  derrotó  después  de  un  encar- 
nizado combate,  causándole  grandes  pérdidas  y  hacién- 
dole muchos  prisioneros.  Al  dia  siguiente  entró  el 
ejército  vencedor  en  la  ciudad  de  Tepeaca,  donde  se 
alojaron  los  españoles,  y  mandó  Cortés  á  los  intérpretes 
que  aclamasen   al   rey  de  España  por  soberano  de 
aquella  nación.  Hecho  esto,  dio  diferentes  disposiciones 
para  la  defensa  de  la  ciudad,  y  entre  otras  la  de  levantar 
una  fortaleza  á  la  que  dio  por  nombre  Segura  de  la 
Frontera,  y  fué  la  segunda  población  española  del  im- 
perio mejicano.  Desde  aquella  plaza,  envió  algunos  de 
sus  capitanes  con  reducidos  destacamentos  de  españoles 
y  número  considerable  de  tlascaltecas,  para  que  redu- . 
jesen  tres  ó  cuatro  pueblos  de  la  provincia  que  se  man- 
tenían aun  rebeldes,  á  instigación  de  los  mejicanos.  En 
todos  se  halló  resistencia ;  pero  en  todos  la  victoria  fué 
propicia  á  los  españoles  y  sus  aliados,  y  los  capitanes 
volvieron  al  cabo  de  unas  cuantas  semanas,  habiendo 
sometido  por  completo  las  poblaciones  rebeldes,  hecho 
gran  número  de  prisioneros  y  recogido  copioso  botin, 
principalmente  en  la  ciudad  fronteriza  de  Guacachula, 
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donde  combatieron  contra  un  ejército  mejicano  y  á  cuya 
acción  asistió  personalmente  Cortés. 

SOCORROS  IMPREVISTOS.  —  De  vuclta  en  su  plaza  de 
Segura  supo  Cortés  la  llegada  al  surgidero  de  San  Juan 
de  ülua  de  dos  buques  de  mediano  porte  en  que  venían 
veinte  y  un  soldados  y  dos  caballos,  con  algunos  víveres 
y  cantidad  considerable  de  armas  y  municiones  que 
Diego  Velazquez  enviaba  á  Narvaez,  creyéndole  sin 
duda 'vencedor  de  Cortés  y  dueño  ya  de  aquella 
tierra.  Fueron  conducidos  los  soldados  ¿  Segura  de 
la  Frontera  y  Hernán  Cortés  los  recibió  con  su  habi- 
tual agasajo  y  los  inclinó  fácilmente  á  que  se  quedaran 
en  su  ejército ;  celebrando  entre  si  la  dicha  de  hallarse 
con  aquel  socorro  de  hombres  y  municiones  y  la  circuns- 
tancia de  recibirlo  de  mano  de  su  enemigo  mortal. 

NUEVOS  SOCORROS  (28  de  octubre  1520).  —  Volvió  en 
esto  Cortés  á  Tlascala  con  objeto  de  acelerar  los  prepa- 
rativos para  su  campaña  contra  Méjico  y  consolidar  la 
aUañza  que  habia  celebrado  con  los  tlascaltecas  y  que 
tan  útil  habia  de  serle.  Pero  la  suerte,  que  se  complacía 
en  favorecerle,  le  preparaba  aUí  una  nueva  sorpresa. 
Tres  navios,  que  formaban  parte  de  la  armada  de 
Francisco  de  Garay ,  entraron  uno  tras  otro  en  Veracruz, 
después  de  una  desastrosa  expedición  á  la  costa  de 
Panuco  y  de  ima  travesía  mas  desastrosa  aun  en  que  el 
hambre  y  las  averías  les  obligaron  á  entregarse  ala  mer- 
ced de  sus  compatriotas.  Yenian  en  los  tres  buques  ciento 
sesenta  soldados  españoles,  diez  y  siete  caballos  y  abun- 
dante provisión  de  víveres  y  pertrechos  de  guerra. 
Desembarcaron  todos  y  sin  detenerse  se  encaminaron  á 
Tlascala,  ansiosos  de  alistarse  bajo  las  banderas  de  un 
jefe  cuyo  valor  y  próspera  fortuna  anunciaba  ya  por 
todas  partes  la  fama.  Con  cuyo  socorro  creció  conside- 
rablemente el  número  de  los  españoles. 

DESPIDE  CORTES  A  LOS  DESCONTENTOS.    — ^  lusistían    no 

obstante  algunos  de  los  de  Narvaez  en  sus  reclama- 
ciones de  que  se  les  permitiese  retirarse  á  la  isla  de  Cuba, 
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y  Cortés,  que  conoció  cuan  funesto  podía  ser  para  su 
empresa  el  conservar  aqnel  Éoco  de  continuo  descon- 
tento, mandó  publicar  en  el  cuartel,  «  que  todos  los  que 
se  quisiesen  retirar  desde  luego  á  sus  casas  lo  podrían 
ejecutar  libremente,  y  se  les  daría  embarcación  con  todo 
lo  necesario  para  el  viaje ;  »  de  cuya  licencia  usaron 
muchos,  embarcándose  en  un  buque  cuyo  mando  se  dio 
al  capitán  Alvarado. 

EL  EJÉRCITO  SE  P05E   EN   MARCHA  PARA   LA  CAMPAÑA  DE 

MÉJICO  (27  de  diciembre  1520).  — Después  de  haber 
purgado  su  ejército  de  aquel  elemento  perenne  de  dis^ 
cordias,  pasó  Cortés  revista  á  los  que  quedaban  y  se  ha- 
llaron quinientos  y  cuarenta  infantes,  cuarenta  caballos 
y  nueve  piezas  de  artillería  que  había  hecho  traer  de  los 
bajeles  que  se  hallaban  en  Veracruz.  A  la  cabeza  de 
este  puñado  de  españoles,  de  diez  mil  tlascaltecas  debi- 
damente organizados  y  de  algunas  mas  fuerzas  de  Cho- 
lula  y  Guajocíngo,  abrió  la  campaña  de  Méjico  seis 
meses  después  de  la  funesta  retirada  en  que  estuvo  á 
pimto  de  perecer  con  toda  su  gente  y  de  malograr  asi 
una  de  las  empresas  mas  gloriosas  que  han  visto  los 
siglos. 
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CAPITULO   VII 


ULTIMA  CAMPANA  DE  MÉJICO  HASTA  LA  OCUPACIÓN  TOTAL  DEL  PAÍS 


(1520-1535) 


El  sitio  y  toma  de  la  capital  del  imperio  mejicano  es  aoo  de  los 
hechos  mas  eslraordinarios  que  esta  maravillosa  conquista  nos  ofrece; 
es  tal  vez  el  suceso  mas  capital  de  la  conquista  de  América.  La  capa- 
cidad política  y  militar  de  Guatímozin,  el  número  de  sus  tropas,  la 
situación  yentajosa  de  su  capital  habían  equilibrado  la  gran  saperio- 
ridaá  de  la  disciplina  y  de  las  armas  de  los  españoles,  que  se  habrían 
visto  obligados  á  abandonar  la  empresa,  á  no  haber  sido  secundados 
por  fuerzas  del  mismo  país.  'Méjico  se  perdió  por  la  riyalidad  y  envi- 
dia de  las  ciudades  vecinas  que  temían  su  poder,  y  por  la  rebdíon  de 
los  subditos  del  imperio^  cansados  del  yugo  que  los  abrumaba.  £1 
auxilio  de  estos  descontentos  puso  á  Cortés  en  estado  de  ejecutar  on 
plan  que  tal  vez  no  hubiese  formado  reducido  á  sus  propias  fuerzas; 
lo  cual^  si  bien  despoja  la  gran  empresa  de  Cortés  deesa  parte  mara- 
villosa con  que  algunos  historiadores  se  han  complacido  en  ameni- 
zarla, suministra  en  cambio  mayores  motivos,  de  admirar  las  supe- 
riores dotes  del  héroe  que  supo  adquirir  tan  poderoso  ascendiente 
sobre  unos  pueblos  que  ni  siquiera  hablaban  su  idioma,  hasta  el 
punto  de  convertirlos  en  instrumentos  dóciles  de  sus  designios. 

§  I.  Operaciones  que  precedieron  al  sitio  (1520-1521) 

LOS   MEJICANOS   SE   PREPARAN   A  LA   DEFENSA  (1520).  — 

Había  muerto  por  entonces  el  emperador  que  sucedió  á 
Motezuma,  llamado  Quellavaca;  y  juntándose  los  notables 
mejicanos,  á  quienes  correspondia  el  derecho  de  elegir 
un  emperador,  dieron  la  investidura  del  imperio  á  Gua- 
timozin,  sobrino  y  yerno  de  Motezuma.  Era  mozo  de 
hasta  veinte  y  cinco  años  y  de  tanto  entendimiento  y 
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prudencia,  que  á  diferencia  de  su  antecesor,  consagróse 
con  asiduidad  á  la  gobernación  del  imperio.  Habiendo 
sabido  lo  que  meditaban  los  españoles  y  conociendo 
cuanto  debia  temer  de  su  alianza  con  los  tlascaltecas  y 
otras  provincias  confinantes,  adoptó  luego  notables 
medidas  que  tenian  por  objeto  principal  ganarse  el 
aplauso  de  los  pueblos  y  el  apoyo  del  ejército  y  la  no- 
bleza, asegurándose  así  poderosos  elementos  paía  la 
resistencia.  Alentó  el  ejército  con  premios  y  honores; 
levantó  enteramente  los  tributos  por  el  tiempo  que  du- 
rase la  guerra ;  estrechó  sus  relaciones  con  los  nobles 
mostrándose  con  ellos  afable  y  liberal;  repartió  dádivas 
y  no  escaseó  ofertas  entre  los  caciques  de  la  frontera 
exhortándolos  á  la  fidelidad  y  á  la  defensa  propia,  y 
para  que  no  se  quejasen  de  que  les  hacia  sobrellevar 
todo  el  peso  de  la  guerra,  envió  un  ejército  de  treinta 
mil  hombres  que  sirviesen  de  núcleo  á  las  milicias  del 
país. 

OCUPACIÓN    DE    TEZCÜCO    POR    EL     EJÉRCITO    DE     CORTÉS 

(1521).  — Hallaron  pues  los  españoles,  al  entrar  en 
territorio  enemigo,  tomadas  todas  las  disposiciones  para 
detener  su  marcha ;  pero  venciéndolas  sin  dificultad, 
llevando  siempre  por  delante  el  ejército  mejicano,  que 
no  se  atrevió  á  atacarlos,  entraron  al  tercer  dia  de 
marcha  en  Tezcuco,  segunda  ciudad  del  imperio,  si- 
tuada á  orillas  del  lago  á  unas  veinte  millas  de  Méjico  y 
que  ofrecia  á  Cortés  considerables  ventajas  para  dirigir 
sus  operaciones  sobre  la  capital.  Aprovechándose  el 
general  español,  con  su  habilidad  ordinaria,  de  las  dis- 
cordias civiles  que  reinaban  en  Tezcuco,  quitó  el 
gobierno  al  cacique  que  lo  ejercía  y  puso  en  su  lugar  á 
un  indio  designado  por  los  nobles ;  lo  cual  le  aseguró  la 
alianza  del  nuevo  cacique  y  de  todos  sus  partidarios. 
Estableció  Cortés  en  Tezcuco  su  cuartel  general. 

TRABAJOS  DE  CANALIZACIÓN.  —  Cou  el  fin»  de  botar  al 
agua  los  bergantines  que  se  estaban  construyendo  y 
asegurar  tan  difícil  operación  al  abrigo  de  sus  posicio- 
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nes  de  Tezcuco,  dispuso  Cortés  que  se  canalizase  un 
riachuelo  que  desde  esta  ciudad  desaguaba  en  el  lago, 
recorriendo  una  estension  de  dos  millas.  Empezóse  la 
obra  con  el  auxilio  de  seis  ó  siete  mil  indios,  que  dio  el 
cacique.de  Tezcuco. 

TOMA  DE  YZTAPALAPA ;  INUNDACIÓN  DE  LA  CIUDAD  Y  RETIRADA 

DE  LOS  ESPAÑOLES.  —  Dcsdo  la  opucsta  ciudad  de  Yztapa- 
lapa  sallan  las  canoas  mejicanas  y  se  acercaban  algunas 
veces  lo  bastante  para  impedir  los  trabajos  del  canal ; 
lo  que  visto  por  el  general  español,  se  propuso  tomar' 
aquel  puesto  al  enemigo  y  salió  en  persona  á  esta  fac- 
ción, llevando  consigo  trescientos  españoles  y  hasta 
diez  mil  tlastaltecas,  después  de  haber  dejado  bien 
guarnecida  la  ciudad  de  Tezcuco  y  confiado  su  gobierno 
á  Gonzalo  de  Sandoval.  Llegó  por  tierra  á  la  ciudad 
enemiga,  y  cerca  ya  de  sus  muros  halló  un  ejército  de 
unos  ocho  mil  indios,  que  le  aguardaban  para  impe- 
dirle el  paso.  Acometieron  los  españoles  sin  detenerse, 
y  los  indios  §e  defendieron  con  brio,  á  pesar  de  ser  in- 
feriores en  número;  pero  abreve  rato  se  replegaron 
sobre  la  ciudad,  y  sin  cerrar  las  puertas  ni  hacer  nin- 
guna otra  cosa  que  indicase  intención  de  defenderse, 
desaparecieron  arrojándose  al  lago  desordenadamente. 
Esta  estraña  retirada  debió  infundir  sospechas  en  el 
ánimo  de  Cortés  y  advertirle  del  peligro  que  corría.  Sin 
embargo,  no  fué  así ;  introdujo  su  ejército  en  la  ciudad, 
aunque  tomando  las  mayores  precauciones;  mas  no 
bien  empezó  á  oscurecer  cuando  se  observó  que  las 
acequias  rebosaban  por  todas  partes,  y  Hernán  Cortés 
conoció  á  primera  vista  que  los  enemigos  trataban  de 
inundar  la  ciudad  :  riesgo  inminente  que  le  obligó  á  dar 
á  toda  prisa^la  orden  para  la  retirada,  en  cuya  ejecu- 
ción se  observó  la  mayor  diligencia,  y  todavía  escapó 
la  gente  con  el  agua  hasta  las  rodillas.  Verificóse  la 
retirada  con  el  mayor  orden,  á  pesar  de  los  varios  y  en- 
carnizados combates  que  tuvieron  que  sostener  con  las 
tropas  mejicanas  que  en  número  considéraWe  fueron 
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persiguiéndolos  hasta  las  mismas  puertas  de  Tezcuco. 

ACaON  DE  GHALGO  Y  ALIANZA  CON  EL  CACIQUE  DE  ESTA  CtU- 

DAD.  —  Habiendo  pedido  socorro  á  Cortés  el  cacique  de 
Chalco  y  Otumba  contra  los  mejicanos,  envióse  á  aque- 
llas provincias  un  cuerpo  de  ejército  de  doscientos  espa- 
ñoles, quince  caballos  y  suficiente  número  de  tlascal- 
tecas  á  las  órdenes  de  los  capitanes  Sandoval  y  Lugo,' 
quienes  habiendo  alcanzado  al  enemigo  cerca  de  Chalco, 
le  dieron  batalla,  á  pesar  de  la  inferioridad  de  los  es- 
pañoles, derrotándolo  por  completo  y  haciendo  prisio- 
neros á  ocho  de  los  principales  caudillos  mejicanos.  En 
esta  acción  lograron  las  tropas  españolas,  no  solo 
gloria  para  sus  armas,  sino  la  alianza  de  los  chalqueses, 
importante  provincia  del  imperio  mejicano,  y  la  recon- 
ciliación de  este  pueblo  con  los  tlascaltecas,  de  quienes 
le^  separaba  profunda  é  inveterada  enemistad.  De  este 
modo  iba  Cortés  estendiendo  y  fortificando  cada  dia  mas 
la  ya  poderosa  confederación  de  los  antiguos  subditos 
mejicanos  y  preparaba  así  la  destrucción  inevitable  del 
imperio. 

CONDÜCCTON  DE  LOS  BERGANTINES  A  TEZCÜCO.  —  Llegó  CU 

este  tiempo  la  noticia  de  que  los  materiales  para  armar 
los  bergantines  estaban  al  fin  dispuestos  y  que  solo  se 
aguardaba  para  conducirlos  á  Tezcuco  un  escuadrón  de 
españoles  que  los  escoltase.  Grande  fué  el  regocijo  de 
Cortés  al  recibir  esta  noticiai  pues  aquellos  bergantines 
era  lo  único  que  le  faltaba  para  estrechar  el  sitio,  y 
encargó  desde  luego  el  convoy  á  Gonzalo  de  Sandoval 
con  doscientos  españoles,  quince  caballos  y  algunas 
compañías  de  tlascaltecas,  para  que  unidos  al  socorro 
que  debía  proporcionar  la  república,  pudiesen  resistir 
á  cualquiera  invasión  de  los  mejicanos.  Difícil  é  impor- 
tante era  esta  expedición  en  que  se  trataba  de  transpor- 
tar la*  tablazón,  velas,  jarcias,  herrajes  y  demás  adhe- 
rentes  para  la  construcción  de  trece  bergantines,  por 
un  camino  de  sesenta  millas  atravesando  un  país  mon- 
tañoso y  sin  mas  medios  de  transporte  que  los  indios 
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de  carga  ó  tamenes.  Aprontó  la  república  de  Tlascala 
ocho  mil  de  estos  indios  y  quince  mil  hombres  de 
guerra  con  sus  capitanes  correspondientes,  quienes  or- 
ganizados por  Sandoval,  que  dio  en  esta  ocasión  una 
prueba  mas  de  su  notable  intehgencia,  se  pusieron  en 
marcha  con  el  siguiente  orden  :  Iban  los  tamenes  en  el 
centro  con  un  cuerpo  de  tlascaltecas  á  la  vanguardia, 
otro  á  retaguardia  y  numerosas  columnas  por  ambos 
flancos.  Con  cada  una  de  estas  columnas  iba  suficiente 
•  número  de  españoles,  no  solo  para  ayudarles  á  rechazar 
al  enemigo,  sino  para  acostumbrarles  al  orden  y  á  la 
obediencia.  Y  este  ejército,  tan  numeroso  y  tan  difícil 
de  mantener  en  formación,  marchaba,  aunque  muy 
lentamente,  con  un  orden  perfecto.  En  los  parajes  en- 
cajonados entre  bosques  ó  montañas,  abarcaba  la  línea 
una  estension  de  cerca  de  dos  leguas.  Presentábanse  á 
menudo  partidas  de  mejicanos  en  las  cumbres  cercanas; 
pero  al  ver  cuan  difícil  era  derrotar  á  un  enemigo  tan 
bien  prevenido  siempre,  no  se  atrevían  á  entrar  en  com- 
bate, y  Sandoval  tuvo  la  gloria  de  conducir  á  Tezcuco, 
sin  el  mas  leve  descalabro,  un  convoy  del  cual  dependia 
en  adelante  el  éxito  de  todas  las  operaciones  de  Cortés. 

EXPEDICIÓN  DE  TACUBA ;  COMBATES  Y  RETIRADA  DE  LOS  ES- 
PAÑOLES.— Habiéndose  procedido  sin  demora  á  la  arma- 
zón de  los  bergantines,  informóse  Cortés  de  los  maes- 
tros y  supo  que  serian  menester  mas  de  veinte  dias 
para  que  pudiesen  estar  de  servicio  estas  embarca- 
ciones ;  tiempo  que  se  propuso  emplear  en  reconocer 
personalmente  las  poblaciones  de  la  ribera,  observando 
los  puestos  que  debía  ocupar  para  impedir  los  socorros 
de  Méjico,  y  hostilizar  de  paso  al  enemigo.  Encargó, 
como  anteriormente,  á  Sandoval  el  gobierno  de  Tez- 
cuco,  y  dio  principio  á  ésta  jornada  cayendo  sobre 
Yaitocan,  lugar  situado  á  cinco  leguas  de  aquella  ciu- 
dad, entrándole  á  saco,  después  de  haber  destrozado 
un  ejército  de  mejicanos  que  intentó  oponérsele  :  lle- 
vaba consigo  en  esta  espedicíon  doscientos  cincuenta 
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españoles  de  infantería  y  veinte  caballos,  con  varios 
cuerpos  de  tlascaltecas  que  llegaban  á  veinte  mil  hom- 
bres. De  Yaltocan  pasó  á  Colbatitlan,  y  de  allí  á  Te- 
nayuca  y  á  Escapuzalco,  ep  cuyo  último  punto  pernoctó, 
y  el  día  siguiente  dio  vista  á  Tacuba,  émula  de  Tezcuco 
en  grandeza  y  vecindad,  y  plaza  de  gran  consideración 
por  ser  la  mas  cercana  á  Méjico  entre  las  poblaciones 
del  lago  y  llave  del  camino  que  necesariamente  se 
había  de  seguir  para  poner  sitio  á  aquella  capital.  No 
era,  según  parece,  el  intento  de  Cortés  ocuparla  en- 
tonces, por  estar  algo  distante  para  recibir  socorros  de 
Tezcuco,  sino  simplemente  practicar  un  reconocimiento 
y  molestar  al  enemigo,  probando  al  mismo  tiempo  sus 
fuerzas.  Saliéronle  al  encuentro  los  mejicanos,  no  bien 
se  hubo  acercado  á  la  ciudad,  y  le  acometieron  con 
tanta  furia  que  al  primer  ímpetu  hicieron  retroceder 
el  ejército  confederado ;  pero  á  las  pocas  descargas  de 
los  arcabuces,  el  desorden  empezó  á  manifestarse  en 
sus  filas,  y  la  caballería  acabó  de  ponerlos  en  completa 
dispersión,  quedando  los  españoles  dueños  del  campo, 
pero  sin  atreverse  á  penetrar  en  la  población.  Tomaron 
posiciones  en  una  eminencia,  donde  se  pasó  la  noche, 
y  á  la  mañana  siguiente  se  dejó  ver  el  enemigo  en  e 
mismo  paraje  y  con  ánimo  al  parecer  de  volver  al  com- 
bate, como  así  sucedió,  aunque  sin  mejor  fortuna  para 
ellos,  pues  fueron  igualmente  derrotados  encerrándose 
de  nuevo  en  la  ciudad,  adonde  entraron  en  su  alcance 
los  españoles  y  una  parte  de  los  indios  aliados,  que  se 
mantuvieron  peleando  en  ella  hasta  que  acercándosela 
noche  se  retiraron  al  mismo  paraje  donde  habían  pasado 
la  anterior.  Cinco  dias  se  detuvo  Cortés  á  vista  de  Ta- 
cuba, soáteniendo  aquel  puesto  contra  los  ataques  dia- 
rios del  enemigo,  que  se  volvia  siempre  rechazado  á  la 
ciudad.  Retiróse  al  fin,  no  sin  haber  intentado  el  asalto 
de  tan  importante  plaza  y  convencido  de  que  era  por 
entonces  inútil  temeridad,  en  vista  de  los  continuos 
rpftierzos  que  de  Méjico  enviaban  al  enemigo ;  pero  ba- 

13. 
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hiendo  gastado  las  fuerzas  de  los  mejicanos  en  sus 
continuas  salidas  y  después  de  haber  reconocido  per- 
fectamente el  terreno  que  mas  tarde  se  proponía 
ocupar. 

LLEGAN  SOCORROS   DE   SANTO  DOMINGO.  —  De  VUClta   en 

Tezcuco,  supo  la  llegada  á  Veracruz  de  cuatro  navios 
que  vénian  de  la  isla  de  Santo  Domingo  con  doscientos 
soldados  españoles,  cincuenta  caballos,  dos  piezas  de 
artillería  de  sitio  y  considerable  cantidad  de  armas  y 
municiones ;  cuyo  importante  socorro  infundió  nuevo 
ardimiento  al  animoso  Cortés  que  dio  las  órdenes  mas 
apremiantes  para  acelerar  las  operaciones  del  sitio. 

NUEVA   SALmA   DE    CORTÉS;    COMBATES   DE    GÜASTEPEQÜB, 

cüATLABACA  Y  süCHiMiLCo  (abril  1521).  —  El  estado  de  las 
obras  dio  lugar  para  que  sé  hiciese  nueva  salida  de  re- 
conocimiento, y  así  lo  determinó  Cortés,  saliendo  de  Tez- 
cuco  el  5  de  abril  de  1521 .  Sin  haber  hallado  enemigos 
que  combatir  llegó  hasta  Chalco,  donde  supo  que  por  la 
parte  de  Suchimilco  venían  los  mejicanos  con  nuevas 
fuerzas  para  destruir  y  ocupar  aquel  país.  Dirijióse 
luego  al  paraje  que  se  le  indicaba ,  mas  no  bien  hubo 
empezado  á  penetrar  en  la  sierra,  cuando  se  dejaron  ver 
coronando  las  dos  cordilleras  que  flanqueaban  el  camino 
algunas  tropas  mejicanas  y  mas  adelante  en  la  cumbre 
una  fortaleza  ocupada  por  considerable  número  de 
aquella  tropa,  que  con  sus  gritos  y  amenazas  provocaban 
á  los  españoles.  Llevado  Cortés  de  un  movhniento  de 
cólera  y  faltando  á  su  habitual  prudencia,  mandó  que 
avanzasen  al  ataque  dos  compañías,  que  los  mejicanos, 
finjiendo  temor,  dejaron  subir  hast^  lo  mas  agrio  de  la 
cuesta;  pero  cuando  llegó  el  momento,  volvieron á  salir 
con  mayor  algazara,  dejando  caer  de  lo  alto  una  lluvia 
espantosa  de  grandes  piedras  y  peñascos  enteros  que 
se  llevaban  tras  si  cuanto  encontraban  al  paso.  Hizo 
gran  daño  esta  primera  carga,  quedando  cuatro  espa- 
ñoles muertos  y  muchos  heridos,  y  hubieran  perecido 
t9dos  á  no  haber  acertado  á  refugiarse  en  la  concavidad 
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de  una  peña,  buscando  desde  alli  distinto  sendero  para 
poder  retirarse,  como  lo  hicieron  con  el  mayor  peligro. 
Siguióse  la  marcha,  sin  accidente  notable,  hasta  el  lugar 
de  Guastepeque,  donde  fué  el  ejército  muy  bien  acojido, 
saliendo  á  recibirles  el  cacique,  que  alojó  á  los  españoles 
en  su  propio  palacio. 

Túvose  aviso  de  que  el  enemigo  estaba  en  Quatlabaca, 
y  allí  se  dirijió  Cortés  hallando  la  ciudad,  que  era  fuerte 
por  naturaleza,  bastante  bien  defendida  y  con  numerosa 
guarnición.  Pero  después  de  haber  entretenido  con 
varías  escaramuzas  á  los  mejicanos,  penetró  en  la  plaza 
por  sorpresa  y  se  apoderó  de  ella  sin  resistencia  notable 
de  parte  de  sus  defensores  que  la  abandonaron  precipi- 
tadamente. 

El  dia  siguiente  continuó  el  ejército  su  marclia  con 
dirección  de  Suchimilco,  plaza  importante  por  su  cer- 
canía de  la  capital  y  por  la  numerosa  guarnición  q/ie  la 
defendia.  Llegados  ante  sus  muros,  hallaron  los  espa- 
ñoles al  ejército  enemigo  fuera  de  la  plaza  y  dispuesto 
á  impedirles  el  paso;  pero  al  primer  choque  se  retiró  ala 
ciudad,- donde  le  siguió  Cortés  con  parte  de  sus  tropas, 
logrando  desalojarlos  de  todas  las  posiciones  en  que  se 
habian  hecho  fuertes,  aunque  no  sin  combates  reñidísi- 
mos que  costaron  la  vida  á  cuatro  ó  cinco  de  los  suyos, 
y  él  mismo  estuvo  á  punto  de  perecer,  escapando  con 
dos  heridas  leves,  merced  al  socorro  de  un  valiente  sol- 
dado llamado  Cristóbal  de  Olea,  que  cargó  á  los  enemi- 
gos en  el  momento  que  le  tenían  ya  completamente 
cercado :  tres  españoles  mas  cayeron  prisioneros  y  fueron 
inmolados  sobre  el  altar  de  los  dioses  implacables. 
Cuatro  dias  se  detuvo  Cortés  en  Suchimilco,  para  dar 
descanso  á  su  gehte  y  curar  los  heridos,  que  eran  en 
número  considerable,  y  logrado  ya  su  intento ,  esto  es, 
reconocer  aquel  parage  indispensable  para  las  opera- 
ciones del  sitio,  como  punto  avanzado  de  la  capital,  dis- 
puso la  retirada  y  volvió  á  Tezcuco,  no  sin  haber  tenido 
algunos  encuentros  con  los  mecanos,  que  se  posesio- 
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naban  de  todos  los  pasos  dificultosos  para  inquietar  la 
marcha. 

CONJURACIÓN  CONTRA  CORTÉS.  — Estaban  ya  los  bergan- 
tines en  disposición  de  ser  botados  al  agua,  y  se  ocu- 
paba activamente  Cortés  de  todos  los  preparativos  para 
esta  importante  operación,  cuando  vinieron  á  decirle 
que  durante  su  ausencia  se  habia  tramado  una  conjura- 
ción contra  su  vida  y  la  de  todos  sus  amigos  y  que  estaba 
á  la  cabeza  de  los  conjurados  un  soldado  que  se  llamaba 
Antonio  Villafafía,  parcial  de  Diego  Velazquez,  quien, 
junto  con  otros  soldados  descontentos,  habia  meditado 
dar  muerte  á  Cortés  y  á  sus  principales  consejeros  y 
obligar  á  los  demás  capitanes  que  abandonasen  la  em- 
presa y  se  volviesen  á  Cuba ;  y  para  mejor  asegurar  el 
éxito  de  la  trama  hizo  firmar  un  papel  á  los  conjurados, 
que  eran  muchos,  obligándose  á  ejecutar  lo  pactado. 
Tuvo  Cortés  estas  noticias  de  un  soldado  que  estaba  en  , 
la  conspiración,  y  al  punto  dirijióse  aprender  él  naisino 
á  Villáfaña,  llevando  consigo  á  los  alcaldes  ordinarios, 
con  algunos  de  sus  capitanes,  y  le  halló  en  su  aloja- 
miento con  tres  ó  cuatro  de  sus  cómplices.  Después  de 
haberle  mandado  prender,  hizo  señas  para  que  se  reti- 
rasen todos,  y  valiéndose  de  las  noticias  que  llevaba,  le 
sacó  del  pecho  el  papel  del  pacto  con  las  firmas  de  los 
conjurados.  Leyóle^  y  halló  en  él  algunas  pelrsonas  cuya 
infidelidad  le  puso  en  mayor  inquietud ;  pero  ocultán- 
dole á  los  suyos,  mandó  poner  en  otra  prisión  á  los  que 
se  hallaron  con  el  reo  y  se  retiró  dejando  la  instrucción 
de  la  causa  á  los  ministros  de  justicia,  que  no  tuvieron 
muchas  diligencias  que  hacer,  porque  Villáfaña,  viéndose 
descubierto,  confesó  su  delito,  y  sin  mas  tardanza,  si- 
guiendo los  trámites  del  enjuiciamiento  militar,  se  pro- 
nunció contra  él  sentencia  de  muerte,  la  cual  se  ejecutó 
aquella  misma  noche,  y  el  dia  siguiente  amaneció  su 
cuerpo  colgado  en  una  ventana  de  su  mismo  alojamiento. 
Reunió  Cortés  á  sus  capitanes  y  soldados,  y  después  de 
haberles  manifestado  la  atrocidad  del  crimen  y  la  jus- 
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ticia  del  castigo,  añadió  con  satisfacción  marcada  que 
ignoraba  por  completo  los  detalles  de  aquella  conspira- 
ción, porque  Villafaña,  en  el  acto  de  ser  preso,  habia 
hecho  pedazos  y  tragádose  un  papel  en  que  probable- 
mente figuraban  los  nombres  de  los  conjurados.  Con 
esta  hábil  manifestación  logró  Cortés  evitar  el  castigo 
de  muchos  españoles  que  por  entonces  le  eran  necesa- 
rios, consiguiendo  al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  cono- 
cer á  sus  enemigos  y  poder  observar  sus  actos  con 
mayor  atención ;  al  paso  que  ellos,  convencidos  de  que 
ignoraba  la  trama  fraguada,  se  esforzaron  en  probarles 
su  adhesión  sirviéndole  con  mayor  celo  y  actividad  que 
antes. 

ACTO  DE  BOTAR  AL  AGUA  LOS  BERGANTINES  (28  abril  de 

1521).  — No  dejó  Cortés  á  sus  tropas  mucho  tiempo 
para  que  meditasen  sobre  lo  que  acababa  de  suceder, 
sino  que  dio  inmediatamente  las  órdenes  necesarias  para 
empezar  el  sitio.  El  dia  28  de  abril  todas  las  tropas  es- 
pañolas y  todos  los  indios  auxiliares,  formados  á  orillas 
del  canal,  asistieron  al  acto  de  echar  los  trecQ  bergan- 
tines al  agua,  lo  cual  se  hizo  con  gran  solemnidad  y 
pompa.  El  P.  Olmedo  los  iba  bendiciendo  y  dando  á  cada 
uno  su  nombre  á  medida  que  entraban  en  el  canal,  y 
hecho  esto,  pasaron  revista  los  españoles,  cuyo  ejército 
constaba  entonces  de  novecientos  hombres,  ochenta  y 
seis  caballos  y  diez  y  ocho  piezas  de  artillería.  Asignó 
Cortés  á  cada  bergantín  veinte  y  cinco  españoles,  con  un 
capitán,  doce  remeros  y  una  pieza  de  artilleria.  Cuando 
llegados  ¡al  lago  los  trece  bergantines  desplegaron  sus 
velas,  un  grito  general  de  admiración  saludó  al  genio 
audaz  que  por  tan  inusitados  medios,  habia  sabido 
crearse  una  armada,  sin  cuyo  auxilio  la  toma  de  Méjico 
era  imposible. 

§  11.  Sitio  de  Méjico  (1521) 

DISPOSICIONES  PARA  EL  SITIO.  —  Dispucsta  así  la  entrada 
por  el  lago,  determinó  Cortés  ocupar  al  mismo  tiempo 
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las  tres  calzadas  principales  de  Tacuba,  Yztapalapa  y  ' 
Cuyoacan,  para  cuyo^  efecto  dividió  el  ejército  en  tres 
partes  y  encargó  á  Pedro  de  Alvarado  la  expedición  de 
Tacuba,  dándole  ciento  sesenta  soldados  españoles,  con 
treinta  mil  tlascaltecas  y  dos  piezas  de  artillería ;  á  Cris- 
tóval  de  Olid  el  ataque  de  Cuyoacan,  con  ciento  y  sesenta 
españoles,  treinta  caballos,  dos  piezas  de  artillería  y 
cerca  de  treinta  mil  indios  aliados ;  á  Gonzalo  de  San- 
doval  la  entrada  que  se  había  de  hacer  por  Yztapalapa, 
con  otros  ciento  y  sesenta  españoles,  dos  piezas  de  ar- 
tillería, veinte  y  cuatro  caballos  y  toda  la  gente  de  Chalco, 
Guajocingo  y  Cholula,  que  serian  mas  de  cuarenta  mil 
hombres,  y  él  en  persona  tomó  el  mando  de  los  ber- 
gantines. 

PRIMERAS  OPERACIONES  (10  de  mayo  1521).  —  Alvarado 
y  Olid,  dirigiéndose  á  los  puntos  á  que  estaban  destina- 
dos, empezaron  por  romper  los  acueductos  que  condu- 
cían aguas  á  Méjico,  preludio  de  las  calamidades  que 
los  habitantes  habían  de  padecer ;  y  luego  marcharon 
sobre  las  ciudades  de  Tacuba  y  Cuyoacan,  que  hallaron 
abandonadas,  porque  sus  habitantes  se  habían  refugiado 
en  la  capital,  donde  Guatimozin  reunía  para  la  defensa 
las  principales  fuerzas  de  su  imperio. 

COMBATE  NAVAL.  —  Dirigióse  el  primer  esfuerzo  de  los 
mejicanos  cojitra  los  bergantines,  cuyos  terribles  efectos 
con  razón  temían,  y  reuniendo  número  considerable 
de  canoas ,  salieron  á  la  laguna.  Cortés ,  fiado  en  el 
valor  de  los  suyos  y  en  la  superioridad  de  las  mismas 
embarcaciones,  aceptó  el  combate  y  dispuso  sus  ber- 
gantines en  forma  de  medía  luna  para  dilatar  el 
frente.  En  el  momento  en  que  las  canoas  mejicanas, 
que  llegaban  á  quinientas,  se  acercaron  á  los  ber- 
gantines levantóse  un  viento  fresco  que  permitió  á  estos 
desplegar  las  velas  y  caer  sobre  sus  enemigos  con 
ímpetu  para  ellos  inusitado  y  que  no  pudieron  resistir 
^  sus  débiles  aunque  innumerables  embarcaciones,  cuya 
mayor  parte  fueron  pasadas  por  ojo  y  las  restantes 
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echadas  á  pique  por  la  artillería  ó  rechazadas  con 
grandes  pérdidas  después  de  una  lucha  breve,  pero  en- 
carnizada. 

coNTiNüAaoN  DEL  SITIO.  —  Dcsdo  aquel  momento 
quedó  Cortés  dueño  de  la  laguna,  y  no  solo  sirvieron 
k)8  bergantines  para  mantener  la  comunicación  entre 
los  diferentes  puntos  ocupados  por  los  españoles,  sino 
que  fueron  empleados  en  defender  las  calzadas  que  los 
indios  se  esforzaban  por  romper.  A  los  pocos  dias  Cortés, 
con  quinientos  españoles  y  ochenta  mil  aliados,  dio  el 
primer  ataque  entrando  en  la  ciudad  á  viva  fuerza; 
pero  se  vio  obligado  á  retirarse,  después  de  haber  cau- 
sado á  los  enemigos  grandes  destrozos  y  esperimentado 
él  mismo  pérdidas  de  alguna  consideración.  Desde 
entonces  datan  los  asaltos  frecuentes,  con  un  ejército 
que  ya  ascendía  á  doscientos  mil  hombres ;  pero  la  he- 
roica defensa  de  los  mejicanos  era  cada  vez  mas  vigo- 
rosa y  nada  adelantaban  los  sitiadores.  En  estos  com- 
bates obstinados,  que  se  sucedían  sin  interrupción,  dia 
y  noche,  por  mar  y  por  tierra,  y  donde  perecieron 
muchos  españoles,  se  perdió  cerca  de  un  mes. 

ASALTO,  DERROTA  Y  RETIRADA  DE  LOS  ESPAÑOLES  (3  de 

julio).  —  Deseando  Cortés  dar  un  golpe  decisivo,  or- 
denó secretamente  á  Sandoval  y  Alvarado  que  hiciesen 
una  retirada  falsa  de  su  campamento  para  que  los  me- 
jicanos, enorgullecidos  de  su  superioridad ,  los  persi- 
guiesen, y  él  pudiera  entrar  con  sus  tropas  en  la  capital 
debilitada  en  su  guarnición.  Encargó  al  mismo  tiempo 
al  capitán  Juan  Alderete  que  se  quedase  á  la  entrada  de 
la  ciudad  para  cegar  y  mantener  el  paso  de  un  ancho  y 
profundo  foso  que  los  enemigos  habían  abierto  en 
aquel  paraje  ;  pero  al  oír  el  primer  rumor  de  la  refriega 
este  oficial ,  ansioso  de  combatir  y  no  creyendo  digna 
de  él  la  misipn  que  se  le  había  confiado ,  abandonó  su 
puesto  y  se  lanzó  entre  los  combatientes.  Guatimozín, 
que  tuvo  noticia  del  abandono  del  foso,  se  sirvió  de  este 
descuido  en  su  favor,  y  saliendo  de  sus  trincheras, 
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para  que  los  españoles  las  tomasen,  como  lo  efectuaron, 
envió  al  mismo  tiempo  escojida  tropa  de  guerreros  por 
calles  distintas  y  escusadas  para  que  cortasen  la  retirada 
de  los  sitiadores  apoderándose  del  punto  abandonado. 
Cuando  los  vio  en  el  centro  de  la  ciudad,  mandó  cargar 
sobre  ellos,  lo  cual  hicieron  los  mejicanos  con  ímpetu 
tan  furioso,  que  los  españoles  y  sus  aliados  no  pudiendó 
resistirles  huyeron  en  desorden.  Al  llegar  á  la  cortadura 
españoles  y  tlascaltecas,  infantería  y  caballería,  se  pre- 
cipitan en  tropel,  y  hostilizados  de  repente  por  los 
mejicanos  que  allí  los  aguardaban ,  llega  á  su  colmo  el 
desorden,  unos  retroceden  espantados,  otros  se  arro- 
jan á  nado,  por  salvarse  y  muchos  de  ellos  perecen 
ahogados.  Cortés  los  animaba  con  su  voz  y  ejemplo, 
para  resistir  al  enemigo  que  los  estrechaba  aprove- 
chándose en  gran  manera  de  esta  ventaja;  pero  los 
mejicanos  llegaron  hasta  apoderarse  de  su  persona, 
y  ya  lo  conducian  en  triunfo  para  sacrificarlo  á 
sus  dioses,  cuando  fué  libertado  por  uno  de  sus  ca- 
pitanes que  pagó  con  su  vida  tan  generosa  acción,  con- 
tribuyendo también  á  salvarle  dos  jefes  tlascaltecas. 
Retiróse  finalmente  á  los  bergantines  y  volvió  á  su 
cuartel  herido  y  derrotado,  sin  hallar  recompensa  en 
el  destrozo  que  recibieron  los  mejicanos.  Pasaron  de 
cincuenta  los  españoles  que  llegaron  vivos  para  sacri- 
.ficarlos  á  sus  ídolos;  bárbara  y  horrible  ceremonia 
que  Cortés  y  sus  compañeros  tuvieron  el  dolor  de  pre- 
senciar desde  su  cuartel,  á  la  luz  de  las  antorchas  y  á  los 
gritos  de  espantosa  alegría  con  que  los  mejicanos  ce- 
lebraban su  victoria.  Murieron  además  cerca  de  mU 
tlascaltecas  y  apenas  hubo  español  que  no  saliese  mal- 
tratado. 

LOS  SITIADOS  TOMAN  LA  OFENSIVA.  —  Qucdaron  los  mc- 
jicanos  tan  orgullosos  de  este  suceso  y  con  tanta  satis- 
facción de  haber  aplacado  al  dios  de  la  guerra  con  el 
sacrificio  de  los  españoles ,  que  aquella  misma  noche, 
antes  de  amanecer,  se  acercaron  por  las  tres  calzadas  4 
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inquietar  á  los  sitiadores  con  ánimo  de  poner  fuega  á 
los  bergantines ;  mas  prevenida  oportunamente  la  de- 
fensa, fueron  rechazados  volviéndose  á  la  capital  con 
no  pocas  pérdidas. 

CORTÉS  CAMBIA  DE  TÁCTICA.  —  En  vcz  de  intentar  la 
toma  de  la  plaza  ál  asalto  y  por  la  sola  intrepidez  de 
sus  tropas,  determinó  Cortés  acercarse  á  ella  gradual- 
mente y  con  todas  las  precauciones  imaginables  para 
no  esponer  á  los  suyos  á  nuevas  ó  mayores  desgracias. 
A  medida  que  los  españoles  avanzaban  ,  los  indios 
aliados  reparaban  los  fosos  y  cortaduras,  y  cuando 
se  habian  apoderado  de  algunas  calles  de  la  ciudad, 
hacian  derribar  todas  las  casas.  Los  mejicanos,  obli- 
gados á  replegarse  conforme  sus  enemigos  gatiaban 
terreno,  se  hallaron  poco  á  poco  encerrados  en  un  es- 
pacio reducido;  pero  Guatimozin  siguió  defendiéndose 
con  mayor  ardor  que  nunca  y  disputando  el  terreno 
palmo  á  palmo,  perdiendo  en  esta  lucha,  que  se  reno- 
vaba diariamente  y  que  cada  dia  era  mas  sangrienta  y 
porfiada,  la  mayor  parte  de  sus  tropas.  Asolada  así 
por  el  azote  de  la  guerra,  la  ciudad  era  al  mismo  tiempo 
presa  .de  todos  los.  horrores  del  hambre ;  pues  los  Ber- 
gantines españoles,  dueños  de  la  laguna,  impedían  la  en- 
trada de  las  provisiones  que  habrían  podido  recibir  por 
aquella  aparte,  y  considerable  número  de  indios  auxi- 
liares atajaban  todas  las  avenidas  de  la  ciudad  por 
tierra.  Las  enfermedades  contagiosas,  última  calamidad 
de  las  ciudades  sitiadas,  ponian  finalmente  el  colmo  á 
la  medida  de  sus  males. 

CONSTANCIA  Y  FIEREZA  DE    GUATIMOZIN.    —  El   ValOT  de 

Guatimozin  se  sóstenia  sin  embargo  en  medio  de  tan- 
tos desastres,  y  la  firmeza  de  su  alma  no  se  desmentia 
ni  un  instante  ;  rechazando  con  altanería  todas  las  pro- 
posiciones de  paz  que  Cortés  le  dirigía  y  habiendo  de- 
terminado no  sobrevivir  á  la  ruina  de  su  patria.  Los 
españoles  seguían  avanzando,  y  tres  divisiones  pene- 
traron á  un  tiempo  hasta  la  plaza  mayor,  que  estaba 
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en  medio  de  la  ciudad,  y  se  hicieron  fuertes  en  este 
punto  :  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad  se  hallaban 
en  poder  de  los  sitiadores.  Entonces  fué  cuando  los 
nobles,  deseando  salvar  la  vida  de  un  monarca  que 
respetaban,  lograron  deGuatimozin  que  se  determinase 
á  abandonar  la  capital  y  á  retirarse  á  las  provincias  mas 
apartadas,  donde  podría  hacer  un  llamamiento  al 
pueblo  y  allegar  nuevas  fuerzas  para  continuar  la  lucha. 

GüATiMOZíN  CAE  PRISIONERO  (97  de  julio  4524).  —  Para 
facilitar  la  ejecución  de  este  proyecto ,  trataron  los 
mejicanos  de  entretener  á  Cortés  con  proposiciones  de 
paz;  pero  este,  demasiado  sagaz  para  dejarse  engañar 
por  aquel  ardid,  dio  comisión  h  Sandoval  de  vigilar  los 
movimientos  del  enemigo  porla parte  de  la  laguna.  San- 
doval,  atento  á  la  ejecución  de  estas  órdenes  y  habiendo 
observado  algunas  canoas  grandes ,  llenas  de  indios, 
que  atravesaban  el  lago  con  extraordinaria  rapidez, 
mandó  perseguirlas,  lo  cual  no  tardó  en  lograrse;  pero 
en  el  instante  de  abordar  una  de  las  mayores  en  que 
venia  un  hombre  al  parecer  jefe  de  todos,  y  cuando  el 
capitán  del  bergantín  daba  la  orden  de  hacer  füego^ 
los  indios  alzaron  sus  remos,  y  todos  los  que  estaban 
en  la  canoas,  renunciando  á  hacer  resistencia,  le  supli- 
caron con  lágrimas  y  sollozos,  que  detuviese  la  agresión 
de  sus  soldados,  porque  el  emperador  venia  con 
ellos. 

El  desgraciado  príncipe,  llevado  á  la  presencia  de 
Cortés,  no  manifestó  ni  la  ferocidad  de  un  bárbaro  ni 
el  abatimiento  de  un  supücante.  «  He  cumplido,  dijo, 
con  el  deber  de  rey ;  he  defendido  mi  patria  hasta  el 
último  estremo ;  ahora  no  me  queda  mas  que  morir. 
Toma  ese  puñal,  continuíi  señalando  el  que  llevaba 
Cortés,  sepúltalo  en  mi  seno  y  termina  una  vida  que  no 
puede  ser  ya  útil.  » 

RBNDiaoN  DE  MÉJICO  (13  de  agosto  de  1521).  —  Tan 
luego  como  la  suerte  del  monarca  fué  conocida,  cesó 
la  resistencia  de  los  mejicanos  y  Cortés  tomó  posesión 
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de  la  parte  de  la  ciudad  que  no  estaba  aun  destruida. 
Asi  terminó  el  sitio  de  Méjico,  acontecimiento  el  mas 
memorable  de  aquella  conquista  y  que  habia  durado 
setenta  y  cinco  dias,  sin  que  en  casi  ninguno  de  ellos 
dejase  de  hacerse  algún  esfuerzo  estraordinario  de  parte 
de  sitiados  ó  sitiadores,  para  el  ataque  ó  la  defensa  de 
una  ciudad  de  la  cual  dependia  la  sumisión  de  todo  el 
país. 


§  ni.  Desde  la  toma  de  Méjico  hasta  la  creación  del  vireinato 

,(1521-i53S) 

SUPLICIO  DE  GüATiMOzíN  (1521).  —  lumcusa  fué  la  ale- 
gría délos  conquistadores  al  contemplarse  dueños  de  una 
ciudad  que  tantas  penalidades  y  tan  heroicos  esfuerzos  les 
habia  costado  y  en  la  que  pensaban  hallar  el  anhelado 
premio  de  todos  sus  trabajos.  Pero  esta  ilusión  se  vio 
muy  pronto  ,  desvanecida ;  pues  en  vez  de  los  tesoros 
inagotables  de  Motezuma,  tan  celebrados  en  todo  el  im- 
perio mejicano,  los  españoles  solo  recojieron  entre  los 
escombros  de  la  gran  ciudad  algunas  miserables  alhajas, 
adornos  de  los  derribados  ídolos.  El  desengaño  fué  tan 
amargo  como  bella  habia  sido  la  esperanza  de  un  es- 
pléndido botín.  ¿  Dónde  fueron  á  parar  fas  inmensas 
riquezas  acumuladas  por  los  poderosos  señores  de 
Méjico?  El  altivo  Guatimozin,  previendo  su  destino,  las 
había  reunido  todas  y  habia  mandado  que  las  arrojasen 
á  la  laguna. 

El  descontento  cundía  entre  las  tropas  españolas  rá- 
pido y  amenazador,  no  faltando  quien  acusase  á  Cortés 
de  ocultar  el  codiciado  tesoro.  Todos  los  esfuerzos, 
todas  las  reflexiones,  todas  las  amenazas  empleadas  por 
el  caudillo  español  para  calmar  á  los  descontentos 
fueron  inútiles ;  y  á  la  necesidad  de  salir  de  tan  com- 
prometida situación  y  de  dar  satisfacción  pública  á  los 
que  sospechaban  de  su  lealtad,  debe  atribuirse  la  acción 
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Única  que  empaña  el  brillo  de  esta  gloriosa  é  inimitable 
campaña.  Hostigado  por  la  burlada  codicia  de  aquellos 
aventureros,  Cortés  mandó'poner  en  el  tormento  áGua- 
timozin  y  á  su  primer  favorito,  para  obligarles  á  confesar 
el  paraje  dónde  se  suponía  que  habían  escondido  el 
tesoro  del  imperio.  Guatimozin  sufrió  los  tormentos  mas 
espantosos  con  la  indómita  entereza  de  un  guerrero 
americano,  y  cuando  su  compañero  de  padecimientos, 
cediendo  á  la  violencia  del  dolor,  le  dirijió  una  mirada 
suplicante  como  para  pedirle  permiso  de  revelar  lo  que 
sabia,  el  valeroso  monarca,  con  acento  que  espresabala 
autoridad  y  eí  desden,  esclamó  : 

—  a  ¡  Y  yo  1  ¿  estoy  por  ventura  en  un  lecho  de 
rosas?  » 

Confundido  por  esta  reconvención,  el  favorito  per- 
severó en  el  silencio  y  espiró  en  medio  de  la  mas  cruel 
tortura.  Cortés,  avergonzado  al  fin  de  aquella  escena, 
sacó  la  victima  de  manos  de  sus  verdugos,  prolongando 
así  una  existencia  que  estaba  reservada  para  nuevos 
padecimientos. 

Guatimozin  fué  ahorcado  al  ano  siguiente  (1522)  de 
orden  de  Cortés. 

SUMISIÓN  DB  LAS  PROVINCIAS  (1522). — Prcso  Guatinwziu 
y  rendida  la  ciudad  cabeza  de  aquel  vasto  imperio, 
vinieron  á  la  obediencia  primero  los  príncipes  tributarios 
y  después  los  confinantes,  y  una  tras  otra  todas  las  pro- 
vincias se  sometieron  á  los  vencedores.  Pequeños  desta- 
camentos penetraron  sin  obstáculo  en  el  interior  del  país 
y  llegaron  hasta  el  mar  del  Sur,  por  donde  esperaban 
siempre,  siguiendo  las  creencias  de  Colon,  abrirse  un 
paso  corto  y  fácil  para  las  Indias  orientales,  y  asegurar  á 
la  corona  de  Castilla  la  posesión  tan  codiciada  de  aque- 
llas opulentas  regiones. 

NUEVAS  EMPRESAS  DE  CORTÉS;  INTRIGAS  CONTRA  SU  AU- 
TORIDAD (1523-1524). —  Consumada  la  conquista,  el 
genio  activo  y  empreiviedor  de  Cortés  se  ocupó  pri- 
mero de  colonizar  el  país  y  luego  de  dar  cima  á  otros 
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grandes  proyectos.  Mandó  á  Olid  á  la  conquista  de.Hon- 
duras,  á  Orozco  á  la  de  Oajacay  á  Alvarado  ¿  la  de  Guate  - 
mala.  Pero  el  incansable* Velazquez,  su  eterno  enemigo, 
consiguió  que  la  corte  nombrase  un  gobernador.  Cortés 
entretanto  salió  á  someter  á  Olid,  que  se  habia  sustraído 
á  su  obediencia.  Las  personas  á  quienes  dejó  gober- 
nando se  desunieron,  cometiendo  toda  clase  de  escesos, 
y  estalló  la  guerra  civil  dentro  de  la  misma  capital.  El 
partido  dominante  hizo  correr  la  voz  de  que  Cortés 
había  muerto  en  la  expedición,  y  al  volver  este  se  en- 
contró con  aquellos  desastres  y  con  nuevas  intrigas  para 
despojarlo  del  poder.  Las  acusaciones  continuaban  en  la 
corte  de  Castilla  y  habíase  tratado  de  mandar  á  Pedro 
de  la  Cueva  para  que  lo  castigase ;  pero  algunos  amigos 
del  conquistador  llegaron  á  España  á  tiempo  de  des- 
vanecer la  ya  urdida  maquinación. 

VCELTA  DE    CORTÉS  A  ESPAÑA  (1525-1534).    —    luvítÓlc 

Carlos  V  á  pasar  á  la  corte  para  oir  sus  descargos,  pues 
las  acusaciones  se  multiplicaban ;  y  preparando  una  de 
sus  mejores  naves  se  dirigió  á  España  y  desembarcó  en 
el  puerto  de  Palos,  en  el  mismo  punto  donde  Colon  se 
había  hecho  á  la  vela  para  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.  Allí  se  hallaba  también  Francisco  Pizarro,  el 
futuro  coníjpistador  del  Perú.  Un  destino  misterioso 
habia  empujado  en  igual  dirección  á  estos  tres  genios 
superiores,  héroes  de  la  grande  epopeya  americana. 
Pasó  el  conquistador  de  Méjico  á  la  corte,  y  habiendo 
enfermado  al  llegar,  el  emperador  fué  á  visitarle  á  su 
aposento;  confirmóle  en  la  capitanía  general,  mas  no  en 
la  gobernación,  cuyos  poderes  antes  habia  reunido,  y  el 
6  de  julio  de  1527  le  concedió  el  marquesado  del  valle  de 
Oajaca  y  la  duodécima  parte  de  lo  que  conquistase,  con 
mas  el  señorío  de  varios  lugares.  Según  parece,  el  em- 
perador se  convenció  de  que  las  acusaciones  eran  falsas 
é  hijas  no  mas  de  la  envidia  y  la  ambición,  y  le  dio  mues- 
tras ostensibles  de  consideración  y  aprecio.  Casado  en 
segundas  nupcias  con  doña  Juana  de  Zuñiga,  hija  del 
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conde  de  Aguilar,  volvió  Cortés  á  Méjico,  que  amaba 
como  á  su  verdadera  patria. 

DESCUBRIMIENTO  DE  LAS  CALIFOlSíUS  (4  535).  —  Al  ll^ar 

halló  ya  disuelta  la  Audiencia,  y  á  poco  tiempo  supo  el 
nombramiento  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  para  desem- 
peñar el  vireinato  que  por  fin  se  estableció  en  Nueva 
ISspafía.  Desde  entonces  todo  el  empeño  de  Cortés  fué  el 
enviar  expediciones  en  busca  de  nuevos  descubrimientos 
que  no  tuvieron  éxito  feliz.  Él  mismo,  queriendo  ganar 
la  gloria  de  descubridor  marino,  se  embarcó  en  Tehuan- 
tepec,  y  después  de  una  navegación  penosísima,  descu- 
brió las  Californias,  y  entró,  en  su  golfo,  por  lo  que  este 
se  llamó  mar  de  Cortés. 

MUERTE   DE   HERNÁN  CORTÉS.  — ^  DC   VUcHa  CU  MéjicO, 

viendo  que  su  autoridad  era  casi  nula  con  la  instalación 
del  vireinato,  resolvió  regresar  á  España,  verificándolo 
en  1540  acompañado  de  su  hijo  el  mayor  y  de 
D.  Martin  Cortés,  su  hijo  natural  habido  con  doña 
Marina.  Pero  en  la  corte  no  halló  mas  que  indiferencia, 
abandono  y  frialdad.  Concurrió  á  la  expedición  de 
Argel,  de  vuelta  ide  la  cual,  cansado  de  no  conseguir 
nada  de  un  monarca  que  eji  sus  sueños  de  dominación 
universal  no  se  curaba  de  hacer  justicia  á  los  que  le 
hablan  ponquistado  para  su  corona  reinos  opulentos,  se 
dirigió  á  Sevilla,  sin  duda  con  el  designio  de  volver  á 
Méjico,  cuando  en  un  lugar  llamado  Castiileja  de  la 
Cuesta  le  sorprendió  la  muerte,  espirando  el  2  de  di- 
ciembre de  1547,  mas  bien  por  efecto  de  los  desengaños, 
del  tedio  y  de  la  amargura,  gue  bajo  el  peso  de  los 
años.  Mandó  que  se  condujesen  sus  restos  á  su  muy 
amada  villa  de  Coyoacan ;  de  cuyo  punto  pasaron  al  hos- 
pital de  Jesús  de  la  ciudad  de  Méjico,  donde  permane- 
cieron hasta  los  primeros  tiempos  de  la  Revolución,  que 
se  remitieron  á  Italia  á  cargo  de  sus  descendientes,  por 
miedo  de  que  fuesen  profanados  en  algún  movimiento 
popular. 

La  suerte  de  este  grande  hombre  fué  semejante  á  la 
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de  todos  los  que  se  ilustraron  por  sus  conquistas  ó 
por  sus  descubrimientos  en  el  Nuevo  Mundo.  Envidiados 
de  sus  contemporáneos  y  mal  recompensados  del  sobe- 
rano á  quien  sirvieron,  han  sido  la  admiración  de  los 
siglos  posteriores.  * 
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CAPITULO  VIII 


INSTITUCIONES    Y    COSTUMBRES  DE  LOS  ANTIGUOS  MEJICANOS 


Después  de  haber  adquirido  cierta  cultura  en  las  costumbres  y  en 
las  artes,  y  una  organización  política  y  social  que  le  ha  valido  á. 
Méjico  el  título  de  nación  civilizada,  los  mejicanos  ó  aztecas  caye- 
ron en  ese  estancamiento  y  muerte  moral  que  produce  el  despo- 
tismo, y  á  la  llegada  de  los  españoles/el  gran  imperio  de  Motezuma 
entraba  en  un  periodo  de  decadencia,  no  siendo  aventurado  afirmar 
que,  sin  la  conquista,  el  país  habría  llegado  en  breve  á  una  diso- 
lución política  y  social,  cayendo  tal  vez  en  el  estado  salvaje. 

S'l.  Instituciones  políticas  y  sociales. 

CIVILIZACIÓN  DE  LOS  MEJICANOS.  —  Si  SO  Comparan  Mé- 
jico y  el  Perú  con  las  otras  partes  de  América  pueden 
considerarse  estos  dos  imperios  como  naciones  civiliza- 
das. En  vez  de  pequeñas  tribus  independientes  y  conti- 
nuamente en  guerra  llevando  una  existencia  precaria 
en  medio  de  los  bosques,  estrañas  á  las  artes  y  á  la  in- 
dustria, sin  ninguna  subordinación  y  casi  sin  forma  de 
gobierno  regular,  hallamos   en  Méjico  y  en  el   Perú 
naciones  numerosas  sometidas  á  un  solo  soberano  y 
reunidas  en  las  ciudades,  una  legislación  sobre  la  sub- 
sistencia y  la  seguridad  de  los  ciudadanos,  el  imperio 
de  las  leyes  reconocido,  una  religión  establecida,  mu- 
chas artes  necesarias  á  la  vida  llevadas  á  cierto  grada 
de  perfección  y  las  de  embellecimiento  en  vías  de  des- 
arrollo. 

ORIGEN  DEL  IMPERIO  DE  MÉJICO.  — ^  De  cstos  dos  imperios 
Méjico  fué  el  primero  sometido  á  la  corona  de  España, 
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según  hemos  visto  en  los  capítulos  que  anteceden.  De 
él  únicamente  nos  ocuparemos  en  este  lugar,  siquiera 
sean  incompletas  las  noticias  que  acerca  de  su  origen, 
leyes  é  instituciones  poscenios,  siendo  así  que  las  pintu- 
ras mejicanas,  únicos  documentos  donde  se  puede  IcQr 
hoy  la  historia  de  aquel  imperio  famoso,  son  escasas  y 
de  muy  oscura  sigoificacion. 

Los  mismos  mejicanos  confesaban  que  su  imperio  no 
era  muy  antiguo.  Según  ellos,  el  país  fué  en  su  origen 
poseído  mas  bien  que  poblado  por  varias  tribus  inde- 
pendientes cuyas  costumbres  se  asemejaban  á  las  de  los 
pueblos  salvajes  que  en  otro  lugar  hemos  descrito.  Mas 
á  principios  dpi  siglo  x  de  la  era  cristiana,  muchas  tri- 
bus vinieron  sucesivamente  de  regiones  ignotas  situa- 
das al  norte  y  al  noroeste,  y  se  establecieron  en  dife- 
rentes provincias  del  país  de  AnabaCy  antiguo  nombre 
que  se  daba  á  la  Nueva  España.  Menos  bárbaros  que  los 
naturales  del  país,  estos  pueblos  empeziaron  á  saborear 
las  dulzuras  de  la  sociedad  civil,  de  la  vida  sedentaria. 
A.  mediados  del  siglo  xm,  los  mejicanos,  nación  mas  for- 
mada qué  ninguna  de  las  que  la  habían  precedido,  des- 
cendieron de  las  orillas  del  golfo  de  California  y  toma- 
ron posesión  de  las  llanuras  inmediatas  al  lago  grande 
casi  en  el  centro  del  país  de  Anabac.  Después  de  haber 
residido  en  este  paraje  cerca  de  cincuenta  años,  fun- 
daron una  ciudad  conocida  mas  tarde  con  el  nombre  de 
Méjico,  que  llegó  á  ser  la  mas  importante  del  Nuevo 
Mundo. 

Al  establecerse  en  sus  nuevas  posesiones,  esta  nación 
siguió,  como  las  demás  tribus  de  América,  sin  reyes, 
gobernada  en  la  guerra  y  en  la  paz  por  el  mas  prudente 
ó  el  mas  valeroso.  Pero  la  autoridad  suprema  no  tardó 
en  caer  en  manos  de  un  solo  hombre,  y  cuando  los 
españoles  entraron  en  el  país  acaudillados  por  Cortés, 
Motezuma  era  el  monarca  noveno  que  reinaba,  no  por 
sucesión,  sino  por  elección. 

El  imperio  mejicano,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la 
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tradición,  contaba  solo  trescientos  años  de  existencia 
desde  la  primera  inmigración  de  sus  antepasados  hasta 
la  irrupción  de  los  españoles,  y  unos  ciento  treinta  anos 
desde  el  establecimiento  de  la  monarquía. 

DERECHO  DE  PROPIEDAD.  —  La  mayop  ó  menor  anti- 
güedad del  origen  de  un  estado  importa  poco  para  ave- 
riguar su  altura  en  la  escala  de  la  civilización  y  los  pro- 
gresos mas  ó  menos  rápidos  realizados  en  este  sentido. 
Para  esto,  necesario  es  estudiar  sus  instituciones  socia- 
les y  políticas,  primero,  y  después  sus  artes,  usos  y  cos- 
tumbres. 

El  derecho  de  propiedad^  basé  y  fundamento  de  las 
demás  intituciones  sociales,  era  perfectamente  conocido 
y  se  hallaba  establecido  en  toda  su  estension  entre  los 
mejicanos.  Hemos  visto  ya,  que  para  muchas  tribus  sal- 
vajes la  noción  de  un  derecho  esclusivo  á  la  posesión  de 
un  objeto  era  casi  desconocida,  y  que  para  todas  ellas 
esta  noción  era  sumamente  vaga  y  confusa.  Pero  en 
Méjico  donde  la  agricultura  y  la  industria  habían  hecho 
notables  progresos,  la  distinción  entre  la  propiedad 
absoluta  y  la  propiedad  usufructuaria,  la  territorial  y 
mobiliaria,  se  hallaba  claramente  establecida.  Estas  di- 
ferentes clases  de  propiedad  podían  trasladarse  por 
medio  del  cambio  ó  de  la  venta  y  trasmitirse  por  via 
de  sucesión.  Todo  hombre  libre  tenia  una  propiedad 
en  tierras.  Sin  embargo,  la  propiedad  de  la  tierra  se  fun- 
daba en  diferentes  títulos.  La  posesión  era  algunas  veces 
plena  y  absoluta,  y  podía  trasmitirse  por  herencia. 
Otras  veces  iba  anexa  á  algún  cargo  ó  dignidad  y  se  per- 
día con  el  cargo.  Estas  dos  maneras  de  poseer  eran 
consideradas  como  las  mas  nobles  y  se  hallaban  en  uso 
entre  los  ciudadanos  de  elevada  clase. 

La  masa  de  la  nación  poseía  las  tierras  de  una 
manera  muy  distinta.  A  cada  distrito  pertenecía  una 
cantidad  detíerras'proporcíonada  al  número  de  familias 
que  en  él  vivían,  cuyas  tierras  eran  cultivadas  en  co- 
mún y  su  producto  se  llevaba^ al  almacén  de  la  comu- 
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nidad  y  se  repartía  entre  todas  las  familias,  según  sus 
respectivas  necesidades. 

CONSTITUCIÓN  POLÍTICA. — ^No  OS  el  reinado  de  Motezuma, 
sino  el  de  sus  predecesores,  el  que  puede  darnos  una 
idea  de  la  forma  originaria  y  del  espíritu  del  gobierno 
de  Méjico,  que,  sin  alteración  al  parecer  sensible,  sub- 
sistió desde  la  fundación  del  imperio  hasta  la  elección 
de  Motezuma.  El  cuerpo  social  á  que  puede  darse  el 
nombre  de  nobles  formaba  el  primer  orden  del  Estado. 
Componíase  de  diferentes  clases,  que  adquirían  y  tras- 
mitían las  dignidades  de  diversas  maneras  y  eran  muy 
numerosas.  Según  un  autor ^fidedigno,  había  en  el  impe- 
rio mejicano  treinta  nobles  de  primera"  clase,  cada  uno 
de  los  cuales  tenia  en  su  territorio  y  bajo  su  depen- 
dencia sobre  cien  mil  ciudadanos,  entre  los  que  se  con- 
taban trescientos  nobles  de  clase  inferior  que  á  ellos  se 
hallaban  subordinados.  El  territorio  que  dependía  de 
los  jefes  de  Tezcuco  y  de  Tacuba  era  casi  tan  estenso 
como  el  distrito  del  monarca.  Cada  uno  de  estos  jefes 
poseía  en  su  distrito  una  jurisdicción  territorial  com- 
pleta, é  imponía  contribuciones  á  sus  vasallos ;  pero 
todos  seguían  el  estandarte  del  monarca  en  la  guerra, 
aportaban  un  número  de  hombres  proporcionados  á  la 
estension  de  sus  dominios,  y  muchos  de  ellos  pagaban 
tributo  al  rey  como  á  señor  feudatario.  Según  ya  hemos 
indicado,  la  corona  era  electiva,  lo  que  aseguraba  á 
los  nobles  el  poder,  constituyendo  un  gobierno  feudal 
en  su  forma  mas  genuina. 

PODER  DE  LOS  MONARCAS   MEJICANOS   Y  ESPLENDOR   DE  LA 

CORTE.  —  Mientras  la  autoridad  de  los  monarcas  estuvo 
limitada ,  es  probable  que  se  ejerciera  sin  grande  osten-. 
tacion;  pero^  á  medida  que  esta  autoridad  fué  es  ten- 
diéndose, aumentó  la  magnificencia  del  trono,  y  en  este 
último  estado  apareció  la  corte  de  Méjico  á  los  ojos  de 
los  españoles ,  cuya  sorpresa  y  natural  admiración  se 
deja  ver  en  las  relaciones  que  de  la  conquista  nos  han 
trasmitido.  En  efecto,  la  comitiva  brillante  y  numerosa 
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de  Motezuma,  el  orden ,  silencio  y  respeto  con  que 
le  servian,  la  vasta  estension  de  su  palacio,  los  aposentos 
de  sus  servidores,  el  fausto  y  la  grandeza  que  ostentaba 
en  todas  las  ceremonias  públicas,  participaba  mas  bien 
de  la  magnificencia  de  los  antiguos  reyes  asiáticos 
que  de  la  sencillez  de  los  estados  nacientes  del  nuevo 
mundo. 

ORDEN  ADMINISTRATIVO.  — Mas  TÍO  era  esta  pompa  este- 
rior  el  único  signo  que  revelaba  el  poder  de  los  sobe- 
ranos de  Méjico ,  manifestándose  de  una  manera  mas 
benéfica  por  medio  del  orden  y  la  regularidad  con  que 
administraban  la  policía  interior  de  sus  estados.  El  rey 
ejercía  sobre  sus  vasallos  inmediatos  una  jurisdicción 
plena,  tanto  civil  como  criminal.  Cada  departamento 
tenia  sus  jueces,  y  según  el  testimonio  de  los  historia- 
dores mas  imparciales,  la  justicia  se  administraba  en 
Méjico  con  tanto  orden  y  equidad  como  en  las  socie- 
dades completamente  civilizadas. 

GASTOS  PÓBLicos.  —  La  manera  de  subvenir  á  los  gastos 
públicos  consistía  en  impuestos  sobre  la  riqueza  terri- 
torial ,  sobre  la  industria  y  sobre  las  mercancías  de 
todo  género  puestas  en  venta  en  los  mercados.  Estos 
derechos  ,  si  bien  considerables,  no  eran  desiguales  ni 
arbitrarios  fijándoseles  según  reglas  establecidas,  de  tal 
modo  que  cada  cual  conocía  la  porción  de  las  cargas 
públicas  que  debía  soportar.  Como  el  uso  de  la  mo- 
neda era  desconocido  en  Méjico ,  todos  los  impuestos 
se  pagaban  en  especie,  y  se  aportaban  á  los  almacenes 
públicos ,  no  solo  todos  los  productos  naturales  de  las 
diversas  provincias  del  imperio,  sino  todas  las  obras 
artísticas  é  industriales.  De  estos  almacenes  sacaba  el 
emperador  con  que  proveer  á  su  numeroso  séquito  du- 
rante la  paz  y  á  su  ejército  durante  la  guerra,  de  alimen- 
tos ,  ropas  y  armas.  La  clase  proletaria,  que  no  poseía 
tierras  ni  ejercía  ningún  género  de  comercio,  pagaba 
su  parte  de  contribución  en  trabajos  de  distinta  índole, 
y  merced  á  este  trabajo  se  cultivaban  las  tierras  de  la 
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corona,  se  llevaban  á  cabo  las  otras  públicas  y  las  bu- 
merosas  casas  del  imperio  eran  edificadas  y  entre- 
tenidas. 

POLICÍA.  —  Los  progresos  de  los  mejicanos  se  advier- 
ten ,  no  solo  en  las  instituciones  fundamentales  sino 
aun  en  varios  ramos  de  policía  interior  que  pueden 
considerarse  como  secundarios.  El  establecimiento  de 
correos  públicos,  apostados  de  distancia  en  distancia 
para  trasmitir  las  noticias  de  una  á  otra  parte  del  im- 
perio, era  una  invención  ingeniosa  desconocida  á  la 
sazón  de  las  naciones  europeas.  Además  la  situación  de 
la  capital  del  estado,  en  medio  de  una  laguna,  con  di- 
ques y  calzadas  de  gran  longitud,  suponía  una  destreza  y 
un  trabajo  de  que  solos  son  capaces  los  pueblos  civi- 
lizados. Otro  tanto  puede  decirse  de  la  estructura  de 
sus  acueductos,  que  servían  para  traer  desde  una  gran 
distancia  el  agua  dulce  que  abastecía  la  población. 

§  n .  Artes,  costumbres  y  religión  de  los  mejioanos. 

ARTES.  —  La  señal  mas  inequívoca  de  los  progresos 
que  los  mejicanos  habían  llegado  á  realizar,  es  el 
grado  de  perfección  que  alcanzaron  en  las  artes.  Cortés 
y  los  primeros  historiadores  españoles  hablan  de  esta 
materia  con  estraordinario  encomio,  y  aseguran  que 
los  mas  célebres  artistas  europeos  no  habrían  podido 
sobrepujar  á  los  mejicanos  en  la  delicadeza  del  trabajo 
y  en  la  limpieza  de  la  ejecución.  Según  dicen  estos  his- 
toriadores, cuya  imparcialidad  no  es  dudosa,  los  meji- 
canos representaban  hombres,  animales  y  otros  objetos 
por  medio  de  plumas  de  diversos  cobres  y  matices,  de 
suerte  que  en  sus  cuadros  se  veían  todos  los  efectos  de 
la  luz  y  de  la  sombra,  y  la  naturaleza  estaba  imitada  con 
tanta  belleza  como  verdad.  Dicen  también  que  sus 
obras  de  oro  y  plata  eran  curiosísimas. 

PINTURAS  ALEGÓRICAS.  —  Pero  auu  cuaudo  las  pinturas 
mejicanas,  consideradas  como  obras  de  arte,  no  fuesen 

"      14. 
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tan  perfectas  cómo  los  historiadores  españoles  aseguran, 
si  las  consideramos  como  depósitos  de  la  historia  del 
país ,  como  monumentos  de  sus  leyes  y  de  sus  princi- 
pales revoluciones,  adquieren  una  importancia  indis- 
putable. La  invención  mas  noble  y  mas  útil  de  que  puede 
glorificarse  el  espíritu  humano  es  sin  duda  alguna  el 
arte  de  escribir,  que  ha  contribuido  mas  que  ningún 
otro  al  perfeccionamiento  de  la  especie ;  pero  sus  pri- 
•  meros  ensayos  han  sido  muy  groseros  y  sus  progresos 
,  de  estraordinaria  lentitud.  Cuando  el  guerrero  ávido  de 
renombre  deseó  trasmitir  la  memoria  de  sus  hazañas  á 
las  generaciones  venideras,  cuando  la  gratitud  de  una 
nación  la  condujo  á  trasmitir  ala  posteridad  el  recuerdo 
de  los  beneficios  que  del  soberano  habia  recibido,  el 
primer  medio  que  al  parecer  se  presentó,  el  mas  na- 
tural, fué  dibujar  lo  mejor  posible  varias  figuras  que 
representasen  el  acto  cuya  conmemoración  se  deseaba. 
Entre  los  pueblos  salvajes  de  América  se  han  hallado 
obras  de  esta  especie  de  arte  llamado  con  razón  escri- 
tura en  cuadros. 

Las  pinturas  de  los  mejicanos,  comparadas  con  estos 
ensayos  informes  de  las  naciones  salvajes  de  América, 
pueden  considerarse  como  obras  en  que  se  revela  una 
idea  complexa  en  la  composición  y  cierta  destreza  en 
el  dibujo.  Si  bien  entre  ambos  métodos  existe  seme- 
janza ,  los  mejicanos  podi^  trazar  una  serie  mas  pro- 
longada de  hechos ,  en  el  orden  de  los  tiempos,  por 
la  disposición  de  sus  figuras.  Podian  representar,  por 
ejemplo,  los  sucesos  de  un  reinado,  desde  el  adveni- 
miento del  rey  al  trono  hasta  sa  muerte ;  los  progresos 
de  la  educación  de  un  niño,  desde  su  nacimiento  hasta 
la  edad  viril,  y  las  diferentes  recompensas  y  las  mues- 
tras de  distinción  concedidas  á  un  guerrero  á  medida 
que  se  señalaba  con  nuevas  proezas.  Se  conservan  algu- 
nas de  estas  escrituras  en  cuadros,  que  son  consideradas 
con  razón  como  los  monumentos  mas  curiosos  de  las 
artes  del  Nuevo  Mundo. 
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SIGNOS  GEROGLÍncos.  —  Esta  manera  imperfecta  de 
representar  los  sucesos  pasados  no  podia  bastar,  á  un 
pueblo  tan  adelantado  en  el. camino  de  la  civilización,  y 
la  necesidad  de  perfeccionarla  habia  de  llevarle  forzosa- 
mente de  la  pintura  del  objeto  al  símbolo  alegórico,  al 
geroglífico  y  después  á  los  caracteres  arbitrarios,  para 
llegar  andando  el  tiempo  4  un  alfabeto  capaz  de  espre- 
sar todas  las  combinaciones  de  sonidos  empleadas  en 
el  discurso.  Nótaijse  efectivamente  en  las  obras  de  ajrte 
que  nos  han  quedado  de  aquel  estraño  pueblo,  algunas 
figuras  que  se  acercan  al  geroglífico  y  en  las  cuales  una 
parte  principal  del  objeto  se  halla  empleada  para  re- 
,  presentar  el  todo.  Por  ejemplo,  en  muchas  de  estas 
pinturas  alegóricas  las  ciudades  conquistadas    están 
representadas  constantemente  por  medio  de  una  casa ; 
en  otras  se  ha  ido  mas  adelante,  y  para  designar  á  un 
monarca  que  habia  engrandecido  sus  dominios  por  la 
fuerza  de  las  armas,  se  ha  figurado  al  monarca  y  á  las 
ciudades  que  conquistara  con  una  adarga  ó  escudo 
cubierto  de  flechas  y  colocado  entre  él  y  las  ciudades. 
No  se  halla  sin  embargo  en  estos  cuadros  mas  que 
una  tentativa  para  espresar  ideas  de  objetos  que  no 
tienen  forma  sensible,  y  es  la  manera  de  designar  los 
números.  Los  mejicanos  hablan  inventado  para  esto 
caracteres  ó  signos  de  pura  convención,  de  los  cuales 
se  servían  para  contar  los  años  del  reinado  de  sus  reyes 
y  las  cantidades  pagadas  al  tesoro  real.  La  figura  del  cír- 
culo representa  la  unidad,  y  se  repite  para  espresar  los 
números  pequeños.  Los  números  mayores  están  repre- 
sentados en  signos  particulares.  La  corta  duración  del 
imperio  mejicano  no  permitió  probablemente  á  aquel 
pueblo  laborioso  avanzar  mas  en  este  camino  que  con- 
duce á  los  hombres  desde  la  pintura  complicada  de 
los  objetos  reales  á  la  sencillez  y  facilidad  de  la.  escritura 
alfabética. 

MANERA  DE  MEDIR  EL  TIEMPO.  —  LoS  aUtigUOS  mejicaUOS 

dividían  el  año  en  diez  y  ocho  meses  de  veinte  dias  cad 
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uno  formando- entre  todos  trescientos  sesenta  dias.  Has 
como  habian  observado  que  el  sol  no  veríñcaba  su  revo- 
lución completa  en  este  período,  añadieron  cinco  dias 
al  aRo,  á  cuyos  cinco  dias  dieron  un  nombre  sinónimo 
de  supemiimerario  ó  perdido,  y  durante  ellos  no  se  em- 
pleaban en  ningún  trabajo  ni  ceremonia  rdigiosa. 

GUERRAS  COHTÍNDAS.  —  Todos  estos  adelantos,  que 
denotan  en  los  mejicanos  cierto  grado  de  civilización 
bastante  superior  á  la  de  las  tribus  salvajes  de  que  se 
hallaban  rodeados,  no  itnpedian  que,  á  semejanza  de 
estas,  estuviesen  en  guerra  constantemente  y  por  mo- 
tivos casi  idénticos;  es  decir,  que  combatían  por  satis- 
facer venganzas  personales  ó  por  sostener  rivalidades 
de  localidad,  y  derramaban  con  feroz  alegría  la  sangre 
de  sus  enemigos.  En  los  combates,  trataban  principal- 
mente de  hacer  prisioneros,  y  la  victoria  era  tanto  mas 
completa  cuanto  mayor  era  el  número  de  los  infelices 
que  habian  caido  en  poder  del  vencedor,  quien  no  les 
daba  nunca  libertad,  antes  los  sacrificaba  inhumana- 
mente devorándolos  con  la  ferocidad  de  un  pueblo 
salvaje.  En  ciertas  ocasiones  llevaban  la  barbarie  á 
escesos  mas  monstruosos  todavía  :  sus  guerreros  prin- 
cipales se  vestían  á  veces  de  la  piel  ensangrentada  de 
las  desventuradas  víctimas  que  habian  sucumbido  á  sus 
golpes  é  iban  bailando  por  las  calles,  celebrando  su 
propio  valor  é  insultando  á  sus  enemigos. 

Esta  ferocidad  de  carácter  se  observa  por  lo  demás  en 

todas  las  naciones  de  la  Nueva  España.  Los  tlascaltecas, 

il  Mechoacan  y  otros  estados  enemigos  de 

trataban  á  sus  enemigos  con  la  misma 

FÚNEBRES.  —  Las  Ceremonias  fúnebres  de 
participaban  del  carácter  cruel  de  sus 
jerreras.  Cuando  moría  un  noble,  y  sobre 
irte  del  emperador,  escojíase  entre  la  ser- 
lúmero  determinado  de  personas  para  que 
!n, y  estas  infelices  victimas  eran  degolía- 
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das  sin  misericordia  y  sepultadas  en  el  mismo  ataúd. 

RELIGIÓN  DE  LOS  MEJICANOS.  —  En  otro  punto  SO  des- 
miente la  regular  cultura  del  imperio  de  Méjico  ;  en 
sus  dogmas  religiosos  y  en  las  ceremonias  del  culto, 
que  son  feroces  é  inhumanas  en  alto  grado  y  revelan  la 
superstición  bajo  un  aspecto  feroz  y  sombrío.  Sus  di- 
vinidades estaban  -rodeadas  de  atributos  aterradores  y 
se  complacían  en  la  venganza,  ofreciéndose  á  los  ojos 
del  pueblo  en  la  forma  mas  propicia  para  inspirar 
horror.  Los  templos  se  hallaban  decorados  de  figuras 
de  serpientes,  tigres  y  otros  animales  destructores, 
siendo  el  temor  el  único  sentimiento  que  animaba  á  los 
devotos.  Los  ayunos,  penitencias  y  mortificaciones  lle- 
vados al  mas  cruel  esceso  eran  los'medios  que  emplea- 
ban para  aplacar  la  cólera  de  sus  dioses,  á  quienes  no 
se  acercaban  jamás  sin  teñir  antes  el  ara  con  su  propia 
sangre. 

De  todas  las  ofrendas ,  los  sacrificios  humanos  era  la 
que  ellos  creian  mas  grata  á  sus  dioses,  y  esto  unido 
al  espíritu  de  venganza  implacable  común  á  todos  los 
antiguos  pueblos  de  América,  condenaba  á  una  muerte 
sin  remisión  á  todos  los  prisioneros  de  guerra  que 
eran  inmolados  solemnemente  á  la  divinidad.  El  co- 
razón y  la  cabeza  de  la  víctima  eran  la  parte  consa- 
grada á  los  dioses,  y  el  guerrero  dueño  del  prisionero 
se  llevaba  el  cuerpo  para  devorarlo  en  un  festín  en 
compañía  de  sus  amigos.  Bajo  el  imperio  de  estas  ideas 
funestas  y  terribles,  acostumbrados  á  derramar  sangre 
y  á  presenciar  aquellas  espantosas  escenas  consagradas 
por  la  religión,  los  mejicanos  no  podían  menos  de  ser 
feroces.  El  espíritu  de  sus  dogmas  religiosos,  amen- 
guando poderosamente  el  influjo  de  la  cultura  y  de  las 
artes,  hizo  que  sus  costumbres,  en  lugar  de  suavizarse, 
fueran  cada  vez  mas  bravias  y  sanguinarias.  La  historia 
del  pueblo  mejicano  no  es  bastante  conocida  para  que 
podamos  averiguar  con  certeza  las  causas  que  dieron  á 
sus  supersticiones  este  carácter  de  crueldad ;  pero  lo 
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que  es  evidente  es  el  influjo  que  en  ellos  ejercía  la  reli- 
gión, la  cual  produjo  uno  de  los  fenómenos  mas  singu- 
lares que  registra  la  historia  de  la  humanidad ;  esto  es, 
que  las  costumbres  del  pueblo  mas  civilizado  del  Nuevo 
Mundo  eran  mas  feroces  y  algunos  de  sus  usos  mas 
bárbaros  que  las  de  las  tribus  salvajes  del  resto  de  Amé- 
rica. 
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Conquista  de  la  Amépica  del  Sor  por 
Empanóles  y  PoFta^pueses 

(1522-1593) 


CAPITULO  PRIMERO 

DESCUBRIMIENTO  DEL  PERÚ 

(1522-1528) 


Este  es  el  período  mas  glorioso  asi  como  el  mas  puro  de  la  coa- 
quista  de  la  América  del  Sur;  ningún  acto  de  crueldad  habia  empa- 
ñado todavía  la  magnifica  proeza  de  los  descubridores  del  Perú.  Un 
puñado  de  valientes,  guiados  por  ese  espíritu  activo  y  aventurero 
que  distingue  á  la  raza  española  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  se  lanza  á 
una  azarosa  expedición  superior  á  sus  fuerzas  y  comparable  sob  con 
las  que  recuerdan  los  anales  fabulosos  de  la  cs^llería  andante.  Una 
docena  de  hombres,  sin  alimentos,  sin  vestido,  casi  sin  armas,  sin 
conocer  el  país  que  iban  á  buscar,  emprenden  una  cruzada  contra  un 
poderoso  imperio.. 

S  I.  Desdo  la  expedición  de  Pascual  de  Andogaya  hasta  la 

de  Almagro  (1522-1526) 

TENTATIVAS  INFRUCTUOSAS  (1522).  —  La  empresa  gi- 
gantesca de  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  cuyos  hechos  me- 
morables y  trágico  fin  hemos  referido  en  otro  lugar, 
parecia  haber  quedado  sepultada  en  el  olvido  con  su 
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infortunado  iniciador.  Once  años  trascurrieron,  desde 
que  el  ilustre  descubridor  del  mar  del  Sur  se  vio  ata- 
jado en  su  glorioso  camino  por  la  envidia  ayudada  de 
la  traición,  sin  que  nadie  fuera  osado  á  seguir  sus 
huellas,  y  hasta  1522  no  se  envió  una  expedición  formal 
y  organizada  al  Sur  de  Panamá,  bajo  las  órdenes  de 
Pascual  de  Andogoya,  caballero  muy  distinguido  de 
aquella  colonia.  Pero  este  jefe  solo  penetró  hasta  el 
puerto  de  Pinas ,  limite  de  los  descubrimientos  de 
Balboa ,  cuando  el  mal  estado  de  su  salud  le  obligó 
á  embarcarse  de  nuevo  abandonando  la  empresa. 
*  Seguia  entre  tanto  el  rumor  público  acalorando  la 
imaginación  de  los  españoles  con  noticias  mas  ó  menos 
vagas  acerca  de  la  civilización  y  riqueza  de  una  nación 
poderosa,  y  en  este  estado  de  escitacion  se  hallaban  los  • 
ánimos  en  la  pequeña  y  recien  fundada  ciudad  de  Pa- 
namá, cuando  se  supo  la  deslumbradora  conquista  de 
Méjico;  con  lo  cual  creció  el  deseo  ya  ardiente  de  em- 
prender nuevas  expediciones  en  busca  del  imperio  de 
que  se  contaban  tantas  maravillas.  Halláronse  por 
entonces  en  la  colonia  (1524)  tres  hombres  cuyo 
espíritu  aventurero  triunfó  de  todos  los  temores  y  de 
las  dificultades  casi  insuperables  que  se  oponían  á  la 
expedición.  Uno  de  estos  hombres  era  Francisco  Pizarro 
que,  habiendo  ocupado  en  esta  conquista  el  mismo 
puesto  eminente  que  Cortés  en  la  de  Méjico,  merece 
una  página  especial  en  la  presente  historia. 

FRANCISCO  PIZARRO.  —  Nació  Fraucisco  Pizarro  en  Tru- 
jillo,  ciudad  de  Estremadura.  La  época  de  su  nacimiento 
es  incierta;  pero  probablemente  fué  hacia  1 471 .  Era 
hijo  natural,  lo  cual  esplica  hasta  cierto  punto  el  que  sus 
padres  no  se  cuidasen  inucho  de  perpetuar  la  fecha  de 
su  nacimiento.  Su  padre,  Gonzalo  Pizarro,  era  coronel 
de  infantería,  y  sirvió  con  alguna  distinción  en  las  cana- 
ñañas  de  Italia  á  las  órdenes  del  gran  capitán,  y  luego 
'as  guerras  de  Navarra.  Su  madre,  Francisca  Gon- 
'^ra  mujer  de  humilde  condición. 
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sü  JUVENTUD.  —  Poco  se  Sabe  de  los  primeros  años  de 
Pízarro.  Según  unos,  sus  padres  le  abandonaron  deján- 
dolo como  expósito  á  la  puerta  de  una  de  las  iglesias 
principales  de  la  ciudad.  Otros  añaden  que  hubiera 
muerto  á  no  haberle  amamantado  una  puerca.  Lo  que 
parece  cierto  es  que  el  joven  Pizarro  fué  poco  atendido 
de  sus  padres,  y  que  se  confió  su  educación  á  la  natura- 
leza. No  le  enseñaron  á  leer  ni  á  escribir,  y  su  princi- 
pal ocupación  fué  la  de  porquero.  Pero  este  sistema  de 
vida  no  convenia  al  carácter  intrépido  de  Pizarro,  y  mu- 
cho menos  cuando  creció  en  años  y  oyó  referir  las 
noticias  del  Nuevo  Mundo,  tan  seductoras  para  la  juven- 
tud y  que  eran  el  asunto  principal  de  todas  las  conver- 
saciones. Aprovechándose  de  un  momento  oportuno, 
dejó  su  casa  y  humilde  empleo,  y  se  escapó  á  Sevilla, 
puerto  donde  se  embarcaban  los  aventureros  españoles 
que  iban  á  buscar  fortuna  al  Nuevo  Mundo. 

süs  PRIMEROS  VIAJES,  -r-  La  VOZ  primera  que  le  vemos 
mencionado  en  las  historias  de  la  conquista  es  en  1510, 
en  la  Española,  donde  sentó  plaza  par  a  irá  Tierra  Firme 
con  la  expedición  de  Alonso  de  Ojeda.  Hernán  Cortés, 
cuya  madre  se  llamaba  Pizarro,  y  según  se  dice  era  pa- 
rienta  del  padre  de  Francisco,  estaba  entonces  en  Santo 
Domingo,  y  se  disponia  á  marchar  en  la  expedición  de 
Ojeda,  lo  que  no  pudo  realizar  por  haberse  lastimado 
levemente  un  pié.  Si  hubiera  llevado  á  cabo  su  pen- 
samiento, la  caida  del  imperio  de  Motezuma  se  hu- 
biese retardado  por  algún  tiempo  ó  quizás  no  se  hu- 
biera realizado  jamás. 

Pizarro  fué,  como  todos  los  demás,  envuelto  en  las 
desgracias  de  Ojeda,  y  su  discreción  inspiró  tal  con- 
fianza al  jefe  de  la  colonia,  que  este  le  dejó  el  mando 
del  establecimiento  cuando  tuvo  que  ir  en  busca  de 
provisiones  á  las  islas. 

Le  encontramos  luego  asociado  á  Balboa,  el  descu- 
bridor del  Pacífico,  cooperando  con  este  al  estableci- 
miento de  la  colonia  del  Darien  y  acompañándole  en  su 
i  A5 
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marcha  terrible  al  través  de  las  montañas  y  al  Roñoso 
descubrimiento  del  mar  del  Sur. 

Después  de  la  muerte  prematura  de  su  jefe,  Pizarro 
se  puso  de  parte  de  Pedrarias,  y  este  gobernador  le 
ocupó  en  varias  expediciones  militares.  Al  trasladarse  la 
colonia  á  Panamá,  Pizarro  acompañó  á  Pedrarias,  y  se 
distinguió  entre  los  que  estendieron  la  línea  de  la  c(m- 
quista  al  norte,  luchando  con  las  belicosas  tribus  de 
Veragua.  Pero  por  gloriosas  que  fuesen  estas  expedi- 
ciones le  producían  poco  oro,  y  á  la  edad  de  cincuenta 
años  el  capitán  Pizarro  se  encontró  en  posesión  de  un 
pedazo  de  tierra  mal  sana  cerca  de  la  capital,  y  de  un 
corto  número  de  indios  que  le  hablan  tocado  en  suerte, 
como  premio  de  sus  servicios. 

PROYECTO  DE  UNA  EXPEDICIÓN  AL  SUR  ;  ASOGAOON  FOR- 
MADA CON  ESTE  OBJETO  (1524.)  —  Llegó  en  esto  Anda* 
goya  de  su  expedición  abortada  al  sur  de  Panamá,  tra- 
yendo noticias  mucho  mas  latas  que  hasta  entonces  se 
hablan  recibido  de  la  opulencia  y  grandeza  de  los  paí- 
ses situados  al  sur.  Esto  coincidió  con  las  maravillosas 
relaciones  que  se  hacian'de  las  hazañas  de  Cortés,  en  la 
conquista  de  Méjico,  y  no  se  necesitó  mas  para  enar- 
decer el  espíritu  belicoso  y  aventurero  de  los  colonos, 
llegando  á  ser  las  expediciones  al  sur  el  objeto  de  todos 
sus  cálculos  y  el  asunto  favorito  de  sus  conversaciones. 
Pizarro,  si  hemos  de  juzgar  por  su  carácter,  debió  mos- 
trar mas  ardor  que  ningún  otro  en  estos  planes  espe- 
dicionarios;  pero  sobre  las  dificultades  materiales  que  él 
mejor  que  nadie  conocía,  sobre  los  peligros  de  todo  gé- 
nero que  amenazaban  al  que  intentase  llevar  á  término 
la  empresa  de  Balboa,  había  para  él  un  obstáculo  casi 
insuperable,  y  era  su  falta  de  recursos  con  que  subvenir 
á  los  gastos  de  una  expedición  tan  costosa.  Necesitaba 
pues  del  auxilio  de  otros  hombres  tan  enérgicos  y  de- 
cididos como  él,  y  al  mismo  tiempo  que  poseyesen  los 
fondosX^e  que  él  carecía.  Este  auxilio  lo  halló  en  dos 
individuóte  de  la  colonia,  que  le  ofrecieron  su  completa 
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(^pc^mcioa,  y  entre  los  tres  se  formó  un  pacto  qua 
daba  á  Pizarro  el  mando  de  las  fuerzas  espedicioniM'ias 
y  la  dirección  de  la  empresa,  y  obligaba  á  los  otros  dos  á 
aportar  los  fondos  que  se  necesitasen.  Los  dos  socios  de 
Pizarro  representaron,  como  se  verá,  un  papel  importan- 
tísimo en  la  conquista  del  Perú,  y  merecen  por  lo  tanto 
que  los  demos  á  conocer. 

DIEGO  DE  ALMAGRO  Y  HERNANDO  DE  LÜQUE.  —  Llamábase 

uno  de  ellos  Diego  de  Almagro,  y  era  soldado  de  fortuna, 
ignorándose  su  edad  y  el  lugar  de  su  nacimiento,  aun- 
que se  supone  que  nació  en  Almagro,  ciudad  de  Cas- 
tilla la  Nueva.  Lo  mismo  que  Pizarro,  era  expósito.  £n 
su  carrera  militar.  Almagro  habia  alcanzado  la  reputa- 
ción de  valiente.  Carácter  franco  y  generoso,  era  no 
(atante  atropellado  y  violento  en  sus  pasiones;  pero 
cooío  les  sucede  á  todos  los  hombres  de  temperamento 
sanguíneo,  se  apaciguaba  sin  dificultad. 

Hernando  de  Luque,  eclesiástico  español,  que  des«- 
empeñaba  las  funciones  de  cura  de  Panamá,  fué  el  se- 
gundo socio  de  Pizarro.  Aseguran  que  era  hombre  de 
singular  prudencia  y  conocimiento  del  mundo,  y  que 
por  sus  notables  cualidades  habia  llegado  á  ejercer 
grande  influencia  en  la  colonia  y  á  manejar  fondos  que 
hacian  que  su  cooperación  fuese  esencial  al  buen  éxito 
de  la  empresa. 

PREPARATIVOS.  —  Auxiliado  de  este  modo  y  habiendo 
obtenido  el  consentimiento  del  gobernador  de  Panamá, 
no  tardó  Almagro  en  hacer  los  preparativos  para  el 
viaje.  Compráronse  dos  buques  pequeños,  el  mayor  de 
los  cuales  habia  sido  construido  de  orden  de  Balboa  y 
debió  servir  para  la  misma  expedición.  La  principal  di- 
ficultad consistía  en  hallar  suficiente  número  de  hom- 
bres, por  la  desconfianza  casi  invencible  que  las  espe- 
diciones  precedentes  hablan  suscitado  en  la  colonia. 
Pero  habia  ñiuchos  ociosos  recien  llegados,  que  venían 
en  busca  de  fortuna,  resueltos  á  alcanzarla  aun  arros- 
trando los  mayores  peligros,  y  entre  ellos  reclutó  Al- 
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magro  un  cuerpo  de  unos  cien  hombres.  Todo  dispuesto, 
Pizarro  tomó  el  mando,  y  levando  anclas,  salió  del 
puerto  de  Panamá  el  dia  1 4  de  noviembre  de  4  524. 
Almagro  debía  salir  después  de  él  en  otro  buquemeaor, 
en  cuanto  este  se  hallase  listo. 

PRIMERA  EXPEDICIÓN  DE  PíZÁRRO  (1524-1525). — ^Lafuerza 
de  este  primer  armamento  estaba  lejos  de  corresponder 
á  la  magnitud  de  la  empresa.  Pizarro  salió  de  Panamá 
con  un  buque  de  escaso  porte  y  ciento  doce  hombres, 
siendo  tan  cortos  sus  conocimientos  de  aquellos  maresr 
que  dispuso  su  partida  precisamente  en  la  época  mas 
desfavorable  del  año,  cuando  los  vientos  contraríos  se 
oponen  á  la  navegación  hacia  el  Sur.  Después  de  se* 
tenta  dias  de  navegación,  arrostrando  inmensos  peli- 
gros y  padeciendo  crueles  fatigas,  los  aventureros  no 
habían  adelantado  en  dirección  del  sudeste  k>  que 
adelantaría  hoy  en  tres  dias  cualquier  navegante  espe^ 
rímentado. 

ORIGEN  DE  LA  PALABRA  PERÚ.  —   UUO  de  loS  primcrOS 

puntos  á  donde  tocó  Pizarro  fué  la  ensenada  que  forma 
la  desembocadura  del  rio  Birú,  y  la  mala  aplicación  de 
este  nombre  fué,  según  creen  algunos,  lo  que  dio  orí- 
gen  al  del  imperio  de  los  Incas. 

DESVENTURAS  DE  LOS    VUJEROS.  —  PaSÓ    lUCgO  á  OtTOS 

parajes  de  la  costa,  haciendo  diferentes  desembarcos; 
pero  en  todas  partes  halló  el  país  triste  é  inhospitalario 
que  los  primeros  navegantes  habían  descrito  :  los  ter- 
renos bajos  inundados  por  los  ríos ;  los  mas  altos  cu- 
biertos de  bosques  impenetrables,  casi  despoblados,  y 
las  pequeñas  tribus  que  los  habitaban  indómitas  y  fe- 
roces. £1  hambre,  las  insoportables  fatigas  de  una  lucha 
constante  con  los  elementos  y  las  enfermedades  propias 
de  los  países  húmedos,  comenzaban  á  diezmar  la  ya 
reducida  tropa  de  Pizarro,  y  sus  soldados  murmuraban 
en  alta  voz  y  pedían  volver  á  Panamá.  Pero  el  intré- 
pido caudillo  no  se  desalentaba,  y  trataba  de  reaninuar 
el  valor  de  los  suyos  empleando  todos   los    argu- 
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m^ttos  que  el  amor  propio  herido  y  la  ambición  le 
podían  suministrar  pa;ra  disuadirles  de  su  propósito :  les 
b¡2a  ver  que  estas  eran  desgracias  naturales  que  en- 
contraba siempre  el  intrépido  descubridor  en  su  carrera, 
y  les  recordó  las  brillantes  hazañas  de  sus  compatriotas 
en  otras  redones  y  las  noticias  repetidas  que  ellos  mis- 
mos habían  recibido  de  los  ricos  países  de  la  costa,  de 
que  les  seria  fácil  apoderarse  con  un  poco  de  constan- 
cia y  valor. 

Sin  embargo,  como  sus  necesidades  eran  urgentes, 
resolvió  enviar  el  buque  á  la  isla  de  las  Perlas  en  busca 
de  provisiones.  La  distancia  no  era  muy  grande,  pues 
la  fuerza  de  los  vientos  contrarios  y  la  falta  de  víveres 
les  había  oWigado  á  retroceder  hasta  un  puerto  cercano 
del  rio  Bbú,  y  pocos  días  habían  de  bastar  para  sacarlos 
de  su  triste  poácion.  Dio  este  delicado  encargo  al  oficial 
Montenegro,  el  cual  llevándose  la  mitad  de  la  gente  se 
hizo  inmediatamente  á  la  vela  para  la  isla  indicada. 

Tan  luego  como  el  buque  se  perdió  de  vista,  Pizarro 
trató  de  examinar  el  país  y  ver  si  encontraba  al- 
guna población  de  indios  donde  pudiera  procurarse 
provisiones  para  su  gente.  Pero  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles;  no  se  descubrió  el  mas  leve  rastro  de  habitación 
humana  :  el  único  recurso  para  alimentarse  que  que- 
daba á  los  desdichados  aventureros  era  recojer  de 
cuando  en  cuando  algunos  mariscos  en  la  costa  ó  las 
yerbas  malsanas  y  desagradables  que  crecían  en  el  bos- 
(pie.  Algunas  de  estas  eran  tan  venenosas,  que  los  que 
las  comían  se  hinchaban  y  sufrían  los  mas  agudos  do- 
lores. Otros  preferían  e  1  hambre  á  tan  miserables  ali- 
mentos, desfallecían  de  debiUdad  y  morían  de  inani- 
ción. Mas  de  un  mes  pasaron  en  esta  situación  horrible; 
veinte  y  tantos  habían  sucumbido  ya,  y  los  que  les  sobre- 
vivían parecían  próximos  á  seguirlos  en  rápida  sucesión, 
cuando  descubrieron  por  fin,  con  alegría  difícil  de  os- 
ificar, el  buque  en  que  venían  sus  compañeros. 

PRIMER  BNCüíOTftacoN  tos  INDIOS.— Entró  poco  después 
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en  el  puerto  el  oficial  Montenegro  con  abundante  pro- 
visión de  víveres.  Grande  fué  su  asombro  al  contemplar 
el  aspecto  de  sus  compatriotas,  cuyos  rostros  enfla- 
quecidos y  cuyos  cuerpos  debilitados  por  el  hambre  y 
las  enfermedades  inspiraban  á  un  tiempo  lástima  y 
horror.  Restablecidos  con  los  sólidos  alimentos  de  que 
por  tanto  tiempo  habian  estado  privados,  los  aventureros 
olvidaron  sus  desgracias  pasadas  y  se  dispusieron  á 
.  llevar  adelante  la  comenzada  empresa.  Volviendo  pues 
á  bordo  de  su  buque,  Pizarro  se  despidió  de  aquel- lugar 
teatro  de  tan  duros  padecimientos,  dándole  el  nombre 
infamante  y  oportuno  de  Puerto  del  Hambre,  y  des- 
plegó de  nuevo  sus  velas  ante  la  favorable  brisa  que  le 
empujaba  hacia  el  Sur.j 

Asi  navegó  por  espacio  de  una  semana,  hasta  que  el 
tiempo,  tomándose  de  repente  borrascoso,  le  obligó  á 
fondear  cerca  de  una  lengua  de  tierra  á  que  dio  el 
nombre  de  Punta  Quemada.  Desembarcó  con  la  mayor 
parte  de  su  gente,  y  penetrando  cosa  de  una  legua.en 
el  interior,  descubrió  una  ciudad  de  indios  algo  mayor 
que  las  que  hasta  entonces  habian  visto,  colocada  en 
la  falda'  de  un  monte  y  bien  defendida  por  medio 
de  empalizadas.  Los  naturales  la  habian  abandonado 
dejando  en  sus  habitaciones  víveres  abundantes  y 
algunas  joyas  é  instrumentos  de  oro  aunque  de  escaso 
valor.  Viendo  las  averías  que  la  reciente  tempestad 
había  causado  á  su  buque,  Pizarro  determinó  enviarlo 
con  unos  cuantos  hombres  á  Panamá  para  que  allí  lo 
carenasen,  y  entre  tanto  estableció  sus  cuarteles  en 
esta  posición  favorable  á  la  defensa.  Pero  antes  envió 
á  Montenegro  con  un  pequeño  destacamento  á  reco- 
nocer el  país  y  si  fuese  posible  á  establecer  relaciones 
con  los  indígenas. 

Pertenecían  estos  á  una  raza  belicosa,  y  habían 
abandonado  sus  habitaciones  para  poner  á  sus  mujeres 
é  hijos  en  lugar  seguro ;  pero  no  habian  perdido  de 
vista  los  movimientos  de  los  invasores,  y  cuando  vieron 
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divididas  sus  fuerzas,  resolvieron  caer  sobre  ambas  una 
después  de  otra,  y  antes  que  pudieran  prestarse  mutuo 
socorro.  Aprovechándose  de  su  superior  conocimiento 
de  los  senderos  de  las  montañas,  los  salvajes  llegaron 
al  cuartel  general  mucho  antes  que  Montenegro  ,  que 
habia  emprendido  una  marcha  retrógrada  en  la  misma 
dirección,  y  saliendo  de  los  bosques ,  saludaron  á  la 
guarnición  española  con  una  lluvia  de  dardos  y  flechas. 
Mas  Pizarro ,  que  tenia  demasiada  esperiencia  para  de- 
jarse cojer  desprevenido,  reunió  inmediatamente  su 
tropa,  y  en  vez  de  aguardar  el  asalto  al  abrigo  de  sus 
muros,  salió  ¿  atacar  al  enemigo  en  su  propio  terreno. 
Los  indios,  que  se  hablan  acercado  mucho  á  las  obras 
de  defensa,  se  retiraron  al  ver  salir  los  españoles  como 
un  torrente,  llevando  á  su  cabeza  al  intrépido  capitán ; 
pero  volviendo  luego  á  la  carga  con  ferocidad  increíble, 
dirijieron  todos  sus  tiros  ¿  Pizarro,  en  quien  por  su 
atrevimiento  y  aire  de  autoridad  reconocieron  al  jefe, 
y  lanzándole  millares  de  dardos,  lograron  causarle,  ¿ 
pesar  de  su  armadura,  nada  menos  que  siete  heridas. 
Obligado  por  la  furia  del  ataque,  el  caudillo  español  se 
retiraba  por  el  declive  de  la  colina  defendiéndose  con 
su  espada  y  su  broquel,  cuando  resbaló  y  cayó  al  suelo. 
£1  enemigo  lanzó  un  alarido  feroz  de  triunfo,  y  algunos 
de  los  mas  audaces  se  acercaron  á  el  para  acabarlo ; 
pero  Pizarro  volvió  á  ponerse  en  pié  en  un  momento, 
y  matando  á  dos  con  su  mano  vigorosa,  mantuvo  á  los 
demás  á  respetuosa  distancia  mientras  que  acudían  sus 
soldarlos  á  defenderlo.  Asombrados  los  bárbaros  al  ver 
tanto  valor,  empezaron  á  vacilar  cuando,  llegando  opor- 
tunamente Montenegro  y  atacándolos  por  retaguardia, 
los  puso  en  completa  dispersión,  y  abandonando  el 
campo  retiráronse  íjomo  pudieron  á  las  guaridas  de  la 
montaña.  El  campo  quedó  sembrado  de  cadáveres  in- 
dios ;  pero  la  victoria  costó  cara  á  los  españoles ,  pues 
tuvieron  cinco  muertos  y  muchos  heridos. 
vüBLTA  Á  PANAMÁ.  —  Reunió  entonces  Pizarro  un  con- 
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sejo  de  guerra  y  le  hizo  presente  la  situación  peligrosa 
en  que  se  hallaban,  amenazados  de  los  indomables  in- 
dios, que  volverían  á  atacarlos  en  unión  quizás  de  fuer- 
zas mas  numerosas,  y  casi  imposibilitados  de  seguir 
adelante  en  la  navegación  por  el  mal  estado  del  buque. 
En  vista  pues  de  tan  juiciosas  consideraciones,  resol- 
vieron volver  y  dar  parte  al  gobernador  de  lo  ocurrido ; 
y  aunque  no  se  hablan  realizado  las  magníficas  espe- 
ranzas de  los  expedicionarios,  Pizarro  creia  que  se  habia 
hecho  lo  b^istante  para  probar  la  importancia  de  la  em- 
presa y  lograr  el  apoyo  de  Pedrarias.  Sin  embargo, 
como  le  repugnaba  presentarse  al  gobernador  en  aquel 
estado,  determinó  desembarcar  con  la  mayor  parte  de 
su  gente  en  Chicamá,  lugar  situado  en  Tierra  Firme  y 
á  poca  distancia  de  Panamá.  Desde  este  punto,  á  donde 
llego  sin  dificultades  ni  peligros,  despachó  su  buque, 
y  en  él  á  su  tesorero  Nicolás  de  Ribera,  con  todo  el  oro 
que  habia  recojido  y  con  instrucciones  para  dar  al  go- 
Uernador  un  informe  detallado*  de  sus  descubrimientos 
y  del  resultado  de  viaje. 

EXPEDICIÓN  DE  ALMAGRO  (4525). —  Mientras  estos  suce- 
sos tenian  lugar.  Almagro,  el  compañero  de  Pizarro, 
habia  salido  del  puerto  de  Panamá  (24  de  junio)  con 
setenta  hombres  y  habia  tomado  el  rumbo  que  crqia 
llevarle  al  encuentro  del  jefe  de  la  expedición.  Después 
de  varios  desembarcos  para  esplorar  el  país,  corriendo 
en  ellos  casi  los  mismos  peligros  y  vicisitudes  parecidas 
á  las  que  habia  corrido  Pizarro,  y  rechazado  por  último 
en  un  reñido  combate  que  sostuvo  con  los  mismos  in- 
dios de  Pueblo  Quemado  que  habían  estado  á  punto  de 
dar  muerte  á  aquel  valeroso  capitán,  en  cuyo  combate 
perdió  Almagro  un  ojp  de  resultas  de  una  herida  de 
flecha,  resolvióse  á  volver  atrás  convencido  de  que  igual 
determinación  habría  tomado  Pizarro.  Tocó  en  la  isla 
de  las  Perlas,  donde  supo  el  resultado  de  la  expedición 
de  su  amigo  y  el  paradero  de  este,  y  tomando  inmedia- 
tamente el  rumbo  de  Chicamá,.  los  dos  capitanes  tu- 
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vieron  el  placer  de  abrazarse  y  de  referirse  mutuamente 
sus  hazañas  y  peligros.  Almagro  traia  mas  oro  aun  que 
su  socio ,  y  á  cada  paso  de  su  navegación  habia  adqui- 
rido nuevas  pruebas  de  la  existencia  de  un  imperio 
grande  y  opulento  situado  hacia  el  Sur.  Fortalecióse 
con  estos  descubrimientos  la  confianza  de  los  dos  ami- 
gos, y  ambos  juraron  morir  antes  que  abandonar  la  em- 
presa. En  su  consecuencia,  acordaron  que  Pizarro  per- 
maneciese donde  se  hallaba,  y  que  Almagro  pasase  á 
Panamá,  expusiese  todo  lo  ocurrido  al  gobernador  y 
solicitase  su  apoyo  para  llevar  adelante  la  conquista. 

S  II*  Segunda  ezpedioion  al  Sur  (1526-1527) 

OPOSiaON  Y   CONSENTIMIENTO  DE    PEDRARIAS   (4526).  — 

Halló  Almagro  el  ánimo  del  gobernador  no  muy  incli- 
nado en  favor  de  la  empresa ;  su  natural  pequenez  y  su 
carácter  desconfiado  y  envidioso  hallaron  fácil  protesto 
en  la  expedición  que  estaba  preparando  con  objeto  de 
castigar  á  un  oficial  rebelde  de  Nicaragua,  negándose 
resueltamente  á  consentir  en  nuevas  y  quiméricas  ex- 
pediciones, y  la  conquista  del  Perú  hubiera  quedado  qui- 
zás ahogada  en  su  germen,  á  no  ser  por  la  intervención 
del  otro  socio  Hernando  de  Luque.  Este  sagaz  eclesiás- 
tico, que  habia  concebido  una  alta  idea  de  la  empresa, 
pudo  recabar  de  Pedrarias  el  permiso  que  se  le  pedia, 
y  que  otorgó  renunciando  á  la  participación  que 
al  principio  habia  tenido  etf  el  negocio;  pero  con 
la  condición  de  que  le  asegurasen  la  cantidad  de  mil 
pesos  de  oro  en  pago  de  su  consentimiento.  ¡Por 
tan  insignificante  suma  abandonó  su  parte  en  el  rico 
despojo  de  los  Incas  1  Al  mismo  tiempo,  y  para  mostrar 
su  disgusto  contra  Pizarro,  á  quien  atribuía  particular- 
mente la  pérdida  de  sus  hombres,  concedió  á  Almagro 
una  autoridad  igual  á  la  suya  en  el  mando  de  la  expe- 
dición. Este  desaire  inspiró  á  Pizarro  un  profundo  re- 
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sentimiento  y  fué  quizás  la  causa  de  la  fatal  discordia 
que  surgió  mas  tarde  entre  los  dos  jefes. 

CONTRATO  FAMOSO  (40  de  marzo  de  4526).  —  Allanadas 
todas  la  dificultades  con  el  gobernador  y  obtenido  su 
permiso  para  la  empresa,  los  asociados  se  dieron 
prisa  á  hacer  los  necesarios  preparativos.  Su  primer 
paso  fué  celebrar  el  contrato  memorable  que  sirvió  de 
base  á  sus  disposiciones  futuras,  y  en  el  cual,  después 
de  haber  declarado  que  tenian  plenos  poderes  para 
descubrir  y  someter  los  países  y  provincias  situadas  al 
sur  del  golfo ,  pertenecientes  al  imperio  del  Perü,  los 
contratantes  se  comprometían  mutuamente  á  dividir 
por  partes  iguales  entre  los  tres  todo  el  territorio  con- 
quistado, puesto  que  Hernando  de  Luque  habia  adelan- 
tado los  fondos  para  la  empresa  en  barras  de  oro  hasta 
el  valor  de  veinte  mil  pesos.  Esta  estipulación  se  repite 
muchas  veces,  sobre  todo  en  lo  tocante  á  Luque. 

Los  dos  capitanes  se  comprometieron  solemnemente 
á  consagrarse  de  una  manera  esclusiva  á  la  referida 
empresa  hasta  que  se  Ifevase  á  buen  fin ;  y  en  caso  de 
que  faltasen  á  su  compromiso,  se  obligaban  á  reem- 
bolsar á  Luque  sus  adelantos. 

Los  comandantes  Pizarro  y  Almagro  juraron  en  nom- 
bre de  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  ejecutar  lo  que 
prometían ,  haciendo  el  juramento  sobre  el  misal  en  el 
cual  trazaron  con  sus  propias  manos  la  señal  de  la 
cruz.  Para  dar  mas  fuerza  al  contrato ,  el  padre  Luque 
administró  el  sacramento  de  la  Eucaristía  á  los  contra- 
tantes ,  dividiendo  la  hostia  en  tres  partes,  una  par^ 
cada  uno. 

Esta  escritura,  que  tiene  la  fecha  del  4  O  de  marzo 
de  4526,  fué  firmada  por  Luque,  sirviendo  de  testigos 
tres  ciudadanos  respetables  de  Panamá,  uno  de  los 
cuales  firmó  por  Pizarro  y  otro  por  Almagro ;  puesto 
que  ninguno  de  los  dos,  como  del  documento  resalta, 
sabia- escribir  su  propio  nombre. 

Tal  fué  el  contrato  singular  en  que  tres  individuos 
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oscuros  se  repartieron  tranquilamente  entre  si  un  im- 
perio, de  cuya  estension,  poder  y  recurso,  de  cuya  po- 
sición y  de  cuya  existencia  misma  no  tenían  exacto  y 
cabal  conocimiento. 

PREPARATIVOS  PARA  EL  SEGUNDO  VIAJE.  —  TomadaS  CStaS 

disposiciones  preliminares,  los  tres  socios  no  perdieron 
tiempo  en  hacer  sus  preparativos  para  la  expedición. 
Compráronse  dos  buques  de  mayor  porte  y  mucho 
mejores  que  los  que  se  habian  empleado  en  el  viaje 
anterior.  Se  embarcaron  provisiones  también  en  mayor 
escala,  comp  le  aconsejaba  la  esperiencia,  y  se  pregonó 
públicamente  una  a  expedición  al  Perú  »  para  que  acu- 
diesen los  que  quisieran  tomar  parte  en  ella.  Pero  los 
habitantes  de  Panamá  no  se  dieron  mucha  prisa  en 
acudir,  y  á  duras  penas  pudieron  reunirse  unos  ciento 
sesenta  hombres,  fuerza  harto  pequeña  para  la  con- 
quista de  un  imperio.  También  se  compraron  algunos 
caballos  y  un  surtido  de  municiones  y  pertrechos  mi- 
litares mejores  que  los  que  en  la  expedición  anterior 
se  habian  empleado,  aunque  siempre  en  corta  cantidad. 

DESEMBARCO  AFORTUNADO  EN  EL  RIO  DE  SAN  JUAN;  VUELTA 

DE  ALMAGRO.  —  Cou  tan  cscasas  fuerzas  los  dos  capi- 
tanes, cada  cual  en  su  buque,  volvieron  á  salir  de  Pa- 
namá dirigidos  por  Bartolomé  Ruiz,  piloto  de  sagacidad 
y  resolución ,  que  tenia  mucha  esperiencia  en  la  na- 
vegación de  aquellos  mares.  Sin  tocar  en  los  puntos 
intermedios  de  la  costa,  que  no  ofrecían  aliciente  alguno 
á  los  viajeros,  navegaron  mas  adentro  gobernando  hacia 
el  rio  de  San  Juan  ,  último  límite  de  las  esploraciones 
de  Almagro.  La  lestacion  había  sido  mejor  escojida  que 
lo  fué  anteriormente,  y  encontrando  vientos  favorables, 
llegaron  en  pocos  dias  al  citado  rio  de  San  Juan.  En- 
trando por  la  embocadura  de  este  rio,  vieron  que  sus 
orillas  estaban  cubiertas  de  habitaciones  de  indios,  y 
desembarcando  Pizarro  con  algunos  soldados,  logró 
sorprender  un  pueblo  y  llevarse  un  botin  considerable 
de  adoraos  de  oro  que  se  encontraron  en. las  chozas 
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juntamente  con  algunos  indios»  Entusiasmados  có»  e 
buen  éxito  de  este  desembarco,  los  dos  jefes  calcularon 
que  al  contemplar  tan  ricos  despojos  con  tanta  facilidad 
adquiridos,  los  aventureros  de  Panamá  no  podrían  re- 
sistir al  deseo  de  acudir  á  su  bandera;  y  como  cada  día 
sentian  mas  y  mas  la  necesidad  de  tener  fuerzas  mayores 
para  luchar  con  lia  población  qu^  iban  á  invadir,  resol- 
vióse que  Almagro  volviese  con  el  tesoro  y  procurase 
refuerzos,  mientras  que  el  piloto  Ruiz  con  el  otro  buque 
reconocia  la  costa.  Pizarro,  con  lo  restante  de  las  fuer- 
zas ,  debia  permanecer  cerca  del  rio.  Este  plan  se  puso 
por  obra  inmediatamente. 

BARTOLOMÉ  Rüiz  ESPLORA  LA  COSTA.  —  Siguiendo  la 
costa  del  gran  continente,    con  vientos  favorables, 
el  primer  punto  en  que  Ruiz  echó  el   ancla  fué  la 
isleta  del  Gallo ,  situada  á  unos  dos  grados  norte.  Los 
habitantes  estaban  preparados  para  recibirlo  de  una 
manera  hosfil;  pero  como  su  objeto  era  esplorar  y  no 
conquistar,  renunció  á  su  proyecto  de  desembarco,  y 
dándose  á  la  vela  recorrió  la  costa  hasta  el  punto  que 
hoy  se  llama  bahía  de  San  Mateo.  El  país ,  que  á  me- 
dida que  avanaaba  seguía  dando  indicios  de  un  cultivo 
mejor  y  de  una  población  mas  considerable  que  lo  que 
hasta  entonces  habían  visto,   estaba  cubierto  en  las 
orillas  de  espectadores  que  no  manifestaban  temor  ni 
hostilidad  y  que  contemplaban  la  nave  de  los  blancos 
figurándose,  dice  un  historiador,  que  era  un  ser  miste- 
rioso bajado  del  cielo.  El  prudente  piloto  comprendió 
que  no  debia  permanecer  en  aquella  costa  amiga  lo 
suficiente  para  desengañar  á  los  sencillos  naturales,  y 
alejándose  de  la  costa  entró  en  alta  mar  y  siguió  su 
rumbo  sin  tocar  en  ningún  puerto  hasta  llegar  á  la  al- 
tura de  la  punta  de  Pasado,  teniendo  lá  gloria  de  haber 
sido  el  primer  europeo  que  navegando  con  este  rumbo 
en  el  Pacífico  cruzó  la  línea  equinoccial.  Este  fué  el 
límite  de  sus  descubrimientos;  al  llegar  á  él,  viró  en 
redondo  y  dirigiéndose  al  norte,  logró^  después  de  una 
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ausencia  de  algunas  semanas,  fondear  en  el  punto  en 
que  había  dejado  á  Pizarro  y  sus  compañeros, 

PENALIDADES  DE  PIZARRO  EN  LOS  BOSQUES.  —  Tiempo  era 
de  que  volviese,  porque  elánimode  aquel  puñado  de  hom- 
bres desfallecía  ya  ante  los  peligros  á  que  se  habia  visto 
espuesto.  Tan  luego  como  partieron  los  buques,  Pizarro 
emprendió  su  marcha  al  interior  del  país,  con  la  espe- 
ranza de  hallar  alguna  población.  Pero  á  cada  paso  el 
bosque  parecía  mas  y  mas  espeso  y  los  árboles  se  ele- 
vaban á  una  altura  gigantesca  nunca  vista  de  los  espa- 
ñoles. A  medida  que  estos  avanzaban  hallaban  á  su  paso 
colinas  sobre  colinas,  como  si  fueran  olas  del  mismo 
mar  que  iban  á  reunirse  en  la  barrera  colosal  de  los 
Andes,  cuyas  nevadas  cumbres  se  veian  á  lo  lejos  como 
una  cortina  de  bruñida  plata  que  parecía  unir  el  cielo 
con  la  tierra.  Al  atravesar  estas  colinas  cubiertas  de 
bosques,  los  cansados  viajeros  solian  encontrarse  al 
borde  de  precipicios  de  espantosa  profundidad ,  de 
donde  las  emanaciones  de  un  suelo  húmedo  salían  como 
un  vapor  mortífero  en  medio  del  aroma  de  las  infinitas 
flores  que  cubrían  la  sima.  Muchos  españoles  perecieron 
en  esta  ruda  esploracion,  y  otros  fueron  asesinados  por 
los  indios ,  que  vigilaban  constantemente  sus  movi- 
mientos y  se  aprovechaban  del  mas  leve  descuido  para 
atacarlos  con  ventaja.  El  hambre  vino  á  aumentar  la 
serie  de  sus  padecimientos,  que  no  sin  grandes  dificul- 
tades podían  hallar  algo  que  comer  en  los  bosques, 
como  patatas  silvestres,  cocos ,  ó  en  la  playa  el  espeso 
fruto  del  mango. 

LLEGADA  DE  NUEVOS  RECLUTAS.  —  En  tan  aflictiva  situa- 
ción y  no  pensando  mas  que  en  volverse  á  la  colonia, 
ios  halló  el  piloto  Ruiz  de  vuelta  de  su  venturoso  viaje ; 
y  poco  después  entró  Almagro  en  el  puerto  con  su  bu- 
que cargado  de  provisiones  y  con  un  refuerzo  conside- 
rable de  voluntarios.  La  llegada  de  los  nuevos  reclutas 
ansiosos  de  llevar  adelante  la  expedición,  la  vista  de 
frescas  y  abundantes  provisiones  y  las  brillantes  pin- 
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turas  de  Isís  riquezas  que  iban  á  encontrar  en  el  sur 
produjeron  un  efecto  mágico  en  los  ánimos  abatidos  de 
las  gentes  dePizarro,  que  olvidaron  pronto  sus  recien- 
tes trabajos  y  privaciones.  Aprovechando  tan  buenos  de- 
seos, los  capitanes  dispusieron  el  embarque  y,  guiados 
por  el  hábil  piloto,  tomaron  el  mismo  rumbo  que  e£»te 
babia  seguido  antes.     ^ 

NOEYOS  DESCUBRIMIENTOS.  —  Poro  se  habla  desperdi- 
ciado la  estación  mas  favorable  para  hacer  ub  viaje  al 
sur.  El  viento  soplaba  constantemente  hacia  el  norte  y 
una  fuerte  corriente,  no  lejos  de  la  playa,  seguía  la 
misma  dirección.  Los  Alientos  se  convertían  muy  á 
menudo  en  tempestades,  y  los  viajeros  estuvieron  siendo 
durante  muchos  días  juguetes  de  las  tempestades, 
basta  que  por  último  hiEÜlaron  un  refugio  en  la  isla  del 
Gallo  visitada  por  Ruiz.  Después  de  haber  permanecida 
en  esta  isla  cerca  de  dos  semanas  recorriendo  sus  bu- 
ques y  reponiéndose  de  las  fatigas  de  la  navegación, 
emprendieron  de  nuevo  el  viaje  y  siempre  con  rumbo  al 
sur,  llegaron  á  la  bahía  de  San  Mateo.  Al  recorrer  la 
costa  esperimentaron  la  misma  sorpresa  que  antes  ha- 
bla espefimentado  Ruiz,  viendo  que  el  país  maoií es- 
taba en  su  aspeQto  general  y  en  el  de  sus  habitantes 
mayor  grado  de  cultura  y  civilización.  Las  poblaciones 
eran  cada  vez  mas  numerosas,  y  cuando  los  buques 
anclaron  en  el  puerto  de  Tacamez,  al  sur  del  hermoso  rio 
de  las  Esmeraldas,  los  españoles  pudieron  ver  una  ciu- 
dad de  mas  de  mil  casas,  ordenadas  en  calles  y  con  una 
población  numerosa  apiñada  alrededor  de  ellas  en  los 
arrabales.  Los  hombres  y  mujeres  ostentaban  en  sus 
personas  muchos  adornos  de  oro  y  piedras  preciosas. 

piZARRO  EN  LA  ISLA  DEL  GALLO.  —  Sin  cmbargo,  á  pesar 
de  tan  bellas  apariencias,  exageradas  aun  por  la  ima- 
nación de  los  aventureros,  Pizarro  y  Almagro,  después 
de  largos  y  acalorados  debates  en  que  la  ambición  pug- 
naba con  la  prudencia,  no  juzgando  posible  la  conquista 
de  un  país  tan  poblado  y  cuyos  habitantes  se  mostra- 
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banenaetítud  belicosa  y  ademan  hostil,  con  un  puñado 
de  hombres  debilitados  por  la  fatiga  y  las  enfermeda- 
des, se  retiraron  á  la  isleta  del  Gallo  donde  Pizarro  es- 
tabledó  su  cuartel  con  una  parte  de  las  tropas,  mien- 
tras su  asociado  regresaba  á  Panamá  con  la  esperanza 
de  reclutar  pümero  suficiente  de  soldados  para  tomar 
posesión  de  las  ricas  comarcas  cuya  existencia  no  era 
ya  dadosa  para  ellos. 

i  EL  GOBERNADOR  DE   PANAMÁ  MANDA  A  PIZARRO  REGRESAR 

A  LA  coLONu.  —  No  bien  se  supo  la  determinación  de 
los  dos  capitanes,  cuando  empezaron  á  manifestar  su 
disgusto  los  aventureros  que  los  seguían,  principal- 
mente los  que  habían  de  quedarse  en  la  isla  con  Pizarro, 
quienes  enviaron  secretamente  á  sus  amigos  de  Pa- 
namá relaciones  lamentables  de  sus  padecimientos  y 
de  sus  desgracias.  Así  queAlmagrofuémuymal  recibido 
del  gobernador  Pedro  de  los  Ríos,  que  había  sucedido  á  - 
Pedrarías.  Este  hombre,  frió  y  prudente,  juzgó  la  expe- 
dición al  sur  como  funesta  para  el  porvenir  de  una  co- 
lonia débil  y  naciente,  y  no  solo  prohibió  que  se  hicie- 
sen nuevas  levas  de  hombres,  sino  que  envió  dos  buques 
para  que  se  trajesen  á  Pizarro  y  á  sus  compañeros  de  la 
isla  del  Gallo. 

SEVERA  RESOLUCIÓN  DE  PIZARRO.  —  Hallábanse  entre 
tanto  el  caudillo  español  y  los  suyos  sufriendo  todas  las 
miserias  que  eran  de  esperar  del  lugar  estéril  en  que 
estaban  encerrados.  Nada  tenían  que  temer  de  los  indí- 
genas, porque  estos  habían  abandonado  la  isla  tan 
luego  como  la  ocuparon  los  españoles ;  pero  se  veían 
reducidos  á  alimentarse  de  cangrejos  y.otros  escasoá  ma- 
riscos que'recojian  en  la  playa.  Así,  medio  desnudos  y 
muñéndose  de  hambre,  los  encontró  el  enviado  del  go- 
bernador de  Panamá,  que  por  fortuna  traia  sus  buques 
bien  provistos  de  víveres,  y  su  aparición  fué  saludada 
con  d  entusiasmo  y  alegría  que  esperimenta  la  tripula- 
ción de  un  buque  náufrago  al  recibir  inesperado  sor- 
corro.  Mas  por  los  mismos  buques  Pizarro  recibió  un 
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secreto  mensaje  de  sus  dos  socios  Luque  y  Almagro,  que 
le  rogaban  no  abandonase  una  empresa  en  la  cual  se 
fundaban  todas  sus  esperanzas  de  medro,  y  que  no  des- 
truyese el  único  recurso  que  les  quedaba  para  restable- 
cer Crédito  y  caudal.  No  necesitaba  Pizarro  de  grandes 
escitaciones  para  perseverar  en  la  ejecución  de  su  pro- 
yecto. Con  la  inflexible  obstinación  que  formaba  el 
fondo  de  su  carácter,  se  negó  abiertamente  á  obedecer 
las  órdenes  del  gobernador,  y  anunció  su  proyecto  de 
ima  manera  lacónica,  cual  convenia  á  un  hombre  mas 
acostumbrado  á  obrar  que  á  hablar,  y  muy  bien  cal- 
culada para  hacer  impresión  en  sus  rudos  compañe- 
ros. 

Sacando  su  puñal  trazó  una  linea  en  la  arena  de 
este  á  oeste,  y  luego  volviéndose  hacia  el  sur  dijo : 
«  Camaradas  y  amigos,  esta  parte  es  la  de  la  muerte,  de 
los  trabajos,  de  las  hambres,  de  la  desnudez,  de  los 
aguaceros  y  desamparos  ;  la  otra  la  del  gusto.  Por  aquí 
se  va  á  Panamá  é  ser  pobres ;  por  ^Uá  al  Perú  á  ser  ri- 
cos. Escoja  el  que  fuere  buen  castellano  lo  que  mas  bien 
le  estuviere.  »  Diciendo  esto,  pasó  él  la  raya.  Siguié- 
ronle el  valiente  piloto  Ruiz,  y  luego  Pedro  de  Candía, 
griego,  natural  de  la  isla  de  este  nombre.  Hasta  once  cru- 
zaron sucesivamente  la  raya  manifestando  así  que  esta- 
ban dispuestos  á  seguir  á  todas  partes  á  su  jefe.  La  fama 
ha  conservado  los  nombres  de  esta  pequeña  partida,  y 
nosotros  no  podemos  omitirlos  en  la  historia  de  la  con- 
quista del  Perú.  Llamábanse  :  Bartolomé  Ruiz,  Cristó- 
bal de  Peralta,  Pedro  de  Candía,  Domingo  de  Soria 
Luce,  Nicolás  de  Ribera,  Francisco  de  Cuellar,  Alonso 
de  Molina,  Pedro  Alcon,  García  de  Jerez,  Antón  de  Car- 
rion,  Alonso  Briceño,  Martin  de  Paz  y  Juan  de  la  Torre. 
«  Estos  fueron  los  trece  de  la  fama,  dice  un  antiguo 
cronista ;  estos  los  que  cercados  de  los  mayores  traba- 
jos que  pudo  el  mundo  ofrecer  á  hombres,  y  los  que 
estando  mas  para  esperar  la  muerte  que  las  riquezas 
que  se  les  prometían,  todo  lo  pospusieron  á  la  honra, 
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y  siguíertó'ásu  capitán  y  caudillo  para  ejemplo  de  leal- 
tad en  1q  futuro.  » 

El  enviado  de  Pedro  de  los  Rios  no  quiso  ser  cóm- 
fáice  de  lo  que  él  consideraba  incalificable  desobe- 
dfencia  y  poco  menos  que  locura,  y  no  consintió  en  dejar 
uno  de  sus  buques  á  los  aventureros  para  que  siguiesen 
el  viaje,  y  aun  fué  muy  difícil  conseguir  de  él  que 
á)aiK(anas>6  una  parte  de  las  provisiones  que  para  ellos 
habia  traído.  £1  piloto  Ruiz,  de  acuerdo  con  sus  compa^- 
ñeros,  se  fué  con  él  á  Panamá  á  fin  de  acelerar  el  envió 
de  nuevos  socorros, 

SITUACIÓN  DESESPERADA  DE  PIZARRO  Y  DE   SUS  AMIGOS.  — 

Poco  después  de  la  salida  de, los  buques,  determinó 
Pizarro  abandonar  el  punto  en  que  residía  por  no  consi- 
derarlo enteramente  al  abrigo  de  un  ataque  de  los  indí- 
genas, y  mandando  construir  una  especie  de  bote  grosero 
ó  baba,  se  trasladó  con  sugente  á  la  isleta  de  Gorgoña, 
veinte  y  cinco  leguas  al  norte  de  la  que  antes  ocupaba. 
Siete  meses  pasaron  Pizarro  y  sus  compañeros  en  esta 
isla  árida  y  desierta,  conocida  por  uno  de  los  parajes 
menos  sanos  del  país,  y  sin  que  ni  el  mas  leve  indicio  les 
anunciase. que  iban  á  tener  un  término  sus  desventuras. 
En  tan  espantosa  soledad,  su  principal  ocupación  con- 
•sistia  en  examinar  constantemente  la  monótona  esten- 
sion  del  Océano,  para  descubrir  el  anhelado  socorro, 
y  perdida  ya  toda  esperanza,  no  pudiendo  soportar  por 
iwas  tiempo  su  horrible  situación,  habían  resuelto  aban-. 
donítfse  en  una  balsa  á  los  caprichos  de  las  olas,  cuando 
descubrieron  en  el  horizonte  la  blanca  lona  de  un 
buque  que  venia  con  rumbo  á  la  isleta.  Los  desgraciados 
habitantes  de  la  (iorgoña  no  se  atrevían  á  dar  órédito  á 
sus  qjos,  y  cuando  la  nav,e  ancló  y  vieron  saltar  en 
tierral  á  Luque  y  Almagro,  la  alegría  que  recibieron  es  ' 
ioiposible  de  describir.  Pizarro  supo  por  sus  dos  socios 
que  el  gobernador  de  Panamá  había  consentido  á  duras 
pen?u5  en  cederles  un  buque,  oponiéndose  á  que  embar- 
caran mas  hombres  que  los  estrictamente  necesarios 
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para  la  tripulación,  y  dándoles  la  orden  positiva  de  que 
estuviesen  de  vuelta  antes  de  seis  meses ;  pero  todo  lo 
dio  por  bien  empleado  con  tal  de  poder  continuar  su 
viaje  en  busca  del  rico  imperio  del  sur  y  abrir  el  ca- 
mino á  su  futura  conquista.  Dejando  dos  de  los  suyos, 
que  habían  caido  enfermos,  al  cuidado  de  algunos  in- 
dios amigos,  con  el  propósito  de  recojerlos  á  la  vuelta, 
y  llevando  consigo  el  resto  de  sus  audaces  compañeros  y 
varios  indios  de  Tumbez,  se  embarcó  despidiéndose  del 
infierno j  como  con  razón  le  llamaron  los  españoles. 


S  III.  Gontinnaoion  del  viaje  y  llegada  á  la  primera  ciudad 

del  Perú  (1527-1528) 

DESCUBRIMIENTOS  EN  EA  COSTA  (<527).  — ElpilotoRuiz, 

siguiendo  las  instrucciones  de  los  indios ,  se  propuso 
gobernar  hacia  Tumbez,  con  la  cual  llegarían  de  una 
vez  al  imperio  de  los  Incas,  al  Dorado  que  tanto  tiempo 
hacia  estaban  persiguiendo.  Pasando  cerca  de  la  isla  del 
Gallo  se  dirigieron  mas  al  oeste,  hasta  que  descubrieron 
la  punta  de  Tacumez,  cerca  de  la  cual  hablan  desem- 
barcado en  su  viaje  anterior.  No  tocaron  en  ningún 
punto  de  la  costa,  siguiendo  constantemente  su  rumbo, 
á  pesar  de  los  obstáculos  que  les  oponían  las  corrientes 
y  el  viento  que  fué  casi  siempre  de  proa.  En  pocos  días 
descubrieron  el  cabo  Pasado,  Kmite  de  la  navegación 
anterior  del  piloto,  y  cruzando  la  linea,  el  ligero  buque 
penetró  en  mares  hasta  entonces  no  surcados  de  nin- 
guna quilla  europea.  Observaron  que  la  costa  modi- 
ficaba gradualmente  su  aspecto  agreste  y  elevado,  decli- 
nando suavemente  hasta  la  playa  y  estendiéndose  en 
férjiles  y  hermosas  llanuras,  al  paso  que  las  blancas 
''cronS.  ^®  ^^^  indígenas  que  se  descubrían  por  todas 
jos  qugdicaban  la  crecida  población  del  país, 
estando  ly^íi^te  dias  después  de  haber  salido  de  la  isla, 
que  se  les  P^  ^^^ó  la  punta  de  Santa  Elenay  resbaló 
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mansamente  por  las  aguas  del  hennoso  golfo  de  Guaya- 
quil. En  esta  parte  abundaban  las  poblaciones ;  pero  la 
inmensa  cordillera,  levantándose  bruscamente  de  la 
costa,  solo  dejaba  ver  una  faja  angosta  de  verde  esme- 
ralda. Satisfechos  sin  embargo  los  navegantes  con  las 
señales  de  riqueza  y  civilización  que  á  cada  paso  des- 
cubrian,  siguieron  adelante  hasta  fondear  en  la  isla  de 
Santa  Clara,  que  está  á  la  entrada  de  la  bahia  de 
Tumbez. 

ILEGADA  A  TDMBEz.  —  Al  dia  Siguiente  empezaron  á 
navegar  por  la  bahia  con  rumbo  á  este  lugar.  Al  acer- 
carse vieron  una  ciudad  muy  grande,  con  edificios  al 
parecer  de  piedra  y  cal,  colocada  en  medio  de  una 
fértil  campiña.  Cuando  aun  estaba  á  bastante  distancia 
de  la  orilla,  Pizarro  vio  que  se  dirigian  hacia  él  varias 
balsas  cargadas  de  guerreros,  que  según  después  supo 
iban  á  una  expedición  contra  la  isla  de  Puna.  Aproxi-- 
mándose  á  la  flotilla  india,  invitó  á  algunos  de  los  jefes 
á  que  pasasen  á  bordo  de  su  buque.  Los  peruanos  exa- 
minaron con  asombro  todo  lo  que  veian,  y  especial- 
mente á  sus  compatriotas  á  quienes  no  esperaban  en- 
contrar en  lugar  semejante.  Estos  les  contaron  como 
habían  entrado  en  relaciones  con  los  estranjeros,  y  les 
aseguraron  que  pertenecían  á  una  raza  maravillosa  de 
seres,  que  no  habían  venido  para  hacerles  daño,  sino 
para  conocer  el  pais  y  sus  habitantes;  suplicáronles,  en 
nombre  de  Pizarro,  que  se  volviesen  á  tierra  y  que  re- 
firiesen á  sus  compatriotas  lo  que  habían  visto  y  oido, 
pidiéndoles  además  que  le  proporcionasen  provisiones 
para  su  buque. 

Los  habitantes  de  Tumbez,  que  habían  acudido  á  la 
playa  y  contemplaban  con  inexplicable  asombro  el 
castillo  flotante  que  se  balanceaba  en  las  aguas  del 
puerto,  escucharon  con  suma  curiosidad  la  relación  de 
sus  compatriotas ,  y  al  instante  comunicaron  la  noticia 
al  gobernador  del  distrito ,  quien  figurándose  que  los 
¡.   estranjeros  eran  seres  de  un  orden  superior,  se  preparó 
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para  concederles  inmediatamente  lo  que  habian  pedido. 
Poco  después  salian  con  dirección  al  buque  muchas 
balsas  cargadas  de  plátanos ,  yucas ,  maiz ,  batatas, 
pinas,  cocos  y  otros  ricos  productos  del  fértil  valle  de 
Tumbez.  También  llevaron  caza  y  pescado,  con  algunas 
llamas,  curioso  animal  que  llamó  mucho  la  atención  de 
los  españoles. 

ENTREVISTA  DE  PIZARRO  CON  UN  PRÍNCIPE  INDIO.  —  Hallá- 
base por  casualidad  en  Tumbez  un  noble  peruano,  que 
manifestó  gran  curiosidad  de  ver  á  los   maravillosos 
estranjeros,  y  con  este  objeto  fué  á  bordo.  Recibióle 
Pizarro  con  muestras  de  la  mayor  consideración,  en- 
senándole las  diferentes  partes  del  buque  y  respon- 
diendo lo  mejor  que  pudo  á  sus  numerosas  preguntas 
por  medio  de  los  intérpretes  indios.  Lo  que  especial- 
mente deseaba  saber  el  jefe  peruano  era  de  dónde,  y 
para  qué  habían  venido  Pizarro  y  los  suyos.  El  caudillo  • 
español  le  dijo  que  era  vasallo  de  un  gran  príncipe,  el 
mas  poderoso  del  mundo,  y  que  venia  para  asegurar  la 
legitima  supremacía  de   su  soberano  en  aquel  país, 
trayendo  además  el  propósito  de  sacar  á  los  habitantes 
de  las  tinieblas  de  la  incredulidad  en  que  estaban  sepul- 
tados ,  y  comunicarles  el  conocimiento  del  verdadero  y 
único  Dios  Jesucristo,  porque  quien  creía  en  él  se  sal- 
vaba eternamente.  Escuchó  el  indio  todo  esto  con  pro- 
funda atención  y  aparente  estrañeza,  pero  no  respondió 
nada.  Verdad  es  que  ni  él  ni  los  intérpretes  podían 
formarse  una  idea  muy  clara  de  las  doctrinas  que  se  les 
revelaban  tan  de  repente  ni  de  las  insólitas  pretensiones 
de  los  estranjeros.  Se  despidió  pues  rogando  cortes- 
mente  á  los  españoles  que  visitasen  á  Tumbez,  y  al  se- 
pararse Pizarro  le  regaló,  entre  otras  cosas,  un  hacha 
que  le  habia  causado  mucha  admiración,  porque  el  usó 
del  hierro  era  tan  desconocido  de  los  peruanos  como  de 
los  mejicanos,  según  ya  hemos  visto. 

DOS   EMISARIOS  ESPAÑOLES   ENTRAN  EN   LA  CUIDAD  Y  SON 
MUY  BIEN  RECIBIDOS  DE  SUS  HABITANTES.  —  Al  día  siguiente 
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envió  Pizarro  á  uno  de  los  Suyos  á  tierra  con  un  regalo 
para  el  gobernador,  compuesto  de  cerdos  y  gallinas, 
aaimales  desconocidos  en  el  Nuevo  Mundo.  Por  la  tarde 
volvió  el  emisario  con  nuevas  provisiones  de  frutas  y 
vejetales  q\xe  el  pueblo  amigo  enviaba  á  los  españoles^ 
y  la  relación  que  hizo  de  la  manera  cariñosa  como  le 
habían  recibido  y  de  las  cosas  estraordinarias  que  habia 
visto  en  la  ciudad  dejó  maravillados  á  todos  los  que  le 
oyeron.  Llamóle  sobre  todo  la  atención  un  templo  de 
inusitada  riqueza,  y  la  descripción  qufe  hizo  de  sus 
adornos  de  oro  y  plata  pareció  tan  estravagante  que 
Pizarro,  desconfiando  de  su  relación,  resolvió  enviai*  al 
día  siguiente  un  emisario  mas  discreto  y  mas  digno  de 
confianza. 

La  persona  que  para  esto  se  escojió  fué  el  griego 
Pedro  de  Candía,  enviándosele  atierra  con  armadura 
completa  de  malla,  la  espada  al  costado  y  el  ar- 
cabuz al  hombro.  Los  indios  se  sorprendieron  mucho 
al  verlo  con  tan  estraños  aparejos,  y  le  suplicaron  que 
hiciese  funcionar  el  arma  formidable  que  escitaba 
sobre  todo  su  curiosidad,  á  lo  que  accedió  Candía  cau- 
sándoles la  detonación  y  el  humo  de  la  pólvora  indecible 
espanto.  Por  lo  demás,  le  dieron  las  mismas  pruebas 
de  cortesía  y  hospitalidad  que  habían  dado  al  otro  en- 
viado de  Pizarro ;  y  la  relación  que  hizo  á  su  vuelta  de 
las  maravillas  que  habia  visto  no  cedía  en  nada  á  la  de 
su  predecesor.  Del  templo  dijo  que  estaba  al  pié  de  la 
letra  entapizado  con  planchas  de  oro  y  plata,  y  que  al 
lado  de  este  edificio  habia  una  especie  de  convento  per- 
teneciente á  las  doncellfis  que  se  destinaban  pafá  espo- 
sas del  Inca ,  que  manifestaron  mucha  curiosidad  por 
ver  alestranjerb.  Candía  habia  entrado  en  los  jardines 
de  este  palacio,  y  dijo  que  estaban  llenos  de  imitaciones 
de  frutas  y  .vegetales,  todos  de  plata  y  oro  puro. 

DEscRn>aoN  DE  TUMBEz.  —  Posíblc  OS  quc  en  todas 
estas  descripciones  hubiese  exajeracion;  pero  lo  que 
está  íuera  de  duda  es  que  Tumbez  era  una  de  las  po- 
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blaciones  principales  del  imperio  de  los  Incas  y^  la 
ciudad  favorita  de  los  príncipes  peruanos.  Era  el  punto 
mas  importante  de  la  frontera  del  norte  del  imperio , 
contiguo  á  la  provincia  de  Quito  recientemente  adqui- 
rida. El  gran'Tupac  Yupanqui  habia  construido  allí 
una  fortaleza  y  poblado  el  país  con  una  colonia  de 
mitimaes.  El  templo  y  la  casa  que  ocupaban  las  vír- 
genes del  Sol  habían  sido  construidos  por  Huayna 
Capac,  y  ambos  habían  sido  generosamente  dotados 
por  él  según  las  necesidades  suntuosas  de  los  estable- 
cimientos religiosos  del  Perú.  La  ciudad  estaba  bien 
surtida  de  agua  por  medio  de  numerosos  acueductos, 
y  el  fértil  valle,  cuyo  centro  ocupaba,  y  el  Océano  que 
bañaba  sus  playas  producían  abundantes  medios  de 
subsistencia  para  una  población  numerosa. 

Pizarro  veía  pues  realizados  los  mas  brillantes  sueños 
de  su  ambiciosa  fantasía,  tocaba  ya  próximo  el  premio 
de  tantos  trabajos,  de  tantos  afanes  y  miserias,  y  su 
alegría  y  la  de  los  suyos  fué  inmensa,  indescriptible. 

SIGUE  EL  VIAJE  l)E  ESPLORACioN  AL  süR.  —  Síu  embargo, 
con  un  puñado  de  hombres  Pizarro  no  podía  ni  siquiera 
intentar  la  conquista  del  país.  Contentóse  pues  con  re- 
cojer  todas  las  noticias  necesarias  para  «us  fines,  y  des- 
pidiéndose de  los  naturales  de  Tumbez  prometiéndoles 
que  pronto  volvería,  se  díó  á  la  vela  y  prosiguió  su 
rumbo  había  el  sur.  Navegando  siempre  lo  mas  cerca 
posible  de  la  costa,  dobló  el  cabo  Blanco,  y  después  de 
recorrer  como  un  grado  y  medio,  entró  en  el  puerto  de 
Paita.  Los  habitantes,  que  tenían  noticia  de  su  llegada, 
salieron  en  sus  balsas  á  contemplar  á  los  maravillosos 
estranjeros  y  á  llevarles  frutas,  pescados  y  vejetales. 
Después  de  permanecer  allí  algún  tiempo,  prosiguió 
Pizarro  su  viaje  y  recorriendo  la  orilla  de  las  llanuras 
arenosas  de  Sechuza  en  una  estension  de  cien  millas, 
dobló  la  punta  de  Aguja  y  siguió  la  costa  en  su  dirección 
hacia  el  Este,  favorecido  siempre  por  brisas  ligeras 
aunque  algo  variables.  Pero  el  tiempo  cambió  de  repente 
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y  los  viajeros  tuvieron  que  sufrir  varios  dias,  de  un 
viento  fuerte  que  los  alejó  mucho  de  la  costa.  Sin  em- 
bargo, no  perdieron  de  vista  la  cadena  colosal  de  los 
Andes,  que  les  servia  de  brújula  y  seguro  guia. 

En  cuanto  calmó  la  tormenta,  Pizarro  volvió  á  poner 
la  proa  al  continente,  tocando  siempre  en  los  puntos 
principales  de  la  costa.  Por  todas  partes  le  recibieron 
con  lá  misma  generosa  hospitalidad.  Los  naturales  sa- 
lían en  sus  balsas  á  saludarlo,  llevándole  viveres  en 
abundancia.  Todos  deseaban  contemplar  á  los  espano- 
tes,  á  los  hijos  del  Sol^  como  ya  empezaban  á  llamarles 
Por  todas  partes  recibió  Pizárro  las  mismas  noticia 
del  monarca  poderoso  que  dominaba  en  aquel  país,  y 
que  tenia  su  corte  en  las  llanuras  elevadas  de  lo  interior, 
añadiéndose  que  en  su  capital  resplandecian  el  oro  y  la 
plata,  y  que  él  vivia  con  la  profusión  y  lujo  de  un  sá- 
trapa oriental. 

Siguiendo  siempre  su  derrotero  hacia  el  sur,  Pizarro 
pasó  á  la  altura  en  que  habia  de  existir  la  floreciente 
ciudad  de  Trujillo,  fundada  por  él  mismo  pocos  años 
después,  y  llegó  al  puerto  de  Santa.  Estaba  este  en  la 
orilla  de  un  ancho  y  hermoso  rio ;  pero  el  país  que  le 
rodeaba  era  tan  sumamente  árido,  que  los  peruanos  lo 
usaban  para  sus  sepulturas,  porque  la  tierra  era  muy 
favorable  á  la  conservación  de  las  momias.  Tan  nume- 
rosas eran  efectivamente  las  huacas  indias  que  podia 
considerarse  este  punto  como  la  mansión  de  los  muer- 
tos. 

VUELTA  Á  PANAMÁ.  —  Habiendo  llegado  ya  á  cerca 
de  los  nueve  grados  de  latitud  sur,  los  compañeros 
de  Pizarro  le'  suplicaron  que  no  siguiese  adelanta  en  su 
viaje.  Bastante  habian  hecho,  decian,  para  probar  la 
existencia  y  señalar  la  posición  del  gran  imperio  indio 
que  habián  estado  buscando  durante  tanto  tiempo.  No 
permitiéndoles  sus  escasas  fuerzas  aprovecharse  del 
descubrimiento,  lo  qué  les  quedadaba  que  hacer  era 
volverse  á  Panamá  y  manifestar  al  gobernador  el  buen 
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éxito  del  viage.  Cedió  Pizarro  á  tan  justa  demanda,  y 
sin  vacilar  se  preparó  á  volver  por  <el  mismo  camino  é 
hizo  rumbo  al  norte. 

De  camino  tocó  en  varios  puntos  donde  antes  habia 
desembarcado.  En  uno  de  estos,  llamado  por  los  espa- 
ñoles Santa  Cruz,  recibió  la  visita  de  una  princesa  pe- 
ruana, que  le  convidó  á  ir  en  tierra^  y  le  obsequió  con 
un  espléndido  banquete.  No  se  olvidó  tampoco  Pizarro 
de  tocar  en  Tumbez,  donde  algunos  de  los  suyos,  sedu- 
cidos por  el  aire  de  bienestar  que  por  todas  partes  rei- 
naba, manifestaron  el  deseo  de  quedarse.  Uno  de  estos 
fué  Alonso  de  Molina,  el  mismo  que  habia  desembar- 
cado antes  que  nadie  en  este  puerto  y  á  quien  habían 
cautivado  los  encantos  de  las  bellezas  indias.  Pizarro 
accedió  á   sus    ruegos,   calculando  que.  no    estaría 
demás  encontrar  á  su  vuelta  algunos  de  sus  companeros 
que  supiesen  el  idioma  y  conociesen  las  costumbres  del 
país.  También  le  permitieron  que  se  llevase  en  su  bu- 
que dos  ó  tres  peruanos,  uno  de  los  cuales,  á  quien  los 
españoles  llamaban  Felipillo,  representa  un  papel  bas- 
tante importante  en  la  historia  de  la  conquista  del  Perú. 
•  ~  Al  salir  de  Tumbez  los  aventureros  gobernaron  di- 
rectamente^ hacia  Panamá,  tocando  en  la  isla  de  Gor- 
goña  para  recojer  á  los  companeros  que  allí  habían  de- 
jado enfermos;  pero  no  pudieron  embarcar  mas  que  á 
uno,  porque  el  otro  habia  sucumbido  á  la  dolencia  y  á 
las  privaciones,  y  prosiguiendo  su  viaje  volvieron   á 
anclar  seguros  en  el  puerto  de  Panamá',  después  de 
una  ausencia  de  cerca  de  diez  y  ocho  meses. 
Grande  fué,  como  era  de  esperar,  la  sensación  que  pro- 
estijo  su  llegada ;  sus  amigos  mas  confiados,  que  los  llora- 
DeáJ  ya  muertos  ó  cautivos,  esperimentaron  un  gozo  in- 
Pizart>Ie  cuando  los  vieron  volver,  no  solo  llenos  de  salud, 
arenospn  noticias  ciertas  de  los  opulentos  países  que  tanto 
dobló  la  ¡[labian  buscado  en  vano.  Fué  aquel  un  momento 
hacía  el  ¿osa  satisfacción  para  los  tres  socios  que,  á 
aunque  algo ^.c^luí^í^ias,  á  pesar  de  h  mofa  de  que  eran 
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objeto,  apesar.de  los  obstáculos  que  de  todas  partes  se 
les  oponían,  habían  perseverado  en  sü  empresa  gigan- 
tesca hasta  probar  de  una  manera  irrefutable  la  verdad 
de  lo  que  hasta  entonces  se  había  calificado  de  quimé- 
rica ilusión. 

Sin  embargo,  el  gobernador  Pedro  de  los  Ríos  no 
parecía  muy  convencido  de  la  magnitud  del  descubri- 
miento, y  cuando  los  socios,  mas  confiados  ya  solici- 
taron su  apoyo,  respondió  «  que  no  entendía  de  des- 
poblar su  gobernación  para  que  se  fuesen  á  poblar 
nuevas  tierras,  muriendo  en  tal  demanda  mas  gente  de 
la  que  había  muerta.  » 

PIZARRO  SE  EMBARCA  PARA  ESPAÑA  (i  528.)  —  DcSCOraZO- 

nados  con  semejante  repulsa  del  único  punto  de  donde 
podían  esperar  eficaz  auxilio,  los  asociados,  sin  fondos  y 
casi  exhausto  su  crédito  con  los  esfuerzos  anteriores,  no 
sabían  qué  hacer.  En  tan  apurado  trance,  á  la  fértil  irtfe- 
ginacion  de  Luque  se  ocurrió  el  único  remedio  aplicable 
á  las  circunstancias  y  que  consistía  en  acudir  directa- 
mente á  la  corona.  Nadie  estaba  mas  interesado  que 
ella  en  el  resultado  de  la  expedición  ;  porque  en  reali- 
dad para  el  gobierno  se  hacían  los  descubrimientos  y 
para  el  gobierno  se  había  de  conquistar  el  país.  Impo- 
sibilitado Luque  por  sus  deberes  religiosos  de  separarse 
de  Panamá,  dióse  la  comisión  á  Pizarro,  que  aunque 
tosco  é  ignorante,  era  el  mas  hábil  de  los  dos  caudillos 
y  llevaba  además  á  Almagro  la  ventaja  de  poder  referir 
como  ningún  otro  la  historia  de  sus  aventuras,  y  pintar 
los  padecimientos  y  sacrificios  sin  ejemplo  á  que  se  ha- 
bían visto  reducidos,  explicando  con  la  energía  y  con- 
vicción de  quien  había  proyectado  la  empresa  y  repre- 
sentado en  ella  el  principal  papel,  los  auxilios  que  se 
necesitaban  para  llevarla  á  cabo. 

Algunas  dificultades  hubo  para  reunir  los  fondos  ne- 
cesarios á  fin  de  que  el  enviado  pudiera  presentarse  como 
convenia  en  la  corte.  Pero  al  fin  lograron  reunirse  mil  y 
quinientos  pesos  de  oro,  y  Pizarro,  en  la  primavera  de 
1  i6 
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4528,  salió  de  Panamá  acompañado  de  Pedro  de  Can- 
día. Llevóse  consigo  algunos  indios  de  Tumbez  y  dos  ó 
tres  llamas,  varios  tejidos  curiosos  de  lana,  muchos 
adornos  y  vasos  de  plata  y  oro,  como  muestras  de  la  ci- 
vilización peruana,  y  documentos  que  habían  de  atesti- 
guar la  verdad  del  relato  de  sus  viajes. 
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CAPITULO  II 

CONQUISTA   DEL    PBRü 

(1528-1533) 


Machos  puntos  de  semejanza  ofrece  la  conquista  del  Perú  con  la 
de  Méjico,  ya  que  no  por  el  carácter  de  los  dos  caudillos  que  las 
emprendieron  y  llevaron  á  cabo,  por  la  situación  de  aquellos  dos 
poderosos  imperios.  Lo  mismo  que  Cortés  habia  hallado  á  Motezuma 
rodeado  de  enemigos  y  de  subditos  rebeldes  que  no  aguardaban  sino 
un  momento  propicio  para  sublevarse  contra  él,  Francisco  Pizarro 
encuentra  el  imperio  de  los  incas  dividido  en  dos  parcialidades  y 
destrozado  hacia  ya  muchos  años  por  la  guerra  civil.  Atahualpa, 
uno  de  los  príncipes  que  aspiraban  á  la  corona,  acababa  de  vencer  á 
sa  rival  cuando  desembarcó  Pizarro  con  su  reducida  tropa.  El  inca, 
triunfante  y  rodeado  de  un  ejército  numeroso,  recibió  al  estranjero 
sin  recelo  ni  hostilidad,  confiando  indudablemente  en  su  gran  fuerza. 
Pero  el  conquistador,  viendo  la  imposibilidad  de  vencer  lealmente  á 
enemigo  tan  superior,  le  prepara  una  emboscada,  le  coje  prisionero 
y  manda  darle  muerte  algún  tiempo  después.  Acción  cruel  é  inicua. 


i  I.  Desde  la  capitultcion  celebrada  con  la  corona  hasta  la 

batalla  de  Pana  (1528-1531) 

RECIBIMIENTO  DE  PIZARRO  EN  LA  CORTE  (i  528).  —  Embar- 
cáronse Pizarro  y  su  compañero  en  el  puerto  de  Nombre 
de  Dios,  y  después  de  un  viaje  venturoso,  llegaron  á 
Sevilla  á  principios  del  verano  de  4528.  Apenas  puso 
el  pié  en  tierra  -,  el  descubridor  del  Perú  fué  preso  y 
conducido  á  la  cárcel  á  solicitud  del  bachiller  Enciso, 
á  quien  era  deudor  de  cierta  suma  prestada  para  el 
primer  viaje  al  sur.  Pizarro ,  que  habia  salido  de  su 
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país  como  un  pobre  aventurero,  sin  familia  ni  hogar, 
después  de  una  ausencia  de  veinte  años  consagrados  á 
gloriosas  espediciones,  se  veia  alojado  á  su  vuelta  en 
oscuro  calabozo.  Este  hecho  produjo  general  indig* 
nación ;  y  no  bien  supo  la  corte  su  llegada  á  la  penín- 
sula y  el  objeto  de  su  viaje,  cuando  se  despachó  la 
orden  para  que  se  le  pusiera  en  libertad,  con  permiso 
de  presentarse  en  Toledo,  residencia  del  emperador. 

Pizarro  no  perdió  tiempo,  y  aunque  poco  avezado  á 
los  usos  de  la  corte,  llegó  á  presencia  de  Carlos  V  con 
su  acostumbrada  calma  y  sangre  fría  y  manifestando  m 
sus  maneras  el  decoro  y  dignidad  propias  del  caballero 
castellano.  Habió  en  estilo  sencillo  y  respetuoso,  pero 
con  la  sinceridad  enérgica  y  elocuencia  natural  del  que 
ha  sido  actor  en  las  escenas  que  describe,  y  que  sabe 
que  de  la  impresión  que  haga  en  su  auditorio  depende 
su  suerte  futura.  Supo,  en  una  palabra,  manejar  su  deli- 
cado asunto  contal  inteligencia  y  habilidad,  produjo  tan 
profunda  impresión  en  el  ánimo  del  emperador  y  de 
suá  ministros  con  el  interesante  relato  de  sus  viajes, 
con  la  brillante  descripción  de  las  opulentas  regiones 
que  se  prometía  someter  á  la  corona  de  Castilla,  que 
aquellos,  no  solo  aprobaron  la  nueva  expedición,  sino 
que  se  interesaron  vivamente  en  el  éxito  de  la  empresa. " 

CAPITULACIÓN  copf  LA  CORONA  (1529).— -El  26  de  julio  de 
1 529 se  celebró,  entrelareinaencargada.de  despachare! 
asunto  por  ausencia  de  su  marido  y  Francisco  Pizarro, 
la  memorable  capitulaGion  que  contenia  los  poderes  y 
privilegios  del  futuro  conquistador  del  Perú.  Por  este 
célebre  instrumento  se  concedía  á  Pizarro  el  derecho  de 
descubrimiento  y  conquista  del  Perú  ó  Nueva  Castilla, 
hasta  la  distancia  de  doscientas  leguas  al  sur  de  San- 
tiago, con  el  título  y  dignidad  de  gobernador  y  capitán 
general  de  la  provincia  y  los  de  adelantado  y  alguacil 
mayor  para  toda  su  vida,  y  con  el  sueldo  de  setecientos 
veinte  y  cinco  mil  maravedís.  Concediósele  igualmente  el ' 
derecho  de  construir  ciertas  fortalezas,  con  absduto 
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gobierno  de  ellas  y  finalbaente  ca^i  todas  las  prerogativas 
anejas  á  la  autoridad- de -virey.  Recibió  además  la  mer- 
ced del  hábito  de  Santiago,  y  se  le  autorizó  á  variar 
su  escudo  de  armas.  Almagro  fué  nombrado  coman- 
dante de  la  fortaleza  de  Tumbez,  con  una  renta  anual 
de  trescientos  mil  maravedís  y  además  el  rango  y  privi- 
legios de  hidalga.  El  padre  Luque  recibió  la  recom- 
pensa de  sus  servicios  en  el  obispado  de  Tumbez,  seña- 
lándosele el  sueldo  anual  de  mil  ducados  que ,  como 
todos  los  demás  sueldos  contenidos  en  la  capitulación, 
habian  de  salir  de  las  rentas  del  país  conquistado.  No 
se  olvidó  tampoco  á  los  subalternos  de  la  expedición. 
Ruiz  recibió  el  titulo  de  gran  piloto  del  Océano  del  Sur; 
á  Candía  se  le  dio  el  mando  de  la  artillería,  y  á  los  once 
compañeros  mas  de  la  isla  desierta  se  les  creó  hidalgas 
y  cableros,  confiriéndoseles  cierto  cargo  municipal. 

Pizarro  á  su  vez  se  obligaba  á  levantar,  dentro  de 
^eis  meses  después  de  la  fecha  del  documento,  una 
faerza  bien  equipada  para  el  servicio  de  doscientos  y 
cincuenta  hombres,  ciento  de  los  cuales  podia  sacarlos 
délas  colonias,  y  el  gobierno  se  comprometía  á  propor- 
cionarle algunos  leves  recursos  para  la  compra  de  ar- 
tillería y  pertrechos  militares. 

vujE  DE  PIZARRO  A  sü  PAÍS  NATAL.  —  Firmado  este  pacto 
ó  convenio,  Pizarro  salió  de  Toledo  para  Trujillo,  lugar 
de  su  nacimiento,  donde  creyó  mas  probable  hallar  re- 
clutas para  su  nueva  empresa.  Encontró  en  efecto  per- 
.  sonas  dispuestas  á  seguirle,  y  amigos  y  parientes  que 
aspiraban  á  asociarse  á  su  destino  futuro.  Contábanse 
entre  estos  sus  cuatro  hermanos,  uno  de  ellos  de  madre, 
llamado  Francisco  Martin  de  Alcántara,  y  otros  dos, 
Gonzalo  y  Juan  Pizarro,  descendientes  del  padre.  Todos 
eran  pobres ;  tan  pobres  como  orgullosos ,  dice  un  his- 
toriador que  los  había  conocido,  y  tan  sin  hacienda 
como  deseosos  de  alcanzarla.  El  otro  hermano,  que  era 
el  mayor,  llamábase  Fernando, .y  era  legítimo,  dice  el 
mismo  escritor )  tanto  en  la  soberbia  como  en  la  cuna. 

i6. 
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Su  fisonomía  era  antipática,  casi  repugnante,  y  en  su 
carácter  se  (compendiaban  los  peores  defectos  del  cas- 
tellano. Era  escesivamente  rencoroso,  no  solo  cuando  se 
trataba  de  una  afrenta,  sino  del  mas  leve  desaire,  é  im- 
placable en  su  resentimiento.  Era  resuelto  en  sus  pro- 
pósitos, y  muy  poco  escmpuloso  en  cuanto  á  la  ejecu- 
ción. Su  arrogancia  era  tal,,  que  lastimaba  el  amor 
propio  de  los  que  le  trataban ;  en  lo  cual  no  se  parecía 
á  su  hermano  Francisco,  cuyos  modales  corteses  le  ga- 
naban la  confianza  y  cooperación  de  los  demás  en  sus 
empresas.  Mas  por  desgracia  los  malos  consejos  de 
Fernando  ejercieron  en  su  hermano  un  influjo  que 
desvirtuó ,  como  después  veremos,  las  ventajas  que 
podia  haber  sacado  de  su  singular  aptitud  para  el' 
mando. 

DIFICULTAD    DE     REUNIR    FONDOS  ;     AUXILIO     DE    HERNÁN 

CORTÉS.  —  El  Ínteres  que  las  aventuras  de  Pizarro  escitó 
en  su  país  no  le  facilitó  sin  embargo  los  auxiliares  que 
esperaba,  para  cumplir  con  las  condiciones  de  la  capi- 
tulación. Aquellos  á  quienes  mas  asombraba  su  narra- 
ción no  eran  siempre  los  que  mas  se  inclinaban  á  se- 
guirlo;   tenían  miedo  á  los  trabajos  inauditos    que 
amenazaban  al  estranjero  en  aquellos  países.  Pero  las 
principales  dificultades  se  ofrecieron  á  Pizarro  para 
reunir  los  fondos  que  necesitaba,  y  es  de  creer  que  no 
hubiera  llegado  á  reunirlos,  á  no  haber  sido  por  el 
oportuno  auxilio  de  Cortés,  su  antiguo  compañero  de 
armas  y  á  quien  encontró  en  Toledo.  El  conquistador 
de  Méjico  acababa  de  llegar  á  la  corte  y  venia  á  poner 
un  imperio  á  los  pies  de  su  soberano ;  el  descubridor 
del  Perú  había  venido  á  proponer  la  conquista  de  otro 
reino  igualmente  poderoso.  Hallábase  el  uno  al  fin  de 
su  gloriosa  carrera,  al  paso  que  el  otro  daba  principio  á 
($1  suya,  y  un  origen  semejante  y  un  misterioso  é  idéntico 
majíno  llevaba  á  estos  dos  hombres  á  comprenderse  y 
veinte  jrse  la  mano.  Nadie  por  otra  parte  estaba  en 
derecho  'ación  que  Cortés  para  prestar  socorro  á  otro 
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aventurero,  y  quizás  nadie  tenia  mas  simpatía  por  él 
m  mayor  confianza  en  el  éxito  de  la  empresa. 

REGRESO  AL  NUEVO  MUNDO  (1530).  —  CumpUdo  ol  plazo 
señalado  en  la  capitulación,  Pizarro,  que  habia  logrado 
armar  tres  buques  y  reunir  casi  toda  la  gente  estipu- 
lada, se  embarcó' en  Sevilla,  en  enero  de  1530,  llevando 
consigo  como  comandante  de  uno  de  los  buques  á  su 
hermano  femando.  Después  de  un  viaje  feliz,  y  ha- 
biendo tocado  primero  en  las  islas  Canarias  y  luego  en 
el  puerto  de  Santa  Haria,  situado  en  la  costa  del  norte 
de  la  América  meridional,  los  aventureros  fondearon 
en  Nombre  de  Dios,  á  donde  vinieron  á  poco  tiempo 
Luque  y  Almagro,  que  hablan  hecho  el  viaje  atrave- 
•  sando  las  montañas,  con  el  único  objeto  de  saber  de 
boca  de  Pizarro  los  pormenores  de  la  capitulación  de  la 
corona.  Grande  fué  el  disgusto  de  Almagro  al  conocer 
el  resultado  de  lo  que  consideraba  como  intrigas  de  su 
compañero ;  pero  este  trató  de  mitigarlo  diciéndole  que 
el  gobierno  se  habia  negado  abiertamente  á  confiar  el 
mando  superior  á  dos  personas  distintas  y  que  después 
de  todo  el  pais  era  bastante  grande  para  la  ambición 
de  ambos.  Pero  estas  palabras  no  bastaron  á  satis- 
facer al  que  se  creia  ofendido,  y  los  dos  capitanes  vol- 
vieron poco  después  á  Panamá  en  un  estado  de  despego 
y  casi  de  irritación  que  no  profetizaba  nada  bueno  para 
el  porvenir.  Gracias  sin  embargo  á  la  intercesión  de 
Luque,  celebróse  entre  los  dos  caudillos  una  reconcilia- 
ción aparente,  consintiendo  Pizarro  en  abandonar  su 
empleo  de  adelantado  en  favor  de  Almagro. 
BERCERA  EXPEDICIÓN  (1531).  — No  SO  perdió  después 
de  esto  un  solo  instante  en  preparar  el  viaje  y  reclutar 
la  gente  necesaria  para  cumplir  el  tratado.  Algunos  de 
los  que  compusieron  la  anterior  expedición  se  convi- 
nieron á  seguir  la  aventura  hasta  su  término  y  se  reco- 
gieron varios  dispersos  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
con  lo  cual  Pizarro  aumentó,  aunque  muy  poco,  las 
fuerzas  que  habia  traído  de  España,  reuniendo  en  todo 


284  COMPENDIO 

ciento  ochenta  hombres  y  veinte  y  siete  caballos.  Ha7 
biase  proporcionado  tres  buques,  porque  los  que  traje- 
ron d¿  Europa  tenian  que  quedarse  al  otro  lado  del 
istmo.  Con  tan  reducido  armamento  se  proponia  el  in- 
trépido jefe  empezar  sus  operaciones,  confiando  en  su 
buena  estrella  y  en  los  esfuerzos  de  Almagro  que  debía 
quedarse  en  Panamá  para  reunir  algunos  refuerzos- 
Salió  Pizarro  del  puerto  de  Panamá  en  los  primeros 
dias  de  enero  de  1531,  á  emprender  su  tercera  y  última 
expedición  para  la  conquista  del  Perú. 

AVENTURAS  EN  LÁ  COSTA,  —  Era  SU  intcncion  llegar  di- 
rectamente á  Tumbez ;  pero  los  vientos  de  proa  y  las 
corrientes  frustraron  su  plan,  y  después  de  una  nave- 
gación de  trece  dias,  la  escuadrilla  fondeó  en  el  puerto  ' 
de  San  Mateo.  Aquí  Pizarro,  después  de  consultarlo  con 
sus  oficiales,  resolvió  desembarcar  sus  tropas  y  segmr 
el  viaje  por  tierra,  mientras  que  los  buques  navegaban 
á  cierta  distancia  de  la  orilla.  La  marcha  del  pequeño 
ejército  fué  muy  penosa ,  porque  constantemente  se 
hallaba  cortado  el  camino  por  arroyos  que  se  convertían 
algunas  veces  en  anchas  lagunas.  Pizarro,  que  tenia  ya 
algún  conocimiento  del  país,  iba  de  guia  y  de  coman- 
dante á  un  tiempo  mismo.  Siempre  se  hallaba  dispuesto 
á  prestar  su  auxilio  donde  se  necesitaba,  estimulando  á 
unos  y  animando  á  otros  con  el  ejemplo  de  su  alegría  y 
de  su  indomable  valor. 

Llegaron  finalmente  á  un  lugar  muy  poblado ,  en 
la  provincia  de  Coaque.  Atemorizados  los  habitantes, 
huyeron  á  los  próximos  bosques  dejando  en  mano  de 
los  invasores  sus  efectos  que  tenian  mucho  mas  valor  de 
lo  que  se  esperaba.  Además  de  tejidos  de  varias  clases 
y  abundantes  víveres,  encontraron  estos  una  gran  can- 
tidad de  adornos  de  plata  y  oro  y  muchas  piedras  pre- 
ciosas, porque  esta  era  la  región  de  las  esmeraldas.  Una 
de  ellas,  que  cayó  en  manos  de  Pizarro,  era  del  tamaño 
de  un  huevo  de  paloma.  . 

El  oro  y  plata  y  las  piedras  preciosas  que  se  encon- 
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traron  en  las  chozas  de  los  indígenas  se  depositaron 
en  un  montón  común,  del  cual  se  dedujo  la  quinta 
parte  para  la  corona,  y  en  seguida  Pizarro  distribuyó 
el  resto  en  la  porción  convenida  entre  los  oficiales 
y  soldados  de  su  ejército.  Este  fué  el  sistema  que  se 
observó  durante  la  conquista.  Envió  sin  pérdida  de 
tiempo  á  Panamá  la  parte  correspondiente  á  la  co- 
rona, que  ascendia  á  la  enorme  suma  de  veinte  mil  pesos 
de  oro,  suponiendo  que  á  la  vista  de  este  tesoro  tan 
rápidamente  adquirido,  se  desvanecerían  las  dudas  de' 
los  que  vacilaban  aun  y  se  resolverían  á  reunirse  á  sus 
banderas.  No  se  equivocó  en  este  juicio. 

Habiendo  dado  algún  descanso  á  su  gente,  Pizarro 
prosiguió  su  marcha  por  la  costa,  pero  no  ya  acompa- 
ñado de  los  buques,  que  hablan  vuelto  á  Panamá  en 
busca  de  reclutas.  A  medida  que  avanzaban  la  marcha 
se  hacia  mas  penosa  y  difícil  por  las  capas  de  arena  mo- 
vediza que  cubrían  el  camino  y  los  abrasadores  rayos 
del  sol  ecuatoríal.  Para'  colmo  de  desventuras,  atacó 
al  pequeño  ejército  una  enfermedad  epidémica,  que 
tomaba  la  forma  de  úlceras  ó  mas  bien  de  horribles 
berrugas  de  gran  tamaño  que  cubrian  el  cuerpo ,  y 
cuando  se  abrían  con  lanceta  echaban  tal  cantidad  de 
sangre  que  de  sus  resultas  moría  el  enfermo.  Varios 
murieron  de  esta  horrible  enfermedad,  que  se  presentó 
por  primera  vez  durante  la  invasión  y  que  fué  tan  fatal 
para  el  indio  como  para  el  blanco. 

Por  lo  demás,  pocas  veces  hallaban  los  expediciona-» 
ríos  resistencia  ni  incomodidad  de  parte  de  los  indígenas, 
que  sabedores  de  lo  sucedido  en  Coaque  huian  con  sus 
riquezas  á  los  bosques  y  á  las  montañas  mas  próximas. 
Nadie  salía  ya  á  felicitar  á  los  estranjeros,  como  sucedió 
en  su  último  viaje,  y  la  desconfianza  y  el  temor  hablan 
cundido  rápidamente. 

En  esta  situation,  loa  soldados  de  Pizarro,  que  no  ha- 
llaban ya  en  la  riqueza  del  país  una  recompensa  á  sus 
muchos  trabajos  y  penalidades,  quejábanse  en  voz  alta 
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y  se  arrepentían  de  haberse  empeñado  en  tan  arriesgada 
expedición,  cuando  recibieron  algún  consuelo  con  la 
llegada  de  un  buque  de  Panamá  que  les  traía  víveres 
frqscosy  en  el  cualvenian  el  tesorero  real,  el  veedor,  e 
contralor  y  otros  altos  funcionarios  nombrados  por  la 
corona  para  que  acompañasen  á  los  conquistadores. 

LLEGADA  Á  LA  ISLA  DE  PüNÁ.  —  Contínuaudo  SU  marcha 
llegaron  á  Puerto  Viejo  donde  se  les  reunió  otro  pequeño 
refuerzo  de  unos  treinta  hombres  mandados  por  un 
oficial  llamado  Belalcázar.  Muchos  de  los  compañeros 
de  Pizarro  manifestaron  el  deseo  de  detenerse  en  este 
punto  y  establecer  en  él  una  colonia ;  pero  el  jefe,  que 
no  pensaba  por  entonces  en  colonizar  y  que  se  propo- 
nía, como  primer  paso,  apoderarse  de  Tumbez,  siguió 
su  viaje  hasta  las  costas  de  lo  que  ahora  se  llama  el 
golfo  de  Guayaquil,  llegando  al  frente  de  la  pequeña 
isla  de  Puna,  situada  á  poca  distancia  del  puerto  de 
Tumbez,  y  calculó  que  esta  isla  le  ofrecía  un  punto  con- 
veniente para  acampar  hasta  que  lo  tuviese  todo  dis- 
puesto á  fin  de  apoderarse  de  la  ciudad  india,  favore- 
ciendo su  propósito  las  buenas  disposiciones  de  los 
naturales. 

Poco  tiempo  hacia  que  se  encontraba  en  aquel  punto 
cuando  una  diputación  de  los  isleños  pasó  al  continente 
á  proponerle  que  se  trasladase  á  su  territorio  con  toda  la 
tropa  en  una  grao  balsa  que  habían  traído  al  efecto. 
Pizarro  aceptó  la  oferta,  y  los  españoles  fueron  transpor- 
tados á  la  isla,  donde  se  les  recibió  con  mucha  cordia- 
lidad y  las  tropas  encontraron  cómodo  alojamiento.  Sa- 
tisfecho de  su  posición,  Pizarro  determinó  permanecer 
en  ella  hasta  que  hubiera  pasado  la  estación  de  las 
aguas,  época  en  que  esperaba  recibir  refuerzos. 

Pertenecían  los  moradores  de  la  isla  á  una  raza  beli- 
cosa que  había  recibido  de  los  peruanos,  sus  enemigos, 
la  calificación  de  pérfida»  Audaces  é  independientes,  los 
isleños  opusieron  una  tenaz  resistencia  á  las  armas  del 
Inca;  y  aunque  por  fin  habían  cedido,  siempre  estaban 
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en  disputas,  á  veces  acompasadas  de  saiigñentas  refrie- 
gas, con  sus  vecinos  de  Tumbez. 

Apenas  supieron  estos  últimos  la  llegada  de  Plzarro  a 
la  Í3Ía,  cuando  confiando  sin  duda  en  sus  antiguas  rela- 
ciones con  él,  pasaron  en  gran  número  á  su  campa- 
mento. La  presencia  de  sus  rivales  aborrecid 
oada  grata  ¿  los  celosos  habitantes  de  Puna,  al 
la  permanencia  prolongada  de  los  blancos 
dejar  de  serles  onerosa.  Avisado  Pizarro  por  s 
pretes  de  que  algunos  jefes  indígenas  se  habit 
do  para  deliberar  sobre  un  plan  de  insurreccii 
el  punto  de  reunión  con  sus  soldados  y  se  oj 
los  jefes  sospechosos,  que  eran  diez  ó  doce,  t 
dolos  inmediatamente  á  sus  rivales  de  Tumbes 
nes  estaban  muy  lejos  de  inspirar  compasic 
por  consiguiente  los  mataron  en  el  acto  á 
sencia. 

BATALLA  DE  PUNÍ.  —  Enfurecidos  con  este  u 
habitantes  de  Puna  acudieron  á  las  armas,  y  c 
sos  gritos  atacaron  el  campamento  de  los  espi 
número  estaba  sin  comparación  alguna  en 
ellos ;  pero  la  superioridad  mas  decisiva  de  la  i 
y  de  las  armas  se  hallaba  de  parte  de  sus  con 
cuando  los  indios  se  lanzaban  al  ataque  en  m 
fusas  y  desordenadas,  los  castellanos  los  reci 
pasibles  ^n  sus  largas  picas  ó  los  diezmaban  ce 
gas  de  fusilería.  Femando  Pizarro,  á  la  cal 
caballería,  cargó  á  los  enemigos  y  los  dispersó» 
mente  por  los  campos  basta  que  aterrados  po 
We  aspecto  de  los  ginetes  cubiertos  de  acero 
estampido  atronador  de  los  arcabuces,  se  refu 
lo  mas  profundo  del  bosque. 

Cuatro  españoles  murieron  en  este  combat 
muchos  heridos,  entre  ellos  Fernando  Pizi 
recibió  una  herida  de  consideración  en  una  pii 
no  terminaron  aquí  las  hostilidades;  porque  1 
cables  isleños  aprovechándose  de  la  noche  ó  < 
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descuido  de  los  invasores^  siempre  estaban  dispuestos  á 
atacar  su  campamento  y  lo  tenían  en  un  estado  de  perpé* 
tua  alarma. 

Así  las  cosas,  llegaron  á  la  isla  los  dos  buques  que 
Pizarro  había  enviado  á  Panamá,  trayendo  un  refuerzo 
de  cien  voluntarios,  algunos  caballos  y  gran  cantidad 
de  víveres  y  municiones.  Con  este  socorro  sentíase  el 
caudillo  español  bastante  fuerte  para  pasar  al  conti- 
nente americano  y  emprender  de  nuevo  sus  operaciones 
militares  en  el  verdadero  terreno  de  la  conquista ;  ha- 
biéndose determinado  á  llevarla  á  cabo  desde  que  supo 
por  los  indios  de  Tumbez  que  el  país  era  presa  de  una 
guerra  civil  entre  dos  hijos  del  último  monarca  que  se 
disputaban  el  trono.  Pizarro  consideró  esta  noticia 
como  cosa  de  alta  importancia,  porque  recordaba  el 
partido  que  había  sacado  Hernán  Cortés  de  análogas 
discordias  entre  las  tribus  mejicanas  y  el  jefe  de  aquel 
imperio. 

.§  II.  £1  Perü  en  la  época  de  la  conquista 

ORÍGEN  DEL  IMPERIO  DE  LOS  INCAS  Y  DE  LA    CIVILIZACIÓN 

JPERUANA.  —  Antes  de  seguir  á  Pizarro  y  á  sus  compa- 
neros al  país  de  los  Incas,  conviene  dar  á  conocer  el 
origen  de  este  vasto  imperio  y  la  crisis  que  atravesaba 
al  Itegar  á  él  los  españoles,  crisis  que  auxilió  poderosa- 
mente sus  proyectos,  pues  sin  este  auxilio,  la  conquista 
con  un  puñado  de  hombres  hubiera  sido  imposible. 

Refieren  las  tradiciones  del  país,  únicas  que  pueden 
dar  alguna  luz  sobre  la  historia  antigua  de  esta  co- 
marca cuyos  habitantes  desconocían  el  uso  de  la  escri- 
tura, que  en  el  siglo  xii  llegaron  al  Perú  Manco  Capac  y 
su  hermana  y  esposa  Mama  Ocllo,  que  se  decían  hijos 
del  sol,  y  se  encargaron  de  civilizar  el  primero  á  los 
hombres,  enseñándoles  el  cultivo  de  los  campos  y  las 
industrias  mas  necesarias  para  la  vida,  y  la  segunda  á 
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las  mujeres,  mostrándoles  la  manera  de  hilar  la  lana  y 
tejer  telas  con  que  culwir  sus  cuerpos  antes  desnudos. 
Establecióse  esta  pareja  en  el  sitio  que  ocupó  después  la 
ciudad  del  Cuzco,  capital  del  Imperio,  creando  el  señorío 
de  este  nombre.  Las  tribus  vecinas  fueron  sometiéndose 
de  grado  ó  por  fuerza  á  su  obediencia ;  perdieron  su  anti- 
guo carácter  salvaje,  adoptaron  la  vida  sedentaria  y 
cobraron  amor  al  trabajo.  A  su  muerte,  Manco  Capac 
habia  sometido  y  civilizado  mucha  parte  del  país,  dando 
orijen  á  la  raza  de  los  Incas,  que  dominó  par  espacio  de 
cuatro  siglos  en  el  Perú,  y  fundó  un  imperio  vastísimo 
cuyo  estado  de  cultura  y  organización  social  y  política  han 
causado  la  admiración  de  los  historiadores  europeos. 

SUCESORES  DE  MANGO  CAPAC.  —  Se  cueutan  doce  sobe- 
ranos desde  el  fundador  del  imperio  bástala  partición,  á 
la  cual  siguió  de  cerca  la  ruina  de  la  dominación  impe- 
rial; y  son  más  comunmente  conocidos  bajo  los  nombres 
siguientes  : 

1.  Manco  Capac. 
II.  Chiuchi  Roca. 
III.  Lloque  Yupanqui. 
lY.  Maita  Capac. 
V.  Capac  Yupanqui. 
VI.  Inca  Roca. 
VIL  Yahuar  Huacac. 
Vin.  Viracocha. 
IX.  Pachacutec. 
X.  Inca  Yupanqui. 
XI.  Tupac  Inca  Yupanqui. 
XU.  Huaina  Capac. 

Tupac  Inca  Yupanqui,  que  reinaba  á  mediados  del 
siglo  XV  y  que  fué  el  mas  guerrero  y  emprendedor  de 
los  Incas,  conquistó,  auxiliado  de  su  hijo  y  sucesor 
Huaina  Capac,  mucha  parte  del  territorio  que  forma 
hoy  la  república  del  Ecuador ,  extendió  sus  dominios 
hasta  las  orillas  del  Maule,  gobernando  asi  un  imperio 
I  17 
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que  ocupaba  mas  de  treinta  y  cinco  grados  de  latitud, 
ó  loque  es  lo  mismo  una  extensión  de  setecientas  leguas 
de  N.  á  S.  con  una  anchura  de  cerca  de  cuatrocientas 
leguas. 

REINADO  DE  HüAiNÁ  CAPAC.  —  El  hijo  dc  Tupac  Inca 
Yupanqui,  que  sucedió  á  su  padre  en  el  trono,  acabó  la 
conquista  del  poderoso  estado  de  Quito,  que  rivalizaba 
con  el  mismo  Perú  en  riqueza  y  civilización,  y  dio  de 
este  modo  al  imperio  de  los  Incas  el  incremento  mas 
considerable  que  habia  tenido  desde  la  fundación  de  la 
dinastía  de  Manco  Capac.  Los  últimos  dias  del  victo- 
rioso monarca  se  emplearon  en  someter  á  las  tribus  in- 
dependientes que  ocupaban  los  remotos  limites  de  su 
territorio,  y  mas  todavía  en  consolidar  sus  conquistas 
introduciendo  en"  ellas  las  costumbres  y  la  civilización 
peruana.  A  su  muerte,  tuvo  la  debilidad  de  dividir  los 
estados  de  que  era  soberano  entre  sus  dos  hijos  Hues- 
ear y  Atahualpa,  dando  á  este,  casado  con  una  hija  del 
soberano  de  Quito  á  quien  habia  quitado  su  reino,  la 
soberanía  del  estado  de  Quito,  y  dejando  al  primero, 
que  era  su  legítimo  sucesor,  el  resto  del  imperio. 

La  primera  llegada' de  los  blancos  á  las  costas  del  Pa- 
xíifico  en  la  América  del  sur  ocurrió  unos  diez  años  antes 
de  la  muerte  de  Huaina  Capac,  cuando  Balboa  atra- 
vesó el  golfo  de  San  Miguel  y  obtuvo  la  primera  noticia 
de  la  existencia  del  Perú.  No  se  sabe  si  llegaron  á  oídos 
del  monarca  indio  algunos  rumores  de  estas  aventuras, 
pero  lo  que  es  indudable  es  que  tuvo  conocimiento  de 
la  primera  espedicion  á  las  órdenes  de  Pizarro  y  Alma- 
gro, cuando  este  penetró  hasta  el  rio  de  San  Juan.  Los 
informes  que  recibió  impresionaron   profundamente 
el  ánimo  de  Huaiija  Capac,  porque  descubrió  en  el  valor 
formidable  y  en  las  armas  de  los  invasores  pruebas  de 
una  civilización  muy  superior  á  la  de  su  pueblo.  Ase- 
gúrase que  manifestó  temores  de  que  volviesen  y  que  en 
época  no  muy  remota  quizás  fuese  conmovido  el  trono 
de  los  Incas  por  estos  estrangeros  que  disponían  de  un 


DE  LA  HISTORIA  BS  ÁMÍIUCA  .   89< 

podertan  estraordinario.  Parece  probable  que  su  muerte 
ocurriera  á  fines  de  1525,  seis  años  antes  de  la  llegada 
^  de  Pizarro  á  Puna, 

HUÁSCAR  Y  ATAHÜALPA  SE  DISPUTAN  EJ.  IMPERIO.  —  CiuCO 

anos  vivieron  los  dos  hermanos  en  buena  armonía  ó 
á  lo  menos  sin  hacerse  la  guerra,  lo  cual  hizo  creer  á 
los  partidarios  del  orden  y  de  la  tranquilidad  que  la  vo- 
luntad del  Inca  Huaina  seria  cumplida  y  que  el  imperio 
aunque  dividido,  seguiría  disfrutando  de  la  paz  que 
constituía  su  principal  fuerza.  Mas  por  desgracia  no 
fué  asi.  La  disposición  del  último  monarca,  contraria  á 
las  antiguas  leyes  de  los  Incas,  provocó  desde  un  prin- 
cipio el  descontento  de  casi  toda  la  población  de  Cuzco, 
y  sin  grande  esfuerzo  pudo  Huáscar  constituir  un  par- 
tido dispuesto  á  sostener  sus  pretensiones  á  la  corona 
imperial.  Por  su  parte,  Atahualpa  supo  atraerse  un 
cuerpo  de  ejército  que  habia  acompañado  á  su  pa- 
dre á  Quito  y  que  se  componía  de  los  mejores  soldados 
del  Perú.  Apoyado  en  esta  fuerza,  eludió  primero  la 
reclamación  de  su  hermano  y  no  tardó  en  marchar 
contra  él  á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso  y  aguer- 
rido. 

En  semejante  situación,  el  éxito  no  era  difícil  de  pre- 
ver :  la  fuerza  délas  armas  triunfó  de  la  autoridad  de  las 
leyes,  y  Atahualpa,  victorioso  después  de  una  corta  cam- 
paña, abusó  cruelmente  de  su  triunfo.  Convencido  de 
lo  efímero  de  sus  derechos  á  la  corona,  trató  de  estin- 
guir  la  estirpe  regia  dando  muerte  á  todos  los  hijos  del 
sol  que  descendían  de  Manco  Capac.  Sin  embargo,  por 
razones  políticas,  conservó  la  vida  á  su  infortunado 
rival,  que  habia  caido  prisionero  en  la  batalla  del  Cuzco, 
donde  se  decidió  la  suerte  del  imperio. 

Ocurrían  estos  sucesos  en  la  primavera  de  \  532,  pocos 
meses  antes  que  desembarcasen  los  españoles. 
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S  III*  Primeras  operaciones  de  la  conquista  hasta  la  acción 

de  Gajamarca  (1532) 

DESEMBARCO  EN  TüMBEZ.  —  Seguu  lo  había  determi-. 
nado  al  tener  noticia  de  la  discordia  civil  que  desgar- 
raba el  imperio  de  los  Incas,  Pizarro  abandonó  la  isla 
de  Puna  y  desembarcó  con  todos  los  suyos  en  la  vecina 
costa  de  Tumbez.  Grande  fué  la  estrañeza  y  desaliento 
de  los  invasores  cuando  al  penetrar  en  esta  ciudad, 
tan  rica  antes  y  populosa,  la  hallaron  no  solamente  de- 
sierta, sino  casi  del  todo  destruida.  Cuatro  ó  cinco  casas 
mas  fuertes  que  las  otras,  el  templo  y  la  fortaleza  era  lo 
único  que  existia  para  indicar  el  punto  donde  la  ciudad 
estuvo  y  para  dar  testimonio  de  su  antiguo  esplendor. 
Una  serie  de  invasiones  de  las  tribus  feroces  de  Puna 
hablan  sido  causa  de  tan  horribles  estragos,  obligando 
á  los  habitantes  de  la  ciudad  arruinada  á  refugiarse  en 
los  bosques. 

G)mprendiendo  Pizarro  que  no  convenia  á  sus  planes 
permanecer  mucho  tiempo  en  este  lugar,  donde  todo 
traía  á  la  memoria  de  sus  soldados  los  tesoros  perdi- 
dos y  la  desolación  presente,  resolvió  dejar  parte  de 
sus  fuerzas  en  Tumbez  y  con  el  resto  hacer  una  excur- 
sión por  el  interior,  y  reconocer  el  país  antes  de  formar 
su  plan  de  campaña.  Salió  con  este  fin  á  principio  de 
mayo  de  i  532,  y  dirigiéndose  á  la  región  mas  llana,  en- 
vió un  corto  destacamento  á  las  órdenes  de  Hernando 
de  Soto  para  que  explorase  las  faldas  de  la  sierra. 

FUNDACIÓN  DE  SAN  MIGUEL.— Dcspues  dc  haber  íuvertído 
poco  mas  de  un  mes  en  reconocer  el  país  Pizarro  creyó 
que  el  punto  mas  conveniente  para  establecer  una  co- 
lonia era  el  rico  valle  dé  Tangarala,  á  treinta  leguas  ai 
sur  de  Tumbez.  A  este  punto  mandó  que  fuera  por 
mar  la  gente  que  en  Tumbez  había  dejado,  y  cuando  toda 
su  tropa  estuvo  reunida,  empezaron  á  hacerse  los  pre- 
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paratívos  para  edificar  la  ciudad.  Envió  á  buscar  madera 
i  los  cercanos  bosques ;  sacáronse  piedras  de  las  can- 
teras, y  en  poco  tiempo  se  edificaron  los  edificios  princi- 
pales, entre  otros  una  iglesia,  un  almacén  para  los  efec- 
tos públicos,  una  sala  de  justicia  y  una  fortaleza.  Cons- 
tituyóse un  ayuntamiento ;  repartióse  el  terreno  adya- 
cente entre  los  pobladores,  y  á  cada  colono  se  le  señaló 
cierto  número  de  indígenas  para  que  le  ayudasen  en  las 
feenas  de  la  agricultura.  Habiendo  adoptado  todas  estas 
disposiciones,  Pizarro  dio  á  la  ciudad  naciente  el  nombre 
de  San  Miguel. 

Llegó  por  entonces  á  sus  oidos  el  resultado  de  la  lu- 
cha entre  los  dos  principes  rivales,  y  supo  al  mismo 
tiempo  que  el  vencedor  se  encontraba  acampado  con  su 
ejército  tan  solo  á  diez  ó  doce  dias  de  n^arcba  de  San  Mi- 
guel. Lo  que  se  le  refirió  del  poder  y  la  opulencia  de 
aquel  monarca,  en  vez  de  atemorizarle  avivó  su  sed  de 
riquezas,  y  le  inspiró  nuevos  y  mas  atrevidos  planes  de 
conquista.- 

CONTINUACIÓN  DE  LA  MARCHA  Y  EMBAJADA  DEL  INCA    (£4  do 

setiembre  1532).  —  Cinco  meses  después  de  haber 
desembarcado  en  Tumbez  Pizarro  salió  de  San  Miguel 
al  frente  de  su  pequeña  falange  de  aventureros,  habiendo 
confiado  el  mando  de  la  guarnición  al  contador  An  • 
tonio  Navarro  y  encargado  á  los  colonos  que  tratasen  á 
sus  vasallos  indios  con  afabilidad  y  dulzura.  Con  una 
fuerza  que  no  escedia  de  ciento  ochenta  hombres,  de 
Tos  cuales  setenta  y  siete  eran  de  caballería,  y  unos 
veinte  entre  ballesteros  y  arcabuceros,  el  intrépido  cau^ 
dillo  penetró  audazmente  en  el  corazón  del  pais,  diri- 
giéndose al  punto  donde  le  hablan  dicho  que  se  hallaba 
el  campamento  del  Inca. 

Al  octavo  día  de  marcha  por  una  llanura  feraz  y  ri- 
sueña, cruzada  de  arroyuelos  y  admirablemente  culti- 
vada, Pizarro  hizo  alto  en  el  pueblo  llamado  Zaran,  y 
habiendo  oido  decir  que  cerca  de  aquel  punto  habia  una 
guarnición  peruana,  mandó  en  aquella  dirección,  para 
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que  la  reconociese,  un  pequeño  destacamento  á  las  or- 
denes de  Hernando  de  Soto.  Volvió  e^te  álos  pocos  dias 
trayendo  consigo  un  embajador  del  Inca,personajede  alto 
rango,  á  quien  acompañaban  otros  de  inferior  (^ndi- 
cion.  Traia  de  parte  de  su  soberano  para  el  jefe  espa- 
ñol un  presente  que  consistía  en  dos  fiíentes  de  pi^ra 
hechas  en  forma  de  fortaleza  y  en  algunos  tejidos  de 
lana  bordados  de  plata  y  oro.  £1  embajador  indio  estaba 
encargado  también  de  saludar  á  los  españoles  en  nom- 
bre de  su  señor,  quien  los  invitaba  á  irlo  á  ver  á  su 
campamento. 

Por  este  mensajero  supo  Pizarro  que  el  Inca  estaba 
acampado  con  un  numeroso  ejército  en  Cajaiparca, 
ciudad  considerable  al  otro  lado  de  la  cordillera.  Recibió 
ademas  relación  jnuy  detallada  de  Hernando  de  Soto, 
acerca  de  los  recursos  y  de  lapolítica  general  del  gobier- 
no, del  esplendor  con  que  vivia  el  Inca,  y  de  la  inflexible 
severidad  con  que  se  hacia  obedecer  la  ley  en  todas 
partes.  Estas  noticias  no  bastaron  á  disuadirle  de  su 
atrevido  empeño. 

PASO  DE  LOS  ANDES.  •—  Prosiguicudo  SU  marcha,  llegó 
al  cabo  de  tres  dias  á  la  base  del  gran  baluarte  de 
montañas,  detrás  del  cual  se  hallaba  la  antigua  ciudad 
de  Cajamarca.  Delante  de  él  se  alzaban  los  Andes  gi- 
gantescos,-con  sus  faldas  Cubiertas  de  bosques  siempre 
verdes,  variados  de  trecho  en  trecho  por  terraplenes 
escalonados  de  tierra  cultivada  y  con  sus  crestas  coro- 
nadas de  nieve  en  que  se  reflejaban  los  rayos  del  sol 
á  una  elevación  inmensa,  presentando  en  conjunto 
un  panorama  de  silvestre  hermosura  y  de  magni- 
ficencia incomparable.  Deteniéndose  algunas  horas 
para  dar  descanso  á  sus  soldados,  y  después  de  dirigir- 
les una  breve  y  calurosa  arenga,  Pizarro  se  dispuso  á 
atravesar  esta  formidable  barrera,  por  un,  laberinto  de 
desfiladeros  que  un  puñado  de  hombres  bastaba  á  defen- 
der contra  todo  un  ejército. 
Las  dificultades  fueron  mayores  aun  de  lo  que  se 
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babia  previsto.  El  sendero  se  había  abierto  de  la  ma- 
nera mas]conveniente,  costeando  los  precipicios  que  for» 
maban  las  montañas  y  á  fín  de  evitar,  del  mejor  modo 
posible,  las  asperezas  del,  terreno.  Pero  este  era  tan 
pendiente  en  algunos  puntos,  que  la  caballería  tenia 
que  desmontar^  subiendo  con  grandes  dificultades  y 
llevando  los  caballos  por  la  brida.  Los  ásperos  senderos 
de  la  sierra,  praticables  para  el  indio  medio  desnudo, 
eran  formidables  para  hombres  armados  y  cubiertos 
con  pesadas  cotas  de  malla.  £n  muchos  de  estos  pasos 
descubríanse  facilidades  para  una  encarnizada  defensa, 
y  los  españoles,  al  penetrar  en  los  desfiladeros  de  las 
rocas,  miraban  por  todas  partes  temerosos  de  ver  salir 
al  enemigo  en  emboscada. 

LLEGADA  A  CAJAMARCA  (15  dc  novíembro  de  i  532).  — 
Por  fín,  á  los  siete  días  de  una  marcha  penosísima  por 
senderos  casi  inaccesibles,  divisaron  los  españoles  con  no 
poca  satisfacción  el  pintoresco  valle  de  Cajamarca,  que 
cual  brillante  alfombra  de  verdura,  formaba  un  con- 
traste singular  con  las  negras  masas  de  ios  Andes  que 
por  todas  partes  lo  rodeaban.  A  la  entrada  del  valle 
veíase,  con  sus  blancas  casas  doradas  por  el  sol,  la 
ciudad  de  Cajamarca,  como  una  joya  brillante  en  las 
negras  faldas  de  la  sierra;  y  un  poco  mas  allá  distinguie- 
ron los  españoles  una  blanca  nube  de  tiendas  que  cu- 
brían la  tierra  como  copos  de  nieve  en  una  ostensión  al 
parecer  de  varías  millas.  Era  el  campamento  del  ejército 
de  Atahualpa. 

Mandó  Pizarro  formar  su  pequeña  falange  en  tres 
divisiones,  y  avanzó  con  paso  mas  mesurado  y  en  orden 
de  batalla  por  las  vertientes  que  conducían  á  la  ciudad 
peruana.  Al  acercarse,  nadie  salió  á  recibirlo  y  penetró 
en  la  ciudad  sin  encontrar  un  solo  ser  viviente  ni  oír 
mas  ruido  que  el  eco  de  los  pasos  de  sus  compañeros. 

ENTREVISTA  DE  SOTO  Y  FERNANDO  PTZARRO  CON  ATAHUALPA. 

—  Después  de  haber  alojado  su  gente  en  una  especie  de 
patío  ó  plaza  que  ofrecía  ciertas  ventajas  para  el  caso 
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de  un  ataque,  dispuso  Pizarro  que  su  hermano  Femando 
acompañado  de  Soto  y  de  unos  veinte  hombres  á  caballo 
fuesen  al  campamento  de  Atahualpa,  distante  poco  mas 
de  una  legua  de  la  ciudad,  y  le  pidiesen  una  entrevista 
á  fin  de  esplicarle  estensamente  las  intenciones  de  los 
estranjeros  al  venir  á  su  país.  Recibiólos  el  Inca  con  la 
mayor  cordialidad  y  prometióles  que  al  dia  siguiente 
iria  á  visitarlos  en  su  cuartel.  A  pesar  de  este  afec- 
tuoso recibimiento,  volvieron  los  emisarios  á  la  ciudad 
tan  sorprendidos  como  desalentados  de  haber  visto  la 
grandeza,  el  orden  y  el  poder  de  la  corte  peruana,  y  el 
desaliento  cundió  rápidamente  entre  los  invasores,  que 
no  podian  ni  siquiera  intentar  una  lucha  con  quien  les 
superaba  infinitamente  en  número  y  casi  les  igualaba  ea 
arte  y  disciplina.  Los  soldados  españoles  se  considera- 
ban ya  irremisiblemente  perdidos  y  se  arrepentían, 
aunque  tarde,  de  haberse  arrojado  á  tan  loca  y  des- 
conocida empresa. 

PLAN  TEMERARIO  DE  PIZARRO.  —  Pero  habla  entre  ellos 
un  corazón  que  no  desmayaba  jamás,  y  cuyos  bríos  re- 
doblaban á  compás  del  peligro  :  este  corazón  era  el  de 
Pizarro.  Tan  luego  como  tuvo  conocimiento  de  la  ver- 
dadera situación,  formó  rápidamente  su  plan  y  convocó 
á  sus  oficiales  para  comunicarles  el  proyecto  estraordi- 
nario  cuya  ejecución  habia  decidido.  Consistía  este  ea 
armar  una  celada  al  Inca  y  cojerle  prisionero  á  la  faz 
de  todo  su  ejército,  proyecto  peligrosísimo  y  como  se 
deja  conocer,  casi  desesperado.  Pero  también  eran  de- 
sesperadas las  circunstancias  en  que  se  hallaban  íbs  espa- 
ñoles. A  cualquiera  parte  que  volviesen  los  ojos  se  veían 
amenazados  de  los  mas  terribles  peligros ;  y  valia  mas 
arrastrarlos  con  vator  que  retroceder  ante  ellos  cuando 
no  halna  medio  de  evitarlos. 

ATAHüÁLPA  VISITA  Á  LOS  ESPAÑOLES  (i  6  de  noviembre).  — 
Amaneció  claro  y  hermoso  el  dia  mas  memorable  en 
los  anales  de  esta  conquista.  Desde  muy  temprano  se 
poso  en  movimiento  el  campamento  de  los  indios;  mas 
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como  Atahualpa  quería  presentarse  con  estraordinaria 
magnificencia  en  su  primera  entrevista  con  los  estran- 
jeros,  los  preparativos  de  su  marcha  fueron  tan  largos, 
que  estaba  ya  muy  avanzado  el  día  cuando  comenzó, 
continuándose  con  tanta  lentitud  para  evitar  hasta  el 
mas  leve  desorden,  que  Pizarro  temiendo  que  alguna 
sospecha  de  parte  de  Atahualpa  no  fuese  la  causa  de 
este  retraso,  le.  envió  un  emisario  para  saber  cuales 
eran  sus  intenciones.  No  obstante,,  el  inca  se  acercaba. 
Venia  precedido  de  cuatrocientos  hombres,  vestidos 
con  uniformidad,  especie  de  batidores  que  le  abrían  el 
paso.  Sentado  en  una  especie  de  trono  ó  cama  ador- 
nada de  plumas  de  diversos  colores  y  casi  cubierta  de 
planchas  de  plata  y  oro  enriquecidas  de  piedras  pre- 
ciosas, le  llevaban  en  hombros  sus  principales  corte- 
sanos ;  y  detrás  venían  algunos  grandes  señores  con- 
ducidos del  mismo  modo.  Multitud  de  cantores  y 
bailarines  acompañaban  la  marcha,  y  toda  la  llanura 
estaba  cubierta  de  tropas  en  número  de  mas  de  treinta 
mil. 

Tan  luego  como  Atahualpa  estuvo  cerca  del  cuartel 
de  los  españoles,  fray  Vicente  de  Valverde,  religioso 
dominico  y  capellán  de  Pizarro,  salió  con  su  breviario 
en  una  mano  y  un  crucifijo  en  la  otra,  y  acercándose 
al  inca  le  dijo  que  venia  de  orden  de  su  jefe  á  esplicarle 
las  doctrinas  de  la  verdadera  fé,  para  cuyo  fin  los  espa- 
ñoles habían  venido  á  su  pais  desde  tan  lejanos  climas. 
Pasó  luego  á  esplicarle  minuciosamente  los  dogmas  y 
misterios  de  la  religión  católica  y  concluyó  rogándole 
que  abjurase  los  errores  de  su  fé  y  abrazase  la  de  los 
cristianos,  única  que  podia  salvar  su  alma  y  que  se 
reconociese  tributario  del  emperador  Carlos  Y  que  en 
todo  le  auxiliaría  y  protegería  como  á  leal  vasallo. 

Permitido  es  djudar  que  Atahuaípa  se  hiciese  cargo  de 
la  disertación  dogmática  del  P.  Valverde;  pero  com- 
prendió muy  bien  que  el  objeto  de  su  discurso  era 
persuadirle  que  debía  renunciar  á  la  corona  y  reconocer 

17. 
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la  supremacía  de  otro.  CenteUearon  los  ojos  del  monarca 
indio  y  respondió :  «  No  quiero  ser  tributario  de  nmgun 
hombre;  yo  soy  mas  que  ningún  otro  príncipe  de  la 
tierra  :  vuestro  emperador  puede  ser  un  gran  príncipe, 
no  lo  dudo;  pues  veo  que  ha  enviado  sus  vasallos  desde 
tan  lejos,  y  cruzando  los  mares,  y  por  lo  mismo  quiero 
tratarle  como  hermano.  »  Después  preguntó  á  Valverde 
con  qué  autoridad  le  decía  aquellas  cosas,  á  lo  cual 
contestó  el  fraile  presentándole  el  libro  que  en  la  mano 
llevaba.  Tomóle  Atatualpa,  hojeó  algunas  páginas,  é 
irritado  sin  duda  por  el  insulto  que  había  recibido,  lo 
arrojó  al  suelo,  esclamando :  a  Di  á  tus  compañeros 
que  me  darán  cuenta  de  sus  acciones  y  que  no  me  iré 
de  aquí  sin  haber  obtenido  plena  satisfacción  de  los 
agravios  que  me  han  hecho.  » 

Escandalizado  el  fraile  de  la  ofensa  que  se  hacia  al 
sagrado  libro,  le  alzó  del  suelo  y  corrió  á  informar  á 
Pizarro  de  lo  que  pasaba,  añadiendo  :  «  ¿  No  veis  que 
mientras  estamos  aquí  gastando  tiempo  en  convencer  á 
este  perro  lleno  de  soberbia,  se  llenan  los  campos  de 
indios?  Salid  á  él,  que  ya  os  absuelvo.  » 

MATANZA  HORRIBLE.  —  Pízarro  vió  quc  había  llegado  la 
hora.  Agitó  en  el  aire  una  bandera  blanca,  que  era  la 
señal  convenida,  y  entonces  saliendo  él  y  sus  oficiales  á 
la  plaza,  lanzaron  el  grito  de  guerra;  Santiago  y  á  ellos  1 
el  cual  fué  repetido  por  todos  los  españoles  que  se  ha- 
llaban ocultos  en  la  ciudad  y  que  saliendo  impetuosa- 
mente se  arrojaron  en  medio  de  la  muchedumbre  de 
indios.  Estos,  cojidos  de  sorpresa,  aturdidos  por  el 
fragor  de  la  artillería  y  de  la  arcabucería,  cuyos  ecos 
zumbaban  como  el  trueno  en  los  edificios,  y  cegados  por 
el  humo  de  la  pólvora,  se  llenaron  de  terror  y  no  sabían 
á  donde  huir  para  librarse  de  la  ruina  que  consideraban 
cercana.  Nobles  y  plebeyos  cayeron  á  los  pies  de  los 
caballos,  cuyos  ginetes  repartían  golpes  á  derecha  y  á 
izquierda,  sin  perdonar  á  nadie.  Entre  tanto,  el  com- 
bate ó  mas  bien  la  mortandad  continuaba  con  ardor  en 
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torno  del  Inea  cuya  persK)na  era  el  principal  objeto  del 
ataque.  Sus  fieles  servidores,  rodeándole  como  espeso 
muro,  intentaban  contener  á  los  agresores,  y  cuando  no 
podían,  ofrecíanles  sus  pechos  por  escudo  de  su  sobe- 
rano. 

EL  INCA  PRISIONERO.  —  El  monarca  indio,  aturdido  y 
cercado,  vio  caer  á  su  alrededor  á  sus  vasallos  mas 
fieles  sin  comprender  apenas  lo  que  pasaba.  Al  fin  los 
españoles,  cansados  de  su  obra  de  destrucción  y  viendo 
(pie  la  oscuridad  de  la  noche  aumentaba,  empezaron  á 
temer  que  la  regia  presa  se  les  escapase,  y  algunos  ca- 
balleros intentaron  concluir  de  una  vez  quitando  la  vida 
á  Atahualpa.  Pero  Pizarro,  que  estaba  cerca  de  su  per- 
sona, gritó  con  voz  de  trueno  :  «  El  que  estime  en  algo 
su  vida,  que  se  guarde  de  tocar  al  Inca ;  »  y  estendiendo 
el  brazo  para  protejerle,  fué  herido  en  la  mano  por  uno 
de  sus  soldados,  cuya  herida  fué  la  única  que  recibieron 
los  españoles  en  aquella  acción.  Con  la  captura  del  mo* 
narca  cesó  toda  tentativa  de  resistencia,  los  indios  que 
aun  permanecían  firmes,  huyeron  despavoridos,  y  solo 
fas  protectoras  sombras  de  la  noche  pudieron  librarlos 
de  un  esterminio  completo.  Calcúlase  en  cuatro  mil  el 
número  de  indios  que  perecieron  en  esta  celada. 

MAGNIFICAS  PROMESAS  DEL  INCA.  —  Trató  Pízarro  con 
mucha  consideración  á  su  regio  cautivo,  y  procuró  dul- 
cificar la  amargura  de  su  triste  situación.  Aconsejóle 
que  no  se  dejase  abatir  por  los  reveses,  porque  la  misma 
suerte  que  él  habían  tenido  todos  los  principes  que 
opusieron  resistencia  á  los  blancos.  No  tardó  Atahualpa 
en  descubrir  que  la  sed  de  oro  era  la  pasión  dominante 
en  sus  vencedores,  y  determinó  aprovecharse  de  ella 
para  conseguir  su  libertad.  Un  día  que  conversaba  con 
Pizarro,  díjole  que  si  quería  darle  libertad,  él  se  obli- 
gaba á  cubrir  de  oro  todo  el  'piso  del  aposento  en  que 
estaban.  Los  que  se  hallaban  presentes  á  esta  escena  le 
oyeroní  con  incrédula  sonrisa ;  y  el  Inca,  viendo  que  no 
recibía  respuesta,  i^^idió  con  cierta  énfasis  que  no  sola- 
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mente  cubriría  el  suelo,  sino  que  llenaría  el  cuarto  hasta 
su  altura.  Y  empinándose  sobra  las  puntas  de  los  pies 
hizo  una  señal  con  la  mano  en  la  pared,  todo  lo  mas 
alto  que  pudo.  Asombráronse  los  circunstantes  y  consi- 
deraron sus  promesas  como  efecto  de  una  loca  jac- 
tancia. Pero  Pizarro,  que  opinaba  de  otro  modo,  aceptó 
las  proposiciones  del  Inca,  y  tirando  una  linea  encar- 
nada en  la  pared,  á  la  altura  que  el  Inca  habia  indi- 
cado, hizo  que  un  escribano  tomase  acta  de  los  tér- 
minos en  que  se  habia  hecho  y  aceptado  la  oferta.  El 
aposento  era  de  unos  diez  y  siete  pies  de  ancho  por 
veinte  y  dos  de  larga,  y  la  linea  que  se  tiró  en  las  pa- 
redes marcaba  una  altura  de  nueve  pies.  Este  espacio 
habia  de  llenarse  de  oro ;  conviniéndose  también  en  que 
se  llenase  dos  veces  de  plata  el  cuarto  inmediato  que 
era  de  mas  reducidas  dimensiones.  £1  Inca  pidió  dos 
mese3  de  término  para  cumplir  este  contrato,  é  inme- 
diatamente despachó  correos  á  Cuzco  y  á  otras  primá- 
pales  ciudades  con  orden  de  trasladar  sin  pérdida  de 
tiempo  á  Cajamarca  todos  los  ornamentos  y  utensilios 
de  oro  y  plata  de  los  palacios  reales,  de  los  templos  y 
de  los  demás  edificios  públicos. 

S  IV.  Desde  la  acción  de  Cajamarca  hasta  la  muerte  do 

Atahualpa  (1533) 

MUERTE  DE  HUÁSCAR.  —  Noticioso  HuRScar  de  la  prísion 
de  su  hermano  y  del  gran  rescate  que  habia  ofrecido 
por  su  hbertad,  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  reco- 
brar la  suya  y  envió  un  mensaje  á  Pizanro  diciéndole 
que  él'  pagaría  uil  rescate  mucho  mayor  del  que  le*  ha- 
bia prometido  Atahualpa,  el  cual  no  habiendo  residido 
nunca  en  Cuzco  ignoraba  la  suma  de  tesoros  que  en 
aquella  ciudad  habia  y  donde  estaban  depositados.  Tuvo 
aviso  de  esto  Atahualpa  por  las  personas  que  custodia- 
ban á  su  hermano,  y  determinó  la  muerte  de  Huáscar, 
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á  fin  de  que  con  él  desapareciese  para  siempre  le  causa 
de  sus  cdos  y  temores.  Sus  órdenes  fueron  cumplidas 
con  cruel  puntualidad^  y  el  desgraciado  principe  pere- 
ció ahogado,  según  se  dice,  en  el  rio  de  Andamarca, 
prediciendo  al  morir  que  los  blancos  vengarían  su 
muerte  y  su  rival  no  le  sobreviviría  mucho  tiempo. 

LLEGADA  DE  ALMAGRO  CON  REFUERZOS  GONSmERABLIS  (fe- 
brero de  1533).  —  Ocurrió  por  aquel  entonces  un  su- 
ceso que  cambió  la  situación  de  los  españoles  y  tuvo 
desfavorable  influjo  en  la  suerte  del  Inca.  Fué  este  la 
llagada  de  Almagro  á  Cajamarca  con  ciento  cincuenta 
infantes  y  cincuenta  caballos  bien  provistos  de  muni- 
ciones. Gran  satisfacción  causó  á  Pizarro  este  refuerzo 
rdativamente  considerable,  que  le  ponia  en  situación 
de  llevar  adelante  la  conquista.  £1  único  obstáculo  para 
estos  proyectos  era  el  rescate  del  inca,  que  no  habia 
llegado  aun  á  la  cantidad  estipulada;  pero  resuelto á 
marchar  directamente  á  Cuzco  donde  pensaba  encon- 
trar mas  oro  del  que  podrían  adquirír  prolongando  su 
permanencia  en  aquel  sitio,  dio  orden  para  que  se  re- 
dujese á  barras  el  tesoro  acumulado  por  Atabualpa,  que 
se  componía  de  infinita  variedad  de  artículos,  utensi- 
lios, ornamentos  y  objetos  de  arte. 

REPARTICIÓN  DEL   RESCATE  DE  ATAHOALPA.  —  ConfiÓSC  á 

los  plateros  indios  el  encargo  de  fundir  el  metal;  pero 
tanta  era  la  cantidad  que  debian  reducir  á  barras  de  igual 
valor,  que  pasaron  en  ello  un  mes  entero ;  hecho  lo  cual 
se  procedió  á  verificar  el  peso  en  presencia  de  los  ins- 
pectores reales.  La  suma  total  del  oro  se  halló  que  era 
un  millón  trescientos  veinte  y  seis  mil  quinientos  treinta 
y  nueve  pesos  de  oro,  lo  cual,  teniendo  presente  el 
mayor  valor  de  la  moneda  en  el  siglo  xv,  equivaldría 
en  el  actual  á  cerca  de  quince  millones  de  duros.  Cal- 
culóse la  cantidad  de  plata  en  cincuenta  mil  seiscientos 
diez  marcos.  La  historia  no  ofrece  ejemplo  de  seme- 
jante botin,  todo  en  metal  precioso  y  reducible  á  di- 
nero contante,  ganado  por  una  tropa  reducidísima  de 
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aventureros  eomo  eran  los  conquistadores  del  Perú. 

Se  suscitó  entonces  una  dificultad  en  la  repartición 
del  tesoro.  Los  soldados  de  Almagro  reclamaron  su 
parte,  y  como  eran  tantos  ó  mas  que  los  que  formaban 
el  pequeño  ejército  de  Pizarro,  su  participación  dis- 
minuía considerablemente  la  suerte  de  cada  uno.  Pero 
la  prudencia  de  Pizarro  y  el  carácter  generoso  y  leal 
de  su  compañero  lograron  evitar  un  conflicto,  convi- 
niéndose entre  ambos  capitanes  que  los  soldados  de 
Almagro  desistieran  de  sus  pretensiones,  recibiendo  en 
cambio  una  pequeña  suma  que  se  estipuló,  y  que  pro- 
curarían granjearse  por  si  mismos  su  caudal  en  la  nueva 
espedícion  que  iba  á  emprenderse. 

Zanjada  asi  amistosamente  la  dificultad,  procedió 
Pizarro  á  la  distribución  del  botin.  Dedujo  primero  el 
quinto  para  la  corona,  que  juntamente  con  algunos 
objetos  notables,  exceptuados  de  la  fundición  para  con- 
servar una  muestra  del  arte  indio,  envió  inmediata- 
mente á  España,  encargando  de  tan  delicada  comisión 
á  su  hermano  Fernando,  que  debia  presentar  los  tesoros 
al  emperador  y  darle  cuenta  al  mismo  tiempo  de  los 
sucesos  de  la  conquista. 

La  parte  que  tocó  á  Pizarro  del  opulento  rescate  as- 
cendió á  sesenta  mil  pesos  de  oro  y  dos  mil  trescientos 
marcos  de  plata.  A  su  hermano  Fernando  dio  treinta  y 
un  mil  pesos  de.oro ;  á  Soto  quince  mil,  y  á  cada  uno  de 
los  restantes  caballeros,  que  eran  sesenta,  ocho  mil  ocho- 
cientos pesos  de  oro  y  trescientos  sesenta  y  dos  marcos 
de  plata.  Casi  una  quinta  parte  de  los  de  infantería  reci- 
bieron GSLé&>  una  cuatro  mil  cuatrocientos  cuarenta  pesos 
de  ora  y  ciento  ochenta  marcos  de  plata;  á  los  retantes, 
tocó  un9  cuarta  parte  menos.  Nada  se  dice  en  la  repar- 
tición de  Almagro,  el  cual  según  los  términos  del  primi- 
tivo contrata,  podía  reclamar  una  parte  igual  á  la  de 
su  socio.  En  cuanto  á  Luque  el  otro  socio,  babia  muerto 
á  poco  de  la  salida  de  Almagro,  de  Panamá  sin  haber 
Vgado  á  saber  el  éxilo  de  la  empresa. 
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aiKADK,  INCA.  —  Terminada  la  repartición  deltesoro 
quedaba  aun  una  cuestión  que  resolver  antes  de  em- 
prender la  marcha  al  Cuzco  :  lo  que  habia  de  hacerse 
con  Atahualpa.  Este  reclamaba  su  libertad ;  pero  á  mas 
de  que  todavía  no  habia  completado  el  pago  de  la 
cantidad  estipulada  para  su  rescate,  tenían  los  conquis* 
tadores  otros  motivos  mucho  mas  poderosos  para  no 
otorgárselo,  y  era  su  propia  seguridad  y  el  éxito  de  la 
conquista.  Mantenerle  cautivo  ofrecía  sin  embargo  difi- 
cultades de  otra  especie,  por  la  mucha  gente  que  era 
necesaria  para  guardar  tan  importante  presa. 

£n  esto  comenzaron  á  correr  rumores  de  que  los  in- 
dios meditaban  un  ataque  para  libertar  á  su  soberano,  y 
esta  noticia,  que  si  no  cierta,  era  por  lo  menos  muy  ve- 
rosímil, tomó  en  pocos  días  gran  crédito  entre  los  sol- 
da(k)s.  Señalábase  á  Atahualpa  como  autor  de  la  suble- 
vación proyectada,  y  no  tardaron  en  oírse  murmullos 
que  se  convirtieron  en  terribles  amenazas  contra  el 
inca,  llegando  muchos  á  pedir  su  muerte  como  nece- 
saria á  la  seguridad  del  ejército.  Pízarro  se  negó  en  un 
principio  á  dar  oídos  á  estas  terribles  sugestiones,  mos- 
trando visible  repugnancia  en  sacrificar  á  su  prisio- 
nero ;  pero  la  agitación  entre  los  soldados,  en  vez  de 
disminuir,  aumentó  tanto,  que  aquel  jefe  no  pudiendo 
resistir  sus  importunidades  consintió  en  que  se  formase 
causa  á  Atahualpa. 

Organizóse  un  tribunal,  que  presidieron  como  jueces 
los  dos  capitanes,  Pízarro  y  Almagro ;  se  nombró  un 
^al  y  dióse  al  prisionero  un  defensor.  Los  dos  prin- 
cipales cargos  que  se  articulaban  contra  el  inca  eran 
^  que  había  usurpado  la  corona  y  asesinado  á  su  hermano 
Huáscar,  y  que  habia  tratado  de  sublevar  á  sus  vasallos 
contra  los  españoles.  Examináronse  varios  testigos  na- 
turales del  país,  y  después  de  una  acalorada  discusión 
entre  los  jueces,  Atahualpa  fué  sentenciado  á  ser  que- 
mado vivo  en  la  plaza  de  Cajamarca.  Como  se  desease 
obtener  la  aprobación  del  padre  Yalverde,  se  le  pre- 
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sentó  una  copia  de  la  sentencia  para  que  la  finMse,  lo 
cual  hizo  sin  vacilar,  declarando  que  «  en  su  opinión  el 
inca  merecía  en  todo  caso  la  muerte.  » 

No  fueron  sin  embargo  de  la  misma  opinión  todos 
los  que  componían  el  tribunal ;  algunos  dfe  ellos  se  opu- 
sieron enérgicamente  á  estas  medidas  arbitrarias  con- 
siderándolas como  una  insigne  ingratitud  á  los  favores 
recibidos  del  inca,  y  aunque  su  dictamen  no  pudo 
prevalecer,  por  hallarse  en  minoría ,  formularon  una 
protesta  que  la  historia  ha  conservado  como  prueba  de 
que  la  parte  noble  y  generosa  de  la  nación  española  es- 
taba allí  representada. 

Cuando  el  desgraciado  príncipe  recibió  notiñcacion  de 
la  sentencia,  manifestó  gran  pesadumbre,  y  por  un 
momento  la  certeza  de  su  destino  debilitó  su  ánima  y 
le  hizo  derramar  lágrímas.  Un  testigo  ocular  asegura 
que  Pizarro  se  manifestó  visiblemente  conmovido  al 
separarse  del  prisionero,  á  cuyos  ruegos  no  podía  acce- 
der oponiéndose  á  la  voluntad  del  ejército  y  quizas  á 
su  propia  convicción. 

EJECUCIÓN  DE  AtAHüALPA  (29  de  agosto  de  4533).  — 
Publicóse  la  sentencia  del  Inca  á  son  de  trompeta  en  la 
plaza  de  Cajamarca;  y  dos  horas  después  de  puesto  el 
sol  los  soldados  se  reunieron  en  ella  con  antorchas  para 
presenciar  la  ejecución.  Atahualpa  salió  encadenado  y  á 
pié  para  el  lugar  del  suplicio ,  pues  le  habían  puesto 
grillos  desde  el  momento  en  que  empezó  á  temerse  un 
ataque  de  sus  partidarios.  £1  padre  Yalverde,  que  con 
tanta  serenidad  de  conciencia  había  condenado  á  las 
llamas  el  cuerpo  de  aquel  desgraciado,  procuraba  ahora 
salvar  su  alma  é  iba  á  su  lado  exhortándole  á  qae  abra- 
zase la  religión  de  Cristo.  Al  llegar  cerca  de  la  terrible 
pira,  el  dominico  levantó  el  crucifijo  que  llevaba  en  la 
mano  y  lo  dio  á  besar  á  Atahualpa  ,  rogándole  de 
nuevo  qué  se  convirtiese  y  ofreciéndole  en  cambio 
conmutar  la  sentencia  de  hoguera  por  la  mas  suave  de 
garrote.  El  atribulado  inca  preguntó  si  era  verdad  lo 
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que  se  le  decía,  y  habiéndoselo  confirmado  Pizarro»  con- 
sintió en  abjurar  su  religión  y  recibir  el  bautisiüo.  Prac- 
ticó la  ceremonia  el  P.  Valverde  y  el  neófito  recibió  el 
nombre  de  Juan  de  Atahualpa,  en  memoria  deSan  Juan 
Bautista,  en  cuyo  dia  habla  sido  bautizado. 

Atahualpa  manifestó  su  deseo  de  que  fuesen  trasla- 
dados sus  restos  á  Quito.  Después,  volviéndose  áPizarro, 
le  suplicó  como  último  favor,  que  tuviese  compasión  de 
sus  jóvenes  hijos  y  los  recibiese  bajo  su  protección  y 
amparo.  Recobrando  en  seguida  su  serenidad  estoica, 
que  por  un  momento  le  habia  abandonado,  se  sometió 
tranquilo  á  su  suerte  mientras  los  españoles  que  le 
rodeaban  entonaban  el  credo  por  la  salvación  de  su 
alma.  Asi  pereció  el  último  de  los  Incas,  á  manos  de 
unos  hombres  que  en  cualquiera  otra  ocasión  habrían 
considerado  aquella  muerte  como  acción  ignominiosa 
y  cobarde,  indigna  de  caballeros.  Seanos  licito,  sino 
disculparla ,  atribuirla  en  parte  á  la  ley  bárbara  é 
inexorable  de  la  guerra,  tanto  mas  cruel  é  inhumana 
cuanto  mayores  son  los  peligros  y  mas  insuperables  los 
obstáculos  que  hay  que  vencer. 
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CAPITULO  III 

CONQXnSTA   DEL    PERÚ.  —  CONTINUACIÓN 

(1533-1536) 


Después  de  la  ejecacíon  de  Atahualpa,  Pizarro  organiza  una  ex- 
pedición al  Cuzco  con  el  fin  de  establecer  sn  gobierno  en  la  antigua 
capital  del  Perú,  y  apoderarse  de  los  tesoros  que  en  ella  se  encerra- 
ban; antes  elige  un  sucesor  al  desgraciado  Atahualpa,  mandando  co- 
ronar á  Toparca,  hermano  de  aquel  principe.  Por  muerte  de  Toparca, 
nombróse  para  sucederle  á  Manco  Gapac;  pero  este  indio,  valeroso  j 
astuto,  no  tardó  en  aprovecharse  de  la  autoridad  nominal  de  que  se 
le  revestía  para  organizar  una  insurrección  contra  los  españoles. 
Reúne  un  poderoso  ejército  y  pone  sitio  á  Cuzco,  empezando  por 
incendiarlo.  Este  sitio  memorable  es  uno  de  los  episodios  mas  inte- 
resantes de  la  conquista  del  Perú ;  en  él  pereció  Juan  Pizarro,  y  si 
bien  los  indios  tuvieron  al  fin  que  retirarse  no  fué  sin  cansar  daños 
de  consideración  á  los  españoles.  £ntre  tanto,  un  capitán  célebre, 
Pedro  de  Alvarado,  intenta  la  conquista  de  Quito  disputando  este 
territorio  á  Francisco  Pizarro;  pero  las  penalidades  increíbles  de 
una  marcha  penosísima  al  través  de  la  sierra  le  ponen  fuera  de 
estado  de  combatir  con  las  fuerzas  de  Benalcazar  que  se  habían 
apoderado  ya  de  aquella  provincia,  y  sin  arreglo  se  establece  entre 
ambos  capitanes. 


S  V.  Ezpedicion  de  Cuzco  (1533-1534) 

CORONACIÓN  DE  TOPARCA  (1533).  —  La  primera  diligen- 
cia de  Pizarro,  después  de  la  muerte  de  Atahualpa,  fué 
buscarle  un  sucesor,  pues  era  mas  fácil  gobernar  el  im- 
perio en  nombre  de  una  autoridad  venerada  á  que  tan 
acostumbrados  estaban  los  indios  que  por  medio  de  la 
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fuerza  de  un  poder  estranj^o.  El  legítimo  heredero  de 
la  corona  era  un  hijo  segundo  de  Huaina  Capac,  llamado 
Manco,  hermano  del  desgraciado  Huáscar.  Pero  Pizarro 
no  sabia  en  qué  disposición  de  ánimo  se  hallaba  este 
principe  respecto  á  los  españoles,  y  por  consiguiente 
no  vaciló  en  preferir  á  él  un  hermano  de  Atahualpa 
llamado  Toparca  y  presentarle  á  los  nobles  peruanos 
como  su  futuro  inca.  Observáronse  en  cuanto  fué  po- 
sible las  ceremonias  ordinarias  de  la  coronación  que  se 
usaban  en  el  Perú,  y  el  joven  inca  recibió  el  homenaje 
de  sus  vasallos,  los  cuales  se  le  tributaron  con  tanta 
menor  repugnancia  cuanta  que  casi  todos  los  que  se 
hallaban  en  el  campamento  de  Cajamarca  pertenecían 
al  partido  de  Quito.  Hecho  lo  cual,  determinaron  los 
conquistadores   trasladarse  á  la  antigua   capital   del 

MARCHA  AL  CUZCO  (setiembre  de.  \  533). — Salió  Pizarro 
de  Cajamarca,  con  toda  su  tropa,  que  se  componía  ya 
descrea  de  quinientos  hombres,  y  acompañado  del 
nuevo  soberano  Toparca  y  del  jefe  indio  Chalcuchima, 
que  iban  cada  cual  en  una  litera,  servidos  por  nume- 
roso séquito  de  vasallos.  Después  de  algunos  dias  de 
fatigosa  marcha,  sin  haber  hallado  resistencia  de  parte 
de  los  indios,  aunque  sí  ciertas  manifestaciones  hostiles 
que  no  auguraban  nada  bueno,  llegaron  á  la  vista  del 
rico  valle  de  Jauja.  En  la  opuesta  orilla  del  rio  que 
atravesaba  el  valle,  divisaron  una  masa  compacta  de 
guerreros  indios  que  les  aguardaba  en  orden  de  com- 
bate. Adelantáronse  los  españoles,  hacia  el  rio  que  era 
muy  ancho,  aunque  no  profundo.  El  puente  habia  sido 
destruido ;  pero  los  conquistadores,  sin  vacilar,  se  ar- 
rojaron resueltamente  al  agua  y  nadando  llegaron  á  la 
orilla  opuesta.  Desconcertados  los  indios  con  este  mo- 
vimiento, que  no  habian  previsto,  emprendieron  la  fuga 
después  de  haber  hecho  un  impotente  disparo  de  sus 
armas  arrojadizas. 

ENTRADA  BN  JAUJA;  FUNDACIÓN  DB  UNA  COLONU.  —  Era 
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Jauja  una  ciudad  muy  considerable,  y  en  ^a  se  {htch 
puso  Pizarro  hacer  alto  algunos  dias  y  fundar  una  coló-* 
nía  española.  Consideraba  favorable  la  posición  p^ra 
tener  en  jaque  á  los  indios  de  la  montaña  y  para  esta^ 
blecer  al  mismo  tiempo  fáciles  comunicaciones  con  la 
costa.  Entre  tanto  determinó  enviar  á  Soto  ccm  un 
destacamento  de  sesenta  caballos  para  reconocer  el 
país  y  recomponer  los  puentes  destruidos  por  el  ene« 
migo. 

ENCUENTROS  CON  LOS  PERUANOS.  —  El  activO  SotO  SaHÓ 

inmediatamente  para  cumplir  su  comisión ;  pero  halló 
grandes  obstáculos  en  su  marcha.  Las  huellas  del  ene- 
migo eran  mas  frecuentes  á  medida  que  avanzaba*  Al 
llegar  cerca  de  Bilcas,  tuvo  que  sostener  una  seria  esca* 
ramuza  con  los  indios,  la  cual  le  costó  la  vida  de  dos  ó 
tres  de  sus  soldados;  mas  adelante  en  un  desfiladero, 
cayeron  sobre  él  los  indios  en  tan  gran  número  y  con  tal 
furia  que  los  suyos  no  pudieron  apenas  resistir  el  ata^ 
que,  y  se  hubieran  desordenado  y  quizas  huido  á  na  ser 
por  el  arrojo  y  habilidad  del  jefe,  y  del  oportuno  re* 
fuerzo  que  les  envió  Pizarro,  sabedor  de  su  apuróla 
situación.  Las  pérdidas  de  este  segundo  combate  ñiercm 
aun  mas  terribles  páralos  españoles,  que  perdieron  va- 
rios hombres  en  él  y  algunos  caballos. 

MUERTE  DE  TOPARCA  Y  EJECüClONDE  CHALCUCHIMA.  ^-  Hallá- 
base entretanto  Pizarro  en  Jauja  alarmado  por  los  avi- 
sos que  recibió  acerca  del  estado  del  país.  Su  empresa 
hasta  entonces  habia  esperimentado  tan  pocas  dificulte- 
des,  que  no  estaba  mas  preparado  que  su  teniente  á  la 
resistencia  abierta  de  los  indios.  Cuando  se  preparaba  i 
continuar  la  comenzada  espedicion,  ocurrió  de  pronto 
la  muerte  del  inca  Toparca,  hechura  é  instrumento  de 
Pizarro,  y  las  sospechas  de  esta  muerte  recayeron  en 
Chalcuchima,  de  quien  se  sospechaba  ya  que  hubiese 
atizado  la  sublevación  inesperada  do  los  indios. 

Salió  Pizarro  de  Jauja,  dejando  en  ella  sus  tesoros^ 
bajo  la  custodia  de  cuarenta  hombres,  que  quedaron  alU 
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de  guarnicioQ^  Reunidas  sus  tropas  con  las  de  Soto  y 
Almagro,  que  era  el  jefe  de  la  tropa  de  refuerzo  de  que 
hemos  hablado,  pujáronse  en  marcha  con  dirección  al 
Cuzco,  ilegando  á  los  pocos  dias  de  cammo  al  valle  de 
Jaquijaguama,  á  unas  cinco  leguas  de  la  capital.  En 
este  valle  hizo  alto  Pizarro  por  algunos  dias  para  dar 
descanso  á  sus  tropas,  y  su  primer  acto  fué  formar  causa 
á  Ghalcuchima,  como  secreto  instigador  de  la  insurrec- 
ción de  los  indios  y  autor  de  la  muerte  de  Toparca.  Fué 
condenado  ala  hoguera;  sentencia  que  se  ejecutó  el 
mismo  dia  con  vigor  inhumano,  habiéndose  negado  el 
jefe  indio  á  seguir  el  ejemplo  de  Atahualpa. 

EKTREviSTÁ  CON  MANCO.  —  Poco  dcspucs  de  csto  trágico 
suceso,  sorprendió  á  Pizarro  la  visita  de  uñ  noble  pe- 
ruano, que  llegó  al  campamento  con  gran  pompa.  Era 
el  jó\'én  principe  Manco,  hermano  de  Huáscar  y  here- 
dero legitimo  de  la  corona.  Conducido  á  la  presencia 
del  jefe  español,  anunció  sus  pretensiones  á  la  corona 
y  solicitó  la  protección  de  los  estranjeros.  Pizarro  reci- 
bió al  joven  con  mucha  cordialidad,  y  no  vaciló  en  ase- 
gurarle que  habia  sido  enviado  á  aquel  pais  por  su  amo 
el  rey  de  Castilla  para  apoyar  las  pretensiones  de 
Huáscar  á  la  corona  y  castigar  la  usurpación  de  su 
rival.  En  seguida,  llevando  consigo  al  principe  in- 
dio, continuó  su  marcha,  y  aquel  mismo  dia,  á  la 
caida  de  la  tarde,  los  conquistadores  llegaron  á  la 
vista  del  Cuzco ;  pero  á  causa  de  lo  avanzado  de  la 
hora,  Pizarro  resolvió  diferir  su  entrada  hasta  la  ma- 
ñana siguiente,  y  dio  orden  para  que  las  tropas  acam- 
pasen en  la  llanura. 

LLEGADA  AL  CUZCO ;    MAGNIFICENCIA  DE  LA  CIUDAD.  — El 

^5  de  noviembre  de  4533  entraron  los  españoles  en  la 
capital  del  imperio  peruano,  que  los  llenó  de  admira- 
ción por  la  hermosura  de  sus  edificios,  la  regularidad  y 
ostensión  de  sus  calles  y  el  aspecto  de  comodidad  y  aun 
de  lujo  que  se  observaba  en  su  numerosa  población. 
Era  esta  ciudad  muy  superior  en  todo  á  cuantas  hablan 
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visto  hasta  entonces  en  el  Nuevo  Mundo.  Uno  de  los 
conquistadores  calcula  su  población  en  doscientos  iml 
habitantes  y  la  de  los  arrabales  en  muchos  mas. 

SAQUEO  T  REPARTiaoN  DE  LAS  RIQUEZAS. — ^Al  entrar  en  el 
Cuz«o  dio  PizaiTO  una  orden  prohibiendo  á  sus  soldados 
causar  detrimento  alguno  en  los  ediñciosde  los  habitan- 
tes. Pero  los  palacios  eran  muchos,  y  las  tropas  no  per- 
dieron tiempo  en  saquearlos  asi  como  á  los  templos 
cuyos  adornos  interiores  les  dieron  un  botin  con^dera- 
ble.  Nada  se  libró  de  la  exploración  de  los  conquistado- 
reSy  los  cuales  tropezaron  casualmente  con  una  mina 
de  riqueza  que  los  recompensó  de  su  trabajo.  En  una 
^  caverna  cerca  de  la  ciudad  encontraron  gran  número 
de  vasos  de  oro  puro  ricamente  grabados  con  figuras 
de  serpientes,  langostas  y  otros  animales.  Entre  ellos  se 
hallaron  asimismo  cuatro  llamas  de  oro  y  diez  ó  doce 
estatuas  de  mujeres,  de  tamaño  natural,  unas  de  oro  y 
otras  de  plata. 

De  todo  el  tesoro  se  hizo  un  fondo  común,  como  en 
Cajamarca,  y  después  de  haber  separado  para  la  corona 
algunos  de  los  objetos  de  mas  valor  y  hermosura,  se 
entregó  el  resto  á  los  fundidores  indios  para  que  hici^ 
ran  barras  de  igual  peso.  Hízose  esta  repartición  con  el 
mismo  orden  y  en  proporción  igual  que  la  anterior..  Eran 
en  todo  cuatrocientos  ochenta  soldados,  inclusos  los  de 
la  guarnición  de  Jauja,  los  cuales  debian  percibir  tam- 
bién su  parte,  siendo  la  de  los  de  á  caballo  doble  que  la 
de  ios  infantes.  Los  que  se  hallaron  presentes  á  la  divi- 
sión calculan  de  diversos  modos  el  importe  total  del 
botin.  Unos  afirman  que  fué  mucho  mayor  que  el  del 
rescate  de  Atahualpa,  otros  por  el  contrario  aseguran 
que  fué  menor.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  tesoro 
adquirido  en  el  Cuzco,  unido  al  de  Cajamarca,  podia 
haber  satisfecho  los  deseos  del  mas  avaro. 

EFECTOS  DE  LA  ACUMULACIÓN  DEL  ORO  Y  DE  LA  PLATA.  — 

El  influjo  de  tal  superabundancia  de  metales  preciosos 
se  dejó  sentir  inmediatamente  en  los  precios.  Los  arli- 
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culos  mas  comunes  costaban  sumas  exorbitanfeés  :. 
una  mano  de  papel  valia  diez  pesos  de  oro,  una  botella 
devino  sesenta,  una  espada  cuarenta  ó  cincuenta,  una 
capa  ciento  y  algunas  veces  mas ;  un  par  de  zapatos  va- 
lia treinta  ó  cuarenta  pesos  de  oro,  y  no  se  compraba 
un  buen  caballo  por  menos  de  dos  mil  quinientos. 
Otros  artículos  llegaron  todavía  á  mas  elevados  precios, 
según  que  bajaba  el  valor  de  los  metales  que  los 
representaban.  En  suma,,  el  oro  y  la  plata  parecían 
ser  en  el  Cuzco  las  únicas  cosas  que  no  eran  riqueza. 

I  ?I.  Gobierno  y  adminif  tracion  de  Francisco  Pizacro  y  otros 
sucesos  hasta  la  desavenencia  de  los  dos  capitanes 

(1534-Í535) 

CORONACIÓN  DEL  NUEVO  INCA  (1534).  —  Una  vez  estable- 
cido en  la  capital,  apresuróse  Pizarro  á  poner  á 
Manco  en  el  trono  y  hacer  que  le  reconociesen  sus 
compatriotas.  Presentóles  este  principe  como  su  futuro 
soberano,  hijo  legítimo  de  Huaina  Capac  y  único  here- 
dero del  trono  del  Perú.  Nada  se  perdonó,  para  conser- 
var la  ilusión  del  pueblo  indio.  Observáronse  escrupu- 
losamente las  ceremonias  de  la  coronación;  el  joven 
príncipe  guardó  las  vigilias  y  los  ayunos  prescritos;  en 
el  dia  señalado,  los  nobles  y  el  pueblo  y  toda  la  tropa, 
española  se  reunieron  en  la  gran  plaza  del  Cuzco  para 
terminar  la  ceremonia,  que  tuvo  lugar  á  mediados  de 
enero  de  aquel  año.  El  P.  Valverde  celebró  públicamente 
la  misa,  y  el  inca  Manco  recibió  la  diadema  del  Perú, 
no  de  manos  del  gran  sacerdote  de  su  nación,  sino  de 
las  de  su  conquistador  Pizarro.  Después  los  señores  in- 
dios prestaron  obediencia  en  la  forma  acostumbrada ;  y 
luego  el  notario  real  leyó  en  aíta  voz  un  documento  en 
que  se  declaraba  la  supremacia  de  la  corona  de  España 
y  se  exigia  de  todos  los  presentes  que  rindieran  home- 
naje á  su  autoridad.  Esplicado  este  documento  por  un 
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intérprete,  se  verificó  la  ceremonia  del  homenage  por 
cada  una  de  las  clases  presentes ,  saludando  la  bandera 
de  Castilla  dos  ó  tres  veces  con  la  mano. 

INSTITUCIONES  MUNICIPALES  (1534).  —  Trató  Pizarro 
luego  de  organizar  el  gobierno  municipal  del  Cuzco 
dándole  la  forma  que  tenían  en  las  ciudades  españolas. 
Nombráronse  dos  alcaldes  y  ocho  regidores,  y  entre 
estos  últimos  á  los  hermanos  de  Pizarro,  Gonzalo  y 
Juan.  Todos  juraron  su  oficio  con  gran  solemnidad  el 
24  de  marzo  en  presencia  de  españoles  y  peruanos,  y 
en  la  plaza  pública.  Invitó  Pizarro  al  mismo  tiempo  á 
los  españoles  á  establecerse  en  la  ciudad  con  grandes 
ofertas  de  tierras  y  casas,  para  lo  cual  le  daban  medios 
suficientes  los  muchos  palacios  y  edificios  de  los  incas. 
Desde  esta  época,  Pizarro,  que  hasta  entonces  se  habia 
distinguido  con  el  titulo  de  capitán  general,  tomó  el  de 
gobernador,  titulo  civil  que  tenia  también  por  conce- 
sión regia. 

FUNDACIONES  RELIGIOSAS  ;  PROPAGANDA  DEL  EVANGELIO.  — 

No  descuidó  tampoco  el  jefe  de  los  aventureros  los  inte- 
reses de  la  religión.  El  padre  Valverde,  cuyo  nombra- 
miento de  obispo  del  Cuzco  recibió  poco  después  la 
sanción  de  Roma,  se  preparó  á  desempeñar  su  minis- 
terio. Eligióse  un  sitio  para  la  catedral  de  su  diócesis, 
levantándose  un  espacioso  monasterio  sobre  las  ruinas 
de  la  espléndida  casa  del  Sol ;  se  construyeron  las  pa* 
redes  con  las  antiguas  piedras ;  erigióse  el  altar  en  el 
sitio  donde  antes  brillaba  la  imagen  de  la  deidad  pe- 
ruana, y  los  frailes  de  Santo  Domingo  vinieron  á  habi- 
tar los  claustros  del  templo  de  la  idolatría.  Para  que  la 
metamorfosis  fuese  completa,  en  la  casa  de  las  vírgenes 
del  Sol  se  estableció  un  convento  de  monjas  católicas. 
Los  padres  de  Santo  Domingo,  los  hermanos  de  la 
orden  de  la  Merced  y  otros  misioneros  empezaron  á  tra- 
bajar en  la  obra  de  la  conversión.  Justo  es  reconocer 
que  no  todos  eran  como  el  obispo  del  Cuzco,  tan  faná- 
ticos que  cerrasen  su  corazón  á  toda  clase  de  simpatías 
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por  los  infelices  indios.  Había  muchos  de  verdadera, 
humildad  que  seguian  las  huellas  del  conquistador  para 
esparcir  las  semillas  de  la  moral  cristiana  y  que  con 
celo  desinteresado  se  dedicaban  á  la  propagación  del 
Evangelio. 

TERRIBLE  MARCHA  DE  ALVARADO  (1534).  —  PoCO  dCSpUCS 

de  estos  acontecimientos,  el  gobernador,  como  le  lla- 
maremos de  aquí  eh  adelante ,  supo  la  llegada  á  la  costa 
de  numerosa  tropa  de  españoles  mandados  por  Pedro 
de  Alvarado,  valiente  capitán  que  á  las  órdenes  de  Cortés 
habia  adquirido  tanta  fama  en  la  guerra  de  Méjico.  Al- 
varado,  después  de  contraer  un  brillante  casamiento 
en  España,  habia  vuelto* á  su  gobierno  de  Guatemala , 
dónde  las  magnificas  relaciones  que  diariamente  i'eci- 
bia  de  las  conquistas  de  Pizarro,  tentaron  su  ambición. 
Supo  que  estas  conquistas  sehabian  limitado  al  Perú,  y 
que  la  parte  de  Quito  permanecía  intacta,  y  aparentando 
considerar  este  país  como  fuera  de  la  jurisdicción  del 
gobernador,  dirigióse  con  una  poderosa  flota  á  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  á  últimos  de  marzo,  desembarcó  en 
Caracas  con  quinientos  soldados,  la  mitad  de  caballe- 
ría ,  todos  bien  provistos  de  armas  y  municiones.  Era 
esta  la  fuerza  mas  considerable  y  mejor  equipada  que 
hasta  entonces  se  habia  presentado  en  los  mares  del 
Sur. 

Determinado  á  marchar  inmediatamente  sobre  Quito, 
Alvarado  tomó  un  guia  indio  y  se  propuso  seguir  el 
camino  directo  al  través  de  las  montañas,  paso  de  estre- 
mada dificultad  aun  en  la  estación  mas  ftivorable.  Des- 
pués de  haber  cruzado  el  rio  Dable,  su  guia  le  abandonó 
dejándole  encerrado  en  las  intrincadas  malezas  de  la 
sierra.  A  medida  que  iba  penetrando  en  las  elevadas 
regiones  del  invierno,  iba  viéndose  rodeado  de  hielo  y 
nieve,  para  los  cuales  sus  soldados  ,  procedentes  todos 
ellos  del  cálido  clima  de  Guatemala,  estaban  muy  poco 
prevenidos.  Según  iba  haciéndose  mas  intenso  el  frió, 
muchos  de  ellos  llegaban  á  entumecerse  de  tal  modo, 
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.que  les  era  imposible  marchar.  La  infanterfa  que  por 
predsion  tenia  que  hacer  ejercicio,  lo  pasó  mejor ;  pero 
muchos  de  los  soldados  de  caballería  se  quedaron  hela» 
dos  sobre  sus  caballos,  y  los  indios,  todavía  mas  sen- 
sibles al  frío ,  perecieron  á  centenares.  La  marcha  de 
los  españoles  al  través  de  los  Puestos  Nevados  y  la 
lucha  que  sostuvieron  con  los  elementos  podía  cono* 
cerse  por  los  fragmentos  de  vestidos,  los  arneses  rotos, 
los  adornos  de  oro  y  otros  objetos  de  valor,  y  por  los 
cadáveres  de  los  que  morían ,  ó  por  los  cuerpos  de  los 
que  menos  afortunados  eran  abandonados  á  morir  solos 
en  aquellas  asperezas.  En  cuanto  á  los  caballos,  sus  ca- 
dáveres no  calentaban  mucho  el  suelo ;  pues  inmedia- 
támbate  que  morían  eran  devorados  casi  crudos  por  las 
tropas  que,  como  los  hambríentos  condores  que  á  ban- 
dadas se  cernian  sobre  sus  cabezas,  arrojábanse  sobre 
el  objeto  mas  repugnante  con  tal  que  pudiese  satisfacer 
su  necesidad. 

En  aquel  estremo  que  al  parecer  debía  disolver  hasta 
los  lazos  de  la  naturaleza,  se  vieron  algunos  ejemplos 
patéticos  de  afecto  y  de  amistad ;  hubo  soldados  que 
perdieron  sus  vidas  por  socorrer  á  sus  compañeros ,  y 
esposas  (porque  algunos  caballeros  iban  acompañados 
de  sus  mujeres)  que  en  vez  de  procurar  su  propia  sal* 
vacion,  prefirieron  quedarse  y  perecer  en  las  nieves  con 
los  objetos  de  su  cariño. 

Por  fin,  Alvarado,  después  de  penalidades  que  atm 
el  mas  fuerte  no  habría  podido  sufrir  muchos  días  mas, 
salió  de  Puestos  Nevados  y  llegó  á  una  elevada  llanura 
que  se  estiende  á  la  altura  de  mas  de  nueve  mil  píes 
sobre  el  Océano  en  las  inmediaciones  de  Riobamba. 
Pero  una  cuarta  parte  de  su  valeroso  ejército  se  había 
quedado  á  servir  de  pasto  al  eondor  en  la  intrincada 
sierra,  con  mas  de  dos  mil  indios  auxiliares.  Tal  fué  el 
terrible  paso  de  los  Puestos  Nevados,  de  que  hemos 
hedió  ligerísima  mención  como  un  episodio  de  la  con- 
quista del  Perú,  pero  cuya  narración  con  todos  sos 
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ponnesores ,  aunque  la  marcha  duró  muy  pocas  se* 
iMBas,  daria  mejor  idea  de  las  dificultades  que  los 
españoles  encontraron  en  esta  conquista  que  volúmenes 
oteros  de  las  relaciones  ordinarias. 

Cuando  Álvarado,  después  de  dar  algunos  dias  de 
descanso  á  sus  fatigadas  tropas,  emprendió  de  nuevo 
su  marcha  por  la  llanura,  quedó  admirado  al  ver  im*< 
presas  en  el  suelo  huellas  de  herraduras.  Era  pues  evi- 
dente que  soldados  españoles  habían  pasado  por  allí 
antes  que  él  y  que,  después  de  tantos  trabajos  y  fati- 
gas, se  encontraban  con  que  otros  le  hablan  precedido 
en  la  empresa  contra  Quito.  Para  esplicar  este  punto, 
preciso  será  hagamos  una  relación  retrospectiva. 

CGWQOISTA  DK  QÜTTO  POR  IL  CAPITÁN  BKNALCAZAR;    ARM* 

Gio  CON  ALVARADO  (1 53B--4  534).  «-*-  Cuando  Pizarro  salió 
de  Cajamarea,  conociendo  la  creciente  importancia  de 
San  Miguel ,  comisionó  una  persona  en  quira  tenia 
gran  confianza,  para  que  se  encargase  del  mando  de 
la  colonia.  Esta  persona  era  Sd>astian  Benalcázar,  ca-^ 
ballero  que  después  elevó  su  nombre  hasta  la  primera 
linea,  ^ttre  los  conquistadores  de  la  América  del  Sur. 
Apenas  Benalcázar  llegó  á  su  gobierno,  recibió  como 
Alvarado  tales  noticias  de  las  riquezas  de  Quito,  que 
resolvió,  con  la  fuerza  de  su  mando,  aunque  sin  orden 
para  ello,  emprender  su  conquista.  A  la  cabeza,  pies, 
de  unos  ciento  cuarenta  soldados  entre  caballeria  é  in- 
fantería y  un  cuerpo  considerable  de  indios  auxiliares, 
iMrchó  subiendo  la  ancha  cordillera  de  los  Andes  por 
un  camino  mas  seguro  y  mas  corto  que  el  que  después 
%iió  Alvarado.  En  las  llanuras  de  Riobamba  encontró 
al  general  indio  Ruminabi:  con  el  cual  sostuvo  varios 
combates  de  éxito  dudoso,  hasta  que  al  fin  la  ciencia  y 
la  disciplina  militar  decidió  la  victoria ,  y  Benalcázar 
vencedor  plantó  el  estandarte  de  Castilla  sobre  las  anti- 
guas torres  de  Atahualpa.  La  ciudad,  en  honor  de  Fran- 
cisco Pizarro,  fué  llamada  San  Francisco  de  Quito.  Pero 
grande  fué  el  disgusto  y  la  cóler$^  del  invasor  otando 
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halló  que  los  rumores  relativos  i  las  riquezas  que 
contenía  era»  falsos^  6  t0s  indios  las  babian  esoon*- 
dido.  Sin  saber  €(ué  partido  tomar  y  devorando  su  de- 
sengaño estaba  Baialeázár<eaando4*ecibió  lá  noticia  éd 
la  apraximaoton  de  (Almagro-.      - 

Nebren  llegaron a^  Cukco  lasiraevás  de  la  espedicion 
de  ÁlVarado^  salió  Áimagro  de  at[ueUa  ciudad  con  una 
corta  ínétm  pat^a  San  A%u^l- ,  preíponléndose  tooaar 
allí  !a  neeekiria  ^ftnar^kar  en  seguida  contra  los  inva- 
sores. ^  brande  fué  su  as^ombro  allieg»^  á SanMiguel, 
cuando  Btt|)0  la  partida  del  gobernador  dét  la  •  colonit. 
Dudand^y  de  43u  lealtad'^  aconsejándose  solatíiente  ^ 
su  espiritoi  animosa^  no ;  vaciló  en  seguir  á  Benakázar 
al  través  4e  ta&i  montañas.  En  Riobambaf  Mmagro  se 
reunió  c(m  >ei  gobernador  de  San  (Migiael^'el.leualile 
aseguró"  que  nmgiÉimotitOí' desleal  la  iiabia'ile^ade'á 
emprender:  su  espedick>n.'  Reforzadas » de  este  modo 
sus  tropas,  esperó  tranquilamenle  la.  llagada  de  Aiv»- 
rado.  Eran  las  ti^pas>de  este  knuy. superiores  en  >  nú- 
mera  y  caUdmd  á  los  de  sU'  adversario^  síi  hien*ino  ae 
hallaban  tan  bien  dispuestas  i  para  la  ^peieái.  Ál^moU" 
trarse  friente  á  frenle  en  las  dilatadas  llanoms  dQ  JMo- 
bambaj  *pareciia«  p»rf)aUe  que  ;se  empeiaseí  irai^iltíUH 
mente  una  sangrteatai  refriega*  Pa^  eoir^a  en^fes 
miras  politioas  ád  Almagro  evitar  itn  encueotro  con 
su  rival,  y  no  le  fué  difioil  entablai*  negociaciones ^^^ 
las  cuales  cada  parle  sosluvo  s^  derechos  ala  oonquísla 
del  país,  UegádEKlose.por  fifi  á  u&  arr^Oi'Ci^rabase  fisté 
que  el  gobernador  pagaüia  cien  mil  pesos. detoeoá  Al- 
varado  y  qucteste  le  cedería  su  flota,  susitQopas^  y  todos 
sus  alma6enes<y^naáAicionésj.i'Ld06ibuqueS'que: UevóAl- 
varadb  eran  docd,  y  4a  cantidad  qu^  .reeíbié^ifmQqiie 
grande,  no  fué  suficiente  para  ciibrirt.lets.gastosqvie 
habla  becbo^  Arreglado  este|Hitnto,  Alijarado  isepffc^iiso, 
antes  cbiabiandonar  el  pms,  tener  una  .^trevistft  fW 
Pizarro,  áq^ien»  deseaba coooeeru i-       i . ,; ::    :.  ,  tij , 
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e4)i4al  del  Perú  para  la  costa  eon  ánimo  de  reobtxar 
cualquiera  invasión  que  por  algún  punto  intentase 
Alvarado,  de  cuyos  movimientos  no  tenia  noticia  cierta. 
Dejó  encargado  el  gobierno  del  Cuzco  á  su  hermano 
Juan,  con  noventa  soldados  para  que  guarneciesen  la 
capital  y  fuesen  el  núcleo  de  la  nueva  colonia,  y  lleván- 
dose consigo  al  inca  Mam^o,  se  dirjjió  á  Jauja  y  de  alli  á 
Pa^hacamac  donde  recibió  la  grata^  noticia  del  convenio 
bedio  con  Alvarado,  el  cual  á  los  pocos  dias  le  visitó, 
como  tenia  intención  de  hacerlo,  antes  de  embarcarse. 
£q  la  conferenda  ambos  mostraron  cortesía  y  afec- 
tuosidad, pues  ya  no  habia  causa  verdadera  de  recelo. 
Pizarro  obsequió  á  su  huésped  con  juegos  de  cañas, 
justas  y  otras  diversiones  á  la  manera  de  España,  y  ter- 
minadas estas  funciones,  Alvarado^e  volvió  á  embarcar 
para  su  gobierno  de  Guatemala,  donde  su  ánimo  inquieto 
le  empeñó  en  otras  empresas  arriesgadas  que  pusieron 
término  á  su  vida  aventurera. 

FUNDiaoN  DE  LiuA  (6  de  enero  de  4  5S5).  —  La  sumisión 
del  Perú  podia  ya  considerarse  en  cierto  modo  como 
completa.  £1  Cuzco,  la  antigua  cafntal  de  la  monarcpiia 
india,  se  habia  sometido.  Los  ejércitos  de  Atahualpa 
habían  ^do  derrotados  y  dispersados.  £1  imperio  de  los 
Incas  estaba  disuelto,  y  el  priiicipe  que  llevaba  la 
diadema  peruana  no  era  mas  que  una  sombra  de  rey, 
un  instrumento  del  conquistador.  £1  primer  acto  del 
gobernador,  después  de  la  partida  de  Alvarado,  fué 
determinar  el  sitio  donde  habia  de  edificarse  la  futura 
metrópoli  de  aquel  vasto  imperio  colonial.  £1  Cuzco, 
población  retirada  entre  montañas ,  estaba  demasiado 
lejos  de  la  costa  para  capital  de  un  pueblo  comerciimte. 
El  pequeño  establecimiento  de  San  Miguel  estaba  de- 
loasiado  al  Norte.  £ra  de  desear  alguna  posición  mas 
céntrica,  de  las  que  fácilmente  podían  encontrarse  en 
alguno  de  los  fértiles  valles  á  orillas  del  Paciñco.  Des- 
pués de  haber  examinado  ccm  atención  toda  la  costa, 
6li^ó  Pizarro  el  valle  de  Rimac,  que  se  estendia  hacia 
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el  NcHTte  de  Padiseaizmc  y  por  en  medio  del  oasA  éorm 
t»i  aneho  rio  que  oual  inmensa  arteria  suministraba  mil 
venas  trasversales  que  iban  á  fertilizar  los  hermosos 
prados.  En  las  riberas  de  este  rio  fijó  Pizairo  el  sitio  de 
m.  nueva  capital,  á  poco  mas  de  dos  leguas  de  su  na(^ 
mienio  y  en  un  parage  donde  se  estmidia  formando  un 
puerto  cómodo  y  abrigado  para  el  comercio.  Diósele  por 
nombre  ciudad  de  los  Reyes  en  honor  de  la  fiesta  de  la 
Epifanía  en  que  fué  fundada.  Pero  el  nombre  castellaao 
cesó  de  estar  en  uso  aun  en  tiempo  de  la  primera  gene- 
ración, y  filé  reemplazado  por  el  de  Lima  que  es  una 
cortupcion  del  nombre  primitivo  indio  de  Rimac. 

No  bien  decidió  el  gobernador  el  sitio  y  el  plan  de  la 
ciudad,  comenzó  con  su  característica  energía  las  opera- 
ciones de  edificación.  Reuniéronse  indios  de  mas  de 
cien  millas  á  la  redonda  para  ayudar  á  la  <d>ra;los 
españoles  se  dedicaron  con  vigor  á  esta  tarea  bajo  la 
vigilancia  de  su  jefe;  cambióse  la  espada  por  el  instni- 
mento  del  artesano;  convirtióse  el  campamento  en  un 
enjambre  de  dtligeMes  trabajadores,  y  á  los  sonidos  de 
la  guerra  reemplazaron  los  rumores  de  una  bulliciosa 
población.  La  extensa  plaza  debia  estar  formada  por  la 
catedral ,  el  palacio  del  virey,  el  del  ayuntamiento  y 
otros  edificios  públicos  cuyos  cimientos  se  echaron  con 
tanta  solidez  que  desafiaron  después  los  ataques  del 
tiempo  y  en  algunos  casos  hasta  los  mas  violentos  terre- 
motos que  en  diferentes  épocas  han  convertido  en 
i^üinas  aquella  hermosa  capital. 

ALMAGRO  VA  DE  GOBERNADOR  AL  CütGO.  —  Entre  tantO 

Almagro  el  mariscal,  como  le  llaman  los  cronistas  de 
aquel  tiempo,  habla  marchado  al  Cuzco,  enviado  pw 
Pizarro  para  encargarse  del  mando  de  aquella  capital  y 
feon  instrucciones  para  emprender  la  conquista  denlos 
paises  situados  al  sur  y  que  formaban  parte  de  Chile. 
Almagro,  desde  su  llegada  á  Cajamarca,  parecía  haber 
olvidado  su  resentimiento  con  Pizarro  y  había  con- 
fiéiitido  en  servir  á  sus  óMénes  obedeciéndolas  órdenes 
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M  emperador.  En  sus  eomnnioadones  había  heeho 
también  honrosa  menekm  de  Pizftrro,  eitándolo  como 
jefe  deseoso  de  promover  los  intereses  del  gobierao. 
Sin  embargo,  no  se  fió  fie  él  tanto  que  descuidase  la 
precaución  de  enviar  un  confidente  que  recordase  sus 
servicios  en  la  expedición  que  emprendió  Fernando 
PizaiTo  á  la  madre  patria. 

LLEGADA  DE  FERNANDO  PIZARRO  A  BSPAl^A  (4  534).  —  BstO, 

después  de  haber  tocado  en  Santo  Domingo,  llegó  sin 
novedad  á  Sevilla  en  enero  de  4534.  Ademas  del  quinto 
correspondiente  á  la  corona,  llevaba  consigo  por  valor 
de  medio  millón  de  pesos  en  oro  y  una  gran  cantidad 
de  plata  propia  de  aventureros pailiculares.  La  aduana  se 
llenó  de  sólidas  barras,  vasos  de  diferentes  figuras  y 
otros  objetos  de  arte  ejecutados  con  mas  ó  menos  habi- 
lidad y  todos  de  oro  puro.  Muchos  de  ellos  eran  pro* 
piedad  de  la  coiH>na ;  y  Fernando  Pizarro,  después  de  una 
corta  estancia  en  Sevilla,  eligió  algunos  de  los  mejores 
y  se  dirigió  á  Calatayud  donde  estaba  el  emperador. 

SBNSAQON  EN  LA  CORTE. — Limediatamentc  fué  admitido 
á  presencia  del  monarca,  á  quien  refirió  en  tono  respe- 
tuoso las  arriesgadas  aventuras  de  su  hermano  y  de  la 
reducida  tropa  que  le  seguia,  las  fatigas  que  hablan 
sufrido,  las  dificultades  que  habian  superado,  la  captura 
del  inca  y  su  magnifico  rescate.  Estendióse  en  la  pintura 
de  la  fertilidad  del  suelo,  de  la  civilización  de  los  naturales 
y  de  sus  adelantos  en  varias  artes  mecánicas ;  en  prueba 
de  lo  cual  presentó  las  telas  de  lana  y  algodón  que 
llevaba  y  los  ricos  ornamentos  de  oro  y  plata.  Los  ojos 
del  monarca  brillaron  de  alegría  al  contemplar  aquellos 
metales  preciosos,  y  no  puso  la  menor  dificultad  en 
conceder  lo  que  el  afortunado  aventurero  le  pedia. 
Todas  las  anteriores  concesiones  hechas  á  Francisco 
Pizarro  y  á  sus  socios  fueron  confirmadas  ampliamente, 
y  los  limites  de  la  jurisdicción  del  gobernador  fueron 
estendidos  hasta  sesenta  mas  hacia  el  sur.  No  quedaron 
olvidados  tampoco  los  servicios  de  Almagro,  el  cual 
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recibió  £acuUades  para  descubrir;  y  ocupar  elrpais  hasta 
una  distancia  de  doi^ientas  leguas  empezando  desde  el 
limite  meridional  del  territorio  de  Pizarro.  Carlos  Y, 
pdra.mayor  prueba  de  su  satisfacción,  se  dignó  ademas 
dirigir  una  carta  autógrafa  á  los  dos  jefes  cumplimen- 
tándojos  por  sus  {H'oazas  y  dándoles  gracias  por  sus 
servicios,  No  quedó  tampoco  sin  recompensa  el  enviado 
de  :V>s  conquistadores  del  Perú.  El  emperador  le  hizo 
caballedfo  de  Santiago,  y  le  autoi:izó  ademas  pa^a  armar 
una  e$cuadra  y  tomar  el,  mando  de  ella,  y  s^  mandó  á 
los  oficiales  de  la  corola  eu  Sevilla  que  le  auxiliasen  en 
sus  {»x)yecto$  y  facilitasen  su  embarco  para  las  Indias. 
La,  llegada  de  Fernando  Pizarro  á  España,  y  las 
descripciones  que  sus  compañeros  de  viaje  hicieron  del 
Perú;  causaron  entre  los  españoles  una  sensación  tal 
como  no  se  habia  visto  nunca  desde  el  primer  viaje  de 
Colon.  Asi  es  que  en  poco  tiempo  se  vio  Fernando  á  la 
cabeza  de  una  de  las  mas  numerosas  y  bien  surtidas  es- 
cuadras que  probablamento  habían  salido  de  las  costas 
de  España. 

VÜBLTA    DJE    FERNANDO    PIZARRO    k  PANAMÁ:.     —  No  fué 

afortunada  esta  espedicion;  pues  apenas  habia  salido  la 
escuadra  á  la^mar,  cuando  una  violenta  borrasca  la 
obligó  á  retirarse  de  nuevo  al  puerto  para  remediar  sus 
averias.  Al  fin  logró  cruzar  el  Océano  y  Uegó  sin  difi^ 
cuitad  al  pequeño  puerto  de  Nombre  de  Dios.  Pero  no 
se  habían .  hcQho  preparativos  para  su  llegada,  y  como 
Fernando  tuvo  que  detenerse  allí  algún  tiempo  antes  de 
pasar  los  jnointes,  sus  tropas  padecieron  mucho  á  causa 
de  la  escasez  de  víveres  y  de  las  enfermedades  que  soa 
su  ordinaria  consecuencia,  y  muchos  de  los  desdichados 
aventureros,  no  pudiendo  resistir  los  ardores  del  clima 
á  que  no  estaban  acostumbrados,  perecieron  á  las 
puertas  mismas  del  país  á  donde  ibsm  á  buscar  for- 
tuna. 

Uno  de  los  primeros  de  esta  desgraciada  espedicion 
que,  atravesando  el  istmo  de  Panamá  ilogvaron  llegar  al 
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Perú  fué  un  enviado  de  Ids  agentes '4e  Almagro  que  le 
anunció  las  importantes  concesiones  que  la  corónale 
había  hecho.  Almagro  recibió  la  notiicia  justamente  al 
hacer  su  entrada  en  el  Cuzco,  donde  fué  recibido  con 
todo  respeto  por  Juan  y  Gonzalo  PÍ5áarro,  que  en  cum- 
plimiento de  las  órdened  de  su  hermano  le  entregaron 
inmediatamente  el  gobierno  de  la  Capital.  Pero  Alma- 
gro, envanecido  de  las  prerogativas  que  acababan  de 
concédérsíBle;  declaró  que  en  el  ejerttieio^e  la  autoridad 
en  qtie  se  hallaba  constituido j  no  recdnooía  superior;  En 
estáis  ideas  de  altivez  le  coiiflrmaronf  varioís  de  sus  sd* 
dados  insistiendo  en  que  el  Cuzco  cala  hacia  el  sur  del 
territorio  coneedido  á  Pizarro,  y  qie  por  consiguiente 
estaba  comprendido  en  el  suyo. 

I>fiSAVfiN%NClAS  ENTRE  ALMAGRO  Y  L0S>PIZARR0S.  -^  Mieil-^ 

tras  pasaban  estos  acontecimientos  en  la  antigua^^apital 
del  Perú,  el  gobernador  continuaba  «n  Lima,  donde  le 
alarmaron  mucho  las  noticias  de  ios  nuevos  honores 
concedidos  á  su  socio.  Envió  pues  sin  pérdidia  de 
tiempo  instrucciones  al  Cuzco  para  que  sus  hermanos 
volviera  á  encargarse  del  gobierno,  y  prohibió  á  Al- 
fnagrb  el  desempeñar  funciones  fundándose  en  que  de- 
biendo recibir  después  sus  credenciales  no  seria  deco- 
roso que  al  tiempo  de  recibirlas  se  hallase  ya  en  posesión 
de  su  puesto.  Por  último,  le  invitaba  á  que  emprendiera 
sin  demora  su  espedieion  al  sur. 
'  Pero  ni  al  mariscal  ni  á  sus  amigos  agradaba  la  idea 
de  ttójar  un  mando  que  ya  consideraban  suyo  de  dere* 
^Oi'Los  Pízarros  por  otra  parte  lo  reclamaban  coa 
'6tetiflá)cioil.'  La  disputa  se  fué  acalorando;  cadaparticto 
tenia  süsrdéfi&nsores;  ta  ciudad  se  dividió  en  fraccionéis, 
y  el  a^ytmtamlento,  los  soldados  y  hasta  la  pobliadon 
India  se  adhiríer(>n  á  uno  ú  otro  de  los  bandos  que  se 
disfrutaban  elpiodér.  Ya  iban  álleviatfse  las  cosas  al  es^ 
tremo  y  á  decidirse  la  contienda  por  medio  de  las  ar- 
^dsvícttandoi^iKarro  se  presentó  entre  los  conftendíentes, 
^^ñendoiretíbidoí  •éon  i»an%6sto3  s6ftáleside  jábU*^  «sí  por 
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los  mdias  como  por  los  españoles  xms  moderados,  de* 
sQosos  de  evitar  la  inminente  lucha. 

Merced  á  la  prudencia  del  gobernador  y  á  la  inter- 
vención de  amigos  comunes,  se  efectuó  una  reconcilia- 
ción entre  los  dos  caudillos  bajo  las  bases,  con  corta 
diferencia,  del  pacto  que  anteriormente  tenían  hecho. 
Ambas  partes  se  obligaron  al  cumplimiento  de  este 
nuevo  ccmtrato  con  juramento  solemne.  Poco  después 
de  arregladas  sus  desavenencias,  el  mariscal  levantó 
bandera  para  Chile,  y  muchos,  atraídos  por  sus  maceras 
populares  y  por  su  generosidad,  se  alistaron  con  gusto 
en  la  empresa  pensando  hallar  todavía  mayores  riquezas 
que  las  que  h^ian  encontrado  en  el  Perú. 

§  VIL  Distorbios  en  el  Cuzco  y  sitio  de  esta  ciudad 

(1535-1536) 

EVASIÓN  mh  INGA.  —  Si  la  ausencía  de  su  rival  Ahnagro 
dejó  á  Pizarro  por  este  lado  libre  de  toda  inquietud, 
por  otro  vio  inesperadamente  amenazada  su  autoridad. 
El  nuevo  enemigo  era  la  población  indígena,  del  país,  y 
su  jefe  cansado  de  desempeñar  por  mas  tiempo  el  papel 
humillante  que  se  le  imponía  y  de  las  vejaciones  á  que 
diariamente  se  veían  expuestos  él  y  sus  allegados.  El 
inca  Manco,  que  era  hombre  de  elevado  espíritu  y  ani- 
moso corazón,  había  reclamado  repetidas  veces  de 
Pizarro  que  le  restituyese  al  verdadero  ejercicio  áA 
poder;  pero  el  gobernador,  con  respuestas  evasivas, 
desestimó  una  reclams^cion  tan  incompatible  con  sus 
proyectos  y  con  la  política  española,  y  el  joven  inca  y 
sus  nobles  tuvieron  que  devorar  en  silencio  sus  agravios 
Y  aguardar  la  hora  de  la  venganza. 

Las  disensiones  entre  los  españoles  les  pareoieroa 
ocasión  oportuna  para  sublevarse.  Formóse  un  plan  de 
levantamiento  general,  y  con  arreglo  á  él  nombró  el 
i»ca  al  gran  sacerdcíe  Villar  ümu  para  que  a^KHupa- 
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ñftse  ¿  Almagro  en  su  marcha,  ¿  fin  de  que  se  ddegu«» 
rase  de  la  cooperación  de  los  indios  del  país  y  volviese 
después  secretamente  para  tomar  parte  en  la  insurreo-* 
cion.  Para  llevar  á  cabo  este  plan  era  necesario  que  el 
inca  Manco  saliese  de  la  capital  y  se  presentase  entré  su 
pueblo.  No  encontró  Manco  diñc^tad  para  retirarse  del 
Cuzco,  donde  su  presencia  apenas  era  notada  de  los 
españoles.  Pero  en  la  capital  habia  un  cuerpo  de  indios 
antiguos  enemigos  de  los  peruanos  y  aliados  de  los  con-* 
quistadores,  y  varios  de  ellos,  que  hablan  concebido 
alguna  sospecha  de  los  proyectos  del  inca,  observaron 
sus  movimientos  y  dieron  parte  de  su  ausencia  á  Juan 
Pizarro.  Este  salió  inmediatamente  á  la  cabeza  de  una 
reducida  fuerza  de  caballería  en  persecución  del  fugitivo; 
y  fué  tan  afoitunado  que  logró  descubrirlo  entre  unos 
cañaverales,  donde  se  hallaba  oculto  á  poca  distancia 
de  la  ciudad.  Manco  fué  preso,  llevado  al  Cuzco  y  en^ 
cerrado  en  la  fortaleza  con  una  numerosa  guardia. 

LLEGADA  nS  FERNANDO  PIZARRO  AL  PBRÓ  (1535).  ^—  MiCU^ 

tras  estas  cosas  sucedían,  Fernando  Pizarró  llegó  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  trayendo  consigo  la  real  cédula  en 
que  se  daba  ostensión  á  las  facultades  de  su  hermano  y 
se  señalaba  el  territorio  que  correspondia  á  Almagro. 
Trajo  también  la  real  patente  confiriendo  ¿  Francisco 
Pizarro  el  titulo  de  marqués  de  los  Atavillos  (una  pro- 
vincia del  Perú).  El  nuevo  marqués  resolvió  no  poner 
en  posesión  por  entonces  al  mariscal  de  su  territorio  y 
estimularle  á  que  se  empeñase  mas  en  la  conquista  de 
Chile  para  distraer  su  atención  del  Cuzco.  A  ñn  de  ase- 
gurarse mas  ei^  importante  punto,  que  después  de 
todo  estaba  comprendido  en  el  territorio  de  su  mando, 
envió  á  Femando  á  que  tomase  en  sus  manos  las  rien- 
das del  gobierno,  por  ser  entre  todos  sus  hermanos 
aquel  en  quien  tenia  mas  confianza. 

ASTüaA  DEL  INCA  MANCO.  —  Femando,  á  pesar  de  sus 
arrogantes  maneras  con  sus  compatriotas,  habia  mani- 
festado siempre  mucha  simpatía  para  con  los  indios. 
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Habia  sido  amigo  del  iufortiuMulo  Atahualpa,  y  k  isásim 
disposición  simpática  sintió  hacia  su  s^cesoí:  Manoo, 
hasta  el  punto  de  mandarlo  poBer  enlihertadyconoederlÁ 
poco  á  poco  su  confianza.  £1  astuto  jndio  se  aprovecbó 
de  su  libertad  para  madurar  sus  plajies  de  levanta"- 
miento,  pero  lo  hizo  con  tanta  cautela  que  femando  no 
tuvo  de  ellos  la  menor  sospecha.  Manco  descubrip  al 
conquistador  la  existencia  de  varios  tesoros  y  (os  par 
rajes  donde  estaban  ocultos;  y  cuando  hubo  ganado 
toda  su  confianza,  estimuló  m^  su  codicia  bablándol^ 
de  una  estatua  de  oro  puro  que  repres^taba  á  su  padre 
Huaina  Capac  y  pidiéndole  Ucencia  pari^  traerla  de  la 
cueva  donde  estaba  depositada  en  laa  asperezas  de  los 
vecinos  Andes.  Fernando,  cegado  por  la  avaricia,,  coa^ 
sintió  en  la  partida  del  inca,  enviando  con  él  á  dos  sol* 
dados  españoles,  menos  para  guardarle  que  para  que  ie 
ayudasen  en  el  objeto  de  la  espedicion- 

Pasó  una  semana  y  no  volvió  ni  se  tuvo  noticia  algunf 
suya.  Fernando  conoció  entoncei^  su  error,  y  m^^Uo 
mas  cuando  vio  confirmadas  sus  sospechas  por  1^  v^^ 
clones  desfavorables  que  le  hicieron  sus  aliados  ioAw^ 
Sin  pérdida  de  tiempo  envió  á  su  hermano  Juan  á  la 
cabeza  de  sesenta  caballos  en  busca  del  principe  [per 
ruano  con  orden  de  prenderle  otra  vez  y  llevarle  á  la 
capital* 

süBLEViaoN  DE  LOS  PERUANOS.  —  Juau  Pízarro,  con  ísU 
tropa,  atravesó  en  breve  las  inmediaciones  del  Cuzco 
sin  descubrir  vestigio  del  fugitivo.  A  unas  seis  leguas  de 
la  ciudad  halló  á  los  dos  españples  que  habían  acompa- 
ñado á  Manco,  los  cuales  le  dijeron  que  todas  la3  po^a*- 
clones  estaban  sublevadas  y  el  incaá  su  cabeza  se  prepa- 
raba á  marchar  sobre  la  capital.  Pizarro  halló  confimada 
esta  relación  al  llegar  al  rio  lucay,  en  cuya  opuesta 
orilla  vio  formados  los  batallones  indios  en  número  4e 
muchos  miles,  que  con  su  joven  inca  á  la  cabeza  se  pre- 
paraban á  disputarle  el  paso.  No  se  detuvieron  los  espa- 
ñoles, y  arrojándose  al  rio  nadaron  con  ^us  caballos 
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hasta  la  otra  orilla  entre  una  tempestad  de  piedras  y 
flechas  que  caian  espesas  como  'granizo  sobre  sus  ar- 
neses.  Los  indios  retrocedieron  al  saltar  en  tierra  sus 
enemigos;  pero  sin  darles  tiempo  para  que  se  formasen, 
con  un  ardor  que  hasta  entonces  no  hablan  desplegado, 
volvieroii  á  la  carga  y  los  rodearon  por  todas  partes  con 
sus  numerosas  tropas.  La  batalla  entonces  se  hizo  encar- 
nizada. Muchos  de  los  indios  iban  armados  con  lanzas 
cuyas  puntas  eran  de  cobre  templado  hasta  darle  la 
dureza  del  acero  y  con  grandes  mazas  del  mismo  metal. 
Todo  d  ejército  peruano  tenia  un  aspecto  marcial  y 
peleaba  con  mucha  mas  disciplina  que  la  que  hasta 
entonces  habían  visto  los  españoles  en  aquel  país. 

La  pequeña  tropa  de  ginetes,  soi^prendida  por  el 
furioso  ataque  de  los  indios,  se  vio  al  principio  un  tanto 
desordenada;  pero  al  fin,  animándose  mutuamente, 
cargaron  con  furia  y  en  columna  cerrada  sobre  la$ 
espesas  filas  de  los  enemigos.  Estos,  incapaces  de 
sostener  el  choque,  cedieron  ó  fueron  atropellados  por 
los<;abaUos  y  atravesados  por  las  lanzas  de  los  ginetes. 
Era  yá  tarde  cuando  abandonaron  el  llano  y  se  retiraron 
á  las  elevadas  colinas  que  rodean  el  valle  de  Yucay. 
Juan  Pizarro  y  su  pequeño  ejército  acamparon  en  el 
llano  á  la  falda  de  las  montañas. 

A  )^  mañana  siguiente,  grande  fué  su  asombro  al  ver 
los  pasos  déla  montaña  cruzados  de  oscuras  lineas  de 
guerreros  que  seestendian  hasta  perderse  de  vista  en  las 
próiíindidades  de  la  sierra.  El  terreno,  desfavorable  para 
la  caballería,  ofireda  grandes  ventajas  á  los  peruanos ; 
y  aunque  Juan  Pizarro  les  dio  repetidas  cargas  y  les  hizo 
retróóeder  causándoles  considerable  pérdida,  la  segunda 
noche  le  (¿ojió  con  los  hombres  y  caballos  cansados  y 
heridos  y  teniendo  tan  poco  adelantado  como  en  la  noche 
anterior.  Hallándose  en  esta  situación  embarazosa,  y 
después  de  dos  ó  tres  dias  mas  de  inútiles  hostilidades, 
le  sorprendió  un  mensaje  de  su  hermano  mandándole 
volver  con  toda  su  gente  al  Cuzco  que  estaba  sitiado  por 
X  19 
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el  enemigo.  Sin  pérdida  de  tiempo  emprendió  la  reti- 
rada,'atravesó  de  nuevo  el  valle,  pasó  á  nado  el  rio 
Yucay,  y  contramarchando  rápidamente,  seguido  de 
cerca  por  su  victorioso  enemigo,  llegó  antes  de  ano- 
checer á  la  vista  de  la  capital. 

£1  espectáculo  que  entonces  se  presentó  á  sus  ojos  era 
muy  diferente  del  que  habia  visto  ai  salir  del  Cuzco 
pocos  dias  antes.  Todos  los  alrededores  de  la  ciudad, 
hastadonde  podia  alcanzar  la  vista,  estaban  ocupados  por 
una  poderosa  hueste  de  indios,  que  según  el  cálculo  de 
uno  de  los  conquistadores  compondrían  el  numero  de 
doscientos  mil  guerreros.  Era  la  primera  vez  que  los 
invasores  veian  un  ejército  indio  en  toda  su  imponente 
actitud,  un  ejército  tal  como  el  que  los  incas  condu- 
cían á  las  batallas.  Los  esforzados  corazones  de  los 
españoles,  si  por  un  momento  pudieron  desalentarse 
ante  semejante  espectáculo,  pronto  recobraron  áu  valor, 
y  estrechando  sus  filas  preparáronse  á  abrirse  paso  por 
medio  dé  la  sitiadora  hueste.  Pero  el  enemigo  parecía 
querer  evitar  su  encuentro,  y  retrocediendo  á  medida 
que  se  aproximaban,  les  dejó  libre  la  entrada  de  la 
capital;  pudiendo  de  este  modo  reunirse  todas  las  fuerzas 
de  los  españoles,  que  sin  embargo  no  pasaban  de  dos- 
cientos hombres  entre  infantes  y  caballos,  además  de 
unos  mil  indios  auxiliares. 

smo  É  INCENDIO  DEL  CUZCO  (1536).  —  Comenzó  el  sitio 
del  Cuzco  á  principio  de  febrero  de  1536,  sitio  memo- 
rable donde  se  hioieron  los  Qsfuezos  mas  heroicos  por 
parte  de  los  indios  y  de  los  europeos,  y  dond^  las  dos 
razas  tuvieron  los  encuentros  mas  terribles  que  hasta 
entonces  habian  ocurrido  en  la  conquista  del  Perú. 

Los  españoles  pasaron  la  primera  noche  en  la  mayor 
zozobra  aguardando  con  ansia  y  recelo  la  llegada  del 
día>  Al  amanecer  fueron  despertados  por  el  horrible 
estrtfeíado  de  caracoles,  trompetas  y  atabales  acompa- 
ñados o^  feroces  gritos  de  guerra  que  lanzaban  los 
bárbaros  a^iempo  de  disparar  granizadas  de  armas  de 


t>É  tu  HÍStOmA  I^  AMISRICA.  3^7 

toda^  formas.  Muchas  de  estsus  armas  caian  sin  hacer 
daño  dentro  de  la  ciudad ;  pero  otras  ofrecían  un  peligro 
mas  serio,  pues  eran  flechas  encendidas  y  piedras  hechas 
ascua  envueltas  en  algodones  impregnados  de  una  sus* 
tancia  betuminosa  que,  describiendo  rastros  de  luz  en 
el  aire,  caían  sobre  los  techos  de  los  edificios  y  los  incen- 
diaban inmediatamente,  fin  un  momento  estalló  el  in- 
cendio en  los  mas  opuestos  barrios  de  la  ciudad,  el  cual 
comanicándose  con  rapidez  al  maderaje  interior  de 
h$  edificios,  levantaba'  anchas  lenguas  de  llama  que 
mezcladbis  con  humo  subian  hasta  los  cielos,  iluminando 
con  horribles  resplandores  todos  los  objetos.  Tal  era  la 
estension  de  la  ciudad,  que  pasaron  muchos  dias  antes 
que  la  furia  del  fuego  se  estinguiese.  Torres  y  templos, 
(abañas,  palacio  y  edificios  particulares  quedaron  con- 
sumidos ^ot  las  llamas. 

Durante  el  largo  periodo  del  incendio,  los  españoles, 
cuyo  campamento  aislado  en  medio  de  la  gran  plaza  les 
separaba  afortunadamente  del  elemento,  destructor,  no 
hicieron  tentativa  alguna  para  apagar  las  llamas,  calcu- 
lando que  hubieran  sido  inútiles  sus  esfuerzos.  Sin 
embargo,  no  se  sometieron  dócilmente  á  los  ataques  del 
enemigo,  antes  bien  hacían  frecuentes  salidas  para 
rechazarlos.  Pero  los  trozos  de  edificio,  y  los  escombros 
que  obstruían  el  terreno,  presentaban  graves  obstáculos 
para  los  movimientos  de  la  caballería ;  y  cuando  por  los 
esfuerzos  de  esta  y  de  los  indios  auxiliares  quedaba  en 
parte  desembarazado,  los^ruanos  plantaban  estacas  y 
ccttistruia^t  barricadas  que  ofrecían  los  mismos  obstáculos. 
Los  sitiadores  eran  diestros  en  el  manejo  del  arco  y  de 
la  flecha,  y  e^s  encuentros  costaban  á  los  españoles,  á 
pesar  de  la  superioridad  de  sus  armas,  mas  vidas  de  las 
que  en  su  situación  le  conviniera  perder.  Así  los,  espa- 
ñoles acosados  por  todas  partes,  durnfiendo  sobre  las 
armas, con  los  caballos  atados  á  su  inmediación,  prontos 
para  pelear  á  todas  horas,  no  tenían  descanso  ni  de  dia 
ni  de  noche.  Para  mayor  embarazo,  el  fuerte  que  domi- 
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naba  la  dudad  y  especidmieiite  la  plata  en  qij^  estabaii     ! 
ftciioipados,  había  caído  en  poder  del  enetnigo,  el  cual,     < 
desde  sublevada  posición  lanzaba  sbtnre  los  sitiados  todo 
género  de  «nnas  arrojadizas,  lamentando  asi  su  con- 
tiisian  y  sus  vécelos. 

srmAGiON  pregilBia  de  los  ESPAfiof^s.  —  Agravábase 
la  situación  de  los  síüskIos  con  los  rumoi'es  que  diarki- 
mente  llegaban  á  sus  oídos  acerca  del  estado  del  país. 
Decíase  que  la  subievacionara  generad;  que « los  espa- 
ñoléis que  habitaban  en  haciendas  aisladas  habian  pere- 
eído  á  oíanos  de  los  indios;  que  Lima,  Trujilloylas 
prinoipates  ciudades  estaban  sitiadas  y  próximas  á  caer 
en>  manos  del  enemigo ;  que  los  {]ieruanos  se  habian  po- 
sesiooadoi  de  todos  los  pjKSOs,  y  que  cortadas  de  este  modo 
las  4X}kxmni)oa£ÍoneSj  no  era  de  esperar  socorro  aigwio 
de  la  cosita.  Para  dar  mayor  crédito  á  estos  rumcores,  que 
itenian^  por  desgf acia  demasiado^  fundamenta,  los  ináos 
arrojaron  á  la  ¡daza  ocho  á.  diez  cabezas  humanas,  en 
'Guyoist:  sangrientos  rostros  los  españoles  reconocieron 
con  horror  las  fisonomías  de  sus  compafiríotas  qite  antes 
vivían  retirados  en  sus  tierras.  Desalentados  á  laTÍstade 
tantos  horrores  muchos  opinaban  que  debia  abando- 
narse la  posición:  que  ocupaban  porinsost^ible  y  abrirse 
paso  hasta  la;  costa  con  sus  buenas  espadas.  Pero  los 
Pizarros,  Rojas  y  algunos^otros  jefes  rechazaron  seme- 
jante proyecto  diciendo  que  les  cubriría  de  deshonra,  y 
sus  pbiabr^  fueron  tan  elocuentes  que  lograron  avivar 
el  entusiasn^  en  aquellos  corazones  tan  dispuestos 
láempre  á  rei^^der  al  llamamiento  del  ho^bor  y  del 
patriotismo.  Todos  pues  prometieron  s<^ir  al  lado  de 
su  capitán  hasta  el  último  trance.  Mas  si  querían  per- 
manecer por  mas  tiempo  en  la  posición  en  que  se  ha- 
llaban, era  absolutamente  preciso  desalojar  al  enemigo 
de  la  ÍFortaleza;  y  antes  de  intentar  esta  empresa  peli- 
grosa, Fernando  Pizarro  resolvió  dar  un  golpe  al«ne- 
migo  capíaz  de  retraerle  de  nuevos  ataquéis  á  stís  cuarteles. 

SMADk  D£  LOS  SITIADOS;  TERRIBLE  BSCiBÚIENlO  DB  LOS 
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mi)to&(4^i3i6).-^  Formadas*  en  tres  diviádnes^  las  tropas 
españolase  salieron  sioaaliáneameote  por  tres  puntos 
distintos  da  la  ciudad,  y  cayendo  con  ímpetu  sobre  las 
descuidadas  Uneaa  de  los  sitiadores  les  cojt^on  coniple- 
tamente  de  sorpresa.  Por  algunos  modlentos  la  resis^ 
t^ota  fué  débil  y  la  andanza  terrible ;  pero  los  indios  se 
herm  poco  á  poeo  rehaoiieiido,  y  formándose  con  cierto 
órdan,  volvieron  á  la  peltea  con  d  valor  de  hombres 
aeosUimbradosyaálos  peligros,  mostrando  en  esta  ocúr 
sion  nms  discipl^a  de  la  que  era  de  esperan.  TaraMea 
habían  aprendido  los. peruanos  á  manejar  con  cierta 
destreza  las  ^utnas'  de  los  coB(]uistadores ;  los  españoles 
vieron  á  muchos  de  ellos  con  escudos>  yelmos  y  espadas 
de  fábrica,  europea  y  aun  á  algunos  montados  en  ea^ 
ballos  que  babian  quitado  á  los  blancos^  Especialmente 
fué  de  mMn  el  joven  inca  que  vestido  á  la  moda  europea, 
montado  en  un  cabalk>  de  batalla  que  manejaba  con 
singlar  destceza;  y  llevando  ima  larga  lanza  en  la 
manoytguiaba  á  sus  tropas  al  combate.  Siiit> embargo,  el 
oombaite,  aumiue  sostenido  con  airdor,  no  duró  mucho. 
Después,  de  una  animada  lucha,  los  indios  se  vieron 
oUigadoa  á  oeder  el  campo  á  los  españoles,  y  estos,  sa- 
mí^  de  m^atts^>  y  esperando  que  aquella  lección  bas- 
taría, para  que  el  enemigo  no  volviese  por  entonces  á 
iQoonWlairles,  se  r^raron  á  la  ciudad. 

,ASiLIO    PS  LA  FORTALBZA,   Y   MUBRTE    DE   JUAN   PIZARBO 

(i$36).  —  Tratóse  en  seguida  de  recobrarla  oiudadela. 
JU  eiPi^pr<esa  ^era  peligrosa  :  la  fortaleza  dominaba  la 
parte  dejl  Nonte  de  la  ciudad  y  estaba  situada  sobre  una 
alta  rpca  bastante  escarpada  para  que  se  la  considerase 
-^omoji^aeoesible  por  aquel  punto,  en  el  cual  socamente 
ladefen^ia  unsimple^muro.  Pasado  el  muro  interior  se 
encontraba  la  fortaleza,  compuesta  de  tres  fuertes 
torres ;  una  de  grande  altura,  de  la  cual  estaba  posesio- 
na4o  el  enemigo  bajo  el  mando  de  un  inca,  noble  guer- 
rero de  probada  esfuerzo  y  dispuesto  á  defenderse  hasta 
el  última  estremp^. 
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Fernando  Pizarro  confié  esta  peligrosa  empreiMt  á  m 
hermano  Juan,  esforzado  cabaHéro  como  todos  los 
Pizarros,  y  que  reunía  á  esta  cuaWadun  carácter  hu- 
mano y  bondadoso  que  le  habían  granjeado  el  afecto  de 
todo  el  ejóreitorFavorecido  por  las  sombras  de  la  noche, 
Juan  Pizarro,  á  la  cabera  de  un  cuerpo  esccqídoi  de' ca- 
ballería, atacó  la  fortaleza  por  la  parte  del  camipo,  y 
sorprendiendo  las  centinelas  del  primer  parapeto, 
lanzóse  al  asalto  mientras  la  guarnición  que  ocupaba  la 
torre  principal  arrojaba  sobre  los  españoles  una  graai- 
zada  de  flechas  acompañada  de  enormes  maderos  y 
fragmentos  de  rocas.  El  jefe  iba  en  primera  línea  ani- 
mando á  su  gente  con  la  voz  y  con  el  qemplo;  pero  al 
llegar  á  una  especie- de  plataforma,  donde  se  habían 
refugiado  las  centinelas  sorprendidas,  una  gran  piedra, 
cayendo  sobre  su  cabeza,  qtfe  no  esteJ)a  entonces  cu- 
bierta por  el  escudo,  dio  con  él  en  el  suelo.  Desde  aUí 
el  intrépido  jefe  continttó  escitamio  con  hü  vm  é  los 
soldados  hasta  que  se  apoderaron  de  la  plataforfflay 
pasaron  á  cuchilló  á  sus  míseros  defMUsoresj  Despue?, 
agravándose  demasiado  la  herida,  fué  preciso  bajario 
á  la  ciudad,  donde  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  sehir 
rieron  para  salvar  su  vida,  murió  á  los  quince  cuas  entre 
horribles  padecimientos. 

Aunque  Fernando  Pizarro  sintiá  profuadamente  la 
desgracia  de  su  hermano^  conorió  que  debía  aprove*- 
charse  sin  pérdida  de  tiempo  de  las  ventajas  conse- 
guidas. Así,  dejando  el  mando  de  la  cmdad  á  Gonzalo, 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  combatientes  y  estrechó  ccfi 
vigor  el  sitio  de  la  fortaleaa.  La  toríe  principal  seguía 
defendiéndose  bajo  la  dirección  del  valiente  inca  queh 
mandaba.  Era  este  hombre  de  formas  atléticas  y  se  le 
veia  recorrer  las  almenas  armado  de  coraza  y  escudo  efir 
pañoles.y  blandiendo  una  enorme  maza,  con  cuya  arma 
terrible  derribaba  á  cuantos  intentaban  penetrar  bástelo 
interior  de  la  fortaleza,  femando  Pizarro  se  preparó 
para  tomar  la  torre  por  asalto :  plantáronse  escalas  éo 
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los  muros ;  pero  nó  bien  llegaba  un  español  al  estremo, 
cuando  caía  precipitada  y  herido  por  el  amia  terrible 
del  guerrero  peruano.  Tanto  valor  llenó  de  admiración 
al  caudillo  castellano,  ^porque  Pizarro  era  capaz  de  ad- 
mirar el  valor  aunque  fuese  en  un  enemigo,  y  dio  orden 
para  que  no  se  le  hiciese  daño,  y  se  le  cojíese  vivo,  si 
era  posible*  Pero  esto  no  era  fácil. .  Al  fin,  habiéndose 
phntackk  gran  número  de  escalas  contra  la  torre,  los 
aspoAoles  la  asaltaran  por  mudios  puntos. á  la  vez^  y 
penetrando  dentro  del  recinto  arrollaron  á  todos  los 
combatientes  que  todavía  hicieron  alguna  resistencia. 
Pero  el  jefe  inca,  viendo  la  resistencia  in^caz>  se  subió 
á  un  alm^a,  arrojó  lejos  la  clava,  se  envolvtó  en  su 
manto  y  se  precipitó  desde  aquella  altura.  Murió  como 
un  romano  de  los  tiempos  antiguos.  El  jefe  castellano 
dejó  una  oorta  guarnición  para  asegurar  su  conquista 
y  volvió  á  sus  cuarteles. 

BSTADO  DB  LAS  COSAS  J¡N  UMA ;  DESAUBNTO  DBL  GCNftBR* 

NABOR.  —  Veamos  ahora  cual  era  la  situación  de  las 
poblaciones  de  k  costa,  y  por  que  Francisco  Pizarro,  el 
g<d)emador,  no  acudia  al  socorro  de  sus  hermanos  y 
compatriotas.  La  insurrec^cion  hábia  sido  general,  á  lo 
menos  en  los  puntos  del  pais  ocupados  por  los  españoles, 
y  tan  biea  concertada,  que  estdló  simultáneamente,  y 
los  tonquistadores  que  viyian  confiadamente  en  sus 
tiaras,  fueron  asesinados  en  número  de  algunos  cente- 
nares. Un  e^rcito  considerable  puso  sitio  á  Lima ;  pero 
como  el  país  que  rodeaba  esta  capital  era  abierto  y 
llano,  y  muy  favorable  por  lo  tanto  para  las  maniobras 
de  la  caballería,  Pizarro,  no  bien  se  vio  amenazado  por 
aquella  multitud  hostil,  envió  contra  los  peruanos  la 
fuerza  suficiente  para  ponerlos  prontamente  en  fuga 
como  se  ejecutó,  y  aprovechándose.de  esta  ventaja  logró 
castigarlos  tan  severamente,  que  si  bien  continuaron 
manifestándose  en  las  lejanas  cumbres  y  cortando  las 
comunicaciones  con  el  interior^  no  se  atrevieron  á  pasar 
al  otro  lado  del  Rimac. 


Las  jQOtioias  ([¡ue  eatoiices  recibió  Pizarro  acerca  del 
estado  del  paí&  le  lleni^on  de  zozcArft.  TetYiia  partiea- 
lafmente  la  suerte  que  podía  haber  cabido  á  la  guarm- 
cion  del  Cuzco,  é  hizo  repetidos  esfuerzos  para  socorrer 
ÍL  aquella  capital.  Envió  en  distintas  ocasiones  hasta 
iGuatro  destacamentos  compuestos  en  su  totalidad  de 
unos  cuatrocientos;  pero  ninguno  oonsiguió  llegar  al 
punto  de  su  destino.  Los  astutos  indios  los  dejaban  ade- 
lantarse por  k)  interior  del  país,  basta  que  habían  pene- 
trado botante  en  los  intrincados  y  angostoá  desfib- 
deras ;  entonces  los  envolvían  con  superiores  fuertas, 
,y  ocupando  las  alturas,  descargaban  sobre  ellos  una 
Uuvía  de  armas  arrojadizas,  ó  los  aplastaban  bajo  las 
r^>cas  que  hacían  rodar  hasta  ellos.  De  algunos  desta- 
camentos no  quedó  un  solo  hombre  con  vida,  y  de  otros 
soto  algunos  pocos  fugitivos  volvieron  á  Lima  con  la  no- 
ticia de  su  sangrienta  derrota. 

La  constet nación  de  Pizarro  no  t«nia  límites.  Acotá- 
banle los  mas  tristes  presentimientos  sobre  la  suerte  de 
los  españoles  dispersos  en  todo  el  país,  y  aun  dudaba 
que  el  mismo  pudiera  mantenerse  sin  auxiKé  esterior. 
Muchos  de  los  suyos  querían  aprovecharse  de  los  ba- 
ques anclados  en  el  puerto  para  huir  y  refugiarse  en 
Panamá ;  pero  Pizarro  no  quiso  dar  oídos  á. estos  con- 
sejos ^OBtas  que  envolvían  la  perdición  y  el  abandono 
de  los  valientes  que  quedaban  en  el  interior,  y  que  to- 
davía esperaban  de  él  protección  y  ayuda;  y  para 
frustrar  de  una  vez  las  esperanzas  de  los  tímidos 
despachó  con  diferentes  comisiones  á  todos  los  bu- 
ques que  tenia  en  el  puerto.  Por  ellos  envió  cartas  á 
tos  gobeirnadores  de  Panamá,  Nicaragua,  Guatemala  y 
Méjico,  manifestándoles  el  tríte  estado  de  sus  negocios 
é  invocando  su  auxíKo. 

KL  INCA  LEVANTA  EL  SITIO  (1 536) .  Llcgó  el  mes  de  agosto. 
Cerca  de  siete  meses  habían  transcurrido  desde  qne 
principiara  el  sitio  de  Cuzco,  y  todavía  las  legiones  pe- 
ruanas permanecian  acampadas  al  rededor  de  la  ciudad. 


DS  LA  HlfV^U  DE  AMÉRICA  333 

El  sitio  babia  dtirado  nmoho  mas  de  .la  que  se  acos- 
tumbraba en  h  táctíea  4e  los  indios,  y  mc^traba  lo  re- 
suelto que  se  hallaban  estos  á  esterminar  á  los  Mancos. 
Pero  los  mismos  peruanos  se.  hablan  visto  por  algún 
tieay)o  afligidos  por  la  falta  de  provisiones,  que  no  era 
fácil  empresa  mantener  tan  numerosa  hueste.  Había 
llegado  la  estación  de  la  siembra,  y  el  inca  conoció  que 
si  sus  subditos  abapdomiban  este  cuidado,  no  tardaría 
eii  caer  sobre  ellos  otra  plaga  todavía  mas  formidable 
que  la  invasión.  Por  tanto,  dispersó  te  ntóiyor  parte  de 
sus  fuerzas,  mandándolas  qvie  se  retirasen  á  sus  hoga- 
res, y  que  luego  que  los  trabajos  del  campo  estuviesen 
terminados,  volviesen  á  continuar  el  bloqueo  de  la  capi- 
tal Reservóse  sin  embargo  para  guardar  su  persona 
una  fuerza  considerable,  con  la  cual  se  retiró  á  Tambó, 
punto  casi  inexpugnable  situado  al  sur  del  vaüe  de  Yu- 
cay,  y  que  había  sido  residenda  favorita  de  sus  ante- 
cesores. Aposto  también  unctserpo  de  trepasen  las  in- 
mediaciones de  Cuzco  paia  vigilar  los  movimientos  del 
enemigo  é  interceptar  los  socorros. 

I4OS  españoles  vieron  con  júbilo  disiparse  aquella 
,huest^  poderosa  que  por  tan  largo  tiempo  había  te- 
Ai(Jo  rodeada  la  ciudad.  Apresuróse  Fernando  Pizarro 
á  aprovecharse  de  las  circunstancias  para  enviaj»  parti- 
das que  esplorasen  el  país  y  trajesen  víveres  á  sus  ham- 
brientos soldados  ;  y  en  esto  tuvo  tal  suerte  que  en  una 
ocasión  entraron  con  seguridad  en  el  Cuzco  no  menos  de 
.dos  mil  cabezas  de  ganado  arrebatadas  de  las  plantaciones 
indias.  Tap  abundante  provisión  desvaneció  por  enton- 
ces completamente  los  temores  de  falta  de  viveres.  Sin 
embargo.,  como  estos  no  se  obtenían  sino  apunta  de 
janza,  hubo  muchos  y  serios  encuentros  en  que  se  derramó 
*a  mejor  sangre  de  la  caballería  española.  Otras  veces  no 
se  limitaba  el  combate  á  grandes  cuerpos  de  tropas  sino 
que  había  escaramuzas  entre  cuerpos  pequeños,  los  cuales 
en  ocasiones  se  convertían  en  combates  personales.  En 
estos  la  desigualdad  entre  los  combatientes  no  era  tanta 
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como  pudiera  suponerse ;  y  el  guerrero  peruano,  con  su 
honda,  su  arco  y  su  lazo,  no  era  un  adversario  despre- 
ciable para  el  ginete  cubierto  de  malla,  á  quien  algunas 
veces  acometía  cuerpo  á  cuerpo  con  su  terrible  maza 
de  armas.  El  terreno  que  rodeaba  al  Cuzco  llegó  á  ser 
un  campo  de  batalla  cómo  lá  ^^ega  de  Granada  ó  el  llano 
de  Santa  Fé  en  que  el  cristiano  y  el  pagano  desplegaban 
los  ardides  característicos  de  su  táctica  peculrax ;  y  mu- 
chas hazañas  heroicas  se  ejecutaron  á  las  cuales  solo 
faltaba  el  canto  del  trovador  para  darles  la  auréola  de 
gloria  que  iluminó  las  de  los  últimos  tiempos  de  la  do- 
minación agarena  en  españa. 
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CAPITULO  IV 

auXSSBAS  CJYIXiBS  ENTRE  LOS  CONQUISTiDOBES 

(1585-1M2) 


Los  dos  caadillos  principales  de  la  conqnista  del  Perú,  Piíarro  y 
AlmagrQ,  se  disputan  el  poder  supremo;  la  suerte  de  las  armas  favo* 
rece  á  Pizarro,  que  usa  cruelmente  de  la  victoria,  quitando  la  vida 
á  su  rival.  La  corte  de  Madrid  nombra  comisario  regio  para  pacifícar 
el  Perú  al  licenciado  Vaca  de  Castro.  Una  segunda  guerra  civil,  á 
cuya  cabeza  se  pone  el  hijo  del  desgraciado  Almagro,  comienza  por 
el  asesinato  de  Francisco  Pizarro,  proclamando  gobernador  al  joven 
Almagro.  El  comisionado  de  la  corte  Vaca  de  Castro  se  pone  al 
frente  del  ejército  real,  derrota  á  Diego  Almagro  en  la  batalla  de 
Chapas  y  coje  prisioneros  á  los  principales  jefes  de  la  sublevación, 
á  quienes  hace  condenar  á  muerte/  incluso  Almagro.  En  medio  de 
estas  luchas  civiles,  la  espedicion  de  Gonzalo  Pizarro  y  la  navega- 
ción de  Orel  la  por  el  rio  de  las  Amazonas  forman  los  sucesos  de  mas 
trascendencia  de  esta  época  agitada. 


I  L  Expedición  de  Almagro  &  Chile  y  principio  de  sus 
hostilidades  contra  los  Pizarros  (1335-1537) 

MARCHA  PENOSA  Á  CHILE  (1 535)  —  Mientras  tenian  lugar 
los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir,  el  mariscal 
Almagro  estaba  ocupado  en  su  memorable  espedicion 
á  Chile.  Habla  salido  con  sola  ima  parte  de  sus  fuerzas, 
dejando  á  su  teniente  Rodrigo  de  Ordoñez  para  que  le 
siguiese  con  el  resto.  En  las  primeras  jornadas  se  apro- 
vechó del  gran  camíoo  militar  délos  incas ;  pero  aj acer- 
carse á  Chile  &B  eoeontró  empeotado  en  los  desfiladeros 
de  las  moQtaSas,  donde  níngua  vestigio  de  camino  se 
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:  die6eid»viiu  Terribles  fuerooi  ka  penalidaideis  qneltó  es- 
pañolas esperivilbataron  en  esta  dificil  mareha^  oompti- 
rabto  tan  ^la  oon  la  de  Alvarado  de  que  y  abemos  ¿echo 
xnenmoa  :  los  obstáculos  propios  de  la  aspereza  y  esea- 
brosidad  de  las  Gordilimtts;  el  frío  intenso  de  tim  eie- 

/vadas  regiones,  y  el  hambre  quev  oomo  de  costumbre, 
aeompafia  á.estec  géoero  de  macebas,  puso  ¿  pruébala 
resistencia  y  eUufiimieiito  de  aquellos  ¡bocabres,  caqK) 
destila»  era  pelear  á  unr  misimo  tiempo  coa  los  mexm- 

V  gDB¿  !€;aa  los  leiementos  y  e^n  el  hamtoe .         t 

.  ^Afisde  el  ^agreste  caos  de  montadas  salieron  los  espa- 
lk>(e$'^  ai  valle  d;e  Coquimbo^  á  (reinta^fados  de  btítod 
surjiAUf.biaie^oniaHo.paira  descansar  délas  pesadas it- 
tígas,>^y  entre  tantti  Almagro  upadlo  á  ua  oficial>  con 

<  una  inerte  avansada,  para  que  recorriese  el  pafe  por 
la  palote  del  sur.  Poco  de^ues  tuvo  la  satisfacción  de  i er 

-U^ap  el  i  resto  de  sus  fuerzas,  áias^ófdenes  de  su  te- 
niente lOi^don^E,  ^ue  le  traía  al  mismo  tianpo  la  real 
cédula  «eoofíriénídote  sus  nueivos  podrereis  y  jurisdiccioQ 

.  iexiátorial.  .         •  . 

'.  'i  osm^^^MAMWíMkciAm,  NOfiTE  (f 536)¿  4^ Las!  tfopas de 
iUmagrO)  disgustadas  ya  de  su  penosa  é  iniUU  miuroha, 

.'damaban  porqué  se  emprendiese  la  retirada  imois'el 
norte jDeeáan  que  el  Cuzco  caía  dentro  de  las  límitesde 
su  gobierno,  y  que  et  era  mejor  tomar  pose^xm desús 

-  cémodos  cuarteles  que  vagar  eomoproseritos  por  aqae- 

.llasii^perezas*  Gbincidierottestásr^iresmitaeionfeecoala 
vuelta  del  ofioiál  enviado  á  esploi*ar  dpais  que,  deanes 
de  Iresimeses  de  ausencia,  trajo  notidas  piocoi»tis&eto- 
riasF  respecto  ai  «urdeGbile;  en  cuyas  regiones  :habi»  pe- 
Betmdo  basta- unascr^i  leguas,  deténi^oidiose  al  pareeér 
antea  de  entrar  en  la  iierta  de  Anrauco .  Almagro '  aecedió 
pues^sin  mucha  orepugnancia  ¿  las  reclamaciones  deilos 
soldados,  y  volvió  cara  al  norte,  tomando,  á  lá  hnrgade 
ia  coista,  el  camino  que  atraviesa  elgr^m  desierto  delta- 
cama.  Después  «ie  atravesar  este  terrible  desierto^  donde 
lai^tropas  de  Almagro-sofrierf®»  casi  tontos,  trabajoscomo 
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eB  el  paso  de  tes  Cordilleras,  llegaron  á  tu  antigaa  dudad 
de  Arequipa,  á  unas  sesenta  legnas  del  Cuzco.  Allí  ^upo 
el  jefe  españd  la  insurrección  de  los  peruanos  y  que  el 
joven  inca  permanecia  aun  con  fuerzas  considerables  á 
no  larga  distancia  de  la  capital.  Habia  tenido  en  otro 
tiempo  amistosas  relaciones  con  el  principe  peruano  y 
resolvió»  antes  de  emprender  nada,  enviar  una  emba* 
jada  á  su  campo  y  arreglar  una  enU-evista  con  él. 

COMBATÍ  DE  YÜGAT  ;  TRAICIÓN  Y  DERROTA  DE  LOS  PERUANOS 

(1536).  Los  emisarios  de  Almagro  fueron  bien  reciUdos 
porel  inca,  el  cual  alegó  los  motivos  de  cpieja  que  tenia  de 
lo8KzaiTos,y  designó  el  valle  de  Yucay  para  la  conferen- 
:eia  con  el  mariscal*  El  jefe  e^aol  volvió  pues  á  empren- 
der su  marcha,  y  tom^ttdo  ta  mitad  de  sus  fuerzas,  cuyo 
total  ascendía  á  unos  quinientos  hombres,  se  piresentó 
ea  el  punto  señalado,  mientras  el  resto  estábteeió  sus 
cuarteles  en  Urcos,  á  seis  leguas  de  lá  capital.  Los  espa- 
:  adíes  de  Cuzco,  sorprendidos  por  k  a{Míridon  de  este 
zmevo  cuerpo  de  tropas,  dudaron  si  debían  temer  ó  es- 
perar de  ellos,  Fernando  Pizarro  salió  de  la  ciudad  con 
tina  escolta  reducida,  y  acercáoidose  á  Ureo»,  supo^  no 
sin  inquietud,  la  intención  de  Almagro  de  sostener  sus 
) pretensiones  al  Cuzco.  Pero,  aunque  muy  inferieren 
fuerza  á  su  rival,  determinó  oponerle  resistencia. 

Entre  tanto  los  peruanos,  que  habían  sido  testigos  de 
estas  operaciones,  sospecharon  una  traición  y  comu- 
nicaron sus  sospechas  á  Maneo  Capae.  Este,  participando 
de  los  mismos  temores,  ó  meditando  tal  vez  sorprender 
á  ks  españoles  desprevenidos,  cayó  repentinamente 
sobre  ellos  en  el  valle  de  Yucay  con  un  cuerpo 
de  quince  mil  hombres.  Pero  los  veteranos  de  Chile  es- 
taban demasiado  acostumbrados  á  la  táctica  india  para 
^jal^e  sorprender ;  y  aunque  siguió  un  reñido  encuen- 
ti*o  que  duró  mas  de  una  hora,  los  indios  fueron  final- 
mente rechazados  con  gran  pérdida,y  el  inca  quedó  tan 
desanimado  con  este  golpe,  que  no  se  atrevió  en  mucho 
tiempo á  molestará  sus  enemigos. 
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UJtAemm  ápoii£IU.  del  guzgo  (8  de  abril  de  4537)«  — 
A  la  sombra  de  una  oscura  y  tempestuosa  uoche,  entró 
Almagro  en  la  plaza  sin  oposición ;  se  hizo  dueño  de  la 
iglesia  principal,  ei^ableció  fuertes  avanzadas  de  caba- 
llería á  todas  las  avenidas  y  se  apoderó,  nó  sin  haber 
tenido  que  vencer  antes  una  viva. resistencia,  del  alo-^ 
jamiento  de  los  Pizarros.  Dueño  Almagro  del  Cuzco, 
mandó  encerrar  á  los  dos  hermanos  en  sitio  seguro  con 
otros  qumce  ó  veinte  principales  caballeros,  y  envió 
luego  un  n^nsaje  á  Alonzo  de  Alvarado  que  venia  de 
liwM  con  quinientos  hombres  para  socorrer  al  Cuzco. 
Hallábase  Alvarado  en  Jauja  cuando  llegaron  á  sif  cam- 
pamento los  enviados  del  mariscal,  y  sin  querer  oirlos, 
los  mandó  prender  y  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  al  gober- 
ikulor  de  Lima. 

ACciow  BE  ABANCAY(42dejuliode  1537). — Ofendido  Al- 
magróle la  prisión  de  sus  emisarios  saUó  con  la  mayor 
parte  de  sus  fuerzas  en  busca  de  Alvarado,  á  quien  en- 
contró acampado  en  la  orilla  opuesta  del  rio  Abancay. 
No  dmró  mucho  la  pelea;  porque  este  último  jefe,  aban- 
donado de  sus  principales  oficiales  que  mandaba  la 
vanguardia,  y  cercado  por  todas  partes,  hubo  de  ren^ 
dirsecon  las  fuerzas  que  le  habian  permanecido  fíeles. 
Esta  fué  la  batalla  de  Abancay,  llamada  asi  por  el  rio 
en  cuyas  márgenes  se  dio.  Nunca  se  ha  conseguido  á 
menos  cost^  victoria  mas  completa,  y  Almagro  volvió 
en  triunfo  al  Cuzco  con  una  cuerda  de  cautivos  apenas 
inferior  á  su  propio  ejército. 

NjEGoaiíGiONSS  CON  FRMGisco  PizARRO  (4  537).-^Mienütis 
oGuman  estos  sucesos,  Francisco  Pizarro  continuaba 
en  Lima  esperando  con  ansia  la  Ue^a  de  los  r^uerzos 
que  habia  solicitado*  £1  llamamiento  que  hi2o  ¿  sus 
amigos  no  quedó  sin  resfkuesta.  £ntre  otros  llegó 
un  ct^rpo  de  doscientos  cincuenta  hombres  mandados 
por  el  licenciado  Espinosa.  Disponiase  pues  el  gober- 
nador á  saUr  en  auxilio  de  la  capkal  de  l&s  lacas^ 
ruando  recibió  las  nievas  de  }a  toma  da  Cvuico,  de  la 
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prisión  de  sos  hermanos  y  dé  k  derrota  y  oaptura  de 
Attanido.  Lleno  de.  consternación  con  los  ráfndos 
triuafos  de  su  rival,  supo  sin  embargo  dominar  sa 
cólera,  y  en  vez  de  dar  rienda  suelta  á  un  impotente 
resentimiento,  determinó  enviar  una  embajada  al  Cuzco, 
cempu€»3ta  de  varias  personas  en  cuya  discreción  tenia 
la  mayor  confianza  y  á  cuya  cabeza  puso  al  licenciado 
Espinosa.  Pero  los  embajadores  no  encontraron á  Ahna« 
gro  nada  dispuesto  á  abandonar  sus  pretensiones,  y 
con  la  muerte  del  licenciado,  que.  ocurrió  repentina^ 
mente,  frustróse  esta  primera  tentativa  de  negociación. 

Almagro  imunció^itonees  su  propósito  de  bajar  hasta 
la  costa  y  establecer  una  colonia  y  un  puerto  para  si, 
desde  el  cual  pensaba  renovar  las  negociadones.  Al  salir 
del  Cuzco  el  mariscal  dio  orden  para  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  y. los  demás  presos  fuesen  guardados  estrecha- 
mente, y  se  llevó  consigo  á  Fernando  Pizarro.  Después, 
bajando  rápidamente  la  costa,  llegó  afines  de  agosto^ 
valle  de  Ghinoha.  Allí  se  ocupó  en  echar  los  cimientos 
de  una  dudad  que  debía  llevar  su  propio  nombre,  y 
estando  ocupado  en  esto,  recibió  la  desagradable  noti-^ 
cia  de  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  demás  presos  habian 
sobomsuio  á  sus  guardias  y  fugádose  del  Cuzco.  Mucho  le 
enojaron  tales  nuevas,  y  se  hubiera  dejado  Hevar  á  al- 
guna medida  violenta  contra  Femando  á  no  haberse 
distraído  su  atención  por  las  negociaciones  que  Pizarro 
entabló  de  nuevo. 

Después  de  varias  comunicaciones  entre  ambas  partes 
cdebróse  una  conferencia  en  Mala  el  43  de  noviembre 
de  4537.  Almagro,  quitándose  el  sombrero,  se  adelantó 
con  su  acostumbrada  franqueza  á  saludar  á  su  antiguo 
camarada;  mas  Pizarro,  devolviéndole  apenas  el  saludo, 
le  pidió  cuentas  de  su  conducta.  Esto  hizo  que  su  socio 
le  contestase  en  el  mismo  tono  y  la  discusión  se  convir- 
tió en  una  serié  de  recriminaciones,  hasta  que  Almagro^ 
sospechando  que  se  preparaba  una  traición  contra  él, 
salió  brusctm^ente  de  la  estaiM^,  snontó  é  ^ahgljo  y  se 
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volvié  ¿  galope  á  sus  cuarteles  de  ChtiHdia.La  eonf^ren- 
ciatermítió  énctoando  la  herida  que  eslaba  deetíaadaá 
corar.  Estalló  la  indi^iacion  encela  gente  de  Almagro, 
y  se  oyeron  murmuUos  pidiendo  la  cabem  de  Femando. 
Nunoa  se  encoptró  este  ^i  mayor  peligro;  pero  su  her-t 
manQ>«l  goisernador  no  se  nuanifestaba  dispuesto  áaban* 
donarlo  á  su  suerte.  Por  el  contrario,  para  obtener  ai 
liberlad^  estaba-pronto  á  hacar  toda  clase  de  coi^esio- 
nesü^^eapiies  de  algunas  negociaetónes  prelimiiiares,  se 
lisgó4^n  acuerdo  dquiitatiyo  en  derto  modo^  ó  por  lo 
niMOs  satisfactorio  para  los  descontentos*  Sus^  princir- 
pal^arliculos  fueron  que  basta  la  llegada  de  íastruceio- 
nes  definitivas  de  Castilla,  la  dudad  dd  Cu;ioo  y  sa 
territorio' continuarían  en  podet  de  Almagro,  y  cpia 
Feniiando  Picarro seria  puesto  enlibei^ad. 

Ah»agroy  p^ra  honrar  mas  á  su  prisioAero:,  1»  visitó 
isnpeESMia  y  le  anulnoió  que  desde  aquel  mona^iio  estatm 
liJB^,)  y  que  esíperaba  al  mismo  tiempo  que  se  darían  d 
olvldojias  pasadas  diferencias  para  no  acordarse  d»  allí 
«in!adelattle»iio  de  su  antigua  amistad.  Fernanda  cou^ 
-testé  ioon  aparente  dordhtidad,  que  no  deseaba  otra  cosa* 
'Despites  juré  de  la  manera  mas  solenme  y  empeñando 
su'pfilabra  dé  caballero  que  cumpliría  fielmente  con  la9 
«stípiddciones' del  tratado. 
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¡  II.  Primera  guerra  eivü  (1537-1538). 
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D^uBÁLTjiD  BB"  piZÁfiíK)  (4  537).  —  Apeuss  los -ofidalas 
de^Mihagro  hraMatt  salido  de  los  cuartdes  del  góbenia- 
dé^Vttiando  eáte,  reuniendo  sus  tropas,  recaf^itutó  bré*- 
venvérite  los  agravios  que  había  recibido  de  su  rural, 
eonMmyó  dedatalndo  qtíe  había  llegado  la  hora  déla 
vGftgattza,  y  anunció  que  por  ser  demasiado  viejo  para 
encargarse  de  la  dirección  de  la  guerra,  enoomendato 
este  debeq^  á  sus  hermanos.  Femando  con  noble  ohslt- 
nació»;  se  maniífestd  dispuesto  á  cumplir  sus  con^w- 
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misos 'idon  Alm&gf^o;  )>ero  ai  fiai  eedíá,  aQüque  con  fe^ 
pugns&dá,  ereyendo  que  la  fídebdUnd  quedebiaála 
corona^  éxi^a  imperiosamente  estesac^ificiOi  Eniseguída 
el  gobernador  avisó  á  Almagro  que  el  tratada)  estaba 
roto  y  le  intimó  i  que  abandonare .  sus  pretensiones  ai 
Cuzeo"^  se  retirase  dentro  de  su  territoiio  reconot* 
ddo. ■'•  '  •    ■      '  'í  •■•',.' 

AUlAORO  SE  BETiRA  AL  GEZGO  (4538).  -^  HaUábascá  la 
sazón  Átsñagro  ^iquejado  de  una  grave  dóleneifat  qua  le 
impedía  todo  ejercicio;  eorporaL  En  itaii  desesperada 
situlicion,  ^onfi^i  la  dérecoion  de  los  negooios  á  Ordo* 
ñez,  en  euya  lealtad  y  vakur  podía  fiar  eamplefamanite^ 
Ventieíido  tnil  dificultades  y  deteniéndose!  repetidas 
veees  en  el  caistiino,  á  eausa  de  la  eníbrroedad  de^su 
jefe  que  hubo  de  ser  trasladado  enütera,  pudo  Ordoñek 
t^etírarse  al  Cuzco;  de  cuya  ciunbid  tomó  posesioof  ¿  me* 
düado  de  abtily  diezi  dias  antes '  que:  llegase  el  enecmgiH 
fteltniése  iamediatamento  un  eoiisejo  de*  guerra  paara. 
delibersr  sobre  las  medidas  que  debían  adoptárie\»  y 
todos  eétuvierdn  con&innes  en  salir  y  darla  ba¿da  en  la 
llanura.  Almagro^  ímposibililado  por  su  enfermedad  de 
fóniatfetfnandoy  lo  ecmfíó  á  su  fiel  tendente,  el  fual, 
^eüniendoi  aus  Aierzas,  salió  de  la  ciudad  y  toútió  ppsi* 
cion  en  las  Salinas,  á  menos  dé  una  Legua  de  dibtaiieia 
del  Cuzco.  El  total  de  sus  fuerzas  ascendía  á  quinientos 
hombres,  mas  de  la  mitad  de  caballería.  Tenia  también 
seis  cañoúcitos  y  seii  fáfconetes.  ^^ 

No  tardaron  mucho  en  aparecer  por  los  desfiladeros 
dé'jla}aK>nta9a  las  brillantes  armas  y  banderas  de  los 
espafitíles  que  marchaban  á  las  orneóles  de  Fernando 
PÍEárro.  Avaiusaron  lentamente  por  la, llanura  ó  hi<^* 
iN^n? allomen  la.  oríUa  del  riachuelo  que ^ubria  al. frente 
ide  Ordonezi  AUá  Femando  sentó  sus  reales^— y  por  ha- 
j)er$e  puesto  ^  sol,  se  decidió  á  pasar  JUinocheea  aquel 
jsüáo^' pH>poniéndose  diferir  el  combate  hasta  el  alba. 
fidbiiase  est^bdidoi  por  todo  el  país  el  rumor  de  la 
próxima  ^Hitalla^  y  las  alturas  inme4iiatD^  estaban  eu« 
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btertas  de  indios  ansiosos  de  presejieiar  el  agradable 
espectáculo  de  una  acoion  en  que  cualquiera  que  que* 
dase  victorioso  la  derrota  había  de  caer  sobre  sti^  ene- 
migos. También  las  mujeres  y  niños  de  los  españoles, 
poseidos  de  la  mas  profunda  ansiedad,  habian  salido 
del  Cuzco,  para  ser  testigos  del  mortal  combate  en  que 
sus  hermanos  y  parientes  iban  á  disputarse  el  dominio 
del  pais. 

BATALLA  BE  LAS  SALINAS.  — Amaueció  el  dia  26  de  abril 
memorable  en  los<  anales  [de  las  guerras  de  América,  y 
antes  que  el  sol  iluminase  la  llanura,  las  trompetas  de 
Fernando  Pizarro  llamaron  á  sus  tropas  á  ks  armas. 
Sus  fuerzas  ascendían  á  unos  setecientos  hombres  de 
distintas  procedencias.  La  caballería  era  inferior  en  nú- 
mero á  la  de  Almagro ;  pero  esta  inferioridad  estaba 
compensada  con  la  fuerza  superior  de  la  infantería, 
compuesta  en  parte  de  un  cuerpo  de  arcabuceros  veni- 
dos de  Santo  Domingo,  con  armas  construidos  pof  un 
método  mas  perfecto  que  el  que  hasta  entonces  se  co- 
nocía. Femando  dio  di  mando  de  uno  de  los  cuerpos  de 
caballería  á  Alonso  de  Alvarado  y  él  se  reservó  el  otro. 
La  infantería  la  puso  á  las  órdenes  de  su  hermano  Gon- 
zalo sostenido  por  Pedro  de  Valdivia.  Dada  la  señal, 
Gronzalo  Pizarro  atravesó  el  rio  á  la  cabeza  de  un  bata- 
llón de  infanteria,  y  no  tardaron  en  seguirle  los  demás 
cuerpos,  g^ieralizándose  la  acción.  Fué  esta  reñida,  por- 
que no  era  entre  blancos  é  indefensos  indios,  sino  en- 
tre españoles  y  españoles :  ambos  partidos  se  animaban 
á  la  pelea  con  los  gritos  de  el  rey  y  Almagro^  ó  el  rey  y 
Pizarro^  mientras  combatían  con  un  rencor  con  el  cual 
no  es  comparable  la.  antipatía  nacional,  rencor  tanto 
mas  fuerte  cuanto  mas  estrechos  habian  sido  los  lazos 
que  acababan  de  romperse.  £n  este  sangriento  combate 
cumplió  Ordoñez  con  su  deber  peleando  como  hombre 
para  quien  los  campos  de  batalla  son  el  elemento,  natu- 
ral. Fué  matado  de  una  puñalada  que  le  asestó  traido- 
ramente  un  criado  de  Pizarro,  y  su  cabeza,  separada 
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4el  tdpcmeo,  fíié  puesta  en  una  pica  y  llevada  cual  san^ 
giriento  trofeo  á  la  plaza  del  Cusco. 

JLa  fortuna  se  declaraba  contra  el  partido  de  Almagro. 
Mu^o  Ordoñez^  aumentóse  la  confusión  entre  sus 
soldadc^.  hsL  infantería,  no  pudiendo  resistir  el  fuego 
de  los  arcabuceros,  se  desbandó  refugián<k)se  detrás  de 
los  muiros  de  piedra  que  se  elevaban  en  diversos  puntos 
del  campo.  El  mismo  mariscal,  demasiado  débil  para 
pennanecer  mucho  tiempo  á  caballo,  se  había  metido 
en  la  litera,  y  desde  una  altura  inmediata  contemplaba 
la  l^talla  y  sus  fluctuaciones  con  el  interés  de  un  hom^ 
bre  que  cJb  su  éxito  tenia  pendientes  honor,  fortuna 
y  hasta  la  vida  misma.  Con  agcmia  indecible  vio  á  sus 
soldados,  después  de  un  reñido  combate,  huir  en  de^ 
j^den,  y  persuadido  de  que  no  quedaba  esperanza  de 
victoria  consiguió  montar  en  una  muía  y  buscó  un  asilo 
momentáneo  en  la  fortaleza  del  Cuzco.  AUi  fué  seguido 
^Ol  bxeve,  preso  y  llevado  á  la  capital,  donde  á  pesar  de 
su.  dolencia,  se  le  cargó  de  cadenas  y  se  le  encerró  en  el 
mismo  edificio  en  que  él  habia  tenido  preso  á  los  Pi- 
za^J^os. 

I4  acción  no  duró  dos  horas  completas.  Del  número 
áe  muertos  se  haWa  con  variedad;  pero  probablemente 
no  bíyó  de  doscientos.  Nada  se  dice  del  número  de  he- 
ridos. Pedro  de  Lerma  solo  recibió  diez  y  siete  heridas 
y  fué  retirado  vivo  ctel  campo  de  batalla,  para  ser  asesi* 
nado  después  en  el  lecho  del  dolor. 

PJaOCESO  Y  EJECÜCK^  DE  ALMAGRO.  —  EmpCZÓSC  á  ins-^ 

truirel  proceso  del  mariscal  inihediatamente  después 
de  su  captura;  y  todas  las  personas,  aun  las  mas  hu- 
mildes, que  tenian  motivos  de  queja  contra  el  desven- 
tm^o  preso,  fueron  llamadas  á  declarar  contra  él.  No 
quedó  desatendida  esta  invitación ;  muchos  enemigos  se 
presentaron  en  la  hora  de  la  desgracia,  y  de  tan  impu- 
ras fuentes  salió  una  masa  de  acusaciones  que  llenaba 
dos  mil  pininas  en  folio.  Terminada  esta  causa,  no  fué 
difíctt  obtester  contra  el  preso  una  sentencia  coiniena- 
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i&tlñí  Lo8  principales  eargos  de  que  fué  dedacada  cal- 
pable  eratif :  el  habet  suscitado  guerra  ccmtrala  corona, 
o<»t8k>Dandb  la  muerte  de  muchos  subditos  de  S.  M. ;  el 
haber  íBnttado  en  conspiraóioiies  eon  el  ioea,  y  ümit* 
mtnte,  el  haber  désposeído^  de  la  ciudad  del  Cu2CO  al 
go1)ernador  Aovnbarado  por  la  corona^  Por  estos  cargos 
fué  condenado  á  muerte  como  traidor,  debiéndosele 
cortar  la  cabeza  en  la  plaza  pública. 

Notificósele  la  sentencia  por  medio  de  ün  fraile  comi- 
sionado al  efecto:  El  desdichado  Almagro,  qué  ignortíba 
completamente  lo  que  pasaba  y  á  quien  no  se  habia 
dado  la  menor  intervención  en  la  causa,  no  pudo  al 
prínicipib'  comprender  la  ntsftusal^a  de  su  situación. 
Solicitó  shi  embargo  una  entareyista  de  Fernando  Pi- 
zarro,  y  en  ella  «1  indómito  guerrero,  abatido  por  la 
desgracia,  se  humilló  hastael  punto  de  pedir  la  vida  á 
su  enemigo  con  las  mas  encarecidas  súpMcaá.  Todo  fíié 
ten  tañó,  Fernando  terminó  bruscamente  la  conferene^ 
'^cíéndole  (}ue  su  moelrte  era  inevitable  y  quje  debía 
prepararse  á  morir. 

Althagro,  viendo  que  nó  hacían  i[iq)re^oa  aus  pala- 
fovas  en  el  férreo  coraeon  de  su  vencedor,  p^lsó^ed^i^ 
mente  en  «1  arregio  de  ^us  negocios .  >  Según  los  términqs 
de  la  real  concesioií,  estaba  autorkBado  para  ¡ncNOíibrar 
isn  sucesor.  En  consecuencia,  dérignó  como  talé  su  hijo 
don  Diego,  y  nombró  á  Diego  de  Álvarado  administra- 
dor del  territorio  durante  la  menor  edad  de  aquel. 

Por  intercesión  de^  algunos  principales  cabaUecoa^ 
accedió  Pizarro  á  cahibiar  el  modo  de  la  ejecuckm  de 
la  fatal  sentencia,  mandando  que  esta  fuese  en  la  pri- 
sión en  vez  de  verificarse  én  la  plaza  pública.  En  el  día 
señalado,  el  ejecutor,  seguido  de  un  religioso >  -entró 
ocultamente  en  la  prisión,  y 'el  desgraciado  Aknagr^, 
después  de  haber  conftesado  y  comulgado,- se  sometió 
sin  resistencia  á  la  pena  de  garrote.  ¡  Así  murió  oscu- 
ramente, á  la  edad  de  setenta  años,  en  el  hjgubve  ailen- 
do  dé   un  calabozo,  el  héroe  de  den  hatiMas.  Su 
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cadatéritó  Ueyado  á  la  plaaa,  donde ónicmtínpUinieiitQ 
de  la  sentenm^  se  le  separóla. cabera  del  cueipo.  Loa 
restos  mortales  ñiéroa  eonducidos  á  ki  casa  de  s^ami^ 
Herüanr Ponce  de  Leen,  y  al  diasiguiettte^e  lel^rafiladó 
con  ieda  pompa  á  la  iglesia  de  laMeroed*  Entre  I03 
principales  del  duelo  se  hallaban  taaiibieA  loa  dos  Pin 
zarros. 


t  UI.  Frano^co  Pixanro  en  el  Cn^co;  en  a4ministra.cioii 

(1538-1840) 

FiirAftfto  VISITA  DB  müEvo  EL  CUZCO  (1&38).  —  Elgober-^ 
náfdor  esperaba  ansioso  en  Lima  el  resultado  de  la  cain^ 
paña  con  Almagro,  y  al  recibir  la  noticia  de  la  victoria 
dela^  Salinas ,  hizo  inmediatamente  sus  preparativos 
para  mjarehaír  ^al  Cuzco^  En  Jai4a  encontró  á  Diegp 
Altüagro ,  el  hijo  Aá  mariscal,  á  quien  Uiató  cQn  bpildad 
aparentiéj,  prometiéndole  que  a^  se  haría  ningún  dajno 
al  autor  de  sus  dias.  El  joven ,  consolado  con  ^stas  par 
labras/ tomó  el  camino  de  Limí^^  donde  por  orden  de 
^isarro  filé  recibido  en  su  casa  y  tratado  comp  hijo. 
Después  dé  haberse  detenido  en  algiunos,  otrosi  puntos 
del  oafHíinov  Pizarro  entró  en  el  Cuzco  entre  el  ruido 
de  trompetas  y  chiríüQínas  á  la  cabeza  de  sus  caballeros^ 
^ei^dU)  oon  un  rico  traje  que  le  habia  enviado  Cortés 
y  con  el  gozo  y  altivo  continente  de  un  venoedor* 
Cuando  Diego  de  Alvarado  se  dirijió  á.él  para  reclamar 
el  fobierno  de  las  provincias  del  Sur  en  Qombre  del 
joven  Almagro ,  respondió  que  (^  el  mariscal  con  su  r^r 
belion  habia  perdido  t^do  derecho  al  gobierno,  » 

i?BRNA»Da viJSLVE  k  ESPAÑA  (1539),  -r-  Empezó.áreuuir 
F^nsuido  las  riquezas  suficientes  ¡xara  poder  marchar 
á  España.  Cerca  de  un  año  habia  transcurrido  desde  la 
muerte  de  Almagro ,  y  ya  era  tiempp  de  que  volviem 
á  Gástala  y  se  presentase  en  la  cprte,  donde  Diego,  de 
Alviurado  y  otrosamigos  del  mariscal,, que  hac^iatieinpo 
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habían  salido  del  Petii^  sostenían  las  redamaciones  del 
joven  Almagro  y  pedían  reparación  de  los'  agravios 
kechos  á  su  padre.  Pero  Fernando  se  confiaba  en  su 
oro  para  desvanecer  las  acusaciones  que  se  suscitasen 
contra  él.  Antes  de  su  partida  aconsejó  á  su  hermano  que 
se  guardase  de  los  <í  hombres  de  ^Cfaíle  i>  como  se  Ua* 
maban  los  soldados  de  Almagro. 

Embarcóse  Fernando  en  Lima  el  verano  de  4539.  No 
lomó  la  ruta  de  Panamá,  porque  habia  'oído  que  las 
autoridades  intentaban  detenerle  allí.  Dio  un  rodeo  por 
Méjico;  desembarcó  en  la  bahía  de  Tehuantepec,  y  al 
pasar  el  estrecho  que  divide  los  dos  grandes  Océanos 
fué  preso  y  conducido  á  la  capital.  Pero  el  virey  Men- 
doza no  se  consideró  con  facultades  para  detenerik)  y 
te  permitió  embarcarse  en  Veraoruz.y  continuar  $a 
viaje.  Detúvose  en  los  Azores  para  aguardtir  ayisos  de 
sus  amigos  de  la  corte,  y  estos  le  aconsejait)n  á  que  se 
presentase  al  emperador.  Tomó  su  consejo,  y  poco 
tiempo  después  llegó  sin  novedad  á  las  phyas  espa- 
ñolas. 

La  costa  estaba  en  Yalladolid  :  Fernando  hizo  su  en- 
trada en  esta  capital  con  gran  pompa  y  desplegaiKÍo 
todas  sus  riquezas  de  la  India ;  pero  halló  una  acogida 
mas  fría  de  lo  que  se  habia  figurado.  E^x>  lo  debía 
principalmente  á  Diego  de  Alvarado,  que  residía  en- 
tonces en  la  corte,  y  que  como  caballero  de  noble  es- 
tirpe y  de  poderosas  relaciones  tenia  considerable  in- 
fluencia. 

LARGA    PRISIÓN   DE   FERNANDO  PIZARRO    (1530)  •    —    LaS 

acusaciones  de  Alvarado  produjeron  su  efecto  en  el 
ánimo  del  nK>narca  español ,  que  se  negó  á  redbir  á 
Finando,  y  á  los  pocos  días  mandó  prenderle  y  encer- 
rarle en  la  fortaleza  de  Medina  del  €ampo,  don<te  se 
le  detuvo  por  espacio  de  veinte  años,  hasta  que  pa- 
sada ya  casi  una  generación,  y  habiendo  el  tiempo 
echado  un  velo  sobre  los  sucesos  anteriores,  se  le  per- 
mitió vivir  en  libertad. 
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NOMBRAMIENTO  DB  YACA  DE  CASTRO  (4539).  -^  £1  efitado 

de  desorden  en  que  se  hallaba  el  Perú  quedaba  ahora 
tan  manifiesto ,  que  el  emperador  y  sus  ministros  com- 
prendieron la  necesidad  de  enviar  una  persona  reves- 
tida de  poderes  muy  estensos,  casi  arbitrarios,  que  des- 
pués de  haber  observado  la  situación  de  las  cosas  y 
examinado  sobre  el  terreno  la  conducta  de  los  diferen- 
tes jefes,  estuviese  autorizado  para  establecer  la  forma 
de  gobierno  que  juzgase  mas  ventajoso  para  la  metró- 
poli y  para  la  colonia.  .El  elegido  para  esta  delicada 
comisión  fué  el  licenciado  Vaca  de  Castro,  magistrado 
de  la  real  audiencia  de  Valladolid,  juez  instruido,  hom- 
bre íntegro  y  prudente,  y  aunque  no  educado  eiL  el 
ejercicio  de  las  armas ,  de  bastante  destreza  y  conoci- 
miento de  mundo  para  aprovecharse  de  los  recursos  de 
los  demás.  Las  instrucciones  que  se  le  dieron ,  aunque 
muy  amplias  no  coartaban  en  nada  el  ejercicio  de  su 
autoridad  política  y  administrativa.  Según  las  circuns- 
tancias, podia  revestir  diferentes  caracteres.  Debía  pre- 
sentarse á  Pizarro  en  clase  de  comisionado  regio,  para 
consultarle  sobre  reparación  de  agravios;  pero  en  caso 
(te  morir,  Pizarro  debia  presentar  su  nombramiento  dé 
gobernador  y  reclamar  en  nombre  del  rey  obediencia  de 
todas  las  autoridades  del  pais.  El  licenciado  Yaca  de 
Castro  dejó  su  pacífica  residencia  de  Valladolid,  y  se 
embarcó  en  Sevilla  el  otoño  de  4540,  y  después  de  un 
incómodo  viaje  por  el  Atlántico,  atravesó  el  istmo  y 
fué  á  arribar  al  puerto  de  Buena  Ventura,  Su  presen- 
cia era  ya  necesaria  para  poner  orden  en  los  asuntos 
del  pais. 

HOSTILÍDADES  CON  EL  INCA  (4540).   —  La   gUCTTa  CÍVÍl 

que  últimamente  había  asolado  el  Perú,  había  intro- 
ducido en  los  negocios  tal  desarreglo  que  la  agitación 
continuaba  aun  después  de  haber  cesado  la  causa  largo 
tiempo  hacia.  El  inca  Manco  Capac  no  tardó  en  apro-* 
vecharse  del  desorden,  y  dejando  la  oscura  soledad  de 
los  Andes,  se  estableció  con  fuerzas  considerables  en 
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las  montafias  sUuaid^s  entre  el  Cuzco  y  la  cost^  De&de 
su  retiro  hacia  frecuentes  escursiones  á  las  plantaciones 
inmediatas,  destruyendo  casas,  dando  muerta  álos  habi- 
tantes y  llevándose  los  ganados.  Por  fiA  Pizaj*ro  se  de^ 
cidió  á  enviar  á  su  hermano  Gonzalo  con  grandes  fuerzas 
contra  el  inca,  que  fué  derrotado  en  diferentes  ei^cuen- 
tros;  pero  el  valiente  indio  se  reponia  con  {^sombrosa 
facilidad  y  volvía  á  Ija  llanura  á  molestar  ^  ^us  eae- 
ínigos. 

Para  hacer  frenjbe  á  estos  peligros  adoptó  Pizarro  el 
medio  de  fundar  establecimientos  ep.  el  corazón  de  Igs 
paises  sublevados^  Estos  estsd)lecimiento$,  que  recibie- 
ron el  nombre  pomposo  de  ciudades,  podían  conside- 
rarse mas  bien  como  colonias  militares.  Asi  se  levantó 
rápidamente  en  aquellas  ^soledades  una  gran  población 
que,  ademas  de  proteger  el  territorio  .circunvecino  ser- 
vía de  depósito  comercial  para  el  país  y  proporcionaba 
fuerza  armada  dispuesta  en  todo  caso  para  mantener  el 
orden  público. 

FUNUACfOSr   DE   Gtf^ANGA  ,   CflARCAS  T  AREQUIPA  (í 540). 

—  De  este  modo  fué  fundada  la  ciudad  de  Guamanga 
en  mitad  del  camiftQ  ei^itre  elGuzco  y Xima,.y  que  ser- 
via perfi^ct^ment^  par^  asegurar  las  comunicaeiones  ooa 
Ija  costft,  Fundóse  también  otra  población  en  el  distrito 
minero  de  Qiarcas  con  el  nombre  de  villa  de  la  Plata, 
y  Pizarro,  al  recorrer  las  playfis  del  mar  del  Sur,  echó 
los  fundamentos  de  la  ciudad  de  Arequipa. 

ACTIVA   ADMINISTRACIÓN  DE   PIZARRO   (4540).    —  VueM» 

otra  yez  el  gobernadpr  á  su  capital  de  Lima,  ocupóse 
con  acUvidad  en  el  arreglo  de  los  asuntos  municipales 
y  en.proveer  alas  necesidades  de  su  creciente  poblack». 
Dio  estimulo  al  comercio  con  las  remotas  c^onias  del 
norte  del  Perú,  y  adoptó  medidas  para  facilitar  el  tráfico 
interior.  Fomentó  la  industria  en  todos  sus  ramos,  pro-- 
tegiendo  particularmente  la  agricultora,  y  haciendo 
llevar  simientes  de  diferentes  granos  europeos.  Sobre 
todo  promovió  el  laboreo  de  las  minas,  que  ya  empoza- 
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ban  á  dar  tales  riquezas,  que  los  articulos  mas  comunes 
de  consumo  subieron  aprecios  exorbitantes,  y  los  metales 
preciosos  eran  los  únicos  que  parecían  de  poco  valor. 
Vinieron  al  pais  emigrados  en  ^an  número,  que  esten- 
diéndose por  su  superficie,  formaron  con  su  creciente 
población  la  mas  eñcaz  barrera  contra  las  invasiones 
de  tos  indios- 
fortalecido  Pizarro  con  la  llegada  de 
y  soldados  pudo  ya  fijar  su  atención  en 
iBOtcé  dei  pais.  Envió  á  Pedro  de  Valdivi 
de  Chile,  de  que  nos  ocuparemos  desp 
su  hmnano  Gonzalo  el  territorio  de  Qu 
dones  para  esplorar  las  comarcas  d 
Este.  La  níemorable  espedicion  del  mí 
Piearros,  que  va  á.desempeñar  de  aquí  i 
délos  mas  principales  papeles  déla  co 
nna  mención  separada. 

1 IV.  Expedición  da  Gonialo  Piurro  (1SU>-15U} 

MSO  POR  LAS  UONTAÜiS ;  INCREÍBLES  PADECIHIBNTOS  (1 340) . 

—  ComenaabB  el  año  de  í&iO  cuando  Gonzalo  PiiaWo, 
ioliépido  y  amiHciosa  como  sus  hermanos,  emprendió 
sa  célebre  expedición  en  busca  de  aquella  tierra  fabu- 
losa de  1«6  especias  que  por  tanto  tiempo  habia  cautil 
vado  la  imaginación  de  los  conquistadores.  Salió  de 
Qtüto  á  la  cabeza  de  trescientos  cuarenta  soldados,  con 
cuatro  mil  indios  auxiliares.  En  este  camino ,  qUe  fué 
preeifo  ^rirse  al  través  de  las  montañas,  los  Infelices 
indios  perecieron  casi  todos  por  el  esceso  del  frió  y  de 
li&tíga  á  que  no  estaban  acostumbrados.  Los  espaUbles 
aunque  mas  robustos  y  mas  capaces  de  sostener  lá  dife- 
rencia de  los  climas,  padecieron  infinitamente  y  perdie- 
ron algunos  hombr«3.  Pero  cuando  desceniiieron  al 
pais  llano,  sus  padecimientos,  en  vez  de  disminuir, 
aumentaroB  considerablemente.  Durante  dos  míies 
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enteros,  tuvieron  que  soportar  lluvias  continuas  que  no 
les  dejaban  ni  siquiera  tiempo  para  secar  sus  vestidos. 
Las  inmensas  llanuras  que  atravesaban,  enteramente 
desiertas,  ó  habitadas  por  las  tribus  mas  bárbaras  y 
menos  industriosas  del  nuevo  mundo,  no  les  suminis- 
traban lo  suficiente  para  alimentarse  ni  mucho  menos 
un  refugio  para  resguardarse  de  la  intemperie.  Veíanse 
obligados  á  abrirse  un  camino  por  en  medio  de  los 
pantanos  ó  al  través  de  los  bosques  cortando  árbo- 
les. Tan  duros  y  continuos  trabajos  y  la  falta  de  ali- 
mentos habrían  agotado  la  constancia  y  el  sufrimiento 
de  cualquiera  clase  de  tropas ;  pero  el  valor  y  la  perse- 
verancia de  los  españoles  del  siglo  xvi  eran  capaces  de 
resistirlo  todo. 

DEscaBRiMiENTo  DEL  RIO  ÑAPO.  —  Seducido  Gonzalo  por 
las  relaciones  que  le  hablan  hecho  de  la  riqueza  del 
pais  que  iba  á  explorar,  persitió  hasta  llegar  á  las  ori- 
llas del  Ñapo,  uno  de  los  grandes  ríos  que  desaguan  en 
el  de  las  Amazonas.  Allí  hizo  construir  con  gran  difi- 
cultad un  buque,  que  debia  serle  sumamente  útil  para 
atravesar  los  rios,  procurarse  víveres  y  reconocer  el 
pais.  Mandó  embarcarse  á  cincuenta  soldados  á  las  ór- 
denes de  Franscisco  de  Orellana,  caballero  de  Trujillo, 
en  cuyo  valor  y  adhesión  creia  poder  confiar.  Las  tro- 
pas'tolvieroná  emprender  la  marcha,siguiendo  siempre 
el  curso  del  rio  y  llevando  el  bergantín  inmediato  á  la 
orilla,-  y  cuando  tenian  que  subir  una  áspera  pendiente 
ó  encontraban  un  terreno  impracticable,  el  barco  trans- 
portaba á  los  soldados  mas  débiles.  Así  caminaron  traba- 
josamente por  espacio  de  muchas  semanas  atravesando 
las  espantosas  soledades  por  donde  corre  el  Ñapo,  hasta 
qué  se  tuvo  noticia  de  un  rico  distrito  habitado  por 
una  nación  populosa,  dónde  el  Ñapo  desembocaba  en 
un  rio.  Gonzalo  resolvió  entonces  hacer  alto  donde  se 
encontraba  y  enviar  á  Orellana  con  el  bergantín  bástala 
desembocadura  para  que  se  proporcionase  provisiones. 

NAVEGACIÓN  DB  ORELLANA  POR  EL  RIO  DE  LAS  AMAZONAS. 
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—Lejos  de  su  jefe^  Orellana,  joven  y  ambiciosio,  empezó 
á  considerarse  como  ¡ndependieate,  y  transportado  de 
la  pasión  dominante  en  aquel  siglo,  concibió  el  proyecto 
de  llevar  á  adelante  la  empresa  por  cuenta  propia,  si- 
guiendo el  curso  del  gran  rio  hasta  el  Océano  y  descu- 
briendo los  vastos  países  que  riega  esté  rio  :  proyecto 
tan  pérfido  como  audaz.  Sin  víveres,  sin  brújula,  sin 
piloto,  en  un  buque  de  madera  verde,  mal  construido, 
el  ambicioso  aventurero  emprendió  una  travesía  de 
cercí^  de  dos  mil  leguas,  por  en  medio  de  tribus  desco- 
nocidas, y  abandonándose  con  increíble  atrevimiento  ala 
corriente  del  Ñapo,  .fué  conducido  raí¿damente  en  di- 
rección de^l  sur  hasta  el  gran  rio  de  las  Amazonas.  Vol- 
viendo en  seguida  al  este  con  el  rio,  siguió  esta  misma 
dirección.  Hizo  varios  desembarcos  en  las  orillas  ya 
para  arrebatar  por  medio  de  la  fuerza  algunas  provisio- 
nes á  las  tribus  salvajes  que  encontraba  en  su  camino, 
ya  obteniéndolos  amigablemente  de  pueblos  mas  civili- 
zados. Después  de  una  larga  serie  de  peligros  arrostrados 
con  admirable  valor  y  de  trabajos  soportados  con  no  me- 
nos constancia,  entró  Orellana  en  el  Océano,  donde  le 
aguardaban  nuevos  peligros. 

SENSAQON  QUE  CAUSÓ  EN  ESPAÑA  LA  LLEGADA  DE  d^ELLANA^ 

y  EL  RELATO  DE  SU  VIAJE  (1541)  —  Venciondo  del  mismo 
modo  los  nuevos  y  terribles  obstáculos  que  las  olas  del 
Océano  le  opusieron,  llegó  Orellana  al  establecimiento 
español  de  la  isla  de  Cubagua,  de  donde  se  dio  á  la  vela 
para  España.  La  vanidad  natural  en  todo  viajero  que  ha 
visto  países  desconocidos  á  los  demás  hombres  y  el  ar- 
tificio ordinario  de  los  aventureros,  fueron  causa  de  que 
mezclase  en  la  narración  de  sus  viajes  lo  maravilloso 
conlor^aly  verdadero. Dijo  que  habia  descubierto  nacio- 
nes tan  ricas,  que  los  techos  de  sus  templos  estaban 
cubiertos  de  planchas  de  oro,  é  hizo  una  descripción 
detallada  de  una  república  de  mujeres  guerreras  que 
estendian  su  dominación  por  una  parte  considerable  de 
las  inmensas   llanuras    que  había    recorrido.  Estos 
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cuentos  estravagante  dieron  origen  á  lá  o{^inion  de  que 
existía  en  aquella  parte  del  nuevo  mundo  el  firmoso  ú 
Dorado,  y  una  república  de  Amazonas.  No  obstante,  el 
viaje  de  Orellana,  despojado  de  todas  estas  circunstan- 
cias novelescas,  merece  citarse,  no  solo  como  una  de 
las  mas  bellas  expediciones  de  aquel  siglo,  tan  fecundo 
en  empresas,  sino  como  el  primer  acontecimiento  que 
dio  h  conocer  la  existencia  de  esas  inmensas  regiones 
quo  se  estienden  al  este  desde  los  Andes  basta  el  Océano. 
DESESPERACIÓN  DS  LOS  ESPAÑOLES.  —  No hay  tédriiiinos  con 
quo  espresar  la  consternación  de  (rónzalo  Pizarro, 
cuando  al  llegar  á  la  confluencia  del  Ñapo  y  de  Jas 
Amazonas,  donde  habia  dado  cita  á  Ordlana,  no  eocon- 
tro  el  buque.  No  podia  creer  que  un  hombre  á  quien 
habia  confiado  la  ejecucicm  de  una  orden  tan  ínaportante 
cometiese  la  bajeza  é  ingratitud  de  abandonarle  jense- 
mojante  situación.  Preñrió  atribuir  su  ausencia  á  algún 
accidento,  y  adelantándose  cincuenta  leguas  ina&abft^ 
por  las  orillas  de  las  Amazonas,  halló  por  fin  en  aque** 
lias  soledades  un  oñcial  español  abandonado  también  por 
Orellana,  y  que  informó  al  jefe  castellano  de  la  perfídit 
de  su  teniente.  Gonzalo  y  sus  compañeros  compren- 
dieron entonces  todo  el  horror  de  la  situación,  vieoMlo 
desaparecer  en  un  instante  su  único  recurso. 

VUELTA  DE  LOS  OüE  SOBREVIVIERON  A  QUITO  (Junio)  — El 

valor  délos  mas  intrépidos  yde  los  mas  antiguos  soldados 
decayó  por  completo,  y  todos  á  una  voz  pidieron  volverse 
atrás.  Pero  se  encontraban  á  mil  doscientas  leguas  de 
Quito,  y  en  su  regreso,  los  espedicionarios tuvieron  que 
vencer  dificultades  mayores  aun  que  las  que  habian  ba- 
ilado en  su  primer  viaje,  sin  estar  ahora  sostenidos  por 
las  esperanzas  que  entonces  los  animaban.  El  hambre 
les  obligó  á  alimentarse  de  plantas  y  raices  silvestres,  á 
comerse  sus  caballos  y  sus  perros,los  mas  asqueros  rep« 
tileay  finalmente,  hasta  el  cuero  de  sus  sillas  y  desús  cin- 
turones.  Cuatro  mil  indios  y  doscientos  diez  españolespe- 
recieronen  esta  expedición  desastrosa  que  duró  censúe 
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dos^años^  y  solo,  volvieron  á  Quito  Gonzalo  Pizarrp  y 
ochenta  de  los  suyos,  d^nudos  como  salvajes  y  tan  es- 
tenuados  por  el  Iwnbre  y  la  fatiga  que  parecían  mas 
bien  espectros  que  hombres. 


J  V.  Seganda  guerra  civil  (15ÍI-1545Í) 

j  -  - 

FACCIÓN  i)E  ALMAGRO  (I54>l)i  ^  CuMido  GoozaloPízarro 
llegó  á  Qmto  recibió  4a  noticia  de  un  acontecimiento 
que  le  p'uso  ^en  grandísimo  cuidado*  Durante  su  ausen** 
era  se  habia  verificado  una  revolución  que  habia  cam- 
biado todo  el  orden  de  cosas  en  el  Parú.  Desde  que  su 
hermano  habia  repartido  las  tierras  entre  sus  compane- 
ro^y  ai^iigos,  los  partidariosde  Almagro,  considerándose 
proscritos  por  el  partido  contrario,  no  consf^rvaron  ya 
nhiguna  esperanza  de  mejorar  su  suerte.  La  pobreza  de 
aleaos  de  estos  caballeros  era  estreaiíada.  Gran  múmero 
de  ellos  se  tetiraron  á  lima,  dx>nde  la  casa  dtel  joven 
Almagro  vhio  á  ser  el  centro  de  una  agitación  que  iba 
creciendo  dedia^odia^  Sus  conspiraciones noperipaner 
áeron  completanaente  ignoradas,  y  el  gobernador  fué 
ai/lsado  de  que  ^tramaba  un  golpe  contra  su  vida.  Pero 
sea  por  intrepidez  natural  ó  porque  despreciase  á  unos 
hombres,  cuya  pobreza  misma  los  ponía  en  estado  de  no 
emprender  nada  de  consideración,  no  hizo  caso  de  las 
advertencias  de  sus  amigos.  Esta  Siegui^idad  dio  á  los 
p^tktaríos  de  Almagro^  el  tiempo  necesario  papa  madu- 
ran su  plan;  y  Juan  de  Rada,  caballero  de  familia  prin-i 
eipál,  y  notable  por  sus  conquistas  militares^  dirigióla 
conspiración  y  se  puso  á  la  cabeza  de  los  conjurj^dos. 

lAsssmAio  BB  KRAifGisco  PizARRo.  —  Uu.  domij3^0y  á6  de 
jumo,  á  laa  doce  del  día  Rada  y  dies.y  ocho  de  los  mas 
resuelto»  salieron  de  casa  de  Almagro^  armados  d^to« 
dftsarmasy  con  la  espada  desnuda,. y  gritando  /tnt^a ^{ 
rtyj  rmerareliwanoi,  se  diiigi^on  al  palacio  del  gober- 
nador. Hilábase  leste  á  la  saeon  eomi^ndo^  acompañado 

20. 
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de  unos  cuantos  amigos  y  de  Jtfartinez  Alcántara,  su 
hermano  por  parte  de  madre.  Noticioso  del  tumuito, 
mandó  á  francisco  de  Chaves,  oficial  que  poseía  toda  su 
confianza,  que  cerrase  la  puerta  de  la  escalera,  mientras 
él  con  su  hermano  Alcántara  se  ponia  las  armaduras. 
En  lugar  de  obedecer  á  su  jefe,  Chaves  djBJó  la  puerta 
entrabierta  é  intentó  entrar  en  conferencia  con  los  cons- 
piradores; pero  estos,  que  habían  llegado  al  final  déla 
escalera,  cortaron  el  debate  arrojando  por  ella  á  Chaves 
después  de  haberle  atravesado  de  una  estocada.  Por  un 
momento  encontraron  resistencia  en  los  sirvientos  del 
muertq ;  pero  en  breve  se  desembarazaron  de  ellos  y 
penetraron  en  lo  interior  diciendo :  «  ¿Dóude  estáá 
marqués  ?  ¡  Muera  el  tirano !  » 

Martínez  de  Alcánts^ra,  que  estaba  en  la  sala  contigua 
ayudando  á  su  hermano  á  ponerse  la  coraza,  salió  asifrt 
tido  de  dos  pages  y  de  uno  ó  dos  caballeros  de  servicio 
y  procuró  contener  á  los.  agresores.  Siguióse  á  ^to  un 
combate  desesperado :  dos  de  los  conspiradores  cayeron 
muertos  en  el  sitio,  y  Alcántara  y  sus  valientes  compa- 
ñeros estaban  llenos  de  heridas.  Al  fin  Pizarro,  no  pu- 
liendo ajustarse  las  carreas  de  la  coraza,  la  arrojó  lejos 
de  sí,  y  rodeándose  la  capa  al  brazo  tomó  suiespaday 
salió  en  auxüio  de  su  liermano,  Ya  era  tarde  :  Alcáu*^ 
tara,  debilitado  con  la  pérdida  de  san^e,  había  eaido 
en  tierra.  Pizarro  se  precipitó  soh^e  Ip^  agresores  coooo 
un  león  sorprendido  en  su  cueva,  y  repartió  «us  golpes 
con  tal  rapidez  y  fuerza  como  si  la  edad  no  tuviese  poder 
para  debilitar  sus  miembros.  «  ¡Cómol  gritó,  traidores^ 
¿  habéis  venido  á.  matarme  en  mi  propia  casa?  » hos 
conspiradores  retrocedieron  al  ver  caer  dos  de  ellos 
baio  la  espada  de  Pizarro ;  pero  en  breve  se  reanimaron 
y  validos  de  sus  fuerzas  superiores  se  batían  con  gran 
ventaja  relevándose  unos  á  otros  en  el  ataque.  El  em- 
bate había  durado  ya  bastantes  minutos  cuando  los  dos 
pajes  de  Pizarro  cayeron  al  suelo*  Eíitonces  Rada  impa- 
ciente esclamó  :  «c  i  Acabemos  oon  el  tirano]  y  ccjiendo 
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en  brazos  á  uno  de  sus  compañeros  le  arrojó  contra  el 
marqués.  Pizarro  en  el  mismo  instante  se^agarró  con  él 
y  le  atravesó  con  su  espada ;  pero  en  aquel  momento 
recibió  una  herida  en  la  garganta,  titubeó  y  cayó  al 
suelo,  mientras  Rada  y  los  demás  conspiradores  le  hun- 
dian  sus  espadas  en  el  cuerpo.  «  i Jesús!  esclamó  el 
moribundo,  y  trazando  con  el  dedo  una  cruz  en  el  san- 
griento suelo  inclinó  la  cabeza  para  besarla.  Entonces 
una  estocada  puso  fin  á  su  existencia. 

Tal  fué  el  miserable  fin  del  conquistador  del  Perú, 
del  hombre  que  pocas  horas  antes  dominaba  todo  el 
país  con  tan  absoluto  poder  como  el  de  los  incas.  Pizarro 
no  tenia  tíias  de  sesenta  y  cinco  anos  cuando  murió. 
Había  permanecido  siempre  soltero;  pero  de  una  prin- 
cesa india,  hija  de  Atahualpa,  tuvo  una  hija  y  un  hijo. 
Ambos  le  sobrevivieron ;  pero  el  hijo  no  llegó  á  la  edad 
viril. 

DIEGO  WB  ALMAORO  ES  PROCLAMADO  GOBERNADOR  (1541).  — 

Consumado  el  crimen,  los  conspiradores  salieron  á  la 
calle  y  blandiendo  sus  sangrientas  armas  gritaron  : 
« I  Ya  es  muerto  el  tirano  :  las  leyes  están  restablecidas : 
viva  el  rey  nuestro  señor  y  su  gobernador  Almagro !  » 
Después  de  haber  paseado  al  joven  Almagro  en  pompa 
por  toda  la  ciudad,  reunieron  á  las  autoridades  y  á  los 
prmcipales  ciudadanos  y  les  obligaron  á  reconocerle 
como  legítimo  sucesor  de  su  padre  en  el  gobierno.  El 
pítecío  de  Pizarro,  así  como  las  casas  de  muchos  de  sus 
partidarios,  fueron  saqueados. 

MovrMUBNTos  DE  LOS  SUBLEVADOS.  —  El  primer  acto  de 
los  sublevados,  después  de  asegurarse  la  posesión  de  la 
capital,  ftié  enviar  emisarios  á  las  diferentes  ciudades 
para  exigir  el  reconocimiento  de  Almagro  como  gober- 
nador del  Perú.  En  algunos  puntos,  como  Trujillo  y 
Arequipa,  la  intimación  fué  obedecida  sin  dificultad ; 
pero  en  el  Cuzco  los  conspiradores  esperimentaron  una 
oposición  enérgica,  principalmente  de  parte  del  capitán 
Alonzo  de  Alvarado,  que  al  recibir  la  noticia  del  asesi- 
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nato  de  su  jefe,  escribió  inmediatamente  ál  licenciado 
Vaca  de  Castro,  participándole  el  estado  de  los  negocios 
del  país  é  instándole  para  que  apresurase  su  marcha 
hacia  el  Sur. 

LLEGADA  DE  VACA  DE  CASTRO  AL  PERÚ.  —El  CnviadO  de  la 

corte  de  España,  que  como  hemos  dicho  habia  desem- 
barcado en  el  puerto  de  Buena  Ventura,  no  bien  recibió 
la  carta  de  Alvarado,  se  puso  en  marcha  para  Quita, 
donde  fué  bien  recibido  por  el  segundo  de  Gonzalo 
Pizarro,  reuniéndosele  también  Benalcaron  con  tina 
corta  fuerza.  Entonces  presentó  la  real  cédula  que  le 
autorizaba  para  tomar  el  mando  en  el  caso  de  que  Pi- 
zarro muriese,  y  declaró  que,  habiendo  llegado  es^ 
caso,  era  su  intención  ejercer  la  autoridad  que  se  le  ha- 
bia conferido. 

CONDUCTA  DE  ALMAGRO  ;  MUERTE  DE  RADA  (1542).  —No- 
tando Almagro  que  su  causa  empezaba  á  decaer  y  cada 
día  iba  perdiendo  partidarios,  se  propuso  atajar  los  pro- 
gresos de  esta  defección  antes  de  la  llegada  de  Vaca  ¿te 
Castro,  y  con  este  fin  se  adelantó  hacia  Cuzco  á  la  ca- 
beza de  sus  tropas.  El  cuerpo  mas  considerable  de  las 
fuerzas  que  iba  á  combatir  marchaba  á  las  órdenes  (te 
Pedro  Alvarez  de  Holguin.  Murió  en  esto  Rada,  que  ha- 
bia sido  hasta  entonces  el  guia  de  su  juventud,  y  desde 
esta  época  todas  sus  operaciones  fueron  violentas,  con- 
certadas sin  prudencia  y  torpemente  ejecutadas.  Hol- 
guin, con  fuerzas  muy  inferioi*es,  bajaba  Kácia  la  costa 
mientras  que  Almagro  se  adelantaba  en  dirección  del 
Cuzco.  Por  medio  de  una  estratajema  muy  sencüla,  en- 
gañó á  su  enemigo  inexperto,  evitó  el  combate  y  veri- 
licó  su  junción  con  Alvarado. 

SANGRIENTA   BATALLA   DE  CHUPAS  (16  Setiembre).  —  NO 

tardó  en  reunirseles  Vaca  de  Castro,  con  las  tropas  que 
traia  de  Quito,  y  plantando  el  estandarte  real  delante  de 
su  tienda,  declaró  que  desempeñaría  en  persona  las 
funciones  de  general  de  su  ejércitoi  Viéndose  dueSo  de 
fuerzas  muy  superiores  á  las  de  su  enemigo,  quiso  ter- 
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müar  la  guerra  prontaniente  en  una  batalla,  que  fué 

aceptada  por  los  partidarios  de  Almagro,  después  'de 
haber  fntentado  una  avenencia  á  que  "Vaca  de  Castro 
se  negó.  Ambos  ejércitos,  si  asi  podemos  llamar  unos 
cuerpos  de  tropas  que  entre  los  dos  no  llegaban  á  mil 
quinientos  hombres,  se  encontraron  en  las  llanuras  de 
Chupas,  lugar  distante   cerca  de  doseicnlas  leguas  del 
Cuzco,  y  pelearOh  con  toda  la  violencia  de  las  luchas 
civiles  y  con  todo  el  furor  de  los  odios  particulares, 
animados  por  el  deseo  de  la  venganza  y  los  últimos  es- 
fuerzos de  la  desesperación.  La  victoria,  mucho  tiempo 
incierta,  se  declaró  al  fin  por  Vaca  de  Castro.  La  su- 
perioridad del  número,  la  intrepidez  del  general  y  los 
conociníientos  militares  de  Francisco  de  Carvajal,  ofi- 
cial que  habia  servido  en  las  guerra 
echó  aquel  dia  los  cimientos  de  su  i 
P^,  triunfaron  de  la  bravura  de  k 
Ahnagro  y  de  la  de  su  jefe,  que  peleó 
digna  de  mejor  suerte.  La  matanza  fui 
lacion  con  el  número  de  combatientes. '. 
hambres,  ijue  componían  los  dos  ejéi 
quedaron  sobre  el  campo  de  batalla, 
heridos  fué  todavía  mas  considerable.. 

SEVSRIDAD  SB  VACA  DE  CASTRO ;  MÜERTB  BE  ALMAGHO  V  DB 

U¡^  PRINCIPALES  REBELDBS.   —  Los    conocimientos  que 
Vaca;  de  Castro  habia  desplegado  ei^  el  consejo  y  su 
valor  y  pericia  en  el  campo  de  batalla  habían  admirado 
¿los  aventureros  del  Perú;  pero  su  conducta  después 
de  la  victoria  aumentó  su  sorpresa.  Dispensador  severo , 
de  Ib  jusUcia  pov  carácter,  estaba  además  convencida 
de  que  se  necesitaban  ejemplos  de  un  rig 
deteaer  el  espíritu  de  rebelión  entre  milita 
tendel  centro  de  autoridad.  Su  primera 
pues  formar  causa  á  los  prisioneros.  C 
coadenadps  á  muerte  como  rebeldes  y  1 
terrados  del  Perú. 
El  jefe  Diego  de  Almagro,  que  habia  logrado  esca- 
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parse,  fué  descubierto  por  algunos  de  sus  oficiales  y 
decapitado  públicamente  en  el  Cuzco.  Con  él  se  estin- 
guió  el  nombre  de  Almagro  y  el  espíritu  de  partido  que 
hasta  entonces  habia  desolado  el  Períu 
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CAPITULO   V 


REVOLUCIÓN    DE  GONZALO  PIZARRO 


(1543-1550) 


La  reyolacion  del  último  de  los  Pizarros  es  el  supremo  esfuerzo  de 
los  conquistadores  para  conservar  les  privilegios  escesivos  y  el  poder 
absoluto  que  adquirieron  sobre  el  pueblo  conquistado.  Movida  la 
corte  de  España  de  un  sentimiento  aparente  de  justicia  y  humanidad^ 
decreta  una  reforma  radical  de  las  leyes  de  Indias,  cuyo  principal  objeto 
es  asegurarle  la  dominación  directa  de  aquellas  apartadas  regiones. 
Ofrece  pues  esta  reforma  dos  caracteres  distintos  :  la  libertad  de  la 
raza  india  bajo  las  leyes  sabias  y  protectoras  de  la  metrópoli;  la 
snmision  completa  de  los  colonos  al  régimen  monárquico  é  inquisi- 
torial que  imperaba  en  la  madre  patria.  La  revolución  de  Gonzalo  es 
por  consiguiente  el  sostenimiento  de  una  causa  injusta  y  antibuma- 
nitaria  á  la  vez  que  una  revindicacion  de  los  derechos  políticos  y 
administrativos  de  que  gozaban  los  primeros  conquistadores.  Este 
daalismo  y  esta  tendencia  contradictoria  fue  parte  á  dar  el  triunfo  á 
la  causa  realista,  y  con  él  se  asentó  para  siempre  en  el  Perú  la  do- 
minación absoluta  de  los  reyes  de  £spaña. 


SI-  Establecimiento  del  vireinato  (Í543-Í5&4) 

ARREGLO  DB  LAS  COLONIAS  (1543).  — Antes  de  conti- 
nuar la  narración  de  los  sucesos  del  Perú,  volvamos  la 
vista  por  un  momento  á  la  metrópoli,  donde  se  habían 
realizado  importantes  cambios  respecto  á  la  administra- 
ción de  las  colonias. 

Algo  desembarazado  Carlos  V  de  sus  graves  aten-» 
cienes  en  Europa  y  alarmado  por  las  reclamaciones  que 
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en  favor  de  los  oprimidos  indios  'se  elevaban  de  todas 
partes,  reunió  en  Yalladolid  una  junta  de  prelados, 
grandes  de  España  y  letrados,  para  reformar  los  enor- 
mes abusos  que  se  habian  introducido  en  su  imperio 
colonial.  Concurrieron  á  la  junta  muchos  consejeros  es- 
perimentados  en  tas  cosas  de  Indias,  teólogos  y  juris- 
consultos de  grande  instrucción,  y  el  venerable  Las 
Casas  que  durante  veinte  y  siete  años  no  habia  cesado 
de  trabajar  por  la  libertad  de  los  indios. 

Las  Casas  se  presentó  á  esta  junta  con  un  discurso 
bien  preparado,  en  el  cual  sentaba  como  proposición 
fundamental  que  los  indios  eran  por  la  ley  de  la  natu- 
raleza libres ;  que  como  vasallos  de  la  corona  tenian 
derecho  á  su  protección  y  debian  ser  declarados  libres 
desde  luego,  sin  escepcion  y  para  siempre. 

Dominando  en  la  junta  de  Yalladolid  las  ideas  de  Las 
Casas,  se  redactaron  treinta  y  nueve  ordenanzas,  cono- 
cidas con  el  nombre  de  nuevas  leyes,  las  que  firmadas 
en  Barcelona  por  el  emperador,  el  20  de  noviembre  de 
4542,  fueron  publicadas  en  Sevilla  y  en  Madrid  á  princi- 
pios de  1543.  En  el  nuevo  código  se  daban  ordenanzas 
al  Consejo  y  á  tas  Audiencias  de  Indias  para  el  go- 
bierno general  de  las  colonias,  especialmente  para  li- 
bertar á  los  indios  de  la  opresión  de  los  encomeadados 
y  descubridores.  Se  suprimia  la  Audiencia  de  Panamá, 
y  conservando  la  de  la  Española  y  Méjico,  se  creaban 
dos  mas,  una  para  las  provincias  de  Guatemala  y  Nica- 
ragua y  otra  para  el  Perú.  Esta  debía  residir  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  ó  Lima,  y  tener  un  virey  por  presi- 
dente. 

Además  del  buen  tratamiento  que  se  recomendaba 
al  Consejo  y  á  las  Audiencias,  se  dictaban  leyes  particn- 
lares  para  proteger  á  los  indios.  Todos  debian  ser  trata- 
dos como  personas  libres,  sin  que  por  causa  alguna 
pudiesen  ser  reducidos  á  la  esclavitud ;  los  que  ya  eran 
esclavos  debian  ponerse  en  libertad,  si  los  poseedores  no 
mostraban  títulos  legítimos.  Se  prohibía  el  servicio  per- 
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sonal,  y  el  qae  los  indios  ubres  se  ocupasen  en  trabajos 
qoeno  faesen  de  su  gusto.  En  general,  las  encomiendas 
debidn  incorporarse  á  la  corona  á  la  muerte  de  sus  po- 
seedores, y  reducirse  desde  luego  á  una  cantidad  mode- 
rada las  que  fuesen  escesivas.  En  adelante  no  podrían 
aHK)mendarse  indios  en  inanera  alguna. 

GUAU  AorrACiON  EN  EL  PERtj  (1543).  —  Poca  previsión 
sé  necesitaba  para  adivinar  que  en  las  regiones  de  Amé- 
rica, donde  los  colonos  estaban  acostumbrados  á  una  li- 
cencia ilimitada,  no  podría  llevarse  á  cabo  reforma  tan 
saludable  sino  á  costa  de  una  revolución.  En  efecto 
cuando  se  recibieron  en  el  Perú  las  nuevas  leyes  todo 
el  país  se  conmovió.  Juntáronse  los  hombres  en  las  ca- 
lles y  plazas,  y  al  publicarse  los  artículos  de  las  orde- 
nanzas, eran  recibidos  con  gritos  y  silbidos  universales. 
Los  desccmtentos  volvieron  los  ojos  en  busca  de  alguno 
cayos  intereses  fhésen  comunes  con  los  suyos,  y  cuya 
posición  en  el  páis  pudiera  proporcionarle  protección.  La 
pegona  en  i[xñeri  naturalmente  fijaron  su  atención  fué 
Groncaio  PiSffan*o,'qtie  se  hallaba  encharcas  muy  ocupado 
en  esplíflrar  las  minas  del  Potosí;  pero  este  no  quiso  com- 
prometerse por  entonces  á  tomar  parte  en  ningún  mo- 
vimiento revolucionario.  Asi  eran  las  cosas,  y  merced  á 
la  energía  .del  gobernador  Vaca  de  Castro,  hubo  algún 
tiempo  de  calma  durante  el  cual  todos  esperaban  con 
ani^a  la  llegada  del  virey. 

BL    VlftEY  BLASCO   NüSEZ   VELA ;    SÜ   LLEGADA   Á  PANAMÁ 

(40  de  enero  de  1544).  —  Nombróse  para  este  impor- 
tante cargo  á  un  caballero  de  Avila  llamado  Blasco  Nu- 
ñez  Vela,  de  antigua  familia,  de  hermosa  presencia, 
aunque  ya  algo  entrado  en  años,  y  reputado  por  va- 
liente*  Esta  elección  no  hizo  honor  al  discernimiento  del 
monarca  castellano.  Los  oidores  nombrados  para  la  au- 
dienda  del  Perú  fueron  el  licenciado  Diego  Cepeda,  el 
doctor  Lison  de  Tejada,  el  licenciado  Alvarez  y  el  licen- 
ciado Zarate.  Agustín  de  Zarate,  el  futuro  historiador  de 
la  ecmquista,  fué  nombrado  contador  general  del  Perú, 

I  21 


Acompañado  de  estos  funcionarios^  Blasco  Nuñez  seem- 
barcó  en  San  Lücar  el  3  de  noviembre  de  1543,  y  aUO 
del  siguiente  enero  (1544)  desembarcó  en  el  puerto  de 
Nombre  de  Dios. 

SEVERA  política.  DEL  viRBY.  —  Blasco  Nuñcz,  dejando  á 
la  audiencia  en  Panamá,  continuó  su  canuno  y  desem- 
barcó enTumbezel  4  de  marzo,  siendo  muy  bien  recibido 
de  aquellos  habitantes,  que.  reconocieron  públicamente 
su  autoridad.  Aprovechó  el  virey  la  primera  ocasión  para 
dar  una  muestra  de  su  ulterior  poUtica  poniendo  en  li- 
bertad á  un  gran  número  de  esclavos  indios,  á  instan- 
cias de  sus  caciques.  Después  continuó  su  viaje  por 
tierra  y  manifestó  su  determinación  de  conformarse 
estrictamente  con  la  letra  de  las  ordenanzas,  haciendo 
que  su  equipaje  fuese  llevado  por  mul^ys,  donde  esto 
era  practicable, 

Todos  los  colonos  se  alarmaron  al  saber  la  conducta 
del  virey  y  sus  manifiestas  intenciones.  Dirigiéronse 
pues  mas  encarecidamente  que  nunca  á  Gonzalo  Pi- 
zarro,  que  se  mostró  esta  vez  mejor  dispuesto  que  en 
la  primera  ocasión. 

{  II.  Guerra  entre  el  virey  y  Gonzalo  Pizarro  (Í544-1546) 

ENTRADA  DEL  VIREY  EN  LIMA  (1544).  Blasco  Nuñez  Con- 
tinuaba entre  tanto  su  viaje  á  Lima,  donde  hizo  su  en- 
trada con  estraordinaria  pompa  y  ostentación.  No  bien 
hubo  tomado  posesión  de  su  nueva  dignidad  de  virey 
del  Perú  y  presidente  de  la  audiencia,  anunció  su  de- 
*  terminación  respecto  á  las  ordenanzas.  Los  tambores  del 
público  estaban  pues  muy  lejos  de  calmarse.  Formá- 
ronse secretos  planes  en  Lima  que  estendieron  sus  oi* 
mifícaciones  á  las  demás  ciudades. 

No  desconfió,  sin  embargo,  el  virey,  y  cuando  le  in- 
formaron que  Pizarrohacia  preparativos  para  una  suble- 
vación, no  adoptó  otra  medida  que  enviarle  uninensc\je 
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participándole  las  facultades  estraordinarias  de  que 
estaba  investido  y  mandándole  que  disolviese  sus 
fuerzas.  , 

GONZALO  PizARRO  SALE  DE  CUZCO.  —  Sin  dar  contes- 
tación á  este  mensaje,  ocupóse  Gonzalo  con  actividad 
en  reunir  un  ejércitp.  Su  primer  paso  fué  sacar  de 
Guamanga  diez  y  seis  piezas  de  artillería ,  enviadas 
allí  por  Vaca  de  Castro.  En  poco  tiempo  el  activo  jefe 
reunió  un  ejército  de  cérea  de  cuatrocientos  hom- 
bres, con  el  cual  entró  en  campaña.  Antes  de  dejar  ¿ 
Cuzco  habia  recibido  un  refuerzo  importante  en  la  per?- 
sona  de  Francisco  de  Carvajal,  el  veterano  que  tuvo 
parte  tan  principal  en  la  batalla  de  Chupas.  . 

MUERTE  DEL  INCA  MANCO. — Poco  dospucs  dc  haber  salido 
á  campaña  supo  Gonzalo  la  muerte  de  Manco  CapaCí 
el  cual  fué  asesinado  por  una  partida  de  españoles  de  la 
facción  de  Almagro,  que  después  de  la  derrota  de  su 
jefe,  se  habían  refugiado  en  el  campo  indio.  Ellos  ea 
cambio  fueron  todos  muertos  por  los  peruanos. 

CONDUCTA  IMPRUDENTE  DEL  viREY.  —  Había  comcnzado 
á  manifestarse  las  defecciones  entre  las  tropas  delvirey. 
Un  oficial  llamado  Puelles,  que  mandaba  en  Guanuco,  se 
habia  pasado  á  las  ñlas  de  Gonzalo,  con  algunos  sol- 
dados de  caballería  que  se  hallaban  bajo  sus  órdenes.  A 
esta  defección  siguieron  otras,  y  Pizarro,al  descender  de 
las  elevadas  llanuras  del  Cuzco,  vio  gradualmente  au- 
mentarse sus  fuerzas  hasta  llegar  á  componer  un  nú- 
mero casi  doble  del  que  tenían  cuando  salió  de  la  capi- 
tal india. 

Blasco  Nuñez,  viendo  que  los  que  mas  adhesión  á  su 
causa  habían  aparentado  le  hacían  traición,  comenzó  á 
sospechar  de  todos  los  que  le  rodeaban.  Por  desgracia 
sus  sospechas  recayeron  en  algunos  de  los  que  mas  con* 
fianza  debían  inspirarle.  Entre  estos  se  hallaba  su  pre- 
decesor Yaca  de  Castro.  El  antiguo  gobernador  en  Ja 
delicada  posición  en  que  se  hallaba  colocado,  se  había 
conducido  con  honradez  é  integridad  perfectas.   Sin 
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embargo;  él  vírey,  sospechando  que  manlenia  relacionM 
secretas  coD  sus  enemigos  del  Cuzco  mandó  j)renderie 
y  conducirle  á  un  buque  anclado  en  el  puerto.  £st> 
medídft  fué  seguida  de  la  prisión  de  otros  muchos  ca- 
balleros probablemente  por  sospechas  asimismo  mal 


■  BL  VIRBY  BLiSCO  SdSBZ  PRESO  Y  DISTUTnjDO  ÍOB  Li  AG- 
DiEKGA.  —  General  fué  la  indignación  que  estas  medidas 
produjeron  no  solo  en  la  población  española,  sino  en 
los  oidores  de  la  audiencia,  para  quienes  la  «Itivez  de 
Blasco  Nuñez  llegó  á  ser  insoportable.  Habíanse  maní- 
as síntomas  de  friatd&d  durante 
rú ;  pero  tan  luego  como  em- 
ÜQcipnes  respectivas,  los  doc 
tal  manera  en  sos  frecuenleí 
to  la  ¡Ddiierettcia  se  convirtió 
Los  asesores,  que  eran  podero- 
medídas  gubernativas  delv¡re]r;> 
personas  que  este  habia  maO' 
ú  defensa  de  los  desconteatot 
murmuraciones.  En  esta  lu<^ 
Q  ai  ña.  El  virey,  genorabneida 
de  sus  propias,  guardias,  fué 
inducido  á  una  isla  ceOM  de  U 
se  enviarlo  a  f^paña. 

ACLAMADO  GOBERNADOR  DIL  HUÍ. 

ido  golpe,  los  oidores  se  consti' 
rovisional  presidido  por  Diege 
>  fué  suspender  la  ejecución  de' 
ir  instrucciones  de  la  corte.  De- 
Blasco Nuñez  á  fispaña  acom- 
pasado de  un  oidor  que  esplicase  al  gobierno  lo  suce- 
dido y  justificase  las  medidas  adoptadas  por  la  audiencia, 
cuya  determinación  se  puso  inmediatamente  por  obra 
eligiéndose  al  licenciado  Alvarez  para  que  acompañase 
al  virey.  Hecho  esto,  los  nuevos  gobernadores  enviaroa 
un  mensaje  á  Pizarro  para  intimarle  el  licénciamiento 
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de  sus  tropas,  puesto  que  se  habia  concedido  todo  |q 
que  los  descontentos  podían  desear.  La  contestación  de 
GoQz&lo  PizaiTo  fué  pedir  abiertamente  á  la  audiencia 
el  nombranúento  de  gobernador  6  capitán  general  del 
Perú,  Semejuite  pretensión  era  una  orden  de  un  hom- 
bre que  se  hallaba  con  mil  doscientos  soldados  á  las 
puertas  de  Lima,  donde  no  babia  ni  jefe  ni  ejército  que 
pudiera  «ponérsele.  El  consejo  sin  embargo  vaciló  ó 
^arentó  vacilar.  Pero  Catvajal,  impaciente  é  impetuoso 
en  todas  sus  operaciones,  penetró  de  noche  en  la  ciudad, 
eojió  á  vu'íos  o&cialeg  enemigos  de  Pizarro  y  los  mandó 
^rcarsin  formación  de  causa.  A.1  d¡a,  la  audiencia 
espidió  un  decreto,  en  nombre  del  emperador,  nomr 
brando  á  Gonzalo  Pizarro  gobernador  del  Peni,  con 
iDloridad  absoluta;  tanto  civil  como  militar;  y  el  mismo 
día  (38  de  octubre  1 544)  el  nuev 
lima  y  lomó  posesión  de  su  elev 

DESEMBARCO  DEL  TlREr.  —  Gou: 

tiempo  oon  tranquilidad  de  laf 
Apenas  instalado  en  au  gobierno 
puesto  en  libertad  por  el  oidoi 
C(»ducÍA  [H-isionero  á  España,  I 
Trnnbez  á  principios  de  noviemi 
el  virey  publicó  un  manifiesto  p: 
lantes  el  violento  proceder  de 
gente,  denunciándolos  como  tra 
tundo  á  todos  los  ñeles  subditos 
d^en  á  su  lado  para  sostener  la 
maiménto-no  quedó  sin  respuesf 
Nafiez  llegó  á  formar  un  cuerp 
considerarse  en  América  como 
esto  sucedía,  Diego  Centena,  ca 
dedor,  3e  sublevó  en  la  provinci 
rándose  por  el  virey. 

GONZALO  PIZARRO  SALB  DE  NDEVO  i  CAMPAÍ5A  (1545).  — 

Aunque  alarmado  al  saber  los  movimientos  que  esta- 
llaban á  la.  vez  en  las  dos  estremidades  del  imperio, 
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Pizarro  no  se  abatió ;  antes  bien  se  dispuso  á  sostener 
la  autoridad  de  que  se  habla  apoderado,  con  el  valor  y 
la  inteligencia  de  un  hombre  acostumbrado  á  las  em- 
presas militares,  y  recojiendo  todas  las  tropas  de  que 
pedia  disponer,  salió  al  encuentro  de  Blasco  Nuñez. 
Este,  cuyas  fuerzas  eran  inferiores  á  las  suyas,  sintién- 
dose incapaz  de  resistirle,  se  retiró  sobre  Quito.  Pizarro 
le  siguió  y  en  esta  marcha  larga  y  penosa,  al  través  de 
países  montañosos  y  desiertos,  los  dos  ejércitos  tuvieron 
que  sufrir  trabajos  y  fatigas  que  ninguna  otra  tropa  eu- 
ropea habria  podido  soportar.  Apenas  el  virey  Uegó  á 
Quito,  cuando  la  vanguardia  de  Pizarro,  mandada  por 
Carvajal  que  á  pesar  de  sus  ochenta  años,  mostraba 
todo  el  vigor  y  toda  la  actividad  de  un  joven  guerrero, 
se  presentó  á  su  alcance.  Blasco  Nuñez  abandonó  á 
Quito  y  marchó  al  Popayan  con  una  celeridad  que  daba 
á  su  retirada  todo  el  aspecto  de  una  fuga.  Pizarro  con- 
tinuó algún  tiempo  en  su  persecución,  hasta  que  por 
fin,  desesperado  de  alcanzarle,  volvió  á  Quito,  desde 
donde  envió  á  Carvajal  con  algunas  fuerzas  contra  Cen- 
teno. 

DERROTA  Y  MUERTE  DEL  VIREY  (i  8  de  CUCrO  1546).  —  En 

algunos  meses  Blasco  Nuñez,  merced  al  leal  apoyo  que 
le  habia  prestado  Benalcázar,  logró  reunir  unos  cuatro- 
cientos hombres  en  el  Popayan.  Con  estas  fuerzas  se 
puso  en  marcha  para  Quito.  Pizarro,  confiado  en  la  su- 
perioridad del  número  y  mas  todavia  en  el  valor  y  dis- 
ciplina de  sus  tropas,  salió  inmediatamente  á  su  en- 
cuentro. La  refriega  fué  sangrienta  y  terrible :  ambas 
partes  se  disputaban  la  posesión  de  un  opulento  imperio 
y  la  suerte  de  los  jefes,  lo  mismo  que  la  de  los  soldados, 
dependían  de  aquella  jornada.  Pero  los  veteranos  de 
Pizarro,  que  combatían  con  mas  regularidad  y  con  mas 
orden,  dispersaron  bien  pronto  al  enemigo.  El  virey 
desplegó  en  este  combate  el  talento  de  un  capitán  y  la 
bravura  de  un  soldado,  y  tuvo  mucho  tiempo  en  suspenso 
la  victoria.  Por  fin,  cayó  acribillado  de  heridas,  y  la 
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derrota  de  sus  tropas  fué  general.  Pizarrp  mandó  cor- 
tarle luego  la  cabeza,  que  clavada  en  una  pica  fué  colo- 
cada en  la  plaza  de  las  ejecuciones  de  Quito.  Este  fué 
d  desgraciado  fin  de  Blasco  Nunez  Yela,  primer  virey 
del  Perú.  No  hacia  aun  dos  años  que  habia  desembar- 
cado en  el  país,  dos  años  de  continuos  desastres  y  des- 
dichas. 

GONZALO    PIZARRO,    DUEÑO    DEL    PERÚ    (1546).    -^   HizO 

Pizarro  su  entrada  triunfal  en  Quito  al  dia  siguiente 
de  la  batalla.  Las  tropas  de  Centeno  no  tardaron  en  ser 
batidas  por  Carvajal,  y  su  jefe  se  vio  obligado  á  refu- 
giarse en  las  montañas,  donde  pasó  muchos  meses  es- 
condido en  una  caverna.  Desde  las  fronteras  dePopayan 
á  las  de  Chile  todo  se  sometió  á  las  armas  de  Pizarro, 
Su  escuadra,  á  las  órdenes  de  Pedro  de  Hinojosa,  le 
hizo  dueño  absoluto  del  mar  del  Sur  y  de  Panamá.  Sus 
fuerzas  estaban  bajo  un  pié  escelente,  y  el  torrente  de 
riquezas  que  desprendían  las  minas  del  Potosí  le  pro- 
porcionaba tantos  recursos  como  pudiera  tener  un 
monarca  de  Europa.  Rodeábale  una  guardia  de  ochenta 
soldados,  y  se  dice  que  llegó  á  establecer  una  etiqueta 
regia,  dando  á  besar  su  mano  y  no  permitiendo  que 
nadie  se  sentara  en  su  presencia.  Esto  lo  niegan 
otros. 

Seade  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  no  faltó  quien 
le  aconsejara  que  se  separase  de  la  obediencia  debida  á 
la  corona  y  constituyese  para  sí  un  gobierno  indepen- 
diente. Uno  de  los  que  este  consejo  le  dieron  fué  Car- 
vajal, cuyo  atrevido  espíritu  jamás  dejaba  de  seguir  las 
cosas  hasta  sus  últimas  consecuencias.  £1  consejo  del 
atrevido  guerrero  era  tal  vez  el  mas  político  que  podía 
darse  á  Pizarro  en  aquellas  circunstancias.  En  vez  de 
seguirlo,  el  poderoso  gobernador  envió  á  España  un 
emisario  con  encargo  de  esplicar  en  la  corte  su  conducta 
y  el  estado  del  país,  y  obtener  del  emperador  que  con- 
firmase el  nombramiento  de  la  audiencia. 


'     !  m.  Regociáeionea '(lUS-ISÍT) 
ÍFECTOE  QUB   CADSAN  EN  ESPAÑA  LOS  SnCESQS  DEL  FEUti 

(45(5).  Las  aspiraciones  de  los  colonos  estaban  satisfe- 
chbs  antes  de  saberse  en  la  Corte  la  victoria  d^.Gonzalo. 
El  emperador,  ausente  entonces  en  Alemania,  escribió 
le^bicien 
élprínci- 
',Viodificó 
esálaw' 
pnmenM 
it&íaé  et 

pereí^ 
Mxioo^se 
I  cc^^ 
[ticos  dis- 
voz  p^ 
igp-f.ffoo 
.temióse 
i  díladoQ 
B  ifijériato 
itos  expr- 

losr«bel- 

>4&).  tm 

oes  .de  la 

pacidad; 

las  I  en  el 

i  Barco  de 

)ift  dado  á 

conocer  por  su  gran  circunspección  unida  Áupíi  rara 

energía  y  á  un  carácter  dulce  é  insinuante,  que  le  gan»ha 

fácilmente  las  voluntades  á  pesar  de  la  deformidaiiy 
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aspecto  repugnante  de  su  persona.  Se  recomendaba 
principalmente  para  su  delicada  misión  en  el  Perú  por  ser 
uno  de  esos  políticos  que  los  admiradores  de  Luis  XI  y 
de  Fernando  el  Católico  llamaban  grandes,  y  que,  no 
obstante  su  mérito  superior,  están  lejos  de  merecer  el 
nombro  de  buenos. 

Elegido  Gasea  para  la  comisión  importantísima  de 
pacificar  el  Perú,  se  mostró  dispuesto  á  aceptarla;  pero 
hizo  ver  al  Consejo  que  para  desempeñarla  con  buen 
éxito,  necesitaba  que  se  le  confiriesen  todas  las  facul- 
tades anexas  á  la  autoridad  reall  «  To  no  pido,  decia, 
tropas  ni  recursos  de  ningún  género ;  mi  hábito  y  mi 
breviario  me  servirán  para  el  desempeño  de  mi  misión ; 
pero  de  nada  podré  responder,  si  carezco  de  las  facul- 
tades necesarias  para  resolver,  según  los  casos  que 
*  ocurran,  y  para  ejecutar  lo  resuelto  á  tiempo  y  sin  obs- 
táculos. No  pido  bienes  para  mi ;  á  mi  edad  y  con  mis 
achaques,  gustaría  mas  de  estar  descansado  en  mi  pa- 
tria; si  exijo  la  autoridad  regia,  es  solo  para  el  mejor 
servicio  de  S.  M.i»  Aunque  las  razones  de  Gasea  eran  de 
muíjha  fuerza,  el  regente,  no  creyéndose  autorizado 
para  accederá  su  solicitud,  le  aconsejó  que  se  dirigiera 
al  mismo  emperador  Carlos  Y,  que  conocía  á  Gasea  y 
tenia  gran  confianza  en  su  lealtad,  no  tuvo  dificultad  en 
concederle,  con  el  título  modesto  de  presidente  do  la 
audiencia  de  los  Reyes,  el  poder  de  ordenar  cuanto 
creyera  conveniente  como  si  el  rey  mismo  lo  mandara  : 
podía  perdonar  toda  clase  de  delitos,  aun  los.de  lesa- 
majestad,  dar  encomiendas,  proveer  oficios,  suspender 
las  residencias,  castigar  á  los  culpables,  declarar  la 
guerra  si  los  rebeldes  no  se  sometían  y  gastar  cuanto 
creyera  necesario  para  el  restablecimiento  del  orden. 
Diéronsele  cédulas  en  blanco  con  la  firma  imperial. 

GASCA  EN  BL  PERÚ  (1546).  —  Acompañado  de  Alonzo 
de  Alvarado,  que  tan  útil  había  sido  á  Vaca  de  Castro, 
salió  el  presidente  de  España  el  26  de  mayo  de  1546,  y 
después  de  una  navegación  feliz,  llegó  á  mediado  de 

21. 
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julio  á  Santa  Marta,  y  de  allí  pasó  á  Nombre  de  Dios, 
donde  encontró  á  Fernando  Mejia,  apostado  con  un 
cuerpo  considerable  para  oponerse  al  desembarco  de 
toda  fuerza  enemiga.  Pero  Gasea  se  mostraba  tan  pací- 
fico, su  comitiva  era  tan  poco  numerosa  y  su  título  tan 
modesto,  que  no  alarmó  á  nadie  y  fué  recibido  con  res- 
peto y  consideración.  Pasó  luego  á  Panaíná  donde  en- 
contró á  Hinojosa,  á  quien  Pizarro  habla .  confiado  el 
gobierno  de  esta  ciudad  y  el  mando  de  una  escuadra 
anclada  en  aquel  puerto.  Hablóle  en  los  mismos  tér- 
minos que  á  Mejia,  declarando  que  era  enviado  por  el 
rey  como  mensajero  de  paz  y  no  como  ministro  de 
venganzas,  que  venia  á  remediar  sus  males,  á  revocar 
las  leyes  que  los  hablan  alarmado,  á  perdonar  faltas  pa- 
sadas y  á  restablecer  el  orden  y  la  justicia  en  el  Perú.  Su  , 
dulzura,  la  sencillez  de  sus  maneras,  la  santidad  de  su 
ministerio  y  cierto  aire  de  amable  candidez,  le  ganaron 
todas  las  simpatías.  Hinojosa,  Mejia  y  muchos  otros 
oficiales  de  distinción,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  habia 
dirigido  separadamente,  sintiéronse  arrastrados  por  la 
influencia  de  aquel  superior  y  no  aguardaron  sino  un 
pretexto  para  abrazar  abiertamente  su  partido. 

LA  ESCUADRA  SE  DECLARA  POR  EL  PRESIDENTE  (19  dc  no- 
viembre de  1546).  —  El  pretexto  no  tardó  en  presen- 
tarse. Gonzalo  Pizarro,  lejos  de  aceptar  el  perdón  que 
Gasea,  en  nombre  del  rey  ofrecía  á  todos  los  españoles 
establecidos  en  el  Perú,  determinó  enviar  un  nuevo 
mensaje  á  la  corte,  escojiendo  para  esta  comisión  á 
Lorenzo  de  Aldana,  caballero  discreto  y  valiente  que 
poseia  toda  su  confianza.  Aldana,  provisto  de  sus  des- 
pachos, salió  inmediatamente  para  Panamá;  pero  cuan- 
do supo, -de  boca  del  mismo  Gasea,  las  estraordinarias 
facultades  de  que  este  se  hallaba  revestido,  anunció  su 
propósito  de  aceptar  el  perdón  ofrecido  por  el  gobierno 
y  cooperar  con  el  presidente  al  arreglo  de  los  asuntos 
del  Perú.  La  influencia  de  este  paso,  dado  por  persona 
tan  importante  como  Aldana,  venció  al  fin  los  escrúpu- 
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los  de  Hinojosa,  que  se  decidió  á  poner  la  escuadra  á  las 
órdenes  de  Gasea.  Separó  previamente  de  sus  empleos 
á  algunos  de  los  mas  obstinados  partidarios  de  Pizarro, 
yeH9  de  noviembre  de  4546,  él  y  sus  capitanes  presen- 
taron la  demisión  de  los  suyos  en  manos  del  presidente. 
Después  prestaron  juramento  de  fidelidad  á  Castilla; 
proclamóse  por  un  heralda  un  completo  perdón  de  to- 
das las  faltas  pasadas;  y  luego  el  presidente,  saludándo- 
los como  fieles  y  leales  vasallos  de  la  corona,  les  devolvió 
sus  diversos  empleos. 


S  IT.  Caída  de  Goniftto  Piíarro  (15474548) 

PIZARRO  DECLARA  LA  GUERRA  AL  PRESIDENTE  (4547).  —  Al 

saber  lo  sucedido  en  Panamá,  Gonzalo  se  decidió  á  ha^ 
cer  la  guerra,  y  á  fin  de  justificar  este  paso  atrevido, 
encargó  á  la  Audiencia  de  Lima  que  formase  causa  al 
presidente,  como  culpable  de  haberse  apoderado  de  sus 
buques,  seducido  á  los  oficiales  é  impedido  á  sus  emba- 
jadores de  pasar  á  España.  Gasea  fué  declarado  reo  de 
alta  traición,  y  en  su  consecuencia  condenado  á  muerte. 
El  gobernador  hizo  inmediatamente  un  llamamiento  á  las 
armas,  y  se  halló  en  breve  á  la  cabeza  de  mil  hombres, 
que  formaban  el  cuerpo  de  ejército  mas  brillante  y  me- 
jor equipado  que  hasta  entonces  se  habia  visto  en  el  Perü. 
PREPARATIVOS  DE  CASCA  (abril  4547).  —  No  bien  se  vio 
Gasea  en  posesión  de  Panamá  y  de  la  escuadra,  trató 
de  adoptar  una  política  mas  decisiva  que  la  que  habia 
seguido  hasta  entonces.  Levantó  gente  y  reunió  provi- 
siones por  todas  partes.  Después  remitió  cartas  á  los 
autoridades  de  Guatemala  y  Méjico  pidiendo  su  auxilio 
para  llevar'  adelante  las  hostilidades  si  necesario  fuese 
contra  los  insurgentes,  y  ordenó  del  mismo  modo  á  Be- 
nalcázar,  que  mandaba  las  provincias  situadas  al  norte 
del  Perü,  para  que  al  desembarcar  en  este  país  30  le 
reuniese  con  toda  la  fuerza  que  pudiera. 


.  D^^e^ .(Je  6U  ascuaika  algupog  buqueis  para  que. re- 
corjrije^en  las  costas  del  Perú,  repartiendo  copias  del 
decreto.de  amnistía,  y  embarcando  á  todos  los  que  qiú^ 
siesen  abrazar  la  causa  del  presidente.  £1  efecto  de  esta 
n^íd^  fué » maravilloso,  viéndose  en  pocos  diasr  gr^n 
■númpro  [de  oficiales  y  soldados  abandonar  las  filas  de 
P^ffo.  Gasea  s^lió  entonas  de  Piaoamá,  00  deabrU) 
;cpn4i^z.y  ocho  naves,  una  galera  y  ochocientoa  veinte 
hwi^^  de  guerra. 

ífísoRRBCCiON  j)B  CENTENO  (i  547).  — Centeno*  saliendo 
de  1^  averna  donde  haM^  entonces  faal^a  permanecido 
Qcuit^,  reunió  unos  cincu^ita  hombres  y  con  esta  tropa 
escasa  y  mal  armada  jm^aiichá  iiitníp^dam^te  ^pbre  el 
Cu^oOf  Un  ataque  nocturno,  donde  desplegó  tanta  inte- 
^eojiciacqmo  y^leAtia,^  le  hizo  4ueñodela  capití^,  aonqpie 
est^  se: bailaba  defendida , por  una  guarnición  de  qoi- 
ni^^^  bomt^res^  Ja  mayor  parte  de  los  cuales  dealis- 
tarARjPO  ^s  banderas. ,  .... 

w|^aR<(?  MA#qHA  spap  íl  cuzco  (1  ^1).  Aünqu^  sorpren- 
dido al  verse  entre  dos  fuerzas  enen^igas,  una  que  se 
adel^iitaba  por  mig^  y  otra  por  tierra,  Gonzalo  no  se  de- 
salentó i  !su  constancia  estaba  á  prueba  de  todos  los  con- 
tfat^iQpoSrAl  prior  de  Santo  Domingo  de  Arequipa»  que 
procuró  disuadirle  de  sus  proyectos  temerarios,  m 
npnal^re  de^I  cielo,  contestó  que  darla  su  alma  al  diablo 
por: W  d^jar  de  ser  gobernador;  á  ios  dqmás  eclesiástí- 
c;os,  qgele  hadan  una  guerra  implacable,  puso  á  mer- 
ced d€^.(^ary{gal,  qu^  no  tenia  escrúpulos  para  ahorcar 
4  los  sacerdote^s  co^  su  breviario  al  cuello.  Como  el 
.  ataque  de  Centeno  le  amenazaba  mas  de  cerca,  sse  puso 
ea  movimiento  cpntra  él,  y  después  de  haber  provisto  á 
todoi^  ^us  soldados  de  caballos  de  batalla,  nia?dbM>  ace- 
leradamente hacia  el  Cuzco. 

aATAiXii  PB  HüABiNA  (20  de  Qctubre  de  i547).  — Kn 
pocas  dias,  las  deserciones  de  las  filas  de  Gonzalo  fue- 
ron tan  numeróos,  que  al  llegar  á  la  vista  del  enemigo 
en  Huwna,  cerca  de  Titiaca,  no  tenia  mas  que  cuatro- 
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dentos  soldados .  Verdad  es  que  eran  los  mas  intrépi- 
dos y  determinados^de  sus  partidarios,  y  con  ellos  no 
vaciló  en  acometer  á  Centeno,  aunque  las  fuerzas  que 
este  mandaba  eran  dobles  que  las  suyas.  Los  reaTistas 
acataron  la  batalla,  que  fué  la  mas  reñida  y  sangrienta 
que  hasta  entonces  habia  tenido  lugar  en  el  Perú.  Por 
último,  la  intrepidez  de  Pizarro  y  los  conocimientos 
militares  de  Carvajal  vencieron  ¿  la  superioridad  del 
número  :  la  victoria  fué  completa,  el  botin  inmenso  y 
el  tratamiento  que  se  dio  á  los  vencidos  cruel  é  inhu- 
mano. Este  señalado  triunfo  restableció  la  reputación 
de  Pizarro,  que  considerado  como  invencible,  vio  au- 
mentarse su  ejército  de  dia  en  dia. 

suBLEVACi(»i  DE  LIMA.  — No  corriau  en  todas  partes 
'del  Perú  los  mismos  vientos  favorables  para  la  causa  de 
Pizarro.  No  bien  sus  tropas  se  habian  alejado  de  las 
inmediaciones  de  Lima,  los  habitantes  de  esta  ciudad 
abrieron  las  puertas  á  Aldana,  el  jefe  de  la  escuadra 
enviada  por  Gasea,  el  cual  tomó  posesión  de  aquel  punto 
en  nombre  del  presidente. 

GASGA   MARCHA  CON  Sü  EJÉRCITO  AL  INTERIOR  DEL  PAÍS.  — 

Por  este  mismo  tiempo  (agosto)  el  presidente  habia  de- 
sembarcado en  Tumbez  con  quinientos  hombres.  Alen- 
tados con  su  presencia,  todos  los  pueblos  de  la  costa  se 
alzaron  declarándose  por  el  rey.  Cuzco  y  las  provincias 
adyacentes  estaban  en  poder  de  Pizarro ;  pero  todo  el 
resto  del  imperio,  desde  Quito  yendo  hacia  el  Sur,  re- 
conocia  la  autoridad  de  Gasea.  £1  presidente,  viendo  su 
ejército  aumentarse,  emprendió  su  marcha  por  el  inte- 
rior. Dio  cita  á  las  diferentes  partidas  que  debianreunir- 
sele  en  el  valle  de  Jauja,  á  donde  llegó  á  últimos  de 
setiembre,  deteniéndose  algunos  meses  en  este  punto, 
no  solo  para  entablar  nuevas  negociaciones  con  Pi- 
zarro, sino  para  ejercitar  sus^  nuevos  soldados  y  acos- 
tumbrarlos á  la  disciplina  antes  de  conducirlos  contra 
un  ejército  victorioso  dé  veteranos.  Pizarro,  embriagado 
con  sus  recientes  triunfos,  y  orgulloso  de  contar  toda- 
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vía  en  sus  filas  cerca  de  mil  soldados,  se  negó  á  entablar 
la  negociación.  Aunque  Cepeda,  otros  muchos  oficiales 
y  el  mismo  Carvajal  eran  de  parecer  que  aceptase  las 
ofertas  del  presidente,  es  decir  una  amnistía  general  y 
la  revocación  de  las  leyes  que  motivaban  sus  quejas. 
Viendo  Gasea  rechazadas  sus  proposiciones  de  paz,  se 
puso  en  marcha  para  el  Cuzco  á  la  cabeza  de  mil  seis- 
cientos hombres. 

DESERCIÓN  DE  LAS  TROPAS  DE  GONZALO ;  DEHROTA  DE  SAX- 

SAHüANÁ  (9  de  abril  de  1548).  —  Mientras  los  realistas, 
atravesando  el  Apurimac,  avanzaban  hacia  Cuzco, 
Gonzalo  los  aguardaba  tranquilamente  acampado  cerca 
de  la  capital.  Cuando  supo  su  proximidad,  adelantóse 
hasta  unas  cuatro  leguas  del  Cuzco  y  eligió  el  lugar  del 
combate,  tomando  posiciones  en  una  quebrada  que 
conduce  al  valle  de  Saxsahuana,  donde  le  encontró  el 
enemigo.  Dispusiéronse  ambas  huestes  para  la  pelea,  y 
la  accSon  estaba  á  punto  de  comenzar,  cuando  de  pronto 
se  vio  al  oidor  Cepeda,  que  mandaba  la  infantería  de 
Pizarro,  meter  espuelas  á  su  caballo  y  dirigirse  al  cam- 
pamento de  Gasea,  á  quien  se  entregó.  Garcilaso  de  la 
Vega  y  otros  capitanes  siguieron  su  ejemplo.  Grande 
fué  el  estupor  de  Gonzalo  al  ver  la  deserción,  en  tan 
critica  circunstancia  de  aquellos  en  quienes  mas  <x)n- 
fiaba.  Por  un  momento  permaneció  anonadado,  y  no 
atreviéndose  á  esperar  el  asalto,  como  tenia  pensado  en 
la  fuerte  posición  que  ocupaba,  dio  inmediatamente  la 
orden  de  avanzar.  Al  momento  las  guerrillas  y  arcabu- 
ceros situados  en  los  flancos  se  adelantaron  con  rapidez, 
y  la  artillería  se  preparó  para  abrir  el  fuego;  pero  antes 
que  se  disparase  el  primer  tiro,  una  columna  de  arca- 
buceros abandonó  su  puesto  y  marchó  directamente  á 
unirse  al  enemigo,  ün  escuadrón  de  caballería  siguió  su 
ejemplo.  El  presidente  entonces  mandó  á  sus  tropas 
que  hiciesen  alto. 

Los  partidarios  fieles  de  Pizarro,  llenos  de  terror  al 
verse  así  entregados  con  su  jefe  en  manos  del  enemigo, 
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creyeron  ya  inútil  la  resistencia,  y  unos  atrojaron  las 
armas  y  huyeron  en  dirección  del  Cuzco,  otros  se  refu- 
giaron en  la  montaña  y  algunos  se  pasaron  al  ejército 
real.  Pizarro,  en  medio  de  tan  espantosa  deserción,  se 
encontró  solo  con  unos  cuantos  caballeros  que  tuvieron 
á  mengua  huir ;  el  desgraciado  jefe  apenas  podía  com- 
prender su  situación.  «  ¿Qué  haremos?  »  preguntó  á 
Acosta,  que  era  uno  de  los  que  se  habían  quedado  con 
él :  m  Arremeter  al  enemigo,  respondió  el  valiente  guer- 
rero, y  morir  como  romanos.  »  «  M^or  es  morir  como 
erigíanos,  »  repuso  el  jefe ;  y  adelantándose  en  direc- 
ción del  ejército  enemigo,  entregó  su  espada  y  se  rindió 
á  un  oficial  realista.  Francisco  de  Carvajal  no  libró  me- 
jor que  su  jefe.  Al  ver  como  se  iban  oficiales  y  soldados, 
principió  á  cantar : 

«  Estos  mis  cabeUicos,  madre, 
Uno  á  uno  se  los  llevó  el  aire. » 

Cuando  se  encontró  solo,  metió  espuelas  á  su  caballo 
y  escapó  á  la  carrera ;  pero  el  animal  que  era  viiejo,  no 
pudo  resistir  el  excesivo  peso  del  ginete  y  dio  con  él  en 
tierra  al  subir  una  pequeña  quebrada.  Antes  que  el 
caido  pudiera  levantarse,  cayó  sobre  él  una  turba  de 
realistas,  que  le  trataron  como  á  una  fiera  aprisionada, 
dirigiéndole  improperios,  amenazándole  de  muerte  é 
introduciéndole  estopas  encendidas  por  entre  la  camisa 
y  el  cuello.  Llevado  luego  á  presencia  del  presidente 
sufrió  sin  quejarse  una  bofetada  que  le  dio  el  obispo  del 
Cuzco,  olvidado  de  su  carácter  y  del  respeto  debido  á  un 
prisionero.  Escuchó  igualmente  con  impasibilidad  las 
intempestivas  reprensiones  de  Gasea  é  impuso  á  sus 
enemigos  conservando  el  aire  digno  y  sereno  del  que 
está  acostumbrado  á  ser  dueño  de  sus  acciones. 

EJECUCIÓN  DE  CARVAJAL  (1548).  —  En  el  mismo  campo, 
Alonso  de  Alvarado  y  el  licenciado  Bianca,  que  forma- 
ban el  consejo  de  guerra,  condenaron  á  Gonzalo  Pizarro, 
á  Francisco  Carvajal  y  á  los  demás  capitanes  prisioneros 
al  último  suplicio,  á  confiscación  de  bienes  y  á  infamia. 
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Gaavüo  debía  ser  decapitad»,  sus  casas  denvoSdas  y 
sembradas  de  sal.  Carvajal  fué  condenado  á  ser  arras- 
trado, ahorcado  y  descuartitado  y  a  la  exposición  de  sos 
restos  en  diferaites  lugares; 

_Guaildo  se  hizo  saber  su  suerte  á  Carvajal,  escuchóla 
notificaron  con  su  habitual  indiferencia,  a  No  puedes 
bftcér  mas  que  matarme,  »  dijo  como  si  ya  se  hubiese 
eónfortn&do  con  sU  destino.  Algunas  personas  le  insta- 
ron para  que  ñeae  á  un  eclesiástico,  aunqae  no  fuera 
mas  que  por  descai^r  su  conoieocia  antes  de  dejar  d 
mundo.  •  ¿Y  para  qué?  dijo  Carvajal,  no  tengo  Dada  de 
que  acosarme  como  no  sea  de  una  deuda  con  ima  bo- 
degonera de  Sevilla,  á  qui^  me  olvidé  de  pagar  medio  ■ 
real  al  salir  de  España.  »  Fué  llevado  al  suplicio  en  un 
serón  srrastrado  por  dos  muías.  Como  los  religiosos  le 
exhortasen  á  encomendarse  á  Dios  y  á  flecir  el  Tadre 
nuesti^  y  el  Ave  Maria,  contestó  para  Ebrarse  de  bhS 
importunidades  :  «  Asi  lo  hago  :  Paíer  Ifosl&r,  Ave  *ii- 
rta;  *  y  tío  habló  mas  palabra,  muriendo  como  balHá 
vivido,  con  la  sonnsa  burlona  y  sarcástica  en  los  h- 
bios. 

Francisco  Carvajal  era  natural  de  Arévalo,  de  origen 

oscuro,  y,  según  algunos,  pasó  su  primera  jiiventud  eU 

un  convento.  Al  menos  profesaba  por  16s  eclesiásticos 

un  desprecio  fraternal  y  conoció  perfectamente  sus  cos- 

tttiatiMS>y¡ÍDB  uso5.iiuiQae«les.  Fué  0iuwtoá.lA  edfidde 

ochenta  y  cuatro  años. 

GOSZÁLo  pizARRO  Bs  DECAPITADO.  —  Muy  diferentes  fue- 

ÍS  qii6  aoompaEíaron  los  últimos 

.  No  quiso  recibir  visitas.de  nadie 

ISO,  sino  qi^e  se  estuvo  paseando 

pensativo.  Al  amaneoer  pidió  W 

ió  con  él  hasta  medio  dia.  Rela- 

«ntencia  se  le  permitió  ir  a!  patí- 

Lido ,  montado  en  una  muía  y  con 

isaba  ^  cada  instante  una  imagen 

iba  en  la  mano.  Ya  én  el  cadalso, 
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(Ungió,, iwi>i'eT«  disf»irsO'.á  loa  fipId84o6,,iSÑli^dp)e4 
■  pof  calidad  I. que  le  mandaseQ  decir  todas  las  misas 
qve  pudicsea.  Acabada  esta  súplica,  ^  arrodilló  Goiit 
lalo  delante  de  un  crucifijo,  bizo  su  última,  oración,  y 
dijo^  veíd^o  qua  no  «ra  menester  vendarle  los  ojps, 
añsd^pdo  :  u  Ha;;  bien  tu  otícip,  Jiei-numo  Ju&ii-  *  ÍA 
«jecfwioiL fué  tan  diestra,  que  de  uq  revés,. q^edó  I4 
fiibfua  ep.  las  m&QOS.  del  verdugo  y  e|  tioncQ  ecgtíifla 
|)ocj^^,uiosiastanteS'  La  cabaia.fué  Uev&da,íi  .LimAi 
puQS^  ej}.  uiia  cajay ;f)jada,despues,£n  ua,p^U>,^  lado 
de  l;a.jd£  Caryaj^.  £1  cuerpo  fué  eate;'.rado,en  el.con^ 
vento  ,de  la  Üerced  op  1»  a)ism&  sei)uUíu'a  en  que  y^ciapt 
1m  (Jos  Álm^gros.    ,  ,      ,       .  .  -     .     ,       , 

QonzaloPízarro  tenia  cuando  mun|3  cijEureijta  ,y  .do* 
afios,  justamente  1^  mitad  que  su  compañero  Qiry^a]. 
Era  el  mas  joven  de  la  célelire  famil¿  á  (^en  debió 
España  la  adquisición  del  Pei'Li.De,^ermosaysiaipátÍQS 
presencia,  diestro,  ep  todos  los  ejercicios  .isjlj(Ar¡^t 
vali^ntg  basta  U  temeridad,  era  GoQ;iMo.lo.qi;te  eo 
aquella  época  se  Uai^iaba  un  perfecto.  cabsUera.  ¡^ 
sus  brillantes  dotes,  ni  sus  maravillosas  bazaSas,  ai  lof 
servif^os  innjiensos  que  bahía  prestado  á ,  su  patxia,  le 
librai^ ,  sin  embarí^  de  la  triste  suerte  á  que  la  autOr 
.nd^  real,  celosa  é  implacable,  le  habifv  condenado. 

)  T.  Puifioatiim  del  9wt;  ariigl»  d«  la  idmtaiMfMlM 

(1S48-15B0> 

iTúavos  CASTtiios  T  mtiücionss 
eü  SixSAhuana  los  principales  r 
trícdá  triunfal  en  el  Cuzco  el  1 1 
depobléndo  el  carácter  de  misic 
cotdía  para  desplegar  el  rigor 
de  lá  Inquisición,  condenó  á  n 
prisioneros.  A  uno  de  ellos  se  le 
Sacato  contra  el  emperador ;  ol 
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muchos  meses  antes,  como  Fuelles  y  Almendras,  fue- 
ron condenados  á  la  infamia  y  confiscación ;  hubo  en 
fin  desterrados  á  galeras,  mutilados  y  castigados  con 
multas  mas  ó  menos  cuantiosas. 

REFORMAS  DE  CASCA  (1548-1549).  —  Del  Cuzco,  donde 
se  detuvo  poco  mas  de  un  mes  ,  pasó  el  presidente  á 
Lima,  cuyos  habitantes  le  recibieron  con  muestras  del 
mas  vivo  entusiasmo  y  le  proclamaron  padre  del  pud)lo 
y  pacificador  del  Perú,  viendo  ya  terminadas  las  guerras 
civiles  y  asegurada  la  administración  de  justicia  con  el 
inmediato  restablecimiento  de  la  Audiencia,  Con  objeto 
de  responder  á  estas  esperanzas,  Gasea  se  ocupó  desde 
luego  en  el  arreglo  del  pais.  Después  de  haber  despa- 
chado los  muchos  negocios  que  se  hablan  acumulado 
en  la  Audiencia  durante  los  últimos  disturbios,  ayu- 
dándole en  esta  tarea  los  oidores,  se  consagró  á  resolver 
el  mas  arduo  problema  del  gobierno  colonial,  el  mejo- 
ramiento de  la  condición  de  los  indios  sin  perjudicar  en 
lo  posible  los  intereses  de  los  colonos.  En  cumplimiento 
de  los  reales  órdenes,  prohibió  Gasea  sacar  del  Perú 
á  ninguno  de  los  naturales,  forzarles  á  trabajos  escesi- 
vos  ó  á  cambiar  de  clima.  Por  sus  activas  providencias 
el  nombre  de  esclavos  cesó  de  aplicarse  á  los  indígenas; 
y  se  fijaron  loa  tributos  que  fueron  algo  menos  que  bajo 
el  dominio  de  los  Incas  unos  dos  tercios  de  lo  que  acos- 
tttntbvaimn  ^brar  los  encomenderos.  La  corle,  que 
deseaba  al  parecería  libertad  de  los  indios,  exigió  el  ser- 
vicio personal,  que  obligándolos  á  tr£j>ajar  sin  salario, 
era  una  esclavitud  mal  disfrazada ;  pero  l^ajo  el  pre- 
testo  de  que  nunca  trabajarían  voluntariamente  dejaron 
de  cumplirse  estas  justas  disposiciones,  y  el  presidente 
no  se  consideró  bastante  fuerte  para  oponerse  á  los  co- 
lonos que  reclamaban  el  servicio  personal  como  una 
parte  de  los  tributos. 

Gasea  se  mostró  todavía  mas  débil  ó  mas  injusto 
respecto  á  los  negros  que  hablan  entrado  en  el  Perú 
bajo  la  condición  de  esclavos.  Fundado  en  los  desór- 


DE  LA  HISTORU  DB  AMÉRICA  379 

denes  que  cometían  algunos  cimarrones ,  procuró  te- 
nerios  sujetos  con  penas  mas  que  draconianas;  Míentrias 
que  asi  se  entendía  la  protección  tan  decantada  á  las 
razas  de  color ;  las  haciendas,  libertad  y  vidas  de  los 
colonos  dejaron  de  estar  sometidas  al  capricho  de  los 
gobernantes.  Habiendo  regresado  del  Cuzco  el  oidor 
Bianca  y  llegados  que  fueron  de  la  Península  otros  tres 
nombrados  últimamente,  se  coippletó  la  Audiencia ;  y 
principió  el  Perú  á  gozar  las  inapreciables  ventajas 
de  la  justicia  administrada  por  tribunales  indepen- 
dientes. 

GASCA  REGRESA  A  ESPAÑA  (1550).  —  El  país  Sé  hallaba 
tranquilo ;  Gasea  habia  terminado  su  misión,  y  podía 
satisfacer  su  natural  deseo  de  volver  á  su  patria.  Arre- 
glados sus  i^untos  personales,  encomendó  el  gobierno 
hasta  la  llegada  de  un  virey  á  los  cuatro  oidores ;  y  en  enero 
de  1550  se  embarco  con  el  tesoro  real  y  se  dirigió  con 
una  escuadra  á  Panamá,  y  de  allí  á  Nombre  de  Dios, 
donde  armó  una  flota  de  diez  y  nueve  buques,  para 
trasladarse  con  el  tesoro  á  España.  Entró  á  Sevilla  al 
cabo  de  poco  mas  de  cuatro  años  de  su  salida  de  aquel 
puerto.  ♦ 

Con  la  misión  de  Gasea  termina  la  historia  de  la  con- 
quista y  colonización  del  Perú.  En  realidad  la  conquista 
finaliza  cuando,  sofocada  la  insurrección  peruana,  la 
fuerza,  sino  el  espíritu  de  la  raza  india,  queda  aniqui- 
lada para  siempre.  Pero  la  historia  de  la  invasión  no 
quedaría  completa  sin  una  noticia  de  las  guerras  civiles 
á  que  dio  origen. 
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(f535-l560) 
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£n  ningao  país  del  nuevo  mundo,  opuso  la  raza  indigefiá  jxtu, 
resistencia  parecida  á  la  de  los  indómito^s  aráttcanosr,  qne  pvede 
áMiiñse  no  fderon  j«má$  completamente  snbyvgadto  por  1»  tá^tenei». 
Esta  lucha  caballeresca  fue  tía  canlado  Brciiitu  flonstitiiye  epoj^ya 
da  «A  .pueble  qnef  pugna  por  conservar  sus  libertades  y  forma  al 
mismo  tiempo  la  parte  mas  curiosa  é  instructiva  de  I^  coúqnista  de 
Amtírica.  '       ' 


1 1.  Ezpedioion  primera  de  Valdivia  (153S-i5%8) 

oiíADA  RETROSPiCTiyA;  (4  535-4  540).-^ En  uno  de  losca- 
pttulos  anteriores  heanos  ^visto  pomo  Diego  de  Almagro, 
nombrado  gobernador  de  Nueva  Toledo  que  compren- 
día el  territorio  de  Chile  á  mediados  del  535,  penetró  en 
el  país  en  marzo  del  ano  siguiente,  le  abandonó  á  los 
cuatro  meses  par»  pasar  alPerú,y  fué  muerto  en  el  Quzco 
en  4538,  Vencedores  los  Pizarros,  y  demasiado  joven 
aun  Diego  de  AUnagro  para  que  pudiera  disputarles 
los  derechos  que  su  padre  le  habia  legado  al  nnorír, 
tomaron  posesión  aquellos  de  todo  el  territorio  que 
correspondia.al  mariscaL  Pero  como  los  asuntos  del 
'Perú  les  interesaban  demasiado  para  que  ninguno  de 
los  tres  hermanos  se  aventurase  á  dirigir  personalmente 
la  conquista  de  Chile,  eligieron  para  esta  espedicion  ¿ 
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un  oficial  de  toda  su  confianza  llamado  Pedro  Valdivia, 
nata«lréeyittiu»i^vit4^1a  Sopeña,  que.«e  Iiabia  dis^ 
tinguido  en  las  guerras  de  Italia. 

ENTRADA  DE  VALDIVIA  EN  CHILE ;  FUNDACIÓN  DE   SANTIAGO 

(1540-4541).  — A  la  cabeza  de  ciento  cincuenta  españo- 
lesy  un  numeroso  cuerpo  d^  piíTuanos  se  puso  Valdivia 
en  marcha  para  Chile,  con  mejor  fortuna  en  el  viaje 
que  su  antecesor,  y  pudo  IJegar  sin  grandes  obstáculos 
á  orillas  del  M«tpod)(y,  afluente  del  Maipo,  que  se  halla 
situado  casi  en  el  centro  del  territorio  que  constituye 
en  el  dia  la  república  d^  Chile.  Ifellábase  muy  poblada 
aquella  parte  del  país,  fértil  además  y  pintoresco,  y 
Valdivia  determinó  fundar  á  orillas  del  rio  la  primera 
colonia.  El  dia  25  de  febrero  de  4  544  se  inauguraron 
los  trabajos  de  ía  futura  ciudad,  qué  puso  Valdivia  b^p, 
la  ínfocadoQ  del  apóstol  Santiago  y  que  sirv^,  en  ia> 
ac^ttó!lda*dte^^piftiBtl  de  Itt  república.  í 

GUERRA  cóíí  tos  ltfAi*0CH0S  (1 54t).  -*  Los  indij^ftfts;- 
que  velan  á  unos  estrangeros  arrebatarles  süs  tlerrá$, 
se  propusieron  impedir  á  toda  costa  la  construcción  de 
la  forta^ez^  que  estos  estaban  levantando,  y  se  lanzaban 
á  cada  instante  ádbre  las  trincheras  del  Campó  español, 
molestando  con  sus  continuos  ataques  á  los  conquista* 
dotó;  qtté  áé 'veían -obligados  ámantén««e^á  ila'deteü- 
siváiM^U^r^tótóltttíte  las  obras,  f&m  w  ^cuanto  toi 
f ortáfeá  estuvo  téíítóáadá  y  en  bueto  estado  4e  4ífel»a>. 
YaldSi^a  tóthó  de  repente  te  <>fensivaf,  jpíendió  y^ncerró- 
en  el  caétttto  á  tos  jeÍÉ^'principaieB  de  1^  tribus'  q«  te 
habían  ¿oSíliifádó' hasta  toionces,  y  «ófifeftdo  «u  cus- 
tódia  á*  Alonzó  de  Monroy,  se  internó  en  el  valle  de 
Mapachó  con  tan  centenal  esóaso  de  ^netesáffin  de  e»¿í 
plorat^personattó€lnté^lpMs.  '       l 

ATAQtJÉ  DE  LA  FORTALEZA  DE  SJ^fTIAOO  ;    DlRROtA  DB  "LOS 

INDIOS  (<542).  —  Aprovechándose  tos  mapochc»  de  la 
ausencia  del  jefe  español,  á  quien  temían  por  su  valor  * 
y  peridá;'Sé  i^riiéton  en  número  m«iy  ctecido,  Ismér- 
ronsééobtó'la  cótottlfe  de  Saintiago  y  pu«íBr<m  fuego  á 


las  casas  y  ddianas  i^e  86  habían  levantado  7a,  siendo 
tal  el  terror  de  los  habitantes^  que  huyeron  despavori- 
dos á  encerrarse  en  la  fortaleza.  £n  ella  se  defendieron 
valerosamente  á  las  órdenes  de  Monroy,  que  hizo  varias 
salidas .  causando  á  los  enemigos  estragos  ád  mudia 
consideración.  Entre  tanto  los  jefes  indígenas  que  Val- 
divia habia  mandadoencerrar,  aprovechándose  deloocu- 
pados4|iie  estaban  susguardianes^  se  pusieron  de  acuerdo 
paraabandonar  laprisionvy^^^an  ya  apunto  de  lograr 
su  intento  cuando  una  mujer  llamada  Inés  Suarez,  que 
los  espiaba  hacia  unos  momentos,  cayó  sobre  elloshacha 
en  mano  y  no  dejó  uno  sóio  con  vida. 

Irritáronse  mas  los  sitiadores  con  la  noticia  de  este 
suceso,  y  acometieron  el  castillo  con  tal  ímpetu, 
y  causaron  tan  grandes  estragos  en  los  que  le 
defendían,  que  Monroy  tomó  el  partido  de  abandonar  el 
fuerte  llamando  á  los  enemigos  á  campo  raso,  donde, 
después  de  heroicos  y  desesperados  esfuerzos  y  de 
repetidas  (Sirgas  de  caballería,  logró  sobre  los  indios  una 
victoria  comideta.  Sabedor  Valdivia  del  peligro  en  que 
se  hallaba  la  colonia,  retrocedió  apresuradamente,  y 
uniéndose  poco  después  con  las  ñierzas  de  Monroy, 
den^otó  eix  varios  encuentros  á  las  mapochos,  reparólas 
derruidas  murallas  de  la  fortaleza,  y  las  obras  de  la  nueva 
ciudad. pudieron  continuarse  sin  interrupción,  hallán- 
dose casi  terminadas  el  año  de  15^2. 

FUNDACIÓN  0E  QÜILLOTA  Y  LA  SERENA  (1 543),  —  CoU  Un 

pequeño  refuerzo  que  por  entonces  recibió  del  Cuzco 
se  profmso  Valdivia  aumentar  sus  conquistas  y,  dejando 
en  la  población  que  acababa  de  fundar  fuerza  necesaria 
para  defenderla,  emprendió  su  marcha  por  la  cuenca 
del  Aconcagua,  y  á  los  pocos  días  de  camino  descubrió 
la  rica  mina  aurífera  de  Quillota,  á  cuya  esplotacion  dio 
principió  sacando  de  ella  grandes  riquezas,  y  cons- 
truyó, con  el  fin  de  proteger  los  trabajos,  una  fortaleza 
en  sus  inmediaciones.  Continuó  después  su  marcha  al 
valle  del  Coquimbo  y  fundó  á  la  desembocaduria  de  este 
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rio  una  nueya  dadad^  á  que  puso  el  nombre  d»  Serena, 
en  memoria  del  lugar  de  su  nacimiento. 

LUCHAS  CON  LAS  TRIBUS  DBL  NORTE  (1543-1546),  —  Dis- 

puso  luego  que  Alonso  Monroy,  con  treinta  ginetes,  se 
dirigiese  por  tierra  al  Perú,  á  fin  de  reconocer  el  ter- 
reno y  buscar  una  via  de  comunicación  fácil  entre  am- 
bos paises.  Desgraciada  fué  la  suertedeeste  destacamento 
acometido  por  una  fuerza  considerable  de  cofÁapos  al 
«travesar  el  t€|rritprio  de  esta  ti*ibu,  solo  pudieron  sal- 
varse el  jefe  y  uno  de  los  caballeros  llamado  Pedro  de 
Miranda.  Monroy  pudo  refugiarse  en  el  Perú,  de  donde 
regresó  á  poco  tiempo  después  trayenda  á  Valdivia  un 
considerable  refuerza. 

Gran  consuelo  recibió  el  gobernador  de  Chile  con  la 
llegada  de  estas  tropas  :  los  habitantes  de  los  vaUea  de 
Aconcagua,  Quillota  y  Copiapo,  mal  avenidos  con  la  do- 
minación estranjera  que  se  les  quería  impotner,  le  tenian 
constantemente  en  movimiento,  viéndose  forzado  ¿  sos- 
tener con  ellos  diarios  y  sangrientos  combates, 

SUMISIÓN  voLONTARU  DE  LOS  PROMANCOS  (4  546) .  —  So- 
metida al  fin  la  parte  septentrional  del  pais,  después  de 
cuatro  años  de  penosa  y  desesperada  lucha,  se  dirigió 
Valdivia  al  sur  de  Santiago,  penetró  en  el  país  de  los 
promanóos,  y  las  valerosas  tribus  que  le  habitaban  se 
sometieron  fácilmente  al  general  es(mool>  y  fueron  en 
lo  sucesivo  sus  mejores  y  mas  fieles  auxiliares* 

siTüAaoN  CRÍTiCADB  LAS  TROPAS ESPAÑOLAs(l  547). — Satis- 
fecho con  esta  adquisición,  regresó  á  los  valles  de  Co- 
quimbo y  Copiapo  á  sostener  de  Auevouna  lucha  tenaz 
coQsushabitante&,que  no  cesaban  de  molestará  los  espa- 
dóles, atacándolos  de  continuo  y  llevando  su  audacia 
hasta  el  punto  de  destruir  en  4547  la  nueva  ciudad  déla 
Serena,  que  los  colonos  reoonstruyeron  poco  tiempo 
después.  En  esta  guerra,  que  tenia  á  los  conquistado- 
res constantemente  en  peligro,  perdió  Valdivia  mucha 
parte  de  sus  trc^pas,  y  aunque  habia  rogado  álos  gober- 
nadores del  Perú  que  le  enviasen  refuerto,  estos  tarda- 


Jbw  ^o,  Il0gajr  y  su  siuiacioa  ^arii  cada  vm  imscritioa. 
yuxiiTA  DK  VAU^ivu  AL  PERÚ  (4548).  -^  Eo  tan  apurado 
tranoe,  y  habiendo  tenido  m)ticia  de  lo  que  ocurría  en 
el  Perú  y  de  la  llegada,  de  Gasea,  determinó  Valdivia  ir 
personalmente  á  buscar  los  refuerzos  que  tanto  necesi- 
taba y  favorecer  la  ^ausa  del  comisionado  del  empera- 
dor. Llegó  efectivamente  á  tiempo  de  tomar  parteen 
la  célebre  acción  4eSaxsabuana,  donde  cayó  prisionero 
el  último  de  los  Pizarros  y  se  decidió  la  suerte  del  país. 

)  II.  ÍDe^da  e)  regrosó  de  TaldiTía  á  Glúle  Hasta  su  muerte 

(Í548-1553) 

.    RSQRSSO  DE  VAL^IVU  k  CmiB;  ^ADO   BEL  PAÍS  A  SU 

LiBGAi>A,(45í8).  — ^  Alffun  tiempo  después  de  la  victoria 
de  SaKsahuana ,  trato  Valdivia  de  abandonar  de  nuevo 
ei  Perú,  y  4eápues  de  haber  reclutado  considerable  nú- 
mero de  sol(|[ado^,  ^^egresó  á^  su  gobierno.  No  era  muysa« 
tisfactorip  el  estado  de  las  cosas,  en  Chile  al  regreso  de 
Valdivia;  pero  este  jefe,  fuerte  <;on  su  autoridad,  con  su 
carácter  y  con  el  aumento  que  á  su  llegada  recibiecon 
la^  tropas  españolas,  $upo  remediar  el  ma}  en  poco 
tiempo  peleando  con  buena  fortuna  contra  los  indios, 
que  aun  se  hallaban  en  armas  y  continuando  sus  con- 
qui$t^  b^cia  el  Sur  hasta  penetrio*  en  el  país  de  los  pen- 
Qones,  á  quienes  venció ,  á  pesar  de  su  obstinada  resis- 
tencia^ 

FUNDAGON  u  iK  CONCEPCIÓN  (4550)^  —  Continuando 
Valdivia  A  su  sí^ema  de  establecer  colonias  y  fundar 
ciudades,  inauguren  ^  45501ostrabiyosde  una  nueva  po* 
blacion  sobre  la  oriUa  del  Biobio  é  inmediata  á  la  biJiia 
de  Penco,  á  que  puso  por  nombre  la  Concepción  con  el 
cual  se  la  conoce  en  el  día. 

PRUfER  ENCUENTRO  DE  LOS  ESPAÑOLES  CON  LOS  ARAUCA' 

NOS  (1550).  —  Los  moluchos  ó  araucanos,  á  cuya  pro- 
piedad se  atacaba  y  á  los  que  se  habían  unido  h>8  pen- 


cottes,  t<toitof6ta  lastimas  y  sé  pte^&éíMoti,  *ii' iWraíéí* 
de  tüBitró  mil,  'á  la  vista  áel  campiameiiíó  espAfidrfnan- 
dadopiíi'  uno  dé  sus  cachíiies  ó  toquis  llamado  Aillá-^ 
villü.'Eirta  esta  lá  piftnéra  rez  qtie?  loscóti^stsadiíés 
deChffle^teniáfíqtie  t>felear  con  aquel  püeHo  ^étteté 
é  indomable,  ^e  tan  célebre  se  hizodespúés  pfor  Süi 
guéítas^coii  los  ejércitos  Castellanos  y  qtoe  aóh^  en'  él 
dia  cotiserva  su  ¡ndépéntfencra  yutta^Hédé^tí''ter^ 

ritoriO.  M     t     .    :  .,,:-..,       .     •    .    luílH  >. 

Reñida  y  sangrienta  fué  la  batalla,  y  la  victoria  se 
mostró  durante  mucho  tiempo  indecisa, ,  QWg^jío^^  h 
muerte  de'Aillavilu  y  una  valerosa  carga  dé  caDalleria 
pusieron  fin  á  la  batalla,  quedando  el  campo  por  las 
armas  españolas. 

NUEVOS  CÓBtBAfÉS  CON  LOS  AÍRAUÍCANÓé ';  FÜNDaHcÍ^  '  DE 
mPERÍÁL  VALÜltlA,  VILLA  WdA  Y  LA  frontera' (15^1- tí$3SÍ). 

—  Itéorgaftízando  sus  fuerzas  y  llevando  por  au/ifiaréS 
á  los  promancos,  Valdivia  penetró  eii  él  Jlais'Mé  loa 
arauéíanos,  los  derrotó  en  cuantas  batallaíí  le  pr'éfeenta- 
ron,  atravesó  triunfante  todo  el  país  que  sé  estitíride  a| 
sur  del  Valle  de  Arauóó  hasta  lá  confluencia  del  Cáúten 
y  del  Damos,  yfttndóen  aquel  punto  una  pobláéíóh  á 
que  dio  el  nombre  de  Villa  Imperial,  y  poco  ^tiempo 
después,  en  1551,  fundó  veinte  leguas  más  al'  sttí,  en 
una  magnífica  y  estensá  rada,  otra  ciudad  á  (jue  dio  feíi 
nombre  y  que  es  eú  el  diá  el  mejor  puerto  dé  aquella' 
costa.  También  díó  su  nombre  al  Wo  que  íá  baña.  A! 
fines  del  mismo  año,  el  capitán  Gerónimo  Aldérete,' 
enviado  para  esplorar  la  cuenca  del  rio  Valdivtó,  des- 
cubrió muchas  y  abundantes  minas  üe  oró,  yií^  fifí  de 
protejer  los  trabajos  de  esplotacion  fundó  cerca  dé!*  Itfgo 
de  Tanquen  una  colonia  á  que  puso  por*  notnbríé*  ¥Hlá 
Rica. Con elmismo  objeto  hizo  consttuir  Valdivia  eh  el 
valle  de  Angol  (1552)  otra  población  que,  següiíirtihos 
historiadores,  recibió  el  nombre  dé  Villanueva  d^los 
Infantes  y  según  otros  el  de  la  Frontera. 

GONQOISTA  DEL  TüCÜMAN  Y  ML  CÜJO  (1592).    —  fétlé^ 
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nú^^Vf^  tiernpp,,  otro. espito»  llamado  Fraaqiseo  Aguúrre 
esploraba,  de  orden  del  goberaador,  las  comaFcas  ia- 
jteripres  del  Norte,  atravesaba  la  cordillera  de  los  Andes 
y  descubrid  y  conquistaba  el  TuQuman  y  el  Cigo,  dos 
provinóias  qu^  .formao  parte  eo  la  actualidad  de  la 
tijafederacipn  argentina. 

f«Ni](^cu}N  D^  VALPARA130  (4553).  —  Poco  después  se 
foado  t^píibien  Yalparaiiso,  costeando  sus  pcimeros  tra- 
baj^3.  los  colonos  de  la  Cionoepcion,  que  no  creyéndose 
pauy  segure^  en  elpwto  que  ociypaban  por  su  proxi- 
midad al  paí$  de  Atíjuqo,  querían  tener  un  puerto  donde 
rejjjrarse  en  caso,  de  necesidad, 

fiA^^L^  DE  TüGAPEL  (2  de  diciembi«de  4553).  -^  Los 
araucanos  veian  entre  tanto  con  disgusto  levantarse 
cjüudades  y  fortalezas  en  su  territoríoi  y  excitando  el 
ardor  belicoso  de  sus  vecinos,  legraron  conmover  todo 
el  país,  que  se  dispuso  al ,  punto  para  la  guerra  oo&dra 
l(^  iaya3Qrescon.,6ntUfiÁasmo  indescriptible^  ir^inién- 
dpse  tpdas  j^u^  fuerzas,  cuyo  número  liacen  subir  al- 

5 unos  histor^«4qresá  veinte  y  cuatro  mil,  en  el  valle  de 
ucapel  y  confiando  el  mando  encele  de  >j$st$i$^  tropas  al 
cacique  ^^upoUqan.  Las  fuerzas  de  Valdivia  se  eompo- 
njiaj^,  de,  doscien^(>$  españolas^  y  cinco  mil  promancos 
^iliai^es;  ^^^¡Npu^cuanoia  de  «u  fatal  sistema  de  t^er 
4^triI;)uido  i^u  ejército  en  pequeñas  partidas,  lejoa 
i^a^.de  Qtras^  No  vaciló  sin  embargo  el  valiente  cafxitan, 
^  salir,  ^i  cQciieiiytro  de  los  araucaaios,  llegando  á  la 
yi^ta  de, su  campamento  el  4<>  de  diciembre  de  4553. 

CaupoUc^MOt  le  espérate  al  frente  de  sus  Oürnerosas 
y  ^iguerridas,  ¡tropas^  y  los  dos  ejérdtos  vinieron  á  las 
mauois  en  la  maftana,  del  dia .  siguiente ,  aiendo  ios 
^fkucanos  los  prwieroa  en  romper  las  hostilidades  divi* 
didps  en  treoe  cuerpos  quei marchaban  acorta  distanca 
Ipft  unos  do  los  otP^s  «a  formación  muy  compacta.  No  se 
dio  jamás  en  el  suelo  americano  una  batalla  en  que  las 
dos  fuerzas  belig^antes  peleasen  con  tanto  ardor,  con 
t^to  encarnizamiento  y  por  t^itaa  horas.  Los  españoles 
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y  «US  auxiKáres  se  bsflet*on  sin  aestífthso  desde  el  tihia- 
nacer  hasta  la  caída  de  la  tarde  con  un  enemigo  na- 
meroíso,  aguerrido  y  tenaz,  que  fes  presentaba  en  báta!?a 
uno  sok)  de  sus  cuerpo*,  y  qne  cuantío  erte  quedaba 
destrocado  se  retiraban  sus  restos  é  retaguardia  párá 
rehacerse  mientras  le  reemplazaba  el  segundo.  A  la  calda 
déla  tarde  yadan  por  el  suelo  los  cadávéresl  de  unos 
cinco  mil  araucanos;  los  españoles  y  sus  aliados,  que 
habian  sufirklo  también  pérdidas  considerables,  apenas 
podian  sostenerse  en  pié  de  rendidos  y  fatigados,  al 
paso  que  el  enemigo  presentaba  aun  ocho  mil  hortbrés 
que,  gracias  al  sistema  de  combarte  adoptado  por 
Caupolican,  estaban  la  mayor  parte  de  ellos  descansados 
y  en  actitud  de  batirse.  Valdivia  y  sus  soldados  habian 
hecho  aquel  dia  memorable  prodigios  de  valor;  pero 
la  lucha  era  muy  desigual,  y  el  general  español,  deseoso 
de  salvar  los  restos  de  su  pequeño  ejército,  dio  la  orden 
de  retirada,  dirigiéndose  á  ocupar  un  desfiladero  que 
se  hallaba  á  distancia  de  dos  leguas,  y  sus  tropas  retro* 
cedieron  en  buen  orden  resistiendo  al  enemigo,  hasta 
bien  entrada  la  noche. 

DERROTA  DB  LOS  ESPAÑOLES  Y  MUERTE  DE  VALDIVIA  (3  de 

diciembre).  — *  Un  joven  promauco,  que  servia  de  page 
á  Valdivia,  abandonó  el  campamento  español  durante 
la  noche,  y  presentándose  á  Caupolican,  le  enteró  de 
los  planes  del  que  habia  sido  su  amo.  Los  araucanos 
se  pusieron  inmediatamente  en  marcha  guiados  por 
el  traidor,  y  cuando  los  españoles  y  sus  auxíKates 
estaban  tocando  ya  d  objeto  de  sus  ansias,  se  vieron 
cercados  y  acometidos  de  improviso,  y  aunque  ven- 
dieron caras  sus  vidas ,  fueron  todos  sacrificados  á 
escepcion  de  Valdivia  y  su  sacerdote  que  cayeron  vivos 
en  poder  del  enemigo,  y  de  un  muchacho  indígena  que 
llevó  á  Diego  Maldonado,  gobernador  del  valle  de 
Arauco,  la  noticia  del  desastre. 

Todo  el  poder  de  Caupolican,  qué  según  algunos 
historiadores  era  hombre   de   carácter    humano    y 


S88 


í;^  ^   í 


generoso,  no  fué  bastante  para  salviu*  la  -vida  del  in- 
fortunado Valdivia  ,  qae  pereció  victima  del  furor 
sanguinario  de  sus  enemigos,  y  su  cadáver,  palpitante 
aun,  sirvió  de  espantoso  manjar  á  I(^  guerreros  arau- 
canos. Asi  concluyó  este  valiente  y  entendido  general, 
este  colonizador  ilustrado  y  activo,  que  ai  menos  de 
trece  años  sometió,  no  solo  la  mayor  parte  de  ChSe, 
sino  el  Tucuman  y  el  Cujo;  fondo  ocho  ciudades  •  levmitó 
varios  castillos,  puso  en  esplotacion  ricas  y  abundantes 
minas,  facilitando  las  reladoiies  comerciales  de  la  mieva 
colonia  con  el  vecino  reino  del  Perú,  abrió  la  fuente  de 
otra  riqueza  mas  apreciable  aun  y  menos  perecedera. 

I  III.  Desde  la  muerte  de  Valdivia  hasta  la  llegada  k  Chile 
del  gobernador  Mendoza  (1553-1557) 

VILLAGRÁN   TOMA   EL   MANDO   DE   LAS  TROPAS   ESPAÑOLAS 

(1553).  —  La  noticia  de  la  muerte  de  Valdivia  y  dek 
completa  derrota  que  sus  tropas  hablan  sufrido,  causó 
en  las  poblaciones  y  colonias  españolas  situadas  dentro 
del  territorio  de  los  moluches,  un  espanto  fácil  de 
comprender.  Francisco  de  Villagran,  que  se  hallaba  en 
Valdivia  con  algunas  tropas  y  á  quien  como  teniente 
que  era  del  gobernador,  correspondía  el  mando  supremo 
del  país  mientras  la  corona  ó  el  virey  del  Perú 
nombraban  un  nuevo  jefe,  abandonó  al  instante  aquella 
ciudad,  seguido  de  una  escolta  de  treinta  caballos,  y  se 
dirigió  á  marchas  forzadas  á  la  Concepción  con  el  fin  de 
organizar  su  ejército  al  abrigo  de  las  fortificaciones  de 
la  ciudad  y  hacer  desde  alli  un  llamamiento  á  los  pro-* 
mancos.  Por  su  parte  los  araucanos  no  permanecian 
inactivos.  Dividiendo  las  fuerzas  del  país  en  dos  cuerpos 
de  á  diez  mil  hombres  cada  uno,  cuyo  mando  se  confió 
al  cacique  Caupolican  y  al  joven  promauco  llamado 
Lautor,  que  con  sU  traición  habia  dado  la  victoria  á  los 
araucanos,  marchó  uno  de  ellos  al  interior  y  el  otro  se 
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diríf^ó  hacia  Ja  co8la*paca.4efi^dieir:<$l  puso  delBiol^p. 
por  donde  los  españolea  imxm  i^pesariamerUe  que  per 
netrar  e^  la  Araucaüia^ 

BATALLA  DSSA8XB0SA  CEftCA  DBL  QICAIO  (33  doab^U  de  . 

45^).  ^  Cuando  Yillagcaa  tuvo  reunida  una  fuerza  <)e, 
españoles  y  auxiliares  casi  igual  á  la  cpuie  Valdivia  babia. 
perdido  en  la  acción  de  Tucapel»  salió  al  encuentro  de^ 
Lautor  y  llegó  sin  tropiezo  ¿  la  orilla  deroeba  del  Biobo», 
Pasando  el  rio»  de&pues  de  una  ligera  escaxasBuza^cpi^ 
las  avanzadas  de  los  araucaoos^  acometió  dei  frente. las. 
trincheras  de  Lautor^  ^n  t^er  en  cimenta  m  la  desir*, 
guaklad  del  número  ni  lavénlsy^^posicipn  en  ^mo 
este  enemigo  se  habia  colocado.  Sangrienta  y  empeñada 
fué  la  acción,  en  la  cual  perdió  Yilla^an  mas  de  la 
mitad  de  su  gente  y  él  mismo  cayó  cubierto  dé  heíída^ 
teniendo  que  abandonar  el  campd  y  retirarse  á  la 
Concepción.  Cerca  de  tres  mil  hombres  entre  españoles 
é  indios  auxiliares  (pedfflN)n  fuera  de  combate  ¡ea  Q9ta 
funesta  jornada ,  donde  Villa^nm  bino  gala  de ,  mas 
arrajo  y  teaiertdad  que  de  prudencia  y  discreción « 

iNGB^Dfo  lit  LA  coNGEPCiON  (4554).' —  No  eTeyéodoso 
d  jefb  español  bastante  fuerte  para  xésistir  en  la  ciudad 
al  enemigo  que  se;  acercaba  osadaaiente  á  iua  nQMra^aai 
mandó  que  se  trasladasen  por  mar  ala  Imperial  tod^, 
las  mujeres»  niños  y  anoiaaos  que>«i^  ^la  r^idian  y  a^ 
<iKoigió  á  Santiago  con  las  fuerzas  que  le  quedaban  QOI 
estado  de  pelear.  Apenas  babia  llegado^  YiUagraaá  la 
capital  de  Chile,  cuando  la  ciudad  abandonBda,era  presa 
de  las  llamas,  destituida  en  parte  su  fortaleM  y  asoladaí 
su  campiña  por  las  tropas  de  Lautor,  al  mismo  tiempa 
que  las  fíierzas  acaudilladas  por  Caupolican  se  dirigían, ! 
en  número  consideraUe  sobre  Imperial  y  Yald&vía  d^^ 
pues  de  haberse  apoderado^  casi  sia  resistencia,  dei 
otros  fuertes  y  pob^ieíones  menos  imj[>ortantes. 

TICTOaiAS    CONSEGUIDAS    POR     TILLAGRAN   AL   VOmm    DI 

IMPERIAL  Y  DE  VALMviA  (1655).  —  Desc&ndo  Yillagraa 
volver  por  el  honor  de  Iab  armaa  españolas,  4)ue. tan 
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mal  paradas  habían  quedado  en  tas  últimas  jornadas  y 
óurádo  casi  enteramente  de  sus  heridas,  reunió  todas 
las  fuerzas  españolas  que  le  fué  posible,  llamó  de  nuevo 
en  su  auxilio  las  tribus  que>  le  permanecian  adictas,  y 
burlando  la  vigilancia  de  Lautor,  que  había  abandonado 
su  ventajosa  posición  del  Biobio,  cayó  sobre  Caupolican 
de  improviso  y  le  obligó  á  levantar  el  sitio  de  Imperial 
y  mas  tarde  el  de  Valdivia,  causándole  pérdidas  muy 
donsiderables. 

'  BBRfiÓTA  Y  MUERTE  DE  LAÜTOR    (4555).   —   TraS   CStaS 

ilctorias  se  dirigió  VíIIagran  á  la  Concepdon,  levantó  de 
nuevo  las  arruinadas  murallas  de  la  ciudad,  se  reedifi- 
caron muchos  de  los  edificios  incendiados,  y  aunque  en 
un  principio  consiguió  iautor  paralizar  la  obras  obli- 
gando á  Villagran  á  retirarse  segunda  vez  sobre  San- 
tiago, reunido  por  este  un  cuerpo  considerable  de  tro- 
jiás,  marchó  contra  el  enemigo,  le  3iguió  muy  de  cerca 
hasta  obligarle  á  pasar  el  Biobio,  y  le  presentó  al  sur 
dé  éste  rio  una  batalla  en  que  fueron  derrotados  ios  mo- 
luchos  y  muerto  su  jefe  Lautor  con  mas  de  dos  mil  de 
los  isuyos. 

TESTAMENTO  DE  PEDRO  DE  VALDIVIA;  VILLAGRAN  Y  AGÜIRRE 

SE  DISPUTAN  EL  MANDO  (1556-1557),  — Amenazaban  entre 
tanto  reproducirse  en  Chile  las  discordias  civiles  que 
habían  ensangrentado  el  Perú.  Siguiendo  ima  costum- 
bre muy  común  entre  los  conquistadores ,  Pedro  de 
Valdivia  habia  nombrado  para  sucederle  en  el  mando  á 
Gerónimo  dé  Alderete,  imponiéndole  condiciones  que 
de  no  ser  cumplidas,  trasmitían  la  autoridad  suprema 
del  país  á  Francisco  de  Aguirre.  Supo  este  oficial  la 
muerte  y  la  última  voluntad  del  que  habia  sido  su  jefe, 
y  noticioso  de  que  Alderete  permanecía  aun  en  España, 
salió  del  Tucuman,  cuya  conquista  le  habia  sido  en- 
comendada, y  presentándose  en  Santiago  se  hizo  pro- 
clamar gobernador  hasta  la  llegada  de  Alderete.  Llega- 
ron estos  hechos  á  noticia  de  Villagran  cuando  mar- 
chaba en  socorro  de  Imperial  y  Valdivia,  sitiadas  por 
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el  cacique  araucano,  y  aunque  luvo  en  un  principio  el 
pensamiento  de  marchar  contra  su  rival,  supo  dominarse 
y  reprimiendo  su  justa  cólera,  convino  con  Aguirre  en 
smneter  su  contienda  á  la  real  Audiencia  de  Lima^ 
cuya  jurisdicción  se  estendia  por  aquel  tiempo,  y  se 
estendió  mucho  después  aun  al  territorio  de  Chile.  Este 
tribunal,  teniendo  en  cuenta  los  grandes  servicios  pres- 
tados por  Villagran  en  todo  el  tiempo  de  la  conquista  y 
principalmente  sus  últimas  victorias  sobre  los  arauca- 
nos, decidió  á  su  favor  el  litigio  nombrándole  corregidor 
y  gobernador  interino  del  país  hasta  la  llegada  del  su- 
cesor de  Valdivia. 

MUERTE  DE  ALDERETE  (1557).  —  Gerónimo  Alderete,  á 
quien  Felipe  II  habia  confirmado  en  el  mando  que  le 
dejó  Valdivia,  reclutó  en  España  unos  seiscientos  hom- 
bres y  se  embarcó  con  ellos  para  América  habiendo 
arribado  sin  novedad  á  Puerto  Bello ;  pero  apenas  habia 
fondeado  el  buque  que  los  conducía,  se  declaró  á  bordo 
un  incendio  tan  horroroso,  que  de  las  personas  que  se 
hallaban  en  el  buque  solo  lograron  salvarse  Alderete  y 
tres  mas,  todos  en  tan  mal  estado  que  el  primero  murió 
á  los  pocos  dias. 

DON  GARCÍA  DE  MENDOZA  SE  ENCARGA  INTERINAMENTE  DEL 

GOBIERNO  DE  CHILE  (1557).  —  La  uoticia  de  esta  catástrofe 
no  sirvió  sino  para  encender  la  lucha  entre  Aguirre  y 
Villagran,  y  el  uno  apoyado  en  la  voluntad  testamentaria 
de  Valdivia,  y  el  otro  en  el  nombramiento  de  la  Au- 
diencia, estaban  á  punto  de  venir  á  las  manos,  cuando 
elvirey  del  PerúD.  Andrés  de  Mendoza,  marqués  de 
Cañete,  previendo  las  fatales  consecuencias  de  una 
guerra  civil,  dio  orden  á  entrambos  rivales  para  que  pa- 
sasen inmediatamente  á  Lima  y  permaneciesen  allí  hasta 
tanto  que  la  Corte  de  Castilla  resolviera  lo  que  consi- 
derase justo  y  conveniente.  No  queriendo  Mendoza 
dejar  á  Chile  abandonado  ó  al  mando  de  un  oficial 
subalterno,  confirió  interinamente  el  gobierno  del 
país  á  su  hijo  D.  García,  joven  aun  y  que  apenas  hacia 
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un  año  que  llegara  de  España  en  compañía  de  su 
padre. 

!  II.  Desde  la  llegadade  D.  García  de  Mendoza  ha^  la 
paz  con  los  araucanos  (1557-1560; 

ATAQUE  DEL  MONTE  PINTO  (1 557). — ^EI  nuovo  gobernador, 
al  desembarcar  en  Chile,  estableció  su  campo  atrinche- 
rado en  una  pequeña  eminencia,  llamada  el  monte 
Pinto,  cerca  de  la  Concepción,  principiandp  á  construir 
en  el  mismo  parage  ,una  fortaleza  mientras  la  cabalie- 
ria  que  habia  de  llegar  por  tierra  desde  el  Perú  le  ponía 
en  estado  de  romper  las  hostilidades.  Caupolican,  que 
después  de  la  muerte  de  Lautor  habia  reunido  bajo  su 
mando  las  fuerzas  todas  del  pais,  atacó  con  ímpetu  el 
campo  de  Mendoza,  y  á  pesar  del  grande  estrago  que 
la  artillería  causó  en  sus  fuerzas,  saltó  el  foso,  tomó  la 
trinchera  y  los  combatientes  empeñaroyn  una  lucha  ra- 
biosa, inusitada,  llegando  hasta  pelear  cuerpo  á  cuerpoi 
unps  contra  otros.  Tres  veces  acometieron  los  araucanos 
el  campo  deD.  García  y  otros  tantos  fueron  rechazados, 
y  solo  la  noche  puso  fin  á  aquella  tenaz  y  sangrienta 
lucha  en  que  Caupolican  perdió  dos  mil  de  sus  guerreros, 
habiendo  sufrido  también  los  españoles  perdidas  consi- 
derables. 

CRUELDAD  DE  MENDOZA.  —  Habiendo  llegado  la  caba- 
llería, determinó  el  gobernador  tomar  la  ofehsiva^y 
pasando  el  Biobio,  atacó  las  avanzadas  de  los  arauca- 
nos que  destrozó  completamente  cojiéndoles  muchos 
prisioneros.  Después  de  esta  victoria  fué  cuando  Men- 
doza mandó  cortar  las  manos  á  un  jefe  de  los  moluches 
llamado  Galbarino,  á  quien  puso  luego  en  libertad, 
creyendo  de  este  modo  atemorizar  á  sus  contrarios.  D 
infeliz  cacique  corría  por  los  campos  mostrando  á  sus 
compatriotas  sus  brazos  mutilados,  que  destilaban  san- 
gre aun,  y  los  escitaba  á  la  venganza  estimulando  asi  d 
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furor  <te  aqtíéllais  bdicosás  tfib«s*  Esleriy^olros  aetos  del 
nuevo  gobernador,  tan  crueles  é  inexcusables,  dieron  á 
estas  guerras  un  carácter  de  ferocidad  de  que  no  fueron 
eItí^maJfaata.^^lpatle$losaI;a^cí^nps^.  ^,  ;  ,   ,, 

BATALLAS  MpisiYA^^  (45^í-.Í^3i8). ,—  ^(^doi^Si  penetra 
después,  sin  gran  resistencia  en  el  vaílé  de  Árauco  con 
todas,  las  tropas,  mientras  los  buques  seguian  á  lo  largo 
de  la  cosía  conduciendo  los  víveres  y  mtíiiitíiones.  Salid- 
le  al  encuentíx)  el  infatigable  Caupolican  con  el  ejército 
más  numeroso  que  hasta  entonces  había  reunido.  Los 
araucapos,  dijstribüidós  en  tres  euei^,  se  lanzaron 
sobre  los. espaSoles,  que  causaron  con  sü  artillería  hor- 
rorosos estragos  en  el  primero,  al  paso  que  la  caballería  ' 
acometía  ipapetuosamente  al  segundo^  sin  podei*  obli-* 
garle  á  retroceder,  hasta  qute  Mendoza,  viendo  ya  m 
derrota  al  ^rir)íier  cuerpo  enemigo,  mandó  colocarla 
mayor  parte  de  los  cañones  frente  á  los  óticos  ¿os  que 
se  desordenaron  al  fin  por  completo,  y  los  ginetes  aco- 
metiéndolos entonces  con  mayor  empuje,  hideroa  en 
ellos  una  horrorosa  carnicería.  En  está  batalla,  quetie 
dio  4  fines  de  noviembre  de^l  557,  perdieron  los  arauoa-  ^ 
nos  mas  de  seis  mil  hombres. 

Repuestosapenas  de  tan  terrible  descalabro  marcharon 
denuevo  contra  los  españoles,  que  los  dérrotahm  en  otros 
dos  encuentros,  ocurrido  el  último  en  la  garganta  de 
Puren  y  el  cual  fueron  tan  grandes  las  pérdidas  dé  lo»-' 
araiicanos,  que  el  mismo  Caupolican  tuvo  que  ocultarse 
para  no  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Tan  repetidas'' 
desgracias  abatieron  el  valor  indomable  de  aquel  pueblo, 
que  renunció  por  entonces  á  la  lucha. 

PWSION  Y   MUERTE   DÉ  CAÜPOLlCAN  (1858).  —  ün  Oficial 

llamado  í edro  de  Avendaffo,  que  recorría  por  ^den 
del  gobernador  los  montes  en'  que  se  había  refij^ad» 
Caiipolican,  logró  hacerle  prisionero  con  algunos  otros 
jefes  principales  de  su  ejército,  que  fueron  ajusticiados 
en  Cañete  á  los  pocos  días,  perdiendo  asi  los  arattcaDós 
el  mas  valiente  é  íncañsaMe  de  sus  caudillos.  ' 
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LOS  ARAUCANOS  PiDEif  LA  PAZ  (4  558-4  559).  —  Poco  de»- 
pues  de  esta  victoria  se  ajustó  la  paz  entre  araucanos  y 
españoles,  por  mediación  de  un  cacique  llamado  Colo- 
cólo, permitiéndole  el  gobernador,  como  una  pruebade 
su  buena  fé,  que  edifícase  en  el  valle  de  Arauco  un  cas- 
tillo para  su  defensa.  Contándose  los  cunchos  entre  los 
aliados  mas  ardientes  de  los  araucanos,  se  dispuso 
Mendoza  á  entrar  por  su  país  á  mano  armada ;  pero 
ellos,  deseosos  de  evitar  sin  duda  las  consecuencias  de 
aquella  invasión,  se  apresuraron  á  pedir  la  paz,  lo  cual 
hizo  desistir  al  gobernador  de  su  intento. 

SUMISIÓN  DEL  PAÍS;  VUELTA  DE  MENDOZA  AL  PERÚ  (4560). 

—  Con  la  muerte  de  Caupolican  y  la  paz  ajustada 
con  los  araucanos  que  fué  su  consecuencia,  puede  darse 
por  realizada  la  conquista  de  Chile,  del  Tucumanydd 
Cujo,  que  los  capitanes  Villagrany  Aguirre,  encargados 
de  someter  estas  dos  últimas  provincias,  hablan  abando- 
nado. Las  luchas  que  mas  tarde  tuvieron  que  sost«ier 
los  españoles,  no  fueron,  si  bien  se  considera,  guerras 
de  conquista,  el  poder  avasallador  de  la  corona  de  Cas- 
tilla firmemente  asegurado  en  todo  el  nuevo  mundo, 
logró  sin  dificultad  tener  á  raya  unas  cuantas  tribus  de 
indómitos  guerreros ;  pero  cuya  actitud  se  redujo,  desde 
entonces,  á  la  defensiva,  renunciando  á  espulsar  á  los 
estrangeros  de  sus  fuertes  posiciones.  Asi  que  al  salir 
D.  Garcia  de  Mendoza  de  Chile  podia  lisonjearse  de  que 
su  misión  estaba  suficientemente  cumplida. 
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CAPITULO   VII 

CONQUISTA  Y  COLONIZACIÓN  DKL  PLATA 

(1535-4593) 


Distingaese  esta  conquista  de  todas  las  demás  que  realizaron  los 
españoles  en  América  por  la  lucha  tenax  y  continuada  que  un  puñado 
de  aventureros,  casi  abandonados  de  la  madre  patria,  sostuvo  contra 
las  poderosas  tribus  de  los  guaranis  y  los  indios  de  las  Pampas  y  del 
Chaco.  £1  gobierno  español,  harto  ocupado  en  afirmar  su  poUer  en 
las  espléndidas  reglones  que  conquistaran  Cortés  y  Pizarro,  desa- 
tiende  la  conservación  de  un  territorio  que  le  ofrecía  al  principio 
escasos  y  mezquinos  rendimientos.  Esta  especie  de  indiferencia  ó 
apatía  de  la  metrópoli^  dejando  á  los  colonos  del  Plata  en  una  semi 
independencia,  les  obligan  á  buscar  recursos  entre  las  naciones  in- 
dígenas, á  cruzarse  muchas  veces  con  ellas ;  lo  cual  du  á  esta  cob- 
qitístauna  tendencia  particular  y  de  ella  sale  un  pueblo  de  eostum^ 
bres  y  carácter  especiales. 


S  I.  Desde  la  llegada  de  D.  Pedro  Mendoza  hasta  el  ftombra-* 
miento  de  D.  Alvar  Ñoñez  Cabeza  de  Yaca  (153tf-i54t) 

PRIMER  ADELANTADO  (1535).  —  Descubíerto  este  país 
en  1535  por  Juan  Diaz  de  Solís,  que  dio  al  gran  rio  que 
ie  baña  el  nombre  de  mar  dulce^  reemplazado  después 
en  el  de  Rio  de  la  Plata,  hiciéronse  varios  ensayos  de 
colonización,  todos  con  escasa  fortuna,  hasta  que 
D.  Pedro  de  Mendoza,  noble  andaluz,  gentil  hombre  de 
camarade  Carlos  V,  se  ofreció  al  emperador  para  intentar 
la  empresa  en  que  otros  hablan  fracasado.  Era  Mendoza 
hombre  de  carácter  emprendedor ;  habia  asistido  á  la 
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toma  de  Granada ;  había  hecho  la  guerra  en  Ñapóles  y 
en  Milán  y  tomado  parte  en  el  célebre  saco  de  Roma;  de 
donde  dicen  que  vino  poseedor  de  un  caudal  conside- 
rable. Las    maravillosas  relaciones   de  la  espedicion 
de  Pizarro,  que  llegaron  á  sus  oídos,  despertaron  sti 
dormida  ó  satisfecha  ambición  y  sus  intentos  aventu- 
reros. Carlos  V,  que  le  conocía,  acepto  sus  ofrecimientos  y 
le  nombró  adels^ntado  de  toda  la  comarca  que  baña  el 
rio  de  la  Plata  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  en 
una  ostensión    indeterminada  hacia  el  oeste;  con  la 
condición  de  que  había  de  hacer  la  espedicion  á  su 
coste;  trasportar  á  la  colonia  en   el  espacio  de  dos 
a^os  3^000  hombres,  100  caballosy  cien  yeguas;  á  cons- 
truir, también  á  su  costa,  tres  fortalezas  y  varios  esta- 
blecimientos, y  á  llevar  consigo  cierto  número  de  ecle- 
siástiiDOs  para  que  trabajasen  en  la  conversión  de  los 
idólatras.  Con  una  flota  de  veinte  y  dos  buques,  que 
llevaban  á  &x  bordo  dos  mil  quinientos  hombres,  %gó 
Mendoza  al  rio  de  la  Plata  en  enero  de  1 535^  echiwao 
el  ancla  entre  la  costa  oriental  y  el  islote  de  San  Gabriel 
FCNdáqon  db  buenos  aires.  —  Desembarcaron  los 
españoles  el  S  de  febrero  1535,  y  Mendoza  señaló  desde 
luego  un  terreno  bastante  grande  para  acampar  con 
sus  tropas  y  mandó  abrir  un  ancho  foso  de  circun- 
valacioB.  Establecido  el  campamento,  le  bautizó  con 
d  nombre  de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires  y  nonibró 
inmediatamente  un  gobernador,  jueces  y  un  ayunta- 
miento para  el  mejor  gobierno  de  una  ciudad  que  solo 
existia  en  su  imaginación. 

ENCUENTRO  DESASTROSO  CON  LOS  INDÍGENAS. — Al  prinC*q[)ÍO 

los  indios  quiraudies,  que  habitaban  aquellos  parajes, 
no  opusieron  ninguna  resistencia  al  desembarco  é  ins^ 
talacion ;  pero  los  víveres  empezaban  á  escasear,  y  el 
adelantado  envió  á  su  hermano  don  Diego  para  que 
recabase  de  los  naturales  las  provisiones  necesarias 
ó  castigase  su  rebeldía  en  caso  contrario.  Esta  espe- 
dicion tuvo  los  resultados  mas  funestos  :  el  jefe  y 
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doscientos  cincuenta  soldados  perecieron  en  un  com- 
bate, y  solo  ochenta  pudieron  salvarse,  dejando  sus 
caballos  y  sus  bagages  en  poder  del  enemigo. 

SITUACIÓN  DESESPERADA  DE  LOS  COLONOS.  —  La  audacia 
de  los  indios  redobló  con  esta  victoria,  y  los  españoles  se 
velan  constantemente  bloqueados  por  un  enemigo  que 
era  muy  difícil  vencer  á  causa  de  su  estraordinaria 
movilidad,  así  como  de  su  singular  bravura.  El  clima, 
enemigo  no  menos  terrible,  vino  á  aumentar  los  pade- 
dmientos  de  los  invasores.  El  tiempo,  que  al  principio 
habia  sido  seco  y  hermoso,  se  filé  poniendo  ficioy 
húmedo  desde  el  mes  de  mayo ;  las  lluvias  empaparon  el 
terreno,  y  los  campos  convirtiéronse  en  pantanos;  cuya 
escesiva  humedad  y  fétidas  emanaciones  mataron  mas 
gente  que  las  armas  de  los  quiraudies.  La  escazes  de 
víveres,  que  cada  dia  iba  en  aumento,  puso  el  colmo 
á  la  desesperación  de  los  espafíolfes.  Aconsejados  por 
el  hambre,  algunos  soldados  se  pasaron  á  los  indios; 
pero  no  hallaron  piedad,  y  fueron  inhumanamente  sacri- 
ficados. Hubieran  todos  perecido  á  no  ser  por  la  energía 
de  un  capitán  llamado  Juan  de  Ayola  que  remontando  el 
rio  con  cuatro  bergantines,,  pudo  recojer  maíz  sufí- 
ciente  para  remediar  las  necesidades  del  momento. 

INCENDIO  DE   BUENOS  AIRES  (1536).   —  SuCCdíÓ  á    pOCO 

tiempo  que  lojs  quiraudies  y  los  timbues  atacaron  la 
ciudad  y  le  prendieron  fuego.  Después  de  este  desastre, 
Mendoza  remontó  el  Paraná  para  ir  en  busca  de  provi- 
siones de  que  su  colonia  tenia  cada  dia  mayor  necesidad : 
doscientos  individuos  de  ambos  sexos  habían  ya  sucum- 
bido. A  veinte  leguas  al  Norte,  halló  una  isla -habitada 
por  timbues  que  le  acojieron  con  bondad.  El  adelantado 
levantó  en  este  punto  el  fuerte  de  Buena  Esperanza;  y 
luego  envió  á  Juan  de  Ayola  y  á  Domingo  de  Irala , 
con  tres  buques,  para  que  continuasen  la  esploracion 
por  la  parte  septentrional  del  país.  En  esto,  habiendo 
caido  enfermo,  tuvo  que  volverse  á  Buenos  Aires. 
MUERTE  DE  DON  PEDRO  DE  MENDOZA  (1537).  — La  agrava- 
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cion  de  la  dolencia,  la  falta  de  noticias  de  España  ni  de 
la  espedicion  de  Ayola,  engendró  una  tristeza  mortal  en 
el  alma  de  Mendoza,  que  se  decidió  á  partir  solo  par 
Europa,  abandonando  una  espedicion  en  que  habia  em- 
pleado toda  su  fortuna  y  cuyo  resultado  parecia  tan 
desastroso  como  las  de  sus  antecesores  del  Plata.  Afor- 
tunadamente para  él,  la  muerte  puso  un  término  á  sus 
infortunios  y  el  orgulloso  y  opulento  caballero  tuvo  la» 
olas  por  sepultura. 

mvisioN  ENTRK  LOS  COLONOS  (4537);  -^  Al  saberse  la 
noticia  de  la  muerte  de  Mendoza^  Ayola  quizo  darse  á 
reconocer  como  comandante  en  jefe ;  pero  Francisco 
Ruiz  y  el  gobernador  de  Santi  Espíritu  se  negaron  á 
someterse  á  su  autoridad,  y  las  fuerzas  españolas  forma^ 
ron  desde  este  momento  tres  cuerpos  distintos,  sin  cohe- 
sión, hostiles  entre  si  y  separados  por  distancias  in* 
mensas.  Los  que  se  habian  quedado  en  Buenos  Aires  y 
en  Santi  Espíritu  no  osaban  abandonar  «us  trincheras, 
y  el  cuerpo  principal,  á  las  órdenes  de  Ayola,  erraba 
por  el  Alto  Paraná  sin  residencia  fija.  La  corona  de  Es- 
pana,  que  merced  á  su  sistema  de  conquista  perdía 
muy  poco  en  este  estado  de  cosas,  declaró  vacante  el 
puesto  de  Mendoza  y  no  se  dio  prisa  á  proveerlo.  Cinco 
años  trascurrieron  antes  que  el  rey  nombrase  un  nuevo 
adelantado.  Veamos  lo  que  habia  sido  en  este  tiempo  de 
los  compañeros  de  Mendoza. 

AYOLA  É  IRALA;    FUNDACIÓN  DE  LA  CANDBLARÍA  Y  DB    LA 

ASUNCIÓN  (1 536-1 S37).  — Ayola,  cuyo  principal  objeto 
era  llegar  al  Perú,  siguió  remontando  el  Paraná  y  luego 
penetró  en  el  Paraguay  con  la  idea  de  acercarse  a 
Cuzco.  En  las  orillas  de  este  último  rio  tuvo  que  re- 
chazar  muchos  ataques  de  los  agaces,  de  los  guaycurus 
y  de  los  payaguaces ;  pero  la  superioridad  de  las  armas 
y  la  indomable  resolución  de  los  españoles  acabaron 
por  triunfar  del  valor  de  sus  enemigos.  Los  indios  de  lá 
orilla  derecha,  en  su  mayor  parte  guaranis,  de  carácter 
menos  feroz  que  los  del  Chaco,  fueron  los  primeros  en 
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hacer  la  país  con  los  españoles,  y  á  mediados  de  15Sd, 
Ayda  empezó  á  éotistruir  varias  chozas  en  un  recinto 
protegido  por  una  empalizada,  en  el  mismo  parage 
donde  se  encuentra  hoy  la  Asunción,  capital  del 
Paraguay.  El  tratado  de  paz  contenia  una  cláusula  que 
descubre  claramente  el  estado  moral  de  los  conqmsta- 
dores.  Los  indios  se  obligaban  á  dar  siete  doncellas  á 
Áyola  y  dos  mujeres  á  cada  soldado.  Según  un  his- 
toriador americano,  este  es  el  origen  de  los  mestizos  que 
forman  en  nuestros  dias  la  mayor  parte  de  la  población 
del  Paraguay.  De  este  modo,  los  soldados  de  Ayola, 
establecidos  en  la  Asunción,  se  hallaban  en  una  posición 
muy  diferente  de  lá  de  sus  compañeros  de  las  orillas 
del  Plata,  que  bloqueados  constantemente  por  tribus 
feroces,  envidiaban  la  suerte  próspera  de  la  colonia  del 
Paraguay. 

Durante  el  año  de  4  537,  la  ocupación  principal  de  los 
españoles,  fué  el  buscarse  mujeres.  Con  este  objeto, 
salieron  de  la  Asunción,  dejando  en  ella  unos  cieil 
hombres,  y  bajando  el  Paraguay  en»  las  carabelas  lle- 
garon á  Candelaria,  donde  según  la  relación  de  algunos 
indios,  vivian  numerosas  tribus  de  guaranis.  Levantóse 
alli  otra  fortaleza,  cuyo  mando  se  dio  á  don  Domingo 
Irala,  caballero  vascongado  y  uno  de  los  capitanes  mas 
valientes  del  ejército.  Siguiendo  el  ejemplo  de  Ayola, 
concluyó  Irala  un  tratado  con  los  indios  guaranis,  en  el 
cual  se  estipuló  también  que  le  darían  siete  mujeres 
para  él  y  dos  para  cada  uno  de  sus  soldados.  El  cacique 
tenia  justamente  siete  hijas,  é  Irala  tomó  las  siete  por 
esposas.  El  hecho  parecia  tan  natural  al  capitán  español 
que  en  su  testamento,  que  se  ha  conservado,  declara 
haber  tomado  las  siete  hijas  del  cacique  por  esposas,  y 
pide  que  los  hijos  que  de  ellas  tuvo  sean  considerados 
como  españoles. 

ESPÉMciON  V  MüERTB  DÉ  AYOLA  (4538).  —  En  medio  de 
estas  delicias  capuanas,  Ayola  no  perdia  de  vista  el 
principal  objeto  de  su  espedicion.  Los  indios  le  habian 
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cioQ  de  la  dolencia,  la  falta  de  noticias  de  España  ni  de 
la  espedicíon  de  Ayola,  engendró  una  tristeza  mortal  en 
el  alma  de  Mendoza,  que  se  decidió  á  partir  solo  par 
Europa,  abandonando  una  espedicion  en  que  habia  em- 
pleado toda  su  fortuna  y  cuyo  resultado  parecia  tan 
desastroso  como  las  de  sus  antecesores  del  Plata.  Afor- 
tunadamente para  él,  la  muerte  puso  un  término  ásus 
infortunios  y  el  orgulloso  y  opulento  caballero  tuvo  las 
olas  por  sepultura. 

mvidioíí  BNtRí  LOS  COLONOS  (4  537)  i  —  Al  saberse  la 
noticia  de  la  muerte  de  Mendoza,  Ayola  quiso  darse  á 
reconocer  como  comandante  en  jefe ;  pero  Francisco 
Ruiz  y  el  gobernador  de  Santi  Espíritu  se  negaron  á 
someterse  á  su  autoridad,  y  las  fuerzas  españolas  forma^ 
ron  desde  este  momento  tres  cuerpos  distintos,  sin  cohe- 
sión, hostiles  entre  sí  y  separados  por  distancias  in*- 
mensas.  Los  que  se  babian  quedado  en  Buenos  Aires  y 
en  Santi  Espíritu  no  osaban  abandonar  sus  trincheras, 
y  el  cuerpo  principal,  á  las  órdenes  de  Ayola,  erraba 
por  el  Alto  Paraná  sin  residencia  fija.  La  corona  de  Es- 
paña, que  merced  á  su  sistema  de  conquista  perdía 
muy  poco  en  este  estado  de  cosas,  declaró  vacante  el 
puesto  de  Mendoza  y  no  se  dio  prisa  á  proveerlo.  Cinco 
años  trascurrieron  antes  que  el  rey  nombrase  un  nuevo 
adelantado.  Veamos  lo  que  habia  sido  en  este  tiempo  de 
los  compañeros  de  Mendoza. 

AYOLA  É  IRALA;    FUNDACIÓN  DE  LA  CANDBLARÍA   Y  DB  LA 

ASUNCIÓN  (1536-4  837). — Ayola,  cuyo  principal  objeto 
era  llegar  al  Perú,  siguió  remontando  el  Paraná  y  luego 
penetró  en  el  Paraguay  con  la  idea  de  acercarse  a 
Cuzco.  En  las  orillas  de  este  último  rio  tuvo  que  re- 
chazar muchos  ataques  de  los  agaces,  de  los  guaycurns 
y  de  los  payaguaces ;  pero,  la  superioridad  de  las  annas 
y  la  indomable  resolución  de  los  españoles  acabaron 
por  triunfar  del  valor  de  sus  enemigos.  Los  indios  déla 
orilla  derecha,  en  su  mayor  parte  guaranis,  de  carácter 
menos  feroz  que  los  del  Chaco,  fueron  los  primeros  en 
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hacer  la  pat  con  los  españoles,  y  á  mediados  de  15Sd, 
Ayrfa  empezó  á  construir  varias  chozas  en  mi  irecinto 
protegido  por  una  empalizada,  en  el  mismo  parage 
donde  se  encuentra  hoy  la  Asunción,  capital  del 
Paraguay.  El  tratado  de  paz  contenia  una  cláusula  que 
descubre  claramente  el  estado  moral  de  los  conquista- 
dores. Los  indios  se  obligaban  á  dar  siete  doncellas  á 
Ayola  y  dos  mujeres  á  cada  soldado.  Según  un  his- 
toriador americano,  este  es  el  origen  de  los  mestizos  que 
forman  en  nuestros  dias  la  rnayor  parte  de  la  población 
del  Paraguay.  De  este  modo,  los  soldados  de  Ayola, 
establecidos  en  la  Asunción,  se  hallaban"  en  una  posición 
muy  diferente  de  lá  de  sus  compañeros  de  las  orillas 
del  Plata,  que  bloqueados  constantemente  por  tribus 
íeroces,  envidiaban  la  suerte  próspera  de  la  colonia  del 
Paraguay. 

Durante  el  año  de  4537,  la  ocupación  principal  de  los 
españoles,  fué  el  buscarse  mujeres.  Con  este  objeto, 
salieron  de  la  Asunción,  dejando  en  ella  unos  cieil 
hombres,  y  bajando  el  Paraguay  en*  las  carabelas  lle- 
garon á  Candelaria,  donde  según  la  relación  de  algunos 
indios,  vívian  numerosas  tribus  de  guaranis.  Levant(fee 
allí  otra  fortaleza,  cuyo  mando  se  dio  á  don  Domingo 
Irala,  caballero  vascongado  y  uno  de  los  capitanes  mas 
valientes  del  ejército.  Siguiendo  el  ejemplo  de  Ayola, 
concluyó  Irala  un  tratado  con  los  indios  guaranis,  en  el 
cual  se  estipuló  también  que  le  darian  siete  mujeres 
para  él  y  dos  para  cada  uno  de  sus  soldados.  El  cacique 
tenia  justamente  siete  hijas,  é  Irala  tomó  las  siete  por 
esposas.  El  hecho  parecía  tan  natural  al  capitán  español 
que  en  su  testamento,  que  se  ha  conservado,  declara 
haber  tomado  las  siete  hijas  del  cacique  por  esposas,  y 
pide  que  los  hijos  que  de  ellas  tuvo  sean  considerados 
como  españoles. 

ESPÉwcioN  V  MUERTE  DB  AYOLA  (4538).  —  En  medio  de 
estas  delicias  capuanas,  Ayola  no  perdia  de  vista  el 
principal  objeto  de  su  espedicion.  Los  indios  le  hablan 
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asegurado  que  caminando  en  direccton  del  noroeste 
hallaria  una  nación  que,  según  todas  las  probabilidades, 
-debia  ser  peruana,  y  por  vagos  que  fuesen  estos  infor- 
mes, le  determinaron  á  probar  la  aventura  esperando 
<]ue  en  sesenta  á  ochenta  dias  podría  llegar  á  la  realiza- 
ción de  sus  sueños.  La  dificultad  de  adquirir  vivares  le 
obligó  á  limitar  el  efectivo  de  su  ejército  á  doscientos 
-hombres  escojidos,  con  los  cuales  bajó  por  el  rio  hasta 
«el  paraje  donde  se  encuentra  hoy  Humaita;  desde  allí 
^nvió  las  caravelas4  la  Candelaria,  donde  el  resto  de 
los  colonos,  á  las  órdenes  de  Irala,  debia  aguardarle 
por  espacio  de  cuatro  meses,  y  él  continuó  su  marcha 
por  tierra  guiado  por  algunos  indios  que  conocían  una 
parte  del  camino  que  habia  que  recorrer  para  llegar  al 
pais  de  los  chiriguanos.  Mas  no  bien  se  apartaron  de 
las  orillas  del  rio,  íos  guias  dieron  á  entender  que  no 
eonocian  bien  el  camino,  empleando  quince  dias  en 
llegar  á  las  riberas  del  Pilcomayo,  por  cuya  corriente 
debian  subir  para  llegar  al  país  que  buscaban.  £1  esceso 
de  fatiga,  el  calor  sofocante  que  reinaba  en  aquellos  es- 
pesos bosques  y  la  constante  humedad  que  parecia  como 
suspendida  en  la  atmósfera,  sin  poder  condensarse,  no 
.tardaron  en  ocasionar  fiebres  malignas  que  á  mas  de 
idebilitarlos,  hicieron  perecer  cerca  de  dos  terceras  par- 
ftes  de  la  tropa. 

Después  de  tres  meses  de  marcha,  llegaron  á  las 
ttíerras  de  los  indios  chiriguanos,  donde  Ayola  pudo  re- 
ícojer  alguna  joyas  de  plata.  Estos  indios  le  dieron  no- 
iticias  mas  exactas  del  Perú,  del  cual  le  separaba  una 
distancia  mayor  que  del  punto  donde  habia  dejado  sus 
embarcaciones.  No  hallándose,  ni  él  ni  su  tropa,  en  es- 
tado de  emprender  esta  nueva  marcha,  se  resignó  á 
volver  á  la  Candelaria.  Siete  meses  habían  transcurrido 
desde  su  partida  cuando  Ayola  llegó  á  la  confluencia 
del  Vermejo  y  del  Paraguay,  con  sesenta  de  sus  infor- 
tunados companeros  :  esta  funesta  espedicion  había 
costado  ciento  cuarenta  hombres. 
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Estenuado  por  tan  largas  y  penosas  marchas,  envió 
Ayola  dos  emisarios  á  la  Candelaria,  para  pedir  que  le 
proporcionasen  buques  á  fin  de  volver  á  la  fortaleza  por 
los  rios;  pero  sus  enviados  hallaron  la  Candelaria  com- 
pletamente abandonada.  Entre  tanto,  los  carrios  y  los 
guaycurus  habían  espiado  los  movimientos  de  Ayola,  y 
viendo  la  debilidad  y  el  mal  estado  de  su  gente,  la  sor- 
prendieron durante  la  noche  y  pasaron  á  cuchilla  hasta 
el  último  de  estos  intrépidos  esploradores.  El  país  de  los 
grandes  rios  era  indudablemente  fatal  para  los  conquis- 
tadores europeos. 

ELEOCION  DE  IRALA  ;  DESARROLLO  Y  PROSPERÜ)AD  DE  LA 
COLONIA  DE  LA  ASÜNCTON  (1538-454^).  —  A  fin  OS  de  1538, 
los  pocos  hombres  que  estaban  á  las  órdenes  de  Irala 
y  que  desde  la  Candelaria,  donde  no  podían  resistir  los 
continuos  ataques  de  los  indios,  se  habían  trasladado  á 
la  Asunción,  eran  los  únicos  que  se  hallaban  en  estado, 
sino  de  proseguirla  conquista,  á  lo  menos  de  sostenerse 
en  aquella  tierra  inhospitalaria.  Al  saber  la  muerte  de 
su  jefe,  Irala,  en  vez  de  seguir  los  consejos  de  una 
ambición  mezquina,  se  propuso  reunir  en  la  Asunción 
toáoslos  destacamentos  dispersos  y  aislados  por  la  ribera 
del  Paraguay.  Conociendo  el  estado  miserable  de  los 
colonos  de  Buenos  Aires  y  de  Santi  Espíritu,  envióles 
sus  mejores  embarcaciones,  proponiendo  á  los  goberna- 
dores que  se  reuniesen  con  él  para  concentrar  la  co- 
lonización en  el  Paraguay,  donde  todos  se  someterían 
al  jefe  que  designase  la  mayoría  de  votos.  Estas  diligen- 
cias tuvieron  un  éxito  completo.  Buenos  Aires  y  Santi 
Espíritu  fueron  abandonados,  yá  principios  de  diciembre 
de  4538  se  reunieron  en  la  Asunción  setecientos  espa- 
ñoles, restos  de  la  brillante  espedicíon  de  Mendoza,  y 
procedieron  á  la  elección  de  su  jefe. 

Elegido  Irala  por  una  gran  mayoría,  dedicóse  sin  le- 
vantar mano  á  consolidar  la  colonización.  Estableció 
*"tó  administración  municipal,  mandó  levantar  un  tent- 
plo  y  promulgó  ciertas  leyes  cqp  objeto  de  retener  á  los 
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pdigenas  cerca  de  los  colonos,  y  que  subsistieron  mu- 
obo  tiempo  después,  á  pesar  de  las  órdenes  contrarias 
de  la  metrópoli* 

£1  campamento  de  la  Asunción  no  tardó  en  adquirir 
las  apariencias  de  una  dudad.  Levantáronse  casas  ele* 
vacias  y  cómodas  y  se  cultivaron  con  esmero  los  campos 
que  la  rodeaban,  resultando  de  aqui  un  bien  estar  para 
los  colonos  que  debia  parecerles  estraordínario  al  lado 
de  las  miserias  de  Santi  Espíritu  y  Buenos  Aires,  y  que 
les  hizo  casi  olvidar  los  tesoros  que  habian  soñado  y  la 
patria  que  no  esperaban  volver  á  ver.  Organizada  asi, 
la  pequeña  colonia  disfrutó  durante  cuatro  años  de  una 
gran  tranquilidad,  y  se  hallaba  en  pleno  desarr(dlo 
cuando  el  segundo  adelantado  don  Alvaro  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca  llegó  á  la  Asundon  el  11  de  octubre  de 
1542. 


S  II.  Administración  de  los  adelantados  desde  Ntt9es  hasta 
,  Saavedra  (1542-1590 

DON  ALVARO  NüiíBz  (1 542^1 544).  —  Era  el  nuevo  ade- 
lantado un  antiguo  militar  que  había  pasado  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  América,  tomando  parte  en  la  coíh 
quista  de  las  Antillas  y  en  la  espedicion  de  Pónce  de 
León,  cuando  los  españoles  visitaron  las  Floridas  y  el 
Misisípí.  Habiendo  caído  en  poder  de  los  indios,  vivió 
mucho  tiempo  entré  las  tribus  del  gran  rio  del  norte,  y 
después  de  increíbles  hazañas,  de  marchas  inconcdú- 
bles,  de  travesías  en  piragua  que  solo  se  emprenden 
hoy  con  buques  de  alto  bordo,  llegó  á  la  Habana  y  se 
alistó  en  la  espedicion  contra  Maracaibo,  donde  habién- 
dole favorecido  la  fortuna  volvió  á  Sevilla  cubierto  de 
gloria  y  poseedor  de  un  caudal  considerable.  Pero  la 
vida  sedentaria  no  conventa  al  carácter  ni  á  las  costum-' 
bres  del  intrépido  aventurero,  que  suspiraba  por  la  li« 
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bertad  de  las  selvas  del  Nuevo  Mundo  y  echaba  de  me- 
nos las  peligrosas  vicisitudes  de  la  conquista,  Arrastraba 
como  una  cadena  el  reposo  y  la  comodidad  de  las  ciu- 
dades, cuando  supo  la  muerte  de  Mendoza  y  la  catás- 
trofe de  Ayola  y  sus  compañeros,  y  donde  otros  habían 
visto  solo  peligros  y  desgracias  el  anciano  capitán  vio 
una  aventura  digna  de  su  valor  y  esperiencia,  Ofredó, 
como  Mendoza,  emprender  á  costa  suya  la  conquista  de 
aquellos  países  funestos  á  sus  predecesores,  y  obtuvo 
sin  dificultad  el  titulo  de  adelantado,  embarcándose  en 
San  Lúcar  con  cuatrocientos  hombres  y  cuarenta  y  seis 
caballos  en  cinco  buques  de  escaso  porte.  Arribó  á  las 
costas  del  Brasil,  después  de  una  travesía  difícil  y  pe- 
nosa y  dejando  sus  buques  para  que  se  dirigiesen  por 
mar  á  Buenos  Aires,  emprendió  por  tierra  upa  marcha 
cuyas  dificultades  y  peligros  eran  solo  comparables  con 
la  audacia  del  aventurero.  Al  cabo  de  tres  meses  llegó 
á  la  Asunción,  como  hemos  dicho  el  11  de  octubre 
de  1542. 

Don  Alvaro  fué  reconocido  por  toda  la  colonia  como 
jefo  supremo  de  los  establecimientos  españoles  en  los 
ríos  del  sudeste  de  la  América  meridional.  Su  primer 
acto  fué  una  espedicion  contra  los  indios  guaycurus  y 
payaguaces,  que  vivían  en  la  orilla  izquierda  del  Para- 
ií^ay  y  que  no  querían  comunicar  con  los  españoles. 
Los  colonos,  esperimentados  ya  en  la  guerra  con  los 
indios,  derrotaron  fácilmente  á  sus  enemigos  y  los  re-^ 
chazaron  hasta  el  Vermejo,  pero  sin  haber  podido  ar- 
rancarles ninguna  concesión.  Emprendió  otras  espedi- 
<áoues  importantes  con  resultado  vario  y  se  aplicó 
principalmente  á  corregir  las  costumbres  disolutas  de 
la  colonia,  prohibiendo  que  los  soldados  tuviesen  mas 
de  una  mujer  y  no  vacilando  en  destituir  á  muchos  de 
sus  encomiendas,  en  castigo  del  mal  trato  que  daban  á 
los  indios.  Pero  esta  rigidez  debía  ser  fatal  para  el  ade- 
lantado. Urdióse  una  conspiración  contra  su  autoridad, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  los  amotinados  un  abogado 
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y  un  militar,  Venegas  y  Cabrera ;  fué  embarcado  á  viva 
fuerza  y  conducido  á  España,  donde  no  le  costó  poco 
justificarse,  sin  poder  conseguir  que  le  reintegrasen  en 
su  gobierno. 

IRALA  ELEGIDO  POR  SEGUNDA  VEZ  (4  544-1 547).  DcspueS 

de  la  partida  de  Alvaro  Nufíez,  procedióse  á  una  nueva 
elección,  y  Domingo  de  Irala,  que  aunque  no  habia  to- 
mado parte  en  las  conspiraciones  contra  el  adelantado, 
las  habia  autorizado  con  su  silencio,  reunió  la  mayoría 
de  los  sufragios  y  fué  proclamado  por  segunda  vez  go- 
bernador de  la  colonia,  en  cuyo  cargo  le  confirmó 
algunos  años  después  el  gobierno  español,  enviándole 
además  un  refuerzo  de  seiscientos  colonos,  á  las  órdenes 
del  franciscano  Pedro  Latorre,  á  quien  se  dio  el  titulo 
pomposo  de  obispo  del  Paraguay. 

Poco  interés  ofrece  la  historia  de  la  colonia  en  este 
periodo.  Graves  desórdenes  ocurrieron  en  los  primeros 
años  de  la  nueva  administración  de  Irala,  que  vio  su 
autoridad  desconocida  por  los  mismos  que  le  habían 
elevado  al  poder,  y  difícilmente  habría  podido  impedir 
la  ruina  y  disolución  de  la  colonia,  á  no  ser  por  el  nom- 
bríimiento  real  y  el  oportuno  refuerzo  que  se  le  envió 
de  España.  Desde  entonces,  fuerte  y  respetado,  puso  en 
vigor  los  antiguos  reglamentos,  y  la  colonización  se 
afirmó  y  entró  en  vias  de  desarrollo.  Irala  murió  en 
1557,  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años,  habiendo  desig- 
nado para  sucederle  á  su  yerno  don  Gonzalo  de  Men- 
doza. 

NUEVOS  DESÓRDENES  ;  GONZALO  MENDOZA,.  VERGARA  Y  ORTB 

DE  ZARATE.  (1557-1575). —  El  sucesor  de  Irala  no  dis- 
frutó mucho  tiempo  del  gobierno;  murió  al  año  si- 
guiente (1558),  dejando  sin  jefe  á  la  turbulenta  colonia. 
Apelóse  como  de  costumbre  al  sufragio  universal,  que 
dio  una  considerable  mayoría  á  Vergara,  yerno  también 
de  Irala.  Cada  uno  de  estos  interregnos  era  señalado 
por  una  sublevación  general  de  los  indios.  Asi  que  la 
primera  diligencia  de  Vergara  tuvo  que  ser  la  organiza- 
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cion  de  pequeños  destacamentos  que  salieron  á  perse- 
guir á  los  sublevados,  los  vencieron  y  obligáronles  á 
ocupar  de  nuevo  su  posición  al  lado  de  sus  señores. 

Pacificado  el  pais,  el  nue¥o  gobernador  pensó  en 
l^lizar  su  titulo,  y  con  este  fin  se  dirigió  á  Lima, 
acompañado  del  Obispo  Torres,  y  de  trescientos  solda- 
dos ;  pero  el  virey  del  Perú  se  negó  á  aprobar  la  elec- 
ción y  nombró  adelantado  del  Paraguay  á  don  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  que  pasó  á  España  para  obtener  la 
aprobación  de  la  corona,  después  de  haber  delegado  su 
autoridad  por  el  tiempo  de  su  ausencia  á  un  tal  Cáceres, 
que  vivía  en  la  Asunción.  La  noticia  de  estos  sucesos 
produjo  en  la  colonia  el  consiguiente  desorden,  y  vol- 
vieron á  empezar  las  luchas  del  tiempo  de  Irala  y  de 
Cabeza  de  Vaca.  El  obispo  Torres,  que  habia  regresado 
del  Perú,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  amigos  de  Vergara,  ^ 
al  paso  que  los  capitanes  que  esperaban  mercedes  del 
virey  sostenían  á  Cáceres.  El  conflicto  se  resolvió  del 
modo  que  se  habia  resuelto  el  del  adelantado  Alvar 
Nuñez,  es  decir  con  la  prisiou  de  Cáceres,  á  quien  el 
obispo  tendió  un  lazo  en  la  misma  iglesia  y  le  embancó 
para  España,  acompañándole  para  mayor  seguridad  y  á 
fin  de  dar  sus  descargos  en  la  corte. 

Llegó  en  esto  á  la  colonia  el  adelantado  Zarate  nom- 
brado por  el  virey  del  Perú,  que  habia  obtenido  del 
gobierno  español  la  confirmación  de  su  titulo  y  traia 
plenos  y  absolutos  poderes.  Habíase  comprometido  á 
introducir  en  el  Paraguay  doscientas  familias,  trescien- 
tos hombres  -de  armas,  cuatro  mil  vacas,  cuatra  mil 
ovejas  y  trescientas  yeguas,  concediéndose  en  recom- 
pensa el  gobierno  de  los  países  descubiertos  por  Juan 
Díaz  de  Solís  y  el  derecho  de  nombrar  su  sucesor.  A 
pesar  del  carácter  conciliador  de  Zarate,  los  colonos 
estaban  siempre  descontentos,  y  habría  sufrido  proba- 
blemente la  misma  suerte  de  Cabeza  de  Vaca  y  Cáceres» 
si  su  muerte,  ocurrida  en  1575,  no  hubiese  evitado  la 
esptosion.  Antes  de  morir,  habia  designado  por  sucesor 

23. 
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al  que  se  casase  coa  una  hija  suya  de  veinte  años  que 
residia  en  el  Perú. 

TOBRES  Dfi  VERA  Y  CARAY ;  FONDAOON  DE  SANTIAGO  DEL 
ESTERO,  DE  TÜCÜMAN,  SANTA  FÉ,  CÓRDOVA  Y  OTRAS  CIU- 
DADES (1575-4594),  —  El  preferido  de  la  opulenta  here» 
dei^  fué  don  Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón,  juez  de 
Charrias^  que  delegó  su  autoridad  en-  el  capi^n  Juan 
de  Garay,  con  el  titulo  de  lugarteniente  gobernador  del 
Rio  de  la  Plata,  mientras  él  se  preparaba  á  cumplir  con 
las  condiciones  impuestas  á  su  predecesor  y  que  este  no 
habia  tenido  tiempo  de  cumplir.  Tomó  Garay  posesión 
de  su  gobierno  en  JS76,  y  no  teniendo  nada  que  temer 
de  los  indios,  que  estaban  casi  resignados  con  la  inva- 
sión, ^e  consagró  á  ocupar  todo  el  país  con  pequeñas 
colonias  compuestas  de  algunos  españoles  y  de  un  nú^ 
mero  mas  ó  menos  considerable  de  indios.  Entre  estas 
colonias,  se  contaba  Villa  Rica  en  las  fronteras  actuales 
del  Perú.  Comprendiendo  después  la  importancia  de 
un  puerto  á  la  entrada  de  la  Plata,  descendió  el  río 
(4580)  y  espulsó  á  los  querandies  del  lugar  donde  Meni- 
doza  habiá  fundado  Buenos  Ayres.  Cuatro  £íños  des- 
pués la  nueva  ciudad  era  el  principal  establecimiento 
español  en  el  Rio  de  la  Plata  después  de  la  Asunción. 
Desgraciadamente  para  las  colonias,  Garay  fué  sorpren- 
dido en  una  marcha  por  los  indios  minuanes,  y  muerto 
con  treinta  y  cuatro  colonos  que  le  acompañaban. 

Volvió  á  caer  la  colonia  en  la  confusión  y  en  el  de- 
sorden que  seguia  de  ordinario  á  la  muerte  de  un  go- 
bernador. Los  colonos  se  diseminaron  en  grupos  peque- 
ños por  todo  el  país,  estableciéndose  en  el  paraje  que 
mas  les  placia  y  principalmente  donde  bailaban  tribus 
dispuestas  á  proporciornarles  mujeres  y  trabajadores. 
Aguirre  fundó  Santiago  del  Estero ,  uno  de  sus  .te- 
nientes, San  Miguel  de  Tucuman,  Cabrera  fundó  Cór- 
dova,  Lerna,  Salta  y  Velasco  Jujuy  en  4594 , 

En  4587,  llegó  Vera,  el  gobernador  en  propiedad, 
hallando  el  país  sumido  en  la  anarquía ;  pero  á  fuerza 
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de  paciencia,  y  energía,  logró  restablecer  el  orden, 
hizo  varias  correrías  por  el  interior  para  atraerse  á  los 
indios,  envióles  misioneros  que  les  predicasen  el  Evan- 
gelio y  logró  convertir  á  muchas  tribus  guaranis.  Se 
debe  á  este  gobernador  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Corrientes,  en  la  confluencia  del  Paraná  y  del  Paraguay. 
Por  último  habia  conseguido  reorganizar  la  colonia, 
cuando  abrumado  por  tan  pesada  carga  determinó 
resignar  el  mando  y  partió  para  España  (1891). 

NOMBRAMIENTO  DE  SAAVBDRA.  FUNDACIÓN  DE  LAS  MISIO- 
NES (1 591  -1 593).  — Abandonados  á  sí  propios,  los  colo- 
nos del  Paraguay  recurrieron  nuevamente  á  la  elección 
y  escojieron  para  que  les  gobernase  á  Hernando  Arias 
de  Saavedra,  hijo  de  un  capitán  de  Alvar  Nufíez,  y 
nacido  en  la  Asunción.  Fué  el  primer  Americano  que 
llegó  á  ocupar  un  puesto  importante,  y  su  elección  fué 
aprobada  por  la  corona.  En  él  termina  la  serie  de  los 
conquistadores,  pudiendo  decirse  que  hasta  esta  época 
la  autoridad  de  España  no  empezó  á  ejerceré  en  aquellas 
regiones  de  una  mahera  pacífica  y  regular.  Señalóse 
su  gobierno  con  la  fundación  de  las  célebres  misiones  de 
jesuítas  del  Paraguay,  que  tan  poderoso  influjo  ejer- 
cieron en  la  suerte  de  la  colonia. 
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CAPITULO  VIII 

ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  PORTUGUESES  EN  EL  BRASIL 

(1535-1583) 


La  conquista  y  colonizadon  del  BrasiUse  distingue  esencialmente 
de  las  otras  regiones  americanas  en  que  Portugal,  nación  pequeña  y 
qé[e,  sÍQ  embargo  se  había  arrojado  antes  que  ninguna  otra  á  em- 
presas marítimas  de  consideración,  no  podia  «mplear  grandes  fuerzas 
e)a  las  colonias  de  América  teniéndolas  desparramadas  por  la  India, 
la  AraJbia,  Persia  y  Etiopía.  De  aqui  nacieron  para  la  colonia  por- 
tuguesa del  Atlántico  dos  males  de  trascendencia  :  las  guerras  conti- 
nuas con  franceses  y  holandeses  que  invadieron  las  costas  del  Brasü,* 
y  el  establecimiento  de  la  esclavitud,  coíísecuencia  de  la  escasez  de 
trabajadores  europeos  y  de  la  debilidad  del  gobierno  portugués  que 
carecía  desfuerzas  suñctentes  para  cortar  los  abusos  de  los  colonos. 
A  crear  este  astado  de  cosas  ooniribayeroR  en  gran  parte- ios  padres 
de  U  Compañía  de  Jesús,  establecidos  en  el  Br&sil  casi  desdé  el  prin- 
cipio de  la  conquista,  y  que  profesaban,  respecto  á  la  esclavitud,- 
mátimas  puramente  utilitarias  y  de  un  espíritu  nada  evangél\p9.  Las 
espediciones  de  lo$  paulistas,  terribles  cazadores  de  indios,  que  se 
haiiabian  sometidos  enteramente  á  la  dirección  espiídtual  dé  aquellos 
religiosos,  son  una  prueba  inoootcstable  de  qoe  las  tecnias  políticas 
de  los  jesuítas  no  eran  opueslas  á  la  iostíiucion  de  la  esclavitud. 
Acabaron  de  demostrarlo  consintiendo  y  aun  autorizando  mas  tarde 
la  trata  de  esdavos  africanos. 


!  I.  Desde  la  creación  de  las  capitanías  hasia  el  nonilira- 
miento  del  primer  gobernador  (i53a-io49) 

NACIONES  QUE  POBLABAN  EL  BRASIL  EN  TIEMPO  KE  LA  CON- 
QUISTA. —  Cuando  los  europeos  Ilegítrpn  al  Brasil  haUa^ 
ron  por  toíjlas  parteas  naciones  que,  ,$i  bieft  ^  ^^Ta . 
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constante,  conservaban  los  caracteres  de  un  origen 
común,  hablaban  una  misma  lengua  y  profesaban  la 
misma  religión.  Créese  que  esta  lengua  originaria  era 
la  de  los  tupis,  pueblo  guerrero  que  habia  conquistado 
el  pais  y  sometido  á  su  dominación  las  tribus  de  los 
tupayas.  Los  tupinambas,  los  tupiniquinos,  los  tupayas 
y  muchas  otras  tribus  conservaban  la  raiz  genérica  de 
la  raza  primitiva ;  otros,  tales  como  los  tamoyos,  y  los 
cabetes,  la  babian  abandonado,  pero  la  religión  y  la 
lengua  constituían  el  lazo  de  unión  en  determinadas 
ocasiones.  Está  probado  que  la  raza  de  los  tupayas  for- 
maba, á  lo  largo  de  la  costa,  cerca  de  diez  y  seis  na- 
ciones que  tenian  sus  limites  respectivos.  En  el  Brasil, 
los  tupinambas  eran  el  pueblo  dominante. 

«  Los  tupinambas,  dice  Roteiro,  poblaron  las  riberas 
del  Jaguaribe,  Tenharia  y  la  costa  de  los  Ilheos.  Pero 
concibieron  un  odio  tal  por  sus  antiguos  conciudada- 
nos (los  tupayas)  que  aun  en  el  dia  (4  587)  los  restos  de 
estas  dos  naciones  se  detestan  y  se  hacen  una  guerra 
continua...  » 

ESPEDICIONES  DE  LOS  FRANCESES  A  LAS  COSTAS  DEL  BRASIL 

(1535).  —  Hemos  visto  ya  de  qué  modo  el  piloto  portu- 
gués, Aívarez  Cabral,  llegó  á  las  costas  del  Brasil  y 
tomó  posesión  de  ellas  en  nombre  del  rey  de  Portugal, 
don  Manuel  el  Grande  (1 500)^  La  colonización  de  este 
pais  fué  lenta  y  difícil ;  Vasco  de  Gama  habia  doblado 
el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  toda  la  atención  de  la 
nación  portuguesa  se  dirigia  hacia  las  regiones  orien- 
tales descubiertas  por  el  ilustre  navegante.  El  rey  don 
Manuel  se  hallaba  harto  ocupado  en  conquistado  la  India 
paradistraersus  recursos  en  otras  espediciones  de  resul- 
tadodudoso.  Asi  que  en  el  pr[mer  tercio  del  siglo  xvi  los 
viajes  de  los  marinos  portugueses  á  la  América  del  sur 
fueron  de  escasa  importancia  reduciéndose  al  recono- 
cimiento de  las  costas  y  fundación  de  algunas  factorial 
insignificantes  para  la  exploración  del  palo  brasil,  único 
producto  que  sacaban  los  portugueses  de  su  nueva  co- 
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lopia ;  lo  cual  hizo  que  dieron  este  nombre  á  todo  el 
país  (1506).  Pero  los  franceses,  que  recorrían  aquellas 
costas  I^acia  algunos  años,  observando  la  negligencia  y 
abandono  de  los  portugueses,  entraron  en  relaciones 
comerciales  con  los^  indígenas,  y  poco  á  poco  fueron 
estableciéndose  en  el  interior.  Procedían  principal-* 
mente  los  nuevos  colonos  de  las  naves  normandas  que 
venian  á  cargar  palo  brasil  á  las  costas  de  Guanabara  y 
á  los  parages  ocupados  hoy  por  San  Salvador.  Caá 
siempre  un  marinero  de  la  tripulacionse  quedabaenuna 
tribu  hasta  la  vuelta  del  buque,  y  entonces  estos  colonos 
sedentarios  tomaban  él  nombre  de  intérpretes.  Las  ha* 
zanas  de  los  célebres  intérpretes  normandos  y  el  influjo 
que  iban  adquiriendo  entre  las  tribus  indígenas,  cau- 
saron cierta  alarma  en  la  corte  de  Portugal,  y  entonces 
se  pensó  formalmente  en  conquistar  el  Brasil. 

DIVISIÓN  DEL  BRASIL  EN  CAPITANÍAS  (1535-4549).  —  Con 

objeto  de  atajar  las  incursiones  de  los  franceses  y  otros 
aventureros,  y  de  dar  impulso  á  la  colonización  del 
Brasil,  D.  Juan  III  determinó  dividirlo  en  capitanías, 
haciendo  donación  de  ellas  á  diversos  hidalgos  y  particu- 
labres,  que  hablan  servido  con  distinción  en  la  India,  con 
obligación  de  poblar  y  cultivar  sus  respectivos  distritos. 
Creáronse  nuevas  capitanías  y  fueron  nombrados  pan 
gobernarlas  Juan  de  Barros,  Duarte  Coelho  Pereira, 
Francisco  Pereira  Continho,  Jorge  de  Figueiredo  Correo, 
Pedro  de  Campos  Turinho,  Pedro  de  Goes,  Martin 
Alfonso  de  Souza  y  Pedro  López  de  Souza,  su  hermano; 
oíiyas  empresas  no  tuvieron  en  general  el  buen  éxito 
que  de  ellas  habia  esperado  el  monarca  portugués. 

Juan  de  Barros,  célebre  historiador,  á  quien  tocó  la 
capitaníadeMaranhao,asociándo8econFernandoAlvarez 
de  Andrade  y  Aires  de  Cunha,  armó  dos  navios  y  em- 
barcóse con  novecientos  hombres  y  todo  lo  necesario 
jMira  la  colonia  que  intentaba  fundar ;  pero  cerca  ya  del 
término  de  su  viaje,  los  dos  navios  naufragíuron  en  unos 
bajos  ó  arrecifes  de  la  Qosta  ori^tal  de  la  isla  de 
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Jlbranhao,  y  los.  poco9  que  pudieron  salvarse  del  nau^ 
fragio  fueron  á  morir  á  manos  de  los  indios  de  la  costa. 

Parecida  suerte  cupo  á  Francisco  Pereira  Continho, 
jefe  de  la  capitanía  de  Bahía,  pues  aunque  logró  asentar 
su  morada  en  el  lugar  conocido  después  con  el  nombre 
de  Villa-Velha,  no  tardó  en  enemistarse  con  los  tupinam- 
bas  que  declarándole  la  guerra,  le  vencieron  y  obligaron 
á  abandonar  la  naciente  colonia.  Refugióse  en  la  capi- 
tanía de  Porto  Seguro,  donde  reunió  algunas  fuerzas  y 
se  dirigió  con  ellas  á  Bahía;  pero  habiendo  naufragado 
en  los  bajos  de  la  Isla  de  Itaparica,  cayó  en  poder  de 
los  feroces  tupinambas  que  le  dieron  la  muerte. 

Pedro  de  Goes,  jefe  de  la  capitanía  de  Parahiba,  no 
fué  tampoco  muy  afortunado.  Habiendo  vivido  dos  años 
en  paz  con  los  indios  goitacazes  acabaron  estos  por 
hacerle  cruda  guerra  y  mataron  gran  número  de  por- 
tugueses en  los  diferentes  encuentros  que  con  ello  tu- 
vieron* Con  los  pocos  que  pudieron  escapar,  embarcóse 
para  la  capitanía  del  Espíritu  Santo,  que  mandaba  Vasco 
Fernandez  Continho.  Este  había  logrado  someter  á  los 
botecudos  y  guayanazes,  echado  los  cimientos  de  la 
futura  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  cons*» 
truido  un  fuerte  y  establecido  algunos  ingenios  de 
azúcar ;  pero  al  volver  de  un  viaje  que  hizo  á  Lisboa  para 
reunir  tropas  y  colonos,  lo  encontró  todo  arruinado  y 
murió  á  poco  tiempo  pobre,  dejando  un  hijo  cuya  suerte 
se  ignora. 

Jorge  de  Figueiro  Correa  cedió  su  capitanía  de  los 
Uheos  á  un  español  llamado  Francisco  Romero,  que  la 
vendió  á  su  vez  al  florentino  Lucio  Geraldez.  Este  con- 
siguió establecer  algunos  ingenios  que  fueron  des- 
truidos de  allí  á  poco  por  los  terribles  y  nunca  domados 
botecudos. 

Mejor  destino  tuvieron  los  donatarios  de  las  capitanías 
de  Pernambuco,  Puerto  Seguro  é  Itamaraca,  que  lo* 
grando  someter  ó  vivir  en  paz  con  las  tribus  de  los 
cabetes,  y  tupiniguimos,  hicieron  prosperar  aquellas  eo- 
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ionias  y  fundaron  müdhos  iiígenios  de  azúcar,  empe- 
zando á  enviar  á  Lisboa  los  primeros  cargamentos  de 
esta  rica  producción. 

Pero  la  mas  importante*  dé  todas  estas  espediciones 
fue  la  de  Martin  Alfonso  de  Souza,  donatario  de  la<^pt 
tañía  de  San  Vicente,  que  exploró  la  costa  en  una  es- 
tensión  considerable,  descubriendo  la  babia  de  Niche-  . 
fohy,  á  la  cual  puso  por  nombre  Rio  de  Janeiro,  por 
haber  entrado  en  ella  el  1  o  de  enero  {Janeiro) ;  descubrió 
también  la  isla  de  los  Puercos,  y  entrando  en  el  rio  de 
San  Vicente,  asentó  allí  su  colonia  y  echó  los  cimientos 
de  la  ciudad  del  mismo  nombre. 


t  II*  Gobierno  de  los  portugueses  hasta  la  incorporación 
del  Brasil  á  la  corona  de  Espaoa  (Í549-15S3) 

TOMÁS  DE  SOÜZA  PRIMER  GOBERNADOR  (4549-4553).  —  El 

éxito  poco  lisonjero  para  la  corona  de  Portugal  délas 
empresas  de  los  capitanes,  determinó  á  D.  Juan  III  A 
dar  al  Brasil  una  forma  íegular  de  gobierno.  Para  este 
fip,  confirió  á  Tomás  de  Souza,  persona  de  su  con  fianza 
y  que  babia  adquirido  en  la  India  fama  de  valeroso  y  es- 
perimentado,  el  título  y  poder  de  gobernador  general  del 
Brasil,  y  con  objeto  de  remediar  los  abusos  y  actos  ar- 
bitrarios de  que  se  quejaban  los  colonos  y  moradores  de 
aquellos  dominios,  nombró  al  mismo  tiempo  un  oidor 
general,  un  veedor  de  su  real  hacienda  y  varios  otros 
empleados  de  categoría,  llevaba  Tomás  de  Souza  ins- 
trucciones para  fundar  la  ciudad  de  Bahía  de  Todos  los 
Santos  y  fortificarla  de  modo  que  pudiese  resistir  los 
asaltos  de  los  naturales  del  país  y  los  desembarcos  de 
los  corsarios  ó  aventureros  de  Europa.  Puede  decirse  en 
verdad  que  la  colonización  del  Brasil  data  del  nombra- 
miento de  Tomás  de  Souza,  que  desembarcó  en  Villa 
Velha  á  mediados  de  aquel  mo  (1 549)  con  trescientos 
soldados  y  mas  de  mil  colonos,  procediendo  ál  estable- 
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cimiento  de  la  nueva  ciudad  en  uu  parage  situado  4 
media  ie^ua  del  punto  de  su  desembai>co. 

LOS  JESDITAS  SE  ESTABLECEN  EN  EL  BRASIL  (1546).  —  CoU 

la  espedicion  de  Tomás  de  Souza  llegaron  al  Brasil  seis 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  instituida  ^n  1 534  y 
que  acababa  de  ser  aprobada  por  el  papa  Pablo  III  (^7 
de  setiembre  de  1540).  Fueron  los  primeros  de  esa 
orden  religiosa  que  tan  poderoso  influjo  ejerció  en  la 
colonización  del  Brasil,  como  en  la  de  casi  todos  los 
países  de  América,  influjo  que  no  siempre  fué  favorable 
á  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  justicia.  Sin  que 
tratemos  de  oscurecer  la  gloria  que  algunos  religiosos  de 
esta  orden  adquirieron  en  la  conquista  del  Brasil  por 
sus  heroicos  esfuerzos  para  convertir  las  tribus  mas 
iodómitas  y  terribles  su  política  fué  funesta  en  general 
para  la  libertad  de  los  indígenas,  cuya  servidumbre  fa- 
vorecieron, según  tendremos  ocasión  de  probar  al  tratar 
de  los  paulistasy  y  no  solo  prestaron  su  consentimiento 
espiritual  á  las  bárbaras  espediciones  de  aquellos  co- 
lonos que  sometían  á  la  esclavitud  tribus  de  indios 
enteras  sino  que  idearon,  á  semejanza  del  Padre  las 
Casas,  la  importación  de  esclavos  africanos. 

INTRODUCCIÓN  DE 'NEGROS  EN  EL   BRASIL    (1551).  —  En 

efecto,  con  la  flota  que  mandaba  el  capitán  Antonio 
Oliveira  vinieron  al  Brasil  los  primeros  esclavos  afri- 
canos y  cierta  cantidad  de  ganado  vacuno  y  caballar, 
para  ser  repartidos,  dice  un  historiador  portugués,  entre 
los  habitantes  de  la  colonia.  El  número  de  estos  infelices 
creció  tan  rápidamente  en  pocos  años,  por  las  fre- 
cuentes espediciones  que  se  hacían  á  la  costa  de  África, 
que,  según  el  mismo  historiador,  existían  en  1578,  solo 
en  los  ingenios  de  Olinda,  de  cuatro  á  cinco  mil,  sin 
contar  los  indios  reducidos  á  la  misma  suerte  que  eran 
todavía  mas  numerosos.  Y  sin  embargo,  la  población 
blanca  de  Olinda  no  pasaba  en  aquella  fecha  de  sete- 
cientos vecinos. 

LOS   GOBERNADORES    DUARTE   DA   COSTA  Y   HIENDO   DE   SÁ 


414  COMPENDIO 

(1553-4558).  —  Habiendo  solicitado  Tomás  de  Soma 
licencia  para  volver  á  Portugal,  nombróse  para  reem- 
plazarle á  D.  Duarte  da  Costa,  que  llegó  á  Babia  eH3  de 
julio  de  4553,  acompañado  de  siete  jesuitas,  entre  ellos 
el  célebre  José  Anchieta,  de  cuyas  expediciones  al  in- 
terior del  pais  nos  ocuparemos  después.  Los  hechos 
mas  notables  ocurridos  durante  el  gobierno  de  Duarte 
da  Costa  fueron  la  conquista  del  Reconcave  y  las  coa- 
tiendas ó  disputas  que  tuvo  con  el  obispo  D.  Pedro 
Fernandez  Sardinha.  Llamado  este  por  el  rey  para  que 
espusiese  personalmente  sus  quejas  embarcóse  para 
Lisboa  en  compañía  de  varias  personas  de  distinción; 
pero  habiendo  naufragado  en  los  bajos  llamados  de  D. 
Rodrigo,  en  la  ensenada  de  Cururipe  (16  de  julio  de 
4556)  quiso  seguir  por  tierra  hasta  Pernambuco  y  fué 
asesinado  y  devorado  por  los  cabetes  con  casi  todos  los 
que  le  acompañaban.  Tal  fué  el  desastroso  fin  del  primer 
prelado  brasileño. 

Sucedió  ¿  Duarte  da  Costa,  Mendo  da  Sé,  de  noble 
familia  y  de  nobilísimas  prendas  para  el  mando;  ha- 
biendo sido  su  gobierno  el  mas  fecundo  en  resultados  de 
la  época  de  la  conquista.  En  los  catorce  años  que 
duró,  recibió  vigoroso  impulso  la  colonización  del  Brasil 
y  emprendióse  con  notable  acierto  la  conversión  y  civi- 
lización de  las  tribus  salvajes,  en  cuya  obra  civilizadora 
ayudaron  al  ilustre  gobernador  los  padrea  jesuitas, 
que  en  los  primeros  tiempos  se  mostraron  animados 
de  un  celo  verdaderamente  humanitario.  Sujetó  Hendo 
de  Sá  á  su  obediencia,  una  gran  parte  da  las  tribus 
indígenas,  ya  por  la  fuerza  de  las  armas,  ya  por  medios 
hábiles  y  conciliatorios. 

ESTABLECIMIENTO  DE   LOS   CALVINISTAS   FRANCESES    EN  U 
BAHÍADE  GÜANABARA  Ó  RIO  JANEIRO;  CONDUCTA  DE  VILLEGAONON 

(4555-4558). — No  habían  establecido  aun  los  portu- 
gueses ninguna  población  en  el  higar  donde  boy  se 
levanta  la  populosa  ciudad  de  Rio  Janeiro,  ni  en  todo  el 
pais  conocido  entonces  con  el  nombre  de  Guanabara.  A 
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fines  de  4555,  el  almirante  Coligny  fijó  su  atención  en 
aquella  rica  comarca  y  en  la  magnifica  bahía  que  le  da 
nombre,  y  la  adoptó  para  fundar  en  ella  un  estableci- 
miento donde  mas  adelante  pudieron  hallar  asilo  los 
protestantes  franceses.  El  hombre  que  escojió  el  almi- 
rante para  realizar  sus  proyetos  no  correspondió  á  las 
esperanzas  que  en  él  se  habian  fundado.  Nicolás  Durand 
de  Villegagnon^  de  escasa  inteligencia  y  de  ambición 
desmedida,  contentóse  con  levantar  una  fortaleza;  que 
aun  conserva  su  nombre,  y  encerrándose  en  ella  se 
emancipó  de  la  autoridad  del  que  le  habi^  enviado  y 
cortó  relaciones  con  la  metrópoli,  haciendo'  traición  á 
su  jefe  y  á  su  partido.  Al  cabo  de  tres  años,  cansado 
de  vivir  en  una  isla  casi  desierta  de  donde  su  or- 
gullo é  ineptitud  habian  ahuyentado  los  colonos,  y 
atormentado  quizás  por  los  remordimientos,  volvió  á 
Europa,  donde  no  tardó  en  morir,  dejando  un  nombre 
que  la  posteridad  ha  marcado  con  el  sello  de  la  repro- 
b£^;ion, 

GUERRA  Y  ESPÜLSION  DE  LOS  FRANCESES  (1559-1560).  — 

Por  este  tiempo  Mendo  de  Sá  recibió  orden  de  la  reina 
Da.  Catalina  que  gobernaba  el  reino  durante  la  menor 
edad  de  D.  Sebastian,  para  que  hiciese  desalojar  á  los 
franceses  la  isla  fuerte  de  Villegagnon,  con  cuyo  objeto 
le  enviaba  una  escuadra  á  las  órdenes  de  Bartolomé  de 
Vasconcellos,  que  llegó  á  Babia  el  16  de  enero  de  1559. 
Se  dispuso  el  gobernador  á  ejecutar  esta  orden,  y  jun- 
tando toda  la  gente  que  pudo  de  Bahia,  del  Espíritu 
Santo  y'  de  Puerto  Seguro,  navegó  para  Rio  Janeiro  en 
cuya  barra  tuvo  que  esperar  mas  de  un  mes  la  gente  qu^ 
debia  llegar  de  Santos  y  de  San  Vicente.  Reunidas  todas 
las  fuerzas,  entró  en  la  bahía  de  Rio  Janeiro,  y  después 
de  varios  y  reñidos  combates  acabó  por  desalojar  á  log 
franceses  de  todas  sus  posiciones.  - 

F0ía)AGlON  DE  RIO  JANEIRO;  DIVISIÓN  DEL  BRASIL  EN  DOS  GO- 
BIERNOS (1561-1571).  —  Antes  de  volver  á  Bahia  y  en  los 
diez  ocho  meses  que  permaneció  en  Rio  Janeiro,  Mendo 
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de  Sá,  habia  echado  los  cimientos  dé  (a  <nadad  que 
llamó  de  San  Sebastian,  por  haber  sido  el  dia  de  ¿te 
santo  cuando  consiguió  la  victoria  decisiva  contra  ios 
franceses.  Dejó  por  gobernador  de  la  nueva  ciudad  á^ 
sobrino  Salvador  Correa  de  Sá,  .que  hizo  edUfícarlos 
principales  edificios  y  fué  relevado  á  los  cinco  años,  ó 
poco  mas  por  Cristóbal  de  Barros.  Siguió  este  las  huellas 
de  su  antecesor,  terminándose  bajo  su  mando  la  cons-i 
truccion  de  la  ciudad,  hasta  el  año  de  4570  en  que  al. 
Brasil  fué  dividido  en  dos  gobiernos,  siendo  el  farimer 
gobernador  de  la  parte  meridional  del  Brasil,  que  seguB 
la  nueva  división  que  duró  muy  poco,  comenzaba  co  el 
rio  J^quitinhonha  y  concluía  en  la  capitania  de  San  Vi- 
cente. 

GOBIERNO  DE  LUIS  DE  BRITO  DE  ALMEIDA  (15731-1578).  -*- 

Por  muerte  de  Mendo  de  Sá  (1 57^)  habia  nombrado  el 
rey  para  reemplazarle  á  Luis  de  Vasconcellos ;  pero  ha* 
biendo  muerto  en  la  travesía,  encargóse  del  gobiernov 
su  segundo  Luis  de  Brito  de  Almeida  que  se  ocupó  co» 
actividad  de  los  intereses  de  la  colonia.  Trató  de  dilatar 
los  límites  de  la  ciudad  y  provincia  de  Rio  Janeiro,  re* 
chazando  á  los  indios  que  se  oponían  á  que  penel3*aseen 
el  interior  del  país,  y  al  año  siguiente  (4573)  envió  ti 
descubrimiento  de  las  piedras  preciosas  á  los  cerros 
de  Puerto  Seguro  y  de  Espíritu  Santo,  prinaero  á 
Sebastian  Fernandez  Tourinho  y  mas  tarde  á  Antonio 
Diaz  Adorno.  Fundó  varios  establecimientos  y  gobernó 
coa  general  aplauso  hasta  la  llegada  de  su  sucesor  Diego 
Lorenzo  de  Veiga,  que  tuvo  efecto  el  4  d^  agosto  de 
4575. 

REUNIÓN  DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL  BAJO  feL  CETRO  DE  FELIPXn 
Y    DECADENCIA   DEL    BRASIL    (<  581 -1583).   —  La    TOta    dC 

Alcázar  Quivir  y  el  desastroso  fin  del  rey  don  Sebastian 
y  de  todo  su  ejército  puso  la  corona  de  Portugal  al  al*- 
cance  del  ambicioso  Felipe  IL  que  no  tardó  en  apode* 
rarse  de  ella,  incorporando  al  mismo  tiempo  á  sus  do- 
minios las  ricas  posesiones  que  los  portugueses  habían 
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adquirido  en  Asia  y  América.  Las  consecuencias  de  la 
m&¡a.  política  no  tardaron  en  tocarse  en  el  Brasil , 
donde  la  colonización  habia  adquirido  un  grado  de 
desarrollo  y  prosperidad  que  atajó  bien  pronto  la  indi- 
íerenciacon  que,  el  gobierno  español  trataba  los  asuntos 
de  un  país^  que,  ademas  de  serle  casi  desconocido  no 
pedia  inspirarle  el  interés  que  sus  antiguas  y  opulentas 
colonias  del  Nuevo  Mundo.  La  conquista  de  las  comarcas 
del  interior  del  Brasil  que  apenas  habían  podido  esplorar 
los  p(Mrtugueses  quedó  completamente  paralizada,  y  á 
no  ser  por  la  poderosa  iniciativa  de  un  pueblo  singular, 
cuyahistoria  y  cuyas  hazañas  forman  la  página  mas 
interesante  de  los  anales  del  Brasil,  los  establecimientos 
europeos  de  esta  parte  de  la  América  del  Sur  habrían 
queikdo  circunscritos  al  litoral. 

LOS   PAÜUSTAS;  su  0RÍ6EN   Y  TENDENCUS.  —  LaS  tríbus 

que  los  portugueses  hablan  hallado  en  la  vasta  provincia 
de  San  Vicente,  que  formaba  la  estremidad  sur  del 
Bfasil,  eran  de  un  carácter  menos  indómito  que  las  de 
la  costa  oriental;  los  carijas,  los  patos  y  los  tappes 
fueran  pronto  sometidos,  merced  sobre  todo  ala  inter- 
vención de  los  jesuítas,  y  los  conquistadores  no  se  des- 
deñaron en  aliarse  con  ellos,  resultando  de  estas  uniones 
Hna  raza  fuerte,  brava  y  avezada  á  todo  género  de 
fatiga-,  dispuesta  siempre  á  afrontar  toda  suerte  de 
peligros.  L¿5  mamalucos  ó  mestizos,  que  así  se  llama- 
ban, formaron  el  establecimiento  de  los  paulistas  en 
ias  vastas  llanuras  de  Piratininga.  Una  vez  consti- 
tuido el  primer  núcleo  de  población,  las  cosas  marcharon 
rápidamente,  sobre  todo  cuando  los  jesuítas  Nobrega  y 
Anchieta  reunieron  por  la  autoridad  de  su  palabra  mas 
indígenas  que  los  conquistadores  habían  podido  reunir 
por  la  fuerza  de  las  armas.  D^  esta  época  (1553)  data  la 
fundación  de  la  ciudad  de  San  Pablo,  hoy  capital  de  ía 
piíoviBcia,  y  que  no  era  al  principio  mas  que  un  colegio 
destinado  á- servir  de  centro  de  los  trabajos  apostólicos. 
Affi,  b^a  la  dwecion  de  los  padres  de  la  Compañía, 
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vióse  crecer  y  desarrollarse  una  población  activa  y  em- 
prendedora que  cubrió  en  poco  tiempo  la  fértil  llanura 
de  Piratininga  de  ricos  plantíos  de  azúcar,  de  diversas 
especies  de  maíz  y  de  numerosos  rebaños  que  Martin 
Alfonso  trajo  de  su  espedicion  al  Paraguay.  Las  em- 
presas que  realizaron  los  paulistas  durante  casi  todo  el 
siglo  XVI  rayan  en  lo  maravilloso  :  un  paulista  llamado 
Sebastian  Tourinho  fué  el  que  descubrió  las  magniñcas 
regiones  del  país  de  minas;  otro  paulista,  Fernando Diaz 
Paes,  á  la  edad  de  ochenta  años,  recorrió  por  primera  vez 
la  mayor  parte  de  aquel  vasto  territorio,  y  paulistas  ñie- 
ron  los  descubridores  de  las  minas  célebres  de  Ooro, 
Preto  y  de  Geraes. 

Pero  el  secreto  de  esta  fuerza  y  de  esta  rápida  pros- 
peridad, ha  dado  lugar  á  que  se  considere  á  ios  pao- 
listas  como  un  pueblo  de  bandidos,  y  lo  que  desluce  en 
realidad  todo  el  mérito  de  sus  empresas  civilizadoras  es 
el  infame  tráfico  de  indios  que  parece  ser  el  objeto  fun- 
damental de  esta  estraña  colonia  y  su  tendencia  ma- 
nifiesta y  constante.  Desde  el  principio  al  lado  de  la  casa 
apostólica  del  centro  propagandista  de  la  Compañía  de 
Jesús,  levantóse  la  factoría  para  la  trata  de  esclavos 
indios,  y  las  entradas  ó  expediciones  al  interior  abas- 
tecían este  odioso,  mercado  donde  venían  á  surtirse  los 
colonos  del  litoral.  Las  escursiones  ó  cacerías  de  indios 
son  el  borrón  mas  infame  que  mancha  la  historia  de  la 
conquista  de  América.  Las  banderas  de  San  Pablo  y  de 
San  Vicente  entraban  en  son  de  guerrapor  el  interior dd 
país  y  volvían  con  una  especie  de  ejército  prisionero, 
compuesto  de  hombres,  mujeres  y  niños;  vióse  á  estos 
feroces  esclavistas  entrar  una  vez  en  la  Guayra  y  apo- 
derarse de  mil  quinientos  Indios  que  vendieron  des- 
pués en  la  plaza  pública.  Y  sin  embargo,  la  colonia  de 
San  Pablo  estaba  fundada  y  dirigida  por  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jésus,  que  no  se  opusieron  nunca  á  la 
trata  ni  pusieron  el  menor  impedimento  á  las  sangrienta 
espediciones  de  los  paulistas.  Cuando  el  gobierno  de  It 
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metrópoli,  indignado  de  tan  escandalosos  abusos,  adoptó, 
como  veremos  mas  tarde,  medidas  severas  encaminadas 
á  abolir  la  esclavitud  de  los  indígenas,  los  paulistas,  de 
acuerdo  con  sus  directores  espirituales,  organizaron  en 
grande  escala  la  trata  de  esclavos  africanos,  que  habían 
empezado  ya,  según  hemos  visto,  á  introducirse  en  el 
Brasil,  y  cuya  inicua  institución  subsiste  todavía  en  el 
gran  imperio  trasatlántico,  consentida  y  autorizada  no 
solo  por  los  jesuítas  sino  por  las  demás  órdenes  reli- 
giosas. 
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HISTORIA  DE   LAS  COLONIAS  INGLESAS    DEL    SUR  HASTA  LA  CAÍDA 

DE  LOS  ESTÜARDOS 


(1578-1688) 


Los  primeros  establecimientos  formados  por  los  ingleses  en  la  costa 
oriental  de  América  no  se  distinguen  por  conquistas  gloriosas  ni  por 
la  destrucción  de  un  imperio ;  deben  su  origen  á  unas  cuantas  colo- 
nias dispersas  por  las  incultas  playas  del  Atlántico,  y  compuestas  de 
emigrados  políticos  y  sectarios  religiosos  que  huian  de  la  persecución. 
La  historia  de  estos  establecimientos  presenta  escaso  interés  en  sus 
detalles;  pero  su  conjunto  ofrece  hechos  importantísimos  y  altas  en- 
señanzas. Obsérvase  mayor  suma  de  prosperidad  y  un  desarrollo  raas 
rápido  en  los  estados  cuyos  habitantes  disfrutaban  de  mas  libertad. 
De  las  dos  grandes  colonias  del  Sur,  Virginia  hereda  el  espíritu  cató- 
lico y  monárquico  de  sus  fundadores,  y  á  pesar  de  ser  el  primero  de 
todos  los  establecimientos  ingleses  de  la  América  septentrional,  sus 
progresos  son  lentos  y  difíciles.  No  asi  Maryland,  cuya  población 
desarrollóse  en  poco  tiempo,  merced  al  espíritu  de  tolerancia  que 
aconsejó  á  sus  habitantes  la  concesión  á  todas  las  sectas  de  iguales 
privilegios. 
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S  I.  Virgima  (1578-1688) 

CARTA  DE  CONCESIÓN  DE  LA  REINA  ISABEL  Y  PRIMERAS  TEN- 
TATIVAS DE  ESTABLECIMIENTO  (1578-1606).  —  Cerca  de 
noventa  años  habían  transcurrido  desde  que  el  vene- 
ciano Juan  Cabot,  enviado  de  Enrique  VIII  de  Ingla- 
terra, descubrió  la  isla  de  Terra  Nova  (24  de  junio  de 
1 427)  y  siguió  la  costa  del  Salvador  hasta  la  Virginia, 
sin  que  los  ingleses  intentasen  establecer  ninguna  co- 
lonia en  América.  Como  todos  los  navegantes  de  la 
época,  Juan  Cabot  había  ido  en  busca  del  paso  para  las 
Indias  Orientales  imaginado  por  Colon,  y  no  habiendo 
logrado  su  objeto,  volvió  á  Inglaterra,  donde  su  descu- 
brimiento fué  considerado  de  escasa  importancia.  Las 
discordias  políticas  y  religiosas  que  en  el  reinado  de 
Enrique  y  en  los  dos  siguientes  de  Eduardo  VI  y  de 
María  agitaron  aquel  país,  contribuyeron  no  poco  á  que 
se  abandonase  toda  idea  de  conquista  ni  establecimiento 
en  el  Nuevo  Mundo.  Al  advenimiento  de  Isabel,  con  la 
prosperidad  del  comercio  y  el  desarrollo  de  la  marina 
renació  el  entusiasmo  por  los  descubrimientos.  Martin 
Frobisher  hizo  tres  viajes  consecutivos  á  las  costas  inhos- 
pitalarias de  Groelandiay  del  Labrador  (1576-1577)  y 
Francisco  Drake  emprendió  el  mismo  viaje  de  Magalla- 
nes, que  la  Europa  admiraba  hacia  sesenta  años,  do- 
blando el  cabo  de  Horno,  y  volviendo  por  las  Filipinas. 
Esta  última  expedición  llevó  á  su  colmo  el  entusiasmo 
de  los  ingleses  y  determinaron  á  la  reina  Isabel  á  auto- 
rizar el  establecimiento  de  una  colonia  en  el  continente 
americano,  con  cuyo  objeto  otorgó  á  sir  flumphry  Gil 
bert,  militar  distinguido  y  esperimentado  navegante,  los 
poderes  necesarios  para  tan  importante  empresa  (i  378, 
11  de  junio).  Esta  fué  la  primera  carta  ó  cédula  real  de 
eolonízacian  emanada  de  la.  corona  de  Inglaterra. 

La  expedición  de  Gilbert  no  tuvo  éxito,  y  fué  reno- 
vada seis  jafíos  mas  tarde  por  Gualtero  Raleigh  (158i), 
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que  descubrió  la  Virginia  y  trató  de  fundar  en  ella  una 
colonia :  mas  con  tan  escasa  fortuna,  que  fué  destruida 
á  poco  tiempo  por  los  naturales  del  pais  (4  5S8)  y  las 
diferentes  tentativas  que  hizo  con  este  objeto  fueron 
igualmente  desgraciadas,  resolviéndose  al  fín  á  aban- 
donar sus  proyectos  de  colonización  (1 596)  y  cediendo 
los  derechos,  que  la  corona  le  habia  otorgado,  á  una 
compañía  de  mercaderes  de  Londres.  Pero  durante  loa 
últimos  años  del  reinado  de  Isabel,  nadie  volvió  á  inten* 
tar  la  empr,esa  de  establecer  una  colonia  en  Virginia ; 
así  que,  al  subir  al  trono  Jacobo  I  (1603),  habiendo 
transcurrido  ciento  seis  años  desde  el  descubrimiento 
del  continente  septentrional  de  América,  no  existia  ni 
un  solo  inglés  establecido  en  aquella  parte  del  Nuevo 
Mundo.  Poco  antes  de  esta  época  Bartolomé  Gosnold 
hizo  el  primer  viaje  directo  de  Inglaterra  á  la  América 
septentrional,  empleando  cuatro  meses  en  ir  y  volver, 
con  lo  cual  redujo  á  una  tercera  parte  el  tiempo  de  la 
navegación  trasatlántica  (1602).  Este  viaje  produjo  es- 
célente  efecto  en  el  ánimo  de  los  ingleses,  algo  retraídos 
á  la  sazón  de  las  empresas  marítimas. 

JACOBO  I  DlVmi  EN  DOS  PORCIONES  LA  COSTA  DE  LA  AMÉRICA 
SEPTENTRIONAL   Y  CONCEDE  EL  DERECHO  DE  COLONIZACIÓN  A 

DOS  COMPAÑÍAS  (1606).  —  Alentado  Jacobo  I  con  el  éxito 
favorable  del  viaje  de  Gosnold,  dividió  en  dos  porciones 
las  tierras  de  que  habían  tomado  posesión  los  navegan- 
tes ingleses  en  América,  desde  los  34o  hasta  los  45<>  de 
latitud,  y  autorizó  á  dos  compañías  para  que  fuesen  á 
fundar  establecimientos,  una  en  la  primera  porción  lla- 
mada primera  colonia  de  Virginia  ó  colonia  del  Sur,  y 
la  otra  compañía,  formada  de  mercaderes  de  Bristol  y 
de  Plymouth,  en  la  segunda  Virginia  ó  colonia  del 
norte,  que  se  llamó  después  Nueva  Inglaterra.  Las 
compañías  de  Londres  y  de  Plymouth  no  perdona- 
ron diligencia  para  aprovecharse  de  las  ventajas  de 
esta  concesión;  mas  como  obraron  separadamente 
y  en  épocas  distintas,  seguiremos  separadamente  tam- 
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hléñ  lá  historia  dé    sus   primeros  establecimientos. 

iSCTABLBGlBItENTO  DS  LOS  INGLESES  EN  LA  VIRGINIA ;  FUNDA- 
CIÓN DE   JAMES   TOWN   Y  PRIMERAS   GUERRAS  CON  LOS  INDIOS 

(1607-1608).  — Quinientos  colonos  embarcados  en  tres 
buques,  salieron  de  Londres  eH9  de  diciembre  de.  4606, 
al  mandó  del  capitán  Newport.  Mas  afortunado  que  los 
navegantes  que  le  hablan  precedido,  Newport  que sepro- 
jpQfiisL  desembarcar  en  Roanoke ,  donde  se  hablan  hecho  las 
^primeras  tentativas  de  colonización,  fué  arrojado  por  los 
vientos  á  la  magnífica  bahía  de  Chesapeak,  descubierta 
en  1 586,  y  se  fijó  en  las  orillas  del  rio  de  Powhatan,  ai 
cual  dio  el  nombre  de  James,  en  honor  del  rey  Jacobo  I, 
fundando  en  aquel  mismo  punto  la  ciudad  de  James 
Town  (abril  de  1607).  Apenas  desembarcados,  los  in- 
gleses desconocieron  la  autoridad  del  gobierno  y  se 
negaron  á  admitir  en  el  consejo  de  la  colonia  al  capitán 
Smith,  nombrado  para  formar  parte  de  él.  Las  discor- 
«lias  intestinas  y  la  diminución  de  víveres  no  tardaron 
en  crear  una  situación  llena  de  peligros,  que  se  agra- 
varon con  la  guerra  que  por  entonces  estalló  entre  los 
colonos  y  los  indios  salvajes.  Recurrieron  aquellos  al 
genio  activo  de  Smith  invistiéndole  con  la  autoridad  su- 
prema. 

SMITH,  NOMBRADO  GOBERNADOR,  SALVA  LA  COLONIA  (1 608). 

— Despuesdehaberfórtificado  James  Town,  para  ponerle 
al  abrigo  de  una  sorpresa  de  los  salvajes,  Smith  salió 
á  campaña,  formó  alianzas  con  los  unos,  derrotó  á  ios 
otros,  á  pesar  de  la  superioridad  de  su  número,  y  obli- 
gando á  los  vencidos  á  suministrarle  víveres,  devolvió  á 
la  colonia  la  abundancia  y  la  tranquiUdad.  En  uno  de 
estos  combates,  el  valeroso  jefe  cayó  prisionero  y  debió 
la  vida  y  la  libertad  4  la  hija  de  un  cacique,  que  se  in- 
terpuso entre  el  y  él  indio  que  iba  á  descargarle  un 
golpe  mortal.  Al  volver  á  James  Town,  halló  la  colonia 
reducida  á  treinta  y  ocho  personas,  que  en  su  desespe- 
ración se  preparaban  á  abandonar  un  país  que  parecía 
rechazar  de  su  seno  á  los  ingleses.  Por  fortuna,  Newport 
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llegó  entonces  de  Inglaterra  con  abundantes  provisiones 
y  cien  colonos  mas  que  reanimaron  el  abatido  espíritu 
de  los  primeros. 

DECADENCIA  TXR   LA  COLONU;  NUEVA   CÉDULA  REAL  (1608- 

4609).  —  Los  trabajos  agrícolas  comenzaban  á  desarro- 
llarse cuando  la  casualidad  hizo  que  se  descubriese  un 
arroyo  que  arrastraba  arenas  al  parecer  auríferas.  Se 
abandonó  inmediatamente  el  cultivo  de  las  tierras  para 
recojer  el  supuesto  tesoro  ^  y  la  escasez  y  el  hambre  vol- 
vieron á  aparecer.  Pero  el  infatigable  Smith  se  puso  de 
nuevo  en  campaña  y  salvó  la  colonia.  Penetró  después 
en  la  bahía  de  Chesapeak,  que  recorrió  en  todas  sus 
direcciones.  Sin  embargo,  como  la  compañía  que  había 
fundado  la  colonia  no  siacaba  de  ella  ningún  provecho, 
Jacobo  I,  con  el  fin  de  mejorar  su  situación,  concedióle 
privilegios  mas  amplios  (23  de  mayo  de  i  609)  y  el  de- 
recho de  gobernarse  por  si  propia.  Nuevos  accionistas 
ingresaron  á  la  sociedad  contándose  entre  ellos  los  prin- 
cipales señores  de  Inglaterra.  Lord  Delaware  fué  nom- 
brado gobernador  vitalicio,  y  mientras  preparaba  su 
viaje  envió  á  Tomás  Gates  y  á  Jorge  Summers,  el  pri- 
mero en  caUdad  de  teniente  general  y  el  segundo  de 
almirante,  para  que  condujesen  nueve  buques  y  qui- 
nientos colonos  á  Virginia.  Una  tempestad  arrojó  el 
buque  donde  iban  Gates  y  Summers  sobre  las  costas  de 
las  Bermudas,  y  el  resto  de  la  escuadra  llegó  á  James 
Town  sin  saber  lo  que  había  sido  de  sus  comandantes. 
Smith  conservó  el  poder  hasta  la  llegada  del  buque  por- 
tador de  la  nueva  xédula  real ;  pero  herido  gravemente 
por  una  esplosion  de  pólvora,  se  vio  obligado  á  aban- 
donar la  Virginia,  Después  de  su  marcha,  todos  los  ele- 
mentos de  prosperidad  de  la  colonia  se  desvanecieron 
ante  el  espíritu  de  desorden  y  de  insubordinación.  Los 
indios,  que  supieron  la  ausencia  del  temible  jefe,  ata- 
caron por  todas  partes  los  establecimientos  formados 
cerca  de  los  rio  James  y  Nausemond;  el  hambre,  resul- 
tado inevitable  de  la  guerra,  hizo  espantosos  estragos, 

24. 
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hasta  el  punto  de  que  al  eabo  de  sás  meses  solo^ús- 
tian  sesenta  personas  de  las  quinientas  que  habia  dejado 
Smith. 

LOS   COLONOS   SK  DSCIDBN  ▲  ABiKDONÁB  £L  PAÍS  Y  LOBO 

DSLAWÁRB  LOS  DBTiKNS  EN  IL  OAMiNO  (1609). —  La  preseor 
da  de  Summers  y  Gates,  que  llegaron  por  entonces  de 
las  Bermudas,  fué  impotente  para  remediar  tantos 
males/  y  decidióse  el  abandono  de  aquel  funesto  paii. 
Todos  los  colonos  se  embarcaron ,  los  buques  navega^- 
ban  para  Inglaterra  y  la  colonia  no  existia  ya  cuando 
lord  Delaware  encontró  á  los  fugitivos,  les  obligó  é  vol- 
ver y  reinstaló  á  los  colonos  en  James-Town,  que  Gates 
por  un  feliz  presentimiento  no  habia  permitido  que  se 
incendiase  al  partir.  La  sabiafy  enérgica  administración 
de  lord  Delaware  restableció  pronto  el  orden  y  la  pros* 
peridad  en  la  colonia,  é  inspiró  á  los  indios  el  respeto  que 
basta  entonces  no  habían  sentido  por  los  europeos. 

QOBISRNÓ  DB  P£RGY,  DALB  Y  GAT£S  Y  ANEXIÓN  DE  LAS  Ua^- 

MüOAS  (1614-1615).  —  4  lord  Delaw^are,  que  por  el  mal 
estado  de  su  salud  tuvo  que  volverse  á  Inglaterra,  suce- 
dieron en  el  gobierno,  pero  solo  como  sus  tenientes, 
primero  Percy,  hombre  de  carácter  dulce,  pero  dema* 
siado  débil;  después  Tomás  Dale,  que  promulgó  en  It 
colonia  la  ley  marcial  por  consejo  del  filósofo  Bacon,  y 
finalmente  Gates,  que  estendió  los  establecimientos  in- 
gleses y  anexionó  las  Bermudas  y  todas  las  islas  sitúa* 
das  á  trescientas  leguas  de  la  costa  al  territorio  de  la 
colonia  de  Virginia. 

ENLACE  PEL  INGLES  ROLFE  CON  LA  INDIA  P0GAH0NTA6  (1616). 

—  Por  esta  época  fué  cuando  un  joven  colono  llamado 
Rolfe  obtuvo  la  mano  de  la  india  Pocahontas,  la  misma 
que  habia  salvado  la  vida  al  capitán  Smith.  Era  hija  de 
Powhatan,  jefe  de  los  chicahominies,  nación  vecina  de 
la  colonia.  Con  motivo  de  este  enlace,  celebróse  un  tra- 
tado durable  con  los  indios,  que  se  reconocieron  tribu- 
tarios de  la  colonia;  pero  Aolfe  no  halló  imitadores 
entre  sus  compatriotast 
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1S7AB0  PLORECiBirrE  D8  LA  COLONU.  — Bajo  la  adminis- 
tración de  Tomás  Dale  las  tierras  de  la  colonia  cesaron 
de  cultivarse  en  común ,  y  con  la  propiedad  particular, 
Baderon  el  comercio  y  la  industria,  comenzando  desde 
entonces  para  los  establecimientos  ingleses  una  era  de  no 
interrumpida  prosperidad.  Por  aquella  misma  época,  la 
cultura  del  tabaco,  fuente  déla  riqueza  de  la  Virginia,  se 
introdujo  en  el  país.  Su  venta  fué  tan  favorable,  á  pesar 
de  la  oposición  del  rey,  que  los  plantadores  abandona- 
ron todos  los  demás  ramos  de  la  agricultura.  Sembrá- 
base el  tabaco  basta  en  las  calles  de  James-Town,  y  la 
necesidad  de  adquirir  víveres  dio  origen  á  crueles  veja- 
ciones contra  los  indios,  que  formaron  desde  entonceft 
proyectos  de  venganzas  ejecutados  después  con  espan- 
tosa ferocidad. 

GRAN   NUMERO  DE  DONCELLAS  INGLESAS  PASAN  A  VIRGINIA 

(<6n).  —  Con  el  fin  de  fomentar  el  desarrollo  de  la 
colonia,  la  compañía  envió  de  Londres  y  otros  puntos 
un  número  considerable  de  doncellas  pertenecientes  á 
familias  del  pueblo,  pero  de  buenas  costumbres;  cuya 
fHresencia  animó  á  los  colonos^  apartó  de  su  mente  la 
idea  de  volver  á  Inglaterra  y  produjo  venturosas  uniones 
que  contribuyeron  á  la  prosperidad  de  la  nueva  patria. 

INTRODUCCION'DB  LOS  PRIMEROS  ESCLAVOS  NEGROS  (1618). 

—  Un  acontecimiento  no  menos  importante,  aunque  de 
consecuencia  muy  distinta,  tuvo  lugar  al  siguiente  año. 
Nos  referimos  á  la  llegada  á  Virginia  de  un  buque  ho- 
landés, procedente  de  la  costa  de  Guinea,  que  vendió  á 
loa  colonos  veinte  negros,  primeros  esclavos  que  au- 
mentaron rápidamente  la  riqueza  de  la  colonia ;  pero 
cuya  gradual  multiplicación  ha  sido  después  fuente  in- 
agotable de  males  y  causa  de  escándalo  é  injusticia. 

GOBIERNO  REPRESENTATIVO  DE  LA  COLONIA  (16Í9).  —  A  la 

muerte  de  lord  Delaware,  fué  nombrado  capitán  general 
de  la  Virginia  sir  Jorge  Jardley,  que  convocó  la  primera 
asamblea  de  colonos,  reunión  memorable  de  donde  data 
el  primer  paso  hacia  la  emancipación  de  la  colonia.  El 
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poder  legislativo,  ejercido  hasta  entonces,  primero  por 
los  reyes  y  luego  por  la  compañía,  pasó  á  manos  de  los 
habitantes.  Las  once  poblaciones  ó  aldeas  existentes  á  la 
sazón  nombraron  sus  diputados  que,  reunidos  con  el 
gobernador  y  el  consejo  de  la  colonia,  se  constituyeron 
en  James  Town  (julio  de  1649)  donde  la  asamblea  cele- 
bró sus  primeras  sesiones.  Regida  por  institucicmes  tan 
sabias,  la  colonia  no  podía  menos  de^ prosperar;  pero 
una  catástrofe  imprevista  estuvo  á  punto  de  causar  su 
completa  destrucción. 

DEGÜELLO  GENERAL  BE  LOS  INGLESES  CONCERTADO  POR  LOS 

INDIOS  (1622).  —  Tiempo  hacia  que  las  tribus  indias  que 
rodeaban  la  colonia  estaban  en  paz  con  los  ingleses ; 
pero  la  muerte  de  su  jefe  Powhatan,  padre  de  Poca- 
hóntas  y  aliado  de  los  colonos,  cambió  el  aspecto  de  las 
cosas  (1618).  Opchankanon,  su  sucesor,  de  origen  me- 
jicano y  cuya  prudencia  y  valentía  le  habían  hecho  fa- 
moso en  todo  el  país,  cansado  de  ver  á  unos  estranjeros 
invadir  poco  á  poco  su  territorio,  resolvió  espulsarlos  ó 
aniquilarlos  de  un  solo  golpe.  Cuatro  años  empleó  en 
atraerse  las  tribus  vecinas  y  preparar  secretamente  su 
terrible  proyecto.  Llegado  el  día  fijado  por  el  astuto  jeíe 
(22  de  marzo  de  1 622)  los  indios  se  precipitaron  á  un 
mismo  tiempo  sobre  todos  los  establecimientos  de  los 
ingleses,  degollaron  hombres,  mujeres  y  niños  con  esa 
fría  crueldad  <3ont  que  los  salvajes  ejercen  sus  vengan- 
zas, y  en  una  hora  escasa'  cerca  de  la  cuarta  parte  de  la 
colonia  quedó  esterminada,  sin  saber  apenas  á  manos 
de  quien  perecían;  Todos  los  demás  colonos  habrian  su- 
frido la  misma  suerte  á  no  ser  por  un  indio  convertido 
que  avisó  á  m  amo,  lo  que  le  permitió  refugiarse  en 
James  Town  con  cuantos  habían  podido  salvarse  de  la 
cruel  matanza: 

GUERRA  DE  ESTERMiNio  (1622).  —  Todos  los  faombres 
tomaron  las  armas;  declaróse  una  guerra  de  esterminio 
á  los  salvajes,  y  resueltos  á  osterminar  la  raza  indina 
los  ingleses  dieron  ejemplos  de  una  ferocidad  inaudita 
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como  hasta  entonces  no  habían  presenciado  las  nacio- 
nes del  Nuevo  Mundo,  á  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  de 
la  crueldad  española.  Pusiéronse  en  persecución  de  los 
indios,  como  se  caza  á  las  fieras  de  los  bosques  ;  cele- 
braron con  ellos  tratados  de  paz  para  asesinarlos  después 
á  mansalva,  y  de  este  modo  se  logró  el  reposo  y  tranquili- 
dad de  la  colonia,  despoblando  una  vasta  estension  del 
pais. 

DISOLUCIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA  (1623).  —  Por  cstc  tíempo, 
la  compañía  colonizadora,  en  cuyo  seno  habian  ocur- 
rido graves  desavenencias,  fué  dísuelta  de  orden  del 
rey.  Sus  establecimientos  le  habian  costado  ya  150,000 
libras  esterlinas;  mas  de  nueve  mil  hombres  habian  pa- 
sado á  Virginia  y  sin  embargo,  la  población  de  la  colonia 
no  escedia  de  mil  ochocientos  habitantes.  Jacobo  I  se 
ocupaba  en  dar  una  nueva  organización  á  la  colonia 
cuando  ocurrió  su  muerte  (1 625). 

POLÍTICA  ARBITRARIA  DE  CARLOS  I  (1625-1639). —  Al  Su- 
bir al  trono,  Cárl.os  I  adoptó  todas  las  máximas  de  su 
padre  respecto  de  la  colonia  de  Virginia ;  la  declaró 
parte  del  imperio  y  anexa  á  la  corona  y  confirmó  en  el 
titulo  de  gobernador  á  sir  Jorge  Jardley.  Dio  un  decreto 
prohibiendo  la  venta  del  tabaco  á  particulares  y  arro- 
jándose la  facultad  de  autorizar  á  comisionados  del 
gobierno  para  que  comprasen  por  cuenta  de  la  hacienda 
real.  Hizo  varias  concesiones  arbitrarias  en  los  limites 
de  la  colonia  y  con  estas  y  otras  medidas  análogas  cause') 
graves  perjuicios  á  los  primitivos  concesionarios.  La  ad- 
ministracicm  de  John  Harvey,  sucesor  de  Jardley,  hizo 
este  régimen  todavía  mas  intolerable,  y  los  colonos  in- 
dignados se  sublevaron  contra  él  y  le  enviaron  prisio- 
nero á  Inglaterra.  El  rey  se  negó  á  hacerles  justicia  y 
mandó  volver  al  gobernador  á  su  puesto ;  pero  no  tardó 
en  relevarle,  nombrando  en  su  lugar  asir  William  Ber- 
keley,  cuyo  talento  y  virtudes  hicieron  por  espacio  de 
cuarenta  años  la  fblicidad  de  la  colonia. 

SABIA    ADMOaSTBAClON    DE   BERKELEY    Y   CONCESIONES  Düi 
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CARLOS  I  (1640-4642).  —  Al  acercarse  la  reunión  del 
parlamento  ingles,  Carlos,  que  aspiraba  á  populara 
zarse,  permitió  á  Berkeley  que  convocase  la  asMnbleí 
general  de  la  colonia  y  le  ortogó  casi  todas  las  f rancpii- 
cias  de  que  disfrutaban  sus  subditos  de  la  GrauBr^Ba. 
£1  influjo  de  esta  salúa  administración  se  dejó  sentir  ooa 
tanta  rapidez  que  al  comenzar  la  guerra  civil  la  col(mia 
t^ia  ya  veinte  mil  habitantes. 

GUBRBÁ  SMTRS  LA  COLONU  Y  EL  PÁHUMENTO  (4  643-4  660). 

-^  Este  cambio  radical  de  política  y  sus  beneñciosos  re* 
suKados  ganaron  á  Carlos  I  el  afecto  de  los  colonos  de 
la  Virginia,  y  cu^do  di  obstinado  monarca  pereció  ea 
el  cadalso  y  la  ítonarquia  fué  abolida,  aquellos  perflMh- 
necieron  fieles  á  su  causa.  Pero  el  parlamento,  que  m 
podia  tolerar  semejante  oposición,  armó  una  escuadra, 
y  la  Virginia  tuvo  que  reconocer  la  república.  Durante 
el  protectorado  de  Cromwel,  muchos  realistas  pasaron  el 
océano  en  busea  de  protecci(m  para  sus  ideas,  y  con  sus 
predicaciones  exaltaron  hasta  tal  punto  los  ánimos  qae 
á  la  muerte  de  Mathews,  último  gobernador  por 
Cromwel,  la  Virginia  levantó  el  estandarte  real  y  pro* 
clamó  á  Carlos  U.  La  contrarevolucion  que  por  enUmeeí 
tuvo  lugar  en  Inglaterra  salvó  á  la  colonia  del  peligro  á 
que  tan  inconsideradamente  se  habia  espuesto. 

ACTA  DE  NAVEQAGiOH  (4663).  —  Reinstalado  en  el  trono 
de  sus  mayores,  Carlos  11  recompensó  la  fidelidad  deios 
Virginios  como  los  reyes  suden  recompensar  á  sus'pua^ 
blos.  Promulgó,  en  unión  del  parlamento,  un  acta  de 
navegación  que  es  la  mas  importante  de  todas  lasque 
contiene  la  legislación  inglesa  en  esta  materia.  En  dia 
se  prohibia  el  comerció  délas  coloniaa  á  los  buques 
estrangeros ;  se  convertía  la  metrópoli  en  un  vasto  de** 
pósito  de  todos  los  productos  de  ultramar  y  se  m(Hio- 
polizaba  en  su  favor  el  abastecimiento  de  todas  las  colo- 
nias. 

DESCONTENTO  Y  AaiTAQONEs  (4664'-467&).  — Las  quiyas 
de  las  cetonias  cpntra  el  acta  de  navegación  no  fueron 
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oscucbadias ;  lo  oual  produjo  un  estado  de  alaroHi  y  de 
disgtisto  genial.  Aprovechando  el  descontento,  algunas 
veteranos  de  Cromwel,  desterrados  en  Virginia,  forma* 
ron  el  proyecto  de  proclamarla  colonia  independiente ; 
pero  la  ccmspiracion  fué  descubierta  y  por  algún  tiempo 
la  tranquilidad  reinó  entre  los  co1oik)s. 

msüRRBCCKW  M  NATHANiBL  BACON  (4676-Í677).  —  A  las 
anteriores  causas  de  trastorno,  vinieron  á  unirse  la  baja 
considerable  del  precio  del  tabaco^  á  consecuencia  del 
monopolio  real  y  de  los  multiplicados  ataques  que  los  in-* 
dios  dirigían  á  una  colonia  cada  dia  masdétnl  y  agitada. 
Estas  causas  facilitaron  la  insurrección  de  Nathaniel 
Baoon,  coronel  de  milicia.  A  la  cabesa  de  los  descon- 
tentos  armados  y  so  pretexto  de  combatir  á  los  indios^ 
puso  en  fuga  al  gobernador  Berkeley ,  convocando  en  se*: 
guida  la  asamblea  de  colonos,  que  le  confirmó  en  e)  po* 
der  de  que  se  habla  apoderado.  Berkeley,  con  escasas 
ftierzas,  luchó  contra  él,  y  la  deva^don  y  la  ruina  de  la 
c<rionia  fué  el  resultado  de  la  guerra  oivil^  que  duró 
cerca  de  un  año.  El  gobierno  inglés  preparaba  contra  el 
rebelde  iina  poderosa  armada,  cuando  su  muerte  puso 
fin  á  la  insurrección. 

Desde  esta  época  hasta  la  revolución  de  4688,  la  his- 
toria de  Virginia  no  ofrece  ningún  acontecimiento  nota- 
ble. La  colonia  fué  administrada  con  arreglo  á  las  máxi- 
mas auforitarias  que  caracterizáronlos  últimos  años  del 
reinado  de  Carlos  II  y  de  su  sucesor  Jacobo  11.  Sin  em- 
baígo,  las  emigraciones,  ocasionadas  por  la  faalidad  de 
comprar  terrenos,  continuaban ;  el  cultivo  del  tabaco 
aumentaba  de  dia  en  dia,  y  la  población  de  Virgmii  era 
ys  de  sesenta  mil  habitantes  en  la  época  de  la  revo  -» 
hicion. 

1 11.  De  las  dirás  oslonias  del  Sor  (less^isas) 

MARTfiAüD  (1 632-í  688).  -*Lord  Baltímore  á  cpma  las  pri- 
meras persecuciones  contra  los  católicos  detenotnapon  á 
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buscarun  asiloen  América,  obtuvo  en  \  632  unaconcesion 
en  elterritorio  mismo  concedido  anteriormente  álacolo- 
nia  de  Virginia.  Cerca  de  cien  emigrados,  casi  todos  ca- 
tólicos, siguieron  á  Calveret,  encargado  de  dirigir  la 
expedición,  y  desembarcaron  en  las  orillas  del  Poto- 
mack,  al  norte  de  la  bahia  de  Chesapeak.  Fundaron  la 
ciudad  de  Santa  Maria  y  dieron  á  su  establecimiento  el 
nombre  de  xMaryland,  en  honor  de  María  de  Francia, 
reina  de  Inglaterra.  La  primera  asamblea  de  los  habi- 
tantes del  Maryland,  después  de  algunos  altercados  con 
lord  Baltimore,  le  señaló  una  renta  y  se  declaró  inde- 
pendiente para  la  dirección  de  los  asuntos  de  la  colonia. 
Las  persecuciones  religiosas  proporcionaron  un  rá- 
pido desarrollo  á  la  población  del  Maryland.  Muchos 
católicos  de  la  metrópoli  y  de  Nueva  Inglaterra  llegarcm 
á  la  colonia  en  busca  de  un  asilo,  y  el  número  de  habi- 
tantes habia  aumentado  tan  considerablemente  en  4  639, 
que  fué  necesario  convocarlos  por  medio  de  represen- 
tantes. El  poder  legislativo  se  componía  de  dos  cámaras 
separadas  y  del  gobernador  (1650).  Hasta  los  trastornos 
de  Inglaterra,  la  tranquilidad  reinó  constantemente  en 
el  Maryland.  Pero  á  la  caida  de  la  monarquía,  Clay- 
borne  se  presentó  con  poderes  de  la  cámara  de  los  co- 
munes, y  su  presencia  produjo  la  guerra  civil  éntrelos 
católicos  y  los  partidarios  de  la  revolución.  Estos  triun- 
faron y  su  fanatismo  se  desencadenó  contra  los  papistas 
y  los  cuáqueros  que  acababan  de  establecerse  en  la  colo- 
nia. A  pesar  de  estas  conmociones  el  Maryland  prospe- 
raba, y  en  la  época  de  la  restauración  contaba  doce  mil 
habitantes.  Esta  colonia  fué  una  de  las  primeras  en  pro- 
clamar el  advenimiento  de  Carlos  U.  La  asamblea  legis- 
lativa, convocada  inmediatamente,  volvió  á  entrar  ^ 
posesión  de  todos  sus  derechos.  Desde  esta  época  la  his- 
toria del  Maryland  no  ofrece  ningún  interés,  hasta  la 
revolución  de  América  sus  relaciones  y  su  vecindad 
con  la  poderosa  colonia  de  Virginia  le  arrebatan  toda 
importancia. 
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LAS  DOS  CAROLINAS  (1663-1688). -—Las  costas  de  la 
Florida  habian  sido  ya  descubiertas  por  juan  Ponce  de 
León  (4  51 2)  según  en  otro  lugar  hemos  esplicado ;  varias 
espediciones  españolas  siguieron  á  la  de  Poncede  León, 
todas  sin  resultado  positivo.  En  1561  varios  buques 
franceses,  enviados  por  el  almirante  Coligny,  llegaron  á 
las  costas  orientales  que  boy  ocupan  la  Georgia  y  las  dos 
Carolinas.  Uno  de  sus  oficiales,  llamado Laudonniéres,  se 
fijó  en  las  orillas  del  rio  de  May  y  construyó  un  fuerte  al 
cual  dio  por  nombre  Carolina.  Pero  de  todas  estas  em- 
presas nos  ocuparemos  al  tratar  de  los  establecimientos 
franceses  en  América.  Los  ingleses,  que  durante  este 
tiempo  hicieron  varias  tentativas  para  fundar  colonias 
en  este  país,  al  cual  conservaron  al  nombre  de  Carotina, 
no  se  establecieron  en  él  hasta  1 663,  en  virtud  de  conce- 
sión hecha  á  muchos  señores  poderosos,  y  que,  á  seme- 
janza de  la  de  Maryland,  no  sometía  ios  actos  de  la 
colonia  á  la  aprobación  del  rey  ni  de  su  gobierno.  El 
país  estaba  ya  habitado  en  muchos  puntos.  Varios  emi- 
grados de  Virginia  áe  habián  establecido  cerca  de  Albe- 
marle  bajo  la  protección  del  gobernador  Berkeley,  for- 
mando la  primera  colonia  de  la  Carolina.  Un  gran 
número  de  habitantes  de  la  Barbada  poblaron  el  resto 
del  pais  situado  al  sur  del  cabo  Fear,  y  eíi'él  se  estable- 
ció una  segunda  colonia  y  un  gobierno  separado.  Tal  fué 
el  origen  de  las  dos  Carolinas,  que  se  estendian  desde 
los  29®  hasta  los  36»  de  latitud  norte. 

Estos  dos  estados  se  gobernaron  separadamente.  Los 
propietarios  del  condado  de  Albemarle  recurrieron  á 
Locke  para  darles  una  constitución  ;  pero  la  obra  del 
célebre  filósofo  no  dio  por  resultado  sino  un  descontento 
general  y  graves  y  frecuentes  trastornos  que  atajaron 
los  progresos  de  la  colonia.  Por  último,  hacia  1 688,  los 
propietarios  adoptaron  el  partido  de  renunciar  á  esta 
constitución,  y  la  Carolina,  emancipada  de  los  obstáculo» 
que  se  oponían  á  su  desenvolvimiento,  vio  inaugurarse 
una  era  de  creciente  prosperidad. 

I  ^s 
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HISTORIA.  BB  LAS  COLONIAS  INGLESAS  DBL  NORTB  HASTA.  LA  OAIDA 

DE  LOS  BSTUARD03 


(1614-1688) 


Las'  colonias  del  Norte,  fundadas  con  posterioridad  é  las  del  Sur, 
adquieren  en  poco  tiempo  un  desarrollo  lan  grande  y  un  grado  Ul 
de  prQaperid^4  que  las  hacen  superiores  á  sus  hermanas  prímogénitM. 
£1  Massachusetts,  creado  mucho  tiempo  después  de  la  Virginia,  dt'be 
i  sus  instituciones  liberales  su  riqueza,  su  población  y  una  especie 
de  preeminencia  social  entre  las  demás  colonias  inglesas,  y  esto  tiene 
su  orígen.en  la  colonización.  Fundado  por  los  puritanos,  Massacbu* 
setts  Tiene  á  ser  un  foco  de  republicanismo  en  América,  y  en  él  M 
rofugiaa  »uqu5  »  ¿hombres  eminentes  de  la  metrópoli  á  quienes  la 
intolerancia  religiosa  ó  la  opre.  ion  loiítica  no  permiten  vivir  en  sa 
patria.  La  emigración  inglesa  al  Massachusetts  adquiere  proporciones 
tan  alarmantes,  que'Cártoa  1  llega  á  prohibirla  severamente.  £1  daBo 
ain  embargo  estaba  ya  hecho,  y  |a  colonia  de  Massachusetts  fué  deadt 
^to  iobtanto  como  el  gérincn  ^  embrión  de  la  futura  república. 

S  I.  De  las  primtras  coloitias  del  Norte  desde  la  espedioiea 
de  Smith  basU  la  liga  6  Qonfederaoion  (1614*1^40) 


YIA.JB  BBL  CAPITÁN  SMITH  Y  ORÍGEN  DE  NUEVA  ÍNGLATBRRi 

(1  §4  4). — La  concesión  de  Jacobo  I  á  la  compañia  de  Ply- 
mouth  no  produjo  un  resultado  tan  inmediato  y  rápido 
eomo  la  de  Londres.  El  primer  buque  de  aquella  corapa- 
nía  que  cruzó  el  océano  fué  apresado  por  los  españoles, 
y  desíle  entonces  se  contentó  con  dedicarse  á  la  pesca 
en  los  mares  de  Nueva  Escocia  y  de  Terra  Nova.  Eft 
46U  ofreció  al  capitán  Smith,  que  como  hemos  visto  en 
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el  capitulo  anterior  había  vuelto  á  Inglaterra  grave- 
mente herido,  el  mando  de  un  buque,  con  el  cual  re- 
corrió este  todas  las  costas  del  pais  concedido  á  la 
compañía,  desde  el  rio  de  Penobscot  hasta  el  cabo  Cod. 
De  regreso  de  este  viaje,  Smith  presentó  el  mapa  y  la 
descripción  de  los  países  que  había  visitado  á  Carlos, 
príncipe  de  Galles,  que  les  dio  el  nombre  de  Nueva 
Inglaterra.  Desde  el  viaje  de  Smith,  la  compañía  de 
Piymouth  no  envió  ninguna  otra  espedicion,  debiéndose 
¿  las  discordias  reUgíosas  los  prinieros  establecimientos 
en  el  pais  concedido. 

tos  PümiANOS  ó  BROWNISTAS  Y  SÜS  PROYECTOS  DB  COLO- 
NIZACIÓN (4618). —  Muchas  sectas  religiosas  dividían  por 
aquel  tiempo  la  Inglaterra.  Enrique  VIII  se  había  eman- 
cipado de  la  autoridad  del  papa,  y  su  hijo  Eduardo  VI 
había  consagrado  el  rito  anglicano.  María,  á  quien  lla- 
maron la  sanguinaria,  se  declaró  contra  la  reforma,  y 
durante  su  reinado  muchos  protestantes  tuvieron  que 
refugiarse  en  el  continente.  Isabel,  aunque  favorable  á 
las  sectas  reformadas,  hizo  sancionar  el  rito  anglicano 
por  medio  del  acta  llamado  de  uniformidad.  Pero  la 
secta  de  los  puritanos  no  quiso  someterse  á  este  acta, 
fué  perseguida  y  por  su  parte  proclamó  que  la  iglesia 
de  Inglaterra,  lo  mismo  que  el  papa,  eran  anti-cristía- 
nos  (1580).  Roberto  Brown  redujo  á  cuerpo  de  doctrina 
los  dogmas  de  estos  sectarios,  de  donde  les  vino  el 
nombre  de  brownistas.  Perseguidos  cada  vez  con  mas 
rigor,  se  refugiaron  en  Holanda,  y  desde  allí  determi- 
naron pasar  á  América.  Sabedores  de  que  el  rey  Ja- 
cobo  I,  sí  no  autorizaba  formalmente  la  colonización  á 
lo  menos  la  toleraría,  trataron  con  la  compañía  de  Vir- 
ginia para  la  cesión  de  un  territorio  en  los  limites  de  su 
concesión. 

COLONIA  DE  NüEVAPLYMOüTH(16'B0-1 630).— Ciento  veinte 
brownistas  atravesaron  el  océano  en  un  solo  buque 
(1620).  Debían  dirijirse  á  las  orillas  del  rio  Hudson; 
pero  la  casualidad  los  condujo  ab  cabo  Cod  donde  se 
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establecieron  provisionalmente  y  fundaron  la  ciudad  de 
Nueva  Plymouth,  á  pesar  de  que  se  hallaban  en  el  ter- 
ritorio que  se  les  habia  cedido.  Constituyeron  el  Estado 
con  arreglo  á  sus  principios  religiosos  y  políticos,  insti- 
tuyendo la  igualdad  perfecta  y  la  comunidad  de  bienes, 
y  declarando  que  solo  admitirían  en  la  colonia  á  los  in- 
dividuos que  profesasen  su  reKgion.  Este  esclusivísmo 
contrario  á  todo  buen  sistema  colonizador,  unido  á  la 
severidad  dQ  las  leyes  en  materia  religiosa,  pusieron 
obstáculos  aun  mas  insuperables  que  la  mala  calidad 
del  terreno,  á  la  prosperidad  de  la  colonia.  Diez  años 
después  de  su  fundación  no  contaba  mas  de  trescientos 
habitantes.  Los  colonos  adquirieron  finalmente  de  la 
compañía  de  Plymouth  el  territorio  en  el  cual  se  habían 
establecido,  y  se  gobernaron  libremente  hasta  su  incor- 
poración á  la  colonia  del  Massachusetts. 

COLONIA  DE  MASSACHUSETTS  (1627- 1638).  —  Una  nueva 
concesión  de  Jacobo  I  habia  permitido  á  la  compañía 
de  Plymouth  estender  su  territorio  hasta  los  48®;  pero 
nada  hizo  de  este  nuevo  é  importante  privilegio  hasta 
que  en  1627  cedió  á  algunos  brownistas  la  parte  de  este 
vasto  país  situada  en  la  embocadura  del  rio  Charles. 
Estos  establecieron  la  colonia  de  la  bahía  de  Massachu- 
setts ;  fundaron  la  ciudad  de  Salem  y  al  año  siguiente 
(1628)  lá  de  Charles-Town.  A  pesar  de  la  intolerancia 
de  los  primeros  colonos  aun  con  los  anglicanos  que 
fueron  á  vivir  entre  ellos,  como  estos  eran  igualmente 
perseguidos  en  Inglaterra,  las  emigraciones  continua- 
ron sin  interrupción,  sobre  todo  de  personas  acomoda- 
das, y  la  colonia  se  desarrolló  rápidamente.  Por  este 
tiempo,  la  compañía  de  Plymouth  cedió  su  carta  de 
concesión  á  los  colonos,  y  les  trasmitió  el  derecho  de 
gobernarse  con  independencia  del  consejo  de  Londres; 
transacción  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las  colonias 
inglesas  que  emancipaba  hasta  cierto  punto  á  los  colo- 
nos del  poder  real.  Diez  y  siete  buques,  con  mil  qui- 
nientos colonos,  salieron  entonces  para  Nueva  Inglaterra, 
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y  las  ciudades  de  Bostón,  Dorchester,  Roxborough  y 
muchas  otras  fueron  fundadas.  Bien  pronto  el  desarrollo 
de  la  colonia  y  las  necesidades  de  la  agricultura  obli- 
garon á  los  colonos  á  hacerse  representar  por  medio  de 
diputados  en  sus  asambleas  generales.  Todo  en  este 
sistema  tendia  al  republicanismo  y  llamaba  la  emigra- 
ción de  los  no-conformistas,  de  una  manera  alarmante 
para  la  autoridad  real.  Estas  emigraciones  se  hicieron 
tan  frecuentes  que  Carlos  I  las  prohibió  en  un  decreto, 
mandando  secuestrar  los  buques  que  iban  á  hacerse  á  la 
vela  para  las  colonias.  De  este  modo,  Oliverio  Cromwell, 
John  Hampden  y  muchos  otros  que  se  habian  embar- 
cado, se  vieron  obligados  á  permanecer  en  Inglaterra  : 
estrella  fatal  que  guiaba  la  politica  de  Carlos.  Sin  em- 
bargo, á  despecho  de  esta  prohibición,  las  emigraciones 
continuaron,  y  en  1638,  mas  de  tres  mil  personas  pa- 
saron á  la  colonia.  Carlos,  irritado,  mandó  formar  cátusa 
á  la  corporación  de  Massachusetts-bay,  por  usurpación 
de  los  derecTios  de  la  corona,  y  fué  condenada  á  perder 
su  gobierno.  Pero  la  tempestad  que  se  desencadenó  á 
poco  tiempo  contra  el  monarca  inglés,  impidióle  fijar 
su  atención  en  una  provincia  tan  apartada  y  tan  poco 
importante. 

Desde  los  primeros  años  de  su  establecimiento,  la  co- 
lonia de  Massachusetts  cultivó  la  amistad  de  la  de  Nueva 
Plyraouth  de  la  cual  era  vecina.  La  actitud  amenazadora 
de  los  indígenas,  y  los  temores  que  inspiraban  la  cerca- 
nía de  los  franceses  cimentaron  esta  unión. 

COLONIAS  DE  PROVIDENCIA  Y  RHODE   ISLAND  (1634), — Ro- 

ger  Villiam,  ministro  del  culto  en  Salem  (Massachusetts) 
había  predicado  contra  la  cruz  de  San  Jorge  de  la  ban- 
dera británica ,  que  consideraban  como  un  signo  de 
superstición  é  idolatría.  No  tardó  en  verse  espulsado  de 
la  colonia,  y  seguido  de  sus  discípulos,  se  dirigió  al  Sur, 
compró  á  los  indios  un  territorio  considerable^y  se  es- 
tableció en  él,  dándole  el  nombre  de  Providencia. 
Por  la  misma  época  místriss  Hutchinson  fundó  la 
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secta  de  los  antimmios ,  que  creían  que  la  fé  pued« 
salvar  sin  las  obras.  Espulsada  también  de  la  colonia, 
ella  y  sus  discípulos  compraron  á  los  salvajes  una  isla 
fértil  en  la  bahía  de  Nawagansetts,  que  llamaron  Rhode- 
Island,  formando  con  los  emigrados  que  los  habían  pre- 
cedido una  sola  corporación,  que  permaneció  cerca  de 
cuarenta  años  bajo  la  dirección  de  Yiiliam,  y  donde  se 
predicaba  una  moral  pura  y  severa.  Villiam  enseñaba 
que  la  ley  civil  no  tiene  imperio  sobre  la  conciencia,  y 
que  toda  pena  aplicada  en  materia  de  creencia  es  mi 
acto  de  opresión ;  y  proclamaba  el  libre  ejercicio  del 
criterio  particular  como  un  derecho  natural  y  sagrado. 
Basado  en  estos  principios,  el  gobierno  de  la  colonia  fué 
durante  mucho  tiempo  un  gobierno  puramente  demo- 
crático. 

COLONIA  BB  coNNECTicüT  (1634).  —  Fué  formada  del 
mismo  modo  que  la  de  Rhóde-Island.  £n  1634,  el  pas- 
tor Hooker,  que  habia  obtenido  det  gobierno  de  Massa- 
chusetts  el  permiso  de  ir  á  establecerse  en  lejanas 
tierras,  partió  con  algunos  discípulos,  atravesó  vastas 
soledades  y  se  detuvo  en  la  orilla  occidental  del  río  de 
Connecticut.  A  poco  tiempo  otros  discípulos  que  fueron 
á  reunírsele,  fundaron  las  ciudades  de  Hartford,  de 
Sprinfield  y  de  Wetherfield*  El  territorio  que  se  les  ha- 
bia concedido  estaba  fuera  de  los  límites  del  Massa- 
chusetts,  de  cuya  circunstancia  se  aprovecharon  para 
organizar  un  gobierno  independiente ;  y,  modificando 
las  instituciones  de  la  colonia  madre,  no  privaron  de 
sus  derechos  políticos  á  los  que  no  pertenecían  á  su 
iglesia.  Adquirieron  después  la  pacifica  posesión  del 
país;  por  medio  de  un  tratado »  y  obligaron  á  los  holan- 
deses de  Nueva  York,  que  estaban  ya  establecidos  en  el 
mismo  rio,  á  abandonarle. 

NU£vo-HAMPSfiiRB  Y  MAIN  (4637-1652).  —  La  historia  de 
las  primeras  tentativas  para  poblar  las  provincias  de 
Hampshire  y  Main,  que  formaban  la  cuarta  división  y 
la  mas  estensa  de  Nueva  Inglaterra,  es  muy  confusa  á 
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eausa  de  las  apuestas  pretensiones  de  sus  propietarios. 
Lft  oompañia  de  Plymouth  habia  repartido  inconsídera^ 
damente  la  parte  septentrional  de  su  territorio  entre  un 
sin  número  de  concesionarios,  dos  de  los  cuales^  John 
Masón  y  Fernando  Georges  adquirieron  la  propiedad  de 
Nttevo-Hampshire  y  de  Main.  Pero  es  probable  que  es- 
tOB  dos  aventureros  habrían  tenido  que  abandonar  la 
empresa  por  falta  de  recursos,  si  las  mismas  causas  que 
hablan  favorecido  el  establecimiento  de  Rhode-Island  y 
de  Connecticut  no  hubiesen  llevado  nuevos  colonos  á 
aquellas  dos  provincias.  El  ministro  Wheelwright, 
próximo  pariente  de  mistriss  Hutchinson,  fundadora  de 
Rhode*Island,  fué  desterrado,  como  ella,  del  Massa* 
chusetts.  Dirigióse  hacia  el  Norte,  y  fundó  la  ciudad  de 
Exeter,  cerca  de  la  bahia  de  Piskatagua  (1637);  algunos 
emigrados  de  Inglaterra  edificaron  al  poco  tiempo  la 
ciudad  de  Douvres.  Las  guerras  de  religión  devastaron 
las  nacientes  colonias  de  Nuevo-Hampshire,  que  se  vie- 
ron obligadas  á  someterse  á  la  jurisdicción  de  Massachu- 
setts  (1641).  Pero  el  ministro  Wheelwright,  no  queriendo 
reconocerla,  se  retiró  á  la  provincia  del  Main.  Pocos 
anoB  después  (165S1),  Georges,  propietario  de  este  últi- 
mo distrito,  se  sometió  igualmente  al  Massachusetts. 
Bajo  tan  poderosa  protección,  las  lios  nuevas  colonias 
adquirieron  muy  pronto  altísima  importancia. 

GUERRA  DB  LAS  COLONIAS  DE  RHODE-ISLAND  Y  DE  CONNEC- 
TICUT CON  LOS  INDIOS  (1637).  — '  Las  tribus  indias  vecinas 
de  Rhode-lsland  y  de  la  colonia  de  Connecticut  eran 
numerosas  y  aguerridas.  Los  pequods,  que  era  la  mas 
importante,  inquietáronse  al  ver  los  nuevos  estableci- 
mientos que  acababan  de  fundarse  en  su  territorio. 
Pero,  á  ñn  de  atacarlos  con  éxito,  solicitaron  la  alianza 
de  los  nawagausetts  ^  que  habitaban  cerca  de  Rhode^ 
Island.  Estos,  atendiendo  solo  á  inveterados  rencores, 
rechazaron  las  proposiciones  de  sus  compatriotas  y  se 
aliaron  con  los  ingleses.  Armáronse  ios  colonos  y  fue^ 
ron  á  sorprender  á  los  salvajes  en  el  rio  Mlstlq»  donde 
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se  habían  fortificado ;  pero  en  el  momento  en  que  los 
ingleses  escalaban  el  muro,  los  ladridos  de  un  perro 
dieron  la  alarma  á  la  fortaleza  :  trabóse  un  sangriento 
combate,  en  el  éual  los  pequods  fueron  casi  completa- 
mente esterminados.  Los  que  sobrevivieron  á  los  furo- 
res de  esta  campaña,  donde  los  nawagausetts,  aliados 
de  los  ingleses,  dieron  ejemplos  de  inaudita  barbarie, 
abandonaron  para  siempre  el  pais  á  sus  nuevos  pose- 
sores. 

NUEVA  HAVEN  (1 638).  —  En  el  momento  en  que  esta 
guerra  tocaba  á  su  fin,  algunos  emigrados  de  Inglaterra 
llegaron  á  Boston,  y  no  queriendo  someterse  á  un  go- 
bierno en  el  cual  no  habrían  tenido  parte  alguna,  fue- 
ron á  fundar  con  el  nombre  de  Nueva  Haven  una  colonia 
independiente  en  las  orillas  del  rio  de  Connecticut, 
donde  se  establecieron,  á  pesar  de  los  holandeses,  due- 
ños á  la  sazón  de  Mauhadoes  ó  Nueva  York. 

S  II.  Las  colonias  de  Nueva  Inglaterra  durante  la  gnerrt 
civil  de  la  metrópoli  (1640-1642) 

AUMENTO  DE  POBLACIÓN  (1640-1642).  —La  emigración 
á  las  colonias  continuó  después  de  reunido  el  parla- 
mento largo.  Desd^  la  llegada  de  los  primeros  brownis- 
tas  hasta  esta  época,  veinte  y  un  mil  doscientos  colonos 
habían  pasado  á  Nueva  Inglaterra.  Por  entonces  (1642) 
se  hicieron  las  primeras  esportacienes  de  los  productos 
de  Nueva  Inglaterra,  que  la  Cámara  de  los  comuDCS 
esceptuó  del  pago  de  derechos.  Respondiendo  á  este 
favor,  ó  mejor  dicho,  siguiendo  su  propio  instinto,  los 
colonos  aplaudieron  enérgicamente  todas  las  diposi- 
ciones revolucionarias  del  parlamento,  y  se  esforzaron 
en  impedir  entre  ellos  las  tentativas  que  algunos  hicie- 
ron en  favor  de  la  monarquía. 

CONFEDERACIÓN   DE    LOS    ESTADOS   DE  NUEVA  INGUTSRftA 

(1643-1648).  —  Warwich  fué  nombrado^  por  el  parla- 
mento, gobernador  general  de  las  colonias,  y  estas  no 
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se  opusieron  á  la  creación  de  una  plaza  tan  contraria  á 
sus  derechos.  Bien  es  verdad  que  una  idea  mas  alta  y 
de  consecuencias  mas  trascendentales  absorvia  la  aten- 
ción de  los  hombres  superiores,  que  habian  concebido 
el  proyecto  de  confederar  las  colonias.  Se  hizo  correr 
la  voz  de  que  estaban  amenazadas  de  una  liga  general 
de  los  indios ;  el  sentimiento  del  común  peligro  sugirió 
la  idea  de  una  defensa  común,  y  las  colonias  de  Massa- 
chusetts,  Nueva  Piymouth,  Connecticut  yNueva  Haven, 
formaron,  á  imitación  de  las  Provincias  Unidas  holan- 
desas, una  confederación  perpetua  ofensiva  y  defensiva, 
con  el  nombre  de  Colonias  Unidas  de  Nueva  Inglaterra 
(1648).  Era  el  primer  paso  que  se  daba  hacia  la  inde- 
pendencia de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo.  Esta 
confederación  subsistió  cuarenta  años,  es  decir  hasta 
la  revocación  de  las  cartas  de  las  compañias  de  Londres 
y  dePlymouthpor  Jacobo  II.  El  partido  que  dominaba  á 
la  sazón  en  Inglaterra  favorecia  demasiado  las  colonias 
del  Norte  para  echar  de  ver  los  peligros  de  semejante 
acto. 

PODER  DE  LA  CONFEDERACIÓN  (1648-1652). — Los  Con- 
federados, que  veian  aumentar  rápidamente  su  poder, 
celebraron  tratados  con  los  franceses  de  la  Acadia  y  los 
holandeses  de  Mauhadoés,  sin  la  participación  de  la  me- 
trópoli y  sin  tener  en  cuenta  su  situación  respecto  de 
las  potencias  de  que  dependían  aquellas  colonias  (1648- 
1651).  Poco  tiempo  después  la  asamblea  federal  se  ar- 
rogó una  nueva  facultad;  mandando  acuñar  monedas 
de  plata  que  llevaban  el  nombre  de  la  colonia  respectiva 
y  la  figura  de  un  árbol,  símbolo  de  su  prosperidad. 

.DISCORDIAS   ENTRE    LAS    COLONIAS    CONFEDERADAS    (1653- 

1656).  El  parlamento  habia  intentado  en  vano  recobrar 
la  autoridad  de  la  metrópoli  sobre  las  colonias,  man- 
dando al  Massachusetts  que  se  celebrase  sus  sesiones^ 
en  nombre  del  gobierno  de  Injgláterrá;  el  Massachu- 
setts se  negó  á  someterse,  y  el  parlamentó  no  renovó 
sus  intimaciones.  Sin  embargo,  frecuentes  discordias 
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surgieron  entre  las  colonias  de  Nueva  Inglaterra.  El 
Massachusetts  se  negó  muehas  veces  á  obedecer  los 
decretos  del  consejo  general;  pero  habiendo  reclamado 
el  Connecticut  y  el  Nueva  Haven  contra  uno  de  estos 
actos  de  desobediencia,  una  simple  amenaza  de  Crom*- 
well  hizo  entrar  en  razón  al  Massachusetts.  Las  disputas 
reUgiosas  turbaron  también  la  tranquilidad  de  las  coló* 
nias  confederadas* 

BBSTáüRáGION  de  la   monarquía  en  INGLATERRA  (4  660* 

4662).  —  Después  del  restablecimiento  de  la  monarquía 
(4660),  el  Massachusetts  evitó  cuidadosamente  el  deda- 
rarsepor  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  se  esforzó  en  con* 
solidar  su  independencia  bajo  la  protección  de  la  me- 
trópoli. La  asamblea  general  hizo  con  este  fin  ana 
declaración  de  principios  de  una  energía  y  un  repoM»' 
canismo  notables.  £1  gobierno  inglés  se  negó  á  sancio* 
nar  las  peticiones  de  la  colonia,  y  los  nuevos  rígoras 
que  señalaron  el  reinado  de  Carlos  II  acabm'on  de  agriar 
las  relaciones  entre  el  Massachusetts  y  la  madre  patria. 

El  Rhode-Island,  que  había  sido  escluido  de  la  bga 
de  las  colonias  del  Norte,  se  mostró  ardiente  pifftí- 
dario  déla  restauración,  y  obtuvo  en  4663  una  oódula  6 
carta  real  que  autorizaba  la  asamblea  general  de  ktt 
habitantes. 

£1  Connecticut  su({o  con  indiferencia  el  regreso  de 
Carlos  II.  No  obstante,  obtuvo  también  una  cédula  real 
que  reunía  á  esta  colonia  la  de  NuevarJBaven. 

I  Til,  Desdo  la  conquista  de  las  posesiones  holandesas  ptr 
el  duque  de  Tork  hasta  la  revocación  de  las  cartas. 

(1664-Í68S) 
ESTABLECIMIENTOS    DE    LOS    HOLAKDESIS   EN    LA    AMÉRia 

DEL  NORTE.  —  Los  holaudoses  habían  formado  estable^ 
cimientos  considerables  en  la  América  del  Norte  desde 
4609.  £n  la  misnuí  comarca  hablan  conqimtado  ea 
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1655  un  estenso  territorio  que  loi  sueoos  ocupaban 
desde  4637.  En  una  palabra^  poseían  una  grao  parte 
de  ia  eosta  que  se  estiende  desde  Delaware  hasta  la  isla 
Longue,  muchas  fortalesas  y  varias  factorías  á  orillat 
del  fludson  y  del  Connecticut. 

CONQUISTA   DB    NUBYA  TORK  Y   DI  NOIVA   IBRSIT  (4664* 

4  674). -«-Carlos  II,  ¿  quien  las  colonias  de  los  holandeses 
causaban  cierta  inquietud,  no  tuvo  escrúpulo  en  decre- 
tar su  espulsion,  en  plena  paz  y  sin  mas  pretesto  que 
su  voluntad  soberana.  Hizo  pues  donación  á  su  her-* 
maoo  el  duque  de  York  del  pais  que  aquellas  ocupa- 
ban, al  cual  se  le  dio  anticipadamente  el  nombre  de 
Nu€va  York.  £1  príncipe  cedió  á  lord  Berkeley  y  i  sir 
Carteret  la  parte  del  mismo  territorio  situada  entre  De^ 
laware,  el  Uudson  y  el  mar,  cuya  comarca  que  se  Ua*^ 
maba  entonces  Nueva  Sueoia,  tomó  luego  el  nombre 
de  Nueva  Jersey.  Los  enviados  del  duque  de  York, 
para  tomar  posesión  del  pais  que  se  le  habia  concedido 
con  tan  profundo  menosprecio  del  derecho  de  gentes  ^ 
puestos  de  acuerdo  con  lord  Baltimore,  propietario  de 
Maryland,  se  apoderaron  de  Nueva  Amsterdam,  capital 
de  las  colonias  holandesas,  y  acabaron  en  poco  tiempo  la 
conquista  de  los  nuevos  Países  Bajos.  Sin  embargo  las 
costumbres  de  los  primeros  colonos  holandeses  se  con- 
servaron mucho  tiempo  en  Nueva  Jersey  y  han  influido 
sensiblemente  sobre  las  de  la  población  actual. 

El  tratado  de  Breda  (4  669)  que  devolvió  la  Acadia  á 
los  franceses  aseguró  á  los  ingleses  la  pacifica  posesión 
de  los  nuevos  Países  Bajos.  Pero  habiéndote  encendido 
nuevamente  la  guerra  en  1673,  los  holandeses  reoo* 
braron  Nueva  York  y  todo  el  país  adyacente.  La  termi- 
nación de  la  guerra  puso  un  año  después  este  pais  en 
posesión  de  los  ingleses. 

p«KSu,VANlA  V  n«iAWARB  (1675-1688).  —  Uft  tratado 
entre  el  duque  de  York,  lord  Berkeley  y  Carteret  había 
creado  la  Nueva  Jersey,  y  un  tratado  entre  ^tos  y 
Guillermo  Penn  dio  origen  á  la  fundación  de  la  Pensil^ 
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vania,  situada.al  Norte  de  la  Virginia,  al  sur  de  Nueva 
York.  £1  cuáquero  Penn,  hijo  de  un  almirante  que  habia 
prestado  sumas  considerables  á  los  Estuardos,  recibió 
&í  tierras  de  América  el  importe  de  los  créditos  de  su 
padre  (4674).  Penn,  que  habia  vivido  mucho  tiempo  en 
Nueva  Jersey  y  esplorado  la  comarca  que  se  le  cedia, 
vio  en  esta  concesión  la  facultad  de  establecer, un  asilo 
de  reposo  universal  contra  la  intolerancia  de  las  reli- 
giones, y  consagróse  con  ardor  á  la  realización  de  este 
designio.  Empezó  por  legitimar  la  concesión  de  la 
corona  comprando  el  terreno  á  los  salvajes^  sus*  pri- 
m^^O)^  poseedores,  que  se  convirtieron  de  e^  iDodoen 
amigos  de  la  colonia. Luego  estableció.. un  .golneiMi. 
libre  puyas  formas  demasiado  complicadas,  bo  paaren- 
cieron  de  fácil aplicacionyquereemplazó  coa  un  stetema' 
parecido  al  que  regia  en  las  colonias  adyacentes.       > !' 
1^  Pean  pasó  á  América  con  dos  mil  emigrados  y  des*' 
eipbarQó  en  las  orillas  del  Delaware,  dolado  echó  los> 
cimientos  de  Filadelfia,  la  (¿udad  de  los  .iiermaMsv  6b> 
año  después  había  en  esta  ciudad  cien  casas  ecbficadaar 
La  asamblea  de  los  colonos  celebró  sus  sesiones  p«r 
medio  de  representantes,  y  publicó  leyes  sattas*  i|«fii 
e^^blecieron  el  orden,  la  libertad  absoluta  de  eotloicoacki 
y.el  respeto  de  la  propiedad  (4  §84).  ■   ' 

Una  decisión  del  rey  Jaeobo  ü  habia  compi^eniUdaeii 
la  concesión  de  Guillermo  Penn  una  parte  de  la  penin*' 
suiaque  separa  el  Delaware  de  la  bahia  de  Ctoesapeak; 
Algunos  afios  mas  tarde  este  territorio  fué  eonsáluído 
en  estado  oon  el  nombre  de  Delaware,  y  aunque  regMo 
por  leyes  distintas  continuó  dependiendo  del  gobernador 
de  Pensilvania. 

Esta  última  colonia  siguió  siendo  fiel  al  espirito 
que  habia  presidido  á  su  fundación.  Los  calvinistas 
buscaban  un  asilo  en  Nueva  Inglaterra,  los  lut^anos  ea 
Virginia,  pero  todas  las  sectas  hallaron  en  Pénsilvama 
un  refugio  y  vivieron  constantemente  en  paz.  Désgr»^ 
ciadameote  la  esclavitud  délos  affíoanosiffapirilHdttei 
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britío  de  las  instituciones  patriarcales  de  esta  colonia 
modelo.  Pero  la  sociedad  de  los  amigos  no  tardó  en 
oponerse  á  este  infame  tráfico,  y  el  código  penal,  que  la 
Pensilvania  debe  á  su  fundador,  acabó  de  presentarla 
al  mundo  como  el  asilo  de  la  tolerancia  y  de  la  huma- 
nidad. 

DISPOSICIONES  ARBITRARIAS  DE  CARLOS  11 ;  ANULACIÓN   DE 

LAS  CARTAS  COLONIALES  (1675-1688).—  Al  conccdcr  al 
duque  de  York  el  territorio  ocupado  por  los  holandeses, 
Carlos  II  habia  nombrado  comísanos  para  reorganizar 
las  colonias  del  Norte.  Estos  comisarios  reconstituyeron 
ei  Estado  de  Main  independiente  del  Massachusetts ; 
pero  ei  consejo  de  la  confederación  se  negó  á  reconocer 
su  autoridad,  y  recobró  el  poder  que  hasta  entonces 
habia  «ja?ddo  sobre  el  Nuevos  Harapshire  y  el  Estado  tfé^ 
Main.  Irritado  el  monarca  de  lo  que  él  Uamaíbft  unaT 
"«aípadoh,  denunció  el  hecho  al  tribunal  supremo  de. 
caricütería  ^e^  dio  Sentencia  amilatido  la  carta  de  la 
<»)*patí«  de  Nueva  Inglaterra  (1684).  Pe>o  está'dispo-' 
smbn  iiajQsta  y  reaccionaría  no  se  niandó    éjecutaí* 
hasta  el  aíso  siguiehte  (1685)  en  que  ik)r  muerte  dW 
fiarlos^  U  suhió  al  trono  de  Ingíaterl*a'  sú  hermano^ 
laocíKxlL  La  política  de  este  rey  respecto  de  las  cólóftiaá' 
filé  aun  mas  reaccionaria  que  la  do  su  antecesor.  Díó  uní 
aiaiioí  gobernador  al  Massachusetts,  al  Nuevo  Hamp- 
shire  y  á  las  provincias  de  Main.  Todas  representaciones 
de  las^olénias  para  el  mantenimiento  de  sus  libertades 
ftieron  vanas.  El  goberaador  Audross  anuló  sucesiva- 
weme  las  cartas  de  los  estados  de  Rhode-Island  y  de 
^^^<*wiectibut,  y  se  trató  de  hacer  anular  las  que  estabaní 
aun  vigentes  en  I6s  demás  estados  (1688).  Por  la  misma 
*Po^,  Nuevo  Jiersey  y  Nueva  York  fueron  igualmente 
reunidas  bajo  la  autoridad  de  un  mismo  gobernador  y 
®aexionadias  á  Nueva  Inglaterra;  llegando  el  ftiror  re- 
presivo de  la  corte  hasta  prohibir  en  Nueva  York,  cí 
^<>  de  la  imprenta.  De  este  modo  fueron  momenté* 
^eaiftente-si^iroidas  la  o6»federaoion  y  ia  libertad' de 
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las  colonias  del  Norte.  A.  pesar  de  los  obstáculos  puestos 
á  su  desenvolvimiento,  la  población  de  las  colonias 
ascendía  en  4673,  á  ciento  veinte  mil  almas. 

Este  orden  de  cosas  era  demasiado  contrario  á  los 
derechos  y  á  los  intereses  de  las  colonias  para  que  estas 
pudiesen  llevarlo  en  paciencia.  El  18  de  abril  de  4689, 
los  habitantes  de  Boston  se  sublevaron,  prendieron  al 
gobernador  y  á  los  individuos  de  su  consejo,  y  restable* 
cieron  la  antigua  forma  de  gobierno.  Por  fortuna,  la 
noticia  del  cambio  de  dinastía  que  acababa  de  veriñcarss 
en  Inglaterra  vino  á  desvanecer  los  peligros  del  atrevido 
paso  que  acababan  de  dar  los  colonos,  y  á  abrir  una 
era  de  progreso  y  libertad  para  los  estableoimiei^i 
ingleses  del  nuevo  mundo. 
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CAPITULO  III 

XSTABLBCnaSNTOS  rBANCBSES-  DX  LA  AMftaiOA  DIL  N0R1S 

(1604-1700) 


tóñti  la  híÉtorin  del  Cánndá,  dé  la  Aeádfa  y  de  U  Lniíiaita  seeom* 
prendía  en  lai^ierras  irenerales  qne  el  poder  nb^orvente  de  Lnüi  XIV 
había  encendido  en  ambos  mondos,  y  en  las  luchas  parciales  pro- 
vocadas por  la  rivalidad  dft  intereses  ó  por  la  intolerancia  religiosa 
de  los  colonos;  qne  no  contribuyó  poco  á  mantener  este  estado  cons- 
tante de  hostilidad  con  las  colonias  inglesas  del  Norte,  el  fanatismo 
religioso  de  los  católicos  del  Canadá.  I  o  que  distingue  estas  (Hierras, 
dándoles  un  carácter  de  estraordinaria  ferocidad,  es  la  parte  que 
toman  en  ellas  las  tríbus  bárbaras  del  Norte,  sobre  todo  los  iro- 
queses.  armados  por  lo<>  mismos  ingleses  para  combatir  á  sus  ríyales. 
La  colonÍKacion  del  Canadá  y  de  la  Acadia  se  resiente  de  estas 
guerras  estertores  y  de  la  incansable  hostilidad  de  losiroqneses  qoe 
solo  se  someten  dei^pu<>8  de  un  siglo  de  continuas  lochas.  El  desco- 
hrímiento  y  colonización  de  la  Luisiana  pierde  importancia  por  la 
mala  administración  del  gobierno  francés. 


S  I*  Del  Ganada  desde  la  fundación  de  Qoeheo  hasta  la  pas 
definitiva  con  los  indios  (1604-1700) 

TENTATIVAS  INFRUCTUOSAS  DE  LOS  FRANCESES  PARA  ESTA- 
BLECERSE EN  AMÉRICA.  —  El  primer  país  de  que  los  fran- 
ceses tomaron  posesión  en  América  fué  el  Canadá.  Ya 
en  1535  un  intrépido  marino  de  Saint-Malo  llamado 
Santiago  Cartier  entró  en  el  golfo  de  San  Lorenzo  y  tomó 
posesión  del  pais  en  nombre  del  rey  de  Francia.  Desde 
esta  época,  varías  espediciones  se  dirígieron  ¿  las  costas 
del  Cráadá,  unas  por  cuenta  de  la  corona,  como  las  de 
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Roberyal  y  la  Roche,  y  otras  por  cuenta  de  armadores 
y  negociantes  que  se  proponían  esplorar  aquella  comarca 
cuyas  ricas  pieles  empezaban  á  ser  conocidas ;  pero  todas 
estas  tentativas  fiíeron  infructuosas  y  algunas  de  éxito 
desgraciado.  Por  lo  demás,  desde  los  primeros  ensayos 
de  conquista  pudieron  presentir  los  franceses  que  no 
dominarian  en  el  nuevo  mundo.  Habiendo  querido  el 
ilustre  Coligny  establecer  una  colonia  de  protestantes 
en  la  Florida,  como  ya  lo  había  intentado  con  escasa 
fortuna  en  las  costas  del  Brasil,  envió  una  espedicion  á 
las  órdenes  del  piloto  Juan  Ribaud  (1 562)  y  otra  mas 
tarde  (1564).  Los  españoles,  que  eran  ya  dueños  de  una 
parte  del  país,  atacaron  á  los  franceses,  los  derrotaron 
en  varios  encuentros  y  cojieron  muchos  prisioneros, 
ahorcándolos  á  todos  los  árboles  con  un  letrero  que 
decía  :  No  como  franceses^  sino  como  herejes.  Poco 
tiempo  después,  un  simple  particular,  el  caballero  de 
Gourgues,  se  propuso  vengar  la  terrible  injuria  hecha 
á  su  patria  y  á  su  religión ;  armó  á  su  costa  tres  buques, 
fué  á  la  Florida,  celebró  alianzas  con  los  indios,  batió  á 
los  españoles  y  mandó  colgar  á  todos  los  que  cayeron  en 
sus  manos  poniéndoles  este  rótulo  :  No  como  españoles^ 
sino  como  asesinos.  Satisfecha  su  venganza,  Gourgues  se 
embarcó  y  abandonó  la  Florida  á  los  españoles. 

VUJE  DE  MONTS  Y  DE  CHÁMPLÁIN  Y  FUNDACIÓN  DE  QÜEBEC 

(1604-1608).  El  comendador  de  Chatte,  gobernador  de 
Dieppe,  asociado  con  algunos  comerciantes  de  Rouen, 
había  organizado  una  empresa  colonizadora  con  destino 
al  Canadá,  poniendo  á  la  cabeza  de  la  espedicion  á 
Pontgravé,  armador  de  Saint-Maló  y  á  Champlain,  ofi- 
cial de  marina,  bravo  y  esperimentado,  que  había  pa- 
sado dos  años  en  América.  Por  muerte  del  comendador, 
adquirió  su  privilegio  M.deMonts,  que  reuniendo  todos 
los  elementos'  preparados  para  la  empresa,  salió  de 
Dieppe  ál  mando  de  una  pequeña  escuadra  (1604),  y 
esploró  las  costas  de  la  Acadia,  según  después  esplica- 
remos.  Champlain,  á  quien  se  había  dado  el  mando  de 
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Otra  espedicion,  dirigióse,  algunos  anos  después,  al 
Canadá  (1608)  y  entrando  por  el  rio  de  San  Lorenzo, 
detúvose  y  mandó  construir  algunas  barracas  para  él  y 
para  los  suyos  en  el  punto  que  hoy  ocupa  Quebec.  Esta 
fué  la  primera  colonia  que  los  franceses  establecieron 
en  el  país  descubierto  por  Juan  Cartier  hacia  setenta  y 
tres  años. 

COMPAÑÍA  DE  LOS  GEN  ASOCIADOS  FUNDADA  POR  RICHELIEU 

(1622-1625).  — Transcurrió  otro  largo  período  singue 
la  corte  de  Francia,  demasiado  ocupada  en  los  asuntos 
políticos,  pensase  en  sus  posesiones  del  Canadá;  el  vi- 
cereínato  de  esta  colonia,  siempre  en  estado  de  embripn,, 
pasaba  de  uno  á  otro  principe  sin  ningún  resultado  par^i 
ella.  En  1622,  la  población  de  Quebec  se  compoma  dé 
cincuenta  habitantes  inclusas  las  mujeres  y  los  niños.  Los 
iroqueses,  imprudentemente  irritados  por  Champlain, 
que  se  había  hecho  jefe  de  guerra  de  los  hurones,  su^s 
enemigos,  amenazaban  á  Quebec ;  los  holandeses  y  majs 
tarde  los  ingleses,  establecidos  en  la  bahía  de  Uudson,  los 
escitaban  en  secreto,  y  entre  tanto  el  gobierno  franc^ 
parecía  haber  olvidado  completamente  su  colonia.  Por 
fin,  en  1 625,  las  cosas  cambiaron  de  aspecto.  Tratábase, 
esta  vez,  de  emprender  de  una  manera  formal  la  coloni- 
zación de  la  Nueva  Francia,  npmbre  que  se  habia  dado 
al  Canadá  y  á  la  Acadia,  y  de  asentar  esta  colonización 
sobre  mas  anchas  bases.  Es  verdad  que  la  política  fran- 
cesa estaba  personificada  á  la  sazón  en  un  hombre  em^ 
nente.  Richelieu  mismo  se  puso  á  la  cabeza  de  los.  cie^ 
asociados  católicos,  á  quienes  concedió  el  monopolio  de 
las  operaciones  agrícolas  y  comerciales  del  Canadá.  Pero 
si  el  interés  de  la  corte  de  Luis  XIII  se  habia  despertado 
en  favor  de  la  colonia,  los  celos  de  la  Inglaterra  aumen- 
taron al  saberse  la  medida  que  habia  adoptado  el  carde- 
sal  ministro.  Los  primeros  buques  que  la  nueva  asocia- 
ción envió  al  Canadá  fueron  capturados  por  una  escui|- 
dra  inglesa  :  brutal  ruptura  de  la  paz  que  reinaba  á  la 
sazón  entre  las  dos  naciones. 
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GUBRBA  CON  LOS  INGUSES  (4629*4631).  —  En  4629, 
Carlos  I  encargó  á  David  Kertz  de  conquistar  todas  las 
posesiones  francesas  de  América,  y  equipóse  una  escua- 
dra á  este  efecto.  Kertz  se  presentó  delante  de  Quebec, 
é  intimó  al  anciano  Champlain  la  rendición  de  la  plaza; 
pero  vigorosamente  rechazados  por  la  escasa  guarnición 
que  la  defendia,  los  ingleses  tuvieron  que  retirarse.  Has 
afortunados  fueron  en  su  encuentro  con  una  escuadra 
flraflcesa  que  llevaba  al  Canadá  gran  número  de  emi- 
grados y  provisiones  de  toda  especie  :  todos  los  buques 
franceses  cayeron  en  poder  de  sus  enemigos,  y  los  in* 
felices  colonos  del  Canadá  aguardaron  en  vano  los  so« 
corros  que  habían  sohcitado  de  la  metrópoli.  Algunos 
meses  después  de  la  retirada  de  la  escuadra  de  David 
Kertz,  dos  hermanos  de  este  atacaron  de  nuevo  la  ciu- 
dad de  Quebec.  Los  habitantes,  demasiado  débiles  para 
-oponer  una  resistencia  eficaz,  obligaron  á  Champlain  á 
capitular,  y  la  plaza  fué  entregada.  Sin  embargo, 
Carlos  I  no  disfrutó  mucho  tiempo  de  su  conquista, 
que  restituyó  á  la  corona  de  Francia  por  el  tratado  de 
Saint-Germain(4632). 

MUIRTE  DE  CHAMPLAIN  (4635).  —  Uu  año  transcurrió 
antes  que  la  compañía  del  Canadá  pudiese  emprender 
'de  nuevo  sus  operaciones»  y  durante  mucho  tiempo  no 
pudo  protestar  contra  el  comercio  de  pieles  que  seguía 
haciendo  la  Inglaterra.  Obtuvo  la  compañía  que  se  repa« 
siese  á  Champlain  en  el  gobierno  del  Canadá,  puesto  que 
ocupóhastasumuerteocurridaendiciembrede4635.£sta 
pérdida  fué  muy  sensible  para  todos  los  que  se.intere- 
saban  por  el  porvenir  de  la  colonia.  Champlain,  solo, 
casi  sin  recursos,  había  hecho  gigantescos  esfuerzos  para 
colonizar  el  Canadá,  abordando  la  grande  y  noble  em- 
presa de  atraerse  las  tribus  intiígenas  y  de  convertirlas 
al  cristianismo,  á  cuyo  fin  organizó  inmediatamente  las 
mÍ8iones,i[ue  empezaron  su  propaganda  por  las  naciones 
mas  próximas  á  los  establecimientos  franceses. 
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MBIONBS   DEL  CANADÁ  (4636-464^].  —  Los  huTOAes 
fueron  los  primeros  que  llamaron  la  atención  de  los 
misioneros  jesuítas  recoletos.  Era  esta  una  de  las  na- 
ciones mas  poderosas  de  todas  las  que  habitan  las  már- 
genes del  San  Lorenzo ;  pero  después  de  algún  tiempo 
estaban  reducidos  á  temer  á  los  iroqueses,  antiguamente 
sus  esclavos,  y  que  además  del  odio  que  profesaban  á 
sus  antiguos  dominadores,    estaban  escitados  contra 
ellos  por  los  holandeses,  á  quienes  vendian  el  producto 
de  sus  rapiñas.  El  caballero  de  Montamagny,  que  habia 
sucedido  á  Champlain  en  el  gobierno  del  Canadá  (4636) 
se  habia  quejado  en  vano  al  gobernador  de  la  Nueva 
Bélgica  de  este  falta  de  lealtad ;  los  iroqueses,  cada  dia 
mas  osados,  se  atrevían  á  atacar  á  los  hurones  hasta  en 
las  trincheras  de  Quebec.  El  trayecto  de  esta  ciudad  á 
Montreal,  donde  acababa  de  fundarse  un  estableci- 
miento, era  menos  seguro  que  lo  seria  hoy  una  escur^ 
sion  en  territorio  indio.  Las  cosas  habían  llegado  al 
punto  de  que  en  4642  trece  canoas  bien  armadas  y  mon* 
tadas  por  hurones,  que  iban  escoltando  al  P.  Isaac  lo- 
gues, misionero  jesuíta,  fueron  atacados  á  diez  y  seis 
leguas  de  Quebec  por  setenta  iroqueses  que  dispersaron 
á  los  hurones  y  cojieron  prisioneros  al  P.  Jogues  y  á 
dos  franceses  que  le  acompañaban.  Los  padecimientos 
del  intrépido  misionero  y  de  sus  dos  compatriotas  en  los 
diez  meses  que  estuvieron  en  poder  de  los  indios,  son 
espantosos.  Iban  ya  á  ser  inmolados,  cuando  los  holan- 
deses intervinieron  obteniendo  su  perdón,  pero  no  su 
libertad,  que  el  P.  Jogues  no  Consiguió  hasta  el  año 
siguiente  (4643),  después  de  infinitas  peripecias  y  em- 
barcándose en  un  buque  holandés. 

BSTADO  DE  LAS  COLONIAS  DE  NUEVA  FRANCIA  (4643*-4645). 

**  Las  colonias  seguían  abandonadas  á  sus  propios  re- 
cursos :  la  gran  compañía  de  los  cien  asociados,  redu* 
eida  á  cuarenta  y  cinco  individuos,  habia  abandonado 
por  completo  la  empresa,  permitiendo  á  los  habitantes 
que  hiciesen  por  su  cuenta  la  trata  de  la  peletería.  Por 
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esta  época  la  Nueva  Francia  estaba  dividida  en  cuatro 
gobiernos  :  el  de  la  Acadia;  el  de  Quebec,  cuyo  gober- 
nador tenia  el  titulo  de  gobernador  general ;  el  de  Mont- 
real,  confiado  á  M.  de  Maisonneuve  por  la  congregación 
de  San  Sulpicio,  y  al  sudoeste  el  de  los  Tres  Reyes, 
donde  el  comercio  de  las  peleterías  se  hacia  con  mayor 
actividad.  En  1645  los  iroqueses  enviaron  un  mensaje 
al  gobernador  Montmagny  pidiéndole  la  paz.  Celebróse 
un  tratado  con  aquella  y  otras  tribus  enemigas,  y  aquel 
afio  se  vio  lo  que  no  se  habia  visto  desde  la  llegada  de 
los  franceses  ai  Canadá  :  los  iroqueses,  los  hurones  y 
los  algonquines  revueltos  cazar  tan  pacificamente  como 
si  hubiesen  sido  una  sola  nación. 

NUEVA  GUERRA  Y  DESTRUCCIÓN  DE  LOS  HURONES  Y  DE  LOS 
ERIESPOR  LOS  IROQUESES;  ASESINATO  DEL  P.  JOGUES  (4646- 

4658).  —  La  paz  no  podia  durar  mucho  tiempo;  eran 
harto  profundos  é  implacables  los  odios  que  dividían  á 
aquellas  naciones.  En  4646,  varias  tribus  situadas  al  sur 
de  la  colonia  se  aliaron  con  los  franceses ,  contándose 
entre  ellas  los  eries.  Al  año  siguiente,  los  iroqueses  de 
la  tribu  de  los  aguiers,  los  mismos  que  hablan  jurado  la 
paz  con  los  hurones  y  con  los  europeos,  asesinaron  al 
P.  Jogues,  que  habia  ido  en  misión  entre  ellos,  sor- 
prendieron el  pueblo  hurón  de  San  José  y  degollaron  á 
setecientas  personas,  ancianos,  mujeres  y  niños.  El 
conde  de  Ailleboust,  que  habia  sucedido  á  M.  de  Mont- 
magny, quiso  oponerse  á  tan  horribles  matanzas  é  hizo 
con  este  fin  un  llamamiento  á  las  diferentes  naciones 
europeas  que  ocupaban  ei  pais ;  pero  no  fué  escuchado, 
y  en  tres  años  que  duró  esta  guerra  de  esterminio,  la 
razahurona  quedó  casi  completamente  destruida  (4  654). 
Igualmente  sufrieron  los  eries  (4654);  la  destrucción  de 
esta  raza  fué  tan  completa,  que  no  ha  dejado  mas  re- 
cuerdo que  el  nombre  del  lago  cerca  del  cual  habitaba.. 
La  osadía  de  los  iroqueses  llegó  hasta  el' estremo  de  que 
en  4658,  siendo  gobernador  general  M.  deLuzon,  en- 
viaron á  Quebec  un  emisario  para  reclamar  los  pocos 
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hurones  que  se  habían  salvado  de  la  destrucción  y  que 
habitaban  la  isla  de  Montreal. 

SITUACIÓN  APURABA  DEL  CANADÁ  Y  DISOLUCIÓN  DE  LA  COM- 
PAÑÍA (1660-1664).  —  Las  cosas  hablan  llegado  aun 
punto  que  en  1660  muchos  colonos  pensaron  formal- 
mente eil  volverse  á  Francia.  Quebec,  por  tanto  tiempo 
respetado,  sufría  un  bloqueo  de  los  iroqueses.  El  viz- 
conde de  Argenson,  que  habia  sucedido  á  M.  de  Luzon, 
carecía  como  su  antecesor,  de  las  cualidades  necesarias 
para  mejorar  el  estado  de  la  colonia,  y  por  otra  parte  la 
inercia  de  la  compañía  del  Canadá  inutilizaba  cuantos 
esfuerzos  habrían  podido  hacerse  en  este  sentido.  El 
barón  de  Avangour,  que  en  1661  reemplazó  á  M.  de 
Argenson,  comprendió  la  imposibilidad  de  persistir  por 
mas  tiempo  en  este  sistema  y  consiguió  ser  escuchado 
de  Luis  XIV.  Los  que  quedaban  de  los  cien  asociados 
resignaron  sin  dificultad  sus  derechos  sobre  la  colonia, 
y  en  su  consecuencia  M.  deMesy  fué  nombrado  goberna- 
dor de  Nueva  Francia  (1 663) . 

REFORMAS  PROYECTADAS  POR  COLBERT ;  COMPAÑÍA  DE  LAS 

INDIAS  OCCIDENTALES  (1664-1668).  —  Iba  á  darse  por  fin 
á  la  colonia  una  forma  mas  regular ;  pero  esta  reforma, 
iniciada  por  Colbert,  no  pudo  llevarse  á  cabo  sin  una 
resistencia  mas  ó  menos  franca  de  parte  del  clero  que 
habia  sido  hasta  entonces  el  verdadero  dueño  del 
Canadá.  Es  curioso  é  instructivo  el  estudiar  en  los  es- 
critos contemporáneos  la  obstinada  oposición  que  los 
jesuítas  hicieron  al  nueVo  orden  de  cosas  que  les  arre- 
bataba una  gran  parte  de  su  influencia  administrativa ; 
pero  que  en  cambio  sacó  á  la  colonia  del  abismo  en  que 
iba  á  derrumbarse.  En  1 666  el  ministro  de  Luis  XIV  con- 
cedió la  explotación  del  comercio  del  Canadá  á  la 
Compañía  de  las  Indias  occidentales  y  envió  como 
vírey  de  todas  las  posesiones  francesas  del  Nuevo  Mundo 
al  general  conde  de  Tracy,  habiendo  nombrado  en  reem- 
plazo de  M.  de  Mesy  á  M.  de  Courcelle,  con  el  mismo 
titulo  de  gobernador  real. 
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^lUNFOS    SCARI     LOS    IROQUBSES   T    ADELANTOS   BB    LA 

COLONU  (1668-1672).  —El  conde  de  Tracy,  acaudillando 
un  regimiento  que  llevó  de  la  metrópoli,  dio  una  lección 
severa  á  los  iroqueses,  y  la  colonia  hizo  rápidos  pro- 
gresos, de  resultas  de  la  distribución  de  tierras  entre  los 
soldados  vencedores,  que  sa  casaron  todos,  viniendo  á 
ser  un  poderoso  elemento  colonizador.  Remedióse  la 
falta  de  mujeres  mandando  venir  de  Francia  barcos 
calados  de  doncellas  de  dudosa  reputación,  según 
dicen  algunos  autores.  A  estas  reformas  contribuyó 
enérgicamente  el  gobernador  M.  de  Courcelle,  hombre 
de  mérito  poco  común,  que  se  vio  pronto  combatido  y 
atajado  en  sus  empresas  por  los  mismos  colonos,  es 
decir  por  el  antiguo  canadiense  ó  partido  jesuíta.  No 
habiendo  podido  vencer  las  intrigas  de  sus  adversarios, 
pidió  volver  á  Francia  y  fué  reemplazado  por  el  conde 
de  Frontenac. 

mVlSlON  DE  LA  COLONIA  EN  DOS  PARTIDOS ;  LA    COMPAÑÍA 
DE  LAS   INDIAS   RESIGNA  SU  PRIVILEGIO   (1672-1674). — El 

nuevo  gobernador,  militar  recto  é  ilustrado,  se  propuso 
seguir  la  misma  conducta  de  su  antecesor,  y  no  favoreció 
las  pretensiones  dominadoras  del  clero  que  se  declaró 
abiertamente  su  enemigo.  La  población  se  dividió  en 
dos  campos:  el  de  los  colonos  antiguos  que  sostenían  la 
causa  de  los  misioneros  y  el  de  los  nuevos  colonos  que 
se  ponian  de  parte  del  poder  civil,  mas  activo  y  por  lo 
mismo  mas  capaz  de  favorecer  el  desarrollo  de  la 
colonia.  Los  disturbios  que  estas  divisiones  ocasionaron, 
paralizaron  de  tal  modo  el  comercio  y  la  agricultura, 
que  la  Compañía  de  las  Indias  occidentales  se  vio 
obligada  á  resignar  su  privilegiq  á  causa  de  los  gastos 
considerables  de  un  establecimiento  cuya  producción 
era  de  escasa  importancia  (1674). 

GUERRAS    CON    LOS    INDIOS   Y  CON  LOS  INGLESES  j  TRATADO 

FAMOSO  (1675-1700).  —  La  energia  de  Frontenac  acabó 
por  vencer  al  partido  eclesiástico,  y  el  Canadá  habria 
disfrutado  de  las  ventajas  de  un  gobierno  activo  y  pro- 
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visor  si  las  tribus  indias,  enemigas  de  la  colonia,  no  sa 
hubiesen  levantado  de  nuevo  contra  los  franceses.  La 
Inglaterra,  en  luoha  á  la  sazón  con  Luis  XIV,  se  valió  de 
los  terribles  indígenas  para  combatir  á  su  enemigo  en  el 
continente  americano,  y  durante  un  periodo  de  veinte 
años  las  orillas  del  San  Lorenzo  fueron  teatro  de  una 
guerra  continua  y  encarnizada,  de  inñnitos  encuentros, 
de  ataques  sin  número  y  de  heroicas  defensas,  ora  entre 
franceses  de  una  parte  é  ingleses  é  iroqueses  reunidos, 
ora  entre  ambas  naciones  europeas,  ora  en  tin  entre 
iroqueses  y  franceses;  hasta  que  la  paz  de  1697  puso  un 
término  á  esta  lucha  devastadora.  Al  año  siguiente  (28 
de  noviembre  de  1 698)  murió  el  conde  de  Frontenac  á  la 
edad  de  setenta  y  ocho  años  estimado  de  todos  y  teniendo 
la  gloria  de  haber  sostenido  y  aumentado  aun,  casi  sin 
socorro  de  Francia,  una  colonia  atacada  de  todas  partes 
y  que  habia  encontrado  presa  de  la  división  y  del 
monopolio.  Su  sucesor,  M.  de  Q^lliére,  celebró  el  famoso 
tratado  de  8  de  setiembre  de  1700,  no  ya  con  una  ó  dos 
tribus  ó  naciones,  sino  con  todas  las  naciones  que  hasta 
entonces  se  hablan  mostrado  hostiles  á  la  Francia,  y 
desde  este  momento  pudo  considerarse  como  asegurada 
la  colonización  del  Canadá. 


J  II.  Oa  la  Aoadia  desde  la  ñindacion  de  Port-Royal  hasta 

la  pas  de  Riswich  (1605-1697) 

ESPEDiciON  DÉ  M.  DE  MONTS  (1605-1610).  —  La  historia 
de  la  Acadia  (Nueva  Escocia)  está  tan  intimamente 
enlazada  con  la  del  Canadá  que  solo  podremos  hacernos 
cargo  de  algunos  hechos  locales  sopeña  de  incurrir  en 
inútiles  y  enojosas  repeticiones.  Esta  comarca  fué  visi- 
tada por  primera  vez  por  el  marqués  de  la  Roche  (1 598) ; 
pero  hasta  1605  en  que  tuvo  lugar  la  espedicion  de 
M.  de  Monts,  no  se  pensó  resueltamente  en  formar  un 
establecimiento  en  aquellas  costas.  La  fundación  de 
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Port-Royal  (hoy  Annapolis)  se  remonta  á  la  misma 
época. 

ESTABLECIMIENTO  DE  LAS  MISIONES  EN  PORT-ROTAL  (4641). 

— Muy  débil  al  principio,  esta  colonia  adquirió  en  poco 
tiempo  importancia  suficiente  para  (fae  los  católicos 
franceses  concibieran  el  proyecto  de  hacer  de  Port- 
Royal,  como  habían  hecho  de  Montreal  y  de  Quebee,  el 
centro  de  una  misión  católica.  M.  de  Pontrincourt, 
sucesor  de  M.  de  Monts,  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas 
al  establecimiento  de  unos  institutos^  que  consideraba 
perjudiciales  para  la  colonia;  pero  al  fin  tuvo  que  ceder, 
y  eH2  de  junio  de  4611,  dos  misioneros  jesuítas  des* 
embarcaron  en  Port-Royal. 

RUINA  DE  LA  COLONIA  Y  ESTABLECIMIENTO  DE  SAN  SALTADOR 

(4611-1613).  —  La  tribu  numerosa  y  valiente  de  los 
suriqueses  ocupaba  á  la  sazón  las  costas  de  la  bahia  de 
Fundy  y  el  interior  de  la  casi  isla  donde  se  formó 
después  la  Nueva  Esccyia.  Los  trabajos  de  los  dos 
misioneros  jesuitas,  que  se  introdujeron  entre  estos 
naturales  con  el  intento  de  convertirlos,  fueron  muy 
poco  favorables  á  la  colonia  francesa  estableci(b 
en  Port-Royal,  y  la  despoblación  fué  tan  rápida, 
que  cuando  llegaron  otros  misioneros ,  no  hallaron 
mas  que  á  sus  dos  cofrades  y  tres  colonos,  uno  de 
ellos  boticario  que  ejercía  las  funciones  de  gober- 
nador. El  buque  que  conducía  á  los  recien  venidos 
recibió  los  restos  miserables  de  esta  población,  y  atra- 
vesando la  bahia  de  Fundy,  fué  á  anclar  en  Pentagoét 
(Nueva  Brunswick)  donde  desembarcaron  veinte  y 
cinco  personas  y  fundaron  el  establecimiento  de  Saa 
Salvador. 

LOS  INGLESES  SE  APODERAN  DE  SAN  SALVADOR  Y  DE  POBT- 

ROYAL  (1 61 4- i  667).  — La  Acadia  escitaba  ya  codicia  dala 
Inglaterra,  y  no  tardó  esta  nación  en  resolver  su  con- 
quista. Una  escuadra,  compuesta  de  once  buques  de  la 
marina  británica,  se  apoderó  de  San  Salvadol*,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  Lasaussaye  y  del  puñado  de  hombres 
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que  mandaba,  ^y  fué  á  tomar  posesión  de  Port-Royal, 
abandonado,  según  ya  hemos  dicho  (16H)«  Al  ppco 
tiempo  (1621)  Jacobo  I  concedió  la  Acadia  con  el  nom- 
bre de  Nueva  Escocia  á  sir  William  Menstry.  Este  señor 
equipó  una  flota  y  fué  á  tomar  posesión  de  sus  nuevos 
dominios;  pero  hallándolos  ocupados  se  volvió  á  Ingla^ 
ierra.  El  rey  Carlos  I  renovó  mas  tarde  la  concesión 
(1625),  y  sin  embargo  ni  el  concesionario  ni  ninguno  de 
sus  compatriotas  se  fijaron  por  entonces  en  el  pais.  Los 
franceses  entre  tanto  habian  formado  varios  estableci- 
mientos lejos  de  Port-Royal,  en  la  costa  oriental,  donde 
la  Inglaterra  volvió  á  atacarlos  en  la  época  del  sitio  de  la 
Rochela,  y  logró  apoderarse  de  los  nuevos  estableci- 
mientos. Hasta  1667,  la  Francia  no  entró  en  plena  pose- 
sión de  estas  colonias,  que  le  fueron  devueltas  por  el 
tratado  deBreda;  pero  en  1690,  cuando  M.  de  Fron- 
tenac,  gobernador  de  Nueva  Francia,  se  hallaba  en 
guerra  con  los  iroqueses  y  los  ingleses,  estos  se  propu- 
sieron otra  vez  ocupar  la  Acadia.  El  20  de  mayo  el  almi- 
rante Phibs  se  presentó  delante  de  Port-Royal,  que 
hallándose  sin  guarnición,  no  pudo  oponerle  ninguna 
resistencia.  Las  demás  plazas,  á  escepcion  del  fuerte 
Chedabouctouc,  se  rindieron  con  la  misma  facilidad. 
Esta  nueva  conquista  no  fué  sin  embargo  mas  durable 
que  las  anteriores.  Port-Royal,  en  menos  de  un  ano 
cambió  muchas  veces  de  dueño  y  quedó  definitivamente 
en  poder  del  caballero  de  Villebon.  Por  último,  el  tratado 
de  paz  celebrado  entre  Luis  XIV  y  Guillermo  de 
Inglaterra  (1697)  dejó  á  los  franceses  durante  algún 
tiempo  en  pacifica  posesión  de  la  mas  disputada  de 
todas  las  colonias  del  Nuevo  Mundo. 

I  in.  De  la  Loisiana  desde  su  descubrimiento  por  La  Sale 
hasta  la  espedicion  de  IberviUe  (1679-1698)   ' 

BSPEDiciONES  DE  LA  SALE  (1679-1684).  —  Auuquc  el 
territorio  de  la  Luisiana  habia  sido  ya  reconocido  en 
I  S6 
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1 538  por  Fernando  de  Soto  y  otros  españdes,  la  pri- 
mera exploración  de  este  país  y  el  descubrimiento  de 
las  fértiles  y  frondosas  riberas  del  Mississipi  y  del  Illinés, 
se  debe  á  Cavelier  de  La  Sale  que,  en  1674,  bajó  desde 
el  Canadá  hasta  el  Illinés,  y  fundó  el  fuerte  Crevecour 
sobre  este  rio.  Su  objeto  era  conocer  bien  las  regiones 
vecinas  de  los  grandes  lagos,  multiplicar  sus  relaciones 
con  el  Canadá  y  organizar  entre  estos  dos  paises  un 
comercio  regular  y  fácil.  El  establecimiento  que  La  Sale 
habia  formado  en  el  pais  de  los  illineses,  se  halló  de 
repente  en  peligro  por  la  guerra  que  acababa  de  estallar 
entre  esta  nación  y  la  de  los  iroqueses.  Para  ponerse  al 
abrigo  de  cualquier  ataque  La  Sale  hizo  construir  el 
fuerte  de  San  Luis  sobre  una  roca  de  doscientos  pies  da 
altura,  que  dominaba  la  corriente  del  Illinés.  Estos  tra- 
bajos y  los  viajes  que  tuvo  que  hacer  al  Canadá  en  busca 
de  hombres  y  de  recursos  le  ocuparon  un  año  entero, 
transcurrido  el  cual,  se  embarcó  en  un  buque  que  habia 
mandado  construir  y  llegó  al  Mississipi  el  2  de  febrero 
de  4682.  Bajando  por  el  gran  rio,  llegó  á  la  embocadura 
del  Arkansas,  donde  tomó  posesión  solemne  del  pais  en 
nombre  del  rey  Luis  XIV;  prosiguió  su  viaje  hasta  el 
golfo  de  Méjico,  y  dio  el  nombre  de  Luisiana  á  las  es- 
pléndidas comarcas  que  riega  el  Mississipi. 

Comprendiendo  La  Sale  cuan  conveniente  seria  hacer 
de  la  desembocadura  del  Mississipi  la  entrada  principal 
de  la  Luisiana,  emprendió  esta  espedicion  marítima 
(4687),  entrando  en  el  golfo  Mejicano ;  pero  su  ignoran- 
cia en  la  navegación  del  golfo  debía  serle  funesta. 
Arrastrado  por  las  corrientes,  tuvo  que  desembarcar  eo 
la  bahía  de  San  Bernardo,  donde  á  los  dos  años  (4687),  te 
asesinaron  los  suyos,  que  se  esterminaron  luego  entre 
si.  El  fuerte  que  erigió  La  Sale  al  norte  de  la  bahía  de 
San  Bernardo  fué  atacado  por  los  salvajes  poco  tiempo 
después  de  su  marcha,  y  los  franceses  que  le  guarnecían 
fueron  pasados  á  cuchillo,  á  escepcion  de  cinco  niños  á 
quienes  su  corta  edad  salvó  la  vida.  Durante  mucboi 
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años  ia  Francia  dejó  de  ocuparse  de  laLuisiana  y  no  se 
adq[)tó  ninguna  medida  para  mantenerse  en  el  estable-^ 
cimiento  que  La  Sale  había  comenzado,  ñipara  fortificar 
las  nacientes  colonias  que  se  habían  formado  cerca  del 
Arkansas,  del  Missouri  y  del  lllinés.  La  guerra  retenia 
en  Europa  las  principales  fuerzas  del  gobierno  francés. 

ESPEDiCfON  DE  iBERViLLE  (1 698-1 699).  —  La  paz  tírmada 
en  Riswick  el  20  de  setiembre  de  1697  ofreció  al  genio 
activo  y  emprendedor  del  capitán  Iberville,  que  se  ha- 
bia  distinguido  en  ia  guerra  de  la  Acadia  con  los  ingle- 
ses, una  nueva  ocasión  de  servir  ^  su  patria.  Iberville 
volvió  á  Francia,  propuso  al  gobierno  encargarse  de 
continuar  los  descubrimientos  de  La  Sale,  y  en  octubre 
de  1 698  salió  de  Rochefort  para  Santo  Domingo,  llegando 
á  mediados  de  enero  del  año  siguiente  (1 699)  á  la  bahia 
de  Pensacola.  Reconoció  en  seguida  la  bahia  de  la  Mo- 
bila,  donde  á  poco  tiempo  estableció  la  capital,  la  isla 
Delíina,  el  rio  de  Pascagula  y  la  bahia  de  Biloxi,  y  diri- 
giéndose hacia  el  sudoeste,  llegó  el  2  de  marzo  alas  bo- 
cas del  Mississipi  y  entró  en  este  rio.  Después  de  una 
larga  navegación  por  la  cuenca  inferior  del  Mississipi, 
Iberville  entró  en  un  canal  natural  de  derivación,  que 
recibió  su  nombre ;  siguió  el  curso  de  este  canal,  llegó 
sucesivamente  a  los  lagos  de  Maurepas  y  de  Pontchar- 
train,  y  volvió  á  la  bahía  de  Biloxi  donde  construyó  una 
fortaleza  que  fué  durante  algunos  años  el  centro  de  los 
establecimientos  franceses  de  la  Luisiana. 

En  la  época  á  que  hemos  llegado,  las  posesiones  de 
Francia  en  América  habian  alcanzado  su  mayor  esten- 
sion.  La  adquisición  de  la  Luisiana  les  abria  nuevos 
recursos:  rios  navegables  circulaban  por  las  fértiles 
llanuras  de  este  pais,  y  el  gran  río  al  cual  se  reunían  era 
el  centro  del  movimiento  que  animaba  toda  la  colonia. 
Mas,  para  dar  valor  á  este  territoiio  era  necesario  ante 
todo  darle  habitantes.  Un  gran  número  de  protestantes 
franceses,  que  se  habian  espatriado  á  consecuencia  de 
la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  pidieron  autoriza- 
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clon  para  pasar  á  la  Luisiana,  con  tal  de  que  se  les  ga- 
rantizase la  libertad  de  conciencia;  pero  Luis  XTV,  que 
habia  llegado  á  ese  período  de  su  vida  en  que  el  fana- 
tismo y  la  intolerancia  constituían  su  solo  criterio  poli- 
tico,  no  creyó  deber  sacrificar  sus  antipatías  religiosas 
en  aras  del  bieu  público,  y  negó  el  permiso.  Este  acto  de 
impolítico  rigor  fué  como  la  sentencia  de  muerte  de  las 
colonias  francesas  del  continente  americano,  y  el  go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña,  mas  hábil  y  mas  ilustrado 
que  el  gabinete  de  Versailles,  supo  aprovechar  esta  falta 
ep  pro  de  sus  intereses  coloniales  decidiendo  la  anexión 
de  los  establecimientos  de  su  rival,  lo  que  no  tardó  en 
llevar  á  cabo ,  según  tendremos  ocasión  de  ver  mas  ade- 
lante. .  ... 


V  f 


PARTE  TERCERA 


Croblemo  oolmiial 


(1535-1808) 


CAPITULO  IPRIMERO 

6IOL0   MILITA.R   DB   LA   DOMINACIÓN  ESPAÑOLA 

(1535-1^8) 


El  primero  de  los  tres  gnipos  históricos  en  qne  natnralmenle  se 
dividen  ios  tres  siglos  de  dominación  española  en  América,  es  el 
siglo  militar  ó  guerrero.  En  el  siglo  mismo  de  la  conquista  y  durante 
el  reinado  belicoso  de  Carlos  V  y  de  sa  hijo  Felipe  II,  el  carácter 
de  la  época  era  completamente  militar.  Los  hombres  de  guerra  no 
envainaban  nunca  resueilamente  su  espada,  y  por  eso  alzaban 
siempre  la  voz  cuando  se  trataba  de  tocar  á  lo  que  ellos  llamaban 
sus  fueros.  La  cuestión  de  las  encomiendas  sig^ue  siendo  el  origen  de 
conmociones  y  disturbios.  Después  de  la  reyolucion  de  Gonzalo 
Pizarro  en  el  Perú  contra  las  nuevas  leyes  de  Indias,  el  marqués  del 
Valle,  hijo  de  Hernán  Cortés  y  hombre  de  una  fortuna  colosal,  urde 
una  conspiración  en  Méjico  cuyo  objeto  es  arrancar  Nueva  España 
del  poder  de  la  metrópoli.  A  la  reforma  de  las  encomiendas  se 
reúne  otra  causa  de  descontento  :  la  profunda  desconfianza  de  la 
corte  de  España  hacia  las  familias  de  los  conquistadores,  á  quienes 
mantiene  sistemáticamente  apartados  de  todos  los  cargos  políticos  y 
militares.  Esta  política  suspicaz  echa  en  las  colonias  los  primeros 
gérmenes  de  la  revolución.  Nuevos  disturbios  estallan  en  el  Perú, 
convirtiéndose  en  una  verdadera  guerra  civil,  á  cnyo  frente  se  pone 
Francisco  Girón,  que  paga  con  la  vida  su  temeridad. 

26. 
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S  I.  Méjico  6  Nueva  España  desde  la  creación  del  Tiroinato 
hasta  la  muerto  de  Felipe  II  (1535-1598) 

DON  ANTONIO  DE  MENDOZA,  PRIMER  VIREY  (1535-4550).  — 

Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  el  emperador  Carlos  V 
nombró  gobernador  y  virey  de  Nueva  España  y  presi-- 
dente  de  la  audiencia  (47  de  abril  de  4535)  á  D.  Antonio 
de  Mendoza,  de  antigua  é  ilustre  familia  castellana  y  sa 
camerera  mayor,  fundando  con  este  nombramiento  en  el 
antiguo  y  poderoso  imperio  de  los  aztecas  el  gobierno 
colonial  que  duró  cerca  de  trescientos  años.  En  el  go- 
bierno de  este  virey  se  continuaron  los  descubrimientos 
hacia  el  Norte,  habiendo  tenido  mucha  celebridad  el  de 
Quivira,  y  las  riquezas  fabulosas  que  de  ella  se  contaban, 
que  fueron  motivo  de  rivalidad  entre  Cortes  y  el  virey. 
Este  mandó  hacer  varias  espediciones  marítimas  al  Perú, 
auxiliando  al  gobierno  de  aquel  reino  durante  las 
guerras  civiles  que  en  él  se  suscitaron,  á  Californias, 
habiéndose  descubierto  en  estos  viajes  las  islas  que  des- 
pués se  llamaron  Filipinas.  Fué  en  persona  á  Jalisco  con 
un  ejército  compuesto  de  cincuenta  mil  indios,  trescien- 
tos caballos  y  cincuenta  infantes,  para  hacer  la  guerra 
del  Mixteca,  sosegada  esta,  se  trasladó  á  la  ciudad  de 
Guadalajara  (1542).  tün  el  año  de  4536  secomensói 
acuñar  moneda,  que  al  principio  fué  solo  de  cobre,  y 
siendo  mal  recibida  de  los  indios,  se  acuñó  de  plata  re- 
cortada, no  de  oro,  porque  este  se  debia  mandar  en 
tejos  ¿  España.  Se  estableció  el  mismo  año  la  primara 
imprenta,  y  el  primer  libro  que  se  publicó  fué  la  Escala 
de  San  Juan  Climaco ;  se  abrió  con  mucha  solemnidad 
el  colegio  de  Santa  Cruz  de  Ualtelolco,  y  se  fundó  el  de 
las  Niñas  y  el  de  San  Juan  de  Letran ;  se  establecieron 
los  tribunales  de  Mesta  para  dirimir  las  frecuentes  con* 
tiendas  sobre  pastos  y  dehesas  y  sobre  propiedad  de  ga- 
nados. En  4545  hubo  una  peste  entre  los  indios,  de  que 
murió  gran  número  de  estos.  Por  aquel  tiempo  conco^ 
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dio  el  emperador  á  la  ^ciudad  de  Méjico  la  facultad  de 
darse  sus  estatutos  y  ordenanzas,  por  mi3dio  de  su  mu** 
nicipalidad.  Se  descubrieron  y  comenzaron  á  trabajar 
las  minas  de  Zacatecas  (4544).  Después  de  un  gobierno 
de  diez  y  siete  años  en  que  dio  pruebas  de  gran  pruden^ 
ciaé  integridad,  D.  Antonio  de  Mendoza  fué  trasladado 
al  vireinato  del  Perú  (1550). 

GOBIiüRNO  DE  D.  LUIS  DE  VELASCO  *,  ESPEDIGION  DESGRACIADA 
A  LA  florida;  primeros  CONCILIOS  MEJICANOS  (1550-1564). 

—  Sucedió  á  Mendoza,  D.  Luis  de  Velasco,  que  á  su 
ilustre  nacimiento  reunia  servicios  muy  distinguidos 
en  la  milicia.  La  prudencia  de  su  gobierno  y  el  empeño 
que  tuvo  en  favor  de  la  libertad  de  los  naturales,  le  me- 
recieron el  glorioso  renombre  de  padre  de  los  indios. 
Durante  su  gobierno  se  fundaron  las  villas  de  Durango, 
Charaetla  y  San  Miguel  el  Grande ;  esta  última  con  el 
objeto  de  contener  las  irrupciones  de  los  chichimecas. 
Se  abrió  en  Méjico  la  real  universidad  (1552)  mandada 
fundar  por  el  emperador  Carlos  V.  En  1555  hubo  una 
peste  en  los  indios  que  causó  horribles  estragos.  Envió 
este  virey  á  la  Florida  una  armada*  á  las  órdenes  de 
D.  Tristan  de  Avellano.  El  éxito  de  esta  expedición  fué 
desgraciado.  Por  la  misma  época  se  celebraron  los  dos 
primeros  concilios  mejicanos,  presididos  por  el  arzo- 
bispo D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar.  Gobernó  D.  Luis  de 
Velasco  con  notable  habilidad  hasta  de  31  el  julio  de 
1564,  en  cpie  murió,  siendo  llevado  su  ataúd  en  hom- 
bros de  cuatro  obispos,  pues  fué  el  mas  ardiente  par- 
tidario del  clero,  en  una  época  en  que  eidero  necesitaba 
aun  de  protección  y  ayuda. 

CONSPIRACIÓN  DEL    MARQUÉS  DEL   VALLE   (1566).  Por    la 

muerte  de  D.Luis  de  Velasco,  la  audiencia  quedó  encar- 
gada del  gobierno  de  Nueva  España.  En  este  tiempo  se 
descubrió  una  conspiración  cuyo  primer  anunció  fué  la 
confesión  de  un  moribundo  á  quien  se  negaron  los 
auxilios  espirituales  si  no  permitía  al  sa(;erdote  revelar  la 
trama.  Se  despreció  al  principio  este  aviso  ;  pero  con 
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motivo  de  unas  solemnes  fiestas  por  el  bautismo  de  los 
gemelos  del  marqués  del  Valle  de  Oajaca,  hijo  y  sucesor 
de  Hernán  Cortés,  corrió  la  voz  que  el  marqués,  hombre 
de  una  fortuna  colosal,  intentaba  coronarse  rey  de  Méjico. 
La  audiencia,  que  veia  con  recelo  sus  inmensas  riquezas, 
creyó  tener  las  pruebas  del  complot  y  mandó  prender 
al  marqués  del  Valle  y  á  su  hermano  D.  Martin,  hijo 
natural  del  conquistador,  con  todos  sus  amigos,  conde- 
nándolos á  todos  á  la  pena  de  muerte.  Sin  embargo,  solo 
fueron  ejecutados  Alonso  de  Avila,  Alvarado  y  Gil  Gon- 
zález, y  se  siguió  trabajando  para  que  los  demás  sufrie- 
sen el  mismo  castigo,  hasta  que  el  nuevo  virey  mandó 
suspender  las  actuaciones. 

CONTINUACIÓN  DE   LA   CAUSA  Y  SEVERIDAD   DEL  VISrTADOB 

MUÑOZ  (4566-1568).  — Llegó  á  Méjico  el  nuevo  virey 
D.  Gastón  de  Peralta,  marqués  de  Falses,  el  16  de  oc- 
tubre de  1566,  é  inmediatamente  mandó  sobreseer  en 
todas  las  causas  y  envió  á  España  al  marqués  del  Valle. 
Pero  esta  conducta  moderada  del  marqués  de  Falses  es- 
citó el  resentimiento  de  la  audiencia,  por  cuyas  intrigas 
fué  removido  del  vireinato  y  regresó  á  España  en  marzo 
de  1 568.  La  audiencia  gobernó  durante  ocho  meses,  y 
ayudados  del  licenciado  Muñoz  que  vino  á  proseguirlas 
suspendidas  actuaciones,  inauguró  una  época  de  ter- 
ror. El. severo  visitador  hizo  dar  tormento  á  D.  Martin 
Cortés ;  condenó  á  muerte  á  muchos  individuos  de  las 
principales  familias;  desterró  á  otras,  y  no  bastando 
las  cárceles  á  contener  tantos  reos,  mandó  construir 
otros  calabozos,  pero  tan  estrechos,  húmedos  y  pesti- 
lentes, que  un  siglo  después  conservaban  todavia  su 
nombre. 

GOBIERNO  DE  D.  MARTIN  ENRIQUEZ  ;  ESTABLBCIBflENTO  DEU 
INQUISICIQN  Y  DE  LOS  JESUÍTAS  EN  MÉJICO ;  PESTE  DE  MATU- 

ZALMATL  (1568-1580).  — Tomó  posesión  del  vireinato 
D.  Martin  Enriquez  el  5  de  noviembre  de  1568,  y  go- 
bernó la  Nueva  España  durante  doce  años  hasta  que  «a 
1580  fué  promovido  al  vireinato  del  Perú.  En  1571  se 
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estableció  en  Méjico  el  tribunal  de  la  Inquisición,  en 
1572  llegaron  los  jesuitas  y  en  1573  se  puso  la  primera 
piedra  de  la  catedral,  siendo  arzobispo  D.  Pedro  Hoya 
Ck)ntreras.  £1  año  de  i  576  fué  ^atal  por  la  peste  devora- 
dora  de  Matlazalmatl,  que  hizo  perecer  mas  de  dos  mi- 
llones de  indios. 

SUCESOS  DE  VARIAS  ADMINISTRACI0NÉS(1  580-i  590).— DesdC 

la  traslación  de  D.  Martin  Enriquez  hasta  el  nombra- 
miento de  D.  Luis  de  Velasco  son  de  escaso  interés  los 
hechos  que  registra  la  historia  de  este  vireinato.  D.  Lo- 
renzo Suarez  de  Mendoza  entró  á  gobernar  en  4  de 
octubre  de  1580  y  falleció  en  Méjico  el  19  de  junio  de 
1583;  reemplazándole  D.  Pedro  Moya,  arzobispo  d« 
Méfico  y  visitador  nombrado  por  Felipe  ü.  Presidió  el 
tercer  concilio  mejicano  al  cual  concurrieron  seis  obis- 
pos. En  1585  fué  nombrado  virey  D.  Alvaro  Manrique 
de  Züñiga,  que  tuvo  agrias  contestaciones  con  algunas 
comunidades  religiones,  y  maá  tarde  con  la  audiencia 
de  Guadalajara  sobre  términos  de  jurisdicción,  resultas 
de  lo  cual  la  corte  de  Madrid  nombró  visitador  al  obispo 
de  Puebla  D.  Kego  Romano,  que  reemplazó  al  marqués 
embargándole  los  bienes  y  mandándole  salir  de  la  ciu- 
dad el  ITde  enero  de  1590. 

B.  LUIS  DE  VELASCO,   SEGUNDO  DE  ESTE  NOMBRE  (1590- 

1895).'— Este  virey,  que  era  natural  de  Méjico,  hizo  su 
entrada  solemne  en  la  ciudad  el  27  de  enero  de  1590. 
Celebróse  durante  su  gobierno  un  tratado  de  paz  con 
^d^  chichimecas  y  se  arreglaron  los  derechos  de  la  ad* 
ininistracion  de  justicia  sobre  los  indios,  librando  á 
eítos  dé  todo  gravamen.  En  1594  dispuso  el  virey  la 
espedicion  para  la  conquista  de  Nuevo  Méjico,  á  las  ór- 
de^  de  D.  Juan  de  Ojíate.  (]ontinuó  ejerciendo  el 
vireinato  hasta  noviembre  de  4  595  en  que  ftié  trasladado 
al  Perú. 

GOBIERNO  DE  D.  GASPAR  DE  ZUÑÍOA,  CONDE  DE  MONTEREY, 
■ASTA  LA  MUERTE  DE  FELIPE  II  (1595-1598).  —  FomeUtÓ 

^ste  virey  ía  éspediciou  mandada  por  su  antéfcesor.  En- 
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vio  otra  á  Californias  al  mando  de  Sebastian  Vizcaíno, 
m  la  que  se  dio  el  nombre  del  virey  á  la  bahia  que 
todavía  lo  conserva,  asi  como  á  la  ciudad  de  Monterey, 
en  el  reino  de  Nuevo  Leon«  fundada  en  su  tiempo.  Pro-r 
cedió  á  la  reunión  de  los  indios  en  pueblos  y  congrega- 
ciones colocándolos  en  los  mejores  lugares.  Mandó  que 
fuesen  contratados  los  indios  libremente  para  los  tra- 
bajos, en  vez  de  los  repartimientos  <  y  vigilaba  perso- 
nalmente el  cumplimiento  de  esta  providencia.  Durante 
su  gobierno  se  trasladó  la  villa  Rica  de  la  Veracruz,  de 
la  Antigua  á  donde  la  habia  mudado  Hernán  Cortés,  al 
sitio  que  hoy  ocupa  y  que  es  el  mismo  en  que  primiti- 
vamente se  fundó.  Sucedía  esto  en  el  primer  año  del 
reinado  de  Felipe  111,  que  habia  sucedido  á  su  padre 
muerto  el  43  de  setiembre  de  1598. 


I  n.  Vireinato  del  Perü,  desde  la  salida  de  Gasea  hasta 
la  muerte  de  Felipe  II  (£580-1598) 

LA  AÜDÜNCU  Y  D.  ANTONIO  DE  MENDOZA  (4  550-1 55i).  — 

Los  disturbios  no  se  habian  apaciguado  en  el  Perú  des- 
pués de  la  salida  del  presidente  Gasea.  La  distríbucioo 
de  encomiendas  entre  los  conquistadores  habia  dejado 
en  el  país  gérmenes  funestos  de  discordia,  y  la  conducta 
de  la  audiencia  no  fué  la  mas  á  propósito  para  devolver 
á  los  ánimos  la  confianza  y  la  tranquilidad.  Envió  al 
Cuzco  i  Alonso  de  Alvarado  con  orden  de  emplear  las 
mas  severas  medidas,  y  este  desterró  algunos  sedicioaos, 
ahuyentó  á  otros  y  mandó  ahorcar  á  los  que  estaban  á 
la  cabeza  de  los  motines. 

La  llegada  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  (455#) 
cuya  esperiencia,  moderación  y  bondad  eran  de  todos 
«conocidas,  restableció  un  tanto  la  calma.  Gasea  le  bahía 
D.  comendado  al  emperador  por  la  reputación  que  se 
benriirió  en  el  gobierno  de  Méjico;  los  colonos  le 
4  580  Haban  bien  dispuestos  en  su  fovor,  y  sus  primeros 
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pasos  en  el  Pem  afirmaron  esta  baena  disposiet^i  á% 
los  ánimos.  No  quiso  entrar  con  la  pompa  regia  con 
que  se  acostumbraba  recibir  á  los  vireyes ;  no  haMó  de 
las  alteraciones  pasadas  y  rechazó  las  denuncias  de  que 
se  alimenta  la  persecución.  Deseando  conservar  las  glo- 
rias del  Perir,  encargó  á  Juan  Betauros  que  escribiese 
la  historia  de  los  Incas,  y  para  mejorar  la  suerte  de  los 
indios  envió  al  Sur  á  su  hijo  D.  Francisco  que  después 
fué  generalísimo  de  las  galeras  españolas.  En  su  tiempo 
se  mandó  establecer  la  universidad  de  Lima  con  los 
privilegios  de  la  de  Salamanca,  y  se  dispuso,  entre  otras 
cosas,  que  las  autoridades  de  Tierra  Firme  se  abstuvie- 
ran de  poner  impedimento  á  las  mujeres  que  desearan 
venir  al  Perú;  que  ninguna  autoridad -pudiera  servirse 
de  los  indios  sin  pagarles,  y  que  nadie  les  estorbara 
beneficiar  los  metales  preciosos.  El  rápido  det^arrollo 
que  presentaba  la  capital  del  Perú  dio  origen  á  ordenan- 
zas municipales  dictadas  en  general  por  el  sentimiento 
del  bien  público.  El  virey,  cuyo  genio  activo  y  organi- 
zador y  cuyo  carácter  enérgico  al  par  que  bondadoso, 
inspiraba  respeto  y  cariño,  cayó  peligrosamente  enfer^ 
mo,  y  murió  poco  después,  á  los  diez  meses  de  su 
llegada  al  Perú,  con  sentimiento  universal  de  la  colonia 
(4552). 

INSUaRECClONES  CONTRA  LA  AUDIENCIA;    FRANCISCO  GIRÓN 

BN  CUZCO  (45521-4555).  —  Muerto  el  virey,  única  autori- 
dad que  contenia  á  los  descontentos,  manifestóse  abier- 
tamente la  rebelión  contra  el  poder  de  la  audiencia. 
Uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  alimentar  estas 
tendencias  á  la  insurrección  fué  Hinojosa,  corregidor  de 
la  Plata,  que  reunió  en  torno  suyo  casi  todos  los  amo- 
tinados que  habían  venido  huyendo  de  Cuzco ;  pero 
estos  que  no  hallaron  á  Hinojosa  tan  decidido  como  ellos 
esperaban,  se  sublevaron  contra  él  acaudillados  por 
Sáiastian  de  Castilla,  y  le  asesinaron  en  su  propio  ptÚa- 
cio  (6  de  Imarzo  de  4533) :  Alvarado,  á  quien  la  apáien- 
cia  nombró  corregidor,  justicia  naayor  y  capitarfgeneral 
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de  CkfifOB%  deij^ó  uHt  rigor  tan  ^xaleradh^éit  la  r^ 
presión  de  éstos  desórdenes  que,  aun  en  aqueUos  Uso»* 
po&  de  justíoia  iaeiiorable^ .  lé  dieron  muchos  «1  nombre 
de  Nerón. 

<  Pero  kt^  aoloridad  ée  la  audiencia  no  se  fortaleció  eon 
estas  medidas  y  su  prestigio  ganó  poco  en  el  ánimo  dé 
los  türbideiilos.  Francisco  Girón,  poco  satisfecho  •eon  el 
r^artimiento;  de  Saesahuana,  aspiraba  á  ser  e)  jefe^de 
laiooloniadel  Cuaco;  Taliente^  y  mas  vanoi  amn  quQ  es^ 
forzado»  qreia qu^  sagran  pprtido  entre  los  soldados- y 
el  esl^ado  de  la  opinión  le  dariaín  un  ficil  triunfo*  So-^ 
blevése, contra  la  audiencia  destituyó  y  espulsó  al  eor^ 
regidor  del  Cuzco,  reuniendo  en  pocos  dias  bajo-  sus 
órdenes  mas  de  cuatrocientos  partidarios,  y  para  dar 
cierto  carácter  de  legitimidad  á  sus  movimientos  se  hizo 
nombrar,  por  el  cabildo  del  Cuzco,  Justicia  mayor,  y  ob* 
tuvo  el  poder  de  procurar  que  con  la  separación  de  lo6 
oidores  que  componian  la  audiencia,  se  libertase  ei  pate 
de  las  odiadas  provisiones.  Cuando  llegaron  á  Lima  las 
primeras  noticias  del  alzamiento,  la  audiencia  envió'ór- 
dénes  para  que  tomasen  la  defensa  de  la  caus»  rdal; 
autorizó  al  mariscal  Álvarudo  á  que  levantase  un  ejér- 
eilo,  y  dio  amnistía  completa  á  los  que  hablan  tomado 
parte  en  los  anteriores  trastornos.  Arequipa  fluctuaba 
entre  el  gobierno  y  lá  revolución.  En  Lima  no  tardó  eú 
reunirse  un  ejército  de  mil  trescientos  hombres.  Cono^ 
ciendo  Girón  los  preparativos  de  los  realistas  y  las  fluc^ 
tuacionés  de  la  ppinion,  determinó  dirigirse  á  la  capital 
del  vireinato  y  dar  allí  una  batalla  decisiva. 

GUERRA    CnriL.  DERROTA   Y   HUERTB  J^  FRANCISCO    GIR09 

(4554).  -^  £1  ejórdto  de  la  Libertad,  que  asi  le  llama- 
ban los  insurrectos,  emprendió  la  marcha  á  Lima,  y 
deteniéndose  algunos  dias  en  Guamanga  y  después  ea 
y^uja,  bajó  por  Guarochiri  y  tomó  posiciones  en  Paeh»- 
D.^c.  £1  jefe  revolucionario  acordó  dar  un  asalto 
berir'fno;  pero  habiéndose  descubierto  su  estratagema^ 
1580  ^do  que  la  capital  era  contraria  á  la  revolución, 
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SUS  soldados  empezaron  á  desbandarse  y  tuvo  que 
abandonar  á  toda  prisa  aquella  posición.  Los  oidores . 
habian  logrado  conjurar  el  peligro  que  les  amenazaba 
autorizando  á  los  vecinos  del  Perú  á  que  nombraran  dos 
procuradores  para  suplicar  al  emperador  contra  la  abo* 
lición  del  servicio  personal.  Girón  se  veia  espuesto  á 
sucumbir  como  Gonzalo  Pizarro  por  el  abandono  de  los 
sayos;  pero  entonces  logró  conjurar  el  peligro  con  su 
arrojo  y  habilidad.  Habiendo  reunido  toda  la  tropa,  tiró 
su  espada  al  suelo  y  dijo  :  que  el  que  quisiera  podia  ma- 
tarle, pues  mas  quería  morir  á  manos  de  los  suyos  que  ser 
condenado  por  los  oidores,  y  concluyó  dando  permiso 
para  que  le  abandonasen  cuantos  no  estuviesen  dispuestos 
á  correr  los  riesgos  de  la  guerra.  Solo  algunos  soldados 
usaron  de  esta  generosa  licencia  y  fueron  despojados  de 
armas  y  caballos.  Los  realistas  perdieron  la  ocasión  de 
deshacerse  de  una  tropa  que  se  ibaí  desbandando,  y 
Girón,  vencedor  en  varios  encuentros  de  poca  impor- 
tancia, pudo  retirarse  á  Nasca,  donde  encontró  recursos 
abundantes. 

El  mariscal  Alvarado  habia  reunido  un  ejército  de 
cerca  de  mil  doscientos  hombres,  y  avisado  por  la  au- 
diencia de  la  dirección  de  los  rebeldes,  resolvió  salirles 
al  encuentro,  dirijiéndose  á  Parinacochas.  Al  saber 
Girón  los  movimientos  de  Alvarado,  procuró  persuadir 
á  su  gente  de  que  debia  tomarse  la  ofensiva,  y  animán- 
doles con  un  brioso  discurso,  se  pusieron  en  marcha 
también  para  Parinacochas,  subiendo  por  la  quebrada 
de  Nasca  el  8  de  mayo  de  1 554  y  tomando  una  posición 
ventajosa  en  Chinquinga.  Alli  fué  atacado  por  el  maris- 
cal, y  después  de  un  combate  encarnizado,  que  duró 
casi  todo  el  dia,  Girón  alcanzó  una  victoria  completa. 
Itfas  de  cien  realistas  quedaron  muertos  en  el  campo  y 
sobre  doscientos    ochenta   heridos ;  unos  trescientos 
cayeron  prisioneros,  dispersándose  el  resto  en  todas  di- 
recciones. 

Como  no  obstante  tan  señalada  victoria,  no  era  po- 
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sible  á  Girón  votver  sobre  Lima,  porgue  shs  foezas  eran 
inferiores  á  las  de  los  oidores,  iomó  la  dirección  dé 
Andahuaylas  á  fin  de  rehacerse  eri  aquel  amend  valle. 
Allí  estuvo  descai^sando  en  compaüia  de  su  esposa  i 
la  que  hizo  venir  del  Cuzco;  los  ^Idados  loá  fe^abat 
como  á  reyes  del  Perú  y  los  indios  proveiatt  bfen  d 
campamento;  pero  al  saber  la  aproximación  de  los  idea- 
listas tuvo,  que  emprender  la  retirada  al  sur,  posesio- 
nándose de  la  fortaleza  de  Pucará.  £l  ejercito  realista 
acampó  en  la  llanura,  y  ambas  huestes  permanecieron 
muelu)s  dias  á  la  vista  áin  empeñar  ningün  choque  ge- 
neral. Cansado  de  esta  inacdon  y  para  évitár  ikd  con- 
tinuas deserciones  de  los  suyos,  determinó  Girón  dar 
un  ataque  nocturno  al  campamento  de  los  realistas', 
pero  estos  que  habian  sido  avisados  por  dos  espías  tíe- 
gros,  le  recibieron  con  descargas  dé  artilleríli,  obli- 
gándole á  retirarse  á  la  inexpugnable  fortaleza.  Entonces 
empezó  una  verdadera  desbandada   en  las  filas  del 
ejército  de  la  Libertad;  los  dos  capitanes  Vasquez  y 
Piedralista  se  pasaron  al  enemigo  con  todos  stis  solda- 
dos, á  quienes  los  oidores  habian  ofrecido  el  perdón.  A 
esta  defección  siguieron  otras,  el  desaliento  ñié  gene- 
ral, y  Girón,  dejando  en  el  campamento  á  su  esposa 
doña  Mencía  para  no  esponerb  á  los  peligros  que  ^  iba  á 
arrostriai*;  emprendió  la  retirada  á  lá  una  dé  la  mañana 
con  unos  trescientos  hombres,  de  los  cuales  cerc»  de 
doscientos  le  abandonaron  al  salir  de  Pucará.  El  infeliz 
caudillo  bajó  á  la  costa  para  embarcarse  en  el  pQerto  de 
Nasca;  mas  no  encontrando  allí  ningún  buque,  subió 
otra  vez  á  la  sierra  para  encaminarse  á  Quito.  Al  entrar 
en  el  valle  de  Jauja  descubrió  á  sus  perseguidores  que 
le  aguardaban  con  fuerzas  considerables  de  cabala- 
ría, y  fué  á  fortificarse  en  unos  paredones.  Ta  no  le 
acompañaban  sino  unos  sesenta  de  los  prisioneros  de 
Chuquinga,  que  le  habian  permanecido  fieles  en  la  pe- 
nosa cuanto  arriesgada  fuga;  pero  queflaquearon  tam- 
bién al  verse  rodeados  de  las  tropas  realistas,  y  empe- 
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zaFon  á  entregarse.  Gipon  quería  naorir  con  las  armas 
en  la  mano ;  mas  hubo  de  rendir  áu  espada  á  un  capi- 
tán que  ya  le  habia  tomado  la  empuñadura.  Los  capita- 
nes, apiadados  de  los  prisioneros,  dejaron  escapar  á  la 
mayor  parte  y  llevaron  consigo  á  Lima  al  caudillo  dé 
quien  nadie  tenia  misericordia.  La  sentencia  capital  se 
dio  á  los  pocos  dias,  y  conforme  á  ella  Girón  fué  ahor- 
cado y  la  cabeza  elevada  en  un  palo  junto  á  las  de  Gon- 
zalo y  Carbajal.  El  desventurado  caudillo  murió  lamen- 
tándose de  haber  sido  arrastrado  á  la  revolución  con  las 
mejores  intenciones  y  sin  haber  querido  recordar  el 
ejemplo  de  su  predecesor  el  último  de  los  Pizarros.  Sin 
embargo,  habia  podido  sostener  la  campaña  durante 
trece  meses,  por  su  valor,  diligencia  y  conocimientos 
militares. 

DON  ANDRÉS  HURTADO  DE  MENDOZA,  MARQUÉS  DE  CAÑETE 

(4555-4560).  —  Sabidas  en  lá  corte  las  alteraciones  del 
Perü,  se  nombró  por  sucesor  de  Don  Antonio  de  Men- 
doza á  Don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de 
Cañete,  que  unia  á  una  prudencia  suma  la  más  inflexible 
severidad.  Recibido  en  Lima  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada, ordenó  que  se  recojieran  las  armas  y  que 
nadie  saliese  de  su  encomienda  sin  licencia  ni  bajase  á 
la  capital  con  ningún  pretesto ;  envió  para  corregidores 
de  las  principales  ciudadas  á  letrados  de  su  confianza,  y 
cuando  se  vio  seguro  en  el  poder,  aterró  á  los  sediciosos 
con  el  castigo  de  antiguos  culpables.  Tomás  Varquez, 
Piedralista  y  Pineda  fueron  presos,  cuando  menos  lo 
recdaban,  y  como  habia  previsto  Girón,  fueron  ejecu- 
tados sin  que  les  sirviera  el  indulto  concedido  por  los 
oidores.  Martin  Robles  era  ya  tan  viejo,  que  se  veía  obli- 
gado á  entregar  la  espada  á  un  indio  suyo  siempre  que 
salía  á  pié ;  pero  amigo  de  las  chocarrerías,  una  simple 
burla  que  hizo  del  virey,  bastó  para  que  fuese  ahorcado 
públicamente.  Con  estos  crueles  ejemplares  infundió 
im  terror  tan  grande  en  el  país,  que  un  escuadrón  de  ci^x 
lanzas  y  una  eompañia  de  ciento  cincuenta  arcabuceros 
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que  constituían  la  fuerza  permanente  organizada  por  el 
virey,  bastaban  para  responder  del  orden  en  la  vasta 
estension  del  Perú. 

SAiRi-TüPAC.  —  El  marqués  de  Cañete,  siguiendo  las 

instrucciones  de  la  corte,  procuró  asegurar  la  sumisión 

de  los  indios  sacando  de  las  montañas  de  Vicalbamba  á 

Sairi-Tupac,  heredero  del  inca  Manco.  Resistióse  en  un 

principio  Sairi  á  abandonar  su  protectora  soledad,  por 

no  inspirarle  confianza  los  manejos  del  virey;  pero  ce- 

'  diendo  al  fin,  se  resolvió  á  cambiar  su  independencia 

salvaje  por  un  cómodo  señorio  bajo  la   dominación 

€stranjera.  Su  viaje  á  la  ciudad  de'  los  Reyes  fué  una 

continua  ovación  de  parte  de  los  indios,  que  creian  ver 

aun  á  los  antiguos  hijos  del  sol  dispuestos  á  empuñar  el 

cetro  de  sus  mayores.  En  la  capital  fué  muy  atendido 

por  las  autoridades  y  por  los  vecinos,  y  recibió  del  virey 

por  la  renuncia  de  su  soberanía  una  renta  de  veinte  mil 

ducados  en  las  encomiendas  de  Sacsahuanay  Yucay,  el 

título  de  adelantado  y  otras  mercedes.  De  regreso  al 

Cuzco,  se  convirtió  á  la  religión  cristiana  y  toraó  en  el 

bautismo  el  nombre  de  Don  Diego  y  su  esposa  el  de 

Dona  María ;  mas  no  pudieñdo  soportar  el  espectáculo 

de  las  ruinas  de  su  casa  y  de  su  corte,  se  decidió  á  pa$ar 

sus  dias  en  el  retiro  de  Yucay  y  murió  á  los  tres  años 

en  edad  temprana,  devorado  por  la  tristeza. 

EXPEDICIÓN  DE  PEDRO  DE  ÜRSÜA  AL  DORADO  (1 559- <  560). 

—  Importantes  obras  se  llevaron  ó  cabo  durante  el  go- 
bierno del  marqués  de  Cañete.  Se  fundaron  las  ciuda- 
des de  Cuenca  y  de  Cañete  de  Saña,  se  mejoró  la  capital, 
construyendo  muchos  edificios  públicos  y  dotándola  de 
buenas  ordenanzas  de  policía.  Emprendiéronse  también 
algunas  expediciones  esploradoras;  pero  la  mas  consi- 
derable, en  la  que  se  habían  fundado  mas  esperanzas  y 
que  tuvo  peor  éxito,  fué  la  expedición  del  Dorado.  Desde 
el  viaje  de  Orellana  por  el  rio  de  las  Amazonas,  nadie 
había  intentado  esplorar  las  inmesas  regiones  que  re- 
corre esta  grande  artería  de  la  América  Meridional.  Sin 
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embargo,  no  había  cesado  de  hablarse  del  Dorado  y  del 
reino  de  las  Amazonas,  y  sin  los  desórdenes  que  por 
tanto  tiempo  agitaron  al  Perú,  es  probable  que  se  hu- 
biera intentado  la  empresa.  El  virey  Hurtado  de  Men- 
doza, que  veía  la  tranquilidad  asegurada,  al  menos 
por  algunos  tiempos,  encargó  á  Pedro  de  Ursua,  caballero 
de  reconocido  mérito,  que  renovase  la  tentativa  de  Ore- 
llana.  Ursua  se  embarcó  en  el  Guallaga  con  500  hom- 
bres y  descendió  el  Maranon.  En  medio  del  viaje  fué 
asesinado  por  algunos  de  sus  compañeros,  celosos  de  su 
autoridad.  Fernando  de  Guzman,  uno  de  sus  matadores, 
se  hizo  proclamar  jefe  de  la  expedición  y  rey  del  país 
fantástico  que  buscaban.  Pero  no  tardó  el  también  en 
sucumbir  bajo  el  puñal  de  Lope  de  Aguirre,  que  come- 
tió después  actos  inusitados  de  bandolerismo  y  de 
cmeldad.  Este  malvado,  después  de  haber  hecho  perecer 
mas  de  200  hombres  de  su  tropa,  recibió  al  fin  el  cas- 
figo  de  sus  fechorias  :  fué  descuartizado  en  la  isla  dé  la 
Trinidad.  La  diabólica  figura  de  Aguirre  vino  á  ser  la 
espresion  hoi-rible  de  las  monstruosidades  de  la  con- 
quista, y  los  sentimientos  que  su  tirania  despertó  con- 
tribuyeron á  que  la  corte  prohibiera  las  conquistas.    * 

MUERTE  DE  DON  ANDRÉS  HURTADO  DE  MENDOZA  (1560).  — 

Habia  pedido  en  este  tiempo  su  licencia  á  la  corte  y 
juntamente  la  merced  que  sus  servicios  merecían.  Pero 
Felipe  II,  que  no  admitia  la  gratitud  para  con  sus  servi- 
dores, nombró  gobernador  sin  hacerle  merced  alguna, 
ni  para  él  ni  para  su  hijo  Don  García,  y  sin  demostrarle 
él  mas  leve  favor.  Esta  modificación  bastó  para  que 
muriera  de  pesar  antes  de  que  su  sucesor  entrara  en 
Lima. 

DON    DIEGO    DE    AGE  VEDO    Y    D.    LOPE  GARCÍA  DE    CASTRO 

(1561-1568).  — El  gobierno  de  Don  Diego  de  Acevedo  y 
Zúñiga  fué  de  muy  corta  duración.  Una  mañana  se  le 
encontró  muerto  en  su  lecho ;  aunque  se  hizo  correr  la 
voz  de  que  su  muerte  era  efecto  dé  un  accidente,  se 
¿upo  luego  que  habia  perecido  á  manos  de  unos  negros 
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poír  Orden  de  ^&  espQjSo  ofendido.  L^  ^rte^  viéndolo 
mal  que  probaban  los  vireyes  en  el  Pierú,  no  quiso 

nombrarle  sucesor,  y  se  prefirió  confiar  eí  gobierno  deí 
Yireinato,  con  el  titulo  de  presidente,  al  licenciado  Don 
Juope  Garcia  de  Castro,  que  era  Consejero  de  Indias  y 
cuya  discreción  se  hallaba  á  la  altura  de  aquellas  deli- 
cadas circunstancias.  Procuró  eí  nuevo  gobernador 
conservar  el  orden  con  una  politica  conciliadora,  y  con- 
forme á  las  miras  del  soberano  trató  de  asentar  las 
bases  para  la  mejor  organización  de  la  colonia.  Promo- 
vió al  mismo  tiempo  empresas  de  grande  interés.  Éa  el 
reino  de  Chile  trató  de  colonizar  las  islas  de  Chiloe, 
donde  se  fundó  el  pueblo  de  Castro  en  honor  suyo,  é  in- 
tentó otra  colonización  en  la  Oceania  con  desgraciado 
éxito  (i  567).  En  el  mismo  ano  llegaron  al  Perú  los  je- 
suítas, que  tanta  influencia  iban  á  ejercer  en  las  misio- 
nes, en  la  educación  y  en  todas  las  instituciones  civiles 
y  religiosas  del  Nuevo  Mundo.  Deseando  Felipe  II  or- 
ganizar la  administración  del  Perú  de  la  manera  mas 
provechosa  á  su  hacienda  y  mas  conforme  á  los  princi- 
pios del  absolutismo,  reunió  sus  hombres  de  estado  en 
4568,  fijó  las  bases  de  la  nueva  organización,  y  en 
reemplazo  del  gobernador,  cuya  poUtica  conciliadora  y 
carácter  suave  se  adaptaban  poco  á  las  necesidades  de 
la  nueva  politica,  nombró  yirey  del  Perú  á  su  mayor- 
domo Don  Francisco  de  Toledo,  hijo  segundo  del  conde 
de  Oropesa. 

GOBIERNO  DE  DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO  (1568-4573).  — 

Él  nuevo  virey  era  digno  representante  de  Felipe  II,  y 
estaba  resuelto  á  cumpUr  con  ías  instrucciones  que  de 
su  amohabia  recibido,  instrucciones  de  cuya  naturaleza 
podrá  juzgarse  por  los  actos  de  su  gobierno.  Desde  que 
puso  el  pié  en  el  vireinato,  procuró  informarse  de  las 
necesidades  del  gobierno^  desde  Paita  hasta  Lima  ob- 
servó cuidadosamente  el  estado  de  los  españoles  y  de  los 
indios  j  llegado  á  la  capital,  pidió  informes  á  los  tribu- 
nales y  á  los  particulares,  y,  no  queriendo  dar  provi- 
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dendas  importantes  antes  de  conocer  bien  el  país,  re- 
solvió visitar  las  principales  provincias,  no  obstante  su 
edad  avanzada.  La  visita  de  virey  duró  cinco  años,  y 
donde  quiera  dejó  huellas  duraderas  de  su  administra- 
ción, en  todo  conforme  con  la  que  oprimía  y  sujetaba 
á  ifi  nación  española. 

TüPAC-AMARü  (1574).  —  Organizada  la  administración 
y  asegurada  la  autoridad  absoluta  del  virey,  pensó  To- 
ledo en  desembarazarse  de  la  azarosa  corte  de  Vilca- 
bamba^  donde  después  de  Sairi-Tupac  hablan  tomado 
sucesivamente  ía  borla  imperial  Titu-Cusi  y  Tupac- 
Amaru,  y  donde  los  niisioneros  sufrían  continuas  veja- 
ciones, á  causa  del  odio  mortal  que  por  ellos  hablan 
concebido  los  indios,  viéndoles  azotar  los  niños  y  des- 
truir los  adoratorios.  Él  virey  quiso  reducir  á  Tupac- 
Ámarupor  ía  via  de  las  negociaciones ;  pero  no  tuvieron 
éxito,  porque  en  Yilcabamba  se  atribula  á  un  enve- 
nenamiento la  muerte  prematura  de  Sairi-Tupac.  No 
esperando  ya  nada  de  los  medios  pacíficos,  hizo  los 
aprestos  de  guerra,  habiendo .  obligado  á  los  encomen- 
dei'os  á  que  tomasen  las  armas  ó  costearan  uno  ó  dos 
soldados.  Así  se  formó  una  fuerza  de  doscientos  espa- 
ñoles, cuyo  mando  fué  confiado  á  D.  Martin  de  Loyola. 
Los  expedicionarios  encontraron  cortados  los  caminos 
y  rotos  ios  puentes ;  mas  vencidas  estas  dificultades  y  la 
aspereza  de  la  cordillera  oriental,  lograron  sorprender 
la  corte  de  Yiícabamba.  Muchos  de  los  refugiados  en  aquel 
retiro  se  internaron  en  los  bosques ;  pero  Tupac-Amaru 
se  entregó  á  sus  perseguidores,  movido  acaso  por  el 
horror  que  le  inspiraban  las  salvajes  y  mortíferas  mon- 
tañas, y  vacilando  entre  el  temor  de  ser  sacrificado  por 
los  enemigos  de  su  raza  y  la  esperanza  de  cambiar  su 
penosa  dominación  por  una  dependencia  sosegada  y 
cómoda.  * 

SUPLICIO  DE  TüPAC-AMARü  (1574).  —  Los  expediciona- 
rios fueron  recibidos  en  el  Cuzco  con  los  regocijos  deí 
triunfo,  y  el  regio  prisionero  fué  condenado  al  último 
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suplicio  por  haberse  alzado  contra  el  servicio  del  rey. 
La  ejecución  de  la  sentencia  no  pudo  suspenderse  ni 
por  las  representaciones  del  licenciado  Ondegardo,  que 
la  calificaba  de  inmotivada  é  injusta;  ni  por  la  apelación 
de  Tupac-Amaru  á  la  corona ;  ni  por  las  súplicas  del 
obispo,  que  se  ofrecía  á  llevarle  consigo  á  la  península. 
El  ayuntamiento,  el  clero  y  las  personas  notables  trata- 
ron de  reunirse  para  que  la  intercesión  fuese  mas  eficaz; 
mas  el  vírey,  para  evitar  todo  compromiso,  cerró  las 
puertas  áe  su  casa  y  mandó  levantar  el  cadalso.  El  dia 
de  la  ejecución  presentaba  el  Cuzco  un  aspecto  alar- 
mante. Eos  vecinos  estaban  descontentos  y  recelosos ; 
las  calles  y  plazas  se  hallaban  henchidas  de  indios  cuya 
silenciosa  tristeza  podía  cambiarse  en  furia.  El  inca, 
que  se  habia  convertido  y  tomado  en  el  bautismo  el 
nombre  de  Felipe,  marchaba  al  patíbulo  en  una  muía  de 
ruin  porte,  con  las  manos  atadas,  una  soga  al  cuello  y 
gritando  el  pregonero  por  .delante  :  «  A  este  hombre 
matan  por  tirano  y  traidor  á  su  Magestad.  »  A  la  en- 
trada de  la  plaza  apareció  una  banda  de  coyas  y  de  hijas 
de  caciques,  clamando  con  desesperados  lamentos: 
«  Inca,  ¿porqué  te  van  á  cortar  la  cabeza?  Qué  trai- 
ciones has  hecho  para  merecer  tal  muerte?  Pide  á  quien 
se  la  da,  que  nos  mande  matar  á  todas;  pues  soraos 
todas  tuyas  por  la  sangre  y  por  la  condición,  y  mas  di- 
chosas iremos  en  tu  compañía,  que  quedando  por 
siervas  de  los  que  te  matan.  »  A  los  alaridos  de  las 
mujeres  siguieron  los  gritos  de  la  multitud,  y  al  ver  al 
hijo  del  sol  en  el  cadalso  y  con  el  cuchillo  en  la  garganta 
levantaron  los  indios  un  clamoreo  que  daba  espanto ; 
masa  una  señal  del  inca,  restablecióse  el  silencio,  y  en 
aquel  mismo  instante  Tupac-Amaru  recibió  la  muerte 
con  la  constancia  y  resignación  naturales  de  su  raza.  El 
virey  se  lisonjeó  con  que  la  decapitación  del  inca  habia 
pacificado  el  país ;  pero  la  opinión  pública  le  acusó  por 
ella  de  hihumano,  y  el  juicio  de  la  posteridad  ño  ha  sido 
menos  severo  con  el  autor  de  este  atentado  üai  inúli' 
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como  crijeL  ^egun  se  cuenta,  el  mismo  Felipe  II  se  lo 
echó  en  rostro  muchos  años  después,  ¿iciéndole  secíf- 
mente :  a  Ída§  á  vuestra  casa,  que  yo  no  os  envié  al 
Perú  para  matar  reyes  sino  para  servir  á'  reyes.  »  No 
tocaba  al  tirano  de  lois  Paises  Bajos,  ál  amo  del  duque 
de  Alba  hacer  una  reprensión  tan  tardía  poí*  un  atentado 
político  que  después  de  todo  era  el,  crimen  definitivo  de 
la  conqmsta.  : 

LA  iNoaisiciON  DE  LIMA  (<  569-1578).  —  Felipe  n,  cuya 
avei;s¡oná  la  heregía  le  condujo  á  tan  criminales  esceáos, 
decretó  en  1 569  que  se  estableciese  en  Lima  el  tribunal 
dé  la  santa  inquisición  con  los  niihistros  necesarios, 
doce  familiares  en  la  ciudad  y  uno  en  cada  'pueblo  de 
españoles,  tos  indios  fueron  exentos  de  su  íurisdicéioii, 
reservándose  sus  casos  de  heregía  á  ló?  obispos.  Antes 
del  establecimiento  dé  la  inquisición  habían  sido  cele- 
brados tres  autos  de  fé  por  el  arzobispo  dé  Lima;  el 
primero  en  1548  en  el  que  fué  queinádo  por  luterano 
el  flamenco  Juan  Millar ;  el  segundo  en  I56(y*;jr  el  ter- 
cero en  1565.  Él  licenciado  Servaií  de  Zerezuel^  á  quien 
cupo  el  triste  honor  de  ser  el  primer  inquisidor  del 
Perú„  procuró  corresponder  á  la  coriflanza  del  católico 
rnonarca.  El  primer  auto  inquisitorial  de  Lima  sé  cele- 
bró en  1 9  noviembre  de  1 573  y  en  él  fué  condenado  á 
la  hoguera  Mateo  Salado,  luterano  francés,  qué  por  al- 
gunos años  hábia  estado  haciendo  la  vida  de  fiérmitaño. 
ÍEI  13  abril  de  1 578se  celebró  otro  auto  cóñ  tanta  pompa 
com,o  pudiera  tener  en  la  primera  ciudad  de  España. 
^  tacáronse  diéií  penitenciados,  por  varios  delitos  contra 
la  fé,  y  un  hereje  pertinaz,  dogmatizado^  y  heíesíárca, 
que  había  sido  condenado  á  la  hoguera  t  fray  Francisco 
de  la  Cruz,'  presentado   en  teología,   predicador  de 
mucha  aceptación,  privado  de  los  vireyes  y  consultor  de 
la  inquisición,  acusado  de  4bdos  aquellos  crímenes,  fué 
quemado  vivo  á  pesar  de  haberse  retractado  á  última 
hora. 

EXPEDICIÓN  AL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES  V  REGRESO  k  ES- 

2l 
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tismo  religioso  y  el  despotismo  monárquico  no  babian 
logrado  aun  apagar  el  espíritu  aventurero  y  el  entusias- 
mo esplorador  de  la  raza  española.  El  1579  (14  de 
octubre)  Toledo  envió  una, expedición  con  encargo  de 
reconocer  el  estrecho  de  Magallanes,  y  nombró  para 
mandarla  á  D.  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  marino  de 
gran  esperiencia.  Sarmiento  estuvo  haciendo  reconoci- 
mientos tari  ptolijos  cóíno  periosos  hasta  el  21  de  enero 
de  1 580 ;  el  23  del  misino  entró  eíi  el  estrecho  y  volvió 
al  Callao  el  15  de  agosto,  presentando  al  virey  una  me- 
moria en  que  aseguraba  que  el  estrecho  podia  fortifi- 
carse en  sus  entradas  y  poblara  después. 

Antes  que  saliera  la  expedición  colonizadora,  regresó 
á  España  el  virey  Toledo,  después  de  haber  gobernado 
el  Perú  durante  trece  años.  Acusáronle  de  traer  mas  de 
medio  millón  de  pesos  maí  habidos  y  se  le  embargaron 
los  bienes.  Siendo  ya  viejo  y  achacoso,  murió  de  pesa* 
dumbre.*Antes  había  presentado  al  íéy  un  memorial  de 
sus  hechos,  recordando  :  que  dejaba  el  pjatronato  asen- 
tado ;  los  indios  reducidos  á  grandes  pueblos  con  corre- 
gidores que  les  hicieran  justicia;  los  pueblos  de  espa- 
ñoles con  las  ordenanzas  convenientes  y  con  otras 
públicas  que  les  dieran  lustre ;  las  leyes  aceitadas  por 
todas  las  clases ;  la  paz  firmemente  establecida;  la  ha- 
cienda acrecentada;  el  país  prosperando  y  el  estrecho 
bien  reconocido. 

ñON  MARTIN  ENRIQÜEZ  Y  LA  AUDIENCIA  (1580-1586).-*  El 

sucesor  de  Toledo  podia  conservar  el  prestigio  de  laa# 
toridad  por  haber  sido  trasladado  del  vireinato  de  Mé- 
jico. En  su  tiempo  se  fundó  el  colegio  de  San  Martin¿ 
bajo  la  dirección  de  los  jesuítas.  Ya  tenia  proyectados 
otros  establecimientos  y  favorecía  con  actividad  la  cele- 
bración del  tercer  concilio  de  Lima,  cuando  le  sorpren- 
dió la  muerte,  aun  no  trascurrido  dos  años  de  su  llegada 
al  Perú.  El  breve  gobierno  de  Enriquez  se  recuerda 
mas  por  los  sufrimientos  públicos  que  por  sus  miras 
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benéficas.  La  inquisición  solemnizó  su  entrada  en  el 
vireinato,  celebrando  el  29  de  octubre  de  1581  un  auto 
de  fé  en  el  que  fué  relajado  un  luterano  natural  de 
Flandes  y  hubo  otras  veinte  personas  penitenciadas.  AI 
año  siguiente  (2  de  enero  de  1582)  sufrió  Arequipa  un 
espantoso  terremoto,  que  derribó  mas  de  trescientas 
casas,  quedando  entre  los  escombras  unas  treinta  per- 
sonas. 

La  audiencia,  que  sucedió  á  D.  Martin  Enriquez^ 
aunque  gobernó  tres  años,  no  pudo  emprender  notables 
mejoras  por  ser  una  autoridad  provisional.  Lo  mas  im- 
portante que  hizo  en  favor  de  los  indios  fué  el  estable- 
cimiento de  las  cajas  de  comunidad  y  el  de  las  imposi-^ 
ciqnes  de  censos  para  que  se  les  aligerase  el  pago  de  los 
tributos.  El  tercer  concilio  de  Lima,  reunido  á  fines  de 
1583,  celebró  sus  sesiones  por  espacio  de  un  año  y  fijó 
la  disciplina  eclesiástica  de  la  América  meridional.  La 
idea  dominante  en  este  cpncilio  fué  establecer  la  inco- 
jnunicaqion  en  que  desde  entonces  quedaron  las  colonias 
en  el  triple  interés  religioso,  político  y  comercial.  No 
podian  venir  á  ellas  herejes  ni  judíos  ni  moros  ni  otras 
personas  de  fé  sospechosa.  Tampoco  pocíia  venir  nin- 
gún estranjerpni  aun  los  naturales  de  España,  si  no  ha- 
bían obtenido  licencia.  Por  otra  parte,  con  ía  avidez 
fiscal  y  con  las  estrechas  miras  de  aquella  época,  tan 
enemiga  de  la  libertad  comercial  como  de  las  libertades 
política  y  reUgiosa,  se  quiso  atesorar  en  la  metrópoli 
las  riquezas  del  Nuevo  Mundo  mediante  un  comercio 
esclpsivo.  El  temor  de  los  piratas  habia  obligado,  casi 
desde  los  primeros  establecirnientos  coloniales,  á  que  los 
buques  no  vinipran  solos,  sino  en  conserva.  En  1 583  se 
dieron  órdenes  severas  para  que  todo  el  tráfico  se  hi- 
ciese por  flotas,  y  por  diferentes  leyes  se  determinaron 
las  condiciones  del  monopolio,  que  quedó  centralizado 
en  Sevilla.  Tantas  restricciones  iban  á  comprimir  ía 
prosperidad  de  la  colonia  y  á  contribuir  en  mucho  á  la 
ruina  de  la  metrópoli;  mas  por -entonces  el  estado  flo- 
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reciente  de  la  industria  en  España  yéV  predominio  !bm^ 
ritirno  de;  la  nación  parecían  alejar  toda^  ideare  peligro. 
La  abundancia,  de  métales  preciosos  hacia  poco  señalé 
e»  el  Peróf  el  precio  sobrecargadoi  de  tos  efectos  de  h^o: 
la  plata  quintada  de  solo  el  ceri'o  de  Poto^  se  había 
elevado  basta  1  ^80  ala  enorme  suma  de  l4iiO0t^,00Q 
t)éso6  ensayados  (cada  peso  de  13  4/3  reales):  :  I 

>  iJá  expedición'  colonizadora  de  Sannie&lo  se  lleivé'i 
etím  {i^  de  febrero  de  4584),  llegando  ^1  Estrecho  de 
Magalkines  con  cinconaves  y  quinientas  tr^taperso^ 
ñas  y  fundando  los  pueblos  de  Nombre  de  Jesús  yiée 
Don  Fdipe ;  '  pero  habiendo  sobrevenido  dos  invieraos 
nímy  rigurosos^  los  colonos  del  Magallanes  pereci^nn 
xíasi  todos  entre  las  angustias  y  á  los  rigores  del  cliraa, 
que  liizo  llamar  á  aqueHa  estremidad  de  Afnérica  la  de* 
sdlacioñ  del  Sur.  ,..,.,.{ 

>    GOBI^Né  DE  D.  FERNANDO  TORREA  Y  PORTÜGÁUTCORHEIIÍAS 

BE  LOS  INGLESES  (4586*4590).  —  Las  Calaokídadespúbliít 
eas  afligieron  también  al  Perú  eíi  el  gobiertío  de  Dos 
Femando  de  Torres,  conde  del  Villar  Don  Pardo.  La 
guerra  entre  Isabel  y  Felipe  II  y  el  desarrollo  que  ¡i» 
adquiriendo  la  marina  británica  estimularon  á  Tonoás 
Cavendish  hábil' é  intrépido  itaVeganjbe,  á  haéeFunacer^ 
reria  ea  el  Pacifico.  Habiendo  armado  á  «u  oosta  tres 
naves  montadas  por  4  23  hombres,  salió  de  Portsmouth 
(4586) ;  penetró  en  el  estrecho  de  Magallanes,  donde 
aun  sobrevivían  diez  y  ocho  de  sus  míseros  pobladores; 
tbmó  uno  de  jestos  colon<MS  para  qtie  le  sirviera  de  iotépt 
prete,  y  entrando  en  el  Pacífico,  corrió  las  costas  dd 
Perüy  de  laNueva  España  haciendo  Icís  estragos  ddfuegói 
Saqueó  á  Paita^  doúde  empezaba  á  reunirse  los  capita- 
lespará  la  compra  de  los  objetos  que  habia  dejado  la  flota; 
bizo  algunos  daños  en  los  puertos  de  Rio  DúlceyNavi-^ 
dad,  y  después  de  haber  apresado  cerca  ídeCaliforHÍa 
un  galeón  cargado  de  riquezas,  dio  la  vuelta  á  Inglaterra 
y  entró  en  el  puerto  de  su  ssdida  con  taMa  opürfénda 
como  envaneoimiento.  Elvirey  principió  á  flrejpiararse 
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eontra  {aisinüey^s'invasíoqesi  qixe  faaeia:  temer  la  prepon*- 
der^oia  é&  lú^láiietrh  y  por  primera  vezse'püso'  en  et 
Callao  una  guarnición  numeírosá.  Pero  elvírey^^^jo  j 
achacoso,  ik)  se  hallaba  á  la  ahüra  de  tami  di£íoiles-  cir** 
cukistaRcias,  lo^  cual  hizo  ^ndebir '  serias  inquiéttides 
Jx)rsa  imperio  colonial  ad  monaréa español^ qué  acababa 
de  perder  la  Invincible.'Para  asegurar  Id  poseáon  del 
Perú;  fué  nombrado  virey  D.  Garüia  Burtado  de  Men- 
doza, mar4ués  deCañele,  cüyi^is  dotesnitilitai^esy  poUtr-* 
ees  eran  conocidas  desde  que  en  el  gobierno  de  sa  padre 
eístnvo  á  la  cabeza  del  reino  dé  Chile. 

-  «OBIKRNO  DE  b.  GARCÍA  HURTADO  DE  MENDOZA  HASTA  EA 

itUERTE  DE  FKLWE  n  (1590^598).  -^  La  añcion  de  k>g  ixi'*' 
gieses  á  las  correrían  en  el  Pacifico  se  amortiguó  con  la 
suerte  contraria  que  esperhnentaron  en  las  nuevas  ex- 
pediciones. Cavendish  pereció  sin  gloria' entro  los  ries- 
gos da  las  tempestada  y  las  insolencias  de  su  gente 
ailibtinada  \  Ricardo  Bawkins,  cjfxé  le  siguió,  fuá  aleaiH- 
aadb  por  la  escuadra  del  Pera  y  tuvo  que-  rendirse  des-* 
ptes  de  bna  'honrosa  defemsa.  £1  marqués  de  Cañete 
conservé  la  armada  del  Pacificó  en  buen  estado  y  du- 
rante<su  gobierno  no  fué  amenazado  el  Perú  por  otros 
oorsarios.  Drake,  que  alconduir  ei.  reinado  de  Felipe  II 
venia  otra  vez  á  América,  falleció  en  la  travesía  y  con 
ún  muerte*  desapareció .  la  alarida.  £1  virey ^  al  mismo 
tiempo  que  á  los  peligros  esteriores^  hafota  tenido  que 
atender  á  las  inquietudes  causadas  en  el  interioi^  por  la 
agravación  de  impuestos.  £1  monarca  que  era  dueño  de 
las  minas  dé  América,  halria^agotado  su  erario  y  antes 
de  ordenar,  como  hizo  en  sus  últimbs  dia^,  que  se  pi-^ 
diera  limosna  á  las  puertas  de  las  Iglesáas  parli  las  nece- 
sidades del  Estado,  habia  apdado  á  toda  suerte  de  arbi-^ 
triosC  La '  introdfuccion  de  la  alcabala  dio  lugar  auna 
sedición  en  Quito,  que  tomó  proporciones  formidat)leSi 
y  que  él  Virey  logró  sofi3car  mas  bien  éon  la  astucia  quo 
con  la  fuerza*  Asegurada  la  paz  interior  y  alejado  el  re- 
celo de-  los  corsarios,  'pttdo  tontínuar  el  marqués  da* 
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Cañete  coü  mas  solibilüd  la  obra  á^leí,  organiz^cioa  oolo- 
Aial  que  su  padr^  y  el  yiréy  ToledQ  habi^n  dejado  tan 
adelantada.  El  Perú  tío  m  aperoibia  del  peso  del  despcH 
tí  sino  pbiítioO)  qu0  al  hacei3jeatir.su  fuerza  revelaba 
cierta  inteligencia  de  las  Q^oesidades  públioas^y  tampoco 
$jd  irritaba  pot  la  tiranía  ,d^  lainquisiciou^  que  encendió 
de  nuevo  sus  hogueras  eAl59Sly  en  1.595,  porque  la  in- 
tolerancia era  li^  moral  del  ^iglo,  j¡  los  católicos  veían  un 
enemigó  común  en  un  hereg^  ó  en  .^ Judio ^ 

Fjué  relevado  eji.virey  D.  García  |[urtado  de  Mendp^a 
en  4597,  habiendo  pemdQ,  pasar  á  Éspañ^^para  el  resta- 
ble#mientp  de  su  quebrantada  »alud.  Nada  diremos  del 
gobierno  de  su  spcesor  í).  Luis  de  Yelascp^.que  venía  de 
M^icQf  jsegunhmosdíi^ho  ulteriormente.  La  muerte  de 
Felipe  U,  acaecida  en  4598^  cierra  el  período  militar  de  la 
dói][iínaciop.  espafipia,  y  con  eL ,  abatimiento  evidente  de 
la  monarquía^  adquiere  ^n  influjo  casi  pmnífnodo  en  el 
gobierno  colonial  el  elementó  ecíesiásíico.  que  hiéraos 
visto  6$table(^rse,  crecer  y  adquirir  rápido  desarrollo  á 
la  sombra  y  bajo  la  protección  del  poder  de  los  vireyes. 


I III.  iS^éáoi  de  dhllé,  desde  la  eiitrada  de  YiHégrañ  hasta 
él  ¿¿táblécimi^ntb  de  lá  Gdm  jáñid  dé  Jesüí  (1560-1598) 


.  NUEVA  SlIBIjEVAaON  DE  I^OS  ARAUCANOS  Y  MUERI^  DE  VaU- 

eHAN. .(4560-4  583).  -r:  Habiendo  decidido^  la  corte  de 
Castilla,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  á  favor  de 
Franeisoo  Yillagran  la  contienda  entre  este  y  Aguirre, 
entró  Yillagran  á  reemplazar  en  el  mando  á  D.  Gar- 
cía de  Mendoza,  y  vivió  algunos  meses  en  paz  con  todas 
las  tribus  del  país.  Pero  los  araucanos^  que  solo  á  con- 
secuencia de  las  derrotas  anteriores  aparentaban  some- 
terse;  pensaron  en  sacudir  de  ijuevo  el  yugo  .español,  y 
noiTibrárotí  Con  este  objeto  u9  toqui  ó  generabsimo^  Ua- 
mad0  Áaligi^un^  que  se  btóia  distinguido  mucho  en 
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las  ¡Mtjsaflas  guerras.  Noticioso  Tülagrto  de.  estos  pjf^fir 
rátivos,  penetróen  el  valle  de  Arauco oop up  «Ajmfyffq 
considerable  de  fuerzas  espafíolas  y  auxilifires,  y^alIaiHÍq 
en  Lamacó  al  grueso  del  ejército  ejjenúgo  le  derrotó^  m 
solo  én  este  primer  encuentro^  Sino  también,  ^i^  ya^i^ 
otros  que  le  siguieron,  sin  que  por  esto  desn^ayí»^  ea 
propósito  aquel  pueblo  audaí  y  guerr^jrp;.  antes.., i)ieri, 
haciendo  un  esfuerzo  supremo  y  fpui^íéadQ§§.¿ft¡ nu- 
mero de.  unos  diez  mil  hombres,  ataíJfuron  ep  Marij^en^ 
alejérciio  español,  mandado  por  uno  d^.  k>s  ,hyos.,§e 
Villagrdn,  y  obtuvieron  §obre  él  una  iiQportantíiiínft 
victoria,  quedando  muertos  en  el  campo.  4.  i«líe  castgft 
llano  y  •muchos  de  sus  meiores  oficialas.  No  pudiep^o 
ViUagran  resistir,  el  sentimiento  que  íe  causó  est^  dj^r*^- 
rota  y  la  muerte,  de.  su,  hijo,  murió  (1563)  á  ícis  tres 
áoos  escasos  .de  haberse  eneai^gado  deí  gobierno  de 
Chile..     .      .         ,      . .       ^..  , 

Q0J8IÍRPÍ0  J)E  .  n.   PEDRO  Vai4GKAN  (ISGa-ríSeS),  -^  |^ 

afortunado  D*  P.edi'o  Villagran,  qjie  6upedÍQ.4.  $^,  padre 
en  el  gpí)Jierno  y  que  estuvo  dos  años  al  frente  ,4d  p^s, 
logró  refrenar  la  audacia  de  los  araucajaos  y  de  sus  auxi- 
liares, derrotándolo^ .  en  repetidos  encueniros^  ep  uno 
de  los  cuales  pereció  el  toqui  A^tipewnipetctQuaQdp^íí^ 
general,  se  disponía  á  hacer  sqptir  al  país  tos  ^i^neficjos 
de  la  paz,  fué  preso  y  conducido  á  Lima  dé  orden  Se 
aquella  audiencia,  sin  causa  ostensible  que  justiñcasd 
esta  u^edida,. 

MRíono  JDB  jMsgcoNCiBBTo  (f56M576).  —  La  mis«i% 
audiencia  del  Perú  qonñrió  el  mando«  de  Chile  á  B^drigcf 
de.  Quiroga,  paj*»  ri^mplazarle  por  Ruiz  de  Gambo^^  ^eí ' 
colonizador  del  archipiélago  de  Chiloe,  Estefué  á  su  y^ 
separado  al  ppco  tienapo  para  poner  en  su  lugar  á  Heí-r 
chor  Bravo  que,  batido  poi^  los  araucanos,  hizo  renuncia 
del  mando  á  fevor  de  su  antecesor,  que  gobernó  el paí? 
hasta  1575,  año  en  que  fué  restablecido  Q^iijiio^a  en  sus 
funciones  por  un  cosa^isionado  qiji^  envió  Felipe  lí,  .c^ 
"plenospoderea  pata  esjürf^ar  los  mates  (p^^ant£iniaa  al 
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país  &ñ  coinpleto  desconcierto.  Habla  traU4o  de  poper 
remedió  á  estos  males  creando  en  Chile  una  audiencia 
independiente  del  Perú  (1 567),  pero  no  habiendo  produ- 
cido los  resultados  que  se  esperaban,  esta  audiencia  fué 
suprimidla  al  año  siguiente  de  llegar  el  comisionado  re- 
gio (1576). 

GOBIERNO  DE QüiROGA  (1 576-1 580). — Ropuosto  Quiroga 
en  sus  funciones,  hizo  una  encarnizada  guerra  á  las  trí-, 
bus  sublevadas,  derrotándolas  en  cuantos  encuentros  tuvo 
con  ellos;  pero  mas  particularmente  en  tres  impotiaa- 
tes  batallas  dadas  en  Cañete,  en  Villarrica  y  en  las  ori- 
llas del  Biobio.  i 

RülZ    DK  GAMBOA,    SEGUNDA  VEZ  (1580-1 58^).  — MuTÍÓ 

Quiroga  en  1580,  siicediéndole  de  nuevo  en  di  gobierno 
Buiz  de  Gamboa,  que  desempeñó  este  cargc^  soste* 
niendo  con  medianos  resultados  una  lucha  sAn  tregua  ni 
descanso  contra  los  araucanos,  hasta  1583,  en  que  fué 
nombrado  por  el  monarca  para  reemplazarle  el.marr 
qués  de  Yillahermosa  D.  Alonso  de  Sotomayor. 

TRIUNFOS  DE  ALONSO  DE  SOTOMAYOR  SC»RE  LOS  ARAüGANpS 

(1583-1591).  —  Al  llegar  á  Chile,  el  nuevo  gobernador 
hallólas  cosas  en  bastante  mal  estado;  á  los;  moluches 
casi  á  punto  de  rendir  á  Valdivia  y  en  armas  toda  h 
Araucania.  Marchó  contra  estas  tribus  y  las  obligó  á  le- 
vantar el  cerco  de  Valdivia,  después  de  vencerlas  y  4et- 
rotarlas  completamente  en  batalla  ci^oipal,  y  para  no 
darlas  tiempo  á  que  se  rehiciesen  de  este  desabre,  di- 
vidió sus  fuerzas  en  dos  cuerpos,  y  penetrando  ala  car 
beza  de  uno  de  ellos  en  el  valle  de  Arauco,  lo  llevó  todo 
á  sangre  y  fuego,  encontró  y  batió  las  fiíerzas  reunidas 
del  enemigo  y  cojió  prisionero  á  su  jefe,  que:erauA 
mestizo  llamado  Alonzo  Diaz.  Aumentadas  sus  fuerzas 
con  doscientos  veinte  españoles  que  le  envió  el  virey  del 
Perú,  dio  mayor  ensanche á las  operaciones ;  tomóos 
gargantas  principales  del  país  sublevado,  reparó  todas 
las  fortificaciones  destruidas,  venció  á  los  enemigos  ^ 
cuantas  bátaHás  le  pTesentaron,  y  «uandaí ^fijíó  /sose- 
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gado  ya  el  vallé  de  Aratíca,  se  dirigió  al  de  Tucapel  y 
le  sometió  también  después  de  una  lai^a  y  obstinada 
lucha. 

DERlmTA  T  SEPARACIÓN  DE  SOTOMAYOR  (1592).  —  Nueve 

años  llevaba  ya  en  Chile  el  marqités  de  Villahermosa,  y 
nueve  años  de  continuas  é  importantes  victorias,  cuando 
en  4592,  habiéndole  prepai*ado  una  emboscada  el  toqui 
Paillaeco,  que  mandaba  entonces  las  tropas  reunidas  de 
los  araucanos  y  sus  auxiliares,  fué  completamente  der-¡ 
rotado  su  ejército,  quedando  este  tan  reducido  que  se 
vio  Sotomayor  en  la  necesidad  de  pasar  precipitada- 
mente al  Perú  en  busca  de  refuerzos.  El  virey  y  la  au- 
diencia, que  büscabah  una  ocasión  para  premiar  los 
servicios  de  Martin  de  Loyola,  sobrino  del  célebre  fun-r 
dador  de  la  compañía  de  Jesús  y  á  quien  sq  debió  lá 
captura  del  inca  Tupac-Amaru,  se  aprovecharon  de 
la  derrota  de  Sotomayor  para  deponerle  del  gobierno 
de  Chile  y  nombrar  en  su  reemplazo  á  Loyola. 

GOBIERNO  DB  MARTIN  OÑEZ   DE  LOTOLA  T  ESTABLECIMIENTO 
EN.CmLÉ  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JBSÜS(4  592-1 598).  —  CcTca  de 

dos  anos  empleó  el  nuevo  gobernador  en  hacer  los  pre- 
parativos para  entrar  en  campaña.  Durante  este  tiempp 
fundó  ¿  orillas  del  Biobio  la  ciudad  de  Coya,  que  recibió 
este  nombre  de  Beatriz  de  Coya  su  esposa.  Cuando 
Loyola  consideró  bastante  fuerte  y  organizado  su  ejér- 
cito marchó  al  encuentro  de  los  araucanos  ;  pero  estos, 
mandados  á  la  sazón  por  el  anciano  Paillamachu,  guer^ 
rero  tan  astuto  como  valiente,  adoptaron  el  sistema  de 
molestar  constante  al  enemigo  con  escaramuzas  y  enp 
cuentros  parciales,  sin  aceptar  ninguna  batalla  en  campo 
raso.  Después  de  uno  de  estos  combates,  habiéndole 
separado  Loyola  del  grueso  de  su  ejército  acompañado 
solamente  de  sesenta  ginetes  y  fué  sorprendido  por 
Paillamachu,  que  espiaba  sus  movimientos,  y  que  con 
doscientos  araucanos  se  arrojó  sobre  el  campamento  en 
que  Loyola  y  los  suyos  descansaban  y  todgs  perecieron 
inhumanamente V  sin  que  uno  solo  pudiera  salyarse. 


ÍH  GOHPENDiO 

MftrtiQ  Offiez  de  L<|]rolfl,  goberoó  m^  afios  ei^  GhUi^^ó 
ihtroduio  en  aquel  imis  la  ecmipafíici  d($  Jesús,  esta-^ 
bleciendo  colegios  de  esta  orden  eñ  las  principales 
pobldcionefti 
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ílAfiíOLO  lí 

htüho  tttíLtdiodo  xnB  la  bominacíoñ  española. 

> 
(1598-1713) 


La  dominación  pacífica  del  clero,  qne  tiBernt^Iaxó  en  l&s  colonias 
españolas  el  sitidma  oprddtodd  loa  miiit^fesy.no  echa  raices  pro- 
fiiBdag  has^  pjrindplos  del  siglo  xyii,  «n  que  el  carácter  guerrero  de 
Ja  monarquía  modifícase  también  eii  Europa,  y  durante  el  cual  las 
expediciones  pacifícaá  ¿  cort*erÍás  de  las  misiofies  eclesiásticas  suoe* 
den  á  las  conquistad  á  mano  armada*  El  éfttido  de  abatimiento  ea 
que  los  iobietnos  despóticos  j  t$ocrátioo9  4e  Méjico  y  el  Perú  habia 
dejado  al  pu^blp  indígena,  favorece  admirablemente  la  obra  de  los 
misioneros ;  y  la  autoridad  y  el  influjo  del  clero  español  adquiereá 
en  todas  las  provincias  de  América  una  extensión  considerable.  Prlft'. 
cipalmeiite  Í6§  jesuítas  espatcétí  sus  misiones*  rerdaderos  jardín^  ú$ 
la  Iglesia,  desde  la  California  hasta  Obile,  y  establecen  su  gran  estado 
teocráficp  á  orillas  del  Paraguay  entre  los  guaranis  y  giiay euros. 
Pero  la  conversión  religiosa  de  los  indios^  dé  que  tanto  se  envanecen 
los  jesuítas,  era  sola  y  sigue  siéndolo  hoy  una  Vana  apaHencla  :  loé 
indios  no  han  tomado  de  la  religión  cristiana  sino  los  usos  eüterifuceié 
siá  poseer  tina  éonviceion  interior  y  sin  obtener  el  menor  fruto  desde 
el  punto  (^e  vistade  la  moral.  El  clero  no  ha  introducido  tampoco  nin- 
giipa  modificación  esencial  eñ  la  condición  interior  del  proletariado 
indio,  y  á  penas  si  ha  producido  algún  cambio  en  su  situación  es* 
teHor. 


S  f.  Méjico  desdé  la  miierté  de  Felipd  II  háétft  la  pas  dé 

Utrecht  (18981713) 

.  EgTAl^O  DE  NUEVA  ESPAÑA  DükANTE  EL  REINADO  DÉ  FELIPE  III 

(1 598-1 6J!J).  —  El  muro  impenetrable  que  la  iglesia  y 
la  monarquía  hablan  logrado  levantar  en  4orno  de  tas 
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colonias/ cqrlaiida  toda  especie  de  comunicación  con  el 
esiranjero^  teni£^  ya  completamente  aislado  el  viireinato 
de  Nueva  E§p£^5ia  al  finalizar  el  siglo  xvi.  No  debe  pues 
sorpreaderi^os  que  sucesos  quizás  importantes  ocurridos 
en  esta  gran  colonia  durante  el  segundo  periodo  de  la  do- 
minación española,  hayan  quedado  en  las  tinieblas  del 
eivido.  Sabemos  únicamente  que  al  advenimiento  al 
troao.del  tercer  Felipe,  las  comunidades  peligiosa3  ad- 
quirieron en  Méjico  una  gran  preponderancia  sobre  el 
^lero  secular,  ayudadas  de  los  jesuítas,  que  eran  á  la 
sazón  casi  omnipotentes  y  que  el  terrible  tribunal  déla 
ifé  celebró  dos  autos  públicos  (1599-4610), 

*    COHPJST^ríCIAS  ¿E  LOS  PODERES.  MOTÍN  DE  Lk  PLEBE  (1622- 

1624).  —  En  este  tiempo  el  poder  eclesiástico  osaba 
medirse  ya  con  el  poder  civil ,  surgiendo  de  la  altivez 
d^I  clerQ  graves  y  continuos  conflictos.  Uno  principal- 
meníte  estuvo  á  punto  de  convertirse  verdadera  en  in- 
surrección. Nos  referimos  al  furioso  nfíotin  que  ocurrió 
durante  el  gobierno  del  virey  marqués  de  Galves  (15  de 
enero  de  4624),  y  que  constituye  el  áuceso  m£B  impor- 
tante de  este  periodo.  Con  motivo  de  la  escasez  de 
graüio  ,  un  tal  Mejia  trató  de  monopolizarlo  con  el 
apoyo,  del  virey,  ya  sea  por  amistad  ó  porque  tenia  un 
interés  en  el  negocio  :  el  caso  es  qué  el  pueblo  descon- 
tento acudió  al  arzobispo  quejándose  de  la  usura  de 
Mejía»  El  principe  de  la  iglesia,  que  buscaba  una  oca- 
sión para  ngianifestaí  su  predominio  sobre  la  potestad 
civil >  excomulgó  á  Mejia,  que  no  por  esto  abandonó  su 
ti'áfioo„ y  el  arzobispo,  creyéndose  desairado,  púsola 
ciudad  en  entredicho,  mandando  suspender  el  culto  y 
la  admipistraciíMi  de  los  sacramentos.  El  pueblo  pro- 
rumpió  en  amenazas  contra  el  mercader,  y  este  se  aco- 
jió  al  marqués  de  Galves ,  quien  mandó  arrancar  de 
las  puertas  la  excomunión  y  el  entredicho,  ordenando 
á  los  conventos  y  parroquias  que  abriesen  las  suyas  á 
los  fieles.  Nadie  obedeció ,  y  el  arzobispo  contestó  que 
solo  levantarla  las  censuras  si  Mejia  se  sometía  á  la  igle- 
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sia,  implorando  su  perdón  con  penitencia  póUka^  y  sí 
devolvía  á  los  pobres  una  parte  de  su  caudal.  E2  mar- 
qués de  Galves  mandó  prender  al  arzobispo  que  pudo 
fugarse  mandando  antes  fijar  en  la  puerta  de  los  tem- 
plos un  edicto  de  excomunión  contra  el  virey;  pero  los 
emisarios  de  este  lo  alcanzaron  en  Guadalupe,  y  á  pen- 
sar de  que  usó  de  las  armas  defensivas  dé  la  iglesia^ 
revtetiéndose  de  las  insignias  episcopales  y  colocándose 
en  el  altar  mayor  rodeado  de  clérigos  y  con  la  hostia 
sagrada  en  las  manos  ,  fué  preso  y  conducido  á  Vera^ 
cruz.  Indignóse  el  clero  de  lo  que  él  llamaba  sacrilego 
ultraje^  y  no  perdonó  medio  para  sublevar  al  pdis  contm 
la  autoridad  del  virey,  lo  que  no  era  difícil  de  'Conse- 
guir atendida  su  poderosa  influencia.  La  llegada  á  Méjicio 
del  oficial  que  habia  preso  al  arzobispo  sirvió  de  pre^ 
testo  á  los  conspiradores  para  alborotar  la  plebe  que 
salió  por  las  calles  gritando  : «  Mueta  el  traidor  Judas 
que  ha  vendido  al  vicario  dé  Cristo,  »  y  cercando  el  pa- 
lacio del  virey  pidió  á  gritos  que  le  entregaran  á  Mejía 
y  al  oficial.  El  virey,  que  era  hombre  de  entereza,  trató 
de  rechazar  la  intimación  y  sostener  su  autoridad ;  pero 
viendo  crecer  el  tumulto  y  engrosarse  la  muchedum- 
bre, se  escapó  disfrazado  en  compañía  de  Tirol  y  Mejía. 
Los  sublevados  forzaron  la  cárcel  y  con  ayuda  de  los 
presos  quemaron  las  puertas  del  palacio,  se  derramaron 
por  el  interior,  saqueándolo  todo,  y  habrían  pasado  sin 
duda  adelante  á  no  haber  intervenido  la  audiencia  que 
se  encargó  del  vireinato  y  calmó  la  furia  popular,  lla- 
mando al  arzobispo  que  llegó  á  las  once  de  la  noche. 
Esta  competencia  de  ambos  poderes,  eclesiástico  y  civil, 
fué  juzgada  por  la  corte,  que  mandó  llamar  al  marqués 
de  Galves  y  al  arzobispo  La  Serna,  y  dio  la  razón  al 
marqués. 

DESEMBARCO   DE    FILIBUSTEROS   EN   VERACRUZ   (1683).  — 

Ningún  suceso  que  merezca  mencionarse  ocilrrió  eií 
Nueva  EspaSa  desde  .la  célebre  competencia  hasta  el 
desembarco  de  una  expedición  de  holandeses  y  fran- 
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cesed  al  manda  del  franeés  GramP^ñt  >  Qiie  coq  ipil 
doscientos  hombres  atacó  á  Yeraaru4  >  tom^ndol^  par 
sorpresa  y  $aqueándoIa  despue$  de  hab^r  pasada  ^ 
CHchiilo  gran  parte  de  sus  habitantes.  Permaneciaroa 
doce  diasen  la  ciudad  y  embarcándose  el  30  4e  iBayo 
ce^  un  espléndido  botin,  que  se  calcula  m  7,000, QOO  de 
pesos:  Las  costas  de  Méjico  se  vii^ron  inuchas  vepes 
después  amenazadas  de  los  filibusteros,  lo  que  prpeba 
la  decadencia  del  poder  marítimo  4^  Gspana  y  la  incu^ 
ría  é  incapacidad  de  su  gobierno.  Un  rey  idiota  y  uoa 
corle  fanática  y  corrompida  regiaa  los  destinos  de  1^ 
península  y  de  sus  ricas  cploñÍ9S. 

ABATIMÍfiárO  DE  LA  NAaON  BSPAÜOLA  ;  QUEHRi  DS  SUCE^IpN 

(4684-1743).  —  En  los  üllímos  años  del  reinado  de 
Garlos  n,  España  y  sus  posesiones  de  Ultrainar  estu- 
vieron á  merced  del  prinler  ambicioso  que  bulnera 
intentado  sü  conquista,  y  solo  el  recuerdo  del  antiguo 
poderío  español,  pudiera teaerá  raya  la  codicia  de  las 
otras  áaciones.  La  muerte  del  último  monarca  austríaco 
(4700)  si  bien  agravó  por  lo  pjrqnto  el  estado  de  las 
colonias,  no  tardó  en  cambiar  la  situación  con  el  adve- 
nimiento de  una  nueva  dinastía. 

CRONOLOGÍA  DE  LOS  VIRBYES  DE  UkilCO  (1603-4743).  — 

[  Durante  esta  segunda  época  de  la  dominación  español^, 

i  veíate  y  cinco  vireyes  gobernaron  sujcesiyamente  el  an- 

l  tiguo  imperio  de  Motezuma.  Al  coude  de  Monterey,  qi» 

I '  paísó  al  Perú  en  4603,  suce<Merou  : 

I>.  Juan  de  Mendos  y  Lima,  marqués  de  l^ontesC'U- 
ros,  desde  4603  hasta  4607. 

P.  Luis  de  Velásco,  por  seguada  vez,  de  4607  á  4644. 

D.  Fray  García  Ciuerra,  arzobisjpo  de  Méjico,  de  4641 
á  4642Í. 

1>.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  njyarqués  ^  Gjia-  * 
dalofczar,  de  464^  á  4624. 

d.  Diego  Carrillo  de  Mendoza  y  Piment£il ,  vom^é^ 
de  Calves  •  de  4624  á  4  62IA. 
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D.  Rodrigo  Paoheeo  Osorio,  marqués  de  CeFraka  ^ 
de  1624  á  1635.  ..... 

D.  Lope  Díaz  de  Armendariz,  marqués  de  Cadereita, 
de  1635  á  1640.       *' 

D.  Diego  López  Pacheco  Cabrera  y  Bobadilla,  mar- 
qués de  Villena  y  duque  de  Escalona,  de  164g  é  1Q42. 

b.  Juan  de  Palafbz  y  Mendoza,  obispo  de  PueUa, 
1642.  '  ' 

D.  García  Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de  Salva-  : 
t}epi*a,d6l642á164*; 

D.  Marcos  de  Torres  y  Rueda,  €>bispo  de  YueetMi, 
de4648á464§. 

'D.  Luis  finriquez  de  Guzman,  eonde  4e  Alba  de  Lisie, 
;narqués  de  Villaflor,  de  1650  á  1653. 

D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  duque  de  Albw* 
perqué,  de  1653  á  1660. 

tí.  Juan  de  Leiva  y  de  la  Cerda,  marqués  de  ieiva  y 
de  Ladrada,  conde  de  Baños,  de  4660  á  4664. 

D.  Diego  Osorio  de  EséQbar  y  Llanuks,  obispo  de  Pue^ 
bla,1664. 

D.  Antonio  Sebastian  da  Toledo,  marqués  de  Ma»^ 
cera,  de  1664  á  1673. 

D.  Pedro  Kuño  Colon  de  Portugal,  duque  de  Vera- 
guas, 16*73. 

D.  Payo  Enriquez  de  Rivera^  arzobispo  de  Méjico, 
de  1673  á  1680. 

D.  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón,  conde  de 
Paredes,  marqués  de  la  Laguna,  dé  1680  á  1686. 

D.  Melchor  Portocarrero ,  conde  de  la  Mofldova, 
de' 4686  á  1688. 

D.  Gaspar  de  Sandoval ,  Silva  y  Maidoza ,  eoude  áe 
Galye,  de  1688  a  1696. 

D.  Juan  de  Ortega  Montañés  ,  obispo  de  Micboaca», 
1696. 

&.  José  Sarmiento  Talladores ,  eoaáe  de  Moctezufiaa 
j  áe  Tula,  de  1696  á  4701. 

D.  Juan  de  Ortega  Montañés,  por  segunda  vez,  47W. 
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D.  Francisco  de  la  Cueva  Enríquéz,  duque  de  Albor* 
querque,  de  1701  á  1711. 

D.  Femando  de  Alencastre  Noroña  y  Silva ,  duque 
de  Linares,  entró  á  gobernar  en  1712. 


¡  n.  £1  Perü  desde  la  muerte  de  Felipe  II  hasta  la  pas  de 

Utreoht    (£598-1713) 

ESTADO  DEL   PERÚ   Á   FINES  DEL  SIGLO  XVI  FUNDADO  SOBRI 

LAS  RCiNAS  DEL  IMPERIO  DE  LOS  INCAS.  —  El  vireinato  del 
Perú  comprendía  en  esta  época  todas  las  colonias  espt*- 
Qolas  de  la  América  del  Sur;  de  él  dependían  los  go- 
biernos de  Chile  y  de  Buenos  Aires,  las  presidencias  de 
Quito  y  Santa  Fé  de  Bogotá  y  el  gobierno  de  Caracas, 
constituyendo  asi  uno  de  los  imperios  mas  vastos  del 
mundo.  A  la  muerte  de  Felipe  II,  la  mas  codiciada  de 
las  posesiones  españolas  quedó  expuesta  con  escasos 
medios  de  defensa,  á  los  ataques  de  ingleses  y  holande- 
ses. La  distancia  de  la  metrópoli  y  la  formidable  via 
del  estrecho/ le  dejaban  abandonado  á  sus  propios  re<- 
cursos ;  sus  costas  no  podian  ponerse  á  cubierto  de  los 
invasores ;  la  armada  del  Sur,  que  ya  habia  hecho  sos 
pruebas,  ero  poco  numerosa  para  conservar  el  dominio 
de  mares  tan  dilatados  y  bonancibles  ;  el  enemigo,  que 
tan  fácil  acceso  tenia  al  territorio  peruano,  se  lisonjeaba 
con  hallar  muchos  auxiliares  y  no  encontrar  sino  débil 
resistencia.  Los  negros,  exasperados  y  con  disposiciones 
belicosas,  podian  ser  alhagados  con  promesas  de  liber- 
tad ;  los  indios,  que  no  habian  olvidado  los  horrores  de 
la  conquista  y  cuya  opresión  se  estrechaba  de  dia  en 
dia,  aprovecharían  la  ocasión  de  vengarse  de  sus  opre- 
sores, y  los  mismos  colonos,  postergados  á  los  favoritos 
de  la  corte  y  de  los  vireyes,  y  resentidos  de  los  recien- 
tes impuestos,  flaquearian  en  la  adhesión  á  la  madre 
patria.  Sin  embargo,  con  ser  tan  vulnerable  la  domi- 
nación española,  le  potencia  que  hubiera  de  suplantarla 
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hBbñ'BÍ  tdnido  que  superar  obstáculos  inmensos,  y  los 
mismos  sacrificio^  que  exijia  el  poner  una  armada  en 
aquéllos  mares  apartados,  libraron  al  Perú  de  una  in- 
vasión y  quizás  de  una  nueva  conquista  en  el  período 
calamitoso  que  atravesó  España  hasta  la  estincion  de  la 
dinastia  austríaca  y  la  reforma  de  su  sistema  eolonijt^L 
tas  costíís  del  viréinato  fueron,  cómo  las  de  Nueva  Es- 
paña, objeto  de  numerosos  ataques  de  los  filibusteros  en 
este  periodo ;  mas  la  integridad  de  la  colonia  no  estuvo 
íntica  séÉnamente  amenazada. 
I  LAS  ÓRDENES  Monásticas  y  el  príncipe  de  esqüiláché. 
(^j©16).  •-*  En  el  Perú,  lo  mismo  que  en  Méjico,  el  clero 
y  principaliftente  las  órdenes  monásticas  sostenían  una 
luoba  contíntra  con  el  poder  óívil,  no  solo  por  aumentar 
sus  fileros  y  prerogativas,  sino  por  emanciparse  de  toda 
ley  y  reigla  y  aun  de  las  que  contenían  las  disposiciones 
catoónioaS'.  Sin  desconocer  los  servicios  inmenáos  que  el 
clero  de  todas  clases  habia  prestado  á  la  obra  de  la  co- 
lonización, es  preieiso  convenir  en  que  la  mayor  parte 
de  los  individuos  del  clero  regular  en  los  establecimien- 
tos^ españoles  y  sobaje  todo  del  Perú,  carecían  de  las 
virtudes  que  se  exigen  á  su  profesión.  Seguros  de  la 
impunidad,  algunos  frailes,  olvidando  su  voto  dé  po- 
breza^,  se  dedicaban  abiertamente  al  comercio,  mos- 
trándose tan  ávidos  y  codiciosos  que  se  convirtieron  en 
opresores  de  los  indios  que  habían  aparentado  siempre 
protejer  otros,  violando  escandalosamente  el  voto  de 
castidad,  se  abandohaban  en  público  al  libertinaje  mas 
desenfrenado.  Varios  gobernantes  habrán  tratado  de 
reínediar  tan  funestos  abusos,  distinguiéndose  entre 
ellos  el  virey  Esquilache  (1618)  que  adoptó  disposiciones 
tan  eficaces  y  decisivas  para  contener  las  órdenes  mo- 
násticas en  la  esfera  del  deber,  que  algunas  de  ellas, 
principalmente  los  jesuítas,  se  alarmaron  y  acudieron  á 
sus  oiHiinarios  artificios,  que  consistían  en  escitar  la  su- 
perstición, representando  los  proyectos  del  virey  como 
innovaciones  fanestas  á  la  religión.  Emplearon  todos 
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los  recursos  de  la  i&tmga  para  atraerse  las  pefsonas'de 
poder  y  de  crédito,ysecundadosporlainfluyenteCompa- 
ñía  de  Jesús,  ejercieron  profunda  impresión  en  el  ániBse 
der devoto  Felipe  III,  y  los  abusos  siguieron  tolerados. 
Los  escándalos  fueron  en  aumento,  y  la  corrupción  de 
aquellos  frailes  sin  disciplina  vino  á  ser  un  descrédito  y 
una  mengua  para  la  religión. 

P    CRONOLOGÍA  DE  LOS  VIREYES  I>BL  PERÜ    (4598-4743).— 

Don  Luis  de  Velasco,  marqués  de  las  Salinas,  fué  nom- 
brado dos  años  antes  de  la  muerte  de  Felipe  Di  y 
gobernó  el  vireinato  hasta  1603 ;  sucediéronle : 

D.  Gaspar  de  Zuñiga  y  Acevedo,  conde  de  Monterey, 
de  1 603  á  1607. 

D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  marqués  de  Montescla- 
ros,  de  1607  á  1615. 

El  principe  de  Esquilache,  que  gebevnó  desde  1617, 
que  llegó  á  Lima,  hasta  1640. 

La  Audiencia  desempeñó  el  gobierno  basta  el  nom- 
bramiento devirey,  de  1640  á  1648. 

D.  García  Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de  Salva- 
tierra, de  1^48  á  1653. 

D.  Luis  Enriquez  de  Guzman,  conde  de  Alba  de 
Liste,  marqués  de  Villaflor,  de  1653  á  1660. 

D.  Melchor  Portocarrero  Laso  déla  Vega,  conde  de 
la  Monclova,  de  1688  á  171 3. 

{  III.  Continuación  da  la  guerra  de  Chile  (15984713) 

CONSECUENCIAS  BE  LA  MUERTE  DE  LOYOLA  ;  BATALLA  M 

YüMPEL  (1598-1599).— El  fetal  descuido  de  Martin  Oiei 
de  Loyola  no  podia  menos  de  ser  funesto  para  los  espa- 
ñoles situados  en  el  país  enemigo.  Diseminados  ext^ao^ 
dinariamente  las  tropas  ;  muerto  su  jefe  y  licenciarías 
casi  en  su  totalidad  las  fuerzas  indígenas  auxiliares,  por 
creerlas  ya  innecesarias,  los  araucanos,  sin  freno  que 
contuviese  sus  ímpetus  se  lanzaron  sobre  las  mdefi»asas 
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jpoblsekMie$,  liua  redujeron  á  cenizas,  de^oUkndo  iáhti^ 
manameate  á  cuantos  españoles  tenian  la  desgracia  de 
caer  en  sus  matios.  El  virey  de  Perú,  noticioso  de  estoá 
desastres,  mandó  inmediatamente  á  Chile  un  cuerpo  de 
tropas  escojidas  al  mando  de  D.  Pedro  de  Viscarra,  ge- 
neral algo  avanzado  en  edad,  pero  que  á  pesar  de  sus 
años  logró  tener  á  raya  á  los  araucanos.  Al  año  siguiente 
de  la  lleguda  de  este  jefe  fué  reemplazado  por  D.  fran- 
cisco de  Quiñones,  que  tras  de  varios  combates  sin  re- 
sultado dio  en  4599  en  las  inmediaciones  de  Imperial  y 
ima  llanura  llamada  de  Yumpel  una  batalla  impottanti- 
sioia  en  que  3e  derramó  por  ambas  partes  mucha  san- 
gre y  en  que  después  de  un  dia  entero  de  heroicos  y 
desesperados  esfuerzos,  se  declaró  al  fin  la  victoria  por 
las  armas  españolas,  si  bien  comprándola  á  muy  caro 
precio. 

ABELáNTOS  DE  LOS  ARAUCANOS  EN  EL  ARJE  MIUTAR.  —  No 

eran  ya  entonces  los  araucanos  aquellas  tribus  salvajes 
que  en  los  primeros  encuentros  con  los.  conquistadores 
huian  horrorizados  ante  un  cuerpo  de  ginetes  ó  se  asus- 
taban del  estruendo  del  cañón  ó  de  Los  arcabuces.  En 
lucha  continua  con  los  españoles,  habian  aprendido 
mucho,  y  sus  costumbres  de  guerra  y  su  táctica  militar 
habian  sufrido  modificaciones  notables ;  habian  adqui- 
rido además  gran  número  de  caballos  á  costa  del  ene- 
migo, y  aprendido  á  manejarlos  tan  bien  como  sus 
maestros. 

ASALTO  DE  VALDIVIA  (44  dc  noviémbrc  de  4599).  —  No 
se  estrañará  por  lo  tanto  que  poco  después  de  la  batalla 
de  Yumpel  se  presentase  el  anciano  toqui  de  estas  va- 
lientes tribus  al  frente  de  la  ciudad  de  Valdivia  con  un 
ejército  de  cuatro  mil  combatientes,  entre  los  cuales  se 
distinguian  sesenta  arcabuceros  y  doscientos  soldados 
cubiertos  de  corazas  que  habian  tomadora  los  españoles 
muertos  en  diferentes  encuentros,  y  que  entrando  en  la 
eiudad  por  asaltó  pasase  á  cuchillo  á  la  mayor  parte 
de  sus  moradores  llevándose  consigo  cuantas  mujeres 
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había  en  ella  y  entregando  la  población  al  saqueo  y  i 
fea  íláñías.  Este  desgracia4o  suceso  puso  de  manifiesto 
la  impericia'  y  falta  de  actividad  de  Quiñones,  que  fué 
relevado^  nombrándose  para  reemplazarle  á  D.  Alonso 
de  Rivera.  , 

flBROlSMO  DE  bOÍÍA  INKS  DE  ÁGÜILElu:  Elí  EL  SmO  DE  IMPE- 

RUL  (4  603).  —  Desastrosos  fueron  para  los  españoles  los 
cuatro  años  en  que  se  halló  este  general  al  frente  del 
gobierno  de«Chile.  Los  araucanos,  en  el  apogeo  enton- 
ces de  6ú  gloría  miMtar,  tomaron  y  destruyeron  casi 
hasta  los  cimientos  las  ciudades  de  la  Concepción,  Chi- 
Hah,  Santa  Cruz,  Ángol  ó  la  Frontera,  Villarica  y  Val- 
divia, y  cuahtoá  fiíertes  ycolonias  habian  establecido  los 
españolea  al  sur  del  Biobío.  Todas  las  fuerzas  que  guar- 
necían estos  puntos  se  rindieron  á  discreción  é  iban  ya 
á  verificarlo  también  las  que  defendían  á  Imperial, 
cuándo  una  señora  española  llamada  dona  Inés  de 
Aguilera,  que  habia  visto  caer  muertos  á  su  lado  á  su 
esposo  y  dos  hermanos,  exhortó  á  los  soldados  afeán- 
doleí  su  propósito  de  rendirse,  se  colocó  sobre  la  mu- 
ralla en  los  puntos  de  mayor  peligro,  dirigió  la  defensa 
de  la  plaza,  y  cuando  se  convenció  de  que.toda  resisten, 
cia  era  inútil,  abandonó  la  ciudad  retirándose  en  buen 
orden  al  frente  de  las  tropas  que  le  quedaban  y  llevando 
por  delante  á  todos  los  que  pudieron  seguirla. 

RE^ABLECOmENTO  DE  LA  AUDIENCIA  DE  CHILE  Y  OTROS  SU- 
CESOS (1604-46^0).  —-Rivera,  casado  después  de  este 
suceso  con  una  hija  de  la  heroína,  fué  depuesto  de  su 
cargo,  reemplazándole  en  el  gobierno  (1604).  D.  García 
de  Ramona  que  fué  derrotado  al  poco  tiempo  de  su  lle- 
gada por  el  toqui  Huenecura.  Deseando  la  corte  de  Cas- 
tilla poner  fin  á  tantos  y  tan  repetidos  contratiempos, 
diápuso  (4608)  aumentar  hasta  dos  lüil  hombres  el 
número  de  las  tropas  españolas  establecidas  como  cuerpo 
de  observación  en  las  fronteras  de  la  Araucania,  y  se 
restableció  la  suprimida  audiencia  de  Chile,  con  resi- 
dencia en  Santiago.  Estas  medidais  produjeron  el  buen 
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resultado  que  era  de  esperar.  D.  García  Ramón  obtuvo 
señaladas  victorias  sobre  los  enemigos,  y  las  hubiera 
obtenido  mayores  aun  probablemente  si  la  muerte  no 
le  hubiese  arrebatado  en  medio  de  sus  triunfos  (40  de 
agosto  de  1640),  reemplazándole  D.  Luis  Merelo  de  La- 
fuente. 

PRIMERA  TENTATIVA  DE  ACOMODAMIENTO  CON  LOS  ARAUCA- 
NOS (4611-1647).  —  A  D.  Luis  Merelo  relevó  D.  Juan 
Taraquemada,  en  cuyo  tiempo  se  dieron  los  primeros 
pasos  para  un  acomodamiento  con  los  araucanos,  á 
quienes  se  creia  ya  imposible  someter  por  la  fuerza  de 
las  armas,  habiendo  salido  á  este  ñn  de  España  para 
Chile  D.  Luis  de  Valdivia ;  pero  no  habiendo  producido 
estas  negociaciones  ningún  resultado,  el  gobierno  espar 
ñol  depuso  á  Taraquemada  y  volvió  á  enviar  á  D.  Alonso 
de  Rivera,  que  murió  en  1647  sin  haber  hecho  cosa  no- 
table. 

CONTINUACIÓN  DE  LA  GUERRA  (1618-1640).  — A  la  mucrte 
de  Rivera,  fué  nombrado  gobernador  Hernando  Tala- 
verano,  reemplazado  á  los  diez  meses  por  Lope  de  ÜUoa, 
durante  cuyo  mando  fué  tan  desgraciada  la  suerte  de 
las  armas  españoles,  y  tanto  impresionaron  á  este  go- 
bernador las  victorias  de  los  araucanos,  que  murió,  se-. 
gun  se  asegura,  de  pesadumbre  (20  de  noviembre  de 
4620).  Continuó  la  guerra  sin  descanso  apenas  por  es- 
pacio de  veinte  años ,  con  varia  fortuna  para  ambos 
pueblos  beligerantes,  mandando  los  ejércitos  españoles 
sucesivamente  los  generales  Cristóbal  de  la  Cerda  Soto- 
mayor,  Pedro  Suarez  de  UUoa,  Francisco  de  Álava,  Luis 
de  Córdoba  y  Francisco  Laso  de  la  Vega  y  hallándose  al 
frente  de  las  tropas  araucanas  el  toqui  Putapichos  que 
habia  sido  esclavo  de  un  oficial  español  durante  su  in- 
fancia. El  último  de  estos  gobernadores,  que  habia  ser- 
vido con  gloria  en  Flandes,  fué  el  que  mayor  impulso 
dio  á  ía  guerra,  y  aunque  su  ejército  fué  derrotado  en 
una  emboscada,  supo  desquitarse  algún  tiempo  después 
obteniendo  sobre  los  araucanos  una  victoria  tan  com- 

28. 
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pleta  que  quedaron  muertos  en  el  campo  doÉ  dé  los 
principales  generales  enemigos. 

TRATADO  DE  QüiLLEN  (1640). — Convcncido  el  jefe  88- 
pañol  de  la  imposibiJidad  de  someter  completamente 
aquellas  belicosas  tribus,  manifestó  á  la  corte  de  Cas- 
tilla la  conveniencia  de  entrar  en  negociaciones  amis- 
tosas con  el  enemigo,  y  previa  la  autorización  del 
monarca  dio  los  primeros  pasos, y  sentólos  preliminares 
de  una  p%z  honrosa  para  ambas  partes,  y  suspendidas 
de  hecho  las  hostilidades,  se  firmó  y  cangeó  solamente 
un  tratado  de  paz  en  el  pueblo  de  Quillen  cuyo  nombre 
lleva  (4640).  Por  este  tratado  se  señaló  el  Biobio  como 
líinite  natural  entre  la  Araucania  y  los  dominios  espa* 
ñoles;  se  estipuló  que  aquellas  tribus  reconocerían  al 
rey  de  España  como  á  su  señor  feudal  y  que  las  tropas 
españolas  evacuarían  los  fuertes  de  Paicavi  y  Arauoo 
con  otros  acuerdos  de  menor  importancia. 

PAZ  DE  QUINCE  AÑOS  Y  ROMPIMIENTO  DE  LAS  HOSTILmiDES 

(4  640-4655).  —  Quince  años  duró  esta  paz/ sin  qm 
nada  viniese  á  turbarla,  gobernando  tranquilamente  á 
Chile  Laso  de  la  Vega  y  su  sucesor  Martin  de  Mugrca, 
fundándose  á  beneficio  dé  la  quietud  y  del  reposo  de 
que  el  pais  gozaba,  gran  numero  de  poblaciones  entre 
las  cuales  merecen  notarse  Santa  f  é,  la  Mocha,  San 
Cristóbal  y  San  Pedro,  y  mejorándose  la  administración 
*  en  todos  sus  ramos^  hasta  que  descontentos  sin  duda  los 
araucanos  de  la  inacción  en  que  vivian  y  protestando  la 
construcción  de  algunos  caseríos  de  propiedad  española 
en  algunos  caseríos  que  decían  pertenecerles,  tomaron 
las  arfnas  (4655)  y  se  apoderaron  de  varios  fuertes 
españoles  situados  en  las  inmediaciones  de  su  pais, 
saquearon  é  incendiaron  la  ciudad  de  Chillan,  pelearon 
contra  las  tropas  del  gobernador  Acuña,  que  acababa 
de  tomar  el  mando,  presentándole  en  las  llanuras  de 
Yumbel  una  batalla  en  que  los  españoles  llevaron  la 
peor  parte ,  y  continuaron  peleando  contra  élste  jefe 
y  su  sucesor  Pedro  de  Casanete  con  bastante  fortuna. 
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SM  ENCIMDB  DE  NÜEYO  LA  GUERRA  (4  ^6-1 74  3) .  —  A  Casa- 

nete  sucedió  en  el  gobierno  de  Chile  Francisco  deMeneses 
(4  656)  que  logró  refrenar  la  audacia  de  los  araucanos 
venciéndolos,  aunque  no  de  una  manera  decisiva,  en 
diferentes  encuentros  y  sangrientas  batallas.  Pero  la 
guerra  continuó  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii, 
con  varia  fortuna,  si  bien  encarnizada  siempre,  y  al  ter- 
minar este  segundo  período,  el  gobernador  Cano  de 
Aponte,  que  mandaba  en  Chile  desde  1709,  no  había 
alcanzado  aun  el  restablecimiento  de  la  paz  que  logró 
mas  tarde  (1724)  por  medio  del  tratado  de  Negrete. 

S  IV.  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  desde  él  estafaíeci- 
mieñte  de  los  gobernadores  hasta  ía  paz  de  Ütrecht. 

(1594-1713) 

GOBIERNO  DE  SAAVEDRA  (1594-1620).  —  Durante  la 
próspera  y  larga  administración  de  Hernando  Arias  de 
Sáavedra  tuvo  lugar  la  división  del  territorio  de  la  Plata 
en  dos  provincias  que  comprendían,  una  la  parte  alta 
y  otra  el  sur  de  este  rio.  Los  planes  que  con  este  fin 
propuso  aquel  ilustre  jefe,  fueron  aprobados  por  el  go- 
bierno central,  y  á  su  muerte,  acaecida  en  1620,  la  ad- 
ministración de  los  países  del  sudeste  quedó  dividida 
entre  dos  gobernadores,  uno  de  los  cuales  residió  en  la 
Asunción  y  el  otro  en  Buenos  Aires,  que  por  su  posición ^ 
á  la  entrada  del  rio,  iba  adquiriendo  cada  día  mayor 
importancia. 

ESTADO  MORAL  DEL  PAÍS  A  LA  MUERTE  DE  SAAVEDRA.  —  Al 

morir  el  primer  gobernador  de  las  provincias  de  la 
Plata,  la  América  del  Sur  no  estaba  aun  toda  ocupada 
por  los  hombres  de  la  raza  latina;  pero  el  inmenso 
continente  acababa  de  ser  recorrido  en  todas  direcciones. 
l,as  tribus  indias  no  inspiraban  ya  ningún  temor.  Las 
que  intentaron  oponerse  á  la  conquista  habían  sido 
esterminadas,  y  las  que  no  se  avenían  con  la  dominación 
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iestranjéra  se  habían  dispersado,  buscando  un  refugio 
en  los  valles  perdidos  de  los  Andes,  en  las  inmensas 
selvas  del  interior  ó  en  las  áridas  llanuras  de  la  Pata- 
gonia,  de    donde   no   inquietaban   ya   los   estableci- 
mientos españoles.  Los  indios  áometidos  se  asimilaban 
ai   pueblo    español   y  vivían  con  los  europeos,  sin 
acordarse  al  parecer,  ¿e  su  antigua  independencia.  Las 
sangrientas  victorias  de  los  conquistadores,    la  cos- 
tumbre ,    generalizada   por   los   buenos  ejemplos  de 
Ayolas  y  de  Irala,  de  tomar  mujer  entre  los  indios,  y 
isobre  todo  la  influencia  del  clero  español,  las  predica- 
ciones y  confesionario  habían  concluido  por  hacer  de 
los  aborígenes  los  mejores  subditos  de  Castilla.  La  ad- 
ministración del  país  era  fácil :  gobernantes  y  gober- 
nados admitían  con  todas  sus  consecuencias  y  de  buena 
fé  el  axioma  católico  de  que  este  mundo  no  es  mas  que 
una  morada  pasagera,  un  lugar  de  prueba  para  las 
almas,  y  se  preocupaban  muy  poco  de  esta  vida  efímera 
y  miucho,  por  el  contrario,  de  la  vida  eterna.  De  aquí  la 
grande  importancia  que  se  daba  á  las  iglesias,  á  los  con- 
ventos, á  las  ceremonias  del  culto  y  á  la  generalización 
de  las  oraciones  y  de  las  prácticas  religiosas.   Para 
retener  al  país  en  el  camino  de  la  salvación,  cerráronse 
los  puertos  del  Rio  de  la  Plata,  como  los  de  las  demás 
posesiones  españolas,  al  tráfico  estrangero,  atajando 
así,  al  mismo  tiempo  que  la  invasión  de  las  ideas,  el 
progreso  material  que  resulta  del  cambio  de  productos 
industriales.  Los  criollos,  que  no  podían  adquirir  fácil- 
mente de  la  metrópoli  los  objetos  de  primera  necesidad, 
tan  elevado  era  el  precio  que  les  daba  el  comercio  es- 
pañol, tuvieron  que  contentarse  con  tomar  de  los  indios 
herramientas,  muebles  y  hasta  los  vestidos,  viviendo  así 
de  la  vida  de  los  salvajes  y  convirtiéndose  insensible- 
mente en  salvajes.  De  tal  suerte  que  los  españoles  que 
llegaban  á  la  colonia  á  principios  del  siglo  xvn  hallaban 
muy  poca  diferencia,  salvó  el  color,  entre  los  indios  y 
los  descendientes  de  los  conquistadores.  La  civilfeacion 
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importada  de  Europa  no  había  hecho  mas  cpie  desflorar 
la  barbarie.  Pero  como  todo  mal  social  lleva  en  sí  su 
remedio,  las  leyes  fiscales  engendraron  el  contrabando^ 
y  el  contrabando  fué  la  causa  de  las  guerras  que  sostuvo 
España  para  espulsar  á  los  portugueses  de  sus  estable- 
cimientos y  que  salvaron  al  país  de  la  muerte  moral,  del 
marasmo  poUtico. 

GOBERNADORES  (1620-4625).  —  Dcspucs  de  Saavedra, 
los  paises  de  la  Plata  fueron  gobernados  por  medio  de 
funcionarios  españoles,  en  general  militares,  y  que  de- 
pendían del  virey  del  Perú.  Desde  este  momento  la 
tranquilidad  habría  sido  completa  en  las  colonias  de  la 
Plata,  y  sus  gobernadores  habrían  vivido  como  los  de 
Méjico  ó  el  Perú,  si  los  Portugueses  no  les  hubiesen  obli- 
gado á  tomar  las  armas  para  oponerse  á  sus  invasiones. 

CORRERÍAS  DE  LOS  PAÜLISTAS  POR  LAS  COSTAS  DE  LA  PLATA 

(4625-4679).  — En  el  capítulo  relativo  al  Brasil  hemos 
dado  á  conocer  el  origen,  carácter  y  organización  de  la 
extraña  colonia  de  San  Pablo,  provincia  de  San  Vicente.  . 
Activos  y  emprendedores,  los  pauiistas  no  tardaron  en 
sacar  partido  de  las  leyes  prohibitivas  que  regían  el 
comercio  de  las  colonias  españolas,  y  establecieron  con 
sus  vecinos  contrabando  en  grande  escala.  Mas  por  des- 
gracia no  se  Umitaron  á  estas  operaciones  pacíficas, 
aunque  no  legales ;  si  no  que  para  robar  algimos  orna- 
mentos de  iglesia  y  llevarse  mujeres,  empezaron  k  hacer 
correrías,  en  4625,  por  la  parte  de  Paraná,  destruyeron 
algunos  pueblos,  como  Jerez  y  Villarica  é  incendiaron  , 
muchas  haciendas.  Estas  escursiones  se  repitieron 
periódicamente  por  espacio  de  cuarenta  años,  teniendo 
por  objeto  el  robo  de  ganados  en  las  llanuras  de  la 
Plata,  y  sin  que  el  gobierno  portugués  tomase  ninguna 
medida  contra  tan  escandalosos  abusos.  Los  goberna- 
dores de  Buenos  Aires  se  dirigieron  en  vano  en  Madrid, 
quejándose  de  las  violaciones  de  territorio  que  después 
de  tanto  tiempo  cometian  los  portugueses ;  estas  quejas 
tenían  poco  importancia  para  la  corte  devota  de  Carlos  II, 
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que  deaestíinó  las  réebtnádoties  de  sus  asendereados 
9Úd)dito8  de  las  colonias,  y  el  gobernador  de  Rió  Jaiidro^ 
envalentonado  con  la  inacción  de  los  espadóles,  envió 
una  expedición  á  las  órdenes  de  Manuel  Lobo  para  que 
formara  un  establecimiento  én  la  orilla  izquierda  dd 
rio  de  la  Plata. 

INVASIÓN  DE  LOS  PORTUGUESES  (1680-4684).  —  Lobo, 
hombre  esperimentado,  eomprehdió  que  el  comercio  de 
contrabando  seria  una  fuente  inagotable  de  riqueza 
para  el  nuevo  establecimiento,  y  entrando  por  el  gran 
rio,  fué  á  echar  el  ancla  casi  en  frente  de  Buenos  Aires, 
y  empezó  la  construcción  de  un  fiíerte  que  llamó  Colonia 
del  Sucramentó.  Garro,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
protestó  con  todas  si^s  fuerzas  contra  esta  üsurpaeiott 
é  intimó  á  Lobo  que  evacuase  sin  tardanza  un  territorio 
que  pertenecía  á  la  corona  de  Castilla.  El  capitán  por- 
tugués sostuvo  que  se  hallaba  á  menos  de  trescientas  se- 
tenta leguas  al  oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  po^ 
donde  pasaba  la  famosa  línea  divisoria  imaginada  por 
el  papa  Alejandro  VI,  y  que  por  consecuencia,  con 
arreglo  al  tratado  de  Tordesillas,  estaba  en  territorio 
perteneciente  al  rey  su  amo;  y  continuó  tranquilamente 
las  obras,  sin  cuidarse  de  las  protestas  de  Garro.  Este 
dio  inmediatamente  parte  á  Madrid;  mas  sin  perder  ttft  . 
tiempo  precioso  en  aguardar  instrucciones  de  su  go- 
bierno^ reunió  en  Buenos  Aires  un  ejército  compuesto 
de  doscientos  sesenta  españoles  y  doscientos  indios 
guaranis.  La  llegada  de  estas  fuerzas  á  Colonia  sor- 
pretUj^íó  ¿  los  portugueses,  que  contando  con  la  lentitud 
de  las  comunicaciones  con  España,  se  creian  en  cotüpleta 
seguridad.  D.  Antonio  Vera  y  Mujica,  que  mandaba  la 
espedicion,  aprovechándose  de  esta  sorpresa,  dio  el 
asalto  (7  de  agosto  de  4680),  tomó  el  fuerte  y  cojió 
prisionero  de  guerra  toda,  la  guarnición  y  las  familias 
que  habian  venido  con  Lobo.  Mientras  este  brillante 
hecho  de  armas  daba  á  los  colonos  la  medida  de  su  poder 
militar,  el  embajador  de  España  en  Lisboa  hid>ia  red- 
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bido  la  fk^en  de  reclamar  cerca  del  gobierno  pcrtugiiés 
e(H)tra  la  violación  del  territork)  español.  Las  contesta-- 
eiones  diplomáticas  dararon  hasta  4  681 ,  en  que  ambos, 
gobiernos  estipularon  que  la  nue^a  colonia  se  devol- 
¥ÍerA  á  los  portugueses,  pero  con  la  condición  de  que 
estos  no  levantarían  ninguna  obra  de  defensa  hasta  que 
la  cuestión  hubiese  sido  pacificamente  examinada  por 
coinisarios  que  se  nombraron  al  efecto.  Como  se  trataba 
de  decidir  si  la  Colonia  del  Sacramento  caia  dentro  ó 
fiíera  de  la  linea  trazada  en  el  tratado  de  Tordesillas,  lo 
cual  no  era  muy  fácil,  se  pasaron  años  y  años  y  el  litigio 
no  se  resolvió. 

ANTAGONISMO  ENTRS  ESPAÑOlB8YPORTÜ6UESES(1700-4713). 

—  Al  advenimiento  del  nieto  de  Luis  XIV  al  trono  dé 
España,  la  Colonia  del  Sacramento  foé  recobrada  por 
los  españoles.  Deseoso  el  nuevo  rey  de  mantener  buenas 
relaciones  con  sus  vecinos,  les  cedió  la  colonia;  pero 
habiendo  tomado  partes  los  portugueses  contra  él  en  la 
guerra  de  sucesión,  revocó  el  primer  acuerdo  y  envió 
instrucciones  en  este  sentido  al  virey  del  Perú.  Este 
dio  inmediatamente  la  orden  á  Valdés  Inclán,  que  man- 
daba en  Buenos  Aires,  para  que  espulsase  los  portu- 
gueses del  rio  de  la  Plata,  y  una  expedición  de  mil  es- 
pañoles y  cuatro  mil  indios  se  dirigió  contra  la  Colonia. 
Vigorosamente  atacados,  los  portugueses  tuvieron  que 
embarcarse  con  precipitación,  abandonando  laartilleria 
y  las  municiones  de  guerra  que,  faltando  al  tratado,  ha- 
bían acumulado  en  aquel  establecimiento.  Esta  segunda 
victoria  de  los  colonos  fué  tan  inútil  como  la  primera. 
Es  cierto  que  la  orilla  izquierda  de  la  Plata  se  vio  por 
algún  tiempo  libre  de  intrusos  (4704-4746) ;  pero  des- 
pués de  la  paz  de  Utrecht,  la  España  cedió  de  nuevo 
esta  ribera  y  los  dos  pueblos  contínuarofi  siendo  tan 
hostiles  como  antes  de  la  guerra  de  sucesión. 

LOS  jesuítas  y  las  misiones.  —  Aparte  de  la  acción  del 
gobierno  y  de  la  corrienle  ordinaria  de  la  emigración 
se  habia  producido  un  hecho  de  importancia  capital. 
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batíase  ioioRtacb  ^tai^aaiffiK04]e  emtiieíaioii^ttflyécial  e^n 
toda  Ift^afiaci^eía  ée^^'im^^xkdáuradefb.  Nostueferait^ii^ 
á  toaaiiéione&deldPaiii^ttaij^  á  ^esaá  poquems»  re|tí^^oia^  ^ 
criáliafiás^e.tanrd0oisivoii^iqo  ^erpiuron^^Bíla  ^éolo^n 
nBaHá(MQ[;'d6<e9la  pacte  dai  Amérka.  L(^.^1Ütá8Lftáofpfo«^ 
sijt(irk»efa^  apaaddkm  en  el  ^ode  la  Piula:  á  fise^idiBl. 
sigloJisi^  JDesdfeios.  iHnmero&jU^tipoi^  sus  e^enícHE^teft»'  '■ 
áimmáinn49b^úmiá  dirigís  la  eduoadon  delosífaijds^ 
deiikjfSiedpws  y¿  someter  á<lDs>JDdigmasiper.iaediQ8 
meao^  vioíeoto^que  h¡>Á  fx^plaaitea  Iiafila.fiiK|oBe€ttufom 
llegar  ¿i^^  Sn:^mi>ii^l^i)ero&  ts»9  impot^tantoitárfibajos 
sotoe:lit&ib»i^Uf^a|]^ei^aDa&,  y  áeltosfsejd^beaiastgra^ 
má|iiaaarTir:.d¡Q^i^aiio$  qiiioh«as><aiieBS:.y  iq^ttavasx.E^^ 
plaa,  0ftio eoncfei^ieQteiá iQSooiQBosyffEóioombadoíjáe) 
uufm^^^  tpiunlQ  I  de  )46dO  s^AM7  hat»a0.  fundado 
iglesias  y  colegios  en  todas  las  ciudades  impovtantes^lelas 
co^rmasr  Bjs^^cAo  á>  l^^uimsion  de  Im^  indios  por  medio 
deJa  prf9Íi(^ai]iion,  ^u^  empresa  lué  doblem^nte.^  desgia^ 
ci^dHí-Siempre  que  los  predicadora  «e  hallaron  li^te  • 
á  frente  de  esa  foi^mid^ibl^  raiza  de  eréfi^ó  aplastado^  cpie 
h$iN^;resÍ8tido  á  la  es|)ada!  de  loí  <50nqi3ástadorft5,  sofrie- 
ron ias  ew9^Guencií^  4e  su  loca  presunoion^  teniendo 
al  -fin  íjuter  renunciar  á  l^conversion  de  los  indios  ¿miwv 
noiaübre  que  se  had^o  á  lots^  au^eas^  tobas:  y  psuaupasw 
Ml^ >afQ]?í¿^ja4os  ífiAecw  eon  Iqs  iruUos  mansos^  con  tos 
indios  de  íQr^neo  arqi^eado  es  decir  0on  losguieíbuas,  taf 
pafty  gtil«?^m5»  vm^  4ócü  y  ^mnisa,  verdad^as  owe^ 
jas,qpe  iJesde  el  priíHiipio  ¿q  Ja  Tronquista  ?<S0  habiim 
pufi^lo  ai  servicio  de  los  sojLdados  españoles.  Pena  res  de , 
advertir  ¡qUfC  lo  <iue  Irala  y  Ayola  JqgrarQ^  tuzándose  - 
con  las  tribus  de  los  g^araai^,  los  jeisuitas  no  Jo  pudieron  • 
consci^ir  con  sus  misiones;  d^  ios^  indios  so^ii^idos^/ 
P9)plcf6i  primer:0S , colonos  qwedíi  u^a  r^za  de.meslázos. 
b^t^li.te  num^rp^,  £^  pa^o  qpe  de  los  indios, de  lasmi^^ 
si9^es  no  queda  nadft^  ni  aun  salv^ieSt  y  por  ^SitQ  ú^otos 
dic^o.  que  los  reyereiidps  padíras  fuefvn  i|gji^n^nte , 
desgraciaos  ^n  .?us  tepmiy as  de  civ jIíz^íqb,  .....    . 
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fij&TAjHJKiiiiiirros  ]»  LOS  m^Riiaos  in  nyASUmAYi  <^ 
Bi^.  el  gobierno  de  Saavedra  Uepuraoa  al  Pacttgwiy  los 
jesAÜtas  üftzdla  y  Cavaidmi.  Habieado  ei^iidiado  bien  ri 
psy^y  foniiaroQ  ud  plan  de  oabnij^on  mod^,  basado 
es  la  posibilidad  de  formar  con  indios  solos  poblacimes 
doade  se  les  in^ruiria  en  los  oficios  necesarios  para  ss<» 
iisiacer  las  necesidades  de  una  comunidad  eiviliaada,*  y 
sobre  todo  se  les  inculcarían  los  principios  de  4a  mond 
cpístídoa,  á  lin  de  formar  buenos  subditos.  T  para  tpie 
los  Isócos  no  pudiesen  neulratigar  los  efei&tos  de  la  Gom^ 
pañía,  pidi^on  los  reverendos  piulr^  para  establecer 
sus  misíones^  terrenos  de  cuya  propiedad  dispondrían  ^ 
como  dneikm  absolutos,  sin  depender  de  ninguna  au« 
toridad.  £1  gobierno  español  aceptó  el  plan  y  puso  á  dis- 
posición de  los  jesuítas  los  elementos  necesarios^pwra 
llevarlo  acabo. 

Los  reverendos  padres  escojieron  para  establecer  sus 
misiones  un  país  feracísimo,  sobre  las  dos  orUlaa  del 
Uruguay,  desde  los  27»  á  los  34  o  de  latitud  sud,  y  sobre 
las  márgenes  del  Paraná  y  del  Paraguay  desde  los  S6o 
á  los  28o.  ^  medida  que  obtenían  del  gobierno  español 
concesiones  de  terreno,  obtenían  de  los  gobernadores 
coneeHones  de  indios^  es  decir,  que  tal  ó  cual  tribu  de 
giiaranis  ó  de  tapas  que  ellos  codiciaban,  era  rodeada, 
batida  sí  se  atrevía  á  resistir,  y  conducida  militarmente 
á  los  reverendos  padres,  que  la  encajonaban  donde 
Creían  conveniente  establecet  un  centro  de  población. 
Eran  los  jesuítas  los  que  provocaban  ésta  caza  humana ; 
pero  cuando  los  indios  estaban  ya  en  su  poder,  los  tra- 
taban con  dulzura,  haciendo  que  los  vigilasen  de  lejos 
basta  que  se  acostumbrasen  al  régimen  de  la  Compañía. 
Así  se  formaron  sucesivamente  setenta  y  siete  estableci- 
mientos ;  veinte  y  cuatro  en  la  orilla  derecha  del  Uruguay 
que  hoy  pertenece  á  la  República  Argentina  (provincia 
de  Corrientes);  veinte  y  uno  en  la  orilla  izquierda, 
perteneciente  ahora  al  firasil ;  veinte  y  uno  en  la  mar- 
gen izquierda  del  Paraná,  provincia  de  Corrientes,  y 
I  29 


once  á  lo  Urgo  de  la  orilta  derecha  en  tenrik^no  de  la 
réH)aMM5a  actiiil^tet:  PAgagiiay,_fiadajfta(Kde  ei^^ 
bledmimitos  ocupaba  una  superficie  de  sesenta  y  coalro 
leguas,  formando  en  todo  cerca  de  cinco  mil  leguas  cua- 
dradas que  poseía  lay^oioif^j^íayde^X^sús  en  uno  de  los 
paises  mas  hermosos  del  mundo.  En  éstas  setenta  y  siete 
miñones  los  jesuitas  hablan  reunido  en  4660,  época  de 
su  mayor  prospéiiéftd,^  eientofiesentei  lúento  setenta 
mil  indios,  ó  lo  que  es  lo  mismo^de  ciento  cuarenta  i 
ciento  cincuenta  mil  ind{ílAioé<€lipaces  de  trabajar,  que 
no  pedian  nunca  salario  y  que  se  prestaban  con  resig- 

nación  4 . lo? :*íí(bíU9s  d^  tpda  ^specie,  Laprosperidí 
imiteriaL  -d* .  íais-  éwíciaaii  4wr  p^ep  éstrapr^i^t!  "''^ 
d^^Vanüé,'  én  peíao  mas'de'  sigiKXiyrpsdiof  4efapii] 
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ííí  oh  m'umrv,\  íy}  ía\  -a  hj  jjijno  jj  *,í,  o^íiííí  oír,  ar,í,;; 

■  r.lr^  t  ryky  '^  VUit^A¿>lBAit[litiÍ)ltMinÍ    t'ihiifcllJ  HJ  liJlllí|1i|Jii , 

-Ji,) '.  ^^/.;j^'j.  ji¡t  tf  ■;   t  .Wí  i/".^ .  «..,.1-;  1'-  'tljiuaírif)!    ^lUJif'íl 

r.  i;hr>íi;*  --  <  j»i-..,'>  ;,i,  ..lii^im  ..'  y-  muí»  oj  o  ,f'.(Mtnt  líu\ 
-íjí^V)-:  .Hw  iii,  Lj^-,'i,|  ..^.  .,jjp  V  onüir,;í  jíonun  Oí'.ikí.f  <,(,- 

el  sombrío  despotismo  pf^lf^hMf^ffiífi^i^f^JM^J^^ 
su  principal  fuerza  del  apoyo  de  los  jesuítas.  xluaDao  aá^nes 
recobrar  sn  independencia  política,  Portugal  logró  sacar  el  Brasil  de 
manos  de  los  holandeses  que  poseian  gran  parte  ^e  él,  abrióse  en 
este  prÍTilegiado  suelo  ona  mina  de  riqueías  inagotables  de  oro  y 
piedras  preciosas ;  pero  ia  misma  abundancia  y  facilidad  con  que  estas 
riquezas  se  adquirían  sirvieron  para  mantener  la  indolencia  y  el 
marasmo  en  que  yacia  la  corte  y  el  pueblo  portugués,  y  la  industria 
y  el  comercio  del  Brasil  permanecieron  mas  que  nunca  estacionarios. 
A  la  dominación  espiritual  de  Roma  vino  á  unirse,  desde  el  tratado 
de  Methuen,  la  conquista  comercial  é  industrial  de  Portugal  y  sus 
colonias  por  Inglaterra.  Todo  el  talento,  el  poder  y  la  voluntad  in- 
quebrantable del  marqués  de  Pombal  bastaron  á  penas  para  curar 
las  llagas  profundas  que  habian  carcomido  hasta  las  raices  de  la 
vida  de  este  pueblo.  Por  desgracia,  la  política  del  gran  ministro  so- 
brevivió pocos  años  á  su  administración,  y  al  tomar  las  riendas  del 
poder  el  principe  don  Juan,  hubiérase  dicho  que  el  sistema  del  go- 
bierno portugués  consistia  en%acer  todo  lo  contrario  de  lo  que  había 
hacho  Pombal.  En  las  guerras  que  sucedieron  á  la  revolución  fran- 
cesa, el  regente  se  dejó  arrastrar  por  su  celo  reaccionario  y  por  su 
dependencia  respecto  de  la  Gran  Bretaña  preparando  así  la  catás- 
trofe que  terminó  en  una  vergonzosa  fuga,  cuyo  resultado  singular 
ftté  la  independencia  del  Brasil. 

S  L  BomiBaoion  eipanola  en  el  Brasil (1583-1640) 

YARIAS    TENTATIVAS  0S  LOS  FRANCESES  É  INGLESES  CONTRA 

ELBRA«iL(4583-4ei6).— Felipe  II  el  Prudente  habia 


m 


.m^*\is»^wm»<%ifwíittí£á 


DB  LA  HlSVOKUíi»  AMÉRICA  89d 

JfekiA6doiidoi*áúlftidbMtéiléid^dé'Pe«M 
[fi§ll^e(MMft  (ífohBiatfaiM^  ^dHHáé^iel 

}f4wrí^^,  4^BlJÍ9m»ss  iipe^irorveanáttliÉií^oiiéiéioiM 

i|<^  £«di«&  fte£m  luis.  .y^a&<ferbid^  JÜÜfli^a 

I  j^H  «liqueUasi  wegameá  q^  bartO'Id  détifftii- 
«¿sráe^onrrilar  msieléttieatoé  dé^^éti. 


(4«94^t6ftS).'--'6wcdBliá<ldtM«[SMM>-;eit.ill.89Nl«> 

^  t«S8)i  en  cnyú  Uempb  £Bé«()upfi|ift(líi.Giudsd  di^Af^ 
fiwl&stolsadeses.  BelEaaiitefiídfitMAatftillie^fywfiw  «ifr 


'"/TC^JiM^Á^  ItF^ob  BOUIIDl»6^Jl63ft)^rmJliMmKiIl 

hostilidades;  lo  cual  bizoioiB»áit(Míbnl»it«»m>4ft<í* 
'cftiiS«(tiqatrlofrd«tí^09  de  im9lm94inM»erKká9,sfia- 

«otib'di4*;iUái4a  oAeatrifflRfarlHrtM^n^e^^viHVNS 
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Itífe.  KóbtideBesi  sé  cpodenuOD  édí  Qier»  4o  rSoa  Anttwúo 
yltogirtHi  ddBntb'de  Bihiaiqae  n&iBidtaiwippei'.ser  ;« 
¿UliMda  Ib  noche.  «wtletTc 

AeÚab  pKoity,  tPMó'de  ui 

'AUtÚ^  r  dt'  raerte  ^fl  al  ffif 
~il«aot"ál»iKitíiia<k»  y  Mrio  'i 

eatbktt^; '  tesisüó  cuanto  ■ 
'  ^ráktá'qúe  CoEtT^Küto  de  k 

'dlett»fülin(í  tí  capthilftr^  «ni 
'¿tWib  k»  i7«»  h  «compaAal 
,'r6fiÍNit8fr  áidooaa  mejor  les 
'rán  Idi  MeiMtthiban  ^  pa 
'tOtéihmwtaé'ptmi  j  co 

^¡í^ffMM;  áespaefftMlnOD 

'Jdii'nMo'^^FeM  fM  t(}dit»  los  t 

^^cUnlMido,  aoenmHM  i«ntrarlen'ri  pgerto. 

''  ''Biltl^rUntla,'^  oMsitO'TelBeinvMM'Be  babúretínidQ 

6tíét''4^WK«  oAdiales  dvilasy-sdesiéaticw  i  Ib  ftkte» 
It^Wá^  deíftptríRi  Su»,  NDDió  ka  iDWBdorea,  esca- 

]^WK)flide'4ti'0lud«d,  y  estos^detanuinaronsu»  m  <aqcari- 
'géttí4éí  gtMeetw, '.  lo  q*e  TM¡G««eilipnUdQ  toioandi) 

por  estandarte  un  cmcifijo.  A  Jad  ordene»  de  si  obMpÓ 
'tJÓbMti^úHrao  los  btbftantds  defiahíarfueeaaeQsro- 
'fcAiil»'»  aáminro,  ftgregtedoselo&nuutboa  natunlescl^ 
'^é(f»|y«iitívÍliauio8jOolnio:oiiai  jusieroq  !«.  c)pdd4.  ,10 

tiúi  e8tt«*ho'7  rignroao  sitia,  que  iM  IwkBdaseBBO  pO:- 
4i«i'sBm>id«tu;fdrtifiaMianea^  .■■■<-  ,i  ' 

-"'lUUlijIWOUWLI^IBlijrtVUJl  Tí-  FOKWMOS*  ^RKp^lW'U 
'  éltt^  llV'lttfh  Y  IRBEáUI  1  U>**OUHNH»  «K.  «J^ 
wnBti«M)|,M.ABÍaiHilikni¿[eLjilW'la.Miia4]^md0 


tP§Q^()f^iyti^  iiiiy^i(fodMbQliri)%daJ0S¿ttadEab3A|idlA 

ite  §teÓP&/4f  .B^ftí4w»ó,ipo8É)s«ffllií^  gt)tiié9Bkft  del 
^BfH^i^ío^ftlítftulq^  íá^!«»h^ai«teífi3^.  <»5pi|j»agai«fal 

K<»lft»|0Kti8pó  flft  i^iíd?4,  i<40(bipdajiafiiifcií»aip(feilie0lpoíj4e 
.  }aaiih4sp(^^^c|f^4iki6iH#4j  yi^íbíeii'ttiMM  tte  los 
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^  BfBiwtÉíitewo^iteyl;  ¿>B»hi»  AÉtorioid¿  Oqueadédoh 
^us^reSofanú  de  niillKniri)l?ifóidibtíttaÍádí»  ¿  iiqu«UÉ(*(Mri^ 
¿MBimi^81()i  Goá^l  vasto  thmUefl  «1  <)Otfd&  d0'B«A^ 

i^  efiwte^  lo  vcírifloó  (iO  de  ^títíembt^ff,  HévftAdótis  ub 
leMta%eiieide8et«cie&t««  hombres:  Viendo  enlléiiüfe 
Jm üotodeíaB  ñtÜMlo&M  OHtidari  <ífiib  íio  ^K)dtteftt:s(i4* 

ictietju»  tí  6liq¿mUo  «itíaddi^^gukt  Mgrosiaftdé,  ^d^/»- 

ítinmréh  jfcandoiiar  la  dridad  y  'fbrtMto»sé'  efa  el  siM- 
jétfe^iki  que  poirieiim  p^  6bi^ii  ¿nirégafido  ht^hldifd>¿ 

las  llamas  que  en  bi^eve  h  tiMiiiíemil  li^Uti  wottUbfi  ^de 
jeeiiÍBat<a&  ite  na9«tetiriM*é)¿^  etili  ii^pediéíW  MlAndesa 
-€É&nb^«imii^atiMk'(&  déi^tteto  de  «ftdl;)-!)^ 
JÜidiia^t,  q«e  U^inandabr,  ii0'pud(KllévEr  á  ^i^ftbo'M  in- 
liBBtáéL^JBLtiñv^'ésBiiio  la  eiüdád  det^ftio  Glrande^  dtet 
^Mortie^r  tettone  ésta  tím  ^ttMáé,^  de  tih^pM'yifm- 
>jú»kHies^  fuetea.  En  el^nri^ttK),  etiibistibelalmif^^MMe 

ÍMlaá<lé6>%inSeop  tk  eiudád  d^Hi^Mal^  de  Náiafi^élh, 
Hfe  I(»iya^emp^esa*  sé  viéiobiigade  á  desMr 'pdi<  fe.  tafci^c- 
-|^id|it€ó«quefte8bsl«ffóBeiitóMad¿l.'  MbsaforMMdo 

^ieiétt4édinvá«B0PeB  ett^l  asaKo  de  la  ciudad'de  Tgua*- 
V  itttA^cpie  fii^por  elloa  saqueada  (i«*  de  ittaye);  nMÉrced 
>iikilai^)aMoa  de  Domiiigb  Péiti»ideá  Gttlába^  Enfiles 
1  aJI(ist$ucesWe&(4dd8M«Be¿)  eobtíflttármíoslietottdeées 
.ikvfadÍ<iidoiI»4nayer paKedefa  oodta  dePBrálñiVV  los 

4MVtugiai¿és>  f  bnásaeflos  idéfendiéndbla'  «ófl  vati»rly 

«Qinlapcna^v^  aiuique  recibían'  muy  pocos  ¥«fttenídé?4el 

l$9jbiertia>de  lá  metí'époK^  al  fiaso^  que  les  hdaskklét», 
Ltlhaiwiido  cMiprendÁdd  la  im^mñda  de  taisMquitta 
íjjda  tantico  y  dilaiadd  püiá,  no^óesabanderénviatiiíitteTiis 
'j¿flataaMQ¿j|ii9pa8  dé  réfrescoi  Asi  fué  que,  no  ^staoie 

ei^doilb  ytoperk^ainifitar  déMatias  de^Aibtt#que 
<aS  del  oiwdgdeiBahbola,  condiguiei^oa  d  flftaféderai^ 
«»de»la  dudada  del  Pbmal^^e  Niza^tb,  deiaf  ptrt¿a  de 

iRaraküw y^d^  t^m^'^My^i  m»  ^áttilM  ^feoetA>ida 

á9. 


*j 


Ji 


^544  '-  :'i^^>'>^  inowtmmai  1 1  la 


^teite.  Bdí^eldíécaisa^deijia^  ^Itefifei^rtkftMtf»  íojb1& 
ij^AeáioliiM  9(flBf*Qo  jd8iiteÍBar£edffp  da^!^tol  7tl^^MK> 
tittiiDo  después  fl0gó:itiiiUeBi  ¿JacpittUa  feMiálA<rfbifilite 

^üdlíte^á  ||ueivhie(iB)teMeeMbial'ilraeci£á)^MÉS)^ 
^4^)dd^)ra(teíM8íiii¿dftjdebIÍBaBaaiv  fMli^M  06- 
ii^^tíaQdáfipiéiiaÍ^)óilBi8eg^  Biésil. 

^figü^l&teli^/giielnDéqep  odra^iuiÉMiéatdo  qii6ilÉt*iosB)|tttl- 
1ílbMie<U9ní(Mi/deihi  cámj^^éq^dÉiié  b>  ni>atdCHB 
^lq|9ífiWíii,ÍKe€éMiÓLÍap6dinFturae(S^  áe 

^P«$m[  fiad^roi^ito  ifae  6óiBí|pÜQíideipaeé)dai<«b  cbodNto 
ÜMIT' tedidbi  én,epifr4>^iiiiéínd  pooDslfoldadbsi  ipimio  Ue 
*tíOi  iaá(»  ttt^Bfptes  eapttfMié^  f' (piDisisi  ariedaáitipMrUste 
•¿tfyiíyiMenU(^iCoii^tosa»€éÉos^det^^ 
tí4¿$dtt'  toiifariiiovidsatoo^taiiaiiidKfl  «teliBabia£^l-638]f(ia 

^f^ttobia^  piHtiidt  eéndQtdeiSaáfaeto^lqdé  aci]^  ¿^^ai{t5 
4¿iS}|M^ct)^tos  doltetv^mg&jii^  eo&bl 

4Dfiii^iilii|iid^  su  iakpfÉrtMUisImo  ^jMierté  dei flifli^^v 

£|É%fid6s<M^maíemifieabb(á  Iiftíidft/fa8flidii«|aiéi«dád; 
^d^e  ddttdéodoatiéaKéf  lás  opeéaeionéáidel^lsi^  et94as 

S]ifti^^ieeiitde<de^i^li0ki'iky»oe80)íde'CTote^^ 
úátm^m^  tMtímxmL^  rDiá|Bíi«E(UrioiltIaüpidia  idsiNasiéa 
«dlK^^stoiltes^di^i^eNa^  dúqpusótdavmBjieatto 
€)^  ^clO|ieflq)eEáélifiiaidto:el  i%dbe{níAf&9id«&  Mala 
iefjdtiid^limJBmó  mes^  ea  Íiu»  levjáitkditi^,*^d«^^ 
liotiiUdiKt  Je^sos/ieáfiÉem^v  «^  ffltriMircbí^n  iwidds'iiji- 
*^f^^e^iaDüm  ptejpatvdbs  )>aíiat  la<vetiifada^  libaii^to- 
imiid«íta^iÉtüleiio;(ié  feájfwptea/graiitiíiitterdfiá^  amias 
TiaigUMS^iisíiomá^  EBteiaaedio^.tqoeidi^^jKMrMia 
^diaa,  COSIÓ <á  los^  IfohoKieseafeefvatde  dovMiiiiloaiteifS, 
>^  vatióiáíiot  etfor^oeidefenaorasrd^  ihhfania^lMJ^de 
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-tebtiíltiieiMaadffiímiQ^  da  J«^eiiiieni4oc«p{lMft9^#l 
^|^Jfe0^6>péi«aáé  él  J^sfl  sé  iiMlibffitdeteMafvn^ 
t^oiemuiadi^ihofaMKtes&f  tígáieiido'U^  KMmtf^ 

itiHtpsir  losase»  qvj&'te*  eítiéndeníidi^e,  BsSiiii  ó  Sftfi 
oStttoadoi^U^toellBí^delasAiiiafeonak    >  ]-  (      >  n.  :- 
Aiui(|ue  at^  áurdev  áecidióseí  él  gobieríio  de'  Mldtlil 
'éfkoeottef  l^  ál^j^aeada  adonia  y  eavió  'en*  eididad 
ídefigottcl^addr  i^  F^tesuiido  Maácarenbas !  <l  <^  da^^eoeip 
-de  IS^ ea^  aw^uMiada de lOidiétotÉ ¡rselB tvebui^  910 
.  Üekáá  éxpúter  4  tos  iBdaadesesf  deif  ^nMi  Jkn^ffW^M 
^i^peit  eeÉfiadp  6l»aiMlo'de<tfteaiMlai  á  YMée*  Maee«- 
nwnhft^f pende défi^idbs;  marohó  «Ü  Im&fd  foftemadci^ 
j4  Bfitttnnbucoi resucito  ár  ofreden  batatta  tA  éñfmufH'ifk 
iea^uadr9ÉolaAd^a<¿^seÉinpue$teide  ouarenta  y  tttO  bwfip 
jtí  manihvdé^fiuiileiinoi  GoiMito<pLai9f9,í8Í  bien  itfemr 
'iáíteeifadolftéii  námarcf  de  baqoQS^  y  en  gente  diet  gúí^ 
'JtfUyipbidUUfe(unpfittv^cle&  prneítrni^niL 

/iii^idr^sé-íaa^btis  eabuadffUS'd  diait^^  y  m  empi^iá 
•desáe'fhJtegojel  fiaunbale  .que  se  ref^rodi^diMHrwte  Jb^^ 
í^ñStÁH  H<F  f^Tií  UeirandoH^ietnpk^  to  teutona  fc)a)K>Íaiir 
Ideiea,  jlfter»  fin:  la»  eef^uadra  espafiolal^  no  fuKt^nd^^ 
rt^KnufijáiBlihíai.á  eaiifiaKia'los  yiemum  y  ée^itiS'  eorrmitast» 
•4fíleiid:»«0  teMOQa¡yop  paiÉetdeiJasflr^peSíiQpii^.tFiítari^ 
(b<»ni^H5átorG^)legáas  al  ntaffterdei  ria*PeitteQfi  y  WfcKfi 

é)U)i9éku;pa#f^laaAfiliHMt.  Desde  ea^mome9í»rUMtft«ik 
rpjurte  del  Bt^ibil  fué  gobernada  por  k)e<  hotomlcfseii  cpi^ 
íiinpnlMeMa  «si;  inueva*  ooionia  ko^^eBtos^'mxiáísAmm^ 
ii^^eotiitoxar^el  affo  Jt»*%tíii'  iq[ue  miiiíoa  elpr0i$qpíe*de 

imaríSiieiiaíverandef  índepeadeneía  ypyd^peiídaA  paiii 
íM^  <dj38gi^aeiaáoi  pei&yí  úeupid»!)!  la  <»qntimí«r  4e.  Iter^ 
}í<tafiMEni^>  4oda>laiFaaraibay  Itamái^aeá,  ^miMjfíaito  áfií 

IUo/6^rasderdel>Narte^  SergipediélÁe^y  CeMá^iSero 
-ai^Qinaba  ^la*  te  tamrera*  de  la  libertad  partugueía  ^et  tilia 

áiffOtifsÉal  paira 'los^invaseras  del  Bvaaíl.  [Gobernaba  ten 
*  Brt)áa€i«ialtinéi  deJtfJMitoWaa^  eí^mA^^ms«^1hímpo 

quelíentabkto  <ne¿ocUH¿o]^a  bon'  Maiuúék)  de  Nasaau 

paiin^ift>Gtti98<dé  {^iatoneflosv  n&  itkjd  de  eoHlinilar  la 


^^  (XpiWWW ... 

dbn  ((«  de  ¿iciéiñbre)  qué  h^bia<d^VU«M9¡^a.iad«iii99^T 
dbticia  aljÉntigiio  reiao  liusítao^r  ..,      ,        ■-.  ■-■_[-_ 


fifi.-  pUtí  U  Ilít^smoIéB  de  Báptüs  7  fískaijií  b^aíu.  la 
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tii^flíSés'i^Bé  ítH  mófabali/rcsolvicron,  ayuda4os..íe 
fdgÜÉ^^selavds',  acabar  con  lús  opresores  ¿  monr  en 
la  empresa ,  y  capitaneados  por  el  sargento  mayor 
Teixeira  de  Helio  embistieron  á  los  holandeses,  y  en 
vari^^^MiCUentri^  lescausafott  gravQ^piinUét%yd«ítnn 
reducíaos  á  un  iiúiaeró,.ii)i|ij(-.e8i;;aso,<jGu^do  llegó  ¿ 
aqaellas  costas 
brado  para  aqu( 
IbG  Í#«áso^d.  H 

gmiAté  Kíkf  (te 
Gbrí>di',3litAr¡ei 
eá'-tí  ea^m  co 
tmééñéáémas  i 
coHdé'MattriCio  t 

TittrtMoSeiitos'en 
ttñm  Holandés, 


r^)é<l^«Ni  rra  le 
lándÉrlfAuritñoV] 

taarüéillihii  Fe 

ptíUÜtfiHbstá'de' 

'■  títiliiáKk  ÍK  0[ 

-»'BÉmpiéninse' 
jubaj'á'éor&idisi 
el'ettpítftMnltlyüi 
ctitíikilu»  léninl 
btflaffde>sea  enco 
nieiott  y  se  '*^ 
conW)  ^  lámbien 
PntíttorGttlvo,  d( 
cion'bolfladesa. 
gueh^  implacüb 
dssés' httbian  idi 
Bmatbla  Visible 


dado  hasta  entonces,  reduciéndose  la  lucha  á  esdiá^ 

Mtopof  ^teiépoii&  (I94e3£ri)ií«réd^¥6*^)  t¿Vé%«ip4i 
ifacandeabte^bttBlla  de^Uiarana^f ^  qtíelb^hlííaikiftéNiá 

miiefiosi^  fisto  fttó  ^n  j^ljpéihbiliíl  p^t^  la*llfi^É^i^ñéU 

hóteudeait  en  elíBrasilv  Chdb^^sata  ^  piiá'f^  t^^txM^ 

b^^/cuándo^ie  'di¿  iaaua<láll&,áii^     ftíies^iié 

Meneaésf^  eoáde  de  ¥illa;iPo€lS4Íá.  A^n  ítótij^^mcum 

iNftliia  Ite^áik)  ^ná  armada  faolflnde$^  deid6»éiMiN^ 

tc»iiáeis) iinil^iUo»abfé6t^d«i  id^eii^^      atíddi^iid^ 

deliJEteeífe^  pe^o^áioonsMneá^  d^i^^^MiróM  ^iB«Mií^ 

f  i»f  flipesi  tiivi^fiaa  <pé  enbef mrsfted  a(pxéltaplltt^  dMdb 

be^s^^stdl^iea'm^iespaeicudeM^to  irfití6(^ióápi««^iiddL|U 

1&^Mj(a6iudJB  enen»  da*  J654)^  y  abat»l<»nMddL^l  ftiláf^ 

donde  entró  trtuaft^te^el^es^^itado  giiekffilld^^M 

FeíáánSéé  lYidarai  £1  igeH^al  >Ftaiie}s<^  Mfp^;#i<^ 

«lépesitoBiápotesion  de^Us  eapHmtías^^e^PaiMÜDla/'Rio 

'OrM^íéi^idiéiaamaracá.  Vidmis^  9B^ék>i1iaíé^tiA» 

tetdai  eú  ptémméQBiis'$etyíms¡%obiSfmám  i^nenl 

iH  ftra^I  y  sucedió  >al  condes «ée  Atob^^  {^  6mjftíÍBp 

ide  ^5*3^^  Dprámte resté  gohievm^  tetrahtan^í»  <te  ikeio 

U'tabezstkMs^bolamlesesvttprQ^cliándcudidé  togtfevffa 

-^  Por^gM  sosÉenia  i  la  «azon  coníEspaflá^ipbr&'teali- 

va^r  jsie  «xpedicicn^ '  inirasors^  ál/ Bi^^  >  y>  t^ 

merososí  actos  :de'|>irs^ria;PQrlÉ^^y  ^obésnodó^ptÉ  ia 

^ioa  doM'Laíáa;)  duraflitefei.  mettiDV  éda4  db  áQftm- 

sd^VI;  smfrití  todas  Iks  íeansecueraeíás demias «idh^t- 

jtimción  débil  y  désoMenadá.  Por  otna;pafte<  Iraoicía, 

qáe  en  tidÉ  def  Bícyelieu  ^bs^Dia  «tyisdiikft)  á  Pbrto^ 

contra  Eapaíia,  iacabal»  dd  delebifar  don  ésta*  filMbo 

(1  deooviémbre'de  46^)  el  Imtado  fielffta 'llamado 

de  losPiHneoS)  en  ol  cual  PortugahfuéJccagQplelniiwnte 

abanUoiíado.  La  ótui^ien  nO'  era  pisea  iw  In»^  ShúnMe 
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^ps^i(!l6«<i).  ♦**  Muerte  elíeftFdeiiál  ÍUwArím^  ia<pQiílé 
^(^tÍ6  fraila  8et^nó^>£Eni«6iml^ 

HjpA^aung  ^i  <^gaitiva,  firiMaéci  elr  trnUUlbiie  || 

l^.pi^tfenwBes.,.  ^e  basto  amonio htd)i«i'9o^AÍd0 
^^1^  !df  ,1a  p^ae^ioni  (M  Bmsü;  oUigAndoae  P^iÉ««ri. 
p$)ir  Ifu  jpfifte  á  img^r  á  Holanda  ditótnt  milloBes^ienl^ 
3E9^s  «oiirdii^aro'ó  ai  géQ6n>,  i^ttlniirte  laii»rtBteH8M(|M 
s^.ftíllíasfl  en  el  Bra$a<jon  aro«^s4a*lft».Pr<wrin(»aalím^ 

#afe$«  piM^npjíNler  ei^mpar  lodos  loa  aios  ¡oiarfcoftjiHroT 
fhj^^jM&l  mimo  preeio  que  se  vendiesM  en  Portn^^ 
3fí  BW ídwiírfot,  y  paral  poder  comerciar  con  íoiililgaL  y 
i^lJMra^'^eilisforme  to  hadan  los^inj^setí         <        ni. 

.•^tKRÜIltitSOftii  LA.  GOL^fZACIO]!^  DEL  iBRáfü:  (46l6Íí^(6$?X. 

f^rfí A  j)l$aar de  las  desgraciadas .  cirouii^if eias  est-  qw 

4Bia  bailaba  la  incflrópoü  y  d^  la  impoiAittdadt;  ^  ^quai  se 

^táíKé^  ^etipiarsé  del  aumeiilo  y  prosperidad  de  la$»í^^ 

(pHii!$kíati  del  B^tl,  los  ^(ue  tuvieron  la  suerte  de  estlapiHr 

'depila  íiivasion  hólandesa>  no  dejaron  deiptospei^tr»^ ai 

ibienrci»!  lenHlud^  senaléndoseeiitare  tddas  la^eSati 

-Faaio>  donde  en  ^Itraossoupse  de  loa  años  de  >4ue'ti«É^t- 

-itto$3se  eírearon  laMvUis»  deFartnagná,  fioaralHiíg^a, 

rirt»>7S<¿roc!^v{Jbat»bfi^  Taubotéy  Pindamonbaagsim; 

ññ^%  de  ftidJaneiaro  taníibiei»  se  fundaroh  las  villas  de 

istefOrande^  de  Patati^  de  San-  Jkian-  de  Bai^,  d^'Ma- 

Gaen  &  San  Antonio  de  8á^ en iadé  Bafaia^iaa de Scm 

ítJoséd^los  IHiéos,deI  €dnde,  de  la  Cachoeheipa  (hoy 

nctodad),  de  Ábrantela,  de  Gamalmu,  Jaguaripe,  Sovrey 

San^OíistófaaLEnlad  eapítanias  de  Para  y  Mar«ibao  se 

'fuB^n^otr  en  la  misma  é^íOca  las  villas  de  Baten  (hoy 

bindaH}}i,  de  Alcftntara,  CoHares^  fiumpály  ©tras.  La  po- 


en  PemiíMd^bveo  (tew)  y  ptoftagándosQ  pcir  U^ («piú^, 

táMft  la  WeniOdid  ^Bft  las  lionrte  q)ifl«í«n>()  ai»  omÜ^YAh 
dcdéndélK  OH0M  dJwpibre,  e9ni|«$«l)»  iasf(p«n^ 

lÉáHinlHs;  «on  "«1' titiüo  d«' viesy. "  I ' 
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giffllMSferite'%^4}B{iili«t]ifl>flS4>dfirdt  kaltttiiiifiicift.r^i 
ú  los  paulistas  y  á  otros-VfeU»ite'nitiÁiÍVñms^ffm^t4/ 


Poitu|;^  y  del  Brasil,  de  acuerdo  con  el  ddñde'il^ 
ATaadti,  7  Altt  vez  qti&  se  IteVaba  á-  cabo  igual  medídil  * 
en  España  y  sus  colonias,  según  hemos  esjolibado  eií 
el  topftulo  de  Sítenos  A.ires,  y  se  ccA&cd  respecto  4 
Roma  en  utia  actitud  iedependienie.  Ba  el-  eápatíio  tí^ 
quince  años  reorganizóla  marina,  qae  li^lft  llégddti  i 
cowpomrrse  de  dos  buques  inátüés  para  el  se^VlbI6; 
báfita  dotarla  con  veinte  y  seiB  entre  navios  Se  Htteá'y 
fragatas,  y  dejó  eñ  elíesorodéleatadii'satíiks  castlatw^ 
tosM,  il  poso  iqne :  antes,  al  moHriura  Vy  iW  ^HáUU 
enoonlriido  el  áiaent  neeeittrio  para  pagar  hri-ftinfllMéJ 
de GBie tyiy;'BI  Hasfrs'taHilbtro,' st^ndsde'  piM^^'My 


in  LA  H^DWA  OH  UÍBIU  ^ 

rapté  su  adpiiQistracipQ.  nvu 
UUi1riM>s  Dúmeros,  si«n4oláa  p 
3os¿  (1767),  la  de  Parabitiog^ 
líí^  Vüiá  Nova  de  Sao  LuU,  (O 
(1??^).  Ad^máe  de  Is  eraocion  de  , estas  y  otras.iiiuniCht 
fo^, villas, resolvióPoniballa'iniportaiitifain»  CMA^tWn 
dé'la  libertad  de  los  inilígeoas,  declaráadoW  (ley.'4^ 
5  de^ulio  de  1759)  absolutamente  libras,  msa»  los 
3  del  Brasil,. pudiendo  como  taie^fdvHí 
sanas  y  ¡bienes, ,  según  mejor.  1*8^  coayi-r 
a  áestas  sabias  <disiposiQMaeain«ndaft^ 
¡ucipaleq  cJuiJades  dQl.Brftsily  eapocMirí 
iudades.de  Bglen.y  de  San  iLuis..4a. 
ist^uyendo  en    este  mismo    aeo.  wk 
a  civilización  y  comexsixM  de  ,lo6  bf«ürt 
lo    en    95  artículos,  dúoumento  >  lifiia 
ningún  otro  la.  numoria  de-  »e¿m 

do.  ,p  .:  >.    ■ 

RLii.  (1777-1793),  — T  £1  ifi^Hifee  que 
o  del  marqoés  do  Pombal  Itabiadádp 
ortuguesa,  .siguió  dundo,  «us  beai^ 
Siiós  frutos  én  el  paoi&co  reinado:  áe  María  L,  dumnie 
^|,cual  el  comercio  y  la  agricultura  bicMrca  uetabto 
wogresos  en  el  Brasil,  mercad  á  la  neutralidad,  qud 
^p,^r.y^  la  metrópoli  en  la  guerra  qjue  sosteaian  Ingl^-^ 
(^a  y  Francia. 

WíWNCu,i)Ei.PBÍNaPB  DON  jüAK. (17941-1807)^  —  Coa 
1^  j-egencia  del  príncipe  don  Juan  trocáronse  bien  prost^l 
Ijapa^en  guerra,  el  sosiega  y  la  quietud  ensobresalto,  y. 
19a  beneficios  coinercialea  en  perdidas  y  baneai; rotas,. 
gasAndo  ^e  ocbeifta  millones  dacruzados  el.  capital  de 
^fi^,sfi.y\ó  privado  el  comercio  del  Brasil.  LapolítMW 
ppf^|f{^^,  habiía.  perdido  por  (xuai^eto  sus  antigua* 
i^a^,,imt4is-_  jt  pcftfHndaa,! de  que  babrla  tenido:  graa 
^^^e^dadeiiif^lá'^KKa  delofirBrBiides«on11ietos  qaeil 
t^vi9^i(4pn  ^iniic«»a;b*Ma<eiigeq.dr^o  en  |  to4a  Eui^aj 


sil  '.'lii.iuA.QBmwwfrii!  / 1  ,¡(] 

y  las  fuerzas,  apenas  reanimadas  de  este  país,  no  bastaron 

ríMes  que  habian  sido  el  resultado  de  las  diferentes 
guerras  que  sucedieron  ¿  la  crisis  de  1793.  Pero  se 
acercaba  la  hora  en  que  los  destinos  del  Brasil  iban  i 
separarse  para  sied^  *dfeuiiá  dtf.  la  madre  patria,  en 
que  iba  á  dejar  de  ser  colonia.  El  principe  regente  acá- 
bab»4Gle:i&MfDW  rtdeaiiíP.íí^í^.píMjiemJ^e  de  4807) 
que  declaraba  su  resolución  de  trasladar  íacóMeal 
Brasil,  dejando  en  Po^^^qs^ii^  .consejo  de  r^;en<áa; 
restdttcion  que  no  tardó  en  realizarse,  saliendo  del 
Tajo  ai  la  mañana  del  29  del  mismo  mes  la  escuadra 
{Mf«apM«»iaoai«lif«D<»|^eUil)filP)i#a,^ea 
&é  ík  ¿üiáitfkraHi'.'  DeMlei«Mé  «»>itteBtft.M. 

•éetef«dii«*eMM„«BlAimp6n;si^,  xlgmiaMfy^ 

ll»^ÉÉtÍ''ÑÍ»é409>éStKlo8ailldCfMB¿ieJiA«(# 

meridional,  el  primero  de  todos  por  orden  de  <»ronmogia 

conservaC^ftSiBélatilaDitinidiaoBí  iklbigftbiiPSI^^'oniál  t 
especie  de  monarquía  trasplantada  de  k  vieja  Europa, 

ii6tigiaBU)db(aNri«viM^  o  «íoñfiq^j u  .>.  mdi^bms 

.Mfiq  wmmn  «í  na  obnun,  ov^uníafa  «aioWidooai  S 

.;).M  liiíns.^ioí  Biíq  03  ,ia  .Q  ot:ri  m  7  noloD  Inábim'J 
bBlu..:)  .1  ..nor.ddoq  emio  sUao  otnsfannl    í;Sd       . 

.       '    '     .o  o,,j,„a  i,  .,o.,.d,;,   ,nobo'.U;    o«.«..  .ü 
^••'•«■".-='>  I-,  ?i4í,  .0,1.  onni,  7   9,n..)7  é  «.,n,.., 
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(4586-1630).  —  La  apañóla  ó  IttÉM/obftoíiarlkniiilÉa 
los  indígenas,  fué  la  primera  Antilla  que  colonizaron 
los  descubridores  del  nuevo  mundo.  En  la  primera  parte 
de  nuestra  historia  hemos  visto  los  esfuerzos  que  hizo 
Cristóbal  Colon  y  su  hijo  D.  Diego  para  fomentar  esta 
colonia,  fundando  entre  c^ras  poblaciones  la  ciudad 
de  Santo  Domingo,  que  ha  dado  después  su  nombre  á 
la  isla  mas  bella  del  archipiélago.  Con  la  esplotacion 
de  las  minas  primero  y  mas  tarde  en  las  plantaciones 
de  cacao,  algodón,  tabaco  y  el  cultivo  de  la  cafia  de 
azúcar  habia  adquirido  el  nuevo  establecimiento  colo- 
nial un  desarrollo  prodigioso  en  el  breve  espacio  de 
veinte  á  veinte  y  cinco  años.  Mas  el  esterminio  casi 
c^mjd^  de  la  raza  indígena,  reemplazada  de  un 


rmid  útBüfidonté'  tion  e 
i^idw  prosperidad,  j  el  a 
mnaba  los  infereses  de 
cánipxnrse  con  sus  ricos  ' 
detewirioéen  breve  su  n 
Suito  Domingo,  lacindiiti 
luda  it  )n»ciudades  mas  h 
sido  lUHBMto  y  asoted»  en 
sdgunos  años  después,  un 
OBfUi  A  'principios^  del 
enviiir  isualnaenle  á  la  e 
pavap^gard  ¡os  einpleai 
piihtollegiV«e*lB  onerosa' 1 
teirHiwio;- 

Cderjtqs  SANTO  BquiNGo( 
ptinwvos  «BtableciniieDt 
Sé  hada  >  estuechaiBéiite 
esos  arentareros,  oonoc 
ten»j9ctí^fraíítfivs  '(boi 
taa^  instigados  seefela' 
Fruida  é  Inglaterra,  qu( 
nuns«(Mi  ei'potierío  es| 
bñduosideiÁméríca  el4 
rofaiAMitas  ñola»  e&pañb 
diabialas  ewdades  fvi 
caFgados  d»rique2a3/l 
eampo  jHvdHseto  de  las 
bailaban  en<las  islas  peq 
españoles,  dm  lugap-de  n 
escouder  en  determinad 
Sin'  embargo, .  los  filibi 
antes  de  formar  ningui 
medio  da  aquellas  islas 
vivíanda; basta  queenlf 
el  cabaltero  DMmandít  d 
recibido  gvares  averías,  < 


[}arDa  1^  mía  d0  SaaOñ($btlv'  donie 

^u^ragos  da  31)  papión  rqMft  vívúIiiABi 

con  los  caribes.  Por  unaminciddneta 

día ,  que  d'Esnanabiu:  ebopdabft  é  ia 

al,  desembajcabaB  en  otro  punto  do 

lusteros.tnglese^.A  las^enesidesu- 

los  corsaiips  de. ambas  sacionto:, 

gjiif  j^intos;  s»s  ftTsnXuras,  ae^lratarón 

'  j:epartíénHiBe    la  isla  ^ndoi  loB 

tablécifnUotQs;  Despuea  de-  haber 

,      ,  ...  ..    jes  que  eesublevaroncontraeHos.las 

cSíi^iios  obtuvieron  de  sjis  gobiernos  respectivos  protee» , 

ct6n.y  recur$os,y  elcardeot^  Ricbelieu, qtieveia etiett»; 

uné^  dcitslon  de  hostilizar  á  los  españoles,  favwedó 

,ybajo-siKBUBpi- 

'  para  la  esplota- 

D  Be  esteno. el <> 

lüsXIV.  Peito  el 

tir  en  esta  infrao- 

iDtú  D.  Franoiaeo  > 

•n  una  poderosa. 

tos  de  San  Cristo' 

usleros  f rancesfs 

¡rtan  formidable 

Huchas  franeesei 

fiaron  en  lasislds  ^ 

ían  Bartolomé  y 

ata  septmlflonal 

algunas  chozasi    ■■ 

áeDto  írencés  en    ' 

tó  en  i63S  con  - 
adalupe  y  Martí- 
baba  de  fundar    : 
colonos  de  Santo    - 
«8  montesesi,  que 
leote  en  la  isla  7 
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piíc'ttí '  ífisMcit\jM3-t6&7).  —  Otíos  ehemígoS'ittaa' 
pídéWsós'qué'ios  flübtistflros  amenazartfit  ipoi' ¡Éslft'' 
ép^ti-'ftó  Jtnfillas' esparflolas.  UriáKrimeJtpedEiiioji,  cbrtír^' 
ptlHstíi  de  nuer^  mil  hombres,  áfas  ói'denés'dfePfenii^*^ 
de'TenftléS,  frié  enAadaporel  gobierno  ¡ogBSá  ikiíAÓ' 
Obéiiíi^ó  ílfiSS).  Ltís  ftabífaírtes,  espantados,  sé'H*-' 
gÜírWh  A'  los  bosques.  Pero  el  desembarque,  qiál  diípf-:' 
jidtt^íeverifioó  á  Cuarenta  leguas  de  la  chid^d,  yiosf,' 
s<MÍBb&,  batidos  porel  calor  y  acosados  portes  píiv" 
tiBu'^páiSblais  qué'  cobrando  ihitao  les  caiisábaili  Hu^, 
nifertiiwá  péttKclas,  tnvifefon  que  reembarcarrse  caSl  'stW ' 
cóiWbiítir.  Desde  Santo  Domingo  los  ingleses  sé*  dÍHjife-^i 
ntík'W'tft'Jamaica,  de  donde  ttesalóJaiW)  d  los 'ési^»i!OfóS' 
eflSÉéBbréiiJidose■de■lH■is^n■. '  ■■    •-'-•'  '   ■  ■  ■  ■■■ '■¡■■■-'" 

Cijflíííld  Ojeron  tói 
nóS  éstál^écíniiéntos 
SílpWDoniingo.  Sin 
ráblfe  éStabp  en  la  To 
resalid  j^as&ban  de  c] 
cdltlhta' española  se 
siíí '  indütr  los  escla 
niiirralíás  y  defendido 
t^'éasás:SantiagQ, 
dértój  era,  después  < 
iifipompte.  Una  gra' 

dé  iS  tóioiiia  francés..,  _.  __.     ^ ._,,..____ 

faTÍHí]ii,  bake  indispensable  de  toda  sociedad,  pues  tío" 
hát^á'  en  'la  colonia  n¡  Una  sola  nlujer.  Ójeron  escríl}ió',' 
á  París,  de  donde  le  enviaron  ¿incueiita;  mas  conm"' 
este'  liúriien)  no  bastaba  para  todos  los  colonos,  y  cadft'' 
cuiálse  creia'con  derecho  á  tomar  mujec^  fueron  sa-; 
cadas  á  pública  subasta  y  adjudicadas- al  ttiejor  postor.,'^ 
Nhévas  émigríiciones  disminuyeron  el  p'réciOdél  géñtíi'b' 
m'átlrimoniar;  Mas  desgraciadamente  las  nidj,eres'em'fa-'^ 
fias  de'  la  métPópoH  no  pOdian  ser  sino  nñijeítís  perd!-  ■ 
das,  muchas  de  las  cuales  se  negaban  á  somelevse-'ar' 


^93  tUl  «strimonio,  y  puede  ealcul&nse  á,qiié.^erQ 
diFde8ócA8oe$i>0dai?m  lugar  esta. aspcLaoio^  de  ba^di-^ 
áosiycam^i^.  E^no  ostento  Ojei^n  iogró  e^taMet* 
caparte  étdeii^y  Ja  enloma  se  desí^rpoUd  rápidcon^dte, 
de  tal mQ<to^ue>oiiairo; años  después  de  su  U^iidaei 
ñámelo  de,  agríeultares  ascendía  á  mil  quíDieaxtos. 

Xa  guerca  que  estalla  entre  foglaterra  y  Fraxicia 
0  Q%6)  >  hiz<^  tornar  á  Qjeroa  piMC  sus  establecwientos  de 
la*  liO^tugay  y  iSoandó  á  todoa  los  ip^rcaderes  y  á  los 
fH&wnpales  iKhbitaiiles  de  laisla  que  trasladasen  á  Santo 
I>ofiiingo  imanto^  poseian^  retirándose  coa  ellos  y  d&- 
jtedosoto  eoa  la  montana  de  la  Tortuga  un  fn^rteúiexf- 
pu^abte  por  su  posición.  Desde  entonces  los  instable- 
/«ímieiftte»  de  .Santo  J)oH)ingOsse  aer^entaron;  todalt 
^josta  septentrional  que  se  ^stiende  desde  el  puerto 
Margot  Ú  puerto  Paz  culMTióse*  de  habitantes  y  nuevos 
^nigrado»  vinierein  de  Francia  á  aumentar  las  loerzts 
4er  ia  ooloniav  Ojerpn  se  vio  pronto  con  las  suficiente 
.para  aicometer  á  las  poblaciones  españoles»  y  asi  lo  hizo 
6OvíaBd0|  una  partida;  dei  filibusteros  que  saquearon  i 
,  Santii^ '  é  impujsieron  á  los  habitantes  un  tributo  de 
/guerraf  d^  veinte  y  cinco  mil  duros,  con  lo  cual  se  volt- 
:-vÉ^rQii:á  la  ^sta  (46é9^).  Mas  la  constante  preocupación 
del  gobelm^^or  fraofi/cés  era  espulsar  á  los  espaS^^^  de 
kisla.  Con  este  objeto  hizo  un  viaje  á  Paris>  á  fin  de 
^lic^tar  de  ^  su  i  gobierna  los  recurso)^  necesarios  para 
redliaar  la  emprima  que  meditaba.  Pero  murió  antes  de 
obtenemna"  respuesta  ¿  su  solicitud  (4  675)  y  Pouanoey, 
:^pino  suyo,  fué  designado  par^  suced^rle» 

Este  gobernador  fué  el  que  con^ntró  una  parte  no;- 
table4e  la  llanura  del  cabo  Francés,  y  desde  esta  épf)ca 
Ja  ciudad  del  Cabo  es  la  residencia  del  gobierno.  Bn 
1678,  una  insurrección  de  negros  comprcmietióla  traA- 
>^iltdad!  deJ^  colonia  :  envióse  contra  elfos  ufl  cuerpo 
de  filibusteros,  que  los  dispersó,  matándoles  Iqs  jefesi; 
Jos  denais  se  refugiaron  en  las  tiendas  de, Iqs  españoles. 
A^j^anc^y,  a)U^}r;to.ei^  IftSS^iu^iÓ  Cu?sy^    i^iunmte 


'      DB  LÁ  flltTMyji  M  AMÍRIGA  681 

reémidaxé,  BtHnefosa»  6xpe<i&^onM  de  fiUbuMeroá^stf» 
tiéW)taf  del  Gabo  para  ataeai*  diferentes  esiabkoiniientos 
edtiltfidlás''l]ü6  saqueaban  y  dev«st«ban  -UórbaranMite : 
kóá  V!e-ftbtar  entre  estto  actoS'  de  pirat6!^i$ís^>hi  utM  4t 
GuayatfiiA,  de  donde' los  fllibusteros  siaca^mi  <maifliosei 
H^^'^^&s  íl  tn&s  de  un  miik>n  dé^  pe^s,  que  el  gobefráa- 
rfdf^'feí  eírtrfegd  como  rescate,  y  te  toma^  y  ^  wc¡mó  de 
Cártajéna  (f  6tf7),  en  cuya  ciudad  c^ittietíerow  loft* picatas 
lé^ééáos  ínaudlt^]^ ;  saquearon  casi  todas  las>caslw^  rvíkiaf 
t^  tás  i^leslas^y  basta  abrieran  los  BeputoN»  en^  basdá 
Hét  'óiy>'^  los  tnfeiiceshcibitantes  no httbian  pciMo 
^ii&^ttrtes.'Esta  foé  la  Ültinm  e^xpedicion  de  ieBtmnt- 
tíléá  '^rsarSds^  que  hálhinm  bl  salir  de  Ciúrtajeftft^ii  justa 
^ttgo  de  sus  fechorías.  Habiendo  encontradQ  aotejos 
tl^MV^óstd/ las' escuadras  combtnitdas  d^Inígiatern^^ 
Ifótetída ;  trataron  en  vafnfo  de  -hicAiar  «ontra(  ftnvx» 
Iríiésfstíbtes;  la  mdyor  parte  de  sus  buqnesftierím  ajaré*- 
^dosb  echados  á  pique  y  solo  unos  cuantos  padievon 
í\éí^  alas  cortas  de  Santo  Domingo  con  tripsttoeiones 
rÚiKlktdás  y  algunos  restos  insignificantes  del*  hiniensb 
tk)/tin.  hsL  guerra  que  por  esta  época  soetenk  WnwtíB 
^cbh'Iiigf aterra,  España  y  Holanda  dieron  ooasion  á estas 
^ií^íifas'  naciones  para  coaligarse á An  de  aumbardeiiin 
gó^  Con  los  temibles  piratasrdesiruyéndoles  su  guluida, 
y  cfs  probable  que  la  colonial  de  Santo  Domingü^so  h»- 
brfa  podido  resistir  á  este  ataque  combinado^  si^^litr»- 
tstdo'de  Rysrwick  no  hubiese  Tcmdo  i  terminav  latguerta, 
consolidando  al  fin  los  establéeimientos  fr(mceftes^Cem 
el' reconocimiento  oficial  de  la  colonia. 

;  fiÉSftl  LA  PAZ  DB  RtSWICK  HASTA  lA  aBT0U«íC!0N  PlUM0C8k 

(*69y-f 789).  —  Desde  la  paz  de  Ryswi¿k,  nunrefosaa  y 
ifángrientás  reMegas  habian  tenido  lugar  relativamente 
á^  la  linea  fronteriza  entre  los  propietarios  Umíittiofes 
firanceses  y  españoles.  Un  convenio  modlfiíeó  (tíSO)  los 
tiíUltes  sin  poner  fin  á  las  contieñdas^.  Vltimanoettle,  «m 
tratado  definitivo,  conoddo  con  rt  tiombre  ée  iraJodo 


¿832  '  smmmsaoQi       ^. 

tíkcM6s^:  di"^^ ;  ítorvlodisc»,  staoidaá  i  d^T  lo^  lOeida 

deBladttíúeaíideiUfaloo»  yJH^dsi  9^fi&ddí)é&taíkHi)Mf 
■gwyñhpbitadf»  áiatiMnuiYÓt^isásíáoS}GSk  Vs.  id»;:  Xidtlfts 

iMmmdtaiísoAos  aliüiJ^iBasi  qae7^8ed8libfÍividun(Mtto- 

mil  liteoifidl  eUairjSaBlailóinHigOGiMaakbi^  sod^ASf 
oeiiis^^if  ÜDbtoibUiiahdé  ¿fistídaíiHtrgobietiitf  HuMfk»* 

weBácsuiEb^fei^opcenioldrij  gobíesáiiBetoíelfikÉ|bie 

^lipüíi^^pte  taadeBB|''la  aijáarífbdicfciriliyijadici&Lfe^ 
6fáia(iBaiJÚs/aBo&áejs»<u)beri|noiy^^ 
^élidqpeiii^iafa. JAvcalonHáieeiiriba  rihri(tida^dmtopfro- 
vindas,  la  del  norte,  la  del  oeste^'yikid^  jbn;  Jiauia:^Báa 
de  ellos  tenia  un  diputado  gobernador.  Las  tres  pro- 
vindas  formabftn  cincuenta  jr  d.os  pa^jpquias.  £1  gober- 
nadcNT  de  láHáki  tíetiiéüfó  ^eúéíkt  Miej]  mandaba  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  con  un  poder  al^oluto  sobre  la 
QfeéMad^  K)^ie&idkidani)6/ La9  fót^f^ 

1iiie0íij^áñ)t^cAák4ej^^  Éiiticia^CNinbiwUi 

-d^  mk^^  d^íCctoyáaiasideiblatMj^s^^füñairiQB^^ 
^^M^l(to  yide^tite^^Mipséía  de^r^llibrq^*!»^- 
bttkáw«éidlftdik>éfii¿}^o^A^^ 

'^ÉdteK^  í^ér^«^»ákba^  lb6>  inuMob  V^Mfiíi't^^liÍMies^  ^ 
-úñ^Mívm  ^Héh$>  iestádi^así  láas  lapp^aiáfadÉs  :fm¿áe 
é^^tími^>  (m^  ¡m^  i  78»  mí^lfiBi^^n'iá  eolébi&  frihioesa 
<4leiiM{rt}l  blándibMittC^y  bc^  Ml^boi^^^'dei^ 
y  ifUMbll^  (^mmümús;^  La  éoIcMíiaMliidMtablMaveft- 
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iaMo«lé«.J  )LasuaÉifattflM«iBtoiseu4ttvk^  eo)?»  io(|6M6 
de  azocar,  3,4 47decafé,  3,450  de  añiüy  'U&Úméigodm. 
Bdt09  >  áwMmsos  1  éstaMeckaieiUQ^ 
fMiimii&aniiiibiile<JGOfiÉerck^  (Sb  /178ftf\eite dñmemú 
tiáfteooaioeiidía'  á  74  ^vTáigMS»  librase v  lüráli^ijep 
4JM^3y(7a; lítate  de. 6xpoitocio  yríjÍUH32S«MiüJif 
¿ite  idd' importadon;; '  Debtotalc'.  de  eife^  )avmavió|iilasoA» 
^dWa»iS«i063fii8(»  Jibfciside  eoDtnbüebnMidireetaai¿ 
-iadidéc^rSi  se^oañaütera  quadHel^  ¿fiacftJfiidftpMr 
táo&m  7i>kexpi(iiitf|(ÍMiigeiie]!iiidekfféiiHij^ 
-áiá^iMIvSÜi^/flMjMbsas.iSB  vemijopitíila  .c^EAofíiaifiMWUyi 
-dáiS^BtotfiíMíi^BgotfiwmsQIía  ponisiitototí^^  » 

bascabas  p«itdS'ilelitM)iperoi0jí66^^  iuu 

iuiCkAi^iBBte,  S8|itioiJ)eniü>9Q  ]ÚLbkiUé(psdoá  ^ha|^.gfaB 
-mocada  del  üOiosreí  Mudío^  i;  eloa>dpideakl»^MiiiKHl  ^ 
rifidfdniíj  rodeaéos^ide.  üai'faistovpigiofjjaá  iiuaittüMa 
vicisitudes  por  que  había  pasado  la  co]oúify:t^^tfí^ 
-^túáítiÉáiWliketMtútíiiie  ím  éspaaUíaofl  idestf^éSij^ue 

¿  fl^spMideilQd  Bul  iBedia  de  iUüa.'vidia  da^  ipro^péridadv 
ulBjoaiiiiayiielpIaedr^Si.^    <  ;.-.   -■   'jíh.h  i-i;  i-  .'-jüOíh/ 

J  i  Oído¿  'j]UÍi":Ui>    "jJ  L'í  i'l    i  O'J   ,í  il'-'il   {   iMil  A)  ih\íííJJ. 

<  o  JP«0(i»t«iH)S;  m  l^  ffmmj^^  JíAiU>iIAJiáiHlL>(id9#fT47M). 

iii<X>^Ma4QrGubav*  ^y<^i$ffrM0fioíM>^yMft>«sleA«a)^ 
Jui^icAiüda»  «ic^yrmeior  QuJIivadoiiii^JiíiSj^^  . 

^ii«A]«0dbíi3  ttUisÉas^^que  AeJm  QOr 

¿Lia  jptótoei^ciudadjMíi^f^ 

fi¥»iteie3<»tei(4  l¿s^ibuqtte^}quQ.j{pídiriii^»D4c:«»W9lá^ 

<tta(MQMjQ(»tfimti<m>t^ója  mk^0ff^' 

30. 
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jtiHilHQlUtaft»  eujro  Báinatfo  36  haüam '  dapiácado  «media- 
do» éá OTK^ty teift  474(Vk^  omdad  tenia  ya  dí«t«ai  bdbi* 
J^iÉiA.  8ÍBicmbÉurgo^eftaelúnHM)qpnKtoéeíla  idt  doaade 
existí»  elguB  raoránieitto;;  todo :  el  resM)  éel  lernt<»io 
'  ealaiHi  jdeácüldado^;  el  cidtiva  era  casi fsuile^  j-  teana- 
éXBÜemñ  «ns  deidos  aigles  antes  que*  esta  nsa.  peeeaioii 
iuse  oQtnsidevada'deotí»  meansra  que  omno  ^onpiiitio 
tKtanodo áojesetthv' -       >  .;-  >  i*  -  .-    -.^    :;     •!>•  . 

i- ^  «tfffNCioiaK&te  ijOs  moLfesES  c(lNvaftice8ji'(4744^1Q^63). 
•4*  No^obslhfite^'anh  desda  este  panto- dé>vistQ¿  la  pose- 
*«bnde Ckiba  eadfafaaiacodkiadetálipHltts  fpoltad 
logtetenia,  (m^Fas  fiíeroas  navales  se  hálito»  ^  antlnen^ 
tadó*  tHn  eofüsktdrabtMíieiite  «I  tei^minar  elreinado^ée 
-JmisXIV^ intentó  («1944 >  iM  «taqpiie  mfeuotüosoí  coBteta 
CMhu*  AlgniMis  allost  deslpuesf  (I76S1}  AiénUts  íéÜMv- 
iúada:>¥ia  eniesb^liémpo  ¿e  babiaapoderado  deilalfafw 
tfañeas  de  SMtaÜuda)  de  San  Vicerite  y^ie  Tabago*  fil 
húejmáoi  diee  y  ^nnére  navíosi  de  Ikiea^  dier  y  ocbo  l>q- 
iqües  inferiorea  ^  y  em(»enta<  transpo^s  ^  con  cfies  -  «nil 
imaibi'es  de  desembarco  se  presentara  delanle  Míe  fo 
Habana,  á  las  órdenes  del  almbante  Pococke  y  de  lotú 
Alberaarle.  La  resistencia  de  los  españolea  fué  porfiada, 
y  necesitáronse  nuevos  Tefuei^os  que  llegaroli  de  lá 
América  septentrional  para  que  los  inglesies  no  sucüto^ 
hieran/ Por  fin,  itespnesde  dos  meses  de  heréteds  esí- 
foetTKOs;  4os'  españoles  tuvieron  que  capitulák*,  tenu*e^ 
gafado  al  eneiíilgo  la  ciudad  de  la  Haban'á,  OMir  todtf  au 
comarca,  "en  una  e$tei%sión  de  ciento  odmnta  millas  t\ 
oeste,  y  todos  los  buqrieá  que  se  hallá*an  en  el  puertei 
e«í decir,  nueve  nangos  de  linea  y  cuatro  fralgatas.  Esta 
ednqaista  era  de  una  inmensa  importancia  para  Ingla^ 
teíra.  El  puerto  déla  Habana  dominaba' el  úrtifeo paso 
que  servia  á  los  buques  para  ir  deSspaSa  al  golfo  dé 
Méjioof  y  více  versa;  de  suerte  que  la  (s^Mé  de  VMM 
no  osaba  céntar  eon  loi  i-ecttrsos  qué  saiihoffiaban  sa 
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1  téswú^y  al  fMOi  que  h}s<  infleseb  se  tai^tbftfr  situados 
-ünrasiDd^  eeoBclrehdd  «qaeltas'rícad'poseskmei  <tekNi|0«o 
-liimdo  qoe  c«iislítim(a  jgI  o^^ 
-Siaietaobargo,'  por  considerabfós  que  im$&tt  eslüá  vab- 
jiaítfj  ta¥»:^']«n3]moiaráiello8^poical<iti!ata^  é^Kfáz 
'«te)4ií^^  qÉ64d^¥aliQ  iinpctrtaiite&coiapensiciiHic»]  ix 
'^fiSfisrrKMA'PBOBiimvo  (4763-^4790).  -^  17iii  hie^idómo 
í  Ims  eqpragffiles  YokieFOTí  •  á  >-  entvap'  dn  posesión '  ^  dsuta 
« ftibfim:  fiU)  1  pffioiera  i  diligeacia  ^  £ué  ccáislarükiifortiftBál^ 
Otones  tan  sólidas  qu6  pusiesen  la  cuidtd:  al>&lHt^[o:ude 
. tDdUfntieva  tealatifvaí.  ¥  ea  efeotO/las  obras*  de^Táfíansa 
-aM/iaft  formidable»  !(^e^  i  pesal"  de  loaodriaatoá  del 
«iifdié6i#s  «kioSf  baUa:  que  supefacnuicbQaxybetáaiiias 
^safisirpiéEdlda  de-graa  oefisidecacion^  antes^d^liai^Bte 
4iU68o deil^ plasa».  fistofio  obalaiiteí  b^s^esiptobÜMH 
iümA^  pueetaaen  'vigodtpotr  la*  corotade  Bapafláiiomé- 
4ÍBMmetík0,  des^uea  de  lo&  <jtesoidnÉKiieQÉQa  dfe  Ciolotl, 
ofirlÉcidn*obfitláculos  infiu|ieraUe&  á  kt  pteq^eridadjikiia 
idolonki^iy  bista  el  Fégime^deilaesoláviliidrofiteiJesiaRb) 
pordi»  leivilizacicm^  siíc^emay  pera  tcíatemeiite  -neepsário 
!l)ar%^,ef^raiideGÍmÍ6iito  de  «stas  posestoneá^iealat^ 
<doai^td(fe^  nD  i^r  un  sentimiento  de  bumanidad^t  aanb 
de'resultasdd.un'  s^slenoia  de  monopolto.  fil  tráÉo(»tdfe 
eaeiavosera  un.privilegio,  y  la  corte  rendía  lid^stoic^de 
Ifata.  AM  que  la  poblatok^n  esdava»  es  deoir^  la  «mica 
pioblaoioBr trabajadora  era  relativamente!  pooo^umeeosiu 
£a  .t7|i$i  babá^n  la  isla  pooomas  de  tn^nte^ mü 
mgtos.  fiel 76^ á  4789.  se  introdujeron .uBoisvmiHeijf 
ouftlpro  laail»  Pero  en  4790^  el  tráfico  de  negror  &é 
ileelarado  libffe,' a$í  <»)nH)  el  puerlodela  Hc^mimi^' y 
pefimitióse  ¿los  estraajeroa  estaUeocírseenJaJsla.  r.. 

iHAPiBo  B]99ARaoijLo  m  é.x  aioeszA.  m  gura  (íTOOt- 
i8Cf3)l  — rlnmediatame^e se  verífíeó «n  cambid^  prodi^ 
gtoso»  fil  cultivo  adquirió  un  deaanroUo  GcmsMler^fe; 
ki  adávídad.  del  eomercio  se  multiplieóy  los  caiHtales 
afhly^on*  fií^randeeiéronse  tas  eíudactes,  y  lescampda 
antea -áe^eftoft,  se  cubriere»)  desunluosaaliabilsokmee 


g8<  ¿Jindia.  ÚíSUBBSKBkín 


kl  di 


bella  ni  menos  rica.  .^úñi-.M^m  ?A>fí±v^.  j  ab  tK»íi 

eBAfléigltflsbftdicteibs  Diq^esasdáOUbaiftíé  ciMBiitBpwo. 
Esta  Ji%,^^%{ei^49€idiem^a9ibieniWii'^W3^  aÉ 
btoM«ip^fSU^  ^obiet&oiles{lañMiU3^iibdni^ya609oio^ 
fMrimenfas  nfl^^á^  iwbsemetmgloifcon  mnlpvoifaiodaHí  áá 
8^/ltH|[  ^inieffé^  dé/9á&eat)yii9i^ftiD^iAftittliiErad^ 
eirfÉ:i8«i  ffi¿|riiiiieAtOJQébi^rdBlied»a»ia^aE3stoabé|^^ 
deíttdiOdi^OllOldeifgsos  fiteiít8&'}Béiio»taaU*ápid¿{irpafkfri 

t«Mi;f ^IMle^lB^hm  fibfaei»ostíéUdidpá  4iilf  eMafeatt 
a^ilfcMl^d  AMi;^£faéyih^le&áfafiavíé^  elnkituqim  raitth* 
l|u»iii^FÍaad»íli^esdtivM¿d«|i^ü^ie«Klo.6(iiUi^^  íjÜ 
jbfllitía<^ídilbs' j^btttiptos*  ttejásbéctsct  aániítí4o»tettaias 
Ublnicwmai  éi^dte9hds,i909  Ji«ígiiitadcaatÍ9nes 
disfeí«ittr6sd6^»|>sa»i4i^lnú»^  ybeksatfeifaítf 

Mr  Mráde»t}o$ifmdbadpib»lte>Iáási  Gási|s,itátafi|(»b  d^ 
f9ákts¿ñ!Sé'iiMaíü%  vdsiró  dé  teddea^paciuláimta  iadHA^ 
intfnasoBÍisPf^tí^aciiDnuidíe^  aMéamb  |&lii  lasiii»titMbi 

fKmufÉH$íi&^  telfiod 

«i9{Ki^^dOdntfliii]^ia£^ieaf|$jli^^  bisetfflr)  tesonÉs 
iffití  GttffiittMCíi  qkaé  ÍDa9taiiaii[>á<iiGU9éBebxia{Ci9tti^Bfy^ 
delwimidooentoto jfíahb^  el>oftiaiotxdk  la  juslitíaib^ 
dipdio  dbliiiiÉe]$é6x¥odá  l&liÍ3tonaid^ulftaida¿dá>G«fa^ 
^téédti^kiéqUoBddo  jeiiiieaBigio^^>(Himpd8pdagQniaa'jmí^ 
<úbid«s  pefT^üpiéJia  ata^emdsrla  á0;ta<iii£EmMil8üaQ90oli 
«ijrtfidnfia^'jíifGaQn^^  gobmaéitB^piÉlQUqOiR^ 

ii0iititta^ima£fíjy«c6Si;y:«stiaB¿^  á&M» 

«^ffyríBÍflBa,cuB8Í0(yfiBáaBbiflm8aaGM^a^ 
•<xÉM»iaif  sqnerloa  fitt^oro&db  la  j»s|ÍQmjgEtesgBanilai(ioto^ 
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fleo  deesclavos  africanos.  » -m  ;>oii  üí  ítí  r((  í»! 

tas  de|)aK^iijpíél;ago^isitfr»^te^eiA^  gwmiá 

bb  maoiiuí.fúBflieft»  y  iioíi^nchasa*.  M  j^omii  ^Qi^mtfif 
einbisliídÉiá  fiiérlli^t^  ioglés  J>faké(4«IMii)i}|}f^  mbtli^O 
povr|eaude£Bns0irfSf  de  Poertorr  AicotAQH»  qM  i»¿clt»9 
enofEqprifrdidas  deiooBfiideBioiott^  «unqpe'deifmiSfdd  jik^ 
beEÍpeandiado  0di»|s  ldSji^u|uedv9iiejUid)U(toebp0iffli^4 
KmAMQ»^  una  podfírola^esoaddrt  a«lió4e«Ili|;latei»«iii 
éidm  r^Mdialíde  fl|)<idi9ittrsfrdeite  íataidarRiieifki  JMeé^ 

mhndaéai  >  )por  <  ikff  ge>  €Í£Ébr^ 
lHdIárjpnaí^^Í90i«sat>t69Í8lenoía,deia»to4e  tarcMubiddÉ 
Sob  Jtian  d&  ímim  ftilpoi;  >  twafOfdegjpueflKcle  4ft»imliai 
tíaail4es\  loa  i  ie8pafiMe&>  Be  t vklroal  (ionuiiA»  ÁituipMMr 
^1^  deríuíUo) ^^y-^to iBlftí««lwrafql&edóí6ni^od<»r4a Ms iBf* 
f^d»Bs.HÍ¡tU&ñdpí|rí^  desmto  inntor  imrMídtrteRkKiriiii 
«sttüoMDiiiH^ntal  dfiiraiite^  ^otviáiÁ  Gllitojm^íla  ¿o^^ 
pait8f^idosJMdbtí^uileir.es]^fi(dtíS'y;86^^ 
taarlaá  oott.iBiiarQdoi^iaiteBdttBiMaaiQateí^^^ 
olüeaidé  qup  pudmeíJñ8fil«affirflultplK^y»)to^4^ 
ráioaéi  caüeatí  eÉAse  sÉAlropasítttnfíe^pMtoao^be^n^ff^ 
qoejusfótiHÉidattleíalHiúdiioaEiefilá  isl¡ft  aaoevtífem^  8«t 
tid^doBefiseip  die  Puesto  Aidd  (i^de  «e[oat^eooi^lftiiiüiy0r 
|i«tté)désHfeíceín|^SH3ios^,'rC6liflanÍa^liddMil^  cdeqlna 
fOÓ&BifropasL  qa^adegaáia^ilaJidft  áhsk^^iptak'J^kli^ 
MiBÑi^?ru3dbQtmúáor>tpLt  htooiipedmi^,  scistaperocr  míxakú 
i(eHipd9ÉfifQ§DÍ¿«ondois  fehiie|ntésíiji^rafiolfi$jí|iifi'^^ 
¿dtabafa  psÉaobteBjbnjdeHQHqs  «a  láscate;  0ie(Majite.^o^ 

^die  i  todneslssigqs^qaep  causaba  tafe|»Aenua^<  fisuiegi^reaé 
«(Mnioáiíttiiii  ^eéáeniliie  el  etaem^tt  seÍTeiía'plKmteíiiir- 
üüld^jfclHjeer  por  6u>tmípi«^  ee¿;luáéii¿  Jkiiiml«Mlié 


(^^py^]^,  ,ioi>r]tn(i9Í<^  ;se/iii^^Í9é'^^Q3iA(Z^i»fi^  batí 
^el^Q;díes4^.#í,r^flfibo  á  IngJ^^rr*j4^pueftde  hubiai^ 
pWjiWííí» .ws 4q p!^  ..     .  • ;.  . 

Desde  este  momento  los  españoles  han  poseído  3m 
inteiTupcíon  la  isla  de  Puerto  Rico ;  mas  no  sin  haber 
tenido  que  rechazar  en  diferentes  épocas  otras  acome- 
tidas no  menos  A^iólentas  y  fontildti^le's.  Los  holandeses 
á  8U¥ez  embistieron  la  ciudad  de  San  Juan  (1615),  y 
aifi)(^.loCKiiíitda  íy  fsa^cpaafon  Ja.(pia2a,itio<  ^lograron 
E^üAü^  el  (»G^iUo  ;del  Jlom^  Otila  i  expedioioni  jin^esa  iaA 
lQffido)id¿iixioade»>£^re^i)ihtimd>  lavéndttioii  de-^U 
ptoia  y vpearD  *  tod&  su  i  ésfiáiadfty  compuéstau  di»  ^Ti^^ 
di>s  buqnesi^íw  destjrráda  pof  ua  fauraQaov  füedanáq 
p^ÚNlef0á)li^ipo0O9  (pe/se  bisaran  delAliaaftfniígkkf  la 
i|eifiM  áoÁ^aáofiíviftQt' también  iderpart^cle-lósingltseaj 
que  desembocaran'  p^  Áree^itoi  (i7K)i^>;'  mas  tafiBbieft 
ñiÉfC^ü^  eseaHnoatttáoíii  Finalmente^f  ¿s  tropa»  dtf  Ja 
Irntaia  nlacksiDtbiiúeron  una  ttiiieva<t€^  ('4^3^)  que 
tuvo  ^coméoiijeníOias^mas  idesastirosas  aun  pam  \o&  íilYa^ 
«vea;  puesto qa^ilavaleroí^Tesistenciadéis^guarmoioii 
eé|^ndades¡  obligóla  veembarcacto  (l*«idd:  fiftdyo)>de^ 
jando  un  número  considerable  de  cadáveres,  pristéneres 

yfdespqpS'^guerDa.  ;    I  ,  -     .,iü 

míales  ísontoft  áilieos>$uc8sos  inotaUe»  <abiaeeidos  e&la 
eoloniafés  iBuerlo-  Ik»»  desde  su  estofelécimíeato  basta 
loft  p9Ímepo$iadof^  dtl/sigld  áciuaivíSU'  historia  txiütefia- 
poránea  ^eifaaild  estneohaiK^nte  enlazada  •do»  ia^e*  Girita^ 
eUjra*«uerte  ha  segindo,  hallándose  soti»8tida  aitnisaío 
pégim^en  colonial/  partieipando  de  las  ^miámas-^enli^^ 
y.padecienébidéntíoa^  male^;  Sin  embargóla  pros^ 
FféKlde  soeoTKttrdo  y  to$ adelanlés  de  ^u  agricoHortí 
^talaa  dd>^M}ca  mas  reeieote;  puee  el  sistema  |Nrohibi- 
livo,  erigen  del  atraso  ^  que  por  tanto  tiempo  se  ba^ 
Mefon 'é^s  cdkMúas,  no*  ce$é  en  Puerto  fiiido  bi£tta 
171^  «s  dedrvehüi»  y  cHicdaños  despaeís  que  Mk 
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ida  dé  Coba.  Asiveimoé  que  at  téímin«il<4á  pr^^^Hlé 
épiwa.(48e8)  Puerto  !Kco  tíóntttba  ^pmksr'tB9;(m  h^ 
büAiúesy  itiuy  pocos  éídftvos.  Bn  lá  rAísma^éif)bba'^*rf 
es^oxt&éQtí  de  ht^  isla  mas  de  1 ,429  qüítifalesd^  fik\i<kt\y 
el  valor  de  las  esportatíones  lío  escedid'fle  0S,WO'aÍÉh- 

IOS.    •'     '    •  -    -    .    .  '....,,..,.,,  .'.(1 

I in.  h^  Jamaáca  (iSW-IW).','  ^'.',u  '  V,  t 

'  GOIf OOISTA  DE  LA  »LA  iPOR  LOS  INGLESES  (4<KM<-^46S)))t'<i^ 

Ai  venficarse lafüsion de Ms oor6tias  de E4)aña ylHdr^ 

lilgal^  el  teFritdrío  de  lá  Jamaica  fué  concedido  como 

ooctt^pensaeion  á  le  easa  real  de  Braganm :  mfucfaos^6iu 

p^eiúaáoffes  poriu|gueses  se  establecieron  en  lá  tsUl 

ioIroifaicieiMio  en  ella  nueva  vida  y  prosperidad.  La^be'^ 

Ilesa  de  estas  Colonias  atrajo  la  Btenüion  de  ios  ingle-^ 

$68)  que  hicieron  la  primera  tentativa  de  invasioíi  co|i 

éxilQ  bien  desgraciado  (4586).  Una  buera  empresa  conM 

ti?a  Jamaica  intentó  muchos  años  después  ei  coronel 

Jaekson^  que  embistió  la  plaza  de  Sant»3igo  de  la  Yega^ 

Ia  tom<^por  asalto,  á  pesar  de  la  resiíítenoia  déla  gunr*^ 

niciony  la  saqueó  retírándáse  á  poco  tiempo  óaigado 

de  botín»  1 .  , , 

La  colonia  no  se  habia  repuesto  aun  de  stis  que^nnetn^ 

tostj  cuando  GromMrel  envió  contra  ellos  una  expedi<^ó^ 

eimstderable  (1655).  £1 3  de  mayo^  seis  mil  i^inienios 

it^unbres,  á  las  órdenes  de  Pennyde  Venablesi  déseme 

barearon  en  Jamaica.  La  población  de  españoles  y  pom 

tugueses  reunidos ,  que  no  pasaba  de  mil  quinientos 

J^qmbres  con  un  número  cm  igual  de  esclavos,  no 

pensó  en  ha<?er  resistencia;  wtes  por  el  contrario  entró 

desde  luego  en  negociaciones  eon  el  invasor,  itróktii-» 

góndolas  durante  varias  dias  con  el  fin  de  salvar  buantob 

bienes  pudiearan  Uevap  consigo,  y  cuando  los  mgl^es 

eiPtraronen  Santíago,  diez  dia^  después  de  haber  dea^ 

€|ií|)>arQajdo^  bailaron  todas  las/casa^s  vacias»  L^  habí-- 
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Umtes  $6  habían  retirado  á  las  montañas,  habían  armado 
i  sus  esclavos  é  hicieron  por  espacio  de  muchos  años 
unagueira  constante  al  estranjero.  Pero  de  los  ^paño- 
les^  on  gran  número  sucumbió  á  las  penalidades  de  esf  a 
nueva  vida,  muchos  perecieron  en  los  combates  y  otros 
emigraron ;  solos  los  negros ,  mas  aptos  para  resistir  á 
las  influencias  del  clima,  de  independencia  y  de  pi- 
Uage,  formaron  el  núcleo  de  aquellos  negros  cimar- 
rones que,  a^incherados  en  sus  montañas,  habían  de 
causar  tantos  males  ¿  la  colonia  inglesa. 

KlH»AlfDICnnBNTO  PS  Lk  COLONU;   GOBIBRNO  RSTOSSEN- 

TATivo  (4655-4694).  —  Bajo  la  dominación  inglesa, 
ccmvirtióse  la  Jamaica  en  punto  principal  de  reunión 
de  los  filibusteros ,  lo  cual  no  contribuyó  poco  á  enri- 
quecer la  colonia.  Las  emigraciones  continuas  fomen- 
tadas por  Cromwell  y  los  numerosos  deportados  que 
envió  de  resultas  de  las  guerras  de  Irlanda,  aumentaron 
considerablemente  la  población.  En  1659,  el  número 
de  habitantes  era  ya  de  cuatro  mil  quinientos  blancos 
y  mil  cuatrocientos  negros.  Los  españoles  hicieron  al- 
gunos esfuerzos  para  recobrar  esta  importante  pose- 
sión ;  mas  la  única  expedición  amenazadora  que  lleva- 
ron acabo  (4  658)  fué  rechazada  vigorosamente  por  el 
gobernador  d'Oyley ;  y  desde  esta  época  ni  las  hostili- 
dades ni  los  tratados  han  devuelto  una  colonia  de  la 
cual  la  industria  inglesa  ha  sabido  sacar  tan  pingües 
beneficios. 

Al  advenimiento  de  Carlos  11 ,  aplicáronse  á  esta  co- 
lonia las  instituciones  civiles  de  la  metrópoli ,  formán- 
dose un  municipio  é  instituyéndose  una  legislación 
colonial.  EH<>  de  enero  de  4664  se  celebró  la  primera 
asamblea  parlamentaria ,  compuesta  de  treinta  indivi- 
duos y  convocada  por  el  gobernador  sir  Carlos  Littieton. 
Desde  este  momento,  el  régimen  parlamentario  ha 
imperado  siempre  en  Jamaica,  si  bien  la  cámara  ha 
sostenido  frecuentes  luchas  con  los  representantes  del 
poder  ejecutivo.  Bajo  este  nuevo  sistema  la^  fuerzas  y 
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la  dtiHM'  dé  Ptfrt^fts^l  la  tí 
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cotAtí6-¡té^  btrll^Mn  reoMdo 
da  picaKitíierettwefas.'ojósé  * 
queveeia  ás  Itt^  motitccífa^' 
misiitei  tiempo, 'la'«ifií"!Melil 
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tíüETOB  irtSA-áTRES'  {i^^-iTí 
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putrefacCTon  de  los'cadáveíes' 
y  de'lesí=niitómos  deletéreos  i^ 
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de16í*)una  irwaíiondfe  mit  q 
dado6"por' Dücássti,  vino  á  a 
aflíjian  á  la  úoIriRia.  Ciiictietita 

consumidas  'por  láá  llAnias  V  '. 

■  robadés'é  Sus  düefltis  ¡  yan'n'q 
de  las  tropas  una  viv&  rési^teA  | 

un  espléndido  botin  y  después 

ininénsds.fin  no2,l¿  fciudad  ' 

sido  ^diñfcada  cerca  del  sitio 
fué'  destruida  por  un'  incend 


542  COMPBNDK) 

esplosion  de  algunos  barriles  de  pólvora.  Pocas  casas 
quedaron  en  pié. 

LOS  NEGBOS  CIMARRONES  (4702-1734).  —  Pero  todas 
estas  desgracias  eran  accidentales ;  las  pérdidas  se  re- 
paraban pronto,  y  una  nueva  ciudad  reemplazaba  á  la 
ciudad  destruida.  Kingston  prosperaba  á  medida  que 
Port-Royal  iba  decayendo.  Habia  sin  embargo  para  la 
Jamaica  desastres  mas  graves  y  permanentes  que  pro- 
cedían de  las  hostilidades  perpetuas  de  los  negros  ci- 
marrones. Hemos  visto  que  cuando  los  ingleses  con- 
quistaron la  isla,  los  esclavos  de  los  españoles  retiráronse 
á  las  montañas  Azules,  donde  conservando  su  indepen- 
dencia ,  establecieron  entre  ellos  cierta  organización : 
eligieron  un  jefe  ;  sembraron  maiz  en  los  terrenos  mas 
inaccesibles  de  sus  guaridas,  y  esperando  la  cosecha 
vivian  de  los  productos  de  la  caza  y  de  los  frutos  silves- 
tres. Mas  cuando  estos  recursos  no  les  bastaban ,  des- 
cendían al  llano  y  saqueaban  los  establecimientos  dise- 
minados de  los  colonos. 

Declaróse  una  guerra  feroz  á  estos  intrépidos  mero- 
deadores. No  hubo  suplicio  que  no  se  emplease  para 
aterrarlos,  y  muchos  de  ellos  se  sometieron  y  fueron 
distribuidos  en  las  habitaciones ;  pero  la  mayor  parte 
siguieron  parapetados  tra3  las  fortalezas  inexpugnables 
que  habia  edificado  la  naturaleza.  Se  organizó  una  ex- 
pedición para  desalojarlos  de  sus  posiciones  y  estermi- 
narlos ;  mas  los  soldados,  estenuados  por  las  marchas 
al  través  de  precipicios,  se  negaron  á  perseguir  por  mas 
tiempo  á  un  enemigo  invisible,  y  fué  preciso  renunciar 
al  degüello  general  que  se  proyectaba. 

Entre  tanto,  los  cimarrones  que  se  hablan  sometido 
aprovechaban  su  residencia  en  medio  de  los  esclavos 
para  inspi^^fes  ¡dea  de  libertad,  y  de  este  modo  atra- 
jeron un  gí^an  número  de  esclavos  emprendiendo  con 
ellos  el  camino  de  la  montaña ;  de  suerte  que  las  fuer- 
zas del  enemigo  habian  aumentada  de  resultas  de  su 
misma  sumisión.  El  número  de  fugitiv-os  creció  de  tal 
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manera  que  los  cimarrones  viéndose  ya  formidables,  se 
organizaron  en  diferentes  cuerpos,  bajaron  á  la  llanura, 
atacaron  las  plantaciones  aisladas  y  calcaron  estragos 
espantosos.  Las  tropas  acudían,  pero  el  enemigo  babia 
desaparecido  ya,  evitando  los  encuentros  y  atento  solo 
á  seguir  y  asesinar  á  los  soldados  aislados.  Algunas 
veces  sorprendía  cortos  destacamentos  y  los  degollaba 
sin  piedad. 

Por  espacio  de  cerca  de  medio  siglo  esta  guerra,  sin 
gloria  y  sin  v^dtajas,  asoló  la  colonia.  Algunos  plantado- 
res que  procuraron  establecerse  en  las  cercanías  de  las 
montañas,  fueron  asesinados  con  sus  familias.  £n  vanó 
se  construyeron  fuertes  en  todas  las  salidas  y  en  los 
pasos  principales  de  las  montañas ;  los  cimarrones  co- 
nocían todos  los  desfiladeros,  y  cuando  se  les  creia 
Moqueados  en  sus  guaridas,  las  llamas  dev<M*adoras 
revelaban  su  presencia  en  el  Uano.  En  vano  se  ofrecía 
una  recompensa  considerable  por  cada  cabeza  de  n^o 
cimarrón,  el  número  crecia  diariamente ;  los  suplicios 
crueles  con  que  se  les  castigaba  eran  devueltos  á  los 
colonos  que  caian  en  sus  manos,  y  espantosas  repre- 
salias daban  á  esta  guerra  un  carácter  salvaje  que  per- 
petuaba los  odios. 

BATIDAS     CONTRA     LOS    CIMARROI^S     (4735-1738).     — 

Resolvióse  finalmente,  por  una  combinación  de  deses- 
perados esfiíerzos,  acabar  con  aquellos  hombres  que 
comprometitin  tan  gravemente  la  prosperidad  de  la 
colonia.  Multiplicáronse  los  fuertes ,  de  manera  de 
rodear  la  montaña  con  una  cintura  de  fortificaciones. 
Enviáronse  numerosas  guarniciones  dispuestas  á 
reunirse  al  primer  llamamiento,  y  se  hicieron  fre- 
cuentes escursiones  á  los  bosques  y  á  las  montañas, 
destruyendo  de  paso  todas  las  plantaciones  de  maiz. 
Los  cimarrones  fueron  batidos  de  este  modo  en  sus 
guaridas  mas  inaccesibles,  y  para  que  la  persecución 
fuese  mas  eficaz,  cada  descámente  de  soldados  llevaba 
cierto  número  dé  perros  de  presa,  que  seguían  á  la  pista 
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la  caza  humana  y  descubrían  á  los  infelices  negros 
hasta  en  las  profundidades  de  las  mas  oscuras  cavernas. 
I  sin  embargo  todas  estas  crueldades,  todas  estas  pre- 
cauciones fueron  ineficaces.  Los  cimarrones  se  divi- 
dieron en  pequeñas  partidas,  y  valiéndose  de  los  re- 
cursos que  les  ofrecían  el  mal  estado  de  los  caminos» 
sorprendían  á  sus  enemigos  en  las  gargantas  de  las 
montañas,  en  la  oscuridad  de  los  desfiladeros  ó  en  las 
concavidades  de  las  rocas.  Las  pérdidas  de  los  soldados 
eran  frecuentes  é  irreparables,  al  paso  que  los  cimar- 
rones veian  sin  cesar  aumentarse  sus  bandas  con  los 
esclavos  fugitivos. 

TRATADO  DE  PAZ  CON  LOS  CIMARRONES  (1 738).  —  En  estaS 

'  circunstancias  fué  nombrado  gobernador  de  la  Jamaica 
lord  Trelawney  (1738)  quien  no  tardó  en  convencerse 
de  la  inutilidad  de  las  medidas  que  hablan  adoptado 
sus  predecesores.  Ambos  partidos  estaban  igualmente 
fatigados  de  la  lucha.  Cuantiosas  sumas  de  dinero  se 
habían  gastado  para  mantener  unas  tropas  que  pelea- 
ban sin  resultado.  Los  mismos  se  hallaban  reducidos  á 
sostener  sus  viviendas  en  un  estado  militar  para  defen- 
derse de  las  sorpresas,  y  estas  medidas  de  seguridad  los 
distraían  de  las  tareas  de  la  agricultura  y  del  comercio. 
Los  cimarrones  por  el  contrario,  acostumbrados  á  las 
privaciones,  sufrían  comparativamente  mucho  menos, 
y  el  clima  no  ejercía  ninguna  acción  sobre  aquellos 
hijos  de  los  trópicos^  Todas  estas  consideraciones  de- 
terminaron á  Trelawney  á  entrar  en  vías  de  arreglo,  y 
después  de  haber  expuesto  sus  ideas  al  consejo  y  á  la 
asamblea  legislativa,  que  las  adoptaron  sin  dificultad, 
hizo  proposiciones  de  paz  á  los  cimarrones.  La  oferta 
sola  de  un  tratado  era  ya  una  victoria  para  ellos;  era 
considerarlos  como  hombres,  casi  como  iguales,  cuando 
hasta  entonces  se  les  había  tratado  como  á  fieras.  Así 
que  se  mostraron  desde  luego  dispuestos  á  aceptar  la 
paz.  Firmóse  un  tratado  (lo  de  marzo  de  4738)  en  cuyas 
clausulas  principales  se, reconocía  y  garantizaba  la  li- 
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bertad  de  los:  cimarrones  y  de  los  negros  fugitivos,  á 
escepcton  de  los  que  hubiesen  abandonado  á  sus  dueños 
en  los  dos  años  anteriores  á  la  paz,  los  cuales  no  sufri- 
rian  sin  embargo  ninguna  pena  por  deserción;  y  se 
coBcedia  á  ios  cimarrones  y  á  su  posteridad,  á  título 
de  propiedad  legítima,  mil  quinientas  acres  de  tierra 
en  una  localidad  que  se  designaría  ulteriormente.  Este 
importante  tratado  en  el  cual  se  sancionaba  la  inde- 
pendencia de  los  esclavos  rebeldes,  fué  el  principio  de 
esta  serie  de  fopzosas  concesiones  que  habían  de  ter- 
minar y  terminaron  en  la  abolición  de  la  esclavitud,  que 
los  ingleses  han  tratado  de  presentar  al  mundo  como 
un  acto  de  espontánea  generosidad. 

SITUACIÓN  DE  LA  JAMAICA  DESPUÉS  DE  LA  PAZ  (1739-1795)  . 

— El  tratado  de  1 738  mereció  aprobación  universal.  Los 
colonos,  cansados  de  una  guerra  ruinosa,  hallaban  alia- 
dos en  los  que  antes  habían  sido  enemigos  implacables, 
y  los  cimarrones  que  veían  asegurada  su  independencia, 
entraron  alegremente  en  posesión  de  las  tierras  que  se 
les  concedían.  Había,  es  verdad,  en  el  tratado,  ciertas 
clausulas  que  les  seria  bien  difícil  observar,  como  por 
ejemplo  aquellas  en  que  se  comprometían  á  impedir  á 
los  negros  esclavos  que  recobrasen  la  libertad  que  aca- 
baban de  conquistar  ellos  mismos.  Sin  embargo,  mu- 
chos años  transcurrieron  sin  que  ningún  suceso  im- 
portante viniese  á  poner  á  prueba  su  fidelidad  ó  sus 
simpatías,  hasta  que  estalló  (1760)  una  insurrección 
general  de  negros  esclavos  que  amenazó  la  existencia  de 
la  colonia.  La  sublevación  empezó  en  la  parroquia  de 
Santa  María.  Todas  las  tropas  tomaron  las  armas  y  se 
envió  un  expreso  á  los  cimarrones  para  que  uniesen 
sus  fuerzas  á  las  de  los  blancos,  conforme  con  los  artí- 
culos del  tratado  Trelawney.  Pasáronse  algunos  días  sin 
que  ningún  destacamento  de  los  cimarrones  se  presen- 
tase, en  los  territorios  amenazados,  y  la  lentitud  de  sus 
movimientos  dio  á  sospechar  que  se  cuidaban  menos  de 
sofocar  la  insurrección  que  de  aguardar  el  giro  que  to- 


546  couPBmio 

masen  los  acontecimientos.  Lo  cierto  es  (fam  antes  de 
su  llegada  las  milicias  coloniales  derrotaron  i  los  6s<da« 
vos  en  un  parage  llamado  Heywood-flall,  y  se  aseguró 
que  la  noticia  de  esta  victoria  habia  decidido  á  los  cimar- 
rones á  ponerse  en  marcha.  Vencida  la  insurrección  de 
1760,  no  hubo  necesidad  de  sus  servicios  dudosos,  y 
volvieron  á  sus  tierras.  Mas  á  pesar  del  ejemplo  de  los 
colonos  que  les  rodeaban  no  pudieron  abrazar  nunca 
una  vida  regular,  y  pasaban  su  tiempo  en  cazar  jabalíes, 
en  sembrar  maiz  y  en  organizar  robos  en  las  plantacio- 
nes cercanas.  Cuando  alguno  era  sorprendido  se  le  cas- 
tigaba con  arreglo  á  la  ley  y  no  se  hablaba  mas  del 
asunto.  Pero  en  1795  un  suceso  de  esta  naturaleza  tuvo 
consecuencias  mucho  mas  graves. 

NUEVA  GUERRA  Y  EXPULSIÓN  DE  LOS  CIMARRONES  (1795- 

1796).  —  Dos  habitantes  de  Trelawney-Town  habían 
robado  algunos  cerdos  en  una  hacienda;  cojidos  en 
flagrante  delito,  fueron  presos  y  condenados  á  recibir 
treinta  y  nueve  azotes  cada  uno.  La  sentencia  se  ejecutó 
por  mano  del  inspector  negro  del  Work-House.  A  su 
regreso  á  Trelawney-Town,  los  dos  cimarrones  refirieron 
su  desgracia  y  sus  padecimientos,  añadiendo  á  la  nar- 
ración una  multitud  de  circunstancias  encaminadas  á 
despertar  los  odios  contra  el  gobierno  de  los  blancos. 
Los  cimarrones  se  reunieron,  animáronse  mutuamente  y 
determinaron  declarar  la  guerra  á  sus  opresores  (julio). 
Sin  embargo,  á  este  primer  momento  de  exaltación  su- 
cedió la  calma,  y  de  ambas  partes  se  convino  en  celebrar 
una  conferencia.  Las  negociaciones  duraron  muchos 
meses,  rompiéndose  y  volviendo  á  reanudarse,  hasta  que 
el  1 4  de  enero  de  1 796,  todas  las  tropas  inglesas  se  pusie- 
ron en  movimiento,  llevando  a  la  retaguardia  cien  de 
aquellos  perros  de  que  ya  hemos  hablado  y  que  se  ha- 
blan traido  espresamente  de  la  isla  de  Cuba.  Los  cimar- 
rones, informados  de  la  marcha  de  los  enemigos  y  sobre 
todo  de  sus  terribles  auxiliares ,  se  sobrecojieron  de 
espanto,  y  determinaron  entregarse  á  merced  de  los 
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colonos.  En  su  consecuencia,  envióse  una  diputación  al 
general  Walpole,  que  mandaba  las  fuerzas  británicas ; 
los  sublevados  no  pedian  otra  cosa  sino  que  se  les  per- 
donase la  vida,  lo  cual  les  fué  otorgado,  k  los  que  compo- 
nian    la  diputación  no  tardaron  en  seguir  doscientos 
sesenta  mas  que  venían  á  someterse.  Los  otros,  mas 
jóvenes  ó  mas  robustos,  no  quisieron  ceder ;  pero  su 
número  no  era  ya  bastante  importante  para  que  se 
continuase  el  movimiento  comenzado.  El  general  se 
contentó  pues  con  dar  órdenes  para  que  se  guardasen 
cuidadosamente  los  pasos,  esperando  que  el  abatimiento 
de  los  enemigos  y  las  crueles  privaciones  vencerían  su 
obstinación.  Con  efecto,  á  mediados  del  mes  de  marzo, 
la  mayor  parte  de  los  que  quedaban  vinieron  á  some- 
terse. Pero  ni  ruego  ni  amenazas  pudieron  hacer  que 
entregasen  los  esclavos  fugitivos.  Por  lo  demás  los  ven- 
cedores mismos  se  velan  muy  perplejos  para  llevar  á 
cabo  esta  pretensión ;  pues  era  difícil  probar  que  los 
esclavos  escapados  se  hallaban  en  medio  de  ellos.  En  tal 
conflicto  la  asamblea  de  representantes  acordó  que  to- 
dos los  cimarrones  que  se  habían  entregado  del  lo  de 
enero  de  1796  serian  transportados  fuera  de  la  isla  y 
enviados  á  una  comarca  bastante  apartada  para  impedir 
su  regreso;  que  se  les  proveería  de  ropas  y  demás  nece- 
sario para  el  viaje,  y  que  en  su  nueva  residencia  se  les 
garantizaría  la  libertad,  atendiendo  además  á  su  sub- 
sistencia, á  espensas  de  la  Jamaica  y  por  un  tiempo  de- 
terminado. 

De  resultas  de  esta  resolución,  seiscientos  cimarrones 
•fueron  embarcados  (junio  de  1796)  y  transportados  á 
Halifax,  en  la  América  del  Norte.  A  su  llegada,  fueron 
declarados  libres,  y  después  de  instalados  en  sus  nuevas 
tierras  para  cuya  compra  y  gastos  de  establecimiento 
había  votado  la  cámara  de  Jamaica  una  ^suma  de 
25,000  libras  esterlinas,  ó  sean  125,000  pesos,  comen- 
zaron inmediatamente  un  nuevo  género  de  vida.  Los 
felices  resultados  de  esta  emigración  se  hicieron  sentir, 
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110  solo  para  la  Jamaica,  que  se  vio  {libre  de  una  causa 
incesante  de  trastornos,  sino  también  para  aquellos 
desgraciados,  á  quienes  habia  mantenido  en  la  barba- 
rie la  culpable  indiferencia  de  las  autoridades  de  la  isla, 
y  que  al  cabo  de  pocos  meses  de  establecidos  en  el 
continente  americano  formaban  ya  una  sociedad  rela- 
tivamente ordenada  y  en  vías  de  progreso  y  mejora- 
miento. 

Hemos  entrado  en  algunos  detalles  relativos  á  las 
guerras  de  los  cimarrones,  porque  han  tenido  en  la  Ja- 
maica una  importancia  ijiayor  y  de  efectos  mas  terribles 
que  en  todas  las  demás  Antillas.  El  ejemplo  continuo 
de  resistencia  dado  á  los  esclavos  de  las  habitaciones 
produjo  efectos  á  veces  muy  alarmantes ;  y  de  todas  las 
colonias,  la  Jamaica  es  la  que  ofrece  con  mayor  fre- 
cuencia sublevaciones  de  esclavos  á  mano  armada. 

ESTADO  DE  LA  JAMAICA  A  FINES  DEL  SIGLO  XVII.  —  A  pCSar 

de  los  desórdenes  y  conmociones  perpetuas  de  que 
acabamos  de  hacer  mención,  la  industria  y  las  riquezas 
de  la  isla  se  hablan  desarrollado  de  año  en  año.  En 
1791 ,  el  número  de  ingenios  de  azúcar  en  ejercicio  era 
de  767,  que  empleaban  140;000  esclavos,  los  cuales 
unidos  con  los  que  se  ocupaban  en  otros  trabajos  agrí- 
colas ó  industriales,  y  en  el  servicio  doméstico,  forma- 
ban un  total  de  250,000  esclavos.  Los  negros  cimarro- 
.  nes,  cuyo  número  no  era  conocido  con  exactitud,  se 
calculaban  en  esta  época  en  1,400.  Los  negros  y  los 
hombres  de  color  libres  eran  sobre  10,000.  Los  blancos^ 
de  ambos  sexos  y  de  todas  edades  ascendían  á  30,000. 
Total  de  los  habitantes  de  diferentes  razas,  291,400. 
Para  atender  al  rápido  progreso  de  la  industria  y  al  de- 
sarrollo del  cultivo,  se  hacia  la  trata  con  una  actividad 
prodigiosa,  y  pueden  calcularse  los  progresos  de  la  es- 
clavitud por  los  progresos  de  las  esportaciones.  Así  por 
ejemplo,  en  1783,  la  exportación  del  azúcar  era  de 
1,201,801  libras  y  habia  sobre  200,000  esclavos.  En 
1797,  existían  mas  de  300,000  esclavos,  y  la  exportación 
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ascendió  á  7,934 ,624  libras.  Finalmente,  pocos  años  antes 
de  la  abolición,  se  contaban  en  la  Jamaica  mas  de  400,000 
esclavos,  hoy  dia  la  población  consta  de  441 ,260  habi- 
tantes. 

Era  pues  muy  justo  que  los  ingleses  fuesen  los  pri- 
meros en  llamar  á  los  esclavos  á  la  libertad,  puesto  que 
eran  los  que  habian  hecho  mas  rápido  consumo  de  e.s- 
tas.  máquinas  de  producción.  Nadie  sabe  mejor  que  ellos 
esplotar  una  mercancía,  y  la  mercancía  humana  era 

tratada  como  todas  las  demás. 

• 

S  IV.  Antillas  menores 

C0L0NU8  INGLESAS 

THiNmAD  (4 588-1 802).— Adistancia  de  1 0  legulis  de  las 
bocas  del  Orinoca  está  situada  la  isla  de  Trinidad,  la 
mayor,  mas  feraz  y  hermosa  de  todas  las  de  barlovento. 
Su  forma  es  un  cuadrado  irregular  de  28  leguas  de 
largo  y  18  de  ancho.  Aunque  poblada  por  los  españoles 
(4  588)  estuvo  siempre  en  un  estado  indefenso,  lo  que 
permitió  al  aventurero  ingles  Raieig  apoderarse  fácil- 
mente de  ella  (1595),  si  bien  para  evacuarla  á  poco 
tiempo.  En  1676,  la  ocuparon  también  los  franceses, 
pero  fueron  espulsados  algunos  meses  después.  En  4797 
la  atacaron  los  ingleses  con  una  escuadra  numerosa, 
tomándola  sin  gran  resistencia,  y  últimamente  les  fué 
cedida  por  la  paz  de  Amiens  (1802).  La  población  de 
Trinidad,  que  era  en  1783,  de  126  blancos,  295  hom- 
bres de  color  libres,  310  esclavos  y  2.032  esclavos,  au- 
mentó de  un  modo  prodigioso  desde  que  el  gobierno 
(le  Madrid  dio  Ubertad  á  los  estranjeros  para  que  se 
establecieran  en  la  isla  (1786).  Diez  años  después  el  nú- 
mero total  de  habitantes  era  de  17,712  personas.  La 
riqueza  siguió  el  mismo  progreso :  en  1787  se  estableció 
el  primer  ingenio  de  azúcar,  y  en  1797,  al  perder  Es- 
paña la  colonia,  existían  ya  159,  con  130  cafetales. 

DOMINICA  (1605-1783). —  Esta  isla,  situada  entre  la 

3i. 
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Martinica  y  la  Guadalupe,  tiene  de  norte  á  sur  doee  Id^ 
guas  de  largo  por  seis  de  ancho.  Dióle  su  nombre  Co- 
loi^,  que  la  descubrió  en  domingo  :  hallábase  habitada 
por  los  caribes,  lo  cual  retrajo  á  los  españoles  de  coloni- 
zarla. Transcurrieron  muchos  años  antes  de  que  nin- 
gún europeo  se  fijase  en  ella,  y  solo  al  principio  del 
siglo  XYii  (1605)  algunos  franceses  vinieron  &  estable- 
cerse en  el  litoral.  La  población  de  los  caribes,  que  bo 
pasaban  de  mil  habitantes,  vivieron  en  buena  inteli- 
gencia con  los  colonos,  cuyo  número  ascendía,  en  46S3I, 
á  trescientos  treinta  y  ocho  esclavos  negros.  Los  adelan- 
tos que  hizo  en  poco  tiempo  esta  colonia  pacífica  atrajo 
bien  pronto  la  atención  de  los  holandeses  y  de  los  in- 
gleses. Mas  para  precaver  un  altercado  con  Francia, 
cohvino&e  entre  las  tres  naciones  que  la  Domúaica  seria 
considerada  como  una  isla  neutral,  abierta  á  todos  los 
especuladores  europeos.  Sin  embargo,  en  la  guerra  de 
1745,  esta  isla  sufrió  las  mismas  vicisitudes  de  las  de- 
más Aotillas  y  fué  tomada  (1 759)  por  las  fuerzas  britá- 
nicas. La  feracidad  de  su  suelo  y  la  riqueza  de  sus 
productos  le  dieron  tanta  importancia,  que  en  la  paz  de 
Paris  (1 763)  ocasionó  serios  altercados  entre  los  nego- 
ciadores que  se  la  disputaban ;  d  fin  los  ingleses  ven- 
cieron en  la  contienda,  y  desde  esta  época  forma  parte 
de  las  colonias  de  la  Gran  Bretaña.  Durante  la  guerra 
de  la  independencia  de  la  América  del  Norte,  los  fran- 
ceses volvieron  á  ocuparla,  aunque  momentánean^eate. 
El  marqués  de  BouiUé,  gobernador  de  la  Martinica,  de- 
sembarcó en  las  costas  de  la  Dominica  (setiembre  de 
1778),  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Rosean  y  después  de 
toda  la  isla.  Pero  una  de  las  clausulas  de  la  paz  de  4783 
fué  su  devolución  á  la  corona  británica.  Desde  esta 
época  la  historia  de  la  Dominica  no  ofrece  ninguna  par- 
ticularidad notable. 

ANTIGUA  (162^1 779). ^Situada  eatre  la  Barbada,  San 
Cristóbal  y  la  Guadalupe,  y  con  un  buea  puerto,  esta 
isla  ofrece  una  escelente  estación  mililar  en  época  de 
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guerra  y  mi  punto  cómodo  de  escala  en  tiempo  de  paz : 
su  estension  es  de  siete  leguas  de  largo  y  cuatro  de  aiw 
cho ;  pero  tiene  el  inconveniente  de  carecer  por  com- 
pleto de  agua  dulce,  y  asi  es  que  no  se  formó  en  ella 
ningún  establecimiento  europeo  en  los  cien  años  que 
siguieron  el  descubrimiento,  hasta  que  unos  cuantos 
franceses,  venidos  de  San  Cristóbal,  intentaron  coloni- 
zarla (i  629),  pero  la  hallaron  desierta,  habiéndola  aban- 
donado los  caribes  por  falta  de  agua,  y  ellos,  que  no 
tardaron  en  tocar  el  mismo  inconveniente,  se  volvieron 
á  San  Cristóbal. 

Sucedieron  á  estos  primeros  colonos  algunos  nigle- 
ses  (163S),  que  habiendo  tenido  la  precaución  de  reco- 
jer  en  cisternas  las  aguas  llovedizas,  pudieron  sostenerse 
y  se  dedicaron  al  cultivo  del  tabaco.  En  4640  compo- 
niase  esta  colonia  de  treinta  familias ;  mas  bien  pronto 
se  desarrolló  y  prometía  ser  muy  productiva,  cuando 
durante  la  guerra  con  Francia,  el  gobernador  de  la  Mar- 
tinica envió  una  expedición  que  asoló  las  tierras  y  se 
llevó  todos  los  negros  empleados  en  el  cultivo.  Por  es- 
pacio de  mucho  tiempo  sufrió  Antigua  los  resultados  de 
esta  invasión;  pero  un  rico  propietario  de  la  Barbada, 
el  coronel  Codrington,  se  trasladó  á  ella  con  toda  su 
familia  (4676),  compró  porciones  considerables  de  ter- 
reno y  prestó  á  la  colonia  servicios  tan  señalados,  como 
agricultor  y  como  militar,  que  fué  nombrado  capitán 
general  de  todas  las  islas  de  sotavento  que  pertenecian 
¿  los  ingleses.  %jo  su  dirección,  la  isla  pudo  rivalizar 
en  pocos  años  con  las  colonias  mas  florecientes. 

Muerto  Codrington,  el  gobierno  inglés  nombró  para 
reemplazarlo  á  Daniel  Park,  oficial  de  malos  anteceden- 
tes. Park  tiranizó  de  tai  manera  á  los  pacíficos  colonos 
de  Antigua  que  estos,  cansados  de  sufrir,  se  sublevaron 
en  masa,  desarmaron  á  las  tropas  y  prendieron  al  tirano, 
entregándolo  á  los  negros,  que  le  descuartizaron  vivo, 
y  arrojaron  sus  miembros  á  las  fieras.  El  gobierno  inglés 
consideró  merecido  este  castigo  terrible,  puesto  que  dio 
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inmediatamente  una  amnistía  general  y'concedió  cargos 
públicos  á  los  principales  autores  de  la  insurrección. 
Desde  esta  época  la  prosperidad  de  la  colonia  solo  fué 
interrumpida  por  una  sequía  espantosa  (1779)  y  una 
terrible  epidemia  que  fué  su  natural  resultado. 

GRANADA  (4638-1795).  —  Algunos  la  consideran  bajo 
diversos  aspectos  como  la  mas  importante  de  las  Anti- 
llas Menores,  atendida  su* feracidad,  la  multitud  de 
puertos  y  abrigos  que  la  circuyen,  y  la  ventaja  de  no 
estar  espuesta  á  los  huracanes.  Los  franceses  intentaron 
establecerse  en  ella  por  primera  vez  en  1638 ;  pero  fue- 
ron rechazados  en  esta  y  otras  tentativas  por  los  caribes 
hasta  que  M.  Parquet,  gobernador  de  la  Martinica,  con- 
siguió que  le  permitiesen  establecerse  en  la  isla,  respe- 
tando la  propiedad  y  la  independencia  de  los  naturales. 
Los  indios  se  arrepintieron  después,  y  asesinaron  á 
cuantos  franceses  hallaron  fuera  de  la  fortaleza ;  mas 
reforzados  estos  con  tropas  de  la  Martinica,  les  hicieron 
cruda  guerra  hasta  pasarlos  todos  á  cuchillo  quedando 
en  posesión  de  la  isla.  En  1755,  las  escuadras  británicas 
se  apoderaron  sucesivamente  de  Martinica,  Guadalupe 
y  Granada,  y  por  el  tratado  de  1763  esta  última  fué  ce- 
dida á  Inglaterra.  Durante  la  guerra  de  la  América  del 
Norte,  los  franceses  recobraron  á  Granada,  que  fué  de- 
vuelta á  los  ingleses  por  la  paz  de  1783.  Desde  entonces 
la  prosperidad,  siempre  creciente  de  la  colonia,  no  ha 
sido  interrumpida  hasta  1795  por  una  guerra  civd  que 
estalló  entre  los  blancos  en  el  interior  de  la  isla  y  causó 
graves  desórdenes,  por  espacio  de  un  año.  La  población 
de  Granada  era  al  comenzar  este  siglo  de  novecientos 
noventa  y  seis  blancos,  tres  mil  ochocientos  noventa 
y  dos  hombres  de  color  libres  y  cuatro  mil  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  dos  esclavos. 

BARBADA  (1605-1786).  —  Dcspuos  de  Jamaica,  Bar- 
bada es  la  isla  de  mas  consideración  que  poseen  los 
ingleses,  quienes  tomaron  posesión  de  ella  en  1605, 
pero  no  fundaron  ningún  establecimiento  hasta  1624, 
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que  echaron  los  cimientos  de  James  Town,  hoy  la  capital. 
En  1674  la  población  ascendia  ya  á  ciento  veinte  mil 
habitantes;  pero  un  terrible  huracán  hizo  tales  estragos 
(4675)  que  la  colonia  se  halló  reducida  en  el  siguiente 
ano  á  86,315,  entre  blancos  y  esclavos.  El  terremoto  de 
\  786  causó  igualmente  males  de  consideración  y  pere- 
cieron en  él  4,326  personas.  Pero  en  compensación  de 
estos  trastornos  de  la  naturaleza,  la  escelente  posición 
de  la  Barbada  y  sus  fortificaciones  naturales  la  han  li- 
.  brado  de  las  calamidades  de  la  guerra,  y  las  prolongadas 
luchas  de  Inglaterra  y  Francia  no  han  influido  en  el 
desarrollo  de  esta  colonia. 

SANTA  LUCIA  (1639-1803).  — Los  ingleses  tomaron  po- 
sesión de  esta  isla  al  principio  de  1 639 ;  pero  los  caribes 
que  la  habitaban,  acometieron  á  los  invasores  con  furia 
increible  y  los  pocos  ingleses  que  se  salvaron  de  lá 
muerte  tuvieron  que  abandonar  la  isla  (agosto  de  1 640). 
En  1650,  cuarenta  franceses  trataron  de  fundar  un 
establecimiento  que  llegó  á  consolidarse  merced  á  la 
prudencia  de  su  jefe  Rousselan,  el  cual  supo  atraerse 
á  los  indígenas  uniéndose  con  una  mujer  de  aquella 
raza.  Pero  cuando  la  colonia  empezaba  á  prosperar,: 
los  ingleses  la  embistieron  y  se  establecieron  en  ella.  En 
poco  tiempo  esta  isla  cambió  muchas  veces  de  posee- 
dores, siendo  declarada  neutra  en  1731,  adjudicada  á 
Francia  por  el  tratado  de  Paiis  (1763),  recobrada  por 
los  ingleses  en  1779,  vuelta  á  conceder  á  los  franceses 
en  1783,  reconquistada  de  nuevo  por  los  ingleses  en 
1794,  restituida.en  1802  y  en  fin  ocupada  definitiva- 
mente por  Inglaterra,  á  cuya  potencia  pertenece  hoy.  A 
pesar  de  tan  continjios  cambios,  la  población  de  Santa 
Lucia  se  aumentó  considerablemente  y  la  agricultura 
hizo  notables  progresos.  En  1769  habitaban  la  isla  doce 
mil  setecientas  noventa  y  cuatro  personas,  y  en  1772, 
el  número  de  habitantes  se  habia  aumentado  hasta  quince 
mil  cuatrocientos  setenta  y  seis. 

SAN  VICENTE  (1680-1795).  —  De  figura  casi  redonda, 
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esta  isla  tiene  8  leguas  de  largo  y  unas  6  de  ancho,  es 
muy  montuosa  y  posee  algunas  llanuras'estensas  y  bieri 
regadas.  Estuvo  habitada  por  los  indios  caribes  hasta 
fin  del  siglo  xvii,  en  que  naufragando  en  la  costa  un 
barco  cargado  con  negros  de  Guinea,  huyeron  estos  al 
interior  y  fueron  bien  recibidos  de  los  indígenas.  Sabido 
esto  por  los  esclavos  de  la  Barbada,  se  fugaron  muchos 
de  ellos  á  San  Vicente,  y  habiendo  multiplicado  por  su 
enlace  con  las  indias,  intentaron  arrojar  de  la  tierra  á 
los  caribes,  los  cuales  pidieron  auxilio  á  los  franceses 
de  la  Martinica,  siendo  el  resultado  una  guerra  que 
duró  hasta  1763,  cuando  los  ingleses  se  apoderaron  de 
la  isla  y  pusieron  paz  entre  tas  dos  razas.  Todavía  se 
conservan  algunos  individuos  de  la  raza  roja  y  mayor 
número  de  los  independientes  llamados  Caribes  negros; 
sin  embargo,  estos  resistieron  durante  muchos  años  Ja 
dominación  inglesa,  cuyo  gobierno  tuvo  que  reconocer 
por  un  tratado  los  derechos  de  los  caribes  (1773).  Los 
franceses  se  aprovecharon  de  estas  guerras  para  recon- 
quistar la  isla  (1 779)  que  poseyeron  hasta  1 783  en  que 
el  tratado  de  paz  la  devolvió  á  los  ingleses.  Los  repu- 
blicanos franceses  que  ocupaban  la  Guadalupe  (4  794)  de- 
sembarcaron en  San  Vicente  y  lograron  sublevar  á  los 
caribes,  sosteniendo  la  guerra  contra  el  ejército  inglés 
cerca  de  un  año.  Finalmente,  el  general  Abercrombie 
acudió  con  todas  las  tropas  que  pudo  reunir  en  las  islas 
cercanas,  y  un  ataque  general  obligó  á  capitular  á  k» 
franceses  (8  de  junio  de  1795).  Desde  este  momento  la 
dominación  inglesa  no  ha  sido  interrumpida  en  San 
Vicente. 

Otras  islas  de  menor  importancia  posee  Inglaterra  en 
el  archipiélago  de  las  Antillas;  pero  que  no  haremos 
mas  que  señalar,  porque  su  historia  no  ofrece  ningún 
suceso  digno  de  mención.  Llámanse  estas  islas ':  San 
Cristóbal,  árido  islote  que  Heva  el  nombre  del  descu- 
bridor del  mundo,  y  que  sirvió  mucho  tiempo  de  guarida 
á  los  filibusteros  franceses  é  ingleses^  Tafro^o,  llamado 
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la  isla  Melancólica;  Nieves^  isla  pequeña,  pero  notable  por 
su  fertilidad  y  por  la  belleza  de  su  territorio ;  Momerrat0y 
Anguila  y  Vírgenes  inglesas,  grupo  de  islas,  cuyas  pria- 
cipales  son  la  Tórtola^  y  Virgen  gorda^  que  son  las  únicas 
pobladas. 

COLONIAS  FBÁMCISAI 

GUADALUPE  (1635-1794).  —  Colon  en  su  segundo  viajé 
descubrió  una  isla  llamada  por  sus  habitantes  Karukera 
y  á  la  cual  él  dio  el  nombre  de  Guadalupe.  Aunque 
España  no  había  tomado  posesión  de  esta  isla,  la  cedió 
á  la  Francia  en  4635.  Llegaron  los  franceses  á  Guada- 
lupe el  28  de  junio;  pero  los  jefes  de  la  expedición 
habían  tomado  tan  mal  sus  disposiciones  que  dos  meses 
después  de  desembarcar  todas  las  provisiones  estaban 
agotadas.  Dirijiéronse  á  los  caribes  que  habitaban  la 
isla,  los  cuales  viviendo  en  estado  salvaje  no  podian 
proporcionarles  grandes  recursos,  y  atribuyendo  á 
mala  voluntad  lo  que  era  efecto  de  la  escasez,  los  inva- 
sores acometieron  á  los  infelices  indios  con  toda  la  furia 
de  hombres  desesperados,  destruyeron  sus  chozas  y  sus 
plantíos  y  los  arrojaron  de  la  isla^  Sin  embargo,  los 
mas  audaces  volvieron  á  los  parages  que  habitaban  los 
franceses,  se  escondieron  en  las  montañas  y  en  los  bos- 
ques, y  empezó  una  guerra  de  sorpresas  y  emboscadas, 
que  puso  á  los  colonos  en  una  situación  verdaderamente 
aflictiva.  Por  fin  el  gobierno  de  la  Martinica  les  envió 
algunos  socorros  y  un  destacamento  á  las  órdenes  de 
un  oficial  llamado  Aubert,  quien  después  de  haber  lu- 
chado algún  tiempo  contra  los  indómitos  caribes  cele- 
bró con  ellos  un  tratado  de  alianza  (1640)  que  sirvió  de 
fundamento  á  la  colonia  francesa.  Sin  embargo  los^ 
progresos  de  esta  colonia  fueron  bastante  lentos^  á 
causa  de  las  continuas  invasiones  de  los  piratas  de  to- 
das las  naciones  y  las  hostilidades  de  los  ingleses  que 
la  ocuparon  por  primera  vez  en  1759,  cediéndola  en 
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4763  y  volviéndola  á  conquistar  en  4794,  para  cederia 
de  nuevo  á  la  Francia  por  el  tratado  de  Yiena. 

Esta  importante  isla,  que  tiene  de  20  á  25  leguas  de 
largo  por  9  ancho,  está  dividida  en  dos  partes  desi- 
guales por  un  pequeño  brazo  de  ma,r  que  los  habitantes 
llaman  Rio  salado.  La  parte  oriental  es  llamada  por  los 
franceses  Grande^Terre^  y  la  occidental  ó.  Guadalupe 
propiamente  dicha,  lleva  el  nombre  de  Basse-Terre.  El 
terreno  es  fértil  y  produce  azúcar,  café,  algodón  y  añil. 
La  población  de  Guadalupe  era  en  4779  de  86,709  ha- 
bitantes ;  hoy  dia  asciende  á  4  50,800. 

MARTINICA  (4635-4808).  —  Esta  isla,  situada  casi  en  el 
centro  de  la  línea  formada  por  las  Caribes  ó  Antillas 
menores,  entre  Santa  Lucía  y  Dominica,  fué  una  de  las 
primeras  colonias  francesas  del  archipiélago  de  las  An- 
tillas, Esnanbuc,  el  célebre  pirata,  de  que  ya  hemos 
hablado,  vino  de  San  Cristóbal  con  cien  hombres  esco- 
gidos y  se  estableció  en  la  Martinica  (4635).  Los  indí- 
genas, ya  sea  por  temor  ó  por  condescendencia,  les 
abandonaron  las  regiones  meridionales  y  occidentales 
de  la  isla,  y  se  retiraron  á  las  montañas  y  á  los  bosques; 
mas  viendo  aumentarse   diariamente   el  número  de 
estranjeros,  determinaron  espuisarlos,  aliándose  con 
los  caribes  de  las  islas  vecinas.  La  guerra  no  duró  mu- 
cho tiempo;  en  ella  fueron  esterminados  casi  totalmente 
los  caribes,  y  los  franceses  quedaron  pacíficos  posesores 
de  la  Martinica.  Disuelta  la  compañía  mercantil  que 
habia  fundado  la  colonia,  esta  fué  incorporada  á  la  co- 
rona de  Francia  (4674).  Desde  entonces  la  Martinica, 
siguiendo  la  suerte  de  las  demás  Antillas  menores,  fué 
tomada,  perdida  y  vuelta  á  tomar  nueve  ó  diez  veces 
por  los  ingleses  y  franceses,  hasta  que  al  fin  fué  resti- 
tuida á  la  Francia  lo  mismo  que  la  Guadalupe,  por  el 
tratado  de  Viena. 

La  Martinica  es  mas  pequeña  que  la  Guadalupe ;  su 
terreno  es  muy  desigual,  y  está  espuesto  á  fuertos  terre- 
motos y  huracanes,  que  en  distintas  épocas  han  cau- 
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sado  desastres  espantosos.  En  1776,  un  huracán  arrancó 
todas  las  cafías  y  los  árboles  de  algodón,  destruyó  la 
mayor  parte  de  los  molinos,  derribó  las  fábricas  y  pro- 
dujo en  toda  la  superficie  de  la  isla  estragos  inmensos. 
Sin  embargo,  tales  son  los  recursos  de  estas  afortunadas 
posesiones,  que  dos  ó  tres  años  despUes  (1779)  la  Francia 
exportaba  de  la  Martinica  en  102  buques,  177,1 16  quin- 
tales de  azúcar  refinada,  12,579  de  azúcar  sin  refinar, 
68,518  quintales  de  café  y  783  barricas  de  ron.  La  po- 
blación de  la  isla  era  en  1808  de  105,000  habitantes,  de 
los  cuales  78,000  eran  esclavos,  hoy  dia  asciende  á 
439,400  habitantes.  Tai  era  el  resultado  material  é  in- 
mediato de  la  esclavitud.  Sus  consecuencias  morales  y 
sociales  distaban  mucho  de  ser  tan  risueñas,  y  en  un 
capitulo  que  nos  proponemos  dedicar  á  esta  gravísima 
cuestión,  las  examinaremos  detenidamente. 

Las  otras  dos  islas  que  los  franceses  poseen  en  el 
archipiélago  son  Marigalante  y  Deseada.  Su  historia  no 
ofrece  ningún  hecho  particular,  habiéndose  seguido  la 
suerte  de  Guadalupe  y  Martinica  y  cambiado  como  ellas 
de  poseedores  diferentes  veces. 
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CAPITULO  V 


DE  LAS  COLONIAS  INGLESAS  Y  FRANCESAS  DE  LA  AMÉRICA  DELÍJORTE 

HASTA  LA  REVOLUCIÓN 


(1688-1763) 


Con  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  Orange  al  trono  de  Ingla- 
terra, las  colonias  del  Sur  y  las  del  Norte  reciben  una  nueva  orga- 
nización y  adquieren  cierta  unidad,  pudiendo  decirse  que  su  historia 
marcha  ahora  de  frente  y  no  debe  ser  casi  nunca  separada.  El 
carácter  del  pueblo  anglo-americano  empieza  á  manifestarse.  Las 
persecuciones  religiosas  habían  arrojado  á  los  ingleses  calvinistas  á 
Nueva  Inglaterra»  á  los  luteranos  y  católicos  á  Virginia,  mientras  que 
las  selvas  de  la  Pensilvania  ofrecía  un  asilo  á  todas  las  sectas.  Este 
triple  pueblo  había  heredado  un  espíritu  elevado  y  un  carácter  inde- 
pendiente. Los  americanos,  armados  para  su  defensa  personal  contra 
los  indios  y  los  franceses,  contrajeron  después  costumbres  belicosas 
y  aprendieron  á  apreciar  sus  propias  fuerzas.  En  un  principio,  el 
espíritu  de  controversia  y  mas  tarde  el  desenvolvimiento  que  dióá  sus 
ideas  la  tolerancia  política  y  religiosa,  les  enseñaron  á  considerar 
todas  las  libertades  como  derechos  de  ciudadanos  y  todas  las  restric- 
ciones del  gobierno  como  usurpaciones.  Por  otra  parte  sus  constitu- 
ciones democráticas  tienden  todas  á  la  democracia  y  preparan  admi- 
rablemente el  advenimiento  de  la  revolución. 


S  I.   Desde  el  advenimiento  de  Guillermo   de  Orange  al 
trono  de  Inglaterra  hasta  la  paz  de  Ryswick 

(1688-1697) 

GUERRA   CON  LOS   FRANCESES  (1688-1693).  —  Luis  XIV 

reinaba  en  Francia,  y  Guillermo  III,  irritado  del  orgullo 
mas  bien  que  de  las  victorias  de  este  principe,  habia 
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resuelto  oponer  un  dique  á  su  ambición.  Mientras  él 
ludiaba  con  la  Francia  en  Europa,  las  colonias  inglesas 
fueron  teatro  de  múltiples  acontecimientos,  teniendo 
que  hacer  frente  á  la  vez  á  los  franceses  y  á  los  indios, 
cuyas  reyertas  intestinas  les  convirtieron  en  poderosos 
instrumentos  de  ambos  pueblos  rivales.  La  provincia 
de  New- York  fué  el  blanco  de  frecuentes  ataques  de  los 
franceses,  á  causa  de  su  comunicación  con  los  lagos  y 
las  vias  que  facilitaban  á  los  ingljBses  el  paso  del 
Canadá.  El  conde  de  Frontignac,  que  habia  fracasado 
en  una  expedición  contra  esta  provincia,  se  vengó  mas 
tarde  (1688)  atravesando  una  parte  de  New- York  y  en- 
trando de  noche  en  Stenectady,  ciudad  vecina  de  Albany, 
qué  entraron  á  saco. 

CAMPAÑAS  DB  LA  ACAIHA  Y  DEL  CANADÁ  (4694-1697).  — 

Los  habitantes  del  Massachusetts,  creyendo  que  el  único 
medio  de  acabar  la  guerra  era  privar  á  los  franceses  de 
sus  principales  establecimientos  del  Canadá  y  de  la 
Aeadia,  se  apoderaron  de  Port  Roya!,  amenazaron  á 
Quebec.  A  la  primavera  siguiente,  preparóse  una  gran 
expedición.  Los  de  New- York  y  Connecticut  debian 
atacar  á  Montreal  por  el  lago  Champlain  y  los  del 
Massachusetts  debian  apoderarse  de  Quebec  por  el  San 
Lorenzo.  Treinta  buques  con  dos  mil  hombres  se  pusie- 
ron á  la  vela;  pero  algunas  maniobras  desacertadas  y 
la  tardanza  de  los  indios  aliados  hicieron  fracasar  la 
expedidon,  y  la  escuadra  volvió  á  los  puertos  de  Nueva 
Inglaterra,  después  de  haber  hecho  algunas  vanas  de- 
mostraciones. Accediendo  á  los  deseos  de  Guillermo, 
impaciente  de  renovar  las  hostilidades,  cada  estado  se 
sometió  á  afrontar  un  contingente  de  tropas  para  de- 
•  fender  los  límites  mas  amenazados,  y  se  creó  en  muchos 
estados  un  papel  moneda*  para  pagar  los  gastos  de  la 
última  campaña.  Este  fué  el  primer  papel  quei  se  emitió 
en  América.  El  gobernador  Phipp  conquistó  la  Aeadia 
(4694);  pero  viendo  la  dificultad  de  incorporar  esta 
provincia  á  las  colonias  inglesas,  la  abandonó,  volviendo 
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á  caer  en  poder  de  los  franceses  (1 696).  Las  hostilidades 
cesaron  en  virtud  del  tratado  de  Ryswick,  y  las  con- 
quistas recíprocas  fueron  devueltas. 


{  II.  Desde  el  tratado  de  Ryswick  hasta  la  pax  de  ütreeht 

(1698-1713) 

CONVENIO  SINGULAR  ENTRE  LOS  FRANCESES  Y  EL  GOBERNADOR 

DE  NEW  YORK  (1698-1702).  —  Discutíase  aun  sobre  los 
limites  de  los  paises  contiguos,  cuando  volvió  á  estallar 
la  guerra.  No  obstante,  los  franceses  de  América  trata- 
ron del  mantenimiento  de  la  paz  con  lord  Cornbury, 
gobernador  de  New  York  y  con  los  indios  de  las  cinco 
naciones  que  mas  temian.  Este  singular  tratado  se  llevó 
á  efecto,  y  la  neutralidad  de  New  York  durante  la 
guerra  de  las  dos  metrópolis  hizo  recaer  su  peso  sobre 
el  Massachusetts  y  Nueva  Hampshire. 

ADQUISICIÓN  DE  LA  ACADIA  POR  LOS  INGLESES  (1703-1713). 

—  Cansado  de  tan  estéril  lucha,  que  duraba  ya  cerca  de 
siete  años,  el  gobierno  inglés  se  disponía  á  enviar  fuerzas 
considerables  para  conquistar  las  colonias  francesas, 
cuando  la  batalla  de  Almansa,  que  cambió  la  faz  de  los 
negocios  de  Europa,  fué  causa  de  que  se  abandonase 
este  proyecto.  Desde  esta  época  hasta  la  paz  de  Utrecht, 
por  la  cual  fué  cedida  la  Acadia  á  los  ingleses,  nume- 
rosas expediciones  salieron  para  establecimientos  fran- 
ceses, y  en  todas  ellas  los  estragos  mas  espantosos 
señalaron  la  parte  que  tomaban  los  indios  en  las  luchas 
de  ambos  pueblos  rivales. 

« 

$  III.  Periodo  de  paz  (1713-1738) 

.  PROGRESOS  DE  LAS  COLONIAS  (1713-1738).  —Durante 
los  veinte  y  cinco  años  que  siguieron  á  la  paz  de 
ütreeht,  la  historia  de  las  colonias  de  Nueva  Inglaterra 
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no  ofrece  ni  guerras  importantes,  ni  acciones  extra- 
ordinarias, ni  hombres  de  genio  creador.  Pero  en  medio 
de  los  continuos  altercados  entre  los  gobernadores  y  el 
consejo  general  de  Massachusetts,  que  representaba  las 
cuatro  colonias  confederadas ;  en  medio  de  las  usurpa- 
ciones mutuas  de  poder,  de  los  diversos  intereses  que 
chocan  y  se  combaten,  una  cosa  llama  la  atención,  y  es 
la  marcha  rápida  del  espíritu  público  y  su  dirección 
constante  hacia  la  independencia. 

CONSEJO  GENERAL  DE    LAS   COLONIAS   (1719-1728);  —  El 

consejo  general  del  Massachusetts  publicó  un  bilí  esta* 
bleciendo  un  derecho  sobre  las  mercancías  importadas 
en  buques  ingleses  (1719).  El  ministerio  inglés  censuró 
este  acto ;  pero  el  Massachusetts  sostuvo  la  validez  de 
sus  disposiciones.  La  misma  asamblea  (1720-1721) 
declaró  la  guerra  á  los  indios  sin  la  participación  del 
gobernador,  y  nombró  una  comisión  permanente  para 
vigilar  las  operaciones.  Finalmente,  por  haber  desco- 
nocido la  autoridad  de  los  gobernadores,  la  asamblea 
fué  disuelta,  pero  el  pueblo  reeligió  todos  los  diputados 
(1723).  Mas  adelante,  trasladada  á  la  ciudad  de  Salem 
por  haber  querido  disminuir  y  reglamentar  el  salario 
de  los  agentes  del  gobierno,  persistió  en  la  oposición 
que  le  había  valido  el  destierro,  y  el  gobierno  se  vio 
obligado  á  ceder  (1 728). 

g  IV.  De  la  Carolina  y  la  Georgia  en  la  misma  ópooa 

(1693-1748) 

ESTADO  DE  LA  CAROLINA  DESDE  LA  ABOLICIÓN  DE  LA  CONS- 

TiTüaoN  DE  LOCHE  (1693-1702).  —  Entre  las  colonias 
inglesas,  la  Carolina  merece  un  artícjilo  aparte  en  la 
historia  del  período  que  acabamos  de  recorrer.  Desde 
la  abolición  de  la  constitución  de  Locke,  esta  colonia 
florecía  á  pesar  de  la  invasión  de  los  españoles  en  el 
mediodía  de  su  territorio,  y  de  los  estragos  que  causaron 
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los  filibusteros,  estos  piratas  célebres  cuyo  odio  se  cebó 
principalmente  contra  los  españoles. 

GUERRA  DE  SUCESIÓN  (1702-1 71 2).  —  Al  estallar  esta 
guerra,  los  colonos  formaron  el  proyecto  de  apoderarse 
de  la  ciudad  de  San  Agustín,  y  armando  las  milicias  y 
los  indios,  saquearon  la  ciudad  enemiga  y  embisüeron 
el  fuerte,  que  hubieron  de  abandonar  á  poco  tiempo  con 
pérdidas  considerables.  Esta  desgraciada  empresa  motivó 
la  emisión  de  pagarés  y  el  establecimiento  de  una  con- 
tribución sobre  las  personas  y  sobre  las  propiedades. 
Estos  males  eran  tolerables;  pero  el  culto  anglicano  fué 
admitido  por  una  ley  (1703)  como  culto  dominaiite,  y  las 
discordias  religiosas  hicieron  mas  daños  á  los  caroUnos 
que  los  impuestos. 

LUCHAS  CON  LOS  INDIOS  (1712-1728).  —  Pocos  años 
después  la  colonia  fué  teatro  de  un  espantoso  degüello 
que  los  indios  hablan  preparado  mucho  tiempo  hacia. 
Siguió  una  guerra  de  esterminio  que  duró  muchas  años 
y  que  aniquiló  casi  por  completo  la  poderosa  nación  de 
los  tosGororas,  Sus  restos  abandonaron  el  país  para  ir  i 
habitar  mas  al  norte  y  reunirse  á  la  confederación  de  las 
cinco  naciones  iroquesas.  La  colonia  habia  ya  obligado 
á  pedir  la  paz  á  los  indios  apalaclies,  que  habitaban  el 
territorio  situado  entre  los  rios  de  Savanah  y  Ala- 
tamaha. 

DIVISIÓN  DE  LA  CAROLINA  Y  SUBLEVACIÓN  DE    LOS  NEGROS 

(1729).  —  Por  esta  época  tuvo  lugar  la  división  de  la 
colonia  en  dos  provincias,  que  siguieron  desde  entonces 
separadas  con  el  nombre  de  Carolina  del  Norte  y  Carolina 
del  Sur.  Poco  después  ocurrió  en  la  Carolina  una  suble- 
vación de  los  negros  que  amenazó  destruir  completa- 
mente todos  los  establecimientos  del  Sur;  pero  el  valor 
y  la  prudencia  de  los  colonos  conjuraron  el  peligro. 

NUEVA  GUERRA  CON  LOS  INDIOS  (1730-1741).  —  Sin 
embargo,  los  concesionarios  de  la  Cardina  se  negd)an 
á  prestar  auxilio  á  los  colonos  en  sus  guerras  con  los 
indios,  que  escitados  por  los  españoles,  se  sublevaron  é 
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invadieron  la  frontera  (4741)  en  número  de  seis  mil 
hombres.  Para  resistirlos,  fué  necesario  armar  los  es- 
clavos negros  y  proclamar  la  ley  marcial.  Vencidos  los 
insurrectos,  el  territorio  de  la  tribu  de  los  yamasás  fué 
repartido  y  quinientos  emigrados  irlandeses  enviados 
para  guarnecer  las  fronteras;  pero  las  concesiones  los 
despojaron  de  estas  propiedades,  con  gran  disgusto  de 
los  demás  colonos.  Poco  tiempo  después  anularon 
muchas  disposiciones  legislativas  del  consejo  general  de 
la  colonia  y  le  disolvieron  finalmente. 

GEORGIA  (1733-1739).  —  En  1733,  fué  fundada  la 
colonia  de  Georgia  y  edificada  la  ciudad  de  Savannah. 
Oglethorpe,  discípuL  del  principe  Eugenio,  estadiza  y 
filántropo,  encargado  de  dirigir  el  establecimiento  que 
se  formó  por  suscricion,  pasó  á  él  (1734)  con  \o&  pri- 
meros colonos.  Los  escoceses,  saltzburgueses  y  suizos 
que  se  habian  establecido  en  esta  colonia,  no  tardaron  en 
retirarse  á  Virginia,  disgustados  de  la  forma  del  gobierno 
y  de  la  prohibición  de  importar  negros. 

CAROLINA  Y  GEORGIA  (1739-1748).  —  En  la  época  de  la 
guerra  con  España,  Oglethorpe,  jefe  de  las  milicias 
de  la  Georgia  y  de  la  Carolina,  intentó  inútilmente 
apoderarse  de  San  Agustin.  Por  su  parte,  los  españoles 
entraron  en  Georgia  (1742)  con  regimientos  compuestos 
enteramente  de  negros  fugitivos  de  la  Carolina;  cuya 
expedición  tenia  por  objeto  provocar  la  insurrección 
entre  los  esclavos  de  la  Carolina,  cuyo  número  ascendía 
al  doble  del  de  los  hombres  libres,  pudiendo  evaluárselos 
en  cuarenta  mil.  Esta  tentativa  no  tuvo  éxito.  Después 
de  la  guerra  con  España  las  milicias  de  la  Carolina, 
convocadas  por  el  gobernador,  le  destituyeron  y  decla- 
raron que  no  reconocerían  el  gobierno  de  los  concesio- 
narios y  que  estaban  decididos  á  obedecer  solo  el  del 
rey.  Cediendo  á  sus  deseos,  el  rey  retiró  la  carta  de  los 
concesionarios,  cuyos  derechos  compró,  y  envió  un  go- 
bernador en  su  nombre.  Entonces  desaparecieron  las 
últimas  huellas  de  la  constitución  de  Locke,  escepto  la 


564  COMPENDIO 

tolerancia  religiosa  que  esta  institución  habia  inspirado 
á  los  colonos.  El  tratado  de  Aix-la-Chapelle  (1748),  y  la 
paz  que  fué  su  consecuencia,  favorecieron  la  prosperidad 
de  estas  colonias. 


JV.  De  las  colonias  inglesas  en  general  hasta  la  paz  de 

1763  (1745-1763) 

NUEVAS    HOSTILroADES    ENTRE    INGLESES    Y  FRANCESES  BN 

AMÉRICA  (1745-1748).  —  En  la  guerra  con  España  de  que 
acabamos  de  hacer  mención,  no  habian  tomado  una 
parte  activa  las  colonias  de  Nueva  Inglaterra,  reducién- 
dose su  acción  á  Carolina  y  Georgia ;  pero  no  tardaron  en 
renovarse  las  hostilidades  por  la  parte  del  Norte,  y  esta 
Vez  los  agresores  fueron  los  ingleses,  que  no  satisfechos 
con  haber  adquirido  la  Acadia  por  el  tratado  de  ütrecht 
llevaban  mas  adelante  sus  proyectos  de  engrandeci- 
miento colonial,  aspirando  desde  luego  á  apoderarse  de 
la  isla  del  cabo  Bretón,  situada  á  la  entrada  del  golfo  de 
San  Lorenzo.  La  guerra  que  por  entonces  estalló  entre 
las  dos  naciones  rivales  (1745)  favoreció  estas  miras  y 
permitió  á  los  colonos  de  Nueva  Inglaterra  armar  una 
expedición  contra  la  plaza  de  Luisburgo,  que  cayó  en  su 
poder  después  de  un  largo  sitio.  Al  año  siguiente  (1746) 
la  Francia  envió  una  poderosa  escuadra  para  socorrer  á 
las  colonias  en  peligro  ;  pero  las  tormentas  y  las  enfer- 
medades la  aniquilaron  casi  por  completo,  y  tuvo  que  vol- 
verse sin  haber  podido  intentar  nada.  Este  descalabro 
impidió  á  la  Francia  el  tomar  la  ofensiva  durante  el  resto 
déla  guerra,  hasta  que  la  paz  de  Aix-la-Chapelle,  en  que 
todas  las  potencias  beligerantes  recobraron  sus  posesio- 
nes, devolvió  á  los  franceses  la  isla  del  cabo  Bretón. 
Nombráronse  ademas  dos  comisarios,  uno  por  parte  de 
Francia  y  otro  por  la  de  Inglaterra,  para  fijarlos  limites 
de  la  Acadia  ó  Nueva  Escocia,  y  evitar  nuevas  dudas  y 
reclamaciones ;  pero  estos  comisarios  no  se  pusieron  de 
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acuerdo ;  sostuviéronse  por  ambas  partes  las  pretensio- 
nes antiguas ,  y  se  reservaron  las  mismas  causas  de 
litigio  para  la  primera  ocasión  en  que  se  pudiera  acudir 
á  las  armas. 

SUCESOS  QUE  PROVOCARON  LA  GUERRA  DE  1 756  (1 749-1753). 

—  Esta  ocasioia  no  tardó  en  presentarse.  Hemos  hecho 
notar  anteriormente  que  los  franceses,  al  formar  sus  es- 
tablecimientos de  la  Luisiana,  hablan  tratado  de  enla- 
zarlos con  el  Canadá  por  medio  de  una  cadena  de  forta- 
lezas intermediarias.  Este  estado  de  cosas  fué  conservado 
en  4748  por  el  tratado  de  Aix-la-Chapelle;  y  los  france- 
ses, queriendo  asegurar  mas  todavía  las  comunicaciones 
de  los  grandes  lagos  con  elMississipi,  levantaron  nuevas 
fortalezas  en  las  riberas  del  Ohio,  formando  asi  el  ter- 
ritorio llamado  Nueva  Francia  una  especie  de  arco  de 
Sur  á  Norte,  cuya  cuerda  eran  las  posesiones  inglesas. 
La  linea  de  demarcación  por  esta  parte  fué  causa  de 
acalorados  debates  y  violentos  altercados  y  produjo  en 
J)reve  la  mas  sangrienta  de  cuantas  hasta  entonces  ha- 
bian  asolado  la  América  del  Norte.  El  gobierno  inglés 
autorizó  la  formación  de  una  sociedad  comercial  con  el 
nombre  de  compañía  del  Ohio  y  le  concedió  seiscientas 
mil  áreas  de  terreno  en  el  país  objeto  de  litijio  entre 
ambas  potencias  y  que  era  fronteriza  de  la  colonia  de 
Virginia  (1749).  Envióse  un  intendente  (1751)  para  que 
fijase  el  punto  de  la  concesión  y  para  que  entablase  re- 
l^iones  de  comercio  con  los  indios.  El  gobernador  del 
Canadá  se  dirigió  á  los  de  las  colonias  inglesas  recla- 
mando contra  esta  violación  de  territorio  por  los  merca- 
deres de  la  Virginia,  y  pidiendo  que  fuesen  expulsados. 
Los  ingleses  no  accedieron  á  esta  demanda,  pero  el  go- 
bernador de  la  Virginia  envió  al  joven  mayor  Washing- 
ton, tan  célebre  después,  para  que  se  entendiese  con  el 
comandante  francés  de  las  fortalezas  del  Ohio.  Entonces 
pereció  Jumonville  cuya  muerte  ha  dado  margen  á  tan 
horribles  comentarios. 

PRIMERAS  HOSTIUDADBS  ANTERIORES  A  LA  DECLARACIÓN  DE 
I  3á 


5M  Qomsmmio 

GTSsmk  (47S3*-47é6).  —  La  misi(m  de  Washington  sirvió 
soio  para  agriar  la  cuestión.  La  compaMa  del  Ohio  fonnó 
un  regimiento  para  sostener  su  concesión  y  confió  el 
mando  de  estas  fuerzas  al  mayor  Washington,  que  fué 
derrotado  y  hecho  prisionero  después  de  algunos  triun- 
fos de  poca  importancia.  Asi  empezaron  las  hostilidades 
que  debiim  cambiar  la  situación  política  de  esta  parte 
del  Nuevo  Mundo.  El  gobierno  británico  mandó  ¿  las 
colcmias  que  se  uniesen  para  una  defensa  común,  y  el 
Nuevo  Hampshire,  el  Ck)nnecticut,  la  Pensüvania,  el 
Massachusetts,  el  Rhode-Island,  el  Maryland  y  Nueva 
York,  cuyos  delegados  se  reunieron  en  Albimy,  decidie- 
ron la  omstitucion  de  un  gran  consejo  compuesto  délas 
diversas  asambleas  legislativas  y  de  un  presidente  gene- 
ral, para  fijar  los  contingentes  de  los  diversos  estados 
en  hombres  y  dinero  y  dirigir  las  operaciones  militares. 
Este  acuerdo  fué  una  especie  de  declaración  de  indepen- 
.  deneia  (4754).  Los  delegados  del  Connecticut  se  nega- 
ron á  adoptar  un  plan  que  daba  tantas  facultades  ¿  un 
presidente,  y  la  Inglaterra  lo  rechazó  por  el  temor  con- 
trario de  dar  demasiada  fuerza  á  unas  colonias  no  muy 
sumisas  á  la  metrópoli.  Al  año  siguiente  (4755)  el  go- 
bierno británico  envió  fuerzas  imponentes  á  América,  y 
los  gobernadores  de  las  colonias  se  reunieron  en  Virgi- 
nia y  trazaron  un  plan  de  campaña  que  tuvo  al  principio 
un  éxito  completo  :  en  un  mes  se  tomaron  á  los  fi^- 
ceses  muchas  fortalezas,  y  toda  la  Nueva  Escocia  quedó 
conquistada.  Pero  los  triunfos  de  los  ingleses  no  fueron 
de  larga  duración.  Muy  pronto  la  desgraciada  tentativa 
del  general  Braddock  sobre  el  fuerte  Duquesne,  tuvo  por 
resultado  la  muerte  de  este  general,  la  retirada  del  ejér- 
cito inglés  á  las  fronteras  de  la  Pensilvania  y  el  aban- 
dono de  una  gran  parte  del  país  por  los  colonos.  La 
derrota  habría  sido  completa  si  el  joven  Washington, 
que  servia  como  voluntario  á  las  órdenes  de  Braddock  y 
que  habia  advertido  al  general  europeo  de  los  pdigros 
que  presentaba  un  género  de  guerra  nuevo  para  él,  no 
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hubiese  sialvado  los  restos  del  ejército.  Otras  dos  expe- 
diciones enviadas  al  Norte  fracasaron  igualmente  por 
felta  de  unidad  en  la  dirección  de  la  guerra.  Asi  terminó 
la  campaña  de  4755,  durante  la  cual  los  indios  devasta- 
ron las  fronteras  de  las  provincias  meridionales. 

PRINCIPIO  DB  LA  GUERRA  (4756-1757).  — Las  operaciones 
hostiles  que  se  hablan  sucedido  en  América  durante  dos 
años  no  hablan  producido  aun  un  rompimiento  en  Eu* 
ropa ;  pero  los  ingleses  dieron  la  señal  apresando  mu- 
chos buques  mercantes  cuando  nadie  lo  esperaba,  y  la 
Francia  respondió  á  la  agresión  de  sus  enemigos  con  la 
toma  de  Menorca.  La  Gran  Bretaña  declaró  entonces  la 
guerra  (47  de  mayo  de  4756).  El  conde  de  Loudun,  que 
mandaba  como  comandante  general  las  milicias  de 
Nueva  Inglaterra,  luchó  cpn  escasos  resultados,  durante 
la  campaña  de  4  756  y  4  757,  contra  el  bizarro  Montcalm, 
comandante  general  de  los  franceses  en  el  Canadá  y  á 
quien  trató  en  vano  de  sitiar  en  Luisburgo.  El  principal 
hecho  de  armas  de  esta  última  campaña  fué  la  toma  del 
fuerte  Guillerme-Henry  por  el  general  Montcalm.  La 
toma  de  esta  fortaleza  hizo  á  los  franceses  dueños  de  los 
lagos  Georgés  y  Champlain.  Sus  triunfos  eran  igualmente 
rápidos  eu  Asia  y  en  Europa,  é  Inglaterra  se  hallaba 
reducida  al  último  grado  del  abatimiento  cuando  un  solo 
hombre  la  salvó ;  este  hombre  fué  Guillermo  Pitt,  lla- 
mado mas  tarde  lord  Chatam. 

CONQUISTA  DEL  CANADÁ  POR  LOS  INGLESES  (4758-4760).  -f- 

Llamado  á  los  consejos  de  la  corona,  Pitt  reanimó  el 
espíritu  público  de  las  colonias  inglesas,  envió  socorros, 
hizo  renacer  la  confianza  y  creó  los  triunfos  maravillosos 
que  alcanzaron  los  ingleses  en  América  y  en  las  demás 
partes  del  mundo  (4758).  £1  conde  de  Loudun  se  halló 
al  frente  de  cincuenta  mil  hombres  en  Nueva  Inglaterra 
y  obtuvo  sin  dificultad  impuestos  que  se  elevaron  á  las 
dos  terceras  partes  de  las  rentas  de  los  colonos.  No  tar- 
daron en  caer  en  poder  de  los  ingleses  la  ciudad  de 
Luisburgo,  la  fortaleza  de  Frontignac  sobre  el  lago  On- 
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tario  y  la  de  Duquesne,  tan  importante  para  Virginia, 
Maryland  y  Pensilvania.  De  este  modo  quedó  abierto  el 
camino  de  Quebec  y  reconquistado  el  pais  objeto  de 
tantas  y  tan  largas  disputas.  Pero  no  se  habia  hecho 
nada  si  el  Canadá  no  quedaba  completamente  subyugado. 
Dirigióse  pues  un  ataque  contra  la  capital  (1 759)  por  tres 
puntos  distintos.  El  general  inglés  Wolf  no  desconocía 
los  obstáculos  que  habia  que  vencer  ;  sabia  muy  bien 
que  la  posición  de  la  ciudad  y  la  fuerza  de  su  guarnición 
mandada  por  el  marqués  de  Montcalm  hacían  el  éxito 
bastante  dudoso;  mas  á  todo  estaba  resuelto  el  intrépido 
jefe.  Después  de  una  multitud  de  maniobras,  en  que  el 
genio  de  los  generales  y  la  intrepidez  de  los  soldados 
lucharon  en  emulación ,  el  general  inglés  obligó  á 
Montcalm  á  salir  de  sus  posiciones,  y  se  libró  una  ba- 
talla campal,  que  fué  sangrienta.  Wolf  y  Montcalm 
perecieron  como  héroes.  Al  saber  "Wolf  que  los  ingleses 
habían  vencido  espiró  esclamando  :  Muero  contento.  Y 
cuando  dijeron  á  Montcalm,  exánime  y  tendido  en  su 
tienda,  que  su  herida  era  mortal.  Tanto  mejor ^  replicó, 
aú  no  veré  la  toma  de  Quebec,  Esta  ciudad  capituló  á  los 
dosdias  (1 5  de  setiembre  de  1759).  Tan  importante  pér- 
dida no  suponía  la  sumisión  completa  del  Alto  Canadá, 
donde  los  franceses  ocupaban  á  Montreal  y  algunas  po- 
siciones fortificadas ;  pero  habían  perdido  en  los  prime- 
ros momentos  del  sitio  de  Quebec,  el  fuerte  del  Niá- 
gara, y  esta  pérdida  y  la  de  Frontenac  abrían  á  los 
ingleses  el  lago  Ontario,  permitiéndoles  dirigir  nuevas 
tropas  sobre  Montreal,  que  no  pudiendo  resistir  al  ata- 
que simultáneo  de  todas  las  fuerzas  enemigas,  se  rindió, 
no  sin  haber  opuesto  una  obstinada  resistencia  (enero  de 
4760).  Con  este  último  baluarte  del  Canadá  perdiéronlos 
franceses  para  siempre  aquella  inmensa  provincia. 

CONQUISTA  DE  LA  LUISIANA  Y  TERMINACIÓN  DE  LA  GUERRA 

(1761-1763).  —  Durante  dos  años,  las  negociaciones 
entre  ambas  potencias  beligerantes  suspendieron  las 
hostilidades,  que  volvieron  á  romperse  (1 762)  tomando 
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como  siempre  parte  en  la  lucha  las  colonias  de  las  dos 
naciones.  Los  franceses,  espulsados  entertunente  del 
Canadá,  que  por  tanto  tiempo  hablan  ocupado,  descen- 
dieron á  la  Luisiana  donde  la  población  indígena  tomó 
partido  por  ellos,  armándose  contra  los  ingleses.  La 
lucha  fué  mas  que  nunca  empeñada  y  desastrosa,  prin- 
cipalmente para  la  Carolina  y  la  Georgia,  que  veian  á 
cada  instante  sus  fronteras  devastadas  por  las  correrías 
de  los  indios,  hasta  que  por  último  la  expulsión  completa 
de  los  franceses  del  continente  americano  puso  fin  á 
aquella  guerra  que  habia  durado  cerca  de  ocho  años 
(4763).  La  paz  de  40  de  febrero  de  4763  vino  á  confirmar 
lo  que  la  guerra  habia  ya  decidido.  Francia  renunció  á 
todas  sus  pretensiones  sobre  la  Nueva  Escocia  y  cedió  á 
Laglaterra  el  Canadá  con  todas  sus  islas. 

PROSPERIDAD  DE    LAS  COLONIAS    INGLESAS.     —    £n  CStC 

tiempo  las  colonias  del  Norte  habian  adquirido  un 
rápido  desarrollo.  La  universidad  de  Brown,  que  aca- 
baba de  fundarse  en  el  Khode-lsland  propagaba  la  ins- 
trucción entre  el  pueblo.  Los  indios,  rechazados  varias 
veces  de  la  frontera  del  sur,  estaban  condenados  por 
mucho  tiempo  ala  paz.  Se  poblaban  nuevas  provincias; 
los  vastos  desiertos  donde  se  han.  formado  después  los 
atados  del  Ohio,  del  Kentucky,  de  Indiana,  de  Missouri 
y  de  Michigan,  tan  frecuentados  antes  por  los  franceses, 
habian  sido  esplorados  con  mejor  éxito  por  los  Anglo^ 
Americanos  (4752-4763).  La  población  europea  de  la 
América  del  Norte  ascendía  ya  en  4750,  sin  incluir  el 
Canadá  ni  la  Luisiana,  á  4,054,000  habitantes.  En  una 
palabra,  la  nación  entera  avanzaba  á  pasos  agigantados 
hacia  la  viriUdad,  y  se  acercaba  al  momento  de  manifes- 
tarla solemnemente. 


32. 
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S  VL  De  las  colomas  francesas  hasta  su  incorporación   á 
Inglaterra  y  España  (170Q-1763) 

EL  CANADÁ  Y  LA  ACADIA  (4700-4763).  —  La  historía  del 
Canadá  y  de  la  Acadia,  durante  esta  época,  es  la  historia 
de  las  guerras  que  acabamos  de  referir,  y  nos  espon- 
driamos  á  infinitas  y  enojosas  repeticiones  si  intenta* 
sernos  formar  con  ellas  un  capitulo  aparte.  Al  pasar  esta 
colonia  á  poder  de  la  Inglaterra,  los  franceses  estable- 
cidos en  Quebec  y  Montreal,  que  formaban  una  pobla- 
ción de  cerca  de  50,000  habitantes,  se  sometieron  al 
conquistador,  que  no  tuvo  bastante  tacto  poUtico  para 
respetar  las  tradiciones  francesas  y  la  legislación  esta- 
blecida ;  antes  por  el  contrario,  algunos  meses  después 
de  la  ratificación  del  tratado  de  Paris  (1783)  el  gobierno 
ingles  puso  en  vigor  en  el  Canadá  las  leyes  de  la  Gran 
Bretaña.  Esto  dio  lugar  á  diferentes  reclamaciones  de 
los  nuevos  subditos  de  aquella  nación. 

LA  LüisiANA  (1700-1763).  —  Por  el  tratado  de  Paris  de 
10  de  febrero  de  1763,  se  fijó  hacia  el  centro  del  con- 
tinente de  América  la  linea  de  demarcion  de  las  colo- 
nias inglesas  y  francesas,  y  fué  convenido  que  esta 
línea  seguirla  el  medio  del  curso  del  Mississipi,  desde 
su  nacimiento  hasta  el  rio  de  Iberville,  y  que  se  prolon- 
garla hasta  el  mar,  por  en  medio  de  este  rio  y  de  los 
lagos  Maurepas  y  Pontchartraiii.  De  este  modo,  la 
Francia  cedia  todo  lo  que  habia  poseído  en  la  villa 
oriental  del  Mississipi,  esceptuando  Nueva  Orleans  y  la 
isla  donde  estaba  situada.  Inglaterra  completó  estas 
concesiones  con  las  de  las  Floridas,  cuyos  principales  es- 
tablecimientos eran  ala  sazón  las  ciudades  de  San  Agustín 
y  de  Pensacola,  y  España  abandonó  todos  sus  derechos 
de  soberanía  sobre  esta  colonia.  La  corte  de  Madrid  fué 
ampliamente  indemnizada  de  esta  pérdida  con  la  cesión 
que  Francia  le  hizo  de  todo  el  territorio  de  la  Luisiana 
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situado  al  occidente  del  Mississipi  y  del  rio  de  Iber- 
ville.  Firmóse  este  tratado  el  mismo  dia  de  la  conclu- 
sión déla  paz, y  con  él  abdicó  la  Francia,  para  no  reco- 
brarla nunca,  su  poder  en  América.  El  gobierno  espa- 
ñol vendió  ma&  adelante  la  Luisiana  á  los  Estados 
Unidos. 
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CAPITULO  VI 


SIGLO   MERCANTIL    DE  LA  DOMINACIÓN  ESPAÑOLA,  DESDE   LA    PAZ 
DE  UTRECHT  HASTA  LA  INVASIÓN  FRANCESA  EN  ESPAÑA 


(1713-1808) 


En  este  tercer  periodo,  una  nneva  vida  empieza  para  Ias  colonias 
españolas  de  América;  la  nueva  dinastía,  que  vivificando  hasta  eo 
cierto  modo  la  agonizante  Et>paña  contrae  al  mismo  tiempo  relaciones 
y  compromisos  políticos  con  las  principales  potencias  europeas,  se  ve 
forzada  á  salir  del  aislamiento  en  que  la  política  austríaca  había  man- 
tenido á  la  Península  y  sus  posesiones,  y  á  levantar  la  especie  de 
bloqueo  mercantil  que  habia  sido  su  consecuencia.  La  ilustrada  admi- 
nistración de  Floridablanca,  ministro  de  Carlos  III,  prepara  una  serie 
de  reformas  económicas  y  en  la  legislación  mercantil  que  abre  los 
puertos  de  la  América  española  al  comercio  del  mundo.  Estas  refor- 
mas son  de  una  trascendencia  incalculable,  no  solo  desde  el  punto  de 
vista  económico  sino  desde  el  punto  de  vista  moral.  Otro  hecho  im- 
portanllsimo  de  este  período  es  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  todas 
las  provincias  americanas,  preparada  y  dispuesta  por  el  celebre 
ministro  de  Garlos  lil. 


.    ^  S  I-  Méjico  (17ia.l808) 
SITUACIÓN    DEL    PAÍS  ANTES    DEL  TRATADO  DE  ÜTRECHT  Y 

REFORMA  COMERCIAL.  —  Ei  régimen  prohibitivo,  que  per- 
judicaba los  intereses  de  la  clase  mas  numerosa,  era  la 
causa  principal  sino  única  del  profundo  malestar  que 
aquejaba  á  Méjico  á  la  caida  de  la  dinastía  austríaca.  La 
preferencia  dada  al  español  para  los  empleos  públicos 
interesaba  poco  al  pueblo  que  no  aspiraba  á  gobernar; 


]>E  LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA  573 

pero  el  monopolio  del  comercio  colonial,  y  lo  que  es 
peor,  el  de  un  puerto  determinado,  d  de  Sevilla  en  Es- 
pana  y  el  de  Veracruz  en  Méjico,  habia  llegado  á  serle 
insoportable,  y  al  pagar  diariamente  á  peso  de  oro  los 
artículos  europeos  de  uso  mas  común,  recordaba  los  que 
su  propip  pais  hubiera  producido  en  abundancia  á  no 
existir  el  sistema  prohibitivo.  Seria  prolijo  enumerar 
todas  las  industrias  manfactureras  prohibidas  en  Méjico, 
y  cuya  introducion  se  reservaba  la  metrópoli,  viéndose 
obligada  por  su  estado  de  completa  decadencia  á  com- 
prar al  estranjero  á  precios  elevados  y  en  cantidades 
insuficientes  las  mercancías  de  que  las  colonias  tenian. 
necesidad.  Semejante  estado  de  cosas,  que  en  un  prin- 
cipio pudo  ser  lógico,  parecía  en  esta  época  absurdo  y 
monstruoso,  y  el  primer  golpe  asestado  al  sistema  tra- 
dicional por  la  guerra  de  sucesión  resonó  en  la  Nueva 
España,  rompiendo,  por  decirlo  asi,  el  encanto  mágico 
que  hasta  entonces  habia  cerrado  esta  colonia  al  mundo 
entero  como  un  jardin  de  las  Hespérides.  Los  criollos 
supieron  con  sorpresa  que  la  madre  patria,  en  otro 
tiempo  tan  rica  y  poderosa,  habia  llegado  al  último 
estremo  de  pobreza  y  debilidad  y  que  era  tan  incapaz 
de  proveer  por  sí  sola  las  colonias  como  de  consumir 
sus  productos.  Comprendióse  desde  este  momento  todas 
las  ventajas  que  podrian  resultar  para  las  posesiones 
españolas  del  tráfico  con  Francia  é  Inglaterra,  y  tuvo 
principio  esa  serie  de  reformas  comerciales  impuestas 
á  la  metrópoli  y  que  no  debían  ya  detenerse.  En  virtud 
del  tratado  de  paz  de  Utrecht  (1 71 3)  los  ipgleses  obtu- 
vieron, á  mas  del  privilegio  de  importas  esclavos  ne- 
gros á  las  colonias  españolas,  el  derecho  de  enviar  un 
buque  de  quinientos  toneladas  á  la  feria  de  Puertobello, 
de  establecer  factorías  y  de  enviar  agentes  al  interior 
del  pais.  Muchos  refieren  á  esta  reforma  los  primeros 
gérmenes  de  las  id.eas  de  independencia. 

EXPULSIÓN  DE  LOS  JESUÍTAS  (1767).  El  acoutecimiento 
mas  importante  de  esta  época  del  período  colonial  es 
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sin  duda  alguna  la  expulsión  de  los  jesuitas  de  todas  las 
provincias  y  cuya  causa  esplicaremos  al  tratar  de  las 
provincias  de  la  Plata  de  España  y  de  ambas  Américas. 
La  expulsión  tuvo  lugar  en  Méjico  el  25  de  junio  poco 
antes  de  amanecer,  verificándose  á  una  misma  hora  en 
todo  el  vireinato  la  prisión  de  los  padres  y  siguiéndose 
el  secuestro  de  los  bienes  y  el  envió  de  las  personas  á 
Italia.  Semejante  golpe  de  mano,  dirijido  contra  unos 
hombres  que  en  América  gozaban  de  una  inmensa 
reputación  y  á  quienes  el  pueblo  profesaba  una  vene- 
ración superticiosa,  alteró  hasta  en  los  hombres  mas 
sumisos  la  antigua  ciega  fé  en  la  legitimidad  de  los 
poderes  públicos.  En  muchas  intendencias  de  Nueva 
España  se  tramaron  conspiraciones,  en  Patzcuáro,  en 
Guanajuato  y  en  San  Luis  hubo  levantamientos  cuyos 
autores  se  aprovecharon  de  la  expulsión  de  los  jesuitas 
para  pedir  á  gritos  «  una  nueva  ley  y  un  nuevo  rey.  » 
Este  movimiento,  sofocado  en  el  acto,  solo  tuvo  una 
Importancia  secundaria,  pero  sus  consecuencias  fueron 
incalculables.  La  aglomeración  de  tropas  necesarias  para 
llevar  á  cabo  aquella  medida,  la  creación  de  milicia  en 
varios  puntos  crearon  un  espíritu  militar  que  después 
de  la  conquista  había  desaparecido  y  sirvió  como  de 
escuela  preparatoria  para  la  guerra  de  la  independencia. 

DISTURBIOS  EN  MÉJICO ;  RESULTADOS  DE  LA  REVOLUCIÓN  DB 
LOS  ESTADOS  UNIDOS  Y  DE  LA  REVOLUCIÓN  FRANCESA    (1 779- 

1803).  —  Las  dos  casas  soberanas  que  hablan  sido  en 
Europa  como  los  criaderos  del  absolutismo  atizaron  en 
la  América  del  Norte  la  revolución  que  de  rechazo  debia 
herir  á  sus  propios  estados.  Las  colonias  españolas  no 
tardaron  en  sentir  las  consecuencias  de  la  política  impru- 
dente de  Carlos  III,  y  una  sorda  fermentación  se  advertía 
(1780)  en  toda  la  estension  del  vireinato  de  Nueva  Es- 
paña. En  el  momento  en  que  la  guerra  entre  Inglaterra 
y  España  era  inminente,  los  jesuitas,  retirados  en  Italia, 
estaban  dispuestos  á  servir  á  los  ingleses  de  instru- 
mentos dóciles  en  un  ataque  contra  Méjico,  cuya  con- 
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€(uista  presentaban  como  cosa  fácil ,  puesto  que  según 
ellos  los  indígenas  tomarían  las  armas  contra  sus  domi- 
nadores. En  Méjico,  todo  el  mundo  creia  al  virey  Ber- 
nardo de  Galvez  muy  capaz  de  formar  proyectos  relativos 
á  una  separación  de  la  madre  patria,  y  se  decía  que  solo 
su  muerte  prematura  (4786)  le  había  impedido  poner 
por  obra  su  plan.  La  inmensa  conmoción  que  la  revo- 
lución francesa  produjo  en  todo  el  mundo  agitó  también 
la  Nueva  España,  y  ya  desde  el  principio  de  nuestro  siglo  . 
se  tramó  en  Méjico  una  conspiración,  llamada  de  los 
machetes,  en  favor  de  la  causa  de  la  independencia.  Fué 
una  loca  intentona  sin  resultado  alguno,  pero  que  de- 
muestra hasta  qué  grado  de  profundidad  estas  ideas 
habían  penetrado  en  el  pueblo.  Desde  entonces,  los  vi-* 
reyes  tuvieron  que  hablar  siempre  en  sus  informes  á  la 
corona  de  los  sentimientos  exaltados  que  la  libertad 
engendraba  en  todos  los  pechos  y  de  la  propaganda  dé 
las  ideas  republicanas. 

LOS  VIREYES  CONDE  DE  REVILLAGIGEDO  Y  D.  JOSÉ   ITÜRRI- 

GARAY  (1789-1808).  —  De  los  22  vireyes  que  gobernaron 
á  Méjico  en  este  período,  dos  únicamente  se  hicieron 
notables  aunque  por  distintos  conceptos.  D.  Juan  Vi- 
cente de  Guemes  Pacheco  de  Padilla,  conde  de  Re- 
villagigedo,  fué  el  gobernante  mas  insigne  de  cuantos 
España  envió  á  esta  colonia.   Todo  el  período  de  su 
gobierno  fué  una  serie  de  acertadas  disposiciones  en 
todos  los  ramos.  La  ciudad  de  Méjico  le  debe  su  hermo» 
sura  y  aseo  ,  y  no  hubo  ramo  ninguno  de  la  adminis- 
tración que  no  sintiese  la  mano  firme  é  Inteligente  que 
llevaba  el  timón  del  gobierno.  No  puede  decirse  otro 
tanto  de  Iturrígaray,  el  favorito  de  Godoy,  que  siguió 
en  el  vireinato  de  Nueva  España  el  ejemplo  de  su  pro- 
tector. La  inmoralidad  llegó  á  su  .colmo  en  la  époc^ 
de  este  virey  que  adjudicaba  los  empleos  y  honores  al 
mejor  postor  y  esplotaba  la  vanidad  de  los  criollos  ven- 
diéndoles cruces  y  ejecutorias  por  cantidades  que  va- 
riaban entre  3,000  y  10,000  duros.  Según  documentos 
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ofici^Je3 ,  firé  acusado  de  haber  hecho  el  tráifiea  mas' 
iafame  tie  licencias ,  de  empleos  y  hasta  de  sentencias 
jud^iciales,  y  mas  adelante  fué  convicto  ante  los  tribu- 
najes  de  haber  ganado  con  este  comercio  cerca  de 
300,000  pesos.  No  es  posible  tachar  de  exajeradon,  en 
vista  de  semejantes  datos,  las  reconvenciones  dirigidas 
por  los  americanos  á  la  corrupción  sin  limita  del  go- 
bieri^o  colonial  en  esta  época. 


S  II.  El  Perü  y  Chüe  (1713-1808) 

aSFCMOOS  COMERCIALES  (4743-1778).  —  Antes  del  tra- 
tado del  o^ien^^  ó  sea  del  privilegio  concedido  á  los 
ingleses  por  la  paz  de  ütrecht  de  introducir  esclavos 
negros  en  las  colonias  españolas ,  el  Perú  habia  disfru- 
tado ya  de  los  beneficios  del  comercio  estranjero  durante 
la  guerra  de  sucesión ,  en  que  se  habla  permitido  á  los 
franceses  enviar  sus  buques  á  las  costas  de  Chile  y  del 
Perú.  Después  de  haberse  autorizado  (4740)  el  arma- 
mento de  los  que  se  llamaban  buques  de  registro  entre 
las  flotas  anuales,  se  renunció  completamente  á  estas 
últimas  (4748)  y  durante  algún  tiempo  todo  el  comercio 
del  Perú  se  hizo  con  buques  particulares.  La  decadencia 
de  Puertobello  y  Panamá  y  las  numerosas  quiebras  que 
hubo  en  Cádiz,  fué  causa  de  que  se  retirase  esta  medida. 
Pero  Garlos  lU,  que  meditaba  grandes  reformas  en  el 
comercio  colonial,  volvió  á  ponerla  en  vigor,  y  señalá- 
ronse de  una  manera  mas  sistemática  estas  tendencias 
liberales.  Se  habilitaron  siete  puertos  principales  de  la 
Península  para  hacer  el  tráfico  con  las  Indias  occiden- 
tales (4765)  y  mas  tarde  (4778)  con  todas  las  colonias, 
abriéndose  al  mismo  tiempo  el  comercio  de  las  islas  dd 
Viento  Cuba,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo,  Margarita  y 
Trinidad  á  los  buques  españoles.  Se  facilitaron  además 
las  relaciones  comerciales  entre  las  diversas  provincia 
de  América  y  se  rebajaron  los  derechos  de  entrada. 
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Estas  medidas  ejercieron  sobre  la  agricultura,  sobre  la 
explotación  de  las  minas  y  sobre  el  comercio  de  Chile  y 
del  Perú  una  influencia  tan  estraordinaria,  qué  el  co- 
mercio de  España  con  la  América  del  Sur,  que  no  pa- 
saba en  1778  de  124  millones  de  reales,  se  habia  elevado 
diez  años  después  á  1,100  millones  de  reales. 

GUERRA  CON  LOS  INGLESES  (1740-1748).  —  Con  cstas 
reformas  comerciales  coincidió  la  guerra  que  entre 
Inglaterra  y  España  estalló  con  motivo  de  las  disputas  á 
que  dio  lugar  el  célebre  tratado  del  Asiento.  Diferentes 
expediciones  envió  la  Gran  Bretaña  contra  las  colonias 
españolas  y  de  sus  resultas  padecieron  mucho  las  costas 
de  Chile  y  del  Perú,  hasta  que  habiendo  sufrido  algunos 
descalabros,  los  ingleses  se  retiraron  á  Jamaica  y  des- 
pués el  comodoro  Anson  resolvió  abandonar  una  cam- 
paña que  no  podia  producirle  ni  gloria  ni  ventajas 
materiales  para  su  pais.  Duró  la  guerra  hasta  el  tratado 
de  Aix-la-Chapelle,  que  devolvió  á  España  la  libertad 
de  su  comercio. 

SUBLEVACIÓN  DE  TÜPAC  AMARÜ  (1770-1781).    —   PcrO  el 

suceso  mas  memorable  del  siglo  xviu  fué  la  sublevación 
de  Tupac  Amaru  y  la  insurrección  formidable  de  los 
indios  que  estuvo  á  punto  de  arrebatar  á  la  dominación 
española  toda  la  parte  montañosa  del  Perú  á  la  misma 
época  en  que  Inglaterra  perdia  sus  colonias  de  la  Amé- 
rica continental.  El  fuego  que  bajaba  del  Norte  habia 
arrojado  ya  sus  primeras  chispas  en  la  América  del  Sur 
desde  1770;  época  en  que  Condorcanqui,  el  cacique 
de  Tungasuca,  alimentaba  vastos  planes  de  rebelión. 
Este  hombre,  cuyas  inclinaciones  é  instintos  tenían  su 
fuente  en  la  ambición,  descendia,  por  la  línea  materna 
de  los  incas  y  por  la  paterna  del  marqués  de  Oropesa. 
Sus  ocupaciones  de  negociante  le  permitían  extender 
sus  proyectos  á  grandes  distancias,  llegando  sus  cartas 
hasta  el  Potosí ,  Tupiza  y  Salta.  El  momento  de  obrar 
fué  escojido  con  notable  acierto.  Hacia  diez  años  (1770- 
1780)  que  los  mercaderes  se  quejaban  de  las  nuevas 

33 
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contribuciones  y  toda  la  gente  de  color  oponía  una  gran 
resistencia  al  pago  de  la  alcabala.  Los  indios  estaban 
abrumados  por  los  infames  abusos  de  que  eran  victimas 
en  los  reparí¿mten/íw  de  sus  corregidores ,  es  decir,  el 
privilegio  que  estos  poseían  de  proveer  á  los  indios  de 
las  mercancías  y  de  todos  los  demás  objetos  de  que 
teman  necesidad.  En  ciertos  puntos ,  algunas  de  estas 
sanguijuelas  cayeron  víctimas  del  furor  popular.  La 
lucha  emprendida  por  los  americanos  del  Norte  para 
conquistar  su  libertad  ejercía  una  influencia  májica  so- 
bre los  habitantes  de  las  colonias.  Finalmente ,  á  todas 
estas  causas  de  rebelión  ,  vino  á  unirse  la  segunda 
guerra  que  los  españoles  sostuvieron  en  este  siglo  con 
la  Gran  Bretaña.  Condorcanqui ,  que  tomó  después  el 
nombre  del  último  inca  Tupac  Amaru,  empezó  haciendo 
diligencias  legales  contra  los  corregidores  (1778)  y  en- 
viando á  la  corte  un  emisario,  que  murió  á  poco  tiempo 
en  Madrid  de  una  manera  sospechosa.  La  venganza  de 
los  acusados  amenazó  á  Tupac  Amaru,  lo  cual  pro- 
vocó en  Chayanta  una  sublevación  entre  los  indios , 
sublevación  que  anticipó  los  proyectos  de  Tupac. 

Tomó  este  en  un  principio  la  máscara  de  pleni- 
potenciario real;  pero  no  tardó  en  revestirse  de  las 
insignias  de  los  incas  y  en  los  documentos  públicos  se 
firmaba  José  1,  rey  del  Perú  y  de  la  América  del  Sur ; 
su  intención  era  entendersecon  los  criollos  para  aniqui- 
lar á  los  europeos;  pero  algunos  de  sus  partidarios,  que 
no  tenian  el  sentido  político  ni  la  humanidad  de  su  jefe, 
se  entregaron  á  los  actos  mas  furiosos  contra  toda  carne 
blanca  {pucanuncas)  y  arrebataron  todas  las  simpatías 
á  esta  revolución,  que  de  otro  modo  habría  sido  quizás 
el  segundo  acto  de  la  catástrofe  del  Norte.  Tupac  Amaru 
se  hallaba  con  setenta  milhombres  delante  del  Cuzco,  la 
antigua  ciudad  de  los  incas ;  pero,  después  de  un  triunfo 
insignificante,  los  rayos  de  la  excomunión  lanzados  por 
el  obispo  Hoscoso  paralizaron  todo  el  vigor  de  la  revuelta. 
Tupac,  llamado  por  su  mujer,  que  temía  la  llegada 
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de  las  tropas  de  Lima,  abandonó  la  ciudad  que  sitiaba 
y  corrió  á  su  perdición.  Derrotado  cerca  del  pueblo  de 
Tinta,  por  el  general  Valle,  fué  hecho  prisionero  con  su 
mujer  y  su  hijo  (6  abril  1 781 )  y  ejecutado,  en  Cuzco,  con 
bárbara  crueldad  (48  de  mayo). 

INSURRECCIÓN  GENERAL  DE    LOS  INDIOS    (1781-1783).  — 

Lejos  de  inspirar  terror  á  los  insurrectos,  la  muerte  de 
Condorcanqui  los  irritó  mas  aumentando  considerable- 
mente su  número,  y,  guiados  por  jefes  intrépidos  y  de- 
cididos, hicieron  á  los  españoles  una  guerra  de  ester- 
minio  y  desesperación.  Un  hermano  de  Condorcanqui, 
al  frente  de  un  numeroso  ejército  de  indios,  sitió  á  Sorata, 
ciudad  donde  se  habian  refugiado  muchas  familias  es- 
pañolas, la  tomó  por  asalto,  y  pasó  á  cuchillo  á  todos 
sus  habitantes,  escepto  los  niños,  clérigos  y  mujeres. 
Las  fuerzas  reunidas  del  Perú  y  de  la  Plata  reprimieron 
poco  á  poco  los  últimos  movimientos  de  esta  insurrec- 
ción, que  se  prolongó  hasta  1783  y  que  ejerció  su  con- 
tajioso  influjo  sobre  veinte  y  Cuatro  provincias  hasta 
Tucuman,  en  una  estension  de  terreno  de  trescientas 
leguas.  ^ 

NUEVAS    INSURRECCIONES  EN    EL    NORTE  DEL  PERÚ  (1 803- 

1 808).  —  Veinte  años  después,  los  indios  de  la  llanura 
de  Riobamba  se  sublevaron  diferentes  veces  y  renovaron 
sobre  los  habitantes  de  la  raza  blanca  las  venganzas 
sangrientas  que  habian  señalado  la  insurrección  de 
1 783 ;  pero  estos  movimientos  fueron  igualmente  repri- 
midos, y  la  situación  del  Perú  no  varió  hasta  la  revo- 
lución política  que  narraremos  mas  adelante. 

SUCESOS  DE  CHILE  (1724-1808).  —  Gobernaba  este  país 
al  terminar  la  guerra  de  sucesión  D.  Gabriel  Cano  de 
Aponte,  que  algunos  años  mas  tarde  (1724)  celebró  con 
los  araucanos  el  tratado  de  paz  de  Negrete.  En  este  con- 
venio se  declararon  vigentes  los  compromisos  contrai- 
dos por  ambas  partes  en  el  tratado  anterior,  y  se  avi- 
nieron además  los  españoles  á  retirar  los  jueces  de  paz 
que  se  habian  creado  en  varios  puntos  de  la  Araucania. 


SSO  COMPENDIO    ' 

Por  muerte' de  Cano  de  Aponte  vino  ¿gobernaren  Chile 
D.  José  Manso,  que  siguiendo  la?  instrucciones  de  ta  ■ 
corle,  organizó  á  los  indios  en  sociedad,  obligándoles 
R  que  ellos  mismos  construyesen  las  poblaciones  ert  que 
debian  residir,  y  llevó  acabo  esta  empresa  con  tal  celo 
y  perseverancia  que  cuando  fué  nombrado  virey  del 
Perú  (1144),  se^bfiUaban  ya  Fundadas  y  pobladas  en 
Chile  diez  nuevas  ciudades  en  la  mitad  septentrional  del 
oso  sistema,  el  gobernador 

0  obligar  á  los  araucanos  á 
js  y  montañas  para  vivir 
m  poblaciones  que  debian 
este  pueblo,  cuyo  carácter 
nómadas  no  podían  acornó- 
lo en  armas  contra  los  con- 
;to  de  Negrete,  como  había 
lus  tleiras  talando  y  llevan - 
1766).  Gonzaga  salió  preci- 
a  mayor  parte  de  las  tropas 
Jvieron  á  teñirse  en  sangre 
auco  de  Puren  y  de  Angól, 

1  la  misma  ferocidad  y  en- 
'iores.  Siendo  gobernador 
les,  se  dio  una  de  las  mas 
erda  la  historia  de  aquellos 
obtuvieron  al  fin  la  victoria 
sta  de  muchas  y  muy  con- 
U  año  siguiente  (177i)  fué 
general  independiente  del 
^nos  años  después  hasta 
tiago  un  nuevo  tratado  de 
tificarsc  los  de  Quillen  y 
ianos  el  derecho  de  tenor  en 
entflnte  encargado  de  velar 

turbarse  la  paz  seriamente 
ición  española,  gobernando 
5.  Mateo  de  Tóró,D.*gus- 
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tin  de  Jáuregui,  0.  Ambrosio  ¿enavides,  D.  Ambrosio 
de  O'fliggins,  que  por  sus  buenos  servicios  fué  proiño-r 
vido  al  vireÍDato  del  Perú,  yD.  Manuel  Carrasco  en  cuyo 
tiempo  tuvieron  lugac  en  Chile  los  primeros  movimien- 
tos revolucionarios. 


S  m.  FroTiucias  del  Rio  d«  la  PUta  (1713-1808) 

EFECTOS  DE  LOS  TRATADOS  DE  UTRECI 

BÜKNOS-ATRES  (4'713-1728).   —   Losl 
dieron  álosingleses,  según  yahemo: 
de  surtir  de  esclavos  negros  las  c 
Buenos  Aires  fué  una  de  las  plazas  d 
rizados  á  fundar  una  factoría  pudií 
ella  mil  doscientos  negros  al  aüo,  ei 
esportar  su  valor  en  productos  del 
grasas,  carnes,  etc. ;  pero  les  estaba 
ningún  objeto  manufacturado,  y  las 
género  que  se  hallasen  á  bordo  deb. 
quemadas.  Esto  no  evitó  quejuntaro 
se  introdujesen,  mercancias  inglesas, 
un  golpe  al  monopolio  de  Sevilla  y  C 
los  ingleses  duró  solo  hasta  n28,  e 
después  de  un  nuevo  rompimiento  • 
glaterra ;  pero  el  camino  de  la  Plata 
á  pesar  de  los  carabineros,  á  pesi 
Clones   de    los    consulados  de  Ca< 
ingleses ,    holandeses ,   franceses  ; 
graban  vender   sus   cargamentos  y  tomar   en  cam- 
bio cueros  de  los  mercados  de  la  Plata,  atracando  á  la 
Colonia,  establecimiento  portugués   que    conocen  ya 
nuestros  lectores  y  que  continuaba  siendo  manzana  de 
discordia  entre  Lisboa  y  Kadrid.  El  privilegio  concedido 
á.  los  ingleses  tuvo  otro  resultado  benelicioso.  Con  objeto 
de  vigilar  á  los  contrabandistas,  el  gobernador  de  Itue- 
nos  A^e^  habja  establepido  uu  destacamento  de  carsbi- 
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oeros  en  \t  (Mrilla  opuesta,  en  una  bahía  á  la  cual  SoU$ 
habia  dado  el  nombre  de  Montevideo.  Este  puesto  se 
convirtió  jMronto  en  una  aldea  que  debía  ser  la  segunda 
candad  de  los  grandes  ríos  del  Sur. 

ALTERCADOS  ENTRI  ESPAÑOLES  Y  PORTUGUESES  (1 750-4  761 ). 

—  Es  indudable  que  el  estado  de  prosperidad  de  las  co- 
lonias de  la  Plata  y  su  mayor  actividad  é  ilustración  se 
debe  principalmente  á  las  luchas  continuas,  á  las  ince- 
santes escaramuzas^  y  á  los  interminables  altercados 
«ntre  españoles  y  portugueses»  que  mantenían  desjáerto 
el  espíritu  del  pais  y  llamaban  la  atención  de  las  nacio- 
nes de  Europa  sobre  aquellos  establecimientos.  El  eco 
de  la3  discordias  eurQpeas  se  hizo  sentir  hasta  esta  es- 
tremidad  del  mundo,  y  en  los  nuevos  tratados  que  fir- 
maban los  reyes  para  desgarrarlos  cuando  les  conve- 
nia, se  hablaba  siempre  de  Buenos  Aires,  de  la  Colonia 
del  Sacramento  y  de  las  misiones  del  Uruguay.  Los  go- 
bernadores españoles  y  portugueses  no  cesaban  de  que- 
jarse unos  de  otros  y  siempre  que  se  les  presentaba  la 
ocasión  se  hacian  la  guerra.  Y  el  resultado  era  casi 
siempre  el  mismo.  En  América,  los  españoles,  mas  nu- 
merosos que  los  portugueses,  obtenían  generalmente  la 
ventaja  en  los  campos  de  batalla ;  pero  en  Europa,  la 
corte  de  Lisboa,  mas  hábil  ó  mejor  instruida  que  la  de 
Madrid,  conseguía  neutralizar  los  resultados  de  estas 
victorias,  obteniendo  del  rey  de  España  concesiones  que 
compensaban  las  derrotas  de  sus  subditos  de  ultramar. 
Así  sucedió  que,  por  el  tratado  de  45  de  enero,  el  rey 
de  España  Fernando  VI,  casado  con  una  princesa  por- 
tuguesa, abandonó  los  derechos  que  le  daba  el  tratado 
de  Tordesillas,  según  el  cual  los  portugueses  habrian 
tenido  que  abandonar  el  Brasil,  y  determinó  las  fronteras 
entre  las  colonias  de  ambos  pueblos,  cediendo  los  espa- 
ñoles las  misiones  que  los  jesuitas  hablan  establecido  en 
la  orilla  izquierda  del  Uruguay,  y  renunciando  en  cam- 
bio los  portugueses  a  todas  sus  pretensiones  sobre  la 
Colonia  del  Sacramento.  Los  indios  guaranis,  qu§  ocu- 
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paban  el  terreno  de  las  misiones,  instigados  por  los  je^ 
suitas,  se  opusieron  abiertamente  á  la  cesión,  y  á  esta 
oposición,  hecha  con  las  mejores  intenciones,  debe 
atribuirse  en  gran  parte  la  desgracia  en  que  cayeron  los 
jesuitas  con  la  corte  de  España,  celosa  ante  todo  de  su 
autoridad.  Los  portugueses  se  quejaron  de  que  los  es- 
pañoles de  América  no  cumplían  con  lo  pactado,  y  se 
negaron  por  consiguiente  á  devolver  su  colonia,  cuya 
negativa  produjo  un  nuevo  convenio  (47  de  enero  de 
4761)  en  el  cual  se  dijo,  que  en  vista  de  las  dificultades 
de  la  ejecución  el  tratado  de  4750  quedaba  nulo  y  las 
cosas  volvían  al  ser  y  estado  en  que  se  hallaban  antes. 
Las  relaciones  entre  los  criollos  españoles  y  los  criollcVs 
portugueses  quedaban  pues  sobre  el  mismo  pié  de  hostia 
lidad  cuando  una  nueva  intriga  de  la  diplomacia  euro^ 
pea  volvió  á  encender  la  guerra  en  estas  apartadas  ren- 
glones. 

GUERRA  CON  PORTUGAL  (1764-1766).  —  El  pacto  dé 
famih'a  firmado  el  45  de  agosto  de  4761,  que  produjo  el 
rompimiento  entre  Francia  é  Inglaterra,  y  de  rechazo 
entre  España  y  Portugal,  permitió  á  los  colonos  de 
Buenos  Aires  batirse  una  vez  mas  con  los  portugueses. 
Tan  luego  como  se  recibió  la  noticia  en  Buenos  Aires,  el 
gobernador  D.  Pedro  Zeballos  marchó  sobre  la  Colonia 
con  dos  mil  hombres  de  buenas  tropas,  la  sitió  y  des- 
truyó sus  fortificaciones,  obligando  á  los  portugueses  á 
embarcarse  precipitadamente  y  cojiendo  un  numero 
considerable  de  prisioneros  que  envió  al  interior  del 
país.  Zeballos  reparó  la  deman telada  fortaleza,  y  puso 
en  ella  una  guarnición,  y  al  año  siguiente  (6  de  enero 
de  1763)  cuando  una  escuadra  anglo-portuguesa  in- 
tentó apoderarse  de  la  colonia,  lor  artilleros  españoles 
dirigieron  tan  admirablemente  sus  tiros  que  obligaron 
á  los  aliados  á  abandonar  la  empresa  y  á  refugiarse  en 
los  puertos  del  Brasil.  Animado  por  este  nuevo  triunfo, 
Zeballos  invadió  el  territorio  de  Rio-Grande,  que  indu- 
dablemente hubiera  conquistado  á  no  ser  por  la  paz  de 
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gó  á  detener  su  marcha  victoriosa... Por 
años,'  la  tranquilidad  reinó  en  las  pro- 
¡ta,  hasta  que  tuvo  lugar  el  suceso  coas 
i  mayor  trascendencia  de  la  éppca  i  qwe 

LOS  JEsmris  (1767).  — El  espíritu  filo- 
xviii  habia  subido  hasta  las  gradas  del 
al  con  el  marqués  de  Pombal  y  en£spaña 
Aranda.  Ambos  ministros  pertenecían  á 
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y  un  jesnitas  eran  embarcados  para 
trató  (le  sostener  las  misiones  dáni: 
fk'anciscanos ;  pero  la  medida  no  dio 
esperaba,  por  incapacidad  de  estos  i 
que  la  población  india  de  aquello 
había  desaparecido  casi  toda,  Bucaí 
de  la  corte  de  Madrid  para  vender  la; 
fenecientes  á  la  corona  de  resultas 
los  jesuítas. 

NDBVA  AGRESIÓN  DE  tOS  POF 
-  pesar  de  que  el  tratado  de  I 
sobre  los  límites  de  las  poseí 
españoles  y  portugueses  vi\ 
general  alemán  Bohni,  ento 
recibió  la  orden  de  prepari 
cobrar  el  territorio  que  Ze 
paulietas.  ¥  en  efecto,  en  m 
en  el  Rio  Grande  y  recobró 
Banda  oriental.  Se  necesita 
sacar  de  su  letargo  á  la  corte 
la  urgencia  de  oponer  una 
invasiones,  y  se  decidió  á  fi 
Plata  un  gobierno  especial, 

CONTIMUACION    DB    LA    GÜBl 

VIREtNATO  (1776-1778).  — 
virey  de  la  Plata,  fué  asceni 
le  dio  al  mismo  tiempo  el 
ejército  de  nueve  mil  homt 
el  3  de  noviembre  de  11 
buques.  Esta  escuadra  se  c 
Catalina,  que  no  opuso  re 
quemar  ni  un  cartucho. 
Grande,  atacó  y  tomó  la  C 
clendo  prisionera  toda  su 
un  nuevo  tratado  devolví 
ciudad,  tomada  tantas  vece^ 
plrto  y  hasta  mandó  destru 
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á  piqoe  taríos  buques  Henos  do  piedras.  Mafefaó  en 
seguida  sobre  Rio  Grande,  pero  en  el  camino  recibió 
despachos  de  Madrid  que  le  traian  su  nombramiento  ée 
capitán  general  y  al  mismo  tiempo  le  informaban  de 
la  suspensión  de  hostilidades  convenida  con  la  corte  de 
Usboa.  Los  ejércitos  esq[>añoles  se  veian  detenidos  una 
vez  mas  en  su  marcha  victoriosa  por  la  habilidad  de  la 
diplomacia  portuguesa.  Por  desgracia  para  Buenos 
Aires  y  para  todo  el  vireinato,  Zeballos,  á  quien  se 
puede  considerar  como  el  hombre  que  mas  ha  hecho 
por  la  Plata  después  de  Irala  y  Garay,  fué  llamado  á 
España  un  ano  después  de  la  paz,  en  el  mes  de  di* 
tíembrede4778. 

VIREYBS  QUB  SUCEDIERON  A  ZEBALLOS;  NUEVAS  FRANQUICUS 

COMERCULES  (4778-4796).  —  A  ZebaUos  sucedió  en  el 
vireinato  el  general  Yertix»  qu^  cesó  en  sus  funciones 
(4784),  relevándole  el  marqués  de  LoreU).  La  historia 
de  estos  dos  gobiernos  ofrece  escaso  interés.  Loreto 
tuvo  por  sucesor  al  general  don  Nicolás  de  Arredondo» 
militar  distinguido,  que  habia  sido  gobernador  de  Cuba 
durante  la  guerra  de  los  Estados  Unidos.  Señalóse  su 
administración  en  Buenos  Aires  <5on  un  hecho  de  im- 
portancia capital  para  la  colonia.  El  gobierno  español, 
arrastrado  por  el  movimiento  general ,  le  concedió 
nuevas  franquicias  comerciales  y  permitió  la  esportacion 
de  las  materias  primeras^^que  pudiese  producir  el  país. 
Fué  tan  grande  el  desarrollo  que  adquirió  el  comercio 
óon  esta  reforma  que  en  los  años  de  4792  á  4796,  el  Rio 
de  la  Plata,  que  en  otro  tiempo  no  podia  enviar  á 
Europa  mas  que  dos  buques  al  año,  pudo  completar  el 
cargamento  de  doscientos  sesenta  y  ocho  buques  que 
esportaron  3,790,585  cueros. 

HELO,  AVILES  Y  PINO  (4796-4804).  —  Estos  tres  vireyes 
gobernaron  la  Plata,  sin  que  durante  sus  administra- 
ciones ocumera  suceso  alguno  notable.  El  país  seguía 
prosperando  moral  y  materialmente ;  la  población  au- 

^ntaba.  D.  Feliz  Azara  habia  establecido    algiwos 


BB  LA   HIS1ÜIHÁ  DI  AMÉRICA  MT 

lugares  en  las  misiones,  para  utUtxar  sus  bellas  pra** 
deras.  En  Buenos  Aires,  Belgrano  y  Cervino  fundaban 
colegios  y  preparaban  la  nueva  generación  para  la  lucha 
que  debia  seguir  á  aquella  larga  paz. 

EL  MARQUÉS  DE  SOBREMONTB  (4804-4806).  ~  Al  adveni- 
miento de  Sobremonte  como  noveno  virey  de  la  Plata 
(4804),  Europa  estaba  devastada  por  la  guerra  como  de 
una  epidemia  cuyo  fin  no  era  fíicil  prever.  Napoleón, 
enemigo  mortal  de  la  Inglaterra,  habia  logrado  aliarse 
con  España ;  el  resultado  de  esta  funesta  alianza  fué  la 
rota  de  Trafalgar,  desastre  irreparable  para  la  Península; 
pero  que  remendó  en  provecho  de  las  colonias  del 
Sur.  Mientras  la  tempestad  y  los  cañones  de  Nelson 
completaban  su  obra  de  destrucción  en  las  costas 
de  España,  el  gobierno  inglés  envió  á  las  costas  de 
América  una  expedición  de  mil  quinientos  cincuenta 
hombres  al  mando  de  Bair,  que  entró  en  el  Rio  de  la 
Plata  y  desembarcó  en  Buenos  Aires  (25  de  junio  de 
4806),  sin  hallar  la  menor  resistencia.  El  virey  Sobre- 
monte,  que  se  consideraba  perdido,  no  pensó  sino  en 
buir,  y  los  ingleses  se  posesionaron  de  la  ciudad,  iati^ 
mando  á  sus  habitantes  la  sumisión  al  gobierno  de  la 
Gran  Bretaña. 

SANTIAGO  LiNiERS  (4  806-4  808).  ^  Pcro  esta  primera 
ocupación  inglesa  no  fué  de  larga  duración.  Santiago 
Liniefrs,  oficial  francés  al  servicio  de  España  y  capitán 
del  pequeño  puerto  de  Ensenada,  puesto  de  acuerdo  con 
Puirredon,  Herrera,  Arroyo  y  otros  patriotas,  reunió 
algunas  milicias  y  las  tropas  regulares  que  guarnecian 
á  Montevideo,  y  formando  un  cuerpo  de  mil  ciento 
veinte  y  cuatro  hombres,  con  dos  obuses  y  seis  cañones, 
se  dirigió  sobre  Buenos- Aires  (40  de  agosto  de  4806)  y 
envió  un  parlamentario  á  Beresford  que  mandaba  la 
plaza  intimándole  la  rendición.  Este  dijo  que  se  defen- 
derla y  los  americanos  penetraron  resueltamente  en  la 
ciudad  (42  de  agosto)  empeñándose  entonces  uno  de 
esos    combates  sangrientos,  obstinados,    de  calles  y 
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enoBucijiúisfcs^  laa  i^jentojosos para  el  pueblo  y  tqué  sofii 
casi  I  sittiBpÉreí  fatales  á'loSi  t^opasde  líneai.  ^Despuesde. 
algunasioboras  ^e  ilodia,  Beresford,  vkada  qae  toda 
resi&ÍeaqiaieriBiÍDÚtU^  mandó:  izar:  una  bandera  de' 
parkipQBi(y  leni  el  fuerte'  á  donde  se  había  reé'ti^iado^  y 
una  hora  después  las  tropas  agueri^idas  de<la<GFran  Br&- 
tañftyloá^vfileraÁosde  loiá  Estado^  Unidos  entregalxan  las 
armase  lofe  bisónos ideiiiniers  y  quedaban  todos  {»>isio«- 
moros  del :guerra.  Este  hecl^O! de. armas  era  tanto  mas 
iBOí^imÉMf  ouanto  que  thabia  sido,  rieaiizado  por  el 
piieblajdd'BaeDOSMAiso$yy4d)ia  ser  mas  f alisto  al 
gobiei^oleapáñol  queiá,l<i^sum$nioB.ingks^.  Su  resul^ 
tadiir  inf0ediatoifué|  la  dcf^Q&icioD  d^l  virey  Sobrem^Mite 
y  €l>nombi;amia&to  iddiliniíers  par^  reeníplazarie  pot- 
aolamai3oA)|)opiifaar>«>£l*giran  pa$p  estaba  dado^  Or^m^ 
zárons&f qÍDdiddiaiapie£ile  las  I  niilicUa  nacionales,  y. 
cuando  \(sA  inglesease  presentar^Hi  de  nuevo  en  las.  aguas 
deia^Piáíaioonun-eJéreitod^  42^000  hombres^  de 
enera  de  'IfiO^^fuaiXM)  vascos  :todos  sus.  es&ierzos  para' 
tomará  Buenos  Airé&u  Los  antigües  colonos  se  ha^ 
biad  eonyértidoea;  ciudadanos  que  peleaban.; por  su 
litertadilDespuesf  de^  biaber  arrojado  a  los  ingleses  de 
lal^latai(7  díe  iulio)<  Liniers  '&té  confirmada  en  el  viréis 
nato  por  Ja  corte  dé  España. 

•  '     .    J       i  '•..       ,  ;    i  ■'.'•'  '  '- 

I  ZY^^J^uevo, Reino  ie  Granada,  desde  la  erección  del 
.   ,.y|ii¡'einato  hasta  la  revolución  (1721-1808) 

I     ■.     ../  .    '  '  ,        ■    , 

tERBGCfOK  n£1L  VIRXmáiZO  DE  SANT^FÉ  (17^1-1740).  *^  El^ 

vasto  país  conocido  i)ajo  la  denominación  de  Nueva 
Granaada^codipaniáse  ai  dconúfinzar  el  siglo  xvui  de  dos 
presidencias  ,é  partes  principajes:  la,  del  reino  de  Qaito. 
y  Já  delifi^vo  Reino  de  Gcranada^  depeudientes  ambas 
del  vireyidel  Perú.  Estas  comar(^s  peüman^ieron  eu.  la 
oscuridad  por  todo  el  tiempo  que  la  gobernaron.  Ips 
presideiítes.'SuB  moradores  goíaban  de  mm  j^ofunda 
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pa?z,  dcflde  la  terminacÍQii  de  la  eoiupií^i  Así  vivieson 
ptíbFes  y  tranquilos,  entregados  al  trabsfo  de  laa  <  Boinas 
de  oro  y  plata,  asa  escasa  a^icultara  y  al  ecMaotepoio^de 
los  galeones  que  venkm  de  España  á  Portobdl(^  y  á  Cai^ 
tagena.  Por  lo  general  los  pueblos  ecaii  pabc^,  igoa** 
ranfies  y  supersticiodos. 

EL  galerno  español,  que  desde  el  cambio  decboastók 
babia  entrado  resueltamente  en  el  camina  dé  la^  reioaa-f 
mas  administrativas^  principalmente  en  lo  relativo  ai  i 
gobierno  coionial^  acordó  (17^),  quede  las  pireaideoM- 
cias  de  Quito  y  del  Nuevo  Reino  de  Granadal  se^rmase  < 
un  vireinato  independiente  del  peruano.  Don  Jonge  de» 
Yillakmga)  conde  de  la  Gueva^  foé  el  pfímer  vireyi  Má$^ 
stt gpbierno  duró  soto  dos  anos,  desde  ouy&épOea  ooÉ»-/ 
tküiiiarcti  nombrándose  presidentes  hasta  luí 40uEa  este ' 
año  k  gaerm  con  la  (kan  Bretalla,  que  estaba  préxima 
á   esíaUar^  y    la  necesidad  de    atender,  á  la  buena. 
defeB^  de  las  costas  del  Nuevo  Reinov  determinaron  á  • 
la  oórte  de  Madrid  á  nombrar  pai^  seguiKlo  yiray  al  > 
mariscal  de  campo  Di  Sebastian  Eslava.         ^  ■         - 
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temores  de  guerra  no  tardaron  en^  ser  una<i realidad;  £1 
almirante  inglesar  Eduardo  Yernoin  abríosla  campfiffia 
atacando  la  plaza  de  Portobello  (5^  de  noviembre^'  ooa» 
seis  navios  de  linea  y  obligándola  á  capitular.  Mas  la 
toma  de  Portobello  era  apenas  el  preludio  de  mayores 
empresas  que  Inglaterra  meditaba  contra  las  colonias 
españolas.  Reunióse  en  Jamaica  una  escuadra  com- 
puesta de  veinte  y  nueve  navios  de  linea,  de  veinte  y 
dos  entre  fragatas^  bergantines,  gdielas,  bombardas,  y 
otros  buques  de  guerra^  y  ciento  lareinta  y  seis  transt-  / 
portes  con  nueve  mil  hombres  de  desembarco.  Eet-tíj 
escuadra,  mandada  por  el  almirante  Yernon,  era  una  ite  4 
las  mas  formidable^  que  hablan  surcado  los  mAre&  de  / 
las  Antillas*  El  general  Wenworth  venici  mandando  las. 
troj^as^de  tierra* 
SITIO  ME  CARTAGBNA  ^4744).  —  Entre  tanta  el  virey 
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Eriaba»  leiiüeado  un  ataque  próximo,  se  preparó  en 
Cartagena  para  una- vigorosa  defensa.  La  escuadra  brí* 
tánica  empeló  las  operaciones  del  sitio  (15  de  miyrso) 
atacando  los  dos  fuertes^  que  se  avanzan  sotoe  la  boca 
del  puerto  cuyas  fortificaciones  consiguieron  demoler 
(20  de  marzo).  Desembarcando  entonces  sus  tropas  y 
artillería  batieron  los  eastillos  de  San  Luis  de  Bocachica  y 
de  San  José,  que  no  tardaron  en  ser  abandonados  de 
los  españoles^  tos  cuales  desampararon  igualmente  á 
GastiUo  Gftande  y  barrenaron  y  echaron  á  pique  dos  navios 
y  seis  buques  mercantes  que  se  hallaban  en  el  puerto^ 
á  *fin  que  cerrasen  la  entrada  del  canal.  Pero  estos 
tritmfos,  con  tanta  rapidez  como  facilidad  alcanzados, 
debian  ser  los  últimos  de  los  ingleses  delante  de  Carta- 
gena, fin  varias  embestidas  que  dieron  á  la  plaza  y  al  cas- 
tillo «le  San  Lázaro  tuvieron  que  retirarse  con  péi-didas 
de  consideración,  dejando  muchos  muertos  y  heridos,  y 
gran  núm^ti  de  armas  en  poder  de  los  sitiados.  Viendo 
ai  fin  los  fiíliadores   cuan  poco  adelantaban  en  ms 
ataques  contre  la  plaza  y  el  castillo  de  San  Lázaro,  de- 
terminaron abandonar  el  sitio,  pues  el  fuego  de  la 
ciudad   y  las  enfermedades  consiguientes  á  la  ela- 
ción de  kis  lluvias  en  aquellos  climas  ardientes,  habian 
reducicb  sus  tropas  á  la  mitad  (28  de  abril).  En  conse- 
cuencia se  reembarcaron  estos,  dejando  abandonadas 
en  la  playa  algunas  municiones  y  pertrechos  de  guerra. 
La  pérdida  de  los  ingleses,  desde  la  salida  de  Jamaica 
hasta  su  regreso,  se  calculó  en  (niarenta  y  cuatro  jefes  y 
oficiales,  cinco  mil  trescientos  cuarenta  y  nueve  indivi- 
duos de  tropas  muertos  y  mil  setecientos  diez  inutili- 
zados, sin  contar  la  marinería.  Debióse  pérdida  tan 
grande,  no  solo  á  las  acciones  de  guerra,  sino  á  las 
enfermedades  que  se  cebaron  en  las  tropas  y  marinos 
ingleses.  Los  mismos  historiadores  ingleses  aseguran 
que  por  todas  partes  no  se  veian  mas  que  desolación  y 
muerte,  gemidos  y  maldiciones  de  los  moríbundos 
contra  los  autores  de  aquélla  funesta  empresa. 
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Los  heroicos  defensores  de  Cartagena  solo  perdieron 
durante  el  sitio  noventa  y  tres  hombres,  ascendiendo  á 
doscientos  cincuenta  el  número  de  los  heridos.  Per- 
diéronse ademas  seis  navios  de  guerra  echados  á  pique 
con  ciento  setenta  y  cuatro  cañones  Así  terminaron  las 
empresas  gigantescas  de  la  Gran  Bretaña  contra  las 
colonias  españolas  de  la  Costa  Firme. 

TRANQCHLIDAD  DE  NCEVA  GRANADA  TURBADA  SOLO  POR  LEVBS 

ALBOROTOS  (1742-4766).  —  En  este  período  la  historia 
del  Nuevo  Reino  de  Granada  presenta  un  gran  vado  y 
ofrece  muy  pocos  sucesos  dignos  de  recordarse.  Sola- 
mente los  indios  del  lado  de  Quito  hicieron  de  tiempo  en 
tiempo  algunas  tentativas  de  sublevación  asesinando  á 
los  colectores  de  diezmos  y  otras  contribuciones  {\^  de 
junio  de  4765).  En  el  mismo  año  hubo  en  la  ciudad  de 
Quito  un  motin  de  la  plebe  dirigido  contra  la  a(fmi- 
nistracion  de  las  alcabalas  que  se^  cobraban  con 
rigor  y  contra  la  real  fábrica  de  aguardientes ;  atacó  la 
casa  en  que  existían  ambas  y  la  quemó,  robando  cuanto 
había  en  ella.  Los  españoles  ó  chapetones,  como  los 
llamaban,  se  armaron  contra  los  indios,  trabándose  un 
cámbate  sangriento,  del  cual  resultaron  muchas  vícti- 
mas y  que  dio  el  triunfo  á  los  revoltosos  (214  de  junio) . 
Finalmente,  el  obispo  y  el  clero  lograron  af^ar  la 
multitud,  que  se  retiró  á  sus  casas,  depuso  las  armas  y 
obtuvo  de  la  audiencia,  en  nombre  del  rey,  una  amnis- 
tía general.  En  el  resto  de  la  Nueva  Granada  la  paz  fué 
inalterable.  Ninguna  otra  cosa  variaba  la  escena  sino  la 
noticia  de  guerra  en  Europa,  la  muerte  ó  el  arribo  de 
un  presidente,  de  un  virey,  de  un  arzobispo  ú  obispo  y 
de  otros  altos  empleados. 

EXPULSIÓN  DE  LOS  JESUÍTAS (4  767).  — ^Hubo  siu  embargo 
un  acontecimiento  que  causó  mucha  sensación  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada  y  en  el  resto  de  las  colonias 
españolas  (julio  30).  Tal  fué  la  expulsión  de  los  jesuítas. 
Esta  poderosa  orden  de  regulares,  que  tenia  grande 
influjo  sobre  los  granadinos,  adquirido  con  sus  servicios 


e(3legiá6tí(^,^  con  6tís  i^iquézas  y  éon  la  educaeioft  de  la 
javeatud,'^  ^  se  hallaba  á  su  cai'gó,  fué  espelida  4e 
todos  s«s  éOlegíos  en  una  misma  noche,  y  sus  índivi- 
duoíS'dh'íjldos  háeiá  Cartagena  con  el  fin  de  embarcarlos 
pitra  Euiropia :  él  réy^  ocupó  sus  cuantiosas  temporali- 
dades; Sintióse  por  algün  tlempíc)  su  &lta  para  la  edu- 
cafelon ;  ^  mas  bien  pi^ontó^  los  reemplazaron  maestros 
que  no  pretendian  hacer  frailes  de  todos  los  jóvenes ; 
los  pciebios  «aHeron  de  la  dependencia  monástica  en 
qué'yadaDfi  y  mukittfd  de  propiedades  dejaron  de  perte- 
necer á  manos  muertas,  con  lo  cual  se  mejoró  la  agri- 
cuttura/1  ^  ■  ^  . 

icÉK5Lik]Wfros  i)B  coMEfRio.  liBRE  (1'?6S-'l77é).  Al  dar 
una  ojeada' rápida  á  los  pocos  sucesos  importantes  que 
presenta' 4^  histeria  de  Nueva  Granada,  en  la  última 
mitad  del-stigR)  xviH;  debemos  mencionar  las  ventajas 
que  repoJ*taírbn  sus  mói^adores  de  los  reglamentos  de  co- 
mercio espedidos  en  ¿I  reinado  de  Carlos  III,  estos 
quitaron' eii  partes  las  trabas  enormes  quesufíia  el  délas 
colonias  españolas;  y  animándola  concurrencia  mer- 
cantil de  lo&  diferentes  puertos  dé  ía  Península,  dieron  ' 
á  la  Importación  y  exportación  de  la  América  española 
una  activid^id  hasta  entonces  desconocida. 

atgJORAS-QÜE  LVrftODüCÉEL   TIRE  Y  FLORKS  (1776-1777). 

-^Aun  aiitetí  de  expedirse  aquellos  reglamentos  entró  á 
gófeepfía? íél  Nuevo  Reitio  él  virey  D.  Manuel  Antonio 
Floíes  bajOifeKces  auspitíos  (40  de  febrero  de  1776).  La 
apertura  ^s  composición  de  caminos  y  la  prosperidad 
de  la  á^ictiküra  liiímaroii  primeramente  su  atención. 
En  seguidafsé  dedicó  á  fomentar  las  mUicias,  á  resta- 
blecer la  real  hacienda  que  halló  harto  decaida,  y  á  for- 
tificar á  Cáñagena.  Apenas  hubo  ramo  de  la  adminis* 
tracion  ^úbfíca  que  no  llamara  la  atención  de  este 
virey,  quieii  puso  en  administración  varias  rentas  que 
antes  se  arrendaban.  Viendo  prácticamente  cuan  difícil 
era  atender^  desde  Santa  Fé  al  buen  gobierno  de  las  reí- 
motas  pi*Gv5ncias  de  Suayaná,  Cumaná,  Maraeaibo  é 
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islit&;de  Trinidad  y  Margarita,  todas  las  coalas,  aun 
dependían  del  vireinato  de  Santa  Fé^  inforn^  á  la  corte, 
de  Madrid  que  debian  agregarse  á  la  capMania  ^nesal 
de  Caracas.  Hízose  esto  inmediatamente  por  real  cédula 
dada. en  San  Ildefonso  á  8  de  setiembre  de  4777^  y: 
ambos  territorios  quedaron  mejor  divididos,  lo  que  fué 
una  gran  ventaja  para  el  buen  gobierno  de  sus  habí» 
tantes. 

Sf.  VISITADOR  RBGBNTE  PIÑHREZ  (1778-1780).  ^  CWk  el 

fin  de  activar  las  reformas  de  la  real  hacienda,  la  corte 
de  Madrid  envió  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  como  visir' 
tador  general  á  D.  Juan  Francisco  Gutiérrez  de  Pifteret, 
regenta  de  ia  audmcia  de  Santa  Fé  é  juitendente  de  ejér- 
cito, quien  abrió  su  visita  en  la  capital  en  4778,  prin- 
cipiándola por  las  rentas  del  tabaipo  y  de  aguardiente* 
Para  ambas  rentas  expidió  ordenanzas  bien  calculadas, 
que  se  observaron  por  muchos  años  y  que  las  hicieron, 
prosperar.  Igualmente  arregló  las  aduanas  m^ítimas, 
y  /estableció  una  interior  ^  Santa  Fé  para  el  cobro  de, 
los  derechos  de  armada  de  barlovento  y  d^  alcabela. 
Piñeres  expidió  una  instrucción  general  (4%  dfi  oi^tubre 
de  1 780)  p^ra  cobrar  separadamente  estos  dos  derechos, 
instrucción  que  manifiesta  vastos  conocimientos  ren-* 
tistices.  Mas  al  mismo  tiempo  era  una  extensa  red  <pe 
sci  tendía  á  los  pueblos  y  que  no  les  dejiiba  medio  para 
evadir  el^pago  de  las  contribuciones  ^  principalmente  ^ 
de  la  alcabala.  Al  descontenta  que  causó  esia  reformü  i 
se  afíadia  el  que  habia  escitado  en  la  clase  numerosa 
de  los  indios  la  reciente  ,visi^  y  enumeración^  de  ellos, 
practicada  por  el  fiscal  de  la  audiencia  D.  Francisco  i 
Morenp. ,  Entre  otras  disposiciones  del  visitador,  los 
indios  Síintieron  sobremanera  que  las-poblaciones  donde 
había  p^cos  se  hubiesen  suprimido,  agregándose  los 
indios  ,á  otros  poblados  i)ara  vender  sus  tierras  ó  res-* 
guardospor  cuenta  de  la  real  hacienda* 

El  viriey  Flores  no  se  hallaba  de  acuerdo  con  las  re* 
fo;i^mí^.iAtípducid^s,  j^íganda  que  el  modo  y  tíeimpo  de 
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hacerlas  no  eran  los  roas  á  propósito.  P^ro  tuvo  di  sen* 
timiento  de  que  su  dictamen  fuese  desaprdmdo  por  la 
corte,  y  se  le  dijo  :  «  Que  providenciase  en  todo  con 
arreglo  al  dictamen  del  regente  visitador  en  cuanto 
perteneciese  á  la  real  hacienda. 

REYOLücioN  DB  LOS  coBfüifEROS  (1784). "—  PoT  el  mismo 
tiempOf  aunque  á  mucha  distancia,  acaecía  un  suceso 
que  iba  á  tener  influjo  sobre  la  paz  del  vireinato  de 
Sania  Fé.  Tal  era  la  rebelión  en  el  Perú  del  inca  Tupac 
Amaru»  de  que  mas  arriba  hemos  hecho  mención.  La 
fama  de  aquel  alzamiento  llegó  hasta  los  indios  de 
Nueva  Gíranada ,  causándoles  una  impresión  muy  pro- 
funda^ y  complicándose  f¡on  la  oposición  que  de  todas 
partes  se  manifestaba  á  las  reformas  fiscales  del  regente 
visitador»  lo  cual  vino  á  hacer  verdaderamente  critica 
su  situación.  Coneurria  á  aumentar  el  resentimiento  de 
los  granadinos  la  conducta  de  los  empleados  subal- 
ternos de  rentas,  especialmente  de  los  guardas  de  ta*- 
bacos,  que  con  la  mayor  insolencia  los  oprimían  y 
vejaban.  ^  Asi  comenzaron  i  exhalar  altamente  sus 
qu4&s»  y  á  tales  pasos  siguieron  pasquines,  amenazas  é 
insultos  al  gobierno  real ;  al  fin  por  la  primera  vez  se 
levantó  el  estandarte  de  la  rebelión  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada. 

Principiaron  los  alborotos  en  la  villa  populosa  del 
Socorro  provocándolos  una  mujer  (46  de  marzo)  que 
arrancó  é  hizo  pedazos  un  edicto  del  gobierno,  por  el 
que  se  mandaban  pagar  los  derechos  de  sisa  y  armada 
de  barlovento.  Los  habitantes  del  Socorro ,  con  objeto 
de  dar  algún  orden  al  movimiento  revolucionario,  nom- 
braron cuatro  jefes  con  el  título  de  capitanes  geniales 
(abril):,  fueron  elegidos  D.  Juan  Francisco  Berbeo, 
D.  Antonio  José  Monsalve,  D.  Francisco  Rosillo,  y 
D.  José  Antonio  Estévez.  Cada  uno  de  estos  capitanes 
generales  tenia  igual  autoridad,  y  su  reunión  componía 
lo  que  llamaban  supremo  consejo  de  guerra.  Este  ejemplo 
del  Socorro  y  el  de  la  insurrección  fueron  imitados  rá-^ 
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pidftmente  por  todas  lus  parroquias  de  lo$  distritos 
capitaiares  de  Sangil,  Yelez,  Tunja,  Pamplona,  Jirón, 
los  Llanos  de  Casanare  y  gran  parte  de  ia  provincia  de 
Maracaibo.  £1  comuna  según  entonces  se  llamaba  á  la 
junta  de  los  moradores  de  un  lugar,  elegía  capitanes 
generales  en  las  ciudades  ó  villas,  y  capitanes  subal- 
ternos en  las  parroquias.  En  todas  partes  los  comuneros 
se  apoderaron  de  los  caudales  de  la  real  hacienda,  per- 
siguieron á  los  administradores  y  demás  empleados, 
destruyeron  las  rentas  que  odiaban,  y  destinaron  los 
productos  de  las  que  dejaban  subsistentes  para  los 
gastos  de  la  empresa.  Pero  en  medio  de  las  pasiones 
que  agitan  á  la  multitud  cuando  ha  sacudido  el  yugo  de 
la  autoridad,  los  pueblos  insurreccionados  manifes- 
taron moderación  y  virti\des  cívicas  en  lo  general.  En 
aingua  lugar  se  cometieron  asesinatos  ni  esos  crímenes 
que  manchan  por  lo  común  las  revoluciones.  £1  grito 
general  se  dirijia  á  que  se  abolieran  los  pechos  y  las 
nuevas  contribuciones  con  que  los  pueblos  eran  ve- 
jados y  empobrecidos.  Mas  al  hacer  su  revoludon  en 
oada  uno  de  los  lugares  protestaban  que  de  ningún 
modo  querían  romper  los  vínculos  que  los  uniaii  á  la 
nación  española.  No  hubo  pues  espíritu  alguno  ni  ideas 
de  independencia. 

Los  primeros  triunfos  de  los  comuneros  sobre  las 
tropas  reales  causaron  grande  asombro  á  las  autoridades 
de  Santa  Fé.  Ausente  el  virey,  que  se  hallaba  en  Carta- 
gena para  defender  aquella  plaza  importante  mientras 
duraba  la  guerra  con  los  ingleses,  el  gobierno  superior 
era  ejercido  por  el  Real  Acuerdo,  que  presidia  el  re- 
gente visitador,  aunque  con  dependencia  del  mismo 
virey.  Esta  junta  se  reunió  precipitadamente  y  Piñéreí 
jwropuso  retirarse,  «  pues  sus  providencias  y  personas 
eran  vistas  con  odio  por  los  revoltosos.  »  La  junta  lo 
acordó  así,  y  dispuso  en  seguida  que  salieran  al  en- 
cuentro de  los  comuneros  dos  oidores  y  el  arzobispo  de 
Santa  Fé,  este  como  pacificador  y  aquellos  como  negó* 


qa^ip^^  W^izados  para  iceletix^  ^^lesquiei^íkc^^iim 
veiúos^  y, gratados  á  que  obijgara  lafieoesidad  ele  re^í»-^ 
bleoer  Ja  qm^d  pública.  Verificóse  .en 'afecto,  una 
conferencia  en  Zipaquim  (Sl7  d^  ,mayp)t  enU'e.  1^  dea 
oidoj^a  y.Rerhep,  gweraü$iífto  de  los  qomuaepos:.  y  el 
alwt  de  esta  revolución,  honibr^  euérgi^o.y  activa,  qua 
t^niasreuaidos,  cerca  de.Zipaquirá,,  de  diezyo^.á 
veínt^  mil  h(^bres.  Asi  no  le  fué  dificü  4ictar  aljgon 
bi^ruo  4^  SautaFé  unas  capitulaciones,  que  si  bie^est^ 
creyó  fil  principio  exorbitantes  ^  tuyo  al  fin  qm  ^o&^ 
tarl^  {^  de  junio),  mandándolas  cumplir  y  ^eántar, 
jurando  los  individuos  del  Real  á^cuerdo  *  sobr#  ioii 
SantoSf  J^vangelios,  q^e  fisi  lo  batían  wviolablefl^nta*. 
Sjinj  emb^fgOf  ea  la  .misma  sesíou:  todos  los  vocales  d^ 
la.ju^ta  extendieroa  y  íirmaren  unaprotessta  «eor^ta  ea 
q^fi  d^Qlar;aban  nulas  las  capitulaciones^  como  arjrancada^. 
por.lfi  fu^í^,  .     ,       .     .,  .  ; .  ' 

e§te  sfugutar  conveniq  en.qu&m^a  4^  1^  partes  gobI^m 
tmt^  so  p^oponiftJBngañar  á  la,otra,4e  treinta  y? cinco> 
articulos  ^uyos  puntos  principales  eran  :  laaxpuJsioQ 
del  regente  Piñérez ;  la  s^pr^&ion  perpétuaidel  dei^diOi 
d|3  armada  4e  l^r^ovento ;  la  de  .los  estaifecod.dejnaipea^ 
y  de^  t^ba<?06;  la, del  papel  sallado  de  mas  de  dos  íeales. 
el  pMegoyd*^  Maleábala  0n  los  comestibtes  cuque.so 
rebi^i^aran  l^  .medías  anatas».  los4erechos  de  escribanos, 
trib^t^^  de  indip»,  limosnas,  de  .bidas  de  Gruíadaiy.el 
pr^io  de  Ja  >^l ;  <que  ios  curas  no  ^bligaaeni  á  los.  indín 
genas  á  :h^r  fiestas,  de  Iglesia. contra  su  voluntad; 
que  s^  abQliesen  Iqs  derechos  de  peage  denominadoa  é$t 
cmi^lmi  qixe  no  se  cobrara  la.^pitaeion  que:  pon  4^1. 
título  de  donativo, habia pedido. el  rey;  que. no, feubiera 
j^ie^.de  residencia ;  .que  los  en^li&os  se  dijeran;  ál^j 
americanos^  y  solo  i^  su  falta  á  bs  españoles  eiur0pec^i 
que  sé  confií'masen  los  d^tinos  de  Iqs  capitan^^  gener^ 
rales  y  de  lo^  subalternos  elegidos  por.el  común,  de  ^ 
pueblos ;  que  dichos  oficialas  tuvieran  Ja.  pbUga^iw  dí^i 


hiMruii*  sus  (HHnpafiias  todos  los  difts  de  -ñesta^  m  el 
ejercicio  militar ,  para  que  pudieran  sostener  esta$ 
mismas  capitulaciones,  y  finalmente,  que  hubiera  una 
tíompkta'  amnistía  por  lo  pasado. 

Los  comisionados  de  Santa  Fé  juraron  á  nombre  del 
wy,  del  Real  Acuerdo  y  junta  superior,  «  guardar  las 
eapituladones  propuestas  por  Berbeo  á  nombre  de  los 
pueblos,  y  confirmadas  por  el  Real  Acuierdo  y  junta  de 
tribunales,  y  de  no  ir  contra  ellas  en  tiempo  alguno.  » 
Este  juramento  se  prestó  de  todos  los  jefes  y  capitanes 
de  los  pueblos  y  de  una  gran  concurrencia.  Después 
se  cantó  el  Te  Deum,  y  hubo  mucha  alegría  de  una  y 
otra  parte ;  pues^el  gobierno  español  temia  sobremanera 
que  el  ejército  revolucionario  viniera  á  Santa  Fé.  Los 
comuneros  principiaron  á  disolverse  y  á  retirarse  á  sus 
ea^s  muy  contentos ,  Hevando  copia  legalizada  de  la^ 
capitulaciones,  teniéndolas  como  un  depósito  sagrado. 
Bl  general  Berbeo,  igualmente  crédulo;,  permaneció 
algunos  dias  en  Zipaquirá,  donde  recibió  el  despacho 
de  corregidor,  justicia  mayor  del  Socorro  y  de  Sangíl 
que  le  expidió  la  audiencia  en  cumplimiento  de  lo  esti- 
j^iado ':  también  se  le  hizo  maestre  de  campo,  tituló 
que  equivalía  al  de  comandante  de  milicias.  Asi  fué  ven- 
tila por  la  astucia  y  el  engaño,  ya  que  no  por  la  fuerza, 
esta  importante  sublevación,  que  conteíHa  én  germen 
la  ñitura  revolución  americana  y  era  el  priñier  grito  de 
dolor  que  exhalaban  las  colonias  españolas ,  el  pi^imer 
acto  de  revindicacion  de  su  soberanía  redamada  erfér- 
gicatnente  en  estas  tres  peticiones  fundamentales  :  re« 
forma  equitativa  del  sistema  tributario  y  supresión  de 
los  abusos ;  concesión  de  los  empleos  públicos  á  los 
americanos ;  institución  de  una  milicia  mandada  por 
jefes  del  país,  «  para  que  pudiera  sostener  estas  mismas 
capitulaeiones.  »  Los  sencillos  comuneros  creiah  na- 
tural y  justo  qne  el  gobierno  de  la  madre  patria  hiciese 
imas  concesiones  que  habria  quitado  todo  pretesto  á 
xmevtys  trastornos  y  asegurado  quizás  para  mucho  tiempo 
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la  dominación  española  en  América;  pero  conocían 
mal  la  política  de  la  corte  de  Madrid  y  de  las  autori- 
dades de  las  colonias. 

CONDUCTA  DEL  VIREY  FLORES  Y  FIN  DE  LA  REVOLUCÍOX 

(1784-4782).  —  Cuando  el  virey  de  Santa  Fé,  que  aun 
permanecía  en  Cartagena,  recibió  las  capitulaciones  de 
Zipaquirá,  activó  el  envió  de  una  expedición  que  estaba 
dispcmiendo  contra  los  revolucionarios.  Confiando  en 
que  los  comuneros  carecían  de  armas,  comunicó  al  ca- 
bildo del  Socorro  su  resolución  de  no  aprobar  lo  pactado 
fundándose  en  que  muchos  de  los  artículos  eran  contra- 
rios y  derogatorios  de  la  soberanía  (6  de  julio  de  1784) . 
Los  comuneros  se  llenaron  de  furor  cuando  supieron 
que  se  anulaban  las  capitulaciones  de  Zipaquirá  y  que 
se  trataba  de  restablecer  los  pechos  y  contribuciones 
odiosas.  Nuevas  conmociones  se  esperimentaron  en  el 
Socorro  y  en  otras  provincias,  y  los  comuneros  clama- 
ban por  un  jefe  que  los  condujera  contra  Santa  Fé.  Aun 
estaba  sobre  las  armas  José  Antonio  Galán,  hombre  de 
valor  y  de  notable  atrevimiento  que,  no  queriendo  capi- 
tular en  Zipaquirá  habia  regresado  al  norte,  y  sin  la 
política  é  intrigas  del  obispo  Góngora,  que  logró  dividir 
á  los  comuneros,  la  guerra  se  habría  vuelto  á  encender; 
mas  practicó  tantas  diligencias  en  el  Socorro,  Tunja  y 
Casanare,  que  al  fin  consiguió  calmar  el  ardor  revolu- 
cionario, haciendo  además  magníficas  promesas  á  los 
pueblos  (^0  de  octubre).  El  virey  concedió  al  mismo 
tiempo  un  indulto  y  perdón  general,  y  este  paso  y  la 
fuerza  que  ya  tenia  el  gobierno  produjeron  el  resul- 
tado que  se  deseaba.  Los  alborotos  cesaron  :  Galán  fué 
aprehendido  con  otros  compañeros  de  los  mas  obstina- 
dos y  resueltos,  y  al  espirar  el  año  la  revolución  habia 
llegado  á  su  fin. 

Una  expedición  militar  equipada  por  el  gobernador 
de  Maracaibo  pacificó  á  Mérida  y  á  su  jurisdicción  hasta 
Cücuta  :  Qjtra  de  seiscientos  hombres  enviada  de  Cara- 
cas hizo  lo  mismo  con  ios  Llanos  de  Casanare  sin  tra- 
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bajo  alguno.  Galán  fué  juzgado  por  la  audiencia  (30  de 
enero  de  1 782)  y  le  condenó  á  ser  arrastrado  á  la  horca 
como  reo  de  alta  traición  y  á  ser  quemado  el  tronco  de 
su  cuerpo  delante  del  patíbulo,  y  su  cabeza  conducida 
á  Guaduas  para  lijarse  en  una  escarpia.  Sus  compañeros 
Isidro  Molina,  Lorenzo  Alcantus  y  Manuel  Ortiz  sufrie- 
ron también  la  pena  de  horca,  mandándose  exponer 
sus  cabezas  en  diferentes  lugares.. Sus  biene3  se  con- 
fiscaron, se  demolieron  y  sembraron  de  sal  sus  casas,  y 
su  descendencia  se  declaró  infame.  Condenáronse  tam- 
bién á  otros  reos  á  los  presidios  de  África  por  toda  su 
vida;  pena  aun  mas  dura  que  la  muerte.  De  este  modo 
se  cumplió  el  pacto  solemne  jurado  en  Zipaquirá ;  de 
este  modo  los  agentes  del  despotismo  español  entendían 
gobernar  las  colonias  y  sujetarlas  á  la  metrópoli ;  no 
con  lazos  de  equidad  y  fraternal  tolerancia,  sino  con  el 
dogal  del  verdugo. 

En  esto,  que  ta^^vez  por  sarcasmo  se  convino  en  lla- 
mar pacificación,  tomó  una  parte  muy  activa,  según  ya 
hemos  dicho,  el  arzobispo  Góngora,  que,  usando  de 
sus  altos  poderes  espirituales  y  temporales,  pudo  de  una 
parte  inspirar  confianza  á  los  americanos  en  el  jura- 
mento de  las  autoridades  españoles,  y  absolver  y  tran- 
quilizar las  conciencias  de  los  que  fallaron  indigna- 
mente á  la  fé  jurada.  Así  no  debe  estrañarnos  que  la 
corte  de  Madrid,  al  confirmarlas  disposiciones  del  virey 
y  aprobar  su  conducta  respecto  de  las  capitulaciones 
de  Zipaquirá,  enviase  al  arzobispo  una  carta  del  rey  en 
que  este  le  decia  que  á  él  se  le  debia  la  pacificación  de 
estQs  vastos  paises,  y  que  era  el  mejor  pastor  de  cuan- 
tos hablan  ilustrado  las  iglesias  de  América. 

RENUNCIA  DEL  VIREY  FLORES,  MUERTE  DE  SU  SUCESOR  PI- 
MIENTA Y  NOMBRAMIENTO  DEL  ARZOBISPO  GÓNGORA.  —  El  vi- 

rey  Flores,  después  de  una  administración  desgraciada, 
viendo  conmovido  el  reino,  sin  tener  crédito  en  la  corte, 
desaprobadas  sus  determinaciones  en  puntos  muy  im- 
portantes y  sin  recursos  pecuniarios,  renunció  un  mande 


cp^  yd  l^i^rafau^UosOr  he  f^é  julmálida  sa  disneiaii,  y  ri 
rey  nombró  jea  sulug«gr  al  gobernador  de  Cartagena 
mariscal  de  campo  D.  Joaé  Püliienta,  que  había  maBÍ- 
feslado  talento  unido  á  un  carácter  activo  y  á  una  gran 
entereza.  Fiqtes  le  entrega  el  bastón  inmediatamente, 
y  jdi^^ndo  el  ^biemo  de  la  plaza  á  p.  Antonio  Árévalo> 
Pip[)ÍQnta  ^puso  en  camino  para  la  capital.  El  virey 
Uegó  enferma  á  Santa  Fé  y  murió  al  cuarto  dia. 

£1  riegénte  Pü^rez^  que  habia  regresado  ya  de  Car- 
tagena^  se  bizo  eargo  de  la  capitanía  general  y  la  au- 
dioDcia  asumió  el  gobierno  político.  Pero  balnéndose 
abierí^  ppr  el  Real  acuerdo  los  pliegos  n®»  i^  y  2o  que 
venían  cerr^dp^jde  la  eorte^  y  solo  se  rompían  los  sellos 
en  ca$Q:4e  upa  vacante  del  vireinalo^  resultó  que  desde 
•1777  estaba  íMwnbrado  virey  interino  el  ar2obispo  de 
Saata  Fé  D.  Antoofo  CabdUero  y  Góngora,  quien  tomó 
pose^on  el  mianfio  dia  (45  de  junio)  Redando  asi  reu*- 
nidos  em  ima  sola  persona  el  .mando  militar,  el  civil  y 
el  eclesiásticov  , 

ADMINISTRACIÓN  DEL  ARZOBISPO  GÓNGORA  (4782-4788). 

La  adminÍ6traQÍon  del  arzobispo  virey  fué  en  general 
ilustradfi,  vigorosa  y  muy  activa.  Fomentó  él  laboreo 
de  Jas  minas;  fundó  una  cátedra  de  matemáticas  en 
Santa  Fé;  formó  bajo  ^responsabilidad  una  esf^dicicMa 
botánica  (mar^ó)  cuyo  director  fué  el  célebi^e  naturalista 
Dr.  dpn  José:  Celestino  Mútiz ;  finalmente,  en  cumplí- 
mi^to  de  órdenes;  el  gobierno  español  bajó  á  Carla* 
gena  para  defender  las  proYincias  marítimas  contra  las 
acechanzas  de  los  ingleses,  y  sujetar  laco^  del  Darien, 
que  por  cimrenta  leguas  se  extiende  desde  el  golfo  de 
este  nombre  y  de  Uralá  hasta  cerca  de  Portobello.  Mas 
poco  Q  nada  s&habia  adelantado  en  la  colonización  del 
Darien  hasta  4788,  sia  embargo  de  haberse  gastado  en 
la  empresa  mas  de  un  millón  de  pesos  y  sacrüicádose 
multitud  de  vidas.  Cansado  el  arzobispo  del  mando,  al 
ver  que  sus  empresas  favoritas  de  conquista  y  coloni-' 
zaciop.  4e  las  costar  del  Darien  y  de  Mosquitos  no  tenían 
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ri  éxito  que  kabta  ésper&do,  fídió  sti  relevo  i}üW  le  foé 
concedido,  y  conlbrine  á  sus  deseos,  se  le  trfasladó  al 
obispado  de  Córdoba  en  España.  '  ' 

BREVE  ADMINISTRACIÓN  DE  LÉMUS  (4789),  —  SucedIÓ  á 

Góngora  el  jefe  de  escuadra  D.  Francisco  Gil  de  Lémus. 
Apenas  había  principiado  su  gobierno  cuando  informó 
á  la  corte  de  Madrid  contra  los  nuevos  esttblecíhiientos 
delDarien,  que  pintó  como  ruinosos  álos  intere^s  de  la 
corona  y  á  la  población  del  reinó.  En  con>áeeuencia 
propuso,  acaso  con  demasiada  precipitación,  que  se 
abandonaran,  conservando  solo  el  Caimán  (abril  2).  Asi 
lo  determinó  inmediatamente  el  ministro  de  tndiás,  y 
se  arruinaron  las  poblaciones  de  Concepción,  Carolina 
y  Mandinga,  poniendo  fuego  á  las  casas  y  rerdirando  á 
los  pobladores,  instrumentos  y  utensilios,  unbs  á  Pa~ 
namá  y  otros  á  Cartagena.  Al  tiempo  que  el'viíby  Lé- 
mus comenzaba  su  gobierno  por  tes  providencias  yat 
mencionadas,  fué  promovido  al  vireinato  de  <Lhy)a  (él 
de  julio).  Sucedióle  el  mariscal  de  campo  D.  José  de 
Ezpeleta. 

PRIHEROS  AÑOS  DE  LA  ADMINISTRACIÓN   EZPEI^A^  (4789- 

4792).  —  El  gobierno  de  este  virey  fué  por  lo. ^general 
vigoroso,  activo  y  benéfico  para  eí  Nuevo  Reino,  por 
cuya  prosperidad  y  adelantamiento  se  interesé  el  bonde' 
de  Elzpeleta.  Persuadido  de  que  los  papeles  públicos  y 
la  imprenta  son  el  vehiculo  de  las  luces,*  hi2eí\ienir  de 
la  Habana  á  D.  Manuel  del  Socorro  y  Rodríguez,  hombre 
de  conocimientos  literarios  y  de  excelentes  costumbres, 
á  quien  puso  de  bibliotecario,  y  le  encargó  la  redacción 
de  un  periódico  sananal  titulado  :  Periódico  dé  Sania  Fé 
de  Bogotá  (\^  de  enero  de  4794).  Esta  fué  k|^imera 
publicación  periódica  que  salió  á  luz  en  Nueva  Granada 
y  sirvió  mucho  para  inspirar  á  la  juventud  néo-gra-í-' 
nadina  el  gusto  por  la  literatura  y  buenos  estudios. 
Duró  todo  el  tiempo  del  gobierno  de  Ezpeleta.  ' 
•  La  época  de  su  administración  fué  bastante  crítica. 
Entonces  era  cuando  la  revolución  francesa  paseaba  por 
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Europa  la  bandera  triunfante  de  la  república  y  difundía 
rápidamente  por  todos  los  pueblos  civilizados  las  subli- 
mes máximas  de  libertad.  Estas  debían  algún  día,  no 
muy  remoto,  conmover  á  la  América  entera,  y  desde 
entonces  principiaron  á  causar  algunos  efectos. 

AcrTACioN  revolucionaria;  los  derechos  del  hombre 
(n93-n94).  —  En  aquel  período  solo  existían  en  Santa 
Fé  unos  pocos  hombres  que  tradujeron  el  francés.  Por 
consiguiente  uno  ú  otro  diario  ó  libro  francés  que  podía 
burlar  el  espionaje  de  la  inquisición  y  del  gobierno  era 
lo  único  que  leían  los  hombres  ilustrados  acerca  de  la 
revolución  francesa.  Sin  embargo  las  principales  máxi- 
mas revolucionarias  llegaron  á  conocerse  por  unos 
cuantos  hombres  que  meditaban  sobre  la  suerte  futura 
de  la  patria,  y  que  discutieron  privadamente  sobre  la 
conveniencia  y  utilidad  de  aplicarlas  á  Nueva  Granada. 
Ál  mismo  tiempo  comenzaron  á  fijarse  varios  pasquines 
contra  el  gobierno  español,  y  se  supo  igualmente  que 
circulaba  un  papel  titulado  :  Derechos  del  hombre.  Con 
tales  datos ,  la  real  audiencia  de  Santa  Fé  resolvió,  de 
acuerdo  con  el  virey  Ezpeleta,  que  inmediatamente  se 
formaran  tres  causas  :  la  primera  sobre  sedición  inten- 
sada ;  la  segunda  sobre  los  pasquines,  y  la  tercera  acerca 
de  la  impresión  de  los  Derechos  del  hombre.  Fueron  pre- 
sos el  francés  I>.  Luís  de  Rieux  y  el  portugués  D.  Ma- 
nuel Froes,  juntamente  con  los  abogados  D.  Ignacio 
Sandino ,  D.  Pedro  Pradílla ,  D.  Francisco  Antonio  Zea 
y  otras  muchas  personas  mas,  la  mayor  parte  de  ellos 
estudiantes. 

NARiÑo.  —  La  edición  de  los  Derechos  del  hombre  re- 
sultó había  sido  hecha  por  D.  Antonio  Nariño  ,  valién- 
dose de  D.  Diego  Espinosa,  impresor  que  manejaba  una 
imprenta  del  primero.  Uno  y  otro  fueron  reducidos  á 
prisión,  y  Nai  iño  confesó  :  a  Que  había  hecho  imprimir 
los  Derechos  del  hombre  que  tradujo  de  un  tomo  de  la. 
Historia  de  la  Asamblea  cónslkuyenie  de  Francia,  que  le 
habia  franqueado  el  capitán  Ramírez,  de  la  guardia  del 
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virey.  »  Tal  fué  el  origen  de  los  padecimientos  y  dest 
gracias  del  hombre  que  habia  de  representar  después 
un  papel  importante  en  la  revolución  neo-granadina. 
Nariño  tenia  á  la  sazón  veinte  y  ocho  años  de  edad, 
pertenecía  á  una  familia  antigua  de  Santa  Fé  y  habia  sido 
alcalde  de  la  capital  en  i  789 ,  desempeñando,  por  en- 
cargo del  virey  Ezpeleta,  el  importante  empleo  de  teso- 
rero de  diezmos.  Dedicado  al  comercio ,  con  un  genio 
activo  y  emprendedor,  entró  en  especulaciones  sobre 
diferentes  puntos  de  Europa  y  América.  Al  mismo 
tiempo  se  habia  dedicado  á  la  lectura,  formando  una 
buena  librería  y  adquiriendo  instrucción  no  escasa. 
Nariño,  con  su  prisión  repentina,  quedó  arruinado,  y 
faltaron  en  la  caja  de  diezmos  noventa  y  seis  mil  pesos 
que  tenia  empleados  en  el  comercio,  la  mayor  parte  de 
los  cuales  tuvieron  que  pagar  sus  fiadores. 

RIGORES  DE  LA  AUDIENCIA  (4795).  ^  Los  oidores  comi- 
sionados siguieron  las  causas  de  sublevación,  pasquines 
é  impresión  de  los  Derechos  del  hombre,  con  una  seve- 
ridad extremada,  que  atrajo  sobre  ellos  el  odio  público. 
Apenas  habia  en  aquella  época  desgraciada  quien  se 
creyese  seguro  de  las  pesquisas  inquisitoriales  de  los 
tres  jueces,  que  las  extendieron  hasta  las  provincias  y 
llenaron  de  terror  la  capital.  D.  José  María  Duran  fué 
atormentado  cruelmente  en  la  causa  de  los  pasquines, 
para  obligarle  á  confesar ;  pero  SB  sostuvo  con  firmeza. 
Nariño  fué  condenado  breve  y  sumariamente  por  la  au- 
diencia á  diez  años  de  presidio  en  África,  á  confiscación 
de  todos  sus  bienes  y  a  extrañamiento  perpetuo  de  la 
América,  mandándose  quemar  por  mano  del  verdugo 
el  libro  de  donde  sacó  los  Derechos  del  hombre,  asi  como 
el  alegato  de  su  defensor  D.  José  Antonio  Ricaurte. 
Esta  sentencia  fué  confirmada  por  el  rey,  que  extrañó 
perpetuamente  de  todos  sus  dominios  á  Ricaurte  y  le 
confiscó  sus  bienes. 

D.  Antonio  Nariño,  D.  Francisco  Zea  y  otros  catorce 
individuos  de  los  comprometidos  en  las  tres  causas  éd 
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Estado,  fticíj^n  remitidos  presos  á  España  por  el  mes  de 
diciembre,  después  de  haber  sufrido  mas  de  uti  aíñodo 

Srision.  Habiendo  arribado  los  presuntos  reos  á  Cádit, 
árifío  cfonsiguió  fugarse  después  de  haber  cHríjido  va- 
rias representaciones  á  Madrid.  Los  demás  siguieron 
á  la  corte. 

TRABAJOS  REVOLUCIONARIOS  DE  NARIÑO  EN   EL  ESTRANJERO 

Y  su  vüELtA  A  SANTA  FÉ  (1796-1797).  —  Despues  que  Na- 
riftó  se  fugó  de  Cádiz,  estuvo  en  Madrid;  mas  sabiendo 
que  su  causa  tomaba  un  giro  desfavorable,  siguió  á 
Friancjia  con  nombre  supuesto.  En  Páris  trató  cotí  el 
habanero  Caro,  que  solicitaba  auxilios  para  insurrec- 
cionaií^  el  Perú  :  iguales  designios' tenia  NaHñó ,  que  v5ó 
á  Taiiién  y  obtuVo  la  promesa  de  que  seria  áuxiíi'ado  por 
lá  república  para  conmover  el  Nuevo  Reinó  de  GransKia. 
De  aflí  pasó  a  Londres,  praóticaíido.  eh  todas  partes 
cuañtas'diHgencias  estuvieron  á  su  ukaóce  para  rea- 
lizar sus  proyectos  revolucionarios.  Máá  desesperando 
de  conseguirlos,  y  movido  de  un  sentimiento  '^ne 
alanos  Üari'  vituperado,  volvió  á  Nueva  Granada 
'  tocálido  en  lá  Guaira,  Caracas,  Cucüta,  y  llegó'  h«sta  la 
capital  del  vireinato.  Muy  pí'óhto  comenzó  á  acudir  la 
voz  dé  un  paso  tari  extraordinario  como  imprudente* : 
las  autoridades  se  alarmaron  é  iniciaron  pesquisas.  Na- 
rífid  se  confió  del  arzobispo  dé  Santa  Fé,  y  por  su  me- 
diatüon  obtuvo  del  virey  la  promesa  de  que  no  se  le 
impondría  pena  corporal,  siempre  que  descubriera  tcklo 
ló  importante  que  supiese.  En  efecto  asi  se  verificó,  y 
Nariño  delató  sus  pasos  en  Madrid,  París  y  Londres, 
nombrando  y  Comprometiendo  á  cuantas  personasí  le 
habían  auxiliado  y  dado  hospedaje  desde'  la  Guaira  á 
Santa  Fé.  Esta  conducta  indigna  y  desleal  ha  dejado  ün 
borrón  indeleble  sobre  la  memoria  de  Nárifío. 

GOBfERNO  tí^  mendínüeta(Í  798-1802).  —  El  virey 
D.  Pedro  Mendinueta,  hombre  prudente,  que  mandaba 
á  la  sazón,  pidió  ala  corté  la  confirtnaciofí  de! íridulto 
ofrecido  á  Narifío,  y  que  se  estendiesé  al  itoetór  Ri- 
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eaurte  y  á  los  d/jinás  reos ;  paro  el  lUQWQa  esp^Sol, 
en  oposición  coa  el  dictamen  del  coasejo  de  Indias , 
previno  al  virey  que  ios  noantuviera  presos  hasta  la  paz 
general.  £n  efecto,  Narino  permaneció  ^  la  prisión  de 
caballeria  de  Santa  Fé  :  Rioaurte  y  Espinosa  murieix)n 
en  Cartagena  sin  que  jamás  se  hubiera  fínali^adp  su 
causa* 

Bí\jo  la  administración  del  virey  consiguió  este  repri- 
mir otros  varios  movimientos  que  huho^  tales  como  una 
conspiración  de  negros  franceses  en  (Cartagena  que 
proyectaban  apoderarse  del  castillo  <J^  San  L^zarp, 
as^jnar  al  gobernador  y  hacerse  dueí^os  de  los  caij-^ 
dales  del  virey,  conspiración  que  se  descubrió  antes  de 
realji&arse.  Una  sublevación  de  varios  pueblos  de  Pactos, 
que  asesipai^on  al  corregidor  Clavijo,  y  otra  de  las  in- 
dios de  Riobambaí  que  presejataba  {^Igúna  gravedad, 
fueron  igualmente  sofocadas.  Conjinup  pues,  todp  ei 
vireinato  de  Santa  Fé  en  el  goce  de  una  profunda  tran- 
quilidad. 

Mas  si  los  movimientos  políticos  de  aquella  época  no 
hicieron  derramar  lágrimas  á  los  habitantes  de  Nueva 
Granada,  no  suc<?dió  lo  mismo  con  los  de,  la  naturalez^i. 
El  4  de  febrero  de  i  800,  cuando  todos  los  moradores 
reposaban  tranquilamente ,  hubo  terremoto  espantoso 
en  los  corregimientos  de  Riobamba^  Ambato  y  Lata- 
cuuga ,  correspondientes  á  la  presidencia  de  Quilo. 
Muchos  pueblos  quedaron  destruidos  ó  maltratados  en 
estremo.  Montanas  enteras,  desprendiéndose  de  otras 
mas  elevadas,  rodaron  hasta  los  valles,  cubriendo  pue- 
blos, haciendas  y  casas  de  campo  ;  la  tierra  se  abrió  .en 
diferentes  puntos  tragándose  hombres,  animales  y  habi- 
taciones ;  los  antiguos  ríos  des:f;^arecieron  ó  perdieron 
su  curso,  descubriéndose  otros  nuevos  que  brotaron  de 
las  abiertas  montanas.  Tan  espantosa  convulsión  de  la 
naturaleza  duró  aígunoa  dias,  en  los  que  se  r^ítieijQn 
los  terremotos,  que  no  cebaron  del  todo  hasta  pasados 
4os  n^esís.  Cerca  de  veinte  j?ail  perso^na^  jquedaron  »e- 

34. 
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pidtadas  bajo  las  ruinas  de  las  montañas  y  de  los  edi- 
ficios. 

El  virey  Mendinueta  concluyó  su  gobierno  (i  802)  sin 
haber  hecho  bien  ni  mal  á  Nueva  Granada  :  era  de  ca- 
rácter afable,  reunia  las  cualidades  de  un  caballero  y 
se  complacía  en  obsequiar  espléndidamente  á  su  mesa 
á  todos  sus  amigos ;  asi  fué  que  gastó  cuanto  le  produjo 
el  vireinato. 

ADMINISTRACIÓN  DEL  VIREY  AMAR  (4  803-1 808).  —  A  Mcn- 

dinneta  sucedió  en  el  vireinato  D.  Antonio  Amar,  militar 
sin  talento  y  enteramente  dominado  por  su  mujer  D. 
Francisca  Villanova,  la  que  muy  pronto  comenzó  á 
vewder  escandalosamente  los  empleos  que  daban  los 
viréyes.  Durante  su  administración  tuvo  lugar  la  expe- 
dición del  general  Miranda  contra  Venezuela  (julio  y 
agosto  de  ^  800)  y  la  ocupación  de  Montevideo  y  Buenos 
Aires  por  los  ingleses  (4806-1807);  sucesos  que  inquie- 
taron por  algún  tiempo  el  ánimo  de  Amar.  Poco  tar- 
daron en  disiparse  sus  inquietudes  con  la  victoria  que 
consiguió  Liniers  en  Buenos  Aires,  y  con  el  mal  suceso 
qué  antes  habia  tenido  Miranda  sobre  las  costas  de 
Coro.  Estos  triunfos  de  las  armas  españolas  se  celebra- 
ron en  Santa  Fé  con  fiestas  y  regocijos  públicos,  como 
sucesos  de  la  mayor  importancia  para  la  tranquili-  * 
dad  de  los  dominios  de  España  en  el  continente  ame- 
ricano. 


i  y.  Capitania  general  de  Venezuela  desde  la  creación  de 
la  Compañía  de  Guipúzcoa  hasta  la  conspiración  de 
Gnal  y  España  (Í728-Í8G0). 

ESTADO  BB   VBNIZÜELA  AL   PRINCIPUR    EL  SIGLO  XVIH.  — 

Habian  corrido  cerca  de  dos  siglos  desde  que  el  célebre 
Colon,  y  después  otros  atrevidos  navegantes,  descubrie- 
ron la  Tierra-Firme,  ó  las  costas  de  Venezuela  sobre  el 
Atlántico.  Audaces  y  valientes  aventureros  españoles 
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unos  y  estrangeros  otros,  habían  recorrido  sus  yermas 
provincias  y  antiguas  selvas  en  todos  sentidos.  Vence- 
dores hoy  y  vencidos  mañana,  pero  siempre  constantes 
en  su  empresa  de  sojuzgar  á  los  indígenas,  estos  prime* 
ros  conquistadores,  después  de  haber  rezado  con  su 
sangre  mil  campos  de  batalla,  aim  no  habían  podido 
domeñarlos  enteramente.  Tanto  en  las  vastas  llanuras 
de  Oriente  como  en  las  montañas,  multitud  conservaban 
su  independencia,  haciendo  una  guerra  continua  y  de- 
vastadora á  los  establecimientos  de  la  Costa  Firme* 
Terminar  en  Venezuela  un  estado  tan  precario  y  desfa- 
vorable á  aquella  extensa  y  feraz  colonia,  fué  hasta  en- 
tonces un  problema  insoluble  para  el  gobierno  de  la 
madre  patria,  y  el  sistema  de  las  misiones  religiosas  que 
reemplazó,  á  mediados  del  siglo  xvn,  el  de  las  expedicio- 
nes militares,  no  dio  otro  resultado  que  evitar  el  der- 
ramamiento inútil  de  sangre;  pero  sin  dar  notable 
impulso  á  la  civilización  de  los  indios  de  Venezuela. 

La  prosperidad  de  esta  colonia  siguió  los  mismos 
pasos ;  su  población  blanca  se  aumentaba  muy  poco,  y 
el  comercio  casi  esclusivo  de  los  escasos  habitantes 
de, Costa  Firme  consistía  en  el  cacao  y  el  tabaco  que  iban 
á  vender  de  contrabando  á  los  holandeses .  establecidos 
en  Curazao.  Por  mucho  tiempo  tuvo  Méjico  que  pro- 
veer concuna  remesado  caudales  á gran  parte  de  los 
gastos  precisos  para  el  gobierno  y  administración  de 
Venezuela. 

LA  COMPAÑÍA  DB  GUIPÚZCOA  (1728-4777).  —  Eu  estas 
circunstancias  fué  cuando  una  Compañía  de  varios  co- 
merciantes vizcaínos  hizo  al  rey  la  propuesta  de  impedir 
á  su  costa  el  contrabando  en  Venezuela,  siempre  que  se 
les  permitiera  exportar  sus  productos  para  la  metrópoli 
y  abastecer  aquellas  provincias  de  los  frutos  y  manu- 
facturas europeos.  Admitióse  esta  proposición  como 
ventajosa  al  real  erario, y  de  aquí  tomó  origen  la  Com- 
pañía llamada  de  Guipúzcoa,  cuya  historia  puede  de- 
cirse que  es  la  historia  de  Venezuela  hasta  kis  últimos 
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aSos  del  siglo  xvui,  J)isponia  la  real  cédula  de  su  erec- 
ción (1 7S8)  qu^  la  Compañía  enviaría  cada  año  á  la 
Guaira  ó  i  Puertocabello  dos  buques  de  45  á  50  cañones 
bien  tripulados,  cuyos  cargamentos  se  compondrían  de 
frutos  y  mercaderías  de  Europa,  y  que  después  de  des- 
cargar se  pondrían  á  cruzar  desde  las  bocas  d^l  Orinoco 
hasta  Riohacha.  Para  esto  se  les  concedía  patentes  de 
corso,  á  fin  de  que  pudieran  aprehender  á  todos  los  ba- 
jeles que  hallaran  haciendo  contrabando.  Se  hizo  á  la 
Compañía  alguna  rebaja  de  derechos,  y  se  le  dieron  al- 
gunas otras  exenciones  para  la  compra  de  los  primeros 
buques.  Prevínose  igualmente  que  á  sus  factores  y  de- 
pendientes se  les  guarduran  las  preeminencias  que 
gozaban  los  oficiales  y  gente  de*  tripulación  á  la  real  ar- 
mada, con  la  singular  declaratoria  de  que  el  interesarse 
directa  ó  indirectamente  en  su  comercio  no  serviría  á 
ninguno  de  desdoro,  sino  de  nuevo  blasón  y  lustre  de  su 
nobleza,  empleo  ó  carácter. 

Para  enfrenar  las  operaciones  de  la  Compañía,  se 
reservó  el  rey  ki  facultad  de  conceder  otros  permisos 
para  comerciar  en  las  provincias  de  Venezuela.  Pero 
mas  tarde  los  agentes  de  la  Compañía  en  Madrid  con- 
siguieron (1734)  la  autorización  para  enviar  á  la  Costa 
Firme  todas  las  naos  que  quisieran,  y  también  obtuvie- 
ron (4742)  el  privilegio  exclusivo  de  comerciar  con  la 
va?).a  provincia  de  Caracas. 

Asegurada  la  Compañía  en  la  posesión  de  tan  exorbi- 
tantes privilegios,  abandonó  su  primitiva  moderación  y 
cordura- Los  factores  daban  la  ley  en  el  precio  de  los 
frutos  ;  impedían  la  exportación  por  otras  manos  que 
las  suyas ;  mandaban  arrojar  al  mar  todo  el  tabaco  que 
no  podían  ó  no  les  convenía  comprar;  cohechaban  y  ga- 
naban á  ios  gobernadores,  nombrados  por  el  rey  jueces 
conservadores  de  la  Compañía,  y  extendían  su  mono- 
polio á  casi  todos  los  lugares  de  las  provincias,  por  me- 
dio de  los  tenientes  justicias  que  hacían  elegir  entro  sus 
dependientes.  Tan  escandalosos  y  perjudiciales  abusos 
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causaron  gran  descontenta  en  las  provincias  ile  Costa- 
Firme  contra  las  operaciones  y  agenteá'lie  la  Compkflia 
guipuzcoana,  llegando  á  tal  e^itremo  la  exasperación db 
casi  todas  las  provincias  que,  con  motivo  del  nombra- 
miento de  un  teniente  da  justicia,  estalló  utia  inROrrec- 
cion  en  el  pueblo  de  Panaquire  (ni9),'  entrando  los 
sublevados  en  Caracas  en  número  de  seis  mil  hohiBreá, 
á  las  órdenes  de  D.  Juan  Francisco  de  León.  El  gober^ 
nador  y  capitán  general  que  lo  era  D.  Luis  Castellana, 
tuvo  que  acteder  á  las  reclamaciones  de^  los  amotltiSdo^ 
y  anunció  la  supresión  de  la  Compaflia  hasta  la  resolu- 
ción del  rey  á  quien  iba  á  dar  cuenta,  los  facfortls'  se 
trasladaron  á  la  Guaira  y  áPuértocabeljo  para  embaf*- 
carse,  según  decían.  Pero  habiendo  juntado  al^lMb 
fuerzas,  fué  á  reunirsele;  el  gobernador(i  de'  Tnayo)'y 
organizaron  la  resistencia,  hasta  que  algunos  meses  des- 
pués \%S  de  noviembre)  llegó  de  Espafia  coil  tropas/en 
clase  de  pacificador  y  capitán  general;  el  baílio  frty 
D.  Julián  de  Arríaga,  que  mandó  senteliciúr  el  prodeso 
que  su  predecesor  habla  comenzado,  y  León  fué  decla- 
rado traidor,  su  casa  arrasada,  y  sembré 
hijos  conducidos  presos  á  España.  É 
suplicio  infamante,  porque  tuvo  la  _' 
conderse  y  permanecer  oculto  hasta  ( 
dado. 

Los  monopolistas  vizcaínos  triunfarolhciOihptétamente, 
y  no  obstante  las  quejas  y  reclamaciones  de  tos  habi- 
tantes de  las  provincias  de  Venezuela,  apoyada  ha  Com- 
pañía guipuzcoana  en  sus  riquezas,  y  en  el  favor  que 
gozaba  en  la  corte  de  Madrid,  conservó  por  largos  años 
sus  privilegios.  ■  ■•      . 

HEFORHÁS  políticas  ADMISISTRATtVAS  Y  KCOSÓMICAS  ;  ES- 
TABLECIMIENTO DE  LA  raTESDENCIA  DE  CARACAS,  StrpRESlÓN  tFt 
LA  COMPAÑÍA  DB  GOIPUZCOA  Y  CREACiO\  DE'ON  CONSULADO 
(1777-1795).  —En  el  último  tercio  del  siglo  xviit,  se  hii- 
cieronporla  corte  de  España  varias  mejoras  importan- 
tes en  el  gobierno  y  administraron  dé  la  capitanía  ge- 
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iieral  de  Yenezuela^Fué  la  primera  la  creación  de  una 
intendencia  de  hacienda,  para  cuyo  destino  se  eligió  á 
D.  José  de  Avalos  (i  7T7).  Tenia  este  magistrado  una 
jurisdicción  independiente  del  capitán  general  en  todas 
las  materias  de  hacienda.  Al  establecimiento  de  la  inten- 
dencia y  ¿  los  talentos  de  algunos  españoles  que  ocupa- 
ron aquel  alto  puesto,  debió  la  real  hacienda  en  Vene- 
zuela los  progresos  que  realizó  en  esta  última  época  de 
la  dominación  española.  En  este  mismo  año  expidióse 
una  cédula  real  (8  de  setiembre)  separando  absoluta- 
mente del  vireinato  y  capitanía  general  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  las  provincias  de  Guayana,  Cumaná  y  Ma- 
racaibo,  é  islas  dé  Trinidad  y  Margarita^  agregándolas 
en  lo  gubernativo  y  militar  á  la  capitanía  general  de 
Venezuela,  y  en  lo  jurídico  á  la  antigua  real  audiencia 
de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Con  la  agregación  de  las 
mencionadas  provincias  quedó  completa  la  capitanía 
general  de  Venezuela,  formando  un  todo  homogéneo  y 
compacto,  bajo  la  autoridad  de  un  jefe  civil  y  militar, 
que  podría  gobernar  bien  y  defender  el  territorio  que  le 
estaba  encomendado. 

El  famoso  reglamento  llamado  de  comei^cio  libre  vino 
á  completar  esta  serie  de  reformas  importantes  (<2  de 
octubre  de  4778),  Acaso  ningún  país  de  la  América  es- 
pañola sacó  tantas  ventajas  de  otra  medida  liberal  como 
la  capitanía  general  de  V  enezuela.  Por  sus  disposiciones 
quedó  suprimida  la  odiosa  y  opresiva  Compañía  de  Gui- 
púzcoa, que  tantos  daños  había  causado  á  la  riqueza 
pública,  y  si  bien  se  creó  en  su  lugar  la  de  Filipinas 
con  arreglo  á  principios  mas  liberales,  esta  fué  también 
abolida  á  los  dos  años  de  su  fundación  (1780). 

Establecióse  por  la  misma  época  el  estanco  del  tabaco, 
á  instancias  de  los  habitantes  de  algunas  provincias,  que 
prefirieron  esta  forma  de  impuesto  á  la  capitación  que 
el  gobierno  proponía,  y  aunque  los  cabildos  y  pueblos 
de  Venezuela  no  tardaron  en  conocer  lo  gravoso  que  les 
era  este  monopolio,  habían  hecho  tales  progresos  los 
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rendimientos  del  estanco  del  tabaco,  que  el  rey  mandó 
que  se  continuara  (1781)  desechando  las  peticiones  que 
se  habian  dirijido  en  .contra.  El  gobierno  español  sacó 
pingües  beneficios  de  esta  renta,  que  fué  objeto,  por  es- 
pacio de  quince  años,  de  reclamaciones  continuas  del 
comercio  de  Costa  Firme. 

Con  el  establecimiento  de  la  renta  del  tabaco  y  la 
nueva  organización  que  se  habia  dado  á  la  real  hacienda, 
crecieron  notablemente  en  importancia  las  provincias  de 
Venezuela  á  los  ojos  de  la  metrópoli,  y  la  corte  dé  Ma- 
drid se  determinó  á  establecer  una  real  audiencia  en 
Caracas  (1786).  Un  año  después  Qulio  de  1787)  celebró 
aquel  tribunal  su  primera  sesión  najo  la  presidencia  del 
regente  D.  Antonio  López  de  Quintana.  Venezuela  reci- 
bió un  gran  beneficio  con  la  erección  de  la  audiencia, 
habiéndose  facilitado  la  recta  administración  de  jus- 
ticia que  tanto  influye  en  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Finalmente,  á  la  ilustrada  iniciativa  del  intendente 
D.  Esté  van  Fernandez  de  León  se  debe  la  creación  del 
consulado  de  Caracas,  concedida  por  real  cédula  de  3  de 
junio  de  1793,  en  condiciones  muy  ventajosas  para  acre- 
centar  el  comercio  de  las  provincias  de  Venezuela,  me- 
jorando al  mismo  tiempo  su  sistema  juridico  en  mate- 
rias comerciales.  Se  componía  la  nueva  corporación  del 
intendente,  que  era  su  presidente  nato,  de  un  prior  y  dos 
cónsules,  de  nueve  consultores,  un  síndico  é  igual  pú- 
mero  de  suplentes.  Todos  estos  cargos  duraban  dos 
años,  renovándose  anualmente  por  mitad.  Hacíanse  las 
elecciones  en  junta  general  de  comerciantes,  y  podían 
ser  elegidos  los  nobles,  los  caballeros  de  las  órdenes  mi- 
litares, los  mercaderes  y  en  fin,  todos  los  vecinos  blan- 
cos que  viviesen  de  sus  rentas.  Los  extranjeros  y  los 
eclesiásticos  no  eran  elegibles.  Esta  institución,  ensayo 
de  un  gobierno  representativo,  fué  una  concesión  im- 
portantísima al  espíritu  liberal  de  la  época  y  honra 
sobre  manera  al  ministerio  que  la  decretó. 

GUERRAS  MARÍTIMAS  y  sus  CONSECUENCIAS  (1796-4797).— 
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Gmndes  habrían  sido  los  beneficios  que  de  tan  saluda- 
bles reformas  hubiesen  reportado  las  colonias  españolas 
de  América  sin  el  Rompimiento  con  la  Gran  Bretaña, 
cuyas  hostilidades  principiaron  en  1796.  Con  esta  mal- 
hadada guerra  se  obstruyeron  los  mares  por  las  fuerzas 
navales  británicas,  cesando  las  comunicaciones  de  las 
colonias  con  la  madre  patria,  y  se  aumentaron  por  con- 
siguiente los  gastos  de  la  real  hacienda  por  los  aprestos 
que  eran  necesaríos  para  la  defensa  de  tan  dilatadas 
costas.  En  Venezuela  sobre  todo,  cuyas  rentas  dependían 
en  mucha  parte  de  la  prosperidad  del  comercio  exterior, 
se  hacia  sentir  la  penuria  de  las  contribuciones  con 
hartafuerza,  y sujetabaal capitán  general  y  al  intendente 
á  graves  embarazos.  Los  temores  de  una  invasión  in- 
glesa que  inquietaban  *al  capitán  general  de  Venezuela 
D.  Pedro  Carbonell  no  tardaron  en  realizarse.  La  for- 
midable escuadra  británica  que  salió  de  la  Martinica, 
dirigióse  contra  la  bella  é  importante  isla  de  Trinidad, 
y  se  apoderó  fácilmente  de  ella  (16  de  febrero  de  1797) 
haciendo  prisionera  á  la  guarnición,  que  se  componía  de 
seiscientos  hombres  de  tropa,  y  de  mil  setecientos  ma- 
rinos de  los  cuatro  navios  españoles  que  habia  mandado 
quemar  el  almirante  Apodaca  para  que  no  cayesen  en 
poder  del  enemigo.   Fueron  inmensos  los  daños  que 
causó  á  España  la  pérdida  de  la  Trinidad,  isla  tan  á  pro- 
pósito para  hacer  el  comercio  de  contrabando  en  toda 
la  parte  oriental  de  las  provincias  de  Venezuela.  Estos 
perjuicios  quedaron  sin  remedio  en  la  paz  de  Amiens, 
por  la  cual  Inglaterra  adquirió  para  siempre  á  Trinidad; 
y  la  capitanía  general  de  Venezuela  perdió  una  de  sus 
mas  importantes  provincias,  donde  la  Gran  Bretaña 
estableció  un  foco  de  insurrección  de  las  colonias  de 
Cíosta  Firme. 

CONSPIRACIÓN  DE  GÜAL  Y  ESPAÑA  (1798  -1800).  —  A  CStC 

descalabro  añadiéronse  dificultades  harto  graves  que  te- 
nían las  autoridades  españolas  de  Venezuela  para  con- 
servar la  tranquilidad  interior  del  pais  contra  la  escita- 
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cion  que  producía  ea  los  ánimos  la  revolución  francesa 

y  sus  inmortales  principios.  A  muchos  patriotas  debió 

parecer  aquel  momento  favorable  para  conmover  á  los 

pueblos  de  Costa  Firme,  y  la  Gran  Bretaña  prestó  su 

apoyó  á  los  proyectos  de  los  patriotas  americaoos,  á  fin 

de  dar  este  golpe  mortal  al  poder  de  España,  unida  en-  \ 

toncos  á  la  Francia. 

En  circunstancias  tan  criticas  fugáronse  de  la  Guaira 
tres  reos  de  Estado  que  tuvieron  parte  en  la  conspira- 
ción republicana  descubierta  en  Madrid  el  3  de  febrero 
de  1796.  Eran  estos  D.  Juan  Bautista  Picoruell,  D.  Ma* 
nuel  Cortés  Campomanesy  D.  Sebastian  Andrés.  Los  dos 
primeros  pudieron  escaparse  á  Curazao,  y  de  allí  se 
trasladaron  á  la  isla  de  Guadalupe.  Andrés  fué  preso  en 
Caracas.  Esta  evasión  no  causó  grande  alarma  al  capitán 
general,  que  después  de  algunas  averiguaciones,  creyó 
que  no  tenia  objeto  politice ;  con  cuya  conducta  cobra- 
ron ánimo  los  comprometidos  que  se  dedicaron  á  madu- 
rar el  plan  de  la  conspiración,  el  cual  consistia  en  apo- 
derarse de  las  autoridades  de  Caracas  y  reducirlas  á 
prisión  tratándolas  con  miramientos,  sobre  todo  al  capi- 
tán general  Carbonell.  Ya  se  habia  estendido  la  noticia  de 
este  plan,  y  muchas  personas  de  la  Guaira  y  Caracas  es- 
taban comprometidas  á  sostenerlo,  debiendo  estallar  en 
breve  la  revolución  (enero  de  1798)  cuando  una  impru- 
dencia hizo  que  se  descubriera.  En  pocos  dias  se  llenaron 
las  cárceles  de  hombres  de  todos  estados  y  profesiones 
que  habian  tenido  alguna  parte  en  la  revolución,  lle- 
gando en  breve  á  12  el  número  de  presos,  26  españoles 
europeos  y  46  criollos.  Mas  los  dos  principales  autores 
del  complot,  D.  Manuel  Gual,  corregidor  que  habia 
sido  de  Macuto,  y  D.  José  María  España ,  pudieron 
salvarse  escapándose  á  las  colonias  estranjeras. 

Informado  el  gobierno  de  Carlos  lY  de  esla  novedad, 
envió  instrucciones  reservadas  á  la  audiencia  de  Caracas, 
recomendándola  que  evitara  en  lo  posible  el  derrama- 
miento de  sangre  y  que  tuviera,  con  las  personas  del 


614  .  COMFINDIO 

país  compronaetídas  en  este  grave  negocio,  los  mira- 
mlentos^ebidos  á  su  fidelidad  anterior.  En  virtud  <te 
estas  instrucciones,  que  causaron  al  principio  mudia 
perplejidad  á  la  audiencia,  abandonó  esta  su  sistema 
de  rigor;  el  proceso  se  adelantaba  con  lentitud,  y 
aun  se  acreditó  la  opinión  de  que  se  publicaria  un 
indulto. 

Esta  esperanza,  y  los  ardientes  deseos  <^e  tenia  D.  José 
España,  de  volver  al  seno  de  su  familia,  le  llevarcHi  á 
cometer  una  gran  imprudencia.  A  los  dos  años  de  resi- 
dencia en  Trinidad  regresó  oculto  á  la  Guaira.  Escapó 
algún  tiempo  á  las  pesquisas  del  gobierno,  que  sabia 
su  regreso,  disfrazándose  de  mil  maneras  diferentes, 
hasta  que  fué  descubierto  en  su  misma  casa  donde  se  ha- 
llaba escondido. 

La  prisión  de  España  no  podia  ejecutarse  en  dias  mas 
críticos.  Acababa  de  llegar  de  la  Península  un  nuevo 
capitán  general,  D.  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos, 
que  traia  el  encargo  de  hacer  activar  el  dormido  proceso, 
con  un  poder  discrecional  para  gobernar  á  Venezuela  y 
mantenerla  tranquila.  Bajo  el  imperio  del  inexorable 
capitán  general,  en  poco  tiempo  se  terminó  el  proceso. 
Siete  reos  principales  fueron  condenados  á  muerte,  y 
ahorcados  y  descuartizados  después.  Uno  de  los  ajusti- 
ciados se  llamaba  N.  Ruiseñor,  quien  según  Humbolt, 
a  vio  acercarse  la  muerte  con  el  valor  de  un  hombre  na- 
cido para  ejecutar  grandes  acciones.  »  Esto  acontecía  en 
loa  primeros  dias  de  mayo  (1799)  y  el  8,  á  los  nueve  dias 
de  su  aprehensión,  fué  ahorcado  España  en  la  plaza  de 
Caracas.  Encerrada  su  cabezal  en  una  jaula  de  hierro, 
se  la  expuso  en  un  lugar  público  de  la  Guaira,  y  sus 
miembros,  colocados  en  escarpias,  se  distribuyeron 
entre  varios  pueblos,  para  aterrar  á  sus  moradores  con 
tú  rigor  del  castigo.  De  los  demás  reos,  treinta  y  tres 
fueron  condenados  á  galeras  y  á  presidio,  y  á  treinta  y 
dos,  contra  los  cuales  no  había  sino  leves  indicios  de 
complicidad,  se  les  envió  á  España.  D.  Manuel  Gual 
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murió  en  Trinidad  dos  afios  después,  envenenado  poí* 
un  español  que  obtuvo,  según  se  dijo,  una  buena  re- 
compensa por  este  crimen.  Tal  fué  el  trágico  desenlace 
de  la  conspiración  llamada  de  Gual  y  España,  sus  prin- 
cipales autores.  No  podia  tener  otro  resultado  un  plan 
tan  ligeramente  concebido,  en  que  se  contaba  sin  segu- 
ridad alguna  con  auxilios  extrangeros.  La  misma  con- 
fianza arrastró  á  Miranda  algunos,  años  después  á  una 
tentativa  mas  formal  de  que  daremos  cuenta  en  el  pár- 
rafo que  sigue. 


I  VI.  Sucesos  que  prepararon  la  revolución  en  la  América 

española  (1801-1808) 

MUtANDA  (1801-1805).  -r-  El  hombre  que  con  mas 
ardor  habia  trabajado  para  ganar  las  simpatías  de  las 
nacicmes  extranjeras  en  favor  de  la  libertad  americana, 
y  para  promover  las  tentativas  de  revolución  de  que 
acabamos  de  tratar,  fué  D.  Francisco  Miranda,  natural 
de  Caracas,  donde  nació  en  1754  de  una  familia  oscura 
aunque  rica.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas  y  obtuvo 
en  España  el  grado  de  capitán,  con  el  cual  sirvió  en 
los  Estados  Unidos,  en  las  tropas  que  los  gobiernos 
español  y  francés  enviaron  para  auxiliar  la  indepen- 
dencia de  las  colonias  británicas.  Entonces  fué  cuando 
concibió  Miranda  el  proyecto  de  dar  á  su  patria  inde- 
pendencia y  libertad.  Abrigando  estas  generosas  y  pa- 
trióticas ideas,  dejó  el  servicio  español,  escapándose  de 
la  isla  de  Cuba,  donde  se  le  habia  instruido  un  proceso. 
Viajó  en  seguida  por  casi  toda  Europa  y  obtuvo  fa\T)res 
muy  distinguidos  de  la  emperatriz  Catalina  IL  Entró 
luego  al  servicio  de  la  república  francesa  y  en  17921  y 
1793  se  distinguió  en  la  guerra  contra  Prusia  y  en  la 
conquista  de  Bélgica ;  pero  el  mal  resultado  que  tuvo 
en  el  bloqueo  de  Maestricht,  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Nerwinde,  donde  mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército 
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de  Dumouríez,  ia  defección  de  este  y  la  caida  de  sus 
amigos  los  girondinos  perdieron  á  Miranda,  que  fué 
preso  y  sometido  al  tribunal  revolucionario.  A.bsuelto> 
obtuvo  á  poco  tiempo  su  libertad,  pero  se  le  mandó 
salir  del  territorio  francés.  Pasó  Miranda  á  Londres,  de 
acuerdo  con  varios  americanos,  con  el  fin  de  solicitar 
del  ministerio  inglés  buques,  armas  y  municiones  para 
la  grande  empresa  de  dar  la  independahcia  á  las  colo- 
nias españolas,  prometiendo  á  la  Gran  Bretaña  treinta 
millones  de  libras  esterlinas,  la  alianza  de  los  nuevos 
estados,  un  tratado  de  comercio  y  otras  ventajas  seme- 
jantes. Asegurábase  ai  mismo  tiempo  que  los  Estados 
Unidos  del  norte  aprestarían  diez  mil  hombres  ofrecién- 
doles la  cesión  de  las  Floridas,  y  el  abandono  de  todas 
las  Antillas  españolas  menos  Cuba.  El  ministro  inglés 
Pitt  dio  á  Miranda  ciertas  seguridades  y  esperanzas  de 
éxito ;  pero  ya  hemos  visto  que  los  patriotas  de  Vene- 
zuela se  vieron  abandonados  en  el  momento  del  peligro, 
pagando  con  la  vida  su  temeridad. 

Sufrió  Miranda  un  nuevo  desengaño  en  1801;  mas 
no  por  esto  desmayó.  Un  rayo  de  esperanza  brilló  para 
él,  cuando  en  1804  estalló  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
España,  á  consecuencia  de  haber  tomado  una  escuadra 
británica,  cuatro  fragatas  españolas  sin  previa  decla- 
ración de  hostilidades.  Renovóse  entonces  el  proyecto 
adormecido  de  emancipar  las  colonias  españolas,  que 
hacia  tiempo  abrigaba  Pitt,  jefe  á  la  sazón  del  gabinete 
1  británico.  Lord  Melville  y  sir  Home  Popham  recibieron 

la  comisión  de  arreglar  con  Miranda  todos  los  por- 
menores de  la  empresa.  Pero  la  nueva  dirección  que 
habían  tomado  los  negocios  con  el  poder  extraordinario 
deBonaparte,  impidieron  que  se  adelantara  el  proyecto. 
Entonces,  viendo  Miranda  que  nada  podia  conseguir  en 
Londres,  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos,  que  se  halla- 
'  ban  en  contienda  con  España ;  pero  á  su  llegada  supo 

con  desesperación  que  hablan  desaparecido  las  dificul- 
tades que  entre  ambas  potencias  existían. 
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EXPEDICIÓN   DESGRACIADA    CONTRA   CORO   (4806).   —    Sin 

poder  dominar  por  mas  tiempo  su  impaciencia,  Minada 
se  decidió  á  hacer  una  nueva  tentativa  por  su  cuenta  y 
riesgo.  Las  circunstancias  no  podían  ser  mas  favorables^ 
España  sacriñcs^ba  sus  ejércitos  por  la  Francia,  y  su 
marina  que  desde  la  pérdida  de  la  libertad  en  Cataluña 
habia  ido  decayendo  gradualmente,  pereció  en  Trafalgar . 
Santo  Domingo,  la  Luisiana  y  la  Trinidad  se  habian 
perdido,  y  esta  última  isla  era  un  fopo  de  agitación.  La 
causa  de  las  colonias  era  tan  desesperada,  que  Godoi 
concibió  en  ésta  época  la  idea  de  establecer  en  Amérioa 
cinco  vireínatos  hereditarios,  «como  Estados  tributarios 
de  la  corona  de  España^  cuatro  de  los  cuales  estabafi 
destinados  á  sus  parientes  mientras  que  él  se  reservaba 
la  soberanía  de  uno  de  estos  vireínatos,  y  el  audaz  valido 
hizo  entrar  al  rey  en  este  proyecto  inmoral. 

Con  una  corbeta,  dos  goletas,  y  poco  mas  de  doscien- 
tos hombres,  á  lo  que  él  llamaba  el  ejército  de  Colom- 
bia, Miranda  salió  de  Nueva  York  para  hacer  una  tenta* 
tiva  sobre  Costa  Firme.  El  capitán  general  Vasconcelos, 
que  mandaba  aun  en  Venezuela,  recibió  aviso  de  esta 
expedición,  y  en  un  primer  desembarco  cerca  de  Ocu- 
mare  (mayo)  Miranda  perdió  las  dos  goletas,  esquivando 
la  lucha  con  los  buques  españoles.  Volvió  en  seguid^i  á 
Trinidad,  donde  apoyado  por  lord  Cochríuie,  coman- 
dante de  la  estación  inglesa,  que  le  abandonó  después, 
recinto  algunas  fuerzas  y  desembarcó  por  segunda  vez 
en  Coro  (agosto) ;  mas  bien  pronto  tuvo  que  renundar 
á  sus  planes  revolucionarios,  no  hallando  en  esta,  po- 
blación ni  en  su  comarca  el  menor  deseo  de  sublevarse 
ni  de  obtener  su  independencia.  Miranda  había  dado 
demasiado  crédito  á  las  exajeraciones  de  su  amigo  Gual, 
revolucionario  sincero  y  de  otros  amigos,  asi  como 
habia  formado  una  opinión  exagerada  de  sus  propiaé 
fuerzas. 

Sus  compatriotas  tributan,  aun  hoy  día,  áMir amia, 
un  gran  respeto,  como  al  primer  autor  de  su  indq)en- 

35. 
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deñcta,  net&  ras  eompafleros  angknsi^oBes,  hombres 
Mo0^  ODSén^ádores^  acabaron  por  ver  en  él  im  caballero 
andante  dé  la  libertad  y  una  especie  de  ideólogo.  Le 
coficedian  desde  Inego  las  virtudes  que  distinguen  al 
americano :  la  sobriedad  en  cusisto  ¿  las  necesidades 
pét^nale^,  la  sangre  fria  en  los  mbmeaíitoB  de  peligro  y 
una  calma  á  toda  prueba  en  los  desastres;  pero  atri- 
buian  esta  calma  á  una  completa  insensibilidad  para 
tos  padecimientos  de  sus  trop^,  y  observaron  mas  de 
«ofa  vez  que  la  sangre  fria  se  tomaba  en  accesos  de  una 
cólera  pueril .  A  pesar  de  sus  estudios  y  esperiencias, 
estos  compañeros  se  negaban  á  reconocer  la  v^*dadera 
prudencia  y  talentos  prácticos.  En  cuanto  á  ki  pditica 
era  girondina,  no  sin  participar  de  las  doctrinas  ideaUs- 
tas.  En  el  arte  militar  era  teórico,  según  el  testimonio 
de  Dumouries.  En  ^  dominio  de  la  ética  era  gran  mo*- 
ralista,  al  par  que  escéptico  en  materia  de  religión.  Se 
hallaba  dotado  de  una  memoria  prodigiosa,  y  en  la  con- 
versación seducía  por  medio  de  una  exposición  clara  y 
una  locución  fácil .  A  pesar  de  la  desgracia  que  persiguió 
todas  sus  empresas,  Miranda  no  ha  dejado  de  ejercer 
un  gran  influjo  en  la  emancipación  de  su  patria.  Sus 
relaciones  se  estendian  á  todas  las  provincias  de  Amé- 
rica, con  cuyos  principales  hombres  se  hallaba  en  con- 
tacto, y  Bolívar,  lo  mismo  que  los  demás  jefes  de  la 
revolución,  se  aprovecharon  de  las  ideas  y  de  los 
proyectos  pohticos  de  Miranda,  que  tendían  á  realizar 
la  unión  de  Nueva  Granada  y  Venezuela  (Colombia)  y 
á  establecer  en  el  nuevo  Estado  el  régimen  constitu- 
cional con  un  a  inca  »  á  la  cabeza  del  gobierno. 

LA  POLÍTICA  INGLESA  (1807-1808).    —  DcspUCS    dC  SU 

desdichada  expedición,  Miranda  volvió  á  Inglaterra, 
donde  le  aguardaban  nuevos  y  aun  mas  dolorosos  des- 
engaños. Los  diplomáticos  ingleses  pudieron  escojer 
entre  dos  caminos.  Si  la  Inglaterra  hubiese  querido  evitar 
generosamente  dificultades  á  España,  no  tenia  mas  que 
dejar  las  colonias  abandonadas  á  su  suerte ;  ó  bien  si 
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en  ana  guerra  legitima  contra  Eepafia,  hubiera  deseado 
aprovechar  todas  las  ventajas  de  la  situación,  Inglaterra 
habría  podido  socorrer  estas  colonias  con  desinterés  y 
ayudarlas  á  conquistar  su  independencia.  Pero  el  go- 
bierno inglés  no  siguió  ni  una  ni  otra  linea  de  conducta, 
y  consideraciones  de  interés  privado,  preocupaciones 
autoritarias  y  sobre  todo  la  antipatía  contra  la  demo- 
erada  americana  determinaron  esa  política  vacilante  que 
hizo  de  los  estadistas  ingleses,  por  espacio  de  quince 
años,  meros  espectadores  de  las  horribles  matanzas 
que  desolaban  las  colonias  durante  las  guerras  de  la 
revolución. 

Hubo  un  momento  sin  embargo,  en  que  Inglaterra 
pareció  decidida  á  obrar.  Se  pensó  primero  en  colocar 
algunos  principes  de  la  casa  de  Borbon  en  los  tronos  de 
las  colonias,  fijándose  las  miradas  del  gabinete  británico 
en  Luis  Felipe  de  Orleans,  que  se  habia  recomendado 
él  mismo  en  una  memoria  muy  hábil,  y  que  fué  apoyada 
por  Dumouriez,  para  que  se  le  enviase  con  una  segunda 
expedición  á  Buenos  Aires  ó  á  Méjico  con  un  cuerpo  de 
tropas.  Este  último  proyecto  fué  adoptado,  y  Grenville 
habia  resuelto  (enero  de  4807)  reunir  con  este  fin  en  la 
Jamaica  un  ejército  de  ocho  mil  hombres  á  las  órdenes 
de  sir  Arturo  Wellesley.  Al  advenimiento  de  Portland 
al  ministerio,  se  siguió  organizando  esta  expedición  en 
Cork,  cuando  de  repente  se  le  dio  otro  destino,  envián- 
dola  á  Portugal.  Fué  la  causa  de  este  cambio  el  alza- 
miento de  los  españoles  en  1808,  alzamiento  que  hizo 
de  los  antiguos  enemigos  de  los  ingleses  sus  mas  ínti- 
mos aliados  y  que  modificó  radicalmente  la  posición  de 
Inglaterra  respecto  á  España,  escluyendo  en  lo  sucesivo 
toda  idea  de  favorecer  la  independencia  de  la  América. 
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